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CELEBRIDADES  ARGENTINAS  DEL  SIGLO  XVIII 


DON  Jt'AN  JOSK  DE  VERTIZ  Y  SALCEDO. 

O  liallero  conu'iidador  de  Puerto  Llano  en  la  Orden  do  Calatra- 
xa,  tomento  Kcnoral  de  loe  Reales  Ejóreitof,  gobernador  y  Virey  do 
JWrmiu,  Airea  desde  1770  ha* tu  1 784. 


Sr.  D.  (¡nyorio  Bt<vlt<,  Cónsul  (1  mi  ral  Argentino  en 
Chih  — 

En  esta  vez,  como  en  otras,  iikí  seria  muy  agradable  re 
ferirle  al  pié  de  sus  magníficos  estantes  rebosando  en  histo- 
rias y  crónicas  de  la  antigua  Colonia,  lo  que  he  cosechado, 
en  algunas  horas  perdidas,  en  esa  clase  de  mieses. — Pero  ya 
que  esto  no  es  posible,  por  la  sencilla  razón  de  que  tenemos 
la  Pampa  y  las  Andes  de  por  medio,  lea  usted,  pensando  en 
su  amigo  viejo,  estos  renglones  que  le  dedica  cordialmente. 

jr.VX  MARIA  GVTIKUREZ. 
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"La  fundación  de  los  estudios  mayores  y 
itMMiwnw:  el  re..-oji  miento  de  las  mujeres  pú- 
blinis:  'a*  casa  «de  espósitos,  la  ¿afrenta,  ti 
Protomedicato  y  otros  út>¡W»s  eistableávmion- 
tos,  son  j:irj?Limentos  incontestables  de  su  cel-j 
por  el  bien  .público  y  recordarán  i.-r¡i¿t lia- 
mente  su  beneficencia*  en  la  sucesión  de  loa 
siglos. 7 ' 

DOCTOR  IX)X  JTAN  BALTAZAK  M  AZI  RL 
(hablando  del  V.  Vértiz'en  una  de 
mis  obras  iué«litas.) 

El  último  de  los  gobernadores,  y  segundo  de  los  Virre- 
yes de  Buenos  Aires,  fué  por  una  escepeion  poco  común  en 
el  réjimen  colonial,  hijo  de  América  y  natural  de  Méjico.  (1) 
Destinado  á  la  carrera  de  las  armas,  comenzó  á  prestar  sus 
servicios  en  el  Real  Cuerpo  de  Guardias  Españolas,  bajo 
cuya  bandera  asistió  á  una  campaña  militar  en  Italia.  Sin 
poder  referirnos  á  ningún  antecedente  positivo,  pues  igno- 
ramos hasta  la  edad  de  este  personaje  cuando  llegó  á  Amé 
lica,  creemos  posible  que  pasase  á  Italia  con  las  huestes  (pie 
al  mando  de  Mantemar  compusieron  la  espedicion  sobre  Ña- 
póles y  Cicilia  en  1734;  y  en  tal  caso  podria  decirse  que  los 
años  de  Vértiz  corrían  á  par  de  los  de  Carlos  III  de  España, 
quien  salia  por  entonces  de  la  minoridad,  para  señalarse  eu 
tu  resistencia  de  Veletri.  (2)  Con  el  fin  de  adquirir  conoci- 
mientos prácticos  sobre  el  réjimen  y  administración  de  los 
ejércitos,  se  refiere  que  pasó  á  Rusia  en  una  época  que  no 
pedemos  determinar.  Parece  si  indudable  que  vino  á  estas 
provincias  en  el  año  176!)  con  el  cargo  de  sub-inspeetor  de 
las  tropas  existentes  en  ellas,  (3)  y  tal  vez  con  el  de  gober- 
nador interino,  pues  según  un  documento  irrecusable  se  re- 

1.  F>p  los  "diez  y  seis"  gobernadoras  que  tuvo  Buenos  A;res 
durante  el  si^lo  XVII,  solo  '.uno"  fué  amerieani..  «Ion  Luis  «.le  Cr- 
inera, hijo  de  OVrdoba,  de  ¿a  tingre  de  Hernán  Barias. 

2.  Don  (  arlos  na<?  ó  el  20  de  enero  de  1716. 

3.  •Cíuti.  de  Forasteros  del  Virreynato  de  Buenos  Aires  para  el 
año  1S03,  páj.  31. 
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-cibió  del  mando  t*n  el  mes  de  setiembre  de  1770.  (1)  Dan- 
<K;  como  término  do  su  cargo  de  gobernador  la  lecha  en  que 
d.,n  l'edro  ('evallos  hizo  publicación  de  su  tílulo  de  Y  i  rey, 
inmediatamente  despue.»  de  sus  triunfos  en  Santa  ('alalina, 
resulta  que  Yértiz  permaueció  «¡ole  anos  consecutivos  eu  su 
primor  gobierno.  (2) 

Apenas  tomo  la  rienda  de  los  negocios  cuando  ya  se  vio 
cj  la  necesidad  de  contener  a  los  poi  t  ugueses,  (pie  aliados 
con  el  poder  resentido  de  la  I nej.iierr.i.  invadieron  inopina- 
damente «  I  territorio  español  de  las  Misiones.  Instruida  de 
-esta  novedad,  dispuso  la  cuite  de  .\ladihl  (pie  se  pasi  '.sen  los 
pu<  rtos  del  Ivio  de  la  l'lata  en  estado  de  dr.fen.si.  JO  ra  esta 
(  i  den  difieil  de  cumplir,  por  el  mal  talado  de  disciplina  en 
(-lie  se  erieontrabau  las  tropas  y  sobre  todo  por  ia  penuria 
del  erario  y  la  taita  absoluta  de  fuerzas  marítimas.  Kl  celo 
del  gobernador  Yértiz  remedió,  sin  embargo,  los  males  de  la 
.situación  abriendo  uu  empréstito  voluntario,  abasteciendo 
con  víveres,  soldados  y  municiones  la  frontera  de  Kio  Gran- 
de, especialmente  el  fuerte  de  Santa  Teresa,  y  auxiliando 
al  gobernador  de  Misiones,  don  Francisco  Bruno  de  Zalm- 
la.  con  trescientos  hombres  eorrentinos. 

Para  dar  mas  vigor  á  la  situación  que  creaba  con  estas 
medidas,  quiso  que  el  gobernador  de  la  importante  plaza  do 
?Jontevideo,  fuese  una  persona  mas  digna  que  la  que  desem- 
peñaba entonces  aquel  empleo.  Don  Agustín  de  la  Rosa, 
que  así  se  llamaba  aquel  mandón,  se  habia  señalado  triste- 
mente por  su  avaricia  y  por  la  descarada  malversación  de  los 
dineros  públicos.  Depuesto  aquel  gobernador,  colocó  en  su 
ligar  al  benemérito  mariscal  don  José  Joaquín  de  Yiana.  que 
\ tinte  años  antes  y  cuando  solo  era  coronel,  habia  desempe- 
rnado el  mismo  empleo. 

].  Mu  moría  del  Y  i  rey  ''don  .hinn  .losé  de  Vértix."  á  su  sueesor 
"Marqu.'s  de  Libreto,"  firma. ta  en  Huonos  A  i  reí?  á  1L*  do  marzo  de 
(7S4.  (Inédita.) 

1'.  La  duración  del  ruando  de  los  gobernadores  de  Rueños  Airen 
era  d«  "ocho  año.s.  con  el  salario  de  ■t.cni  j.esus  ensayados,  en  cada 
uro."  (VA- .use  las  ley*»  del  tít.  l  o."  Y  de  las  Recopiladas  de 
Indias- 
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Estas  medidas  no  tuvieron  por  entonces  otro  carácter 
que  el  de  preventivas,  porque  habiendo  conquistado  la  Es 
paña,  á  precio  de  dolorosas  concesiones,  la  paz  con  la  Gran 
Bretaña,  cedieron  los  portugueses  por  su  parte  en  «'1  pro- 
vecto de  estender  sus  límites  á  espensas  del  vecino,  y  dejaron 
libre  la  atención  del  gobernador  de  Buenos  Aires  para  eou 
traerla  á  objetos  de  mera  administración  civil.    Entre  otros 
íiió  preferencia  al  arreglo  de  los  pueblos  de  Misiones,  que  á 
consecuencia  de  la  espulsion  de  sus  tutores,  ardían  en  la 
anarquía,  suscitada  á  la  vez,  por  curas,  neófitos  y  administra- 
dores, mal  avenidos  entre  sí.    Aquellos  pobres  indios,  tan 
candidamente  enviados  por  los  crédulos  dvl  crisi ¡(mismo 
jdiz  á  las  misteriosas  márjenes  del  Uruguay,  eran  víctimas 
de  la  inmoralidad  de  los  curas  y  de  la  avidez  de  lucro  de  su* 
administradores,  menos  hábiles  que  los  jesuítas  para  vendi- 
miar paulatinamente  la  viña  «leí  Señor. 

El  ánimo  recto  y  jeueroso  de  Vértiz  debió  quedar  bien 
atormentado,  cur-ndo  acudieron  á  su  justificación  vr.rios  de 
r.  ¡  íellos  pueblos  sin  ventura,  acusando  á  mas  de  setenta  'ti- 
ras, que,  olvidados  completamente  de  la  santidad  de  su  mi- 
nisterio, se  armaban  de  puñales  y  excitaban  á  la  embriaguez 
\  á  los  tumultos  á  las  ovejas  de  sus  rebaños  espirituales.  (1) 
Los  administradores  por  su  parte,  descuidando  el  gobierno- 
para  darse  al  tráfico,  como  vulgares  mercaderes,  á  remedo 
lie  lo  que  con  tan  fatales  resultados  practicaron  dentro  de  sus 
respectivas  jurisdicciones  los  aborrecidos  Corregidores  del 
J'erú,  obligaban  á  aquellos  sencillos  y  desnudos  guaranís  á 
adquirir  por  alto  precio,  objetos  de  lujo  que  viciaban  sus  in- 
clinaciones sin  adelantarles  cu  civilización  ni  en  cultura. 

El  gobernador  Vértiz  tomando  los  informes  neoi-sarios- 
para  dar  con  la  verdadera  situación  de  aquellos  pueblos. 

1.  Do  los  misioneros  ó  cr.ras  franciscanas  «1**J  Alio  lVrú.  <!• 
el  naturalista  Hnonke  en  1799:  4  4  El  :  :m>r  ú  las  riquezas  l.is  lia i*o 
olvidar  tfMla»  >.  s  plausibles  realas  <to  po  brean  <\\w  pre*eril>-  >u  ins- 
tituto. El  o.s  isa  can  inereibkj»  ventajan  <lc  'a  nist  i-idad  é  iiiii:r!is,-i 
trabajo  (U-  los  n^ófite*  á  quienes  r  >  tan  con  tarcas  <|tio  no  ¡.  . 1-  na 
llenarlas  aun  cu  ndo  fueran  bestias  tic  carya. 
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d:ctó  también  medidas  para  remediarla  y  escribió  con  euer 
¿ría  al  gobernador  de  Misiones.  Zalmla,  indicándole  los  resor- 
Us  que  debia  tocar  para  que  no  se  consumase  la  ruina  de  (pie 
estaban  amenazadas  aquellas  poblaciones.  Kl  mandatario 
eumplia  en  esto  su  deber;  pero  las  raices  del  mal  eran  tan 
i  ntiguas  y  profundas  que  paso  tras  paso  se  consumieron 
aquellos  pueblos,  porque  habian  nacido  enfermizos  bajo  la 
iVrma  teocrática  y  artificiosa  del  comunismo  jesuítico. 

Ku  26  de  octubre  de  1771,  elevó  el  gobernador  Vértiz 
una  nota  al  Cabildo,  llamándole  la  atención  sobre  la  nece- 
sidad de  construir  un  muelle  de  carga  y  descarga  en  las  in- 
mediaciones de  la  ciudad.  Esta  medida,  según  el  goberna- 
dor, era  la  mas  eficaz  para  hacer  bajar  los  subidos  precios  de, 
(os  abastos  y  demás  consumos  de  Buenos  Aires,  recargados 
con  los  gastos  y  pérdida  de  tiempo  que  originaba  el  puerto 
del  Riachuelo,  sujeto  á  la  eventualidad  de  las  mareas  y  de  los 
vientos.  El  transporte  que  desde  allí  se  hacia  de  los  efectos, 
en  carretas,  por  un  terreno  pantanoso  y  espuesto  á  frecuen- 
tes inundaciones,  encarecía  esos  mismos  efectos  por  razón 
del  flete.  (1)  Tales  eran  en  substancia  las  razones  en  que  el 
gobernador  apoyaba  su  pensamiento.  Pedia  en  consecuen- 
cia, al  muy  ilustre  Cabildo,  que  le  informase  cuáles  podrían 
ser  los  medios  pecuniarios  que  la  ciudad  pudiese  poner  á  dis- 
posición de  la  empresa  de  la  construcción  del  muelle.  El 
Cabildo  elojió  el  celo  del  majistraüo  con  espresiones  que  tie 
i'en  todo  el  aire  de  la  verdad ;  pero  antes  de  contestarle  defi- 
nitivamente, formó  un  grueso  espediente,  para  demostrar  al 
iniciador  de  la  idea,  que  los  ramos  de  propios  y  arbitrios  an 
oaban  escasos  y  recargados  de  obligaciones  y  que  seria  nece- 
sario crear  recursos  especiales  para  comenzar  y  llevar  á  cabo 
una  obra  cuya  utilidad  reconocieron  unánimemente  todos 
los  miembros  de  aquella  corporación  y  en  especial  el  Síndico 

1.  So  pairaba  de  flete  por  una  carral  a  desde  e]  Riachuelo  huslii 
o!  centr»  de  la  ciudad,  dcs.de  "un"  \n  o  ti  a  «ta  4  *  do<* ' *  a  ■'•ansa  de 
los  malo>  camino*,  'iMcn^ras  que  1  s  mismas  carretas  que  acarreaban 
ladrillo  de  'cf  hornos  desde  iyualcs  distancias,  poro  por  terreno  mas 
iiime,  solo  cobraban  de  '.i  0.  4  realos  de  flete  por  cada  viaje. 
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Piociirador  Hasabiloaso.  Elitro  esos  recursos  proponían  uno 
oue  merece  mencionarse.  "Señor,  decían  los  municipales 
»il  gobernador,— la  ciudad  de  Sauta  Fé  dándose  el  título  de 
pm  río  ¡Jia  iso,  obliga  á  las  i -nibarcaciones  (pie  vienen  de  la 
Asunción  del  Paraguay,  no  solamente  á  «pie  fondeen  en  sn 
puerto  sinó  á  (pie  descarguen  alli  la  ¡cid,  mía  (pie  traen  á  sil 
bordo.  Esta  medida  trae  dos  consecuencias  gravosas;  la 
primera  la  de  privar  á  dichas  embarcat  iones  de  la  libertad 
ce  buscar  el  pueito  (pie  mas  les  convenga,  y  la  segunda  la  de 
obligar  á  (pie  el  transporte  </<  la  Inu  i-  ><da  puesta  cu  tierra  en 
Santa  Fé,  se  baga  en  carretas  porteneeieules  á  aípiel  vecin- 
dario haciendo  pag.ir  por  el  Metí1  de  ellas  cantidades  arbitra 
na.s.  (1)  En  esta  virtud  proponían  al  gobernador,  como 
urhitrio  pecuniario  para  la  coiisl nu-cion  del  muelle,  una 
contribución  sobre  cada  embarcación  cargada  de  electos  del 
1  jiravuay  (pie  llegase  al  puerto  de  las  Conchas,  cuya  habilita- 
<  .mi  solicitaban  para  el  efecto.  Esta  medida,  anadian,  ser- 
virá para  dar  inci eim-n ¡o  al  vecindario  de  la  población  de  las 
Conchas. 

La  obra  proyectada  por  el  gobernador  quedó  envuelta 
ir,  el  espediente  municipal  y  desairada  por  la  eveasés  de  fon- 
dos y  porque  se  cro\ó  nías  miente  por  entonces  concluir  el 
edificio  municipal  en  la  parte  interior,  dotándole  de  una  ca- 
p'lla  para  (pie  oyesen  misa  los  presos. 

Aqui  correspondería  tratar  de  la  mejor  de  las  obras  de 
Yértiz.  de  aquella  por  cuya  razón  despierta  sn  nombre  nues- 
t»a  particular  simpatía  y  nos  induce  á  avivar  su  celebridad 
<.n  cuanto  nos  es  posible.  Hablamos  ile  la  fundación  de  los 
j,'*iil(S  (.ti adiós  que  tuvo  luirar  á  ios  dos  años  d<-  comenzado 
mi  gobierno.  Tero  deseando  tratar  este  asunto  con  mediano 
detenimiento,  alteraremos  la  eronolojía  de  los  sin- sos  y  re- 
servaremos para  el  fin  de  esta  noticia  la  relación  de  la  parto 
que  cupo  á  nuestro  gobernador  en  el  empeño  de  hospedar 

1.  Kl  f)  :  ih»  ü:j:i  c;irv  ■  ; -i  1-1"  S  •:::»  IV'  á  lir-no*  A  :.iv  <  i-ra 
de  20  á  '.'■">  pos,  s.  i  KsVs  -lates  co:;-:  u  <i<  ]  tisoiiw  «>-:•>•  l-.-:it  •  t'  >rm:e 
«Ir  por  el  CabiUb-.) 


Digitized  by  Google 


CELEBRIDADES  ARGENTINAS. 


U 


i'entro  de  los  claustros  jesuíticos  de  Buenos  Aires,  las  escue- 
las en  que  tantos  de  nuestros  hombres  notables  cultivaron 
sus  talentos. 

La  prodijiosa  multiplicación  de  los  ganados  en  las  11a- 
i  tiras  de  Buenos  Aires  ha  sido  fuente  de  riqueza  y  de  lágri 
mas.    Estendiéndose  las  vacas  y  caballos  introducidos  por 
ÍSaray.  por  las  márjenes  del  Rio  Negro  y  por  la  falda  oriental 
<:••  la  Cordillera,  atrajeren  á  su  raza  feroz  de  araucanos,  ó 
pampas,  que  desde  los  aiios  de  1740  comenzaron  á  robar  las 
estancias  de  e.sta  provincia,  á  matar  y  cautivar  á  los  habitan 
tes  cristianos.    Desde  entonces  también  comenzaron  á  es- 
tudiarse y  discutirse  los  medios  de  defensa,  y  se  planteó  un 
problema  de  cuya  incógnita  buscamos  todavía  el  valor  ver 
(ladero. 

Todos  los  gobiernos  le  consagraron  una  atención  mas  » 
léenos  asidua,  desde  don  Miguel  Salcedo  hasta  nuestros  días, 
llegándole  á  Vertiz  su  turno  con  motivo  de  un  alzamiento 
p  n<  ral  de  las  tribus  salvajes  desde  Corrientes  y  Santa  F6 
Usta  las  inmediaciones  del  Rio  de  la  Plata.  Debemos  de 
clarar  que  siempre  que  hemos  pretendido  darnos  cuenta, 
cierta  y  crónolójiea,  de  las  operaciones  y  espediciones  mi- 
liares antiguas,  sobre  la  frontera  con  los  pampas,  nos  hemos 
enredado  en  los  pormenores  discordantes  de  esta  parte  de 
i  uestra  historia  casera,  y  solo  vamos  á  decir,  en  globo,  lo  que 

•  este  respecto  hemos  colejido  durante  toda  la  administra 

*  ion  de  Vertiz. 

Convencido  este  de  la  necesidad  de  robustecer  y  ampliar 

♦  sa  misma  frontera,  no  quiso  proceder  sin  previo  conoci- 
1  liento  del  terreno  y  nombró  por  su  parte  facultativos  de 
c  .nocida  capacidad  para  que  asociados  al  piloto  don  Pedro 
1  ablo  Pavón,  asalariado  con  tres  pesos  diaros  por  el  Ca- 
bildo, levantasen  planos  y  redactasen  informes,  sobre  los 
«  rales  formó  una  Memoria,  proponiendo  á  la  Corte  la  erec- 
ción de  dos  pueblos  fortificados  en  otros  tantos  puutos  de  la 
Cordillera  por  donde  transitan  los  salvajes.  Esto  tenia  lu- 
ij;r  por  los  años  de  1772.    La  corte  no  desatendió  esta  idea; 
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pero  aunque  aprobada  romo  lo  mereeia.  uo  se  puso  en  plan- 
1.í.  por  falla  Je  aquellos  fondos  que  destinados  con  el  nombre 
de  ratuo  de  yutrra  para  sostener  la  frontera,  se  habian  dis- 
traído en  otras  urjeucias  de  la  corona.  En  defecto  de  este 
plan  que  boy  mismo  es  considerado  como  el  mejor,  aunque 
< !  menos  hacedero,  se  contentó  el  gobernador  Vértiz.  ayuda 
i'u  del  activo  y  valeroso  comandante  don  Manuel  Pinazo. 
e.»n  sacar  un  poco  hacia  el  desierto  la  guardia  del  Zanjón, 
creando  las  de  Chascomús,  Ranchos,  Monte,  Rojas  y  las  de 
i-  ás  que  hs  son  correlativas  á  veinte  y  tantas  leguas  de  ra- 
íl ¡o,  contando  desde  la  capital. 

Otros  enemigos,  mas  que  los  indios  peligrosos  para  la 
integridad  del  territorio,  llamaron  nuevamente  la  atención 
<'( 1  gobernador  del  Rio  de  la  Plata.    Los  portugueses  no  so- 
lo molestaban  á  los  españoles  robándoles  sus  ganados,  á  vi 
\a  fuerza,  con  aparato  militar,  acaudillados  por  famosos  han 
d<  Icios  cuyos  nombres  conserva  la  historia,  sinó  que  para 
legrar  la  impunidad  de  sus  rapiñas  se  establecieron  de  firmo 
ir  la  sierra  llamada  de  los  Tapes  y  á  lo  largo  de  los  cándalo 
sos  ríos  Yaeuy  y  Grande.    Reclamando  semejantes  desmanes 
rna' pronta  reparación,  y  teniendo  en  cuenta  las  Reales  <)r 
('••lies  sobre  desalojo  (h  portuguesa;,  como  se  deeia  entonces, 
í-  rmó  Vértiz  el  plan  de  una  campaña.  (1)     El  gobernador 
dio  á  sus  movimientos  militares  el  aire  de  una  visita  ó  reco 
j.oeimiento  de  los  dominios  de  España  que  le  estaban  con- 
Usídns.  y  formando  un  pequeño  cuerpo  de  1,014  soldados  de 
b.>  milicias  d_>  Rueños  Aires  y  i 'anta  Fe,  emprendió  su  mar- 
eba  desde  Montevideo  el  dia  7  de  noviembre  de  177'J.  Ha- 
biendo llegado  á  una  rica  estancia  jesuítica  que  alcanzó  á 
r<  ntnr  medie  millón  de  cabezas  de  ganado,  antes  de  saquea- 
da [<<  .•  los  portugueses,  comprendió  la  necesidad  de  defender 
rouel  punto  y  echó  1  »s  cimientos  de  la  conocida  fortaleza  do 
Santa  Tecla.  Sin  mas  obstáculos  que  los  que  presentó  la  natu- 
i  alezo,  llegó  el  gobernador  el  dia  ó  de  enero  de  1774  al  rio 

1.  Wi -;m  »t:i  ilt'!  m:ir<|<  .'s  «lo  r,r;tnal«li  á  *a  M">iin.r¡:i  a>  I'.irtu. 
s.ilir.'  lLi  .t  - — (l-Mu'ion  do  tiiu-ims  A  r  s,  pá.j.  *•>  y  m^u:'  -r 
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liquirí.  cuyo  principal  paso  encontró  tomado  por  fuerzas 
lusitanas.  Alentados  los  del  paso  con  la  ventajosa  po.si  ion 
que  ocupaban,  desoyeron  las  reclamaciones  que  les  dirijió 
el  jefe  español  para  que  desocupasen  los  terrenos  que  habían 
usurpado,  haciendo  una  descarpa  de  fusilería  sobro  los  nues- 
tros. Kn  vista  de  este  proceder  inesperado  no  quedó  mas 
r«  curso  al  gobernador  Vértiz  que  el  de  la  fuerza,  y  acome- 
tiendo al  puos'o  del  Piquirí  pu^o  en  fuga  vergonzosa  á  los 
portugueses.  (1)  Las  tropas  victoriosas  continuaron  su 
marcha  barriendo  el  terreno  de  los  contrarios  que  resistían 
aun  e;i  varias  guardias.  Habiendo  tomado  el  gobernador 
x"értiz  un  conocimiento  exacto  del  astado  en  que  se  encon- 
traba aquella  frontera  y  después  de  intimar  á  los  comandan 
tes  portugueses  de  líio  Pardo  y  Viamont  el  cumplimiento  de 
las  prescripciones  del  tratado  de  l'aris.  el  respeto  á  la  paz 
y  la  cesación  en  las  usurpaciones  de  territorio  y  en  la  de- 
predación de  las  haciendas  de  los  españoles,  se  retiró  á  la 
v.lla  del  Rio  (irande  de  San  Pedro  por  no  empeñarse  en  se- 
llas funciones,  según  la  espresiun  del  ministro  (írimaldi. 
J  ítiprcndió  esta  retirada  el  dia  17  de  enero  de  1775,  haüán- 
(:os<*  á  distancia  de  ciento  sesenta  leguas  de  Montevideo,  pun- 
to de  partida  de  su  campaña  de  reconocimiento. 

La  Cuntí  sta,  io)>  de  (¡rimaldi.  documento  que  acabamos 
(  <•  citar,  entra  en  los  pormenores  diplomáticos  y  militares 
de  aquella  campaña,  v  apoyándose  los  hechos,  hace  una 
completa  di-tensa  de  la  conducta  de  Vértiz.  poniéndola  en 
paran-on  con  la  de  los  jefes  portugueses,  á  quienes  carga  la 
«  ulpa  de  las  desavenencias  suscitadas  en  plena  paz  entre  la 
Kspaña  y  Portugal,  eon  motivo  de  los  sucesos  ocurridos  en 
¡a  frontera  do  ambos  países. 

Todo  el  mundo  sabe  que  estas  cuestiones  han  sido  pro- 
longada y  ardientes  y  que  han  dado  motivo  á  infinitos  actos" 
diplomáticos,  á  polémicas,  á  reconocimientos  geográficos  dv.' 
magnitud,  y  á  constantes  guerras  entre  españoles  y  portu- 

1.     I.  »•  :>.  '  :i¡i  >.:•.  1 1  -  .!.•  .  -t:¡  :■  rrctcct  i  1m   :  uf<l.  n  c:j   K/i.  >, 
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gueses.  Los  conflictos  que  acabamos  de  recordar  no  fueron 
los  últimos.  El  periodo  que  media  entre  la  retirada  de  Yér- 
ti7  y  la  aparición  de  Ceballos  al  mando  de  su  gran  espedi- 
eion, no  fué  de  paz  propiamente  dicha  aunque  existia  un  tra- 
tado solemne  que  la  garantía  ni  quedó  inactivo  durante  el 
mismo  periodo  el  gobernador  de  Buenos  Aires  obligado  ya  á 
obrar  de  hecho,  ya  á  discutir  oficialmente  los  derechos  de  Es- 
paña  con  las  autoridades  portuguesas  fronterizas. 

La  mayor  espedieion  que  haya  salido  de  la  península 
para  sus  colonias  de  Sud- América,  fué  la  que  en  13  de  no- 
viembre de  1776  zarpó  de  Cádiz  trayendo  á  bordo  de  su  ca- 
pitana á  don  Pedro  Ceballos,  terror  de  los  portugueses 
Componíase  como  de  diez  mil  hombres  de  desembarco  trans- 
portados en  ciento  diez  y  seis  naves  cuyo  solo  ílete  impor- 
taba al  mes  la  suma  de  ciento  veinte  y  cuatro  mil  pesos. 
Bastó  la  presencia  de  estas  fuerzas  en  la  isla  de  Santa  Cata- 
lina, para  que  sus  poderosos  castillos,  armados  con  ciento 
noventa  y  cinco  cañones,  se  rindiesen  bajo  las  condiciones 
que  les  impuso  el  jefe  español.  Este  hecho  glorioso  para  las 
armas  de  Ceballos  tuvo  lugar  el  dia  25  de  febrero  del  año 
1777.  El  jeneral  Vértiz  desde  Montevideo,  se  había  visto 
precisado,  mientras  tanto,  á  reunir  de  nuevo  fuerzas  sobre 
Santa  Teresa.  Aunque  no  habia  recibido  noticias  de  la  es- 
pedición  victoriosa,  con  el  conocimiento  íntimo  que  tenia 
de  los  negocios  públicos  y  de  los  motivos  qu<;  debían  inducir 
;';  su  gobierno  para  que  tomase  una  resolución  definitiva,  sos- 
pechó que  la  córte  no  permaneceria  inactiva.  Se  confirmó 
en  esta  suposición  con  el  arribo  á  Montevideo  de  algunos 
buques  estraviados  por  los  temporales,  pertenecientes  á  la 
gran  espedieion.  Los  habitantes  saltaron  de  gozo  al  oír  de 
boca  de  los  recien  llegados  la  relación  de  la  magnitud  de 
las  fuerzas  dispuestas  á  apoyar  los  derechos  españoles,  y 
levantaron  un  empréstito  voluntario  de  mas  de  80.000  fuer 
tes  y  acopiaron  víveres  para  prevenir  las  necesidades  de  los 
espedicionarios.  Todo  esto  pasaba  al  rededor  y  bajo  la  in- 
fluencia de  Vértiz,  quien  siempre  prc  volido  y  tWijcntc  (1) 
1.    Futj-.s.  T.  3.o,  j.A.j. 
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dispuso  que  dos  de  las  naves  dichas  regresasen  en  busca  del 
convoy  protegiendo  otras  cargadas  de  víveres. 

El  plan  de  Ceballos  consistía  en  apoderarse  de  la  isla 
fortificada  de  Santa  Catalina,  dominar  el  Rio  Grande  y  coro- 
nar la  obra  con  la  rendición  de  la  Colonia  del  Sacramento. 
Así  que  aseguró  el  primer  paso  de  esta  carrera  triunfal,  es- 
eribió  á  Vértiz  para  que  se  aprestase  á  obrar  de  acuedo  con 
ti  sobre  la  parte  Sur  de  la  frontera. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires  en  cumplimiento  de  es- 
ta orden  marchó  al  frente  de  dos  mil  veteranos  y  de  algunas 
milicias  de  caballería  hácia  Santa  Teresa,  fijándose  allí  en 
observación  del  enemigo  y  á  espera  de  nuevas  determinacio- 
nes de  su  jefe.  El  jeneral  Ceballos  detenido  por  contratiem- 
pos de  la  navegación,  no  llegó  al  puerto  de  Montevideo  hasta 
el  dia  11  de  abril,  en  donde  inmediatamente  asumió  el  man- 
do político  y  militar  dándose  á  reconocer  como  virey,  gober- 
nador y  capitán  general  de  las  Provincias  de  Buenos  Aires, 
Paraguay,  Tucuman  etc.,  dentro  de  los  límites  que  demarca 
la  Real  Cédula  de  erección  del  nuevo  vireynato  firmada  en 
San  Ildefonso  á  8  de  agosto  de  1776. 

Desde  aquel  dia  cesó  la  autoridad  ejercida  por  el  Maris- 
cal Vértiz,  (título  adquirido  durante  su  mando)  cayendo  vi- 
siblemente de  la  gracia  del  virey  victorioso,  sea  por  alguna 
prevención  cuyo  orijeu  no  conocemos,  ó  por  los  celos,  que  á 
menudo  despiertan  el  mérito  y  la  moderación.  El  hecho  es 
que  Vértiz  quedó  desde  aquel  momento  sin  ningún  cargo- 
público  y  sin  participación  en  las  operaciones  que  inmedia 
tamente  después  de  la  toma  de  la  Colonia,  fueron  interrum- 
pidas por  la  inesperada  suspensión  de  armas  comunicada 
por  el  ministro  Calvez  en  carta  de  11  de  junio  de  1777.  (1) 
Hecha  lti  paz  terminó  la  misión  del  terrible  guerrero,  y  se  se- 
pan') del  mando  del  vireynato  que  reclamaba  un  administra- 
dor que  arreglase  la  nueva  máquina  gubernativa  que  acababa 
de  crearse. 

1.  A'  r?t:rí>r»r>  (  el  ilios  de  V,  Ban<!<i  Oriental  <1¡«'>  ú  Vértiz  al 
ni;  r. do  «le  las  tropas  r;unMí>s  cu  Santa  Teresa. 
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Pero  ya  que  este  personaje  desaparece  fie  su  puesto  y 
de  la  v. cena  del  Rio  de  la  Plata,  coronado  por  la  fortuna  y 
por  la  gloria,  si  no  ya  enteramente  libre  de  manchas  y  de 
justísimos  cargos,  pongámosle  en  frente  del  que  vá  á  reem- 
plazarle, copiando  el  paralelo  que  hace  de  ellos,  k  remedo  de 
Plutarco,  nuestro  historiador  Funes: 

"Si  observamos,  dice  ente,  la  maligna  intención  conque 
'"(.'eludios  despojó  á  Vértiz  no  solo  del  mando  sino  también 
"de  las  funciones  que  le  eran  anexas  como  inspector  de  la* 
"tropas,  y  el  aire  desdeñoso  conque  siempre  lo  miró,  no  ar 
"nesgaremos  nada  en  decir  que  esta  injusticia  fué  para  su 
"gloria  una  mancha  que  no  la  borraron  sus  grandes  necio- 
"nes....  A  nadie  debe  sorprender  la  conducta  de  Ceballos 
"para  con  Vértiz.    Ella  naeia  de  un  fondo  de  ambición  qir? 
"no  le  permitía  concurrente  en  sus  acciones,  y  de  una  altiw;: 
"desmedida  á  cuyos  ojos  poco  era  digno  de  su  aprecio.  Aea- 
"so  el  conocimiento  de  sus  ventajas  sobre  Vertiz  le  inspiraba 
"ü.si'  menosprecio.    La  fortuna  y  la  naturaleza  parece  que  se 
"pusieron  de  acuerdo  para  formar  de  (Yballos  un  héroe  guer 
"rero.    Valor,  audacia,  paciencia  infatigable,  ciencia  inilit:«r, 
"un  espíritu  tan  vivo,  tan  neto,  tan  tranquilo  en  medio  de  U 
"acción  como  pudiera  estarlo  en  el  reposo,  y  todo  acompasa- 
dlo con  un  semblante  no  menos  terrible  que  magestuoso 
"eran  las  principales  dotes  de  su  alma.    Con  ellas  acumuló 
"tanlos  méritos  que  lo  llevaron  basta  el  último  grado  de  los 
"honores.    Pero  si  por  este  lado  le  hacia  grandes  ventajas  á 
•■Vértiz.  !(  (><t  tumi  mjiriur  <  it  nrhnh*  momhs...  Cehallos 
"tan  ambicioso  de  gloria  como  avariento  de  riquezas,  cargado 
"de  ellas  se  encontraba  siempre  vacio  como  si  nada  tuviese; 
"en  lugar  de  que   Vt'rti:,  mij<!<  nido  í  »  sus  distas,  i  tnli  ido 
''con  sh  </l<>ri<i,  ¡  tn-tt  s>  r  j<l>:  lodo  i<  fmslahti. .  .(  'ebalios.  como 
"dhslro  D  'lílieo.  hizo  ver  algunas  veces  que  en  su  concepto 
'•ninguna  preleroncia  mereja  la  verdad  sobro  la  mentira,  v 
"(•iie  era  preciso  medir  el  precio  de  una  y  otra  por  el  pmvc 
"cho  que  producen.     Y<'rl¡:  r,<ínvo  si,  wjnu  <*rnf„  de  <  <><  »•>". 

"(lo.  ¡r  i  ,tH,  Omtlhtl  I<l  r<  f'dttd  ¡  »„'  (  II ,  <l  i  I ,  f  1/  ,Old,l  ijiori'l  til  l'l 
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4i fortuna  á  espensas  de  la  buena  fé..  .En  fin,  Ceballos  era  vio- 
*'  lento  y  arrebatado  y  quería  dominar  mas  por  el  terror  que 
■"por  el  agrado.  Vertiz  al  contrario,  era  dulce,  amable,  lento 
4 ' para  irritarse  y  el  imperio  á  que  aspiraba  era  "el  de  la  be- 
4Í  neficcncia."  (1) 

La  corte  de  España  fué  mas  justa  con  el  Mariscal  de 
Campo  que  su  compañero  de  armas.  Vertiz  fué  nombrado 
Virrey  de  Buenos  Aires  por  Real  Cédula  de  27  de  octubre  de 
1777,  la  cual  llegó  á  conocimiento  del  agraciado  estando  t  t- 
clavia  en  Montevideo.  El  juramento  de  costumbre  lo  prest") 
allí  mismo  ante  el  Virrey  que  se  retiraba,  probablemente  m 
«•1  dia  26  de  junio  de  1778.  Dos  dias  después,  el  28,  se  em- 
barcó para  Europa  el  jeneral  Ceballos  á  bordo  del  navio  de  la 
Real  armada,  el  Poderoso.  (2)  El  Virrey  Vértiz  desembar- 
có en  esta  capital  sin  ruido,  y  cuando  nadie  lo  esperaba,  en  la 
prima  noche  del  8  de  agosto  de  aquel  mismo  año.  La  mo- 
destia conque  se  presentó  Vértiz  en  Buenos  Aires,  fué  un 
motivo  mas  para  que  su  vecindario  le  demostrase  la  compla- 
cencia conque  le  veia  de  nuevo,  y  en  una  categoría  mas  ele- 
vada, al  frente  del  gobierno.  Hieiéronse  fiestas  y  regocijo* 
públicos  en  su  obsequio,  cuyo  costo,  solo  por  la  parte  que 
cupo  al  Cabildo,  subió  á  dosrail  doscientos  sesentaiocho  pe- 
sos fuertes,  según  consta  de  los  libros  de  aquella  corpora- 
ción. 

El  Virrey  Vertiz  entró  al  mando  del  estenso  pais  en- 
cerrado entre  los  Andes,  el  Magallanes,  el  Plata  y  el  Uru 
guay.  cuando  comenzaba  á  advertirse  el  buen  resultado  de 
las  franquicias  del  comercio,  ampliadas  hasta  Chile,  Perú  y 
Buenos-Aires  desde  principios  de  1778,  y  en  una  época  en 
que  estaban  como  á  la  moda  en  el  gabinete  español  las  re 
formas  y  lo  que  hoy  llamaríamos  el  espíritu  de  progreso.  El 
crepúsculo  ríe  bienestar  columbrado  por  las  colonias  les  ha- 
bía despertado  el  deseo  de  ver  la  luz  llena,  y  Buenos  Aires 

M>    Funes  T.  3.o  páj.  219. 

(2)  Tomo  í?.n  de  "PnpHe*  Varios"  reunidos  por  pl  doctor  don 
?í,tt  rn:r.o  Sopurola. 
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que  hasta  aquella  época  habia  carecido  de  policía,  de  estable- 
cimientos públicos  de  educación,  de  beneficencia  y  de  agrado, 
comenzó  á  sentir  la  necesidad  de  una  condición  social  mas. 
aventajada  y  mas  digna  también  del  rango  de  cabeza  de  un 
Virreyuato,  á  que  acababa  de  elevarse.  El  nuevo  magistra- 
do era,  como  hemos  dicho,  nacido  en  un  pueblo  americano,  no 
miraba  con  desden  á  los  hijos  del  pais,  y  desde  que  fué  Go- 
bernador tuvo  el  acierto  de  rodearse  de  los  mas  distinguidos 

proporcionándoles  ocasión  para  que  desplegasen  el  celo  en 
que  ardían  por  los  adelantos  de  la  patria.  Labarden,  en  los 
momentos  escasos  que  le  dejaban  sus  arduao  tareas  de  Audi 
tor  de  Guerra  y  Teniente  Gobernador,  despertaba  de  entre 
el  polvo  de  las  crónicas  del  pais  los  personajes  apropiados  á 
las  coudieiones  del  drama.  Basabilbaso,  Procurador  de  la 
Ciudad,  promovía  incansablemente  la  creación  de  refujios, 
para  los  desgraciados,  para  las  mujeres  de  mala  vida;  y  Ma 
ziel  al  frente  de  la  juventud  estudiosa,  daba  pruebas  de  estar 
mas  adelantado  en  las  ciencias  que  los  catedráticos  de  Sala- 
manea  quienes  se  aferraban  al  peripato  mientras  él  recomen- 
daba el  estudio  de  la  doctrina  Neutoniana.  El  ilustrado  Vi 
ley  no  dejaba  ociosa  la  aplicación  de  los  hombres  capaces. 
Fué  en  su  tiempo,  (en  el  año  1778)  y  por  órdeu  suya,  que  se 
levantó  el  censo  de  la  población  de  la  Ciudad  y  la  campaña 
por  el  Regidor  Decano  don  Gregorio  Ramos  Mcjia.  Este  tra- 
bajo estadístico,  el  mas  perfecto  entre  los  antiguos  de  su  cla- 
se, dá  un  total  para  toda  la  Provincia  de  37.071)  almas,  clasi- 
ficadas por  sexos,  edades  y  condiciones. 

Los  que  viven  hoy  en  Buenos  Aires  y  transitan  por  sus 
cómodas  veredas,  no  se  imaginan  como  eran  sus  calles  en  el 
siglo  próximo  pasado.  A  mediados  de  él,  en  17.">7,  y  á  con- 
secuencia «le  una  lluvia  conl inmuta  de  treinta  y  cinco  «lias, 
quedó  el  vecindario  confinado  en  las  casas,  alimentándose 
con  viandas  secas,  como  eu  una  plaza  sitiada,  porque  la  com- 
pleta incomunicación  con  la  campaña  y  con  las  quintas,  no 
permitía  el  abasto  de  legumbres  y  carne  fresca.  Forma 
jonse  tales  pantanos  y  tan  profundas  hondonadas  que  fué  n>-- 
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tesario  poner  centinelas  en  una  de  las  cuadras  de  la  valle  de 
las  Tonta  (hoy  Hivadabia)  de  las  mas  cercanas  á  la  plaza 
principal,  para  evitar  que  se  hundieran  y  se  ahogasen  los 
transeúntes,  principalmente  los  de  á  caballo.  Este  debió  ser 
todavia  el  estado  de  nuestras  vias  urbanas,  cuando  por  medio 
del  Intendente  don  Francisco  de  Paula  Sanz,  se  propuso  el 
Virrey  "limpiar  esta  ciudad  de  las  inmundicias  6  incomodi- 
"dades  en  que  la  habia  tenido  constituida  hasta  entonces  el 
"abandono  y  ninguna  policía  de  sus  calles,  para  que  se  res- 
"pirc  un  aire  ¡ñas  puro  y  se  renueven  de  un  todo  las  causas 
"que  casi  anualmente  hacen  padecer  varias  epidemias  que 
"destruyen  y  aniquilan  parte  de  su  vecindario.''   (1) 

Las  medidas  ideadas  para  tan  laudable  objeto,  fueron 
acertadas  é  íntelijentes,  poniendo  á  contribución  el  interés 
del  vecindario  y  los  conocimientos  científicos  del  capitán  de 
injenieros  don  Joaquín  Mosquera  (2)  segundado  del  Alarife 
Pedro  Preciado.  La  primera  operación  fué  determinar  el 
nivel  del  suelo  de  una  manera  conveniente  para  facilitar  el 
desagüe  de  las  lluvias.    Se  mandó  que  las  calzadas  tuviesen 

1.  Instrucción  que  debe  oh.«ervarse  para  ]a  co  ni  pos  i  o  ion  uni- 
{(  r:n.'  de  las    rites  oto.,,  etc.,  cuaderno  imp*re«>  de  18  pajinas. 

O^ié  estraño  es  q  ie  una  ciudad  española  del  Nuevo  Mundo  estu- 
viese  fui  desaseada,  cuando  don  Juan  de  Iriarte  contemplando  ¡as 
caV.cs  de  Madrid  pudo  escribir  (en  latín,  por  fortuna)  un  poemn  con 
e,ste  Utu  o:  "Merddium  Matritense,  sive  de  M.-itrit  sordibu.s ' '! 
El  ministro  de  Carlos  JIT,  Esquiladle,  fué  víctima  de  sn  empeño  por 
asear  aquella  capital  de  dos  Mundos,  y  uno  do  los  obispos  mas  po- 
pí-lares de  Esp.-.ña  i  msó  á  dicho  ministro  de  "Atentar  contra  1«  sa- 
lí brida. 1  pública"  porque  hac  a  desaparecer  la  matoria  de  los;  versos 
de  Iriarte.    Esto  no  es  creíble;  pero  es  histórico. 

2.  Este  ingeniero  tomó  gran  empeño  en  cumplir  la  comisión  que 
fe  ]¿>  habia  eo:iíV  do  y  elevó  á  la  .  tención  del  intendente  acerca  de 
la  policía  de  las  vías  públicas,  una  memoria  erudita  y  .sensata  quo 
no  comprende  «renos  de  sesenta  pajinas  in  t'ólio  manuscritas.  E«t  \ 
me  r.oria  se  conserva  en  copia,  cu  un  volumen  de  documentos  curio- 
fus  que  pertenece  hoy  al  archivo  del  Departamento  Topográfico. 

Por  bando  de  !'  de  diciembre  de  17V5  se  prohibió,  bajo  multa 
de  *:»  ])!'.<(ks  aplicables  a  a  obra  de  composición  de  1  s  calles,  la  en- 
trada al  centro  de  b  ciudad  de  las  carreras  grandes  de  buey,  s  pro- 
venientes  de  la  campaña.  Estas  carretas  no  podían  pasar  de  V  s 
plazas  de  Monserrat  y  de  1"  q-n 0  entonéis  se  llamaba  de  "Amanta," 
ó  p'aza  nueva,  hoy  <n  rendo  del  Plaf . 
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<;1  ancho  de  seis  palmos  y  que  se  construyesen  de  losas  ó  de 
ladrillo  sentado  con  mezcla  terciada  de  cal  y  se  levantasen 
de  un  palmo  sobre  el  nivel  de  la  calle.  Las  calles  que  no 
podían  empedrarse  por  los  propietarios  de  las  fincas  que  da- 
ban á  ellas,  se  terraplenaban  con  los  despojos  de  ladrillo  y 
teja  que  producian  los  hornos,  y  en  su  defecto  se  empleaban 
cascotes,  tierra  ó  arena  de  la  mejor  condición  que  se  hallase. 
Se  ordenó  también  que  en  todas  las  esquinas  se  atravesase 
nna  cinta  de  piedra  con  el  objeto  de  sujetar  los  terraplenes 
y  calzadas,  y  se  recomendó  á  los  vecinos  pudientes  que  em« 
pedrasen  todo  el  cuadrado  que  forman  las  cuatro  esquinas  de 
«ida  una  de  las  frentes  de  las  cuadras.  (1 ) 

Después  de  haber  provisto  al  mejoramiento  de  calles  y 
veredas,  quiso  también  el  buen  virey  que  los  transeúntes  que 
no  podían  hacerse  acompañar  con  un  negro  con  iarol  ó  car- 
gar una  linterna  en  las  noches,  se  librasen  de  malhechores 
,\  de  malos  pasos,  " estableciendo  la  iluminación",  como  se 
espresan  las  antiguas  guías  de  forasteros.  La  claridad  de 
las  velas  de  sebo  de  los  faroles  del  señor  Vértiz,  no  debió  ser, 
por  cierto,  ni  sombra  del  gas  que  hoy  hace  de  la  nwha 
(lia ;  pero  no  por  eso  deja  cíe  recomendar  á  su  autor  aquella 
primera  tentativa  en  un  ramo  tan  importante  de  la  policía 
urbana.  (2) 

1.  El  adelanto  y  conservación  <lel  empedrado  fué  obra  árdua 
en  Buenos  Airas;  .bion  que  los  r tirsos  con  que  so  contaba  pan  t ste 
objeto  no  eran  muy  crecido».  A]  coa^uzar  el  gobierno  de  don  Pe- 
dro Mido,  no  tenia  este  ramo  municipal  mas  entrada  que  los  "se- 
fi  nt  i  y  cuatro  pesos"  con  que  contribuían  U.s  asentistas  «le  la  p  aza 
de  Toros  en  da  corrida,  y  tas  multa»  que  allí  misero  se  imponían 
A  \js  ¿>m£i]eado»  que  cobraban  por  otj t ra ifc-s  ó  asento  mas  precio  qmo 
e!  señalado  por  los  reglamentos.  Cuá"  fuese  el  importe  de  estas  muí- 
tu*,  se  puede  deduc  r  por  lo  que  «e  pagana,  estando  ft  lo  qu r>  de-  un 
«artel  dado  al  público  el  l.o  de  marzo  «le  17ÍM: 

"La  enti:  da  gener.- 1  un  real. 

(  ala  asiento  de  !a  barrera  '2  reales. 

El  priiTor  asunto  de  pa  cos  1  y  medio. 

Todes  los  demás  de  atrfs,  1  real. 

Eu  cuanto  á  los  asientos  del  lado  del  soí.  se  rebajará  de  dichos 
precies  cuando  aquel  inceste.'' 

2.  La  neeesid'd  do  arbitrar  recursos  para  costear  los  f. roles 
Ov  la  iluminación  d  ó  motivo  á  un  altercado  r.i:  1  ^o  entre  el  ten  en- 
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Al  desterrar  las  tinieblas,  tenia  probablemente  ei  vxrey 
una  segunda  intención  que  no  comunicaría  á  todo  el  mundo. 
Como  habia  fundado  un  teatro,  que  modestamente  se  llama- 
ba entonces  casa  de  comedias,  era  necesario  facilitar  el  con- 
curso de  la  población  al  espectáculo  que  por  atractivo  é  ino- 
cente que  fuese  no  dejaba  de  encontrar  resistencias  en  los 
beatos  y  en  los  numerosos  enemigos  de  toda  novedad.  Era 
preciso  quitar  el  pretesto  de  la  lobreguez  de  las  calles  para 
la  inasistencia  al  teatro.  Por  otra  parte  supo  con  habilidad 
disculpar  la  nueva  creación  profana,  convirtiéndola  en  fuente 
de  recursos  para  el  sostenimiento  de  los  niños  espósitos,  k 
quienes  dotó  de  un  asilo  y  de  los  cuidados  que  demanda  la 
infancia  desvalida.  El  teatro  fué  arrendado  por  la  suma  de 
dos  mil  pesos  anuales  aplicables  á  aquel  objeto.  He  aquí 
como  se  espresa  el  mismo  señor  Vértiz  en  su  Memoria  al 

te  de  Roy  don  Diego  de  Salas,  y  !a  Ilustre  Municipalidad.  Era  cos- 
tuT.fers  d;sponer  tres  ó  cuatro  corridas  de  toros  en  la  "plaza  mayor," 
en  los  días  siguientes  al  novenario  del  glorioso  San  Martin.  Pero 
como  el  único  objeto  de  aquellas  fiestas  era  proporcionar  una  diver- 
sión al  público,  se  suspendia-n  en  aquellos  años  en  que  podían  aca- 
rrear algún  roa',  distrayendo,  por  ejemplo,  de  la  cosecha  los  brazos 
Necesarios.  Algo  así  debió  ocurrir  el  año  do  1 77o,  puesto  que  la  Mu- 
nicipalidad ord<rmó  que  no  se  hiciesen  en  él  las  corridas  de  coe. 
timbro. 

Observando  el  teniente  de  Roa-,  (que  desempeñaba  el  gobierno 
interinamente)  que  la  fiesta  favoritn-  del  vecindario  no  tenía  lug."T, 
convocó  una  junta  de  Alcaldes  de  Barrio,  y  esponiondo  ante  el  a  la 
conveniencia  de  proporcionarse  fondos  para  p-=gar  los  faroles  re» 
<r<-n  teniente  colocados  en  las  calles,  mrordaron  dar  por  su  cueuta  unas 
funciones  de  toros  a  despecho  de  los  padres  del  Municipio.  En  con- 
aocuonc  \i,  estando  el  dia  7  de  diciembre  ios  señores  alcaldes  ordiiu.- 
r:os  e:i  'as  casas  capitulares, — con  mw-bo  escándalo  de  ellos — n paré- 
ete ma  en  la  plaza  vc-nos  carpinteros  y  otras  jentes,  tomando  ircdi- 
da?  y  clavando  señales  para  levantar  sobre  aquellas  trazas  les  an- 
«1  míos  y  los  toriles.  El  cabildo  p;dió  esplioi  ciones  al  gobernador 
interino  aeerea  do  aquel  abuso  de  atribuciones,  y  este  no  solo  lo 
contestó  con  descomedimiento  sino  que  "cíjundó  en  cuant.s  espe- 
jes son  imajinables  para  caUi.Tr.miar  al  Cabildo  y  á  sus  individuos, 
•avanzándose  hasta  la  temeridad  de  Humarles  perturbadores  de  Ja 
tranquilidad  de  la  República." 

Aquí  fué  donde  perdió  los  estribos  Va  ilustre  corporación  y  acor 
dó  elevar  al  Rey  una  queja,  como  lo  verifico,  "que  fuese  al  mismo 
tU-mpo  una  esplicacion  satisfactoria  de  la  conducta  observada  por 
ella."   'Cot.«o  era  de  esperarse,  la  queja  se  convirtió  en  una  reerimi- 
B-  cion  comprendiendo  una  sério  de  cargos  contra  el  gobernador  in- 
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marqués  de  Loreto:  <4He  admitido  también,  después  de 

varias  consultas  la  representación  y  teatro  público ....  en 
beneficio  de  los  espósitos;  pero  cuidando  atentamente  de  que 
se  purifique  de  cuantos  defectos  puedan  corromper  la  juven- 
tud ó  servir  de  escándalo  al  pueblo;  que  se  revisen  antes  las 
comedias  y  se  quite  de  ellas  toda  espresion  inhonesta  ó  cual- 
quier pasaje  que  pueda  mirarse  con  este  aspecto:  teniendo 
dadas  las  mas  estrechas  providencias  para  que  allí  no  haya 
el  menor  desorden,  sobre  lo  que  celan  el  señor  Intendente 
general  y  los  oficiales  militares.  Yo  mismo  asistía  para  cer- 
tificarme del  cumplimiento  y  precauciones  con  que  debían 
obrar  todos  dirijidos  al  mismo  fin.  Y  á  ta  verdad  que  asi 
acrisolado  el  teatro,  no  solo  le  conceptúan  muchos  políticos- 
por  una  de  ¡as  mejoras  escuelas  para  las  costumbres,  para  el 
idioma  y  para  la  urbanidad  general,  sino  que  es  conveniente 
<n  esta  ciudad  que  carece  de  otras  diversiones  públicas." 

La  casa  de  comedias  se  construyó  bajo  un  humildísimo 
techo  de  paja  en  la  lianclicria,  done  existe  hoy  el  mercado 
principal,  pertenencia  primitiva  de  los  PP.  de  Jesús  y  lugar 

ttríiK».  Entre  ratos  cargos  llaman  de  preferencia  o  atención,  dos: 
Iv  J.n  es  no  haber  ln  lio  caso  y  no  haber  dado  cumplmiento  á  las 
d  «?|>(,si<moih\s  tomadas  por  el  Cabildo  paja  rcpJimir  los  abusos  y  la 
rí  l.  jacioi)  ,1o  lo»  Keguhires  que  dañaban  la  moral  pública  y  el  eré 
dito  de  as  relijiones  mismas.  El  segundo  cargo  merece  ser  trans- 
«•ripio  íntegro  y  al  pié  de  la  letra.  Dice  así:  "En  27  de  julio  su 
4 Me  representó  espulgas©  los  muchos  estranjeros  que  hab  a  en  esta 
"ciudad,  tratando  y  contratando  píiblic-iiwente  en  grande  perjui- 
'  ció  de  los  vasal  o«  de  V.  M.  contra  Ir.'  espresa  prohibición  de  s 
"leves,  repetidas  órdenes  de  V.  M.,  bandos  de  sus  antecesores,  prin- 
"cipaliuenie  portugueses  con  quicrws  le  amenazaba  la  guerra  en 
"aquel  entonce,  y  parece  no  está  distante  i^hora  s-"gun  Ls  freeuen- 
"te*  rrupciones  que  están  haciendo.  Hasta  el  presente  no  solo 
"no  ha  librado  ninguna,  sinó  que  este  espre*o  eonsentiiT^ento  los 
*  •  t  i  ¡i  >  insolentados.  Y  á  vista  de  esto  ¿podrá  dejar  de  derir  este 
"Cabildo  que  cstudiosaxente  se  desprecian  sus  instancia?»  y  <b- 
"ocurrir  como  lo  hizo  en  informe  de  20  de  setiembre  á  V.  M.  solí- 
"citando  e'  correspond  ente  ícmedio? ". . .  . 


tula:  "EFCabildo  de  Buenos  Aires  informa  á  V.  M.  lo  ocurrido  con 
o!  teniente  de  Rey  y  gobernador  interino  don  Diego  de  Salas  sobre 
hrber  d  apuesto  corridas  do  toros  en  la  plaza  pnn<vp,al  sin  su  no:  da 
n intervención,    (m.  s.  de  3S  pájs.  tn  fólio.) 


El 
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<le  depósito  de  los  frutos  y  productos  de  sus  misiones.  (1) 
Esta  casa  se  incendió  en  la  noche  del  16  de  agosto  de  1792 
<-on  uno  de  los  cohetes  disparados  en  el  átrio  de  la  iglesia  de 
San  Juan  Bautista  del  convento  de  capuchinas,  cuya  coloca- 
ción se  celebraba.  Algunos  comentarios  piadosos  debieron 
hacer  las  madres  y  sus  capellanes  sobre  aquel  fuego  del  cielo 
<iue  reducía  á  cenizas  la  casa  del  error  y  de  los  placeres  mun- 
danos. 

La  casa  de  comedias  proporcionaba  también  al  público 
la  diversión  de  los  bailes  de  máscaras,  no  sin  despertar  el 
celo  relijioso  de  algunas  personas  que  tomaban  á  mal  la  pro- 
tección que  á  semejantes  entretenimientos  públicos  dispen- 
saba el  gobernador.  Aunque  los  bailes  públicos  de  máscaras 
se  hacían  con  todas  las  precauciones  necesarias,  según  la  es- 
presion  de  Vértiz,  no  faltó  un  sacerdote  franciscano  (fray 
José  de  A  costa)  que  declarase  desde  el  pulpito  que  todos  los 

1.  El  empresaro  «Jo  esta  obra  fué  dou  Francisco  Ve  larde  quien 
x,t  comprometió  á  «di fio  ir  un  "Coliseo  á  todo  costo  á  s¿mi.Htud  do 
las  casas  de  Conidia  de  España.'"  En  las  proposiciones  que  al  efec_ 
t<>  elevó  ul  vi  rey  hay  una  concebida  en  esto»  términos:  "Dimute 
"viene  la  confirmación  do  S.  M.  ha  de  hacer  el  suplicante  "un  y  !- 
*'p«in  de  maderas  cubierto  de  paja  donde  se  representen  a*  comedias, 
"en  la  fon:t«a  que  delinee  el  injeauero  que  p-ira  ello  nombrar»  V.  E. 
"pero  nueve  mil  pesos  que  costará  dioho  galpón,  bastidores,  tr  o- 
"preferencia  a  otro  trabajo,  y  permitiéndose»  que  esta  obra  la  haga 
■"en  el  paraje  que  llaman  Ja  Ranchexb,  pues  con  )n  tropa  que  -allí 
-"  existo  "se  conseguirá  estnr  libre  de  un  incendio"  ú  otro  insulto 
41  k  que  estaría  espuesta  en  otro  cualquier  «itio.  y  se  "perderían  mas 
■"de  nuevo  mil  peao9  que  costará  á  dicho  gthlpon,  bastidores,  te!o- 
"nes,  vestuarios,  y  demás  muebles...."  Lo  que  s?  ha  de  payar 
"mientras  se  represente  en  e:  galpón,  ha  de  ser  "dos  Tcales"  1<>* 
blaueos  y  "uno"  el  que  no  lo  sea,  incluso  en  este  corto  estipendio 
"e'  asiento  que  ha  de  haber  para  todos." 

Los  españolea  no  estnbn.n  en  aquellos  tiempos  acostumbrado* 
á  mucho  lujo  en  oratoria  do  "corrales",  quo  así  llamaban  á  sus 
ttatros,  conteniera  propiedad  y  sin  metáfora.  Antes  del  año  1737 
los  teatros  de  Madrid  eran  al  ¿mtc  'íbre,  sin  Asientos  y  sin  mas  am- 
paro para  un  caso  de  lluvia  que  un  mal  toldo.  No  habia  aparato 
escénico,  ni  propiedad  en  los  trajes,  ni  nado  de  cuanto  hoy  consti- 
tuv^  el  grado  y  Ir  henx.neura  de  los  espectáculos  de  esta  clase. 

"El  Coliseo"  que  estaba  situado  donde  está  hoy  el  "Teatro  de 
Colon,"  se  comen7JÍ  á  edificar  en  1S04,  siendo  aquel  paraje  tan  de?- 
íinm  rado  que  se  llamaiba  "el  hueco  do  las  Animas."  ^lien-tr.-.s  so 
-inrV.ntaba  aquel  edificio  que  debin  ser  construido  á  todo  costo,  so 
-depuso  provisionalmente  el  teatro  Argentino,  frente  á  la  Merced,  en 
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concurrentes  á  aquellos  bailes  se  hacían  reos  de  condenación 
eterna.  El  mandatario  tomando  la  proposición  del  predica- 
dor como  una  atrevida  censura  al  permiso  concedido  por  el 
Rey  á  favor  de  la  diversión  indicada,  ofició  al  guardián  de- 
San  Francisco  para  que  echase  á  un  convento  distante  al  pa- 
dre Acosta  y  dispusiese  que  otro  de  la  misma  comunidad  le 
desmintiese  en  público  y  desde  la  misma  cátedra.  Ambas, 
cosas  tuvieron  lugar.  El  P.  F.  Antonio  Oliver,  fué  el  en 
cargado  de  desagraviar  á  la  autoridad  y  de  tranquilizar  las. 
conciencias  timoratas,  predicando  á  favor  de  las  máscaras  un 
sermón  que,  á  pesar  de  contener  muy  buenas  cosas,  fué  un 
saínete  gerundiano  que  hizo  reir  destempladamente  á  la  nu- 
merosa concurrencia  que  le  escuchaba.  El  predicador  se 
contrajo  á  demostrar  cómo  "el  señor  Baile  puede  contraer 
matrimonio  con  la  señora  Devoción",  maridage  sacrilego  tj 
burlesco,  ajeno  de  la  majestuosa  gravedad  del  pulpito,  según 
el  juicio  de  uno  de  los  Fiscales  del  Consejo  de  Indias  que  en- 
tendió en  este  gran  negocio  con  motivo  de  haber  dado  cuen- 
ta de  él  á  la  Corte,  con  su  largo  espediente  adjunto,  el  go- 
bernado/ Vertiz.  El  informe  del  Fiscal  es  datado  en  Madrid 
á  5  de  marzo  de  1774,  y  ha  sido  conservado  en  copia  ma- 
nuscrita como  una  pieza  curiosa  por  el  hecho  á  que  se  refie- 

aque.1  mi*mo  año  fie  1804. 

La  ubra  del  Coliseo  se  interrumpió  estando  vn  colocados  los  tir  li- 
tes y  Joma»  maderas  del  techo.  En  este  estado  se  incendió  el  martes  da 
Oirnafal  del  año  1832,  habiéndose  manifestado  el  fuego  en  cT.  depósito 
de  maderas  de  una  carpintería  inglesa  que  es^r.ba  a!)í  establee  id':  pa- 
gando arrendairuiento  al  Estado  por  el  local. 

La  afición  &  los  espectáculos  teatrales  es  muy  antigua  en  Bue- 
nos .Vires.  En  las  fiestas  reales  que  se  hicieron  en  el  año  de  174T 
}>ara  celebnsr  la  coronación  del  señor  don  Fernando  VI,  se  represen- 
taron comedias  y  loas  por  una  sociedad  de  12  aficionados.  Las  co- 
medias representadas  fueron:  "Pri.me.ro  es  ;a  honra,"  y  "La  vida 
es  sueño,"  de  Calderón.  El  tcnit.ro  fué  construido  al  intento  y  la* 
leas  "cauipaiestes  en  el  pais"  y  alusivas  al  acontecimiento  que  se 
celebraba. 

("Descripción  de  la9  fiestas  reales  con  que  la  M.  X.  y  M.  L.  ciu- 
dad de  la  Santísima  Trinidad,  puerto  de  Wanta  Miria  do  H-iem-s 
A  ires  .deepues  de>  clorar  la  muerte  del  Señor  don  Felipe  V,  el  ¡mimo- 
so, que  de  Dios  goce  «reí obró  con  universal  regocijo  de  todos  sus  ha- 
bitadores, la  festiva  coronación  del  Señor  don  Fernando  VI  quo  tioy 
goza  el  ctro  corvo  su  lejitimo  sucesor  y  heredero. — (m.  s.") 
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re.  (1) 

También  con  el  mismo  pretesto  de  acrecentar  las  rentas 
de  los  Espósitos,  hizo  Vértiz  á  Buenos  Aires  el  don  precioso 
del  arte  de  imprimir,  de  que  hasta  entonces  habia  carecido 
completamente,  pues  hasta  los  almanaques,  a  par  de  las  bu- 
las de  la  Cruzada,  venían  de  España  para  el  uso  de  los  habí 
tantea  del  Rio  de  la  Plata.    La  imprenta  que  desde  su  funda- 
ción hasta  los  años  de  veinte  y  tantos,  conservó  el  nombre 
de  Imprenta  de  Niños  espósitos  y  fué  la  primera  de  Buenos 
Aires,  se  formó  de  la  que  poseian  los  jesuítas  en  el  Colejio 
de  Monserrat  de  Córdoba  en  donde  habia  permanecido  ar 
rumbada  por  muchos  años.    Sus  tipos  y  enseres  estaban 
muy  deteriorados  y  fué  costosa  su  recomposición,  según  lo 
afirma  el  mismo  virey  en  su  Memoria,  en  la  cual  encontra- 
mos estas  palabras  dignas  de  transcribirse  y  de  sacarse  del 
olvido:    "Este  arbitrio,  (el  establecimiento  de  la  imprenta) 
"á  mas  de  rendir  algunos  ingresos  á  la  casa  de  espósitos, 
"también  proporciona  al  público  los  útiles  efectos  de  la  pren- 
"sa."  La  Real  cédula  que  aprueba  la  fundación  de  la  casa  de 
espósitos  es  del  año  1783,  y  esta  fecha  seria  la  mas  aproxi- 
mativa  para  señalar  la  introduceion  de  la  imprenta  en  esta 
ciudad  si  no  existiesen  publicaciones  hechas  en  Buenos  Ai- 
res en  el  año  1781.  (2) 

Durante  el  vireynato  del  señor  Vértiz  (1780)  tuvo  lu- 
crar en  la  jurisdicción  de  su  mando  uno  de  los  acontecimien- 
tos mas  ruidosos  del  siglo  pasado.  Desde  el  corazón  del  Perú 
hasta  los  territorios  tucumanos  de  Salta  y  Jujuí,  cundió  co- 

1.  En  11  de  mayo  de  1775,  pidió  eJ  gobierno  peninsular  al  de 
Buenos  Airee  ¿informe  «obre  los  baúles,  mandando  al  misado  tiemipo 

calase  su  decencia.  Así  se  infiere  de!  título  de  un  docuuienjto  ca_ 
tn logado  entro  los  papeles  del  doctor  Seguróla. 

2.  Para  comprender  mejor  cuánto  debemos  «Agradecer  á  Vérti/. 
*ste  precioso  legado,  es  'conducente-  saber  que  la  ijnprenta  no  se  in- 
trodujo en  Chile  'hasta  después  de  su  revolución  de  la  independencia. 
En  un  reglamento  dictado  en  aquel  pais  en  1  SI 3  sobre  escuetas,  se 
leen  estas  palabras: — .  ..."Apesar  de  las  solicitudes  del  Ayunta- 
miento de  Santiago,  "no  se  quiso  permitir  una  imprenta,"  y  so  pi- 
dieron informes  á  los  Presidentes  para  que  espitsiesen  si  convenia  que 
la  hubiese  en  este  país.".... 
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mo  una  llamarada  el  alzamiento  de  los  indíjenas  acaudillados 
principalmente  por  el  desventurado  Tupac-Amarú. 

Cuanto  puede  aconsejar  la  venganza  al  hombre  inculto 
oprimido:  homicidios,  robos,  insultos  á  la  honestidad  de  la 
mujer,  irreverencias  contra  el  sacerdocio  y  los  altares,  ham- 
bre, fuego,  rios  sacados  de  madre  y  arrojados  sobre  las  po- 
blaciones, todo  esto  y  mucho  mas  que  consta  de  documentos 
dignos  de  té.  se  vio  por  toda  aquella  vasta  estension  de  Amé- 
rica. 

La  raza  esclava  por  laconquista,  empobrecida,  diezma- 
da por  los  Corregidores,  la  mita,  los  repartimientos  y  hasta 
por  la  avaricia  del  mayor  número  de  los  curas,  quiso  reco- 
brar la  libertad  y  volver  á  la  dulce  tutela  de  los  Incas.  El 
indio  luchó  con  el  blanco  como  la  Puma  con  el  León,  sin 
tregua,  sin  darse  cuartel,  á  muerte ;  hasta  que,  como  era  na^ 
tural.  la  victoria  se  pronunció  por  los  mas  civilizados  y  agüe- 
rridos  como  en  los  tiempos  de  Pizarro. 

El  descendiente  de  Atahualpa  fué  despedazado  á  la  cin- 
cha de  cuatro  caballos  en  la  misma  ciudad  donde  pretendía 
restaurar  el  trono  y  ceñirse  la  vincha  de  los  Incas. 

Hubo  un  momento  en  que  pendió  de  Vértiz  el  que  este 
horrible  sacudimiento  no  hubiese  tenido  lugar.  Dos  años 
antes  que  estallase,  un  indio  principal  de  Macha,  llamado 
Tomás  Catarí,  habia  atravesado  las  seiseientas  leguas  inter- 
puestas entre  su  domicilio  y  la  capital  del  vireynato,  para 
deponer  ante  la  primera  autoridad  sus  quejas  contra  las  tro- 
pelías y  vejetaciones  que  atfijian  á  sus  paisanos.  Vértiz, 
como  todos  los  españoles,  estaba  distante  de  presumir  que  se 
hallaba  sobre  un  volcan  mas  terrible  que  los  de  las  cordille- 
ras, y  habiendo  podido  restituirla  calma  á  los  ánimos  que 
fermentaban  en  secreto,  dándoles,  con  hechos,  fé  en  la  justi- 
cia, se  contentó  con  lamentar  los  abusos  introducidos  por  la 
codicia  y  con  estender  un  decreto  recomendando  á  la  Au- 
diencia (pie  atendiese,  conforme  á  la  ley,  las  reclamaciones 
del  indio  prudente  y  animoso.  (1) 

1.  Historia  del  Reinado  de  i  ár  os  III,  por  Ferrer  dol  Rio.  Fu. 
nes — totro  citado. 
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Vertiz  distante  del  teatro  de  los  sucesos,  nombró  sin 
demora  un  jefe  militar  apto  para  hacer  frente  á  situación  tan 
crítica.  La  elección  fué  como  siempre  acertada.  Valiente, 
•sesudo,  conciliador,  gallardo  de  presencia,  insinuante  de  ma- 
neras, era  el  coronel  americano  don  Ignacio  Flores,  gober- 
nador de  Mojos,  y  este  fué  el  que  recibió  la  árdua  comisión 
de  vencer  por  la  fuerza,  ó  por  la  templanza,  á  los  indios 
amotinados. 

Nombrado  el  geíe  era  preciso  poner  soldados  á  su  dis- 
posición. Todos  los  que  existian  veteranos  en  esta  ciudad 
de  Buenos  Aires  marcharon  reunidos  á  las  milicias  del  Tucu- 
man  y  Santiago  del  Estero.  El  vi  rey  de  Lima  contribuyó 
también  por  su  parte  con  tropas  disciplinadas,  porque  el  de- 
nuedo de  los  sublevados  y  su  número  exijian  un  ejército 
fuerte  para  contenerles. 

Este  episodio  de  la  historia  de  América  ha  dado  mate- 
ria para  largas  discusiones  sobre  la  causa  motriz  de  la  insu- 
bordinación de  los  indíjenas,  trayendo  con  este  motivo  á  tela 
<ie  juicio  las  medidas  económicas  y  administrativas  del  mi- 
nistro Gal  vez  á  quien  acusan  varios,  y  Funes  entre  ellos,  de 
encarnizado  enemigo  de  los  americanos,  mientras  el  doctor 
Maziel,  lo  defiende  de  esta  misma  acusación  (antes  que  el  en- 
sayo histórico  fuese  concebido)  en  una  de  sus  obras  mas  es- 
tensas, que  como  las  demás  del  ilustre  santafecino,  perma- 
nece inédita.  La  razón  dirá  siempre  que  aquellos  infelices 
tuvieron  causa  justa  para  alzar  la  cabeza  y  sacudir  (como 
hasta  las  béstias  de  arar  lo  hacen)  el  yugo  que  ya  no  podian 
soportar  al  cuello.  Pero,  dirá  también  que  su  triunfo  ha- 
bría sumido  la  ya  adelantada  civilización  del  Perú,  alto  y  ba- 
jo, en  una  noche  completa  de  barbarie,  pues  en  odio  á  los 
españoles  se  mostraron  los  indios  muy  poco  apegados  á  la 
doctrina  del  cristianismo,  por  mas  que  hasta  un  momento  an- 
tes, fuesen  modelo  de  devoción  esterna. 

Como  todavía  quedan  muchos  bárbaros  que  atraer  al 
gremio  de  la  civilización,  á  pocos  pasos  de  nosotros,  bueno 
seria  no  echar  al  desprecio  la  lección  que  nos  ofrece  este  hc- 


Digitized  by  Google 


28 


LA  REVISTA  DE  BUKXOS  AIRES 


cho,  sumándola  con  la  otra  no  menos  elocuente  que  nos 
dan  las  ruinas  sociales  de  las  que  fueron  misiones  jesuíticas. 
Es  que,  nada  bueno,  ni  la  religión  misma  por  santa  que  ella 
sea,  puede  fructificar  en  el  corazón  del  esclavo. 

Otros  subditos,  no  menos  sublevados  contra  toda  auto- 
ridad que  los  indios  de  raza  quichua,  dábanle  que  hacer  al 
\irey  por  aquellos  años.  Entre  los  rios  Paraná  y  Uruguay, 
al  amparo  de  cuchillas  ásperas  y  de  valles  boscosos,  vagaba 
una  turba  de  salteadores,  á  quienes  por  decencia  de  lenguaje 
se  les  llamaba  changadores  de  ganado.  (1)  Jente  de  acalm- 
Jlo  y  destemida,  eran  el  azote  de  los  pocos  propietarios  de 
la  comarca.  Vértiz  no  mandó  fuerzas  para  hacerles  entrar 
en  el  deber  de  respetar  lo  ajeno.  Destacó  contra  ellos  un 
hombre  de  buena  voluntad,  don  Tomás  Rocamora,  que  aun- 
que sarjento  mayor  de  Dragones,  llevaba  por  única  misión 
fundar  pueblos  en  aquella  sierra-morena  americana,  y  atraer 
ó  ellos  esa  jente  dispersa,  con  el  alicieute  de  una  vida  mas 
cómoda  y  racional.  En  menos  de  tres  años  consiguió  el  co- 
misionado, con  economía  v.u.1  erario  y  con  el  trabajo  de  los 
mismos  á  quienes  agraciaba  con  solares,  levantar  tres  pue- 
blos que  son  florecientes  en  el  dia.  La  Concepción  del  l' ni 
gmty,  Nogoyá,  Gualeguay,  aparecieron  como  por  encanto  so 
bre  la  superficie  del  desierto,  en  fértil  terreno,  á  la  orilla  de 
hermosos  rios,  por  inspiración  de  Vértiz,  y  por  mano  de 
Koeamora,  su  comisionado  para  obra  tan  excelente.  (2) 

Recelosa  la  Corte  de  España,  bajo  el  ministerio  de  Gal- 
vez,  que  tanto  se  ocupó  de  cosas  de  América,  de  que  los  in- 
gleses intentaran  indemnizarse  de  la  perdida  inminente  de 
mis  colonias  del  Norte,  ocupando  territorios  en  el  Sur.  de- 
terminó poblar  y  defender  la  costa  desierta  de  la  Patagón  ¡a 
hasta  el  estrecho  de  .Magallanes.    Para  llevar  á  cabo  -?»te  ji- 

1.    Revista  de)  Paraná— artieu  o  firmado  B.  V. 

'J.    Estos  pueblos  deploraron   la  separae :>n   de   Vórtiz  del 
b  <  rn  >,  ¡mes  decayeron  mucho  á  causa  de  las  desacertadas  imedidrs 
«jup  vvbro  filos  tomó  su  sucesor  el  marques  de  Loreto.  "Revista  del 
Paraná",  articulo  citado. 
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gante  pensamiento,  concebido  de  lijero,  se  nombró  un  comí 
sionado  especial;  pero  el  virey  de  Buenos  Aires  recibió  el 
encargo  de  tomar  las  medidas  correspondientes  para  socor- 
rer los  nuevos  establecimientos  y  dotarlos  de  familin?  con 
los  víveres  y  útiles  necesarios  para  su  subsistencia.  Vértiz 
segundó  con  entusiasmo  las  patrióticas  miras  de  su  sobera- 
no, pues  según  consta  de  contestaciones  oficiales  de  Galvez, 
no  solo  activó  la  remisión  de  los  diarios  y  planos  ejecutados 
para  el  reconocimiento  facultativo  de  aquellas  costas  por  don 
Antonio  Viedma,  sino  que  dió  instrucciones  especiales  á  este 
para  proporcionarle  mejor  aceirto  en  la  elección  del  lugar 
para  las  poblaciones,  teniendo  en  vista  el  acercarse  lo  mas 
posible  á  los  canales  del  Estrecho.  La  nota  ministerial  de 
que  tomamos  esta  noticia,  datada  en  el  Pardo  á  28  de  marzo 
de  1781  termina  con  las  palabras  siguientes:  "De  todo  su 
'ha  enterado  el  rey  cou  satisfacción  y  aprueba  S.  M.  á  V.  E. : 
'que  le  franquee  como  ofrece,  todos  los  efectos  y  operarios 
* 4  que  le  ha  pedido  Viedma,  para  que  de  este  modo  se  veri  fi- 
nquen aquellos  establecimientos." 

Otra  determinación  tomó  también  el  virey  y  que  con- 
signamos aquí  como  una  prueba  de  la  importancia  y  dura- 
ción que  se  atribuía  á  los  establecimientos  proyectados.  El 
inmenso  litoral  que  media  entre  el  Cabo  de  San  Antonio  y  el 
Estrecho,  fué  dividido  en  dos  jurisdicciones  con  sus  respec- 
tivos gobernadores,  la  una  al  Norte  y  la  otra  al  Sur,  á  contar 
desde  el  puerto  de  Santa  Helena.  Para  gobernador  de  la 
parte  mas  favorecida  nombró  el  virey  á  don  Francisco  Vied- 
ma. y  para  la  otra  á  don  Juan  de  la  Piedra. 

Todos  los  esfuerzos  y  gastos  hechos,  y  las  esperanzas 
concebidas  sobre  semejantes  poblaciones  y  gobiernos  bara- 
tarlos, quedaron  reducidos  en  poco  tiempo  á  nada.  Eran 
jenerosas  ilusiones,  medidas  estemporáneas.  que  el  hambre, 
la  rudeza  del  clima,  la  braveza  de  los  mares  y  la  inhospitali 
dad  de  los  indíjenas,  desvanecieron  en  menos  de  tres  años. 
El  virey  en  presencia  de  los  hechos,  informó  á  su  corte  de- 
mostrando que  era  impracticable  el  pensamiento  de  dominar 
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con  poblaciones  aquellos  desamparados  y  lejanos  desier- 
tos. (1)  El  ministro  que  habría  soñado  una  gloria  mas  pa- 
ra su  fama  de  buen  administrador,  aceptaba  resignado  (fir 
mando  una  Real  Orden  en  l.o  de  agosto  de  1783)  las  de- 
mostraciones que  hacia  Vértiz  sobre  lo  gravoso  é  inútil  de 
semejantes  establecimientos,  los  cuales  quedaron  suprimidos 
desde  entonces  á  escepcion  del  Carmí  n  situado  á  la  boca  de 
Rio  Negro,  "el  cual  (según  la  misma  Real  Orden)  quiere  el 
' 4  Rey  subsista  por  lo  mucho  que  se  ha  gastado  en  él  y  porque 
' '  puede  conducirse  de  alli  porción  de  sal  y  servir  de  gran  f  o- 
" mentó  su  comercio;  pero  reducido  al  fuerte  y  á  la  cortísima 
"población  que  buenamente  se  pudiese  mantener  á  su  abrigo, 
"porque  mus  distante  se  hace  imposible,  según  las  noticias 
"que  V.  E.  comunica."  (2; 

Paralelamente  con  los  trabajos  de  reconocimiento  y  po- 
blación de  la  costa  Patagónica,  había  tenido  lugar,  gracias  á 
:a  constancia  del  piloto  Villarino,  la  primera  esploracion  del 
Rio  Negro  que  nace  de  la  gran  cordillera  y  echa  sus  aguas, 
suficientes  para  ser  navegadas,  en  mares  al  Sur  de  Babia 
Blanca. 

Sea  cual  fuere  el  resultado  inmediato  de  aquellos  tra- 
bajos, meritorios  cuando  menos  por  penosos,  es  indudable 
que  dejaron  para  la  posteridad  un  rico  caudal  de  nociones 
geográficas  y  de  noticias  sobre  las  costumbres  y  carácter 
de  los  naturales,  de  que  sacará  ventajas  la  ciencia.  Los  in- 
1  orines  y  diarios  de  la  Piedra,  de  Viedma.  de  Villarino,  per- 

1.  ínfoimo  del  v: rey  Vértiz  aconsejando  el  : bandono  de  'os 
o-tbl. oimientos  de  la  o-ta  Patagónica,  «le  febrero  di"  17s-!. 
(' '  Documentos  de  Argelis,  tomo  V. ' ') 

Al  año  s;g:i  i'Tit  i-,  ms¡>t  ó  Viedona  ante  el  vi  rey  Loreto,  <»n  la 
fundación  de  los  establecimientos  indicados,  siendo  el  doeumeuto 
nlativo  á  esta  insistencia,  uno  prueba  mas  d>  ia  cireunspeec  on  de 
Vértiz  cuya  "benignidad  de  corazón"  se  mnipla  f  en  reconocer  el 
i  estrado  recurrente. 

2.  M  •:»!  iria  historie  >.  sobre  h>«  derechos  de  soberanía  y  domino' 
d>   la   Tonfe  1:  rae  nn   Argentina   á   la   parte   aastn  ■]   del  continente 
A- 1 •  'rioano.  etc.  etc.    Documentos  justificativos  páj.  XXVI 11  y  »  ■ 
gei. -ntes.  por  don  Podro  de  Angelis — (1S.32.) 
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solías  sensatas  é  ilustradas,  y  las  notas  del  vi  rey  Vértiz,  que 
no  conocemos  en  su  totalidad,  pero  cuya  importancia  tras- 
lucimos por  las  contestaciones  citadas  á  que  dieron  lugar, 
suministraron  á  la  Corte  de  España  un  conocimiento  per- 
fecto de  las  regiones  mas  australes  de  estos  dominios,  salván- 
dola así  del  cargo  de  incuria  é  ignorancia  que  á  este  res- 
pecto se  le  atribuye  jeneralmente   Al  menos  la  visión 

fabulosa  de  los  Cesares  desapareció  para  siempre  ante  el 
sextante  y  la  brújula  del  piloto  del  Rio  Negro. 

Examinados  con  imparcialidad  los  hechos  que  están  en 
nuestro  conocimiento  personal,  hemos  adquirido  el  conven 
cimiento  de  que  nuestros  padres  favorecían  muy  poco  en 
estas  rejiones  el  cultivo  del  espíritu.  Iluian  sobre  todo  de 
facilitar  medios  para  que  se  formasen  abogados  de  entre  los 
criollos.  Hubo  un  gobernador  en  Buenos  Aires  (1)  que  pro- 
fesaba tal  malquerencia  á  esta  profesión,  que  dándole  cuenta 
al  vi  rey  del  Perú  del  derrumbamiento  repentino*  de  la  cate- 
dral antigua,  en  el  año  1752,  atribuyó  la  catástrofe  á  casti- 
go del  cielo  por  los  continuos  pleitos,  odios  y  rencores  que 
fomentaban  los  aboyados  entre  los  vecinos.  Mas  tarde,  lo* 
Hustrísimos  obispos,  deseando  mantener  la  superioridad  de 
la  sotana  sobre  la  toga  y  de  la  teolojía  sobre  el  derecho  civil, 
hicieron  de  sn  parte  cuanto  pudieron  para  que  la  juventud 
no  entrase  en  el  sendero  que  lleva  á  esta  última  ciencia.  (2; 

1.    Don  Jos/-  Andonaegui,  cuyo  gob  ernó  duró  m:s  de  diez  años. 

*2.  En  10  de  julio  de  1700,  el  obispo  di*  Buenos  Aires,  dirijió  ;i! 
Pre*  idente  del  í'onsej\  (.'onde  de  A  ra  irla,  una  necia  y  jeruiidfana. 
representación,  dándole  cuanta  del  estado  en  que  se  en-ontr  ha  el 
edili-io  destinado  j«:a  Semi  nario  <  onci  iar  ordenado  por  el  C.  Tri- 
dentiuo  y  por  la  ley  1.a,  tíf.  ^J,  lib.  l.o  de  las  R  'oop  lain*.  Opones- 
«  r.  d  cha  representación  á  la  erección  de  la  Vniverdd'  d  en  Huenos 
Aires,  por  habcila  en  la  inmediata  ciudad  de  ( Y»:  loba,  porquo  i: 
que  s?  establéc  ese  aquí  no  tendría  mas  concurso  "de  eseohivs,  (son 
j.nl  bras  tcstualcs  'le  su  Ilnstrísima)  que  "  os  porteño»,"  y  porque 
"de  la  en  red  ni  de  I.  yes  no  6.e  sacarían  mas  que  mayares  enredos, 
"pues  habiéndolos  hoy  con  cuatro  abogados,  qué  fuera  con  muchos 
'•mas  que  y;'  er  arían  faltos  de  prá  Ah-j  y  de  aplicación,  que  en  mi 
"tierra  se  dice  abogados  de  á  lecna  ?"  Por  aquella  fecha  el  obis- 
po de  Huenos  A  ¡re*  era  e>!  doctor  don  .Mamad  Antonio  de  la  Turro, 
natural  do  Pa "enea. 
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Los  jesuítas,  siempre  sistemáticos  y  misteriosos,  caminando 
como  piezas  de  un  ajedrez  mudo,  habian  creado  un  nuevo 
Monserrat  místico  en  una  ciudad  interior  encastillando  en 
él  sus  maestros,  sus  libros  y  sus  pocos  discípulos  (1)  Kn 
una  palabra,  antes  del  gobierno  del  señor  Vértiz  no  existían 
en  Buenos  Aires  escuelas  de  humanidades  y  de  filosofía  eos 
teadas  por  el  rey,  y  solo  en  los  conventos  de  Dominicos,  do 
Franciscanos  y  Mercedarios,  se  daba  lecciones  de  aquellas 
materias  y  de  Teolojía,  por  los  Padres  Lectores,  quienes  no 
siempre  fueron  tan  sábios  y  tan  jenerosos  como  fray  Caye 
taño  J.  Rodríguez,  que  supo  inspirar  a  un  tiempo  en  el  alma 
de  sus  discípulos  el  amor  á  la  ciencia,  el  respeto  por  la  reli- 
gión que  él  hacia  adorable  con  sus  virtudes,  y  la  pasión  de 
la  libertad. 

Pero,  por  una  parte  la  fuerte  inclinación  nativa  al  estu 
dio,  probada  con  la  existencia  en  Buenos  Aires  de  237  alum- 
nos en  el  año  de  1773;  por  otra  el  celo  de  los  ilustres  argén 
tinos  que  hemos  nombrado  mas  arriba  y  que  colocados  en 
posiciones  influyentes  rodeaban  como  amigos  al  gobernador, 
lograron  al  fin  cambiar  aquel  orden  de  cosas,  aprovechan 
dose  de  una  coyuntura  feliz  para  dotar  al  pais  de  estudios 
públicos,  independientes  de  los  claustros  y  de  las  celdas. 

Los  bienes  temporales  de  los  jesuítas  estaban  destinados 
¿esde  la  espulsion  (1767)  á  objetos  de  beneficencia,  y  espe- 
cialmente para  mejorar  y  sostener  la  educación  de  la  juven- 
tud. Aprovechándose  Vértiz  de  las  ilustradas  miras  de  su 
soberano,  pasó  sucesivamente  á  los  Cabildos  eclesiástico  y 
secular,  y  al  Procurador  de  ciudad,  (2)  una  demostración 
del  monto  del  producido  anual  de  las  temporalidades,  pidicn 
dolos  parecer  sobre  el  destino  que  debiera  darse  á  los  edifi- 
cios de  la  Compañía  y  sobre  los  medios  do  establecer  cscuc 

1.  I/¡'s  cátedras  «lo  .Jnr  sprvjJencia  no  se  eMab'ccif  ron  en  la 
IT:i:  veleidad  de  Córdoba  hWi  después  del  año  lTflí.  en  el  gobierno 
de  Sobve.Monte.  bajo  un  "método  mfe.iz",  según  ln  opinión  de 
pirírn-i  competente,  (el  Dean  Funes.) 

2.  Drm  Manuel  de  Ba  =  nv':lba«o  desempeñan»::  este  oficio  fj 
nquel!a  ép  en. 
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Jas  y  estudios  generales  :  Fue  tanta  la  satisfacción  con  que 
recibieron  ambas  corporaciones  la  iniciativa  del  gobernador, 
<jue  la  primera  solo  demoró  diez  y  nueve  dias  para  espedir 
un  detenido  informe  de  54  pajinas  manuscritas  in  fólio, 
probablemente  pensado  y  redactado  por  el  canónigo  Mazie!, 
<jue  es  uno  de  los  que  lo  suscriben.  El  otro  Cabildo  no  an- 
duvo menos  espedí  t  i  vo,  y  tanto  el  uno  como  el  otro  sostu- 
vieron una  misma  opinión,  ya  en  cuanto  al  destino  de  las 
lineas,  ya  en  cuanto  á  los  establecimientos  de  enseñanza  que 
-convenía  fundar. 

Después  de  cstenderse  prolijamente  los  informantes  so- 
bre la  bondad  y  gran  número  de  los  talentos  del  pais,  sobre 
los  inconvenientes  que  se  sentían  para  trasladarse  los  jóve- 
nes á  Córdoba,  Chile  ó  Charcas,  para  seguir  las  carreras  cien- 
tíficas, sobre  las  ventajas  (pie  por  el  clima  y  la  abundancia  do 
las  cosas  necesarias  para  la  vida,  proporeionaria  Buenos  Ai- 
res á  los  concurrentes  de  la  Banda  Oriental,  del  Paraguay  y 
<le  la  gobernación  del  Tucuman,  sentaban  que  era  urjente  el 
fundar  un  CoJejio  para  reclusión  de  la  juventud  estudiosa,  y 
una  Universidad  con  autorización  para  conferir  grados,  cu- 
yas cátedras  se  diesen,  por  oposición,  al  mérito  reconocido. 

Mucho  de  notable  encierran  aquellos  tres  informes,  y 
«orprende  agradablemente  el  descubrir  en  el  fondo  de  ellos, 
luminosos  puntos  de  reforma  y  progreso,  tanto  mas  merito- 
rios cuanto  que  en  aquel  mismo  año  de  1771,  invitada  la 
primera  Universidad  del  Reino  á  mejorar  sus  constituciones; 
declaraba  que  nada  tenia  que  innovar  en  ellas,  y  mucho  me- 
nos en  la  enseñanza  filosófica,  en  la  cual  jamás  se  apartaría 
<le  las  opiniones  de  Aristóteles,  como  mas  conformes  que  las 
modernas  con  el  espíritu  de  las  creencias  nacionales.  (1) 

Al  enumerar  los  informantes  las  cátedras  y  las  materias 

1.  Véase  'a  contestación  dada  por  la  Universidad  de  8aIaT»an-.->, 
it*¡'stierdo  á  Jes  rrfoJinas  iniciadas  por  Oar'os  III  en  1771.  So  ha- 
llará en  las  pájinas  52,  53  del  torro  4. o  de  la  "Historia  de  Ir»  Lite- 
ratura esp;üola ",  por  Tiekiior—  (edición  española  de  Madrid)  y  cu 
la  B;l)l  otr  a  de  les  mrjeres  escritores  etc.  Sem.-pere  y  Cíñannos, 
!.  -I.o,  pájs.  2C9  y  211. 
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<lc  cada  a*i<¿ua(  uní,  o!  servan  ron  oportunidad,  que.  siendo 
Inicuos  Aires  un  puedo  de  ..iar.  y  por  mi  sitúa» -ion  como  d 
baluarte  de  toila  la  América  Meridional,  tenia  «vpeeinb-s  lie 
ccsidadi-s  á  que  «Ta  indispens:d  le  atender,  (¿uo  en  conse- 
cuencia, parecíales  j?u¡;>jn'iis  V-'e  inl  rodu«-i¿-  el  e-ludio  de  las 
HUllt  iaa(t<  ÜS  v  de  la  )<<l:>¡¡.<<.  "  ciencias,  dieell.  que  pl'eS<M'Í- 
'"l  eu  á  los  houihi  -  v  |¡(v  t-'-.-i  -s  para  arribar  al  grado  de  ser 
"Úliles  ell  los  coIiiIm!.  Uiioviuyt  ,v  t  "  .M'v  h<n(¡<:<hs  y  beiié- 
fieros  al  pí-bHru." 

VA  número  total  de  cátedras  proyectadas  para  la  Univer- 
sidad V  el  Cole.jio.  lué  de  once,  con  doce  protesores.  bajo  lltl 
presupuesto  anual  de  sn-Mos  que  importara  ó. km  pt-os.  »  1 
Kl  Cole.jio  debía  ser  dirijido  por  uu  <  lor,  un  vice- Kector. 
un  Tasante,  un  maestro  de  primeras  leí  i  as  y  dos  de  «¿ramá- 
tiea.  VA  presupuesto  de  recursos  subía  á  solo  mil  seiscien- 
tos cincuenta  pesos  anual- s:  pi  ro  la  <  lt<n  <irthi  y  una  esl;  m-ia 
de  los  espatriados  debían  contribuir  con  carne.  letrumbrcs  y 
leña  á  la  manutención  de  los  colegiales  de  /<<<<»  <¡<>hnla  y  de 
los  empleados. 

El  gobernador  Vértiz.  con  anuencia  de  la  jaula  de  Apli- 
cactonra,  que  así  se  llama!  a  una  corporación  encardada  do 
administrar  los  bienes  de   los  espulses.   lm'   erigiendo  suce>¡ 

\ amento  las  aula*  públicas,  desde  las  de  latín  lúe  ta  las  de 
teología,  y  nombrando  sus  catedral  icos.  Id  señor  Vcrtiz 
paso  un  intoruic  detenido  á  mi  enríe  dándola  ciu-nla  de  las 
disposiciones  tomadas  por  él  para  la  creación  de  esas  cáte- 
dras, intorme  que  no  lia  llegado  á  nuestro  conocimiento  y 
que  probablemente  solo  existe,  como  otros  documentos  re- 
lativos á  nuestro  pasado  colonial,  en  los  archivos  de  la  Pe- 
nínsula.   Poseemos  sin  embarco  la  Memoria  inédita  de  su 

üobierno.  ya  varias  veces  citada,  y  nos  parc-e  propio  ceder 
».  la  palabra,  copiando  lo  que  sobro  esta  materia  informa  á 

1.     Kl    |ii  r  •  ■•¡ne  ••*•>     ■  1 1 1  - 1  ■  l    :  ::<-lii\.'i  I,,    '|v  |  -    |..   lírn-r  y 

o:i.:>i.     l.i-   >!•  ]  e'nli-j  -.  ii  vi  i  a  :':  ti, 7.""  y 
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su  sucesor.  (1 ) 

"  l'no  de  los  asuntos  que  encontré  descuidados  á  mi  re- 
"  preso  ile  Montevideo  fué  la  erección  del  Colejio  que  hoy  se 
"titula  Real  Convictorio  Carolino,  en  perpetua  memoria  del 
".•ugusto  nombre  de  nuestro  soberano,  aun  habiendo  mere- 
"eido  su  real  ai)robaeion,  y  ser  este  un  establecimiento,  no 
44 solo  conveniente  á  muchos  tines  públicos  que  se  aseguran 
'Con  la  buena  educación  del  ciudadano,  sino  aun  necesario  en 
"esta  capital  para  refrenar  los  desconciertos  de  la  primera 
"edad,  y  recoger  su  juventud,  dotada  g>  nnahm nh  de  dan» 
"enteudimienio.  Por  lo  mismo,  superando  cuantas  ditíeul- 
"tades  se  presentaban,  y  en  el  evita  pió  de  <¡ue  ningún  servicio 
''podía  ser  mas  grato  á  Dios  y  al  Ueg,  ni  de  tanto  beneficio 
"común,  me  dediqué  á  su  erección  que  se  logró  en  pocos 
"dias.  con  tan  buen  efecto,  que  principió  con  cerca  de  cien 
"alumnos.  En  mi  representación  á  8.  M.  de  31  de  diciem 
"bre  último  (178;{)  están  referidas  todas  las  individualida- 
"(b'S  y  circunstancias  de  este  eslabhviuiieiilo.  á  que  acompañó 
"también  las  constituciones  que  por  entonces  se  formaron 
"para  su  mejor  arreglo  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  espe- 
cialmente acerca  del  adelantamiento  y  distribución  de  los 
'"estudios  que  hasta  hoy  y  por  no  haberse  formalizado  la  (  ni- 
•  nrsidad,  á  tpte  igualmente  ha  accedido  el  Hcg,  están  reduci- 
dos á  Gramática  y  Retórica,  Filosofía  y  Teolojía.  y  una  cá 
"tedra  de  Cánones.  Y  si  aquellos  insinuados  motivos  que 
"concierneu  á  la  común  utilidad,  hacen  tan  recomendable 
"este  establecimiento  y  deben  influir  en  todos  para  apoyar- 
le, en  V.  E.  concurre  al  particular  de  su  dedicación  á  las 
"letras,  y  c hijos  adejuiridos  cetnocimu  utos  contribuirán  para 
" anuglar  una  i  nseñanza  útil  g  libre  de  preocu paciones  de  es- 
tradas, si  bien  no  esciisaré  decir  á  V.  E.  que  á  este  fin  ti  ngo 

1.  Kl  e.  n  del  señor  Véit-z  no  fu'»  fin, julo  ni  nier  tnent  1  <>fi ■- i ri 1 . 
Kn  Irts  momontns  mns  apure- los  do  s,j  administración  pensaba  en  a 
fundación  y  mejora  di'  I<ís  <  stabb  : m : e n t os  de  enseñanza.  Kstando 
en  Montevideo  oí  1 77(1  ocupado  de  n«ii.ntr*  de  frontera,  iir.i.'i  con 
techa  17  de  enero  á  la  Junta  do  Temporalizóles,  á  ñn  de  <|iio  cikuiIo 
i'íe*  íc  abril  sen  kis  cátedras  de  TeiMojía  "  para  qi¡  »  la  juventud 
continua  en  su  ¡nstruc  :nn,"  según  las  palabras  prec:><  s  de  su  nota. 
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"nombrado  por  Cancelario  y  Director  al  Canónigo  Magistral 
"doctor  don  Juan  Baltazar  Mazicl,  de  notoria  instrucción, 
"aplicación  y  celo  por  la  buena  literatura."  (1) 

Ei  sucesor  de  Vertiz,  á  quien  con  estas  últimas  palabras 
le  quedaron  recomendados  con  tanta  galantería  la  institución 
naciente  y  los  méritos  del  Cancelario,  estuvo  muy  distanto 
de  corresponder  á  las  esperanzas  que  se  concebían  por  su  fa- 
miliaridad con  las  letras.  Por  el  contrario,  abrióles  una  pro- 
funda herida  persiguiendo  con  injusticia  y  violencia  al  mis- 
mo Majistral  Maziel,  muerto  en  el  destierro  bajo  el  peso  de 
los  años  y  de  las  aflicciones.  Loreto  subió  al  mando  inspi- 
rado del  espíritu  de  reacción  contra  los  americanos.  Ame- 
drentado con  los  recientes  alzamientos  del  Perú,  era  pro- 
bablemente de  los  que  pensaban  que  la  instrucción  de  los 
criollos  no  debía  ir  mas  allá  de  la  que  se  adquiere  en  las 
escuelas  de  primeras  letras.  (2)  No  conocemos  acto  alguno 
del  sucesor  de  Vertiz  que  le  recomiende  á  la  posteridad  ar- 
gentina en  cuanto  á  alentar  los  progresos  intelectuales,  mien- 
tras que,  con  respecto  á  aquel,  á  parte  de  los  monumentos 
que  atestiguan  su  celo  por  la  instrucción  pública,  consta  oue 
rodeaba  de  respeto  y  de  prestijio  los  actos  literarios  de  las 
escuelas  en  los  cuales  se  presentaba  con  frecuencia  Sus  con- 
temporáneos tomáronle  en  cuenta  esta  loable  conducta,  y  le 

1.  En  !a  ni'sma  "Menoria"  entra  en  pormenores  sobre  las 
dificultades  qu:e  había  toeido  para  la  erección  del  »Sfin:»:nnir¡o  Conci- 
liar. Ks  singir'nr  que  osas  dificultades  proviniesen  mas  que  de  na- 
<l.e,  del  señor  obispo  de  entonces,  recteu  llegado  á  su  Dióees  s. 

2.  El  famoso  P.  ex-jesuita  Iturri,  escribió  a  Maziel  desdo  Roma 
*  n  ]!>  do  junio  do  17S7.  "No  ha  sido  aprobado  el  plan  de  literatu- 
"  ra  americana  que,  co  i  o  se  escribió,  so  presentó  al  Soberano.  Este 
"plan  contenía  tres  facultades  á  que  debia  limitarse  la  instrucción  de 
"los  criollos  y  estableceré  sobre  l:r  ruina  de  todas  las  Universidades 
" americanas.    "Las  facultades  eran  leer,  escribir  y  contar.*' 

K!  pánico  que  causó  la  revolución  de  Tupa*.  Amará,  debe  teneíse 
■en  cuenta  p  ra  comprender  el  espíritu  de  a  conducta  de  las  autoji- 
d:.des  españolas  por  aquellos  año?.  Cuando  hoy  mismo  el  historia- 
dor de  Carlos  IT I .  Ferrer  del  Rio.  atribuye  en  gran  parte  la  subleva- 
ción indtjcna  á  la  "lectura  de  los  Com.entr.rios*'  de  (.Jarcilaso  ¿qué 
estraño  e.s  que  el  ministro  Calvez  privase  en  Amónica  la  circu'acion 
de  esa  obra  y  !a  Historia  de  Kobertson? 
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manifestaron  su  gratitud  en  ocasiones  oportunas.  Invita»^ 
el  Doctor  Labarden  á  un  acto  público  de  conclusiones  de  Filo- 
sofía que  tuvo  lugar  durante  uno  de  los  primeros  cursos  de 
ehta  ciencia  que  se  dictaron  en  el  Colejio  Carolino,  y  á  cuyo 
acto  concurría  el  virey,  pronunció  un  precioso  discurso; 
fresco  en  la  forma  y  adelantado  en  el  pensamiento  como  si 
fuera  escrito  ayer.  En  este  discurso,  contraído  á  exaltar  la 
excelencia  de  la  buena  física,  como  medio  mas  elocuente 
"que  los  sermones"  para  dar  una  idea  de  la  sabiduría  del 
Creador,  introduce  nuestro  ilustre  patricio,  el  siguiente  elo- 
jio  de  Vértiz:  "Las  ciencias  al  fin  han  llegado  á  este  suelo. 
"  (qué  felicidad!)  y  aquí  han  encontrado  la  acojida  que  mere- 
"een.  Gran  ventura,  sin  duda,  paisanos  mios,  es  que  hayatt 
"llegado  á  nosotros  tales  huéspedas;  pero  mayor  sin  compa 
"ración  es  que  hayan  venido  en  ocasión  de  encontrar  un  Pa 
"írono  que  como  pocos  las  sepa  cortejar.  El  exmo.  señor 
"  don  Juan  José  de  Vértiz  es  el  que  las  ha  prevenido  la  man- 
"sion:  son  bien  notorios  sus  anhelos  á  este  fin.  Feliz  él  que 
"es  digno  de  semejante  empleo!  Mas  felices  ellas  que  están 
"encargadas  á  un  juicioso  Patrono!  Mucho  mas  felices  no- 
sotros que  nos  vemos  bajo  sus  auspicios  alimentadores! 
Ah!  quién  pudeira  hacerlo  inmortal !" 

Otras  satisfacciones  no  menos  dulces  esperimentó  el  ex- 
relente mejicano  como  recompensa  de  su  amor  á  la  juven- 
tud y  de  su  empeño  por  difundir  la  enseñanza.  Las  niñas 
vobles  huérfanas  de  Córdoba  le  remitieron  como  obsequio  y 
primicia  de  sus  labores,  por  conducto  del  sábio  obispo  del 
Tucuman  fray  José  Antonio  de  San  Alberto,  una  alfombra 
que  llamó  la  atención  de  los  madrileños  y  que  según  el  mismo 
señor  obispo  habría  parecido  bien  puesta  á  los  pies  del  sobe- 
rano. (1)  ,rSu  excelencia,  agrega,  tuvo  la  dignación  de  ad 
"mitir  las  primicias  de  estos  angelitos  y  la  caridad  de  librar- 
"les  una  limosna  de  10,000  reales  de  vellón." 

Este  tributo  de  la  gratitud  de  la  inocencia,  y  las  pala- 

1.  Cartas  Pasión* Jes  de  San  Alborto. — Madrid  1793:  píij.  33.  Se 
refiere  al  Colejio  de  huérfanas  fund-ado  en  Córdoba  oí  año  de  1783. 
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bras  encomiásticas  del  jénio  altivo  é  inlep  ndiente  del  can- 
tor del  Paraná,  forman  un  i  verdadera  corona  de  gloria  y  no> 
vienen  á  proliar  que  no  es  infundada  la  simpatía  que  el  anti- 
cuo vi  rey  lia  despertado  siempre  en  nuestro  eora/on.  IV- 
ro  sobre  todas  las  íntimas  conq -laeenr-ias  del  amor  propio 
satisfecho,  ninguna  mayor  parle  \  ci  liz  que  la  que  debió  cau- 
sarle la  noble  y  tá<  ita  vrii^m/a  que  se  procuró  contra  su 
ilustre  antecesor.  Kra  (Yballos,  á  la  vez  que  un  soldado  de 
los  primeros  tic  su  tiempo,  un  lervoroso  secuaz  de  la  compa- 
ñía tle  Jesús,  de  la  cual  fué  el  candidato  para  los  mas  altos 
destinos  de  la  monarquía.  Pues  bien.  Vértiz  ha  alcanzado 
vn»  lama  mas  envidiable  que  la  de  aquel  :  Jt-  ,¡,ii>  n  solo  aper- 
cihiwos  r!  (runo  <l<  }<>s  i>!nt>f<is  <¡<i,  iii:>,''  \  \)  fundándoht 
sobre  las  ruinas  del  celebre  instituto,  y  conviniendo  en  esta- 
blecimientos de  bcneiiccncia  y  de  ilustración  las  casas  edili- 
eadas  en  Hin-nos  Aires  por  los  hijo,  de  S;m  Ignacio. 

Kl  señor  Vértiz  .solicité)  de  la  Cuite  su  relevo  y  lo  obtuvo 
por  Peal  cédula  <'c  17  de  julio  de  1,>:J.  I*,  r  otra  de  Jl  «le 
setiembre  del  mismo  año  tuc  exonerado  del  juicio  de  Resi- 
dencia á  que  sci/un  las  le\v>  de  In.uns  de  na  su  ¡oí  a  t  >••.  como 
pol  ernador  y  virey.  en  atern-ion  á  la  notoria  integridad  y 
iu>1 :l¡e;ieinn  eou  (|Ue  li  ibia  d'-sciii|n  nado  esos  empleos  du- 
ra rile  quince  años  casi  cumplidos. 

Este  excelente  majistrado  emprendió  su  viaje  de  regre- 
so á  Europa,  embarcándose  en  Buenos  Aires  el  12  de  abril, 
.secundo  dia  de  pascua,  del  año  17S4.  C2) 

.71* A  X  MARIA  •'■t'Tl  ERREZ. 

1.  ¡  r»  la  oras  de  M  ziel  referentes  ;i  Ccballos  en  un  escrito  :q>re 
Ir^éteo  de  la  po  ¡tice;  del  .tr.iinistro  (.Jai vez,  dirijido  á  mi  personaje 
que  nu  nombra  y  que  pudiera  ser  el  intendente  l'.ui  a  S:tt:z.  m\ 

No  heme»  n herrado  empeño  para  olee»  -r  tin\.  r  n-.m.-r.)  do 
ik  t    ¡as  ¡ler-oni!  1.  s  acerca  de  este  ?l;t>:n>  v  rey;   ¡e'.<  ■,  ••.;r  s  d  li 
j- i  -  as  han  sido  \cinas.    Su  retrato  ev-t..:.  ,-..:u  .  «  i   ,¡  i:  .ñas 

ma.,:-rrr<-J(>s  de  «n  clase,  en  las  salas  del  a v. :  '  t  Me'*.  Ksa  ga- 
lería. d>  la  en  1  so  o  se  comserva  hoy,  en  el  Mus,  o  ptibl'co.  e1.  re- 
trato  del  señor  Meló  do  Portugal,  fué  d  sjorsad  en  les  primera» 
afuts  ,\o  la  revolución,  y  no  haee  mucho  que  «obre  la  t.-la  en  que 
cinlta  representada  la  itnájen  de  la  digna  y  mertor  persea  a  de 
\ért  z,  se' hizo  el  retrato  de  un  cualquiera  por  la  brocha  :nhábl  do 
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tiri  pintor  principiante. 

Los  docuiraeutos  oríjinales  de  aquella  época  demuestran  que  Yér- 
tiv.  er.  esmerado  y  prolijo  en  los  pormenores  deJ  despacho  ofi  al, 
«pie  él  mismo  escribía  de  su  puño  algunas  resoluciones  y  deeríT.^, 
luciendo  hermosos  caracteres  dignos  de  un  pendolista  de  la  eseueu 
española.  El  nombre  y  ¡a  rúbrica  de  su  firma  .parecen  grabador, 
t::n!a  <?»  Ir  firmeza  y  gracia  de  los  r>  sgos:  todo  ello  es  de  grande* 
d¡mensiones,  pues  ocupa  casi  la  mitad  de  una  cuartilla  d©  papel  eo- 
r;iun.  La  J  con  que  comienza  el  primer  nombre  de  bautismo,  tioue 
"o  lio"  centímetros  desdo  la  coJ>cza  u'  rabo,  y  lo3  r..«gos  de  la  ní- 
trica quo  se  ligan  con  Jos  que  adornan  las  otras  letras  del  n.iismo 
rciubre,  abrazan  longitudinalmente  nueve  y  medio  eclímetros.  Ed 
una  firma  curio*  que  «era  buscada  á  porfía  rip. ndo  tengamos  «mi 
turnos  Aires  aficionados  &  colectar  autógrafos  d¿>  personas  célebres. 
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ACTAS  DK  FUNDACION 

DE  LAS  CIUDADES  CAPITALES  DE  PROVINCIA  EN  LA 
REPUBLICA  ARGENTINA. 

I. 

BUENOS  AIRES 

El  erudito  don  Manuel  Ricardo  Trelles,  colaborador  d& 
La  Revista,  hace»  poco  tiempo  ha  publicado  en  la  Biblioteca  de 
la  misma  un  interesante  artículo  bajo  este  rubro :— Funda  - 
eion  de  Buenos  Aires.  Sostiene  en  este  escrito  que  los  docu- 
mentos que  conocemos  sobre  la  fundación  de  esta  ciudad  sa- 
cados en  testimonio  por  el  escribano  Mateo  Sánchez  por  man- 
dado de  don  Fernando  de  Zarate,  aparecen  encabezados  por 
la  acta  de  la  misma.  "Pero,  dice,  eomo  no  se  trata  aquí,, 
"desgraciadamente,  de  toda  esa  transcripción,  sino  del  testi- 
"monio  de  una  parte,  con  pié  y  cabeza  del  todo;  y  como  á 
"esa  parte  por  ser  del  reparto  de  tierras  fuera  de  la  ciudad- 
4  4  no  correspondía  lo  que  en  la  acta  no  hiciese  relación  á  ellas, 
"creemos  que  el  escribano  de  rejistros  que  dio  el  testimonio* 
"en  1(>44.  suprimió  de  la  acta  lo  que  en  ella  debia  contener  so- 
"bre  advocación  de  la  ciudad,  fijación  de  términos,  nombra- 
"  miento  tic  alcaldes  y  regidores,  etc.  transcribiendo  solamente- 
"las  cláusulas  peñérales  sobre  la  fundación...."  Por  consi- 
guiente opina  que  se  conoce  la  acta,  aunque  no  íntegra,  en 
los  documentos  que  se  han  publicado  hasta  hoy. 

El  señor  don  Pedro  de  Angelis,  en  su  Colección  de  obras 
1/  documentos  etc.,  tomo  III,  había  manifestado  la  opinión  de 
oue  el  testimonio  dado  por  Sánchez  encabezando  el  reparto- 
de  las  tierras,  que  él  publicaba  en  ese  tomo,  no  era  la  acta  de 
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fundación,  porque  transcribia  en  su  proemio  un  fragmento 
del  mismo  Mateo  Sánchez  en  el  cual  se  fijaba  la  febea  de  11 
de  junio  de  1580  y  el  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores, 
circunstancias  que  no  se  mencionan  en  el  otro  documento  y 
que  bastan  á  desmentir  el  título  que  se  le  dá  de  acta  de  fun- 
dación de  Buenos  Aires;  "siendo  mas  bien  la  del  reparto  de 
colares  y  chacras  á  los  pobladores." 

Estos  dos  escritores  tan  competentes  en  estas  materias, 
tieneu  opiniones  diametralmente  encontradas;  nosotros  va- 
mos á  hacer  algunas  observaciones  para  fundar  la  nuestra 
sobre  un  punto  que  interesa  á  la  historia  antigua  de  esta  ca- 
pital. 

Tanto  en  el  documento  publicado  por  el  señor  Angelis 
como  en  el  que  acaba  ahora  de  publicar  el  señor  Trelles.  em- 
pieza por  estas  palabras: — Fundación — Juan  de  Oaray  etc., 
y  después  de  manifestar  los  poderes  que  don  Juan  de  Torres 
de  Vera  le  habia  conferido,  de  referir  que  había  levantado 
estandarte  en  la  Asunción  bajo  el  cual  se  asentaron  sesenta 
soldados,  dice:  y  vinieron  y  están  conmigo  sustentando  esta 
dicha  población.  Nos  parece  lójico  que  de  estas  palabras  se 
deduce  que  al  estender  aquel  documento  la  población  estaba 
ya  fundada,  pues  no  se  sustenta  lo  que  no  existe,  y  antes  de 
sustentarlo  es  indispensable  que  exista.  La  fundación  de  la 
ciudad  debió  á  nuestro  juicio  preceder  al  otorgamiento  de 
aquel  documento,  aun  cuando  fuese  horas.  Por  otra  parte, 
en  ese  mismo  testimonio  el  fundador  reparte  tierras  á  los 
pobladores  en  atención  á  los  muchos  gastos  de  sus  haciendas 
y  trabajos  sufridos. 

Por  el  tenor  del  auto  espedido  por  Zárate  mandando  se 
tacase  la  fundación  en  limpio,  á  la  letra,  según  y  como  se 
contiene  en  la  dicha  fundación,  y  por  las  palabras  de  Mateo 
Sánchez  que  manifiesta  sacó  el  traslado  bien  y  fielmente,  ha- 
tría  lugar  á  creer  que  no  hizo  la  mínima  supresión,  que  co- 
pió literalmente  el  contenido  de  la  fundación,  porque  no  pu- 
do ni  debió  suprimir  nada.  Y  entonces  seria  necesario  sos 
tener  que,  el  documento  que  acaba  de  publicar  el  señor  Tre- 
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lies  ó  es  la  acta  misma,  ó  la  simple  rabiza  del  libro  de  funda 
e¡on,  para  establecer  los  poderes  y  comisión  del  fundador 
para  hacer  validamente  repartos  de  tierras  en  nombre  de  S. 
M.;  pero  en  ningún  caso  que  es  parte  del  acta  de  fundación; 
porque  cuando  se  dá  testimonio  de  una  parte  de  un  docu- 
mento asi  debe  espresarlo  el  escribano. 

Ese  testimonio  fué  espedido  á  solicitud  de  un  particular 
porque  á  su  derecho  convenia  sacar  el  reparto  de  tierras, 
es  de  presumir  para  establecer  el  título  de  su  propiedad. 
Desde  luego  lo  que  necesitaba  era  justilicar  el  título  y  poder 
en  virtud  del  cual  Oaray  hizo  el  reparto,  que  es  la  cabeza 
Jel  libro  de  fundación,  y  se  reíierc  el  peticionario  á  los 
por  la  confirmación  del  rei:arto  hecha  por  Zarate.  De  este 
modo  justificaba  su  título  de  posesión  y  establecía  su  dere- 
cho. I'ara  él  ni  le  interesaba  la  acta  de  fundación,  ni  tenia 
<;bjcto;  porque  lo  que  precisaba  era  el  reparto  de  las  tierras 
de  la  Magdalena  y  la  facultad  para  hacerlo,  conferida  á  Ga- 
j  av.    Esto  nos  parece  fuera  de  cuestión. 

Si  examinamos  ahora  por  un  momento  los  documentas 
publicados  por  el  señor  Trelles,  los  encontramos  perfecta- 
mente separados:  el  auto  tic  Zarate,  después  el  encabeza- 
miento de  Mateo  Sánchez,  luego  empieza — fundación.  La  di- 
visión en  que  están  prueba  que  es  transcripción  á  la  letra  de 
cada  uno  de  ellos,  para  preceder  al  reparto;  después  viene 
la  confirmación,  y  luego  las  palabras  con  que  termina  Juan 
Antonio  Calvo  su  testimonio.  Ninguno  de  esos  docuraen? 
tos  está  trunco,  son  perfectamente  íntegros,  su  simple  lectu 
ra  lo  revela,  y  ningún  escribano  puede  suprimir  parte  de  un 
documento  sin  decirlo  y  sin  mandato  espreso. 

Pero,  se  dirá — ¿porqué  empieza  el  testimonio  por  la  pa- 
labra fundación?  Empieza  así  porque  ese  era  el  título  del 
libro,  no  solo  en  esta  sinó  en  todas  las  ciudades  se  formaba 
pora  transcribir  en  él  las  medidas  que  dictaba  el  fundador  y 
los  poderes  con  que  lo  hacia. 

El  escribano  que  diú  ese  testimonio  copió  la  cabeza  del 
libro  de  fundación,  que  no  es  propiamente  la  acta. 
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Para  comprobar  nuestro  aserto,  transcribimos  estas  pa- 
labras que  tomamos  de  ia  acta  de  fundación  de  la  ciudad 
de  Córdoba:  "que  en  nombre  de  S.  M.  por  virtud  de  sus  • 
"reales  provisiones  y  poderes  que  para  ello  tiene,  que  manda 
*  >»•  pongan  con  estos  autos  por  calaza  dd  libro  de  Cabildo 
"de  esta  nueva  ciudad,  que  puebla  y  funda.  ..." 

En  efecto,  ese  libro  era  "para  que  se  asiente  la  forma 
"y  orden  y  autos  que  pasasen  acerca  de  la  traza  y  fundación 
"de  la  ciudad,"  como  lo  dice  el  fundador  de  Jujuí  en  el  libro 
que  allí  formó.  Este  se  encabezaba  generalmente  con  la 
comisión  conferida  al  fundador  y  otras  disposiciones,  en  las 
que  á  veces  se  prescribía  lo  que  debia  ejecutarse,  como  en  la 
de  Jujuí.  Lo  primero  que  se  bacía  después  tic  elejir  el  sitio, 
era  levantar  el  rollo  ó  árbol  «le  justicia  como  símbolo  de  la 
posesión  y  jurisdicción  real,  luego  se  daba  nombre  á  la  ciu- 
dad, se  establecía  la  traza  y  se  señalaban  los  límites,  jurán- 
dolo todos  las  pobladores  y  firmando  entonces  la  acta  de  ¡a 
f  u  udacion. 

De  manera  que,  si  un  escribano  daba  testimonio  de  la 
traza  por  ejemplo,  copiando  la  cabcri  y  ¡üi  del  dicho  libro, 
podía  hacerlo  sin  dar  testimonio  de  la  acta. 

Los  documentos  que  hasta  ahora  conocemos  sobre  la 
fundación  de  Rueños  Aires  se  refieren  al  reparto  «le  tierras  <; 
indios,  actos  (pie  podían  ser  posteriores  á  la  fundación  en 
M:o  ó  muchos  dias. 

Esos  documentos  no  contienen  ninguno  de  los  requisitos 
e>en<-iales  (pie  cou.-.tit uian  la  fundación  de  una  ciudad:  ni  se 
«•staUcce  el  rollo  ó  árbol  de  justicia,  ni  se  dá  nomine  á  la 
anidad,  ni  se  señalan  sus  términos  y  jurisdicción.  Conocien- 
do el  sistema  formulista  de  la  época,  es  difícil  creer  que  Ca- 
ray  lo  omitiese;  pero  ni  en  hipótesis  se  puede  suponer. 
<•  Cómo  se  llamaría  la  nueva,  población  si  el  fundador  no  le 
daba  nombre?  ¿Cuáles  serian  sus  límites  si  no  se  los  señala- 
la?    ¿Cuáles  sus  autoridades  si  no  las  nombraba? 

Sin  embargo,  ya  el  señor  Trelles  en  el  Tícjislro  Estadís- 
*¡<<>  de  1859.  tomo  l.o,  había  dicho: 
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"Resulta,  pues,  que  la  acta  propiamente  dicha  de  la  f an- 
idación de  Buenos  Aires,  es  el  documento  que  preside  los  va- 
"ríos  actos  relativos  á  la  fundación  que  hasta  ahora  conoce- 
mos; y  el  señor  de  Angelis,  al  clasificar  el  que  poseía,  no 
"debió  trepidar  en  considerarlo  por  acta  del  repartimiento 
"de  tierras  fuera  de  la  planta  y  ejido,  desde  que  eso  importa 
^ en  realidad  el  documento  publicado  por  él.  Pero  esto  no  le 
"autoriza  para  negar  el  título  de  Fundación  de  Buenos  Aira 
"con  que  principia  tanto  el  repartimiento  de  solarfs  de  la 
"traza  como  el  de  tierras  fuera  de  ella." 

Según  el  párrafo  transcripto  el  mismo  señor  Trelles  re- 
conoce que  el  documento  publicado  no  importa  en  realidad 
sinó  el  reparto  de  tierras;  pero  el  reparto  de  las  tierras  no 
constituye  por  sí  la  acta  de  fundación:  puede  ser  uno  de  los 
varios  actos  ocurridos,  pero  no  la  acta  misma.  El  señor 
Angelis  cuando  decia  que  el  documento  publicado  no  era  la 
neta,  tenia  razón  por  mas  que  empiece  el  documento  con  la 
palabra  Fundación. 

Si  examinamos  por  ejemplo  los  autos  de  la  fundación 
de  Jujuí,  cíe  los  cuales  poseemos  una  copia,  encontraremos 
el  órden  siguiente:  l.o  la  comisión  que  confiere  don  Juau 
Hamirez  de  Velazco  gobernador  y  capitán  general  de  Tucu- 
mau,  á  favor  de  don  Francisco  de  Argana  ras  para  poblar  una 
ciudad  en  el  valle  de  Jujuí:  2o  que  elija  sitio  con  las  cali- 
dades (pie  espresa:  'l.o  que  la  ciudad  se  llame  ciudad  de  Ve- 
lazco: 4.o  señalamiento  de  la  jurisdicción:  5.o  sobre  elec- 
ción de)  Cabildo  y  su  juramento:  fio  la  traza  y  planta  que 
debia  tener  la  ciudad:  7o  reparto  de  tierras:  8o  reparto- 
de  indios  Yanaconas:  O.o  declaración  como  vacas  de  las  tie- 
rras del  valle  de  Jujuí:  lO.o  pregón  en  la  ciudad  de  Salta 
pira  li  nueva  fundación:  lio  auto  del  poblador  en  17  de 
abril  de  1593:  12.o  nombramiento  de  escribano:  13.o  forma- 
ción del  libro  de  Cabildo;  y  14.o  fundación  de  la  ciudad  de. 
Velazco  en  19  de  abril  de  1593. 

Como  se  vé  por  esta  relación,  diversos  actos  compren - 
.lian  lo  que  llamaban  autos  de  fundación  de  una  ciudad,  que 
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contenían  las  medidas  anteriores  y  las  posteriores  al  acta  de 
la  fundación :  documento  que  se  concreta  á  la  relación  de  lo 
acaecido  en  el  dia  en  que  se  formaliza  aquella  por  el  estable 
cimiento  del  rollo,  como  símbolo  de  la  posesión. 

Si  examinamos  los  autos  de  ta  fundación  de  Salta,  de 
los  que  también  poseemos  una  copia,  observaremos  que  con- 
tiene: l.o  la  comisión  conferida  á  don  Hernando  de  Ler- 
ma  que  se  leyó  el  3  de  abril  de  1582  en  el  valle  de  Salta; 
"J.t  el  16  del  mismo  mes  y  año  elije  sitio  para  la  fundación 
y  establece  el  rollo  ó  árbol  de  justicia:  >i.o  dá  nombre  á  la 
población  llamándola  ciudad  de  Lerma,  ese  mismo  dia  señá- 
is los  límites,  jurisdicción  y  ejidos:  4.o  el  17  establece  la 
planta  y  traza  de  la  ciudad  designando  los  solares. 

Hemos  hecho  este  breve  resumen  del  contenido  de  loa 
«utos  de  fundación  de  dos  ciudades,  para  demostrar  que,  es- 
tos contienen  una  serie  de  medidas  y  de  actos,  y  que  toman- 
do la  cabeza  de  estos  autos  y  el  final,  no  se  copia  la  acta  de 
Jundaeion;  que  este  es  un  acto  diferente  de  los  otros,  que  4 
veces  se  hacia  en  diversos  dias.  y  que  por  tanto  el  reparto  de 
titrras  encabezado  con  el  principio  y  fin  de  los  autos  de  una 
fundación,  no  constituye  en  realidad  la  acta  propiamente  di- 
cha. Ese  reparto  de  tierras  indudablemente  debia  encon 
trarse  en  el  libro  de  la  fundación,  porque  es  uno  de  los  actos 
inherentes  á  aquella ;  pero  solo  el  reparto  de  tierras  no  cons- 
tituye la  acta  de  fundación.  El  señor  Angelis  cuando  sos- 
tenia  que  los  documentos  publicados  no  eran  la  acta,  tenia 
razón  á  nuestro  juicio. 

El  señor  Trelles,  tan  erudito  como  competente  en  to- 
das las  cuestiones  que  se  refieren  á  la  historia  antigua  de 
este  pais,  y  cuya  opinión  nos  meree  »*1  mayor  respeto,  dice, 
<iue  se  afirma  en  su  juicio  por  el  tenor  mismo  de  la  acta  de 
fundación  de  Santa  Fé,  que  hemos  publicado  en  nuestra 
Biblioteca;  pero  en  este  documento  se  lee: — "fundo  y  asien- 
do y  nombro  esta  ciudad  de  Santa  Fé  en  esta  provincia  de 
'•('alchines  y  Moeoretaes  por  parecerme  que  hay  en  ella  bis 
"partes  y  cosas  que  convienen."    En  aquel  acto  mismo  cli- 
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jió  y  nombró  el  Cabildo,  levantó  asi  mismo  el  rollo  y  desig- 
nó los  límites  y  jurisdicción.  Xada  de  esto  contienen  los 
documentos  que  sobre  la  fundación  do  Buenos  Aires  conoce- 
mos, y  es  de  notar  que  ambos  son  de  don  Juan  de  Garay,  y 
es  indubitable  que  esos  actos  diferentes  di  hurón  tener  lugar 
< //  tsta  dudad,  por  cuya  razón,  creemos  que  lo  publicado 
basta  ahora  no  es  la  aeta  de  fundación. 

De  este  examen  deducimos  una  consecuencia  entera 
mente  opuesta  á  la  (pie  deduce  el  señor  T relies. 

Xo  modifica  nuestro  juicio  el  hecho  de  que  Caray  re- 
partiese las  tierras  conforme  á  la  traza  que  tenia  señalada 
cu  pergamino;  porque  idéntica  cosa  hizo  A rga fiarás  en  Jujuí : 
mas  aun.  la  traza  le  fué  entregada  por  Ramírez  de  Vclazco. 

VA  señor  T  reí  les  conviene  en  que,  la  aeta  de  fundación 
de  Buenos  Aires  está  incompleta  por  la  circunstancia  de  en- 
contrarse sin  fecha;  luego  si  está  incompleta,  ó  si  solo  los 
copistas  y  el  escribano  Sánchez  transcribieron  el  encabeza- 
miento de  aquel  documento,  es  indudable  que  el  señor  An- 
gelis  tuvo  razón  para  aseverar  que  lo  publicado  y  conocido 
1,0  era  la  neta,  pues  estos  documentos  tienen,  como  requi- 
sito esencial,  la  lecha,  de  otro  modo  no  hacen  fé. 

Además,  en  1710  ya  el  Cabildo  no  tenia  en  su  archivo 
ni  el  libro  «!<•  fundación,  ni  la  Real  cédula  (pie  la  aprobaba, 
como  se  deduce  del  siguiente  acuerdo  que  personalmente 
hemos  copudo  del   libro  !•> — 1710  á   171t¡  .1  r<h  ir>- -Est  i  »>- 

rtudti  1'<t!i''ln  111  limitas  Alfis.  qlle  pe  f  ¡n  1  a  IMell  ¡  e  encuader- 
nado y  lien  conservado  existe  en  la  .Municipalidad  de  esta 
<  'apilal.    Hice  así : 

*Kn  acuerdo  de  •»  de  diciembre  de  171<>,  se  resolvió  que 
por  cuanto  falta  de  este  archivo  de  este  cabildo  el  libro  de  la 
<" Mid.i'  ioti  de  esta  ciudad,  con  mas  la  real  cédala  dmid'1  s- 
señala  sus  términos  y  jurisdicción  y  los  libros  de  acuerdas 
obrados  desde  el  año  1ÓS0  ha»1a  Ib*1."»,  con  otros  papeles 
tocante^  á  la  lundaeion  y  primera  erección  de  la  dicha  ciu- 
dad, seria  acertado  enviar  por  ello  á  la  provincia  del  Para- 
guay y  ciudad  de  la  Asunción,  y  después  de  conferido  larga- 
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mente  sobre  ello,  tío  un  acuerdo  y  conformidad,  resolvieron 

haga  despacho  y  exhorto  para  que  el  Cabildo  do  la  dicha 

ciudad  de  la  Asunción,  con  lo  (|iic  pareciere  necesario  para 

su  costeo,  para  que  se  reinita  testimonio  de  lodo  ello.  etc. 

con  mas  las  costas  y  demás  despachos  m-ee-at  V>s .  .  .  . 

7 '<<//•<*  <¡(  (iihs-  Mnnnl  di  ObfüjoH  —  Jmiif  llantina  /\  r- 

nami<z — Juan  ,los<  ¡»h  Man  n  >  -  (úi¿¡>ar  rf<   A  i  <  ! hut<  <l>i. 

/'( dro  <¡i  .1  ni/ ti  lo. 
Iv-.-'  I     .  ■>    1  ■  rv  M. 
Cual   fué  .-1   resultado  de  esto  ¡i'-ii'nhi  lo  encontramos 

en  el  celebrado  cu  ¡7  de  .pdio  de  líb».  (pie  i. minien  ¡.emos 

(.opiado  del  mismo  1  il»r<»,  dice  así: 

"....acordaron  (¡ne  en  atención  á  que  desde  los  años 
pasados  se  Ita  pieieudido  en  Ja  ciudad  de  la  A-umioii  del 
j'i.l  aeawi".  el  s.-e-.o-  de  sil  a;,-ei\o  la  I  -o. ¡ación  d"  e.-ta  pro-  i. a 
1er  sido  onucu  y  capital  de  estas  provincias  en  la  primitiva 
(poca  por  e>, lar  ola.  talla  de  di«  lia  fundación  para  saber  sus 
términos,  scm.iii  eon\ieiie  á  la  mayor  utilidad  de  sus  habita- 
dores: y  autopie  por  il  ano  pa-ado  de  s.-le.-icutos  y  once  se 
tuvo  caria  de  aquel  llusiie  (  abililo  pa  i  I  ict  pa  m lo  á  este  (pie- 
daba  con  el  cuidarlo  de  solicitar  los  referidos  recados  de  que 
:>  la  hora  ríe  <  la  no  se  ha  tenido  otra  razón  :  y  (pie  al  pre- 
sente s<-  ha  oliecido  la  oportunidad  de  la  propartida  á  dicha, 
ciudad  de  don  Antonio  de  Aivllano:  de  un  acuerdo  y  con- 
lormidad  acordaron  «pie  da'an  su  poder  eiinipli  lo  y  bastante 
al  maestre  de  campo  don  .José  de  Avales,  vecino  feudatario 
\  regidor  perpéluo  de  diena  ciudad,  y  al  diciio  dan  Antoai» 
Arellano  a  los  dos  junios  y  a  cada  uno  de  por  si  i  ti  sli;.  , 
con  ieaial  facultad  en  <  |  pojar  y  errarlo  nominarlos  para  dicho 
(  ícelo,  con  las  im  idem-ias  y  con  libre  y  L't'in  ra!  administra- 
ción, sin  limitación  de  cusí  ak'ima." 

'/ ornas  dr  A  i'i'< >}!•>■-  A  !>!"»;■,•  fh  I </<t >  :ti t>rt!    Ji'jiti  !ln«i¡<- 
ta  /•'( <n><tnu'< <;■-  liiilln  ;■<//•  (\,  (¿uiahriHt—Juun  ./os./-//  M,,r<  u0  — 

/.IK  OS  <ll    ]><  luiadu. 

J)o>nin</t>  Jjt  :<  ano. 

Escribano  público  y  .] e  ('atc'eln.  (!) 

t.  "Libro  W— 1710  á  171C.  ♦•Archivo"  "K-t  n-t  |„  ,:t- 
t;:.lo  (I.?  Bn.Mios;  Airea." 
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¿Se  obtuvo  al  fin  el  testimonio  que  el  Cabildo  pidió  al 
de  la  Asunción  del  Paraguay  ?  Xo  lo  sabemos  asertivamente ; 
pero  nos  inclinamos  á  creer  que  no  se  consiguió,  ó  que  si  se 
<  btuvo  se  ha  estraviado. 

Sin  embargo,  por  acuerdo  del  Cabildo  de  3  de  agosto 
de  1723,  consta:  <kse  acordó  que  teniendo  noticia  de  que  en 
]  oder  del  escribano  de  gobierno  se  hallaba  el  libro  de  la  fun- 
dación de  esta  ciudad  y  que  era  preciso  recojerlo,  acordaron 
pasasen  dos  diputados  á  pedirlo  al  señor  gobernador  con  la 
brevedad  posible  respecto  á  deber  existir  en  la  arca  donde 
pasan  los  demás  papeles  de  la  ciudad." 

El  procurador  manifestó  el  libro  de  la  fundación  el  cual 
refirió  habérsele  mandado  traer  á  este  Cabildo  por  auto 
del  señor  gobernador  en  f.  22  y  las  once  escrituras  con  su 
rótulo  en  que  dice :  Libro  de  la  f ululación  de  las  tierras  de  la 
otra  banda  del  Riachuelo,  y  demás  de  esta  ciudad,  que  visto 
por  este  Ilustre  Cabildo  se  mandó  sacar  testimonio  de  él  por 
estar  de  letra  antigua  y  no  poderse  leer  bien. 

Por  las  últimas  palabras  se  vé  claramente  que  el  libro 
que  se  encontró  y  del  cual  se  mandó  sacar  copia  por  estar 
la  letra  antigua  y  no  poderse  leer  bien,  era  referente  á  las 
ti<  nos  de  la  otra  banda  del  Riachuelo  y  además  de  esta  ciudad. 
Exactamente  el  mismo  libro  del  cual  Juan  Antonio  Calvo  sacó 
en  22  de  junio  de  1644,  el  testimonio  publicado  por  el  se- 
ñor Trclles,  pues  dice  testualmente :  en  un  libro  intitulado 
de  la  Fundación  de  las  tierras  de  la  otra  banda  del  Riachuelo 
hasta  la  isla  de  Santiago  y  todas  las  demás  de  esta  ciudad  y 
puerto  de  Buenos  Aires.  (1)  Sabemos,  pues,  que  era  del  libro 
<U  fundación  de  las  tierras,  del  que  en  1G44  se  sacó  ese  tes- 
timonio, del  mismo  libro  que  en  1723  se  manda  sacar  otra 
copia ;  pero  este  no  era  el  libro  de  fundación  de  e^ta  ciudad. 
Y  debemos  prevenir  que  á  veces  existia  libro  l.o  y  2.0  de 

m 

fundación. 

Ese  libro  estaba,  como  de  su  título  se  deduce,  consagra- 

J.    Biblioteca  do  la  «'Revista  de  Buenos  Aires." 
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<3o  á  las  tierras,  pero  no  era  el  libro  de  cabildo  ó  de  la  ciu- 
dad, eou  la  creación  de  sus  autoridades,  jurisdicción,  nom- 
bre, límites,  etc. 

Creemos  que  ese  libro  quedó  perdido  y  que  el  testimonio 
•que  se  solicitó  del  cabildo  de  la  Asunción  no  llegó  ó  se  es- 
t  ravió. 

Por  mucho  tiempo  se  habia  aseverado  que  el  señor  An- 
ííelis  habia  poseido  aquellos  preciosos  documentos,  pero  éJ 
mismo  decia  en  18  de  julio  de  1843,  contestando  á  la  incul- 
pación que  sobre  esto  le  hizo  el  señor  Rivera  Indarte,  con 
las  siguientes  palabras  que  tomamos  de  La  Gaceta  Mercan- 
til de  la  época : 

"La  cédula  de  fundación  de  Buenos  Aires  que  cita,  me 
""fué  cedida  por  el  finado  don  Rafael  Ballesteros  en  cambio 

""de  una  colección  encuadernada  de  mis  documentos   el 

4  único  que  tengo  á  la  vista  de  todos,  dice,  en  un  marco  de  . 
"  caoba." 

Esta  cédula  era  uno  de  los  documentos  á  que  se  referia 
4,-1  acuerdo  de  3  de  diciembre  de  1710.  ¿Como  pudo'adqui- 
rirla  el  señor  Ballesteros,  cuando  ese  documento  original 
pertenecía  al  Cabildo?  Es  uu  misterio  que  no  nos  incumbe 
-examinar,  pero  la  sustracción  se  habia  hecho  ya  en  1710. 
^Con  qué  objeto?    Tampoco  lo  sabemos. 

Por  último,  si  alguna  duda  pudiese  quedar  sobre  el  he- 
•cho  que  los  documentos  publicados  hasta  ahora  no  son  el 
«ota  de  fundación  de  Buenos  Aires;  esa  duda  desaparecería 
ante  las  siguientes  palabras  del  señor  general  don  Bartolomé 
Mitre:  "Recien  ahora  van  descubriéndose  algunos  docu- 
mentos que  ilustran  esa  época,  pues  ni  el  acta  de  la  segunda 
"fundación  era  conocida  hasta  ahora  que  he  podido  encon- 
"frarla  +  n  el  Archivo  de  Sevilla,  perdida  en  un  espediente  del 
"Licenciado  don  Juan  de  Torres  Vera  y  Aragón." 

Kccien  ahora  ha  encontrado  el  señor  general  Mitre  la 
iicta  de  la  segunda  fundación  de  Buenos  Aires;  luego,  según 
ote  escritor,  lo  publicado  no  es  la  acta.  Y  esta  aseveración 
tan  terminante  y  categórica  no  admite  réplica  ni  deja  duda, 
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desde  que  en  su  poder  existe  ese  documento  y  ha  podido» 
compararlo  con  lo  publicado.  Felizmente  ya  no  se  perderá 
para  la  historia,  pui'S  esperamos  que  su  dueño  lo  dé  á  luz. 

Tiernos  creído  terminar  nuestras  observaciones  con  esta 
noticia,  porque  creemos  confirma  la  exactitud  de  nuestro 
juicio. 

Si  nuestras  tareas  profesionales  y  nuestra  salud  nos  la 
permite,  nos  ocuparemos  en  otros  artículos  de  los  documen- 
tos análogos  de  la  fundación  de  las  otras  ciudades  argenti- 
nas. 

VICENTE  O.  QUESADA. 

Mayo  do  1865. 


 'CV  
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OCURRIDOS  EX  LA  PROVINCIA  DE  CORRIENTES. 
Desde  el  año  de  1814  hasta  el  de  1821.  (1). 

(Inédito.) 

A  principios  del  año  de  1814,  estalló  una  revolución  en 
la  capital  de  Corrientes  contra  el  poder  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  bajo  la  incuencia  del  general  don  José  de  Artigas, 
jefe  de  la  Banda  Oriental,  para  desligar  á  la  provincia  de  la 
imion  ó  dominación  (como  se  decia)  de  aquel  gobierno,  á 
efecto  de  proclamarla  libre,  y  confederada  á  los  demás  pue- 
blos Paraná  y  Santa  Fé,  que  el  año  anterior  de  1813  se  ha- 
bían pronunciado  por  este  sistema;  cuya  revolución  se  pro- 
movió en  los  términos  siguientes:  un  piquete  de  veteranos 
al  mando  inmediato  del  capitán  correntino  don  Ramón  Ló- 
pez, recien  venido  de  Buenos  Aires,  sostenía  la  autoridad 
({lie  mandaba  la  provincia  con  el  carácter  de  teniente-gober- 
nador en  la  persona  de  don  Ignacio  Domínguez,  natural  de 
Mendoza,  y  su  secretario  don  Ambrosio  Reina,  de  Buenos  Ai- 
res, y  una  compañía  de  dragones  correntinos,  su  comandan- 

1.  T>a  relación  que  publicamos  la  conservábamos  inélita  entre 
iKjp»tros  papeles  sobro  la  provincia  <le  Corriera t-*»«;  nos  fué  dada  por 
nuestro  amigo  e!  finí  do  doctor  don  Juan  Pujol.  No  conocemos  el 
.'  trtor.  pues  estú  «¡:n  firma  ni  fecha.  Consideramos  do  interés  histó- 
rico los  datos  que  contiene,  por  cuya  razón  fe  dvincs  un  hipar  eu 
"I^a  Revista  de  Buenos  Aires." 

V.  O.  Q. 
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te  don  Juan  Bautista  Méndez,  formaba  igualmente  la  guarni- 
ción del  pueblo,  este  jefe  con  su  tropa  y  algunos  oficiales  y 
ciudadanos  de  la  capital  reunidos  en  un  punto  acordado  so 
disponían  á  sorprender  la  tropa  del  capitán  López,  avanzan- 
do en  la  madrugada  del  dia  10  de  marzo  su  cuartel,  que  lo 
consiguieron  rendir  y  desarmarla  con  pérdida  de  un  soldado 
muerto  por  las  dos  partes.  Realizada  esta  operación  al  ama- 
ntcer  del  dia,  llaman  al  pueblo  á  toque  de  generala  y  le  pro- 
claman el  cambio  de  sistema  que  van  á  adoptar  debiendo 
clejir  la  persona  para  el  mando  provisorio  de  la  provincia. 
Recayó  el  nombramiento  en  el  comandante  Méndez  como  que 
habia  encabezado  la  revolución  y  mas  tarde  fué  electo  en 

propiedad.  íntertando  el  señor  Domínguez  y  su  secretario 
Reina,  por  precaución  abandonaron  su  casa  y  se  refujiarou 
al  convento  de  .Santo  Domingo  de  doude  fueron  estraidos 
con  todo  respeto,  y  sin  perjuicio  de  ninguna  clase.  Les  pro 
pone  que  si  querían  retirarse  para  Buenos  Aires  podían  eje- 
cutarlo libremente,  y  sin  perder  tiempo  se  embarcaron  en 
una  lancha  con  la  comitiva  de  su  facción,  don  Ramón  López 
y  algunos  de  sus  soldados  que  quisieron  acompañarle.  Suce- 
sivamente el  gobernador  provisorio  participa  al  general 
Artigas  el  resultado  de  la  revolución  poniendo  la  provincia  . 
bajo  sus  auspicios  como  protector  de  los  pueblos  libres,  se 
gun  se  titulaba.  A  mediados  del  mismo  año  en  las  trop  .s 
enviadas  de  Buenos  Aires  á  la  Banda  Oriental  contra  el  gene  - 
ral Artigas,  ocupaba  plaza  con  grado  de  capitán  el  corren! ino 
don  Genaro  l'erugorria.  que  abandonando  sus  tilas  deserta 
y  se  presenta  al  enemigo  como  pasado,  (tal  procedimiento  se 
tstrañaba  en  Perugorria,  pero  sin  duda  encerraba  un  secre- 
to d.'  grande  trascendencia  como  se  verá  después.)  Tuv.>  li 
mejor  acnjida  como  era  consiguiente  y  cada  dia  mas  el  gen  - 
ral  Artigas  le  prodigaba  demostraciones  de  consideración  y 
aprecio,  basta  que  le  inspiró  la  mayor  confianza  y  lo  nombro 
de  su  representante  cerca  del  gobierno  de  Corrientes  com  <•] 
objeto  de  consolidar  su  amistad  y  pactar  una  alianza  ofensi- 
va y  defensiva  entre  amitos  gobiernos. 
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Parte  el  señor  Perugorria  á  Corrientes  á  llenar  su  co- 
misión y  sin  perder  tiempo  principia  á  contrariar  sus  ins- 
trucciones poniendo  en  práctica  reservada  una  eonlra-revi- 
1  ucion  en  favor  de  Buenos  Aires,  principiando  por  organizar 
alguna  tropa  de  su  confianza  al  mando  inmediato  de  un  sai 
gento  Melgarejo,  su  íntimo  colaborador,  y  engañando  al  pú 
blico  que  sus  actos  estaban  de  acuerdo  por  órdenes  reserva- 
das de  su  representado  Artigas.  A  esta  estratagema  le  fa- 
voreció el  apoyo  de  una  compañía  de  Blandengues  al  mando 
del  comandante  don  Oorgonio  Aguiar,  que  envió  Artigas  co- 
mo ausiliar  de  Corrientes,  cuyo  jefe  entregado  de  buena  te  y* 
sin  comprender  las  máximas  que  ocultaban  las  deliberado 
nes  del  representante  Perugorria,  se  presta  con  su  tropa  ar- 
mada para  derrocar  del  mando  al  gobernador  Méndez  con  el 
aparato  de  avanzarle  su  cuartel  que  constaba  de  una  fuerza 
de  dragones  bastante  respetable,  capaz  de  resistir  y  triunfar 
si  se  hubiera  dispuesto  á  oponerse;  pero  al  contrario,  el  db 
anterior  hizo  recojer  las  municiones  que  conservaba  l:>  tro- 
pa y  dejarla  indefensa,  con  esta  operación,  y  de  no  h? be-ríe- 
causado  ningún  mal  después  del  movimiento,  no  hab-'n  duda, 
que  el  señor  Méndez  también  obraba  de  iutelijeucia  ev.  Pe- 
rugorria, intertanto  se  tomaron  medidas  de  apresar  á  ot-os 
empleados,  como  don  Cayetano  Martínez,  capitán  don  Pedí-  > 
8.  Negrete,  ayudante  de  plaza,  y  al  ciudadano  don  Krivi-iue- 
Arévalo,  que  al  primero  lo  asesinaron  en  el  cuartel  de  Aguiar, 
debiendo  correr  la  misma  suerte  los  demás  si  la  casualidad 
no  media  de  haberse  encargado  para  su  ejecución  á  un  hom- 
hre  humano  llamado  Ramón,  paraguayo,  y  sargento  de  la 

tropa  de  Aguiar,  que  con  seis  soldados  de  escolta  conducía  V 
las  dos  víctimas,  con  el  pretesto  de  mandarlos  á  Artigas. 
Llegan  á  la  altura  del  rio  Corrientes,  y  les  descubre  el  sar 
gento  las  órdenes  que  llevaba  contra  ellos,  protestándoles 
que  antes  de  ser  su  verdugo  se  convertiría  en  su  libertador, 
aun  en  el  caso  de  no  poder  volver  á  su  cuerpo  tomando  la 
resolución  de  desertarse  con  su  escolta  para  el  Paraguay,  in- 
vitándolos que  le  acompañaran  si  eran  gustosos  y  sinó  que 
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tomaran  el  rumbo  que  quisiesen.  El  señor  Arévalo  se  de- 
termina á  acompañarlo  y  don  Pedro  Sánchez  se  despide  de 
ellos,  y  parte  para  la  Banda  Oriental.  Finalmente  el  repre 
sentante  y  gobernador  actual  de  Corrientes,  el  señor  Peru- 
gorria, con  las  promesas  que  reservadamente  le  dirijiau  de 
Buenos  Aires  para  robustecer  su  empresa,  le  participan  de 
dos  espediciones  prontas  á  batir  las  fuerzas  de  Artigas:  una 
al  mando  del  coronel  don  Blas  J.  Pico,  en  la  frontera  de  la 
Banda  Oriental  y  la  otra  en  la  de  Entre-Rios,  encabezada 

por  el  coronel  Baldenegro.  Toma  la  resolución  de  descu 
brir  su  plan,  y  dar  de  frente  contra  Artigas,  disponiendo 
antes  que  el  comandante  Aguiar  y  su  tropa  como  que  eran 
llamados  del  general  Artigas  evacúen  la  capital  sin  pérdida 
de  tiempo,  que  lo  verificaron  saliendo  á  pié  á  hacerse  de 
cabalgaduras  cu  los  estramuros  de  la  ciudad  y  se  pronuncia 
enlouces  declaradamente  ordenando  á  las  comandancias  de 
campaña  que  se  alisten  para  marchar  donde  fuere  necesario 
cu  defensa  de  la  provincia.  Niégase  á  su  reconocimiento  el 
comandante  de  Curuzú-Cuatiá  don  José  Gabriel  Casco,  y  se 
dispone  con  todas  las  fuerzas  de  su  departamento  á  las  ulte- 
rioridades  de  su  oposición  dando  cuenta  al  general  Artigas. 
Con  este  motivo  sale  á  campaña  el  señor  Perugorria,  dele- 
gando el  gobierno  en  la  persona  del  capitán  de  cívicos  don 
Anjel  Blanco  y  establece  su  cuartel  general  en  la  villa  de  San 
Roque,  con  un  plantel  de  ejército  llamando  a  reunión  las 
milicias  del  Xorte.  Dos  capitanes  de  las  Ensenadas  que  pre- 
t  esta  ron  no  poder  marchar,  fueron  ejecutadas  y  colgados  en 
la  plaza  de  San  Cosme  por  disposición  del  comandante  Añas- 
co; pero  por  órdenes  que  tuvo  de  su  gobierno.  Medio  or- 
ganizado el  cuerpo  de  ejército  en  número  reducido,  levanta 
el  campo  el  señor  Perugorria,  con  dirección  al  rio  Cor- 
rí» -ntes,  que  principiaba  por  aquella  parte  á  hostilizar  las 
partidas  del  comandante  Casco,  y  las  llevaba  por  delante 
hasta  el  otro  lado  del  rio.  Pasa  igualmente  con  su  ejército 
y  se  sitúa  en  la  estancia  de  Colodrero;  diariamente  se  tiro- 
teaban en  guerrillas  con  las  de  Casco;  pero  este  no  hacia  mas 
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■que  entretener  hasta  engrosar  su  fuerza  con  una  división 
-enviada  por  Artigas,  al  mando  del  coronel  Blas  Basualdo, 
<jue  se  hallaba  del  Uruguay  á  esta  parte,  á  la  mira  de  una 
tuerza  de  Buenos  Aires  que  habia  desembarcado  á  las  órde- 
nes de  Baldenegro.  El  señor  coronel  Perugorria  compren- 
<lia  bien  su  situación,  y  para  mas  asegurarse  se  fortifica  en 
dicha  estancia  bajo  atrincheramientos  y  buena  artillería, 
alimentado  con  la  idea  de  un  pronto  ausilio  que  esperaba  de 
Baldenegro,  como  se  lo  habían  prometido.  Intertanto  las 
dos  fuerzas  ausi liares  que  se  esperaban  por  las  dos  partes  se 

liabian  batido  y  triunfado  el  señor  Baldenegro,  el  coronel 
Basualdo  derrotado  se  retira  y  reuniendo  apresuradamente 
«u  gente  dispersada  y  plegándose  á  la  del  comandante  Casco, 
sorprende  á  Perugorria  en  su  atrincheramiento  y  le  toma  su 
gente  dispersa,  lavando  en  las  lagunas  inmediatas.  Sin  em- 
bargo corren  entre  las  balas  de  los  enemigos  de  todos  lados 
í\  tomar  las  armas  y  defenderse  adentro  de  las  trincheras., 
(|iio  se  hacían  inútiles  los  empujes  del  enemigo  que  llegaban 
hasta  la  punta  de  las  bayonetas  y  rechazados  por  tres  oca- 
siones se  resuelve  á  retirar  y  poner  sitio  después  de  una 
pérdida  considerable  de  tropa  entre  muertos  y  heridos.  En 
«-sta  jornada  del  año  1815.  principió  á  ensayar  su  carrera 
militar  don  Bernabé  Rivera,  en  la  clase  de  cadete,  (que  reci- 
bió un  balazo  por  la  boca  á  tiempo  de  abrirla  para  gritar,  la 
nial  le  bandeó  una  quijada  sin  dañar  un  diente.) 

Los  sitiados  todos  los  dias  recibían  intimación  de  ren- 
dirse con  protestas  de  garantir  sus  vidas,  y  desengañados  al 
fin  que  les  eran  infructuosos  sus  esfuerzos  para  conseguir  el 
agua  cavando  la  tierra,  y  guerrillas  reforzadas  que  salian  de 
la  trinchera  á  procurarla  de  las  lagunas,  se  disponen  á  capitu- 
lar después  de  ocho  dias  de  sitio,  sin  comer  ni  beber  y  sin 

parecer  el  ausilio  de  Baldenegro,  que  se  ignora  el  motivo 
que  le  obliga  á  reembarcar  su  tropa  y  retirarse.  En  lo  es- 
tipulado de  la  capitulación  declaraba  Basualdo  garantida  la 
vida  de  Perugorria  y  la  de  toda  su  oficialidad ;  en  estos  tér- 
minos fueron  rendidos  y  como  prisioneros  remitidos  á  la 
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presencia  de  Artigas  en  su  cuartel  general  de  la  Banda 
Oriental,  que  después  de  fuertes  cargos  hechos  al  desgraciada 
Perugorria,  lo  fusilan  con  sentimiento  del  mismo  Artigas  que 
lo  lloraba,  y  Basualdo  marcha  con  su  división  á  la  capital  de 
Corrientes,  toma  sus  medidas  de  arreglo  principiando  por 
apresar  á  algunos  individuos  mas  visibles  del  pueblo  que- 
consideraba  faccionarios  en  contra:  y  al  desgraciado  coman 

dante  Añasco  lo  fusilaron  á  consecuencia  de  la  muerte  de  los. 
dos  referidos  capitanes  que  fueron  ejecutados  en  San  Cosmer 
departamento  de  Ensenadas,  y  conducidos  los  demás  ante- 
Artigas  fueron  indultados  y  libres  al  poco  tiempo.  Vuelve  á 
restablecerse  el  gobierno  de  la  provincia  de  acuerdo  con  el 
general  Artigas,  nombrando  de  gobernador  á  don  José  de 
Silva,  (persona  respetable  por  sus  antecedentes  de  servicióse 
al  pais,  mucho  antes  de  estos  sucesos)  y  se  retira  el  coroneF 
Basualdo  á  incorporarse  al  ejéreito  de  Artigas,  y  el  coman- 
dante Casco  sale  á  campaña  en  arreglos  militares.  Un  ofi- 
cial don  Gregorio  Gongora,  con  una  poca  tropa  de  Artiga» 
liabia  llegado  á  la  capital  y  permanecía  como  de  guarnición, 
mas  después  se  presenta  el  capitán  don  Miguel  Escobar  con  el 
pretesto  de  licenciado  temporalmente,  como  que  dependía  de 
ía  fuerza  de  Artigas,  vuelve  á  relacionarse  con  los  agentes  de 
Buenos  Aires,  seduce  la  tropa  del  referido  Gongora  y  arma 
otra  revolución  contra  el  gobernador  Silva,  lo  deponen  y 
nombran  provisoriamente  al  ciudadano  don  Francisco  de- 
Paula Araujo,  que  duró  quince  dias.  Mediante  la  previsión 
y  actividad  del  comandante  Casco,  que  á  marchas  redobladas 

vino  sobre  la  capital  con  gente  armada,  y  sin  ninguna  resis- 
tencia entra  y  lo  repone  á  Silva  en  el  gobierno.    Cae  preso 
Escobar  con  la  poca  tropa  que  le  seguía  y  el  doctor  Cañas, 
que  figuraba  en  la  época  de  Perugorria  como  secretario,  á 
quien  s<i  le  atribuyó  mucha  parte  en  el  asesinato  del  señor 
Martínez;  igual  suerte  siguió  el  desgraciado  que  estando  pre-  + 
so  en  el  cuartel  del  capitán  Antoñaso,  le  asesinaron  y  al  ca 
pitan  Escobar  le  obligan  su  regreso  á  la  Banda  Oriental  d«> 
donde  procedía.    Salió  de  la  capital  incontinentemente  y  el 
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comandante  Casco  se  retira  á  su  departamento.  El  gober 
nador  Silva  en  seguida  hace  su  renuncia  de  gobernador  y  le 
sucede  legalmente  don  Juan  Bautista  Méndez,  á  principios 
del  año  1816,  en  circunstancias  que  se  empeñaba  la  guerra 
contra  Artigas,  de  parte  de  Buenos  Aires  y  el  Brasil.  Con 
este  motivo  el  gobernador  Méndez  se  empeñó  á  proveerse  de 
bastante  armamento  de  toda  cfase  y  establecer  un  cuerpo  de 
ejército,  destinando  su  plantel  en  el  departamento  de  Curu- 

zú-Cuatiá,  al  mismo  tiempo  que  le  llama  la  atención  las  hos 
tilidades  de  los  brasileros  sobre  las  Misiones  que  se  hallaban 
indefensas.  Como  anteriormente  fueron  destruidos  y  que 
mados  los  mas  de  los  pueblos  por  ellos,  sin  embargo  deter- 
mina el  gobierno  enviar  una  división  de  milicias  al  mando 
«leí  comandante  A  randa  hasta  el  punto  de  Sau  Carlos,  terri- 
torio de  Misiones  y  por  otra  parte  las  exijeucias  de  Artigas 
pidiendo  jente  para  engrosar  sus  fuerzas,  que  muy  pronto  se 

le  mandó  una  división  bien  arreglada  con  su  jefe  y  oficiales 
correspondientes,  los  mismos  que  fracasaron  casi  á  un  mis- 
mo tiempo  con  la  espedicion  mandada  á  Misiones,  derrotada 
la  una  en  la  batalla  que  recibió  Artigas  por  los  portugueses 
en  el  punto  de  Catalán,  en  la  Banda  Oriental,  y  la  de  Misio- 
nes fué  sorprendida  y  sitiada.  Por  último  toda  la  división 
cayó  prisionera,  menos  el  jefe  A  randa  que  pudo  escapar; 
•  pero  herido  mortalmente  de  donde  le  resultó  la  muerte. 
Triunfan  los  brasileros,  se  retiran  hasta  volver  á  pasar  el 
Uruguay,  reconcentrando  sus  prisioneros  y  remitidos  los 
oficiales  al  Janeiro.  Así  concluyó  el  periodo  del  año  1816  y 
parte  del  1817. 

Ocupándose  el  gobernador  Méndez  de  njue^as  proViden 
cías  para  rehacerse  de  fuerzas,  y  estar  á  'la  ntTra  sobre,  eF 
Uruguay  hasta  que  pudo  enviar  Artigas  una,,  ^-rj-^**?25^ 
de  indios  puramente  misioi  ri-;il'.ozadá^^^Pnürés' Ar- 

tigas, un  indio  á  quien  le  dió  su  apellido  óoujó  ijuT  Jo  Tialrrrr 
educado  desde  su  infancia,  nombrándolo -tfoniandaáta  general 
de  Misiones,  en  defensa  de  este  territorio  y  con  instrucciones 
<le  ausiliar  á  Corrientes  en  casos  precisos.    Los  paraguayo* 
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ocupaban  el  pueblo  de  Candelaria  sobre  el  rio  Paraná,  que 
muy  pronto  Andrés  Artigas,  por  la  fuerza  les  lúzo  desocu- 
par. Con  este  motivo  principiaron  á  ensayar  sus  amenazas 
hostiles  los  paraguayos,  llamando  la  atención  á  la  parte  de 
Corrientes  que  le  ha  sido  preciso  al  gobernador  Méndez  en- 
viar una  fuerza  con  artillería  al  cargo  del  comandante  don 
José  Francisco  Bedoya,  que  marchó  del  campamento  general 
de  Curuzú-Cuatiá  á  ocupar  los  puntos  de  Itá-y-baté  é  Yeba- 

hay.  Por  el  mes  de  marzo  del  año  1818,  llega  á  Corrientes 
don  Elias  Calvan,  como  particular,  disfrazando  la  misión  que 
traia  de  Buenos  Aires,  en  calidad  de  asuntos  y  negocios  pro- 
pios, sieudo  un  jefe  correntino  de  alguna  importancia  en 
Buenos  Aires  como  que  ha  sido  el  primer  teniente-goberna- 
dor de  Corrientes  después  del  grito  de  la  libertad.  El  go- 
bernador Méndez  permanecía  en  campaña;  pero  al  partici- 
parle el  comandante  de  armas  don  Pedro  S.  Xegrete,  del 
huésped,  el  señor  Calvan,  sobre  la  marcha  baja  á  la  capital  y 
se  proyecta  en  reunión  reservada  otra  revolución  contra  Ar- 
tigas entre  el  gobernador  Méndez,  don  Elias  Galvan,  el 
doctor  don  Simón  Cossio,  don  Anjel  Escobar  (Padre,)  y  don 
X.  Casado,  porteño,  con  grado  de  sargento  mayor.  Convi- 
nieron poner  en  práctica  negándose  Méndez  á  encabezar  pro- 
testando sus  grandes  compromisos  con  Artigas,  que  fué  la 
primera  proposición  de  Galvan;  pero  que  estaba  dispuesto 
v.  consentir  y  tolerar  siempic  que  quisiesen  realizarla.  El 
señor  Escobar  se  compromete  á  efectuarla,  poniendo  á  la  ca- 
lveza á  su  hijo  don  Miguel,  el  capitán,  que  permanecía  en  la 
campaña  de  Curuzú-Cuatiá  y  que  en  el  momento  escribiría 
para  reunir  gente  y  poner  en  práctica.  Apoyada  esta  reso- 
lucion  se  retiraron,  y  el  referido  señor  Casado,  íntimo  amigo 
del  señor  Bedoya,  comandante  de  la  división  observadora 
de  los  paraguayos,  le  escribe  del  plan  acordado  diciéndolo 

que  ninguno  como  él  podía  aprovecharse  de  la  ocasión,  y  con 
la  fuerza  de  su  mando,  siendo  la  única  que  se  halla  reunida, 
podia  empeñarse  á  ayudar  la  revolución  que  ya  se  hacia  ine- 
vitable.   Sin  perder  tiempo  el  señor  Bedoya  levanta  su  cam- 


Digitized  by  Google 


SUCESOS  DE  CORRIENTES.  Z9 

paniento  y  marcha  á  la  capital  pronunciándose  contra  Arti- 
gas, y  proclamando  á  su  tropa  en  favor  de  Buenos  Aires 
entra  y  depone  al  gobernador  Méndez  sin  ninguna  resis- 
tencia. 

Entretanto,  don  Miguel  Escobar,  seguía  sus  reuniones, 
pero  sin  declararse,  y  se  pone  en  disidencia  con  el  coman- 
dante Bedoya,  que  le  obliga  á  salir  á  campaña  hasta  el  pue- 
blo de  San  Roque.    Nombrado  en  jefe  con  grado  de  coro- 
nel, principia  Escobar  á  provocarle  con  actos  de  hostilidad, 
y  se  disponen  á  un  encuentro  de  armas  de  este  lado  del  rio 
Corrientes.    Sale  derrotado  Escobar  y  en  dispersión  repasa- 
<>]  rio  con  la  gente  que  se  retiró  á  nado,  dejando  un  vacío  de 
bastante  nota  con  la  pérdida  del  eorrentino  don  Antonio  León 
Maitiuez,  que  se  agregó  voluntariamente  á   las  filas  de 
Bedoya  y  le  mataron  de  un  balazo.    Después  de  este  suceso, 
contramarcha  el  coronel  Bedoya  aceleradamente  para  San 
Roque,  con  motivo  de  haber  recibido  parte  que  asomaban 
indios  de  la  gente  de  Andrés  Artigas,  por  la  frontera  de  San 
Miguel;  y  envia  una  división  al  mando  del  sargento  mayor 
Casado,  para  descubrirlos  y  batirlos,  que  se  encontró  con 
ellos  en  el  punto  de  Arcrunguá,  empeñando  luego  á  la  pelea 
y  sale  derrotada  la  división  de  Casado.    Retirándose  á  mar- 
días  redobladas  hasta  el  pueblo  de  Saladas  que  se  incorpora 
ni  cuerpo  del  ejército,  cuyo  punto  habia  destinado  el  coronel 
Bedoya  para  su  defensa.    Se  aproximan  los  indios  en  bas- 
tante número  y  se  disponen  á  dar  la  batalla,  triunfan  estos 
v  el  señor  Bedoya  es  batido.    Con  su  escolta  se  dirije  á  la 
capital,  se  embarcan  para  Buenos  Aires  é  igualmente  algunas 
familias  y  hombres  comprometidos.    Durante   esta  triste 
escena  en  agosto  del  mismo  año  1818,  don  Miguel  Escobar 
permanecía  á  la  parte  del  rio  Corrientes  en  inacción  espe- 
rando la  decisiva  de  las  armas  y  plegándose  al  triunfador, 
con  protestas  engañosas  á  su  favor.    Efectivamente  consi- 
guió la  amistad  de  Andrés  Artigas,  pero  no  merecía  su  ente- 
ra confianza.    Marcha  este  á  la  capital  con  toda  su  fuerza, 
destacando  alguna  para  el  pueblo  de  Goya,  con  órdenes  de 
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procurar  una  embarcación  y  perseguir  á  los  emigrados  que 
lo  consiguieron  tomar  ninguno.  Principia  por  apresar  al 
cuerpo  municipal  que  mandaba  como  gobernador  durante  la 
época  de  Bedoya,  y  á  sacar  contribuciones  de  dinero  y  efec- 
tos para  vestir  á  su  tropa,  con  una  conducta  severa  contra 
la  población,  ya  se  vé  que  cuando  se  emborrachaba  André* 
Artigas,  cometía  toda  clase  de  insultos  y  desórdenes  aun  con 
los  suyos.  Al  fin  cesó  la  tremenda  y  restablece  al  gobierno 
de  la  provincia  en  la  persona  de  Méndez;  púnese  en  libertad 
á  los  apresados  y  principia  medio  á  restablecerse  el  órden  y 
á  tomar  medidas  de  precaución  por  el  rio,  armando  algunos 
lanchones  de  guerra,  y  de  comandante  á  un  inglés  X.  Camp- 
bel,  á  quien  se  habia  encargado  la  persecución  de  Bedoya  en 
su  fuga. 

Mientras  tanto  el  general  Artigas  con  repetidas  órdenes 
exijia  «le  Andrés,  su  retirada  de  Corrientes  para  invadir  las 
Misiones  Brasileras,  y  tuvo  «me  cumplir,  poniéndose  en  mar- 
cha con  el  sacrificio  de  una  tropa  correntina  que  sacó  de  la 
provincia  al  mando  inmediato  del  teniente  coronel  don  Pe- 
dro S.  Negrete  «pie  tuvieron  mal  éxito,  después  que  pasaron 
el  Truguay  tomando  algunos  pueblos,  se  internaron  y  en  va- 
rios encuentros  de  armas  eon  los  portugueses,  sufren  una 
«Yrrota  y  caen  prisioneros  Andrés  Artigas  y  Petlro  Sánchez, 
con  oficiales  y  tropa,  haciéndose  general  la  retirada  de  las 
«lemas  fuerzas,  que  quedaron  al  mando  del  coronel  Sotelo 
(segundo  jefe  del  comandante  general  Andrés  Artigas)  euya 
circunstancia  le  obligó  al  general  don  José  Artigas  á  venir 
en  persona  á  esta  parte  del  Cruguay  al  punto  de  Cambac, 
llamando  á  reunión  los  restos  de  la  fuerza  guaraní,  y  á  reha- 
cerse con  toda  ella  á  la  Banda  Oriental,  dejando  una  guar- 
«lia  en  aquella  altura  á  las  órdenes  del  gobierno  de  Corrien- 
tes, á  mas  de  un  piquete  guaraní  que  permanecía  en  el  pue- 
blo de  (Joya,  «pie  dejó  Andrés  Artigas  á  su  retirada  de  la 
provincia. 

A  principios  del  año  181Í),  el  capitán  «Ion  Miguel  Esco- 
bar y  sus  tres  hermanos  don  Anjel  Jom'«,  don  José  Luis  y  don 
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Domingo,  se  reunieron  entre  la  frontera  de  Curuzii-Cuati.i 
y  Entre-Rios,  con  alguna  jente  aventurando  un  movi,  ni  > 
de  rebelión  contra  el  gobierno  de  Corrientes.  Avanzan  el 
pueblo  de  Curuzú-Cuatiá  para  habilitarse  de  elementos  do 
guerra,  y  marehan  eon  dirección  á  la  capital.  El  coman- 
dante d-1  citado  pueblo  se  escapó  en  la  madrugada  del  avan- 
ce y  replegándose  á  la  guardia  de  Cambaí  buscando  s  i  ansí 
lio,  viene  eon  toda  ella  y  alguna  tropa  que  reuní',  á  mar- 
chas redobladas  hasta  darles  alcance  una  madrugada,  sor- 
prendiéndoles en  la  estancia  de  don  Juan  de  la  Cruz  Fer- 
nández, escapándose  felizmente  los  cuatro  hermanos  Esco- 
bar; pero  esos  fueron  desgraciados,  dos  en  particular,  don 
José  Luis  y  don  Domingo,  que  fueron  acometidos  y  fusilados 
en  el  paso  de  Santa  Lucía  po»*  una  guardia  que  el  gobierno  se 
había-  anticipado  á  colocar  en  aquel  y  otros  varios  puntos  dt  I 
piquete  de  Guaraní»  que  existia  en  Goya,  y  eortándoles  las 
cabezas  las  remiten  á  la  .-apital.  donde  fueron  puestas  sobre 
una  mesa  á  la  espectacion  pública,  habiendo  escapado  don 
Miguel  y  don  An.jel  José,  que  emigraron  al  Paraguay. 

Al  empezar  el  año  1820  los  brasileros-portugueses  no 
le  daban  alivio  al  general  Artigas,  en  todas  direcciones  lo 
derrotaron  y  tuvo  que  refugiarse  á  la  provincia  de  Corrien- 
tes con  los  restos  de  su  tropa,  armamentos  y  algunos  iei'es, 
como  el  general  don  Luis  Latorre  y  Aguiar  que  le  fo.v  >  i 
mas  fieles  después  de  la  deserción  de  don  Fructuoso  Rivera, 
v  otros  que  pasados  al  enemigo  lo  abandonaron,  causando  su 
completa  ruina.  Sin  embargo  Artigas  contaba  con  la  supe 
rioridad  de  las  fuerzas  de  su  teniente,  el  entre  riano  general 
don  Francisco  Ramírez,  que  de  acuerdo  en  operaciones  con 
el  gobernador-  general  don  Estanislao  López  de  Santa  Fe,  ha- 
cia la  guerra  á  Buenos  Aires  con  probabilidad  de  triunf  a-, 
intertanto  situó  su  cuartel  general  en  Aválos,  inmediato  á 
Curuzú-Cuatiá  contrayéndose  á  reunir  soldados  voluat;;;  ¡o-, 
y  esperar  el  desenlace  de  los  sucesos  de  Huenos  Aires  que  le 
fueron  favorables  basta  cierto  punto,  y  muy  funestos  los  úl- 
timos romo  se  verá.    El  general  Ramírez  victorioso,  entró  .i 
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Buenos  Aires  mas  por  las  intrigas  de  los  partidarios  de  Arti- 
gas que  por  las  armas  y  á  su  regreso  lo  habilitan  de  una  fuer- 
te escuadra  al  mando  del  general  Monte  verde  y  bastante  ar 
mamento  de  toda  cla.se,  llega  á  la  capital  del  Paraná  y  se  pro 
í'iineia  eontra  Artigas,  este  se  dispone  á  pelearle,  levanta  su 
campo  eon  dirección  á  Entre-Rios  y  marcha  á  la  cabeza  de 
í*0ü  hombres,  inclusos  dos  escuadrones  de  correntinos,  su 

jefe  don  Juan  Alderete,  comandante  militar  del  pueblo  de  la 
Ksquina,  llega  y  se  aproxima  hasta  los  suburbios  de  la  capí 
tal.    Sorprende  al  general  Ramírez,  pero  este  eon  una  fuer 
za  diminuta  de  caballería  y  tres  compañías  de  infantería 
inclusos  los  cívicos,  al  mando  del  sargento  mayor  don  Lucio 
Mansiila,  que  en  aquel  acto  se  había  presentado  ofreciendo 
sus  servicios,  sale  A  dar  la  batalla,  y  después  de  algunos  en- 
cuentros parciales,  envuelven  por  resultado  Ihs  fuerzas  del 
general  Artigas  poniéndolas  en  completa  derrota,  y  á  él. 
concluida  para  siempre  su  carrera  militar,  pues  no  paró 

hasta  el  Paraguay,  á  las  órdenes  del  dictador  Francia.  Vic- 
torioso el  general  Ramírez,  avanza  sobre  Corrientes  eon  to- 
das sus  fuerzas  terrestres  y  marítimas,  y  sin  hallar  ningu 
na  resistencia  se  apodera  de  la  provincia,  depone  las  autori- 
dades principiando  por  el  gobernador  Méndez,  y  se  reviste 
de  gobernador  absoluto  con  el  carácter  de  Supremo  de  las 
dos  provincias.  Entre-Rios  y  Corrientes.  La  escuadra  habia 
anclado  en  el  puerto,  y  recibe  á  su  bordo  al  general  Monte- 
vt  rde.  á  los  presos  doctor  don  X.  Bedoya,  el  referido  coman- 
dante Campbel  (inglés)  y  el  secretario  de  Artigas  Monterro 
so,  que  luego  fueron  remitidos  los  dos  primeros  y  entregados 
á  la  guardia  paraguaya,  que  después  los  reconcentraron 

basta  los  calabozos  donde  murieron  mártires  en  poder  de 
Francia,  y  á  Monterroso  le  hicieron  sufrir  el  desaire  de  ha 
cerlo  predicar  arriba  del  mastelero  de  la  capitana,  vestido 
con  hábito  de  franciscano  como  apóstata  de  esta  religión 
Xo  tardó  el  general  Ramírez  de  traerlo  á  su  lado  como  su  se 
creta  rio,  tan  luego  que  le  amenazaba  un  cambio  de  circuns- 
tancias en  la  política  de  Buenos  Aires  muy  desfavorable  á 
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su  sistema,  cuyo  motivo  le  hizo  suspender  su  primera  deter- 
minación que  fué  invadir  el  Paraguay,  y  entrar  nuevamente 
en  consulta  con  su  nuevo  secretario  y  el  mayor  Mansilla,  si 
dejaría  esta  empresa  para  proyectar  contra  Buenos  Aires. 
El  señor  Mansilla  no  quiso  variar  el  primer  pensamiento; 
pero  Monterroso  para  vengar  sus  escondidos  resentimientos, 
lo  encamina  á  Ramircz  por  la  senda  del  sacrificio  aconseján- 
dole que  vuelva  sobre  Buenos  Aires  y  se  deje  del  Paraguay. 
De  facto  abraza  el  genera!  Ramírez  el  partido  de  prepararse 
eontra  aquel  gobierno  y  determina  formar  reuniones  en  las 
comandancias  de  la  provincia,  ordenando  que  marchen  al 
pueblo  de  Goya  donde  fueron  embarcados  como  prisioneros, 
y  conducidos  á  la  capital  de  Entre-Ríos.  El  mayor  Mansilla 
como  jefe  de  la  infantería  aumentó  su  cuerpo  con  una  com- 
pañía de  correutinos,  formada  parte  de  ensenaderos,  y  de 
algunos  cívicos  del  pueblo,  y  se  embarca  en  la  escuadra  ha- 
ciéndose á  la  vela  toda  ella  aguas  abajo;  se  dirijen  á  Ooya  y 
desembarca  toda  la  infantería  al  pueblo.  Al  dia  siguiente 
bajan  de  abordo  al  coronel  de  caballería  don  Gervasio  Cor- 
reas que  lo  traían  preso,  y  lo  fusilan  en  la  plaza  sin  ninguna 
forma  de  juicio,  cuyo  jefe  había  prestado  servicios  de  inipor 
tancia  en  la  época  de  Artigas,  como  en  la  presente  con  el 
general  Ramírez.  Sale  este  en  seguida  de  Corrientes  por 
tierra  con  todas  sus  fuerzas  de  caballería  encargando  el  man 
do  de  la  provincia  á  don  Evaristo  Carriego,  con  el  carácter 
de  comandante  militar,  habiendo  antes  llamado  la  atención 
el  deslinde  que  hizo  de  la  provincia  poniendo  por  su  diviso- 
ria el  rio  Corrientes,  agregando  todo  lo  demás  del  territorio 
al  de  Entre-Rios. 

El  general  Ramírez  marcha  de  la  capital  con  t(  <V.  1h 
fuerza  de  caballería  con  dirección  á  Goya  donde  permaneció 
cinco  dias  mientras  impartía  sus  órdenes  en  todas  direccio- 
nes de  la  provincia,  marcha  al  Entre-Rios  llevándose  2<\V\M 
caballos  y  como  70.000  cabezas  de  ganado  vacuno  por  vía 
de  mantención  de  su  ejército,  dejando  de  este  modo  talados 
los  departamentos  de  San  Roque,  Goya  y  Esquina.    Ura  -le 
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las  órdenes  del  general  Ramirez,  era  que  el  depósito  de  orna- 
mentos y  campanas  que  Andrés  Artigas  habia  hecho  estn?" 
de  los  pueblos  de  las  Misiones  Orientales  que  se  hallara  el 
el  pueblo  do  Saladas,  marchase  en  carretas  al  Entre  Ríos 
como  lo  verificó  el  comandante  encargado  de  aquella  plaza 
don  Juan  José  Nicolás  de  la  Fuente.  Con  este  botin,  y  ¡os 
miles  de  dir.ero  y  halajas  que  se  apropió  el  general  Ramiro, 
de  la  capital,  le  hizo  consentir  su  nuevo  secretario  don  J>é 
Monterroso,  que  era  lo  bastante  para  triunfar  de  Buenos 
Aires  y  de  todos  sus  opositores,  cuya  vana  esperanza  dió 
lugar  á  su  declaración  contra  Santa  Fé  y  Buenos  Aires,  dis- 
poniéndose á  efectuar  su  pasaje  en  el  punto  de  San  Lorenru. 

Kl  mayor  Mansilla  próximo  á  marchar  de  (Joya  con  las 
tropas  que  le  estaban  encargadas,  compuestas  de  la  inf.tate- 
ria  de  su  mando  inmediato,  una  compañía  de  cabullería  al 
mando  del  capitán  Ramirez  chivo  {don  Vicente),  y  otra  que 
*e  estaba  formando  de  (inai/ciinh,  mandada  por  un  strgen- 
to  de  cazadoies,  todas  formaban  un  cuerpo  de  fuerza,  y  alo- 
jados en  un  solo  cuartel  que  proporcionaba  un  grande  corra- 
Ion  para  las  paradas  de  lista.  I/na  madrugada  al  toque  de 
«liana  y  á  la  señal  de  un  tiro  de  fusil,  se  declara  toda  la  tuer- 
za amotinada  y  envuelta  en  un  laberinto  en  el  mismo  corra- 
lón, con  voces  amenazantes  contra  el  jete  Mansilla.  quien  se 
Judiaba  entre  ellos  en  aquel  momento,  procurando  contener 
alguna  compañía  tle  negros  como  que  eran  de  su  mas  con- 
fianza, mientras  que  los  demás  oficiales  se  encerraron  en  un 
enal  to  bajo  de  llave  á  escepcion  de  dos  capitanes  que  estaban 
i  n  servicio,  don  Andrés  Morel  y  don  Pascual....,  el  pri- 
mero con  motivo  de  haber  estado  de  guardia  en  el  portón 
del  citado  corralón,  viéndose  avanzado  por  los  amotinados, 
>e  plegó  al  mayor  Mansilla  «pie  ya  habiu  conseguido  subordi- 
nar las  compañías  de  negros,  y  con  ellas  salieron  á  contener 
el  desórden  (pie  principiaban  á  causar  los  grupos  de  los  su- 
blevados, con  miras  de  saquear  las  tiendas  del  pueblo,  que 
no  les  dieron  tiempo  de  efectuar,  mediante  la  firme  resolu- 
ción de  los  (pie  los  perseguían,  hasta  hacerlos  fugar  á  los 
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amotinados  por  todas  direcciones  quedando  libre  y  despejado- 
<•]  pueblo  y  con  el  órden  restablecido.  Al  mismo  tiempo 
que.  como  una  mitad  de  la  tropa  sublevada  ha  vuelto  á  reu- 
nirse á  sus  compañeros  con  los  esfuerzos  de  sus  oficiales,  que 
después  del  citado  encierro,  salieron  á  procurarlos  buena- 
mente y  con  induljencia.  Finalmente  no  tuvo  mayor  conse- 
cuencia este  incidente  después  de  la  desgracia  del  espresado 
capitán  don  Pascual,  que  fué  baleado  entre  el  tumulto.  Se- 
guidamente el  jefe  Mnnsilla  procedió  á  las  informaciones 
sobre  el  origen  y  promotores  del  levantamiento,  (pie  resultó 
haberse  proyectado  desde  que  estuvieron  en  la  ciudad  de 
Corrientes,  iniciado  por  algunos  sargentos,  haciendo  cabeza 
-el  de  igual  clase  de  cazadores  que  mandaba  la  compañía  de 
Guayvurú*,  inein  i  -nudo  antes;  pero  estos  fugaron  para  po- 
nerse á  salvo  del  crimen  que  Sometieron,  y  sin  mas  resulta- 
dos se  embarca  el  señor  Mansilla  con  los  restos  de  su  fuerza 
con  dirección  á  la  capital  del  Paraná. 

Pronunciado  declaradamente  el  general  Ramírez  con- 
tra Buenos  Aires  se  separa  de  su  amistad  el  gobernador  de 
Manta  Fe.  general  López,  y  s>  ponen  en  disidencia  basta  de- 
clararse enemigos.  Pasa  Kamircz  al  otro  lado  del  rio  Para- 
ná con  sus  dos  valientes  jefes  de  división,  el  comandante  don 
<¿regorio  Piris  y  el  de  igual  clase  don  Anacleto  Medina,  á  la 
cabeza  de  2,000  combatientes  de  caballería,  formada  de  coi&- 
ventinos  y  eiitre-rianos,  habiéndose  desembarcado  en  el  pun- 
to de  San  Lorenzo,  territorio  fie  Santa   Fé,  dispuesto  á 

pelear  con  todos  los  que  se  le  presenten  en  contra.  Entre- 
tanto el  jefe  de  infantería  señor  Mansilla,  había  reforzado 
mi  cuerpo  militar  formando  dos  batallones  de  00u  plazas, 
;amhien  de  correntines,  á  escepeion  de  tres  compañías  fie 
negros;  y  se  embarcan  un  día  con  toda  esta  fuerza  en  la  es- 
cuadra de  Monteverde  con  dirección  á  Santa  Fé  á  tomar  la 
<iudad,  que  por  precaución  su  gobierno  había  establecido 
una  batería  con  tres  bocas  de  artillería  y  algunos  laneh.mes 
<te  guerra,  que  todo  fué  desbaratado  y  tomado  por  la  fuerza 
invasora.    Desembarca  las  tropas  el  señor  Mansilla,  y  des- 
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pues  de  formar  en  tierra  su  línea  de  batalla,  y  entrar  eur 
guerrilla  con  los  santa  ferinos,  á  horas  muy  avanzadas  de  la 
tarde  dá  la  orden  de  reembarque  y  después  de  esta  operación 
;;ónense  á  la  vela  los  buques  y  retroceden  volviendo  al  ptur 
to  del  Paraná  con  pérdida  de  algunos  muertos  y  heridos, 
entre  estos  el  capitán  de  cazadores  don  Francisco  IVreyra, 
(portugués)  y  el  sargento  l.o  Juan  Pascual  de  Mesa  (cor- 
rentino.)    Esto  sucedía  ya  á  principios  del  año  1821. 

No  tardó  mas  de  dos  ó  tres  dias,  cuando  fondean  en  la 
boca  del  riacho  de  Santa  Fé  la  escuadra  de  Buenos  Aires  ;ii 
mando  del  general  Zapiola.  quien  después  de  algunos  dias. 
inan<ló  al  comandante  Rosales  á  ocupar  el  punto  de  Colasíi- 
né  arriba  con  algunos  lanchones,  cuya  novedad  alarmó  al 
general  Monteverde.  y  habilita  cuatro  lanchones  con  tropa 
armada  poniéndose  él  mismo  á  la  cabeza  y  marcha  á  batir  al 
referido  Rosales.  Llega  y  entra  al  combate  con  el  result,  > 
funesto  de  perder  la  acción,  muere  Monteverde  y  dos  coman- 
dantes de  lanchon  con  parte  de  la  tripulación  de  tres  lancho- 
nes apresados  y  la  demás  prisionera,  saliendo  á  escape  el 
cuarto  lanchon  mediante  no  haber  entrado  en  acción. 

No  hacia  muchos  dias  que  también  sufrió  un  contraste 
de  armas  el  general  Ramírez,  donde  salió  baleado  el  jefe  de 
mi  mayor  crédito  don  Gregorio  Piris,  (pie  lo  trajeron  al  Pa 
rana  v  le  curaron  radicalmente.  Por  este  orden  seguía  en 
desacierto  el  sistema  de  Ramírez,  hasta  que.  á  él  mismo  1> 
acabaron  de  pulverizar  conservándole  por  algún  tiempo  la 
cí  be/a  en  una  jaula  depositada  en  Santa  Fé. 

Don  Lucio  Mausilla  que  no  había  sido  lerdo  de  aprove 
eharsc  oportunamente  de  la  ocasión,  prepara  una  revolución 
y  la  pone  en  práctica  á  la  cabeza  de  su  fuerte  infantería, 
dotada  de  buena  artillería,  burlándose  de  la  fuerza  de  caba- 
llería en  número  de  Ü00  hombres  que  permanecía  al  mando 
del  espresado  comandante  Piris  en  las  inmediaciones  del 
pueblo.  Para  sostener  á  don  Ricardo  López  Jordán,  como 
sucesor  en  el  mando  de  su  hermano  general  Ramírez;  per  > 
tomo  se  hacia  necesario  allanar  los  obstáculos  para  realizar 
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la  empresa  con  seguridad,  el  señor  Mansilla  entabló  relaeioii 
eon  el  gobierno  de  Santa  Fé  y  el  general  Zapiola,  jefe  de  la 
escuadra,  procedente  de  Buenos  Aires,  exijieudo  del  primero 
alguna  fuerza  de  caballería  para  engrosar  la  de  correntinos 
en  número  de  200  hombres  que  se  sacaron  de  la  infantería, 
y  que  se  prestó  gustoso,  enviando  sobre  la  marcha  un  es 
euadron  de  doscientos  santafecinos  al  mando  del  oficial  Gal- 
vez,  que  desembarcaron  en  el  puerto,  y  siu  perder  tiempo 
montaron  á  caballo  eu  persecución  de  López  Jordán  y  l'iris» 
que  se  habian  retirado.  Dándoles  alcance  á  la  mar  jen  de  un 
arroyo  que  le  llaman  Gená,  doude  los  batieron  y  derrotaron 
completamente  hasta  echarlos  al  otro  lado  del  rio  Uruguay, 
queda  el  señor  Mansilla  victorioso  con  su  empresa,  y  nom- 
brado general  del  ejército  enlre-riano,  que  después  fué  go 
bernador  de  la  provincia. 

El  correo  de  Kntre-Rios  se  habia  despachado  para  Cor 
ricntes  y  todas  las  comunicaciones  contenían  la  participa- 
ción de  la  revolución.  Sin  embargo  de  haber  querido  ocul- 
tar el  comandante  Carriego,  pero  impuesto  de  la  noticia  el 
jefe  de  los  cívicos  don  Nicolás  Atienza  y  algunos  oficiales  del 
mismo,  se  levantan  contra  aquel  en  forma  de  revolución,  lo 
deponen  del  mando  y  elijen  libremente  la  autoridad  de  la 
provincia,  enviando  sobre  la  marcha  una  diputación  al  En- 
tre-Rios  para  restablecer  el  goce  de  sus  derechos,  libre  é 
independiente  de  los  que  la  oprimían,  y  reclamar  al  mismo 
tiempo  todos  los  correntinos  que  fueron  arrebatados  y  lleva 
dos  por  Ramírez.  Apesar  que  el  general  Mansilla  les  habia 
ofrecido  en  premio  de  su  cooperación  en  la  revolución  largar 
á  todos,  que  fueran  á  su  pais. 

Desde  esta  época  data  el  memorable  día  12  de  octubre 
rlc  1821,  que  se  celebra  en  la  provincia  de  Corrientes  todos 
los  años,  con  calidad  de  fiesta  cívica. 
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Continuación.  (1) 
V. 

Para  poder  atender  al  ejército  enemigo,  el  general  Ki- 
vera  mandó  caminaran  las  haciendas  por  diversos  rumbos  al 
cargo  de  comisionados,  algunos  de  los  cuales  aprovechando 
la  ocasión,  se  mandaron  mudar  con  los  arreos.  Solamente 
don  Pedro  Espino  echó  al  Uruguay  para  pasar  á  Entre  Rios, 
14,000  cabezas! 

El  general,  quería  hacerlo  seguir  y  fusilarlo;  pero  aten- 
ciones de  otro  jénero  le  hicieron  abandonar  la  idea. 

El  mariscal  Barreto,  situado  en  Toro-paso,  nos  tenia 
encerradas. 

Los  ejércitos  se  aproximaron.  El  Imperial  constaba  de 
^,000  hombres  de  caballería:  el  nuestro,  aunque  de  las  tres 
armas,  era  muy  inferior. 

Estábamos  á  una  legua  de  distancia  uno  de  otro,  en  ac- 
titud hostil.  Nuestra  linea  se  formó  en  unas  alturas  para 
fsperar  el  ataque  ;  pero  el  brasilero  no  se  movia.  Las  avan- 
zadas se  tocaban ;  en  una  de  ellas  se  cambiaron  algunos  tiros 
y  se  tomaron  dos  prisioneros. 

En  este  estado,  el  general  me  llamó. 

— ¿Se  anima  usted  á  ir  al  campo  enemigo?  me  dijo. 

—¡Como!  ¿s¡  me  animo?    Si  se  me  manda,  iré. 

1.    Véaso  la  pá.i'na  :      <lol  tomo  VI  0>  osta  "  Revista.  '* 
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— Mire  usted  que  es  muy  probable  que  lo  tomen. 
— Como  ha  de  cer!  pero  si  me  toman  ó  me  matan,  ustevl 
me  vengará. 

— Antes  que  cierre  la  noche,  replicó  con  viveza,  estará, 
isted  vengado  ó  sucumbiremos  todos. 

Se  trataba  de  evitar  un  rompimiento,  que  tal  vez  hu- 
iría comprometido  la  tranquilidad  del  pais  y  la  paz  que  aca- 
baba de  celebrarse.  Era  preciso  obtener  paso  para  la  Bandii 
Oriental,  sin  devolver  las  haciendas  y  las  poblaciones  indias- 
Entretanto,  nuestra  posición  era  verdaderamente  crí- 
tica, y  aun  horrible. 

El  general  Rivera  se  habia  colocado  en  una  situación 
dificilísima,  (romo  lo  diremos  después,  respecto  á  los  gobier- 
nos de  Buenos  Aires,  Brasil  y  Oriental,  y  se  veia  cortado,, 
sin  retirada,  á  menos  de  comprometer  una  batalla.  El  in- 
terés fué  salvar  las  haciendas,  sin  cuyo  motivo  habia  tenida 
tiempo  sobrado  para  salir  del  territorio  brasilero  sin  cues- 
tión alguna. 

El  general  me  dió  sus  instrucciones  encargándome  de 
hablar  alto  y  fuerte;  de  no  economizar  amenazas,  y  de  tra- 
tar de  introducirme  al  campo  sin  ser  sentido,  á  fin  de  descu- 
brir y  calcular  la  fuerza  verdadera  del  enemigo. 

Habia  llegado  de  paseo  un  comandante  Espeche,  de  Cor- 
rientes, trayendo  dos  soldados  uniformados  á  lo  correntino. 
Me  dió  esos  dos  hombres  para  escolta  con  el  objeto  de  ha- 
eer  entender  que  nos  habían  llegado  dos  escuadrones  cor- 
rentinos  de  ausilio. 

Estaban  en  el  ejército  doscientos  indios  charrúas;  man- 
dó venir  al  cacique  llamado  Pirú,  tape  de  una  talla  jigantes- 
ca  y  le  hizo  montar  su  mejor  caballo,  que  era  un  moro  pa- 
rejero. 

Sacó  del  bolsillo  un  pañuelo  de  seda  punzó  para  servir 
de  seña. 

Según  las  instrucciones  el  cacique  no  debía  apearse  de? 
caballo. 

Si  los  brasileros  me  tomaban  prisionero,  le  tiraría  el 
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pañuelo  al  indio,  el  cual  rompería  á  escape.  Esa  seria  la 
señal  de  cargar  con  el  ejército  y  emprender  el  ataque. 

Se  me  habia  recomendado  al  indio  por  valiente,  pero  se 
portó  como  un  cobarde.  Poco  faltó  para  que  su  conducta 
causase  un  conflicto  que  pudo  tener  consecuencias  terribles 
y  desastrosas. 

El  campo  que  mediaba  entre  ambos  ejércitos  era  muy 
«tablado. 

Yo  me  aproveché  de  esta  circunstancia  para  caminar 
por  las  quebradas  y  montes.  Ya  estaba  á  la  vista  del  ejérci- 
to enemigo  y  habia  descubierto  la  mayor  parte  de  su  fuerza, 
cuando  fui  sentido  por  una  avanzada  que  se  descolgó  á  esca- 
pe de  un  cerro  donde  estaba  situada,  y  me  rodeó. 

Toda  la  partida  traia  las  carabinas  en  la  mano  en  acti- 
tud de  hacer  fuego.  Pirú  al  ver  esto,  rompió  por  medio  en  el 
moro  volador,  huyendo  como  un  gamo  y  fué  dar  la  alarma 
al  ejército  donde  entró  gritando:  Agarraron  oficia;  mataron 
ofició,  repetia.  Llegado  á  presencia  del  general,  no  espuso 
mas  razón  que  la  misma  que  habia  dado  á  voces. 

Rivera  mandó  tocar  generala  y  encender  las  mechas  .1 
la  artillería,  para  avanzar  sobre  el  enemigo. 

Afortunadamente  llegaron  al  campo  en  esos  momentos 
«on  licencia  del  mariscal  el  coronel  Calderón  y  el  teniente 
don  Antonio  Azambuyo.  El  uno  íntimo  amigo  de  Rivera 
con  quien  habia  servido  en  otro  tiempo,  y  el  otro,  su  ahijado 
muy  querido.  El  general  los  llamó  y  les  dijo: — "Oigan  lo 
<iue  dice  el  cacique. — Si  es  cierto  que  han  muerto  á  mi  en- 
viado, y  á  las  cuatro  de  la  tarde  no  he  tenido  noticias  de  él, 
á  esa  hora  serán  ustedes  fusilados",  y  desde  aquel  momento 
los  puso  presos  é  incomunicados. 

El  movimiento  del  ejército  se  suspendió  por  efecto  de  las 
■seguridades  que  daban  tanto  Calderón  como  Azambuyo,  de 
<jue  era  imposible  que  me  hubiera  sucedido  nada.  Que  el 
indio  se  habría  asustado  en  bable  y  huido  sin  motivo,  ó  éra 
un  gran  picaro. 

No  se  equivocaban ;  era  justamente  lo  que  habia  pasado. 
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Tanto  este  salvaje  como  todos  los  charrúas  tenían  un 
terror  pánico  á  los  brasileros  y  los  detestaban,  porque  indio 
<¡no  tomaban  lo  mataban  en  el  acto. 

VI. 

La  partida  que  me  habia  detenido  me  hizo  retroceder 
basta  la  avanzada,  cuyo  comandante  era  un  capitán  Carneí- 
ro,  á  quien  ha!  ia  conocido  cuando  estuve  en  Alégrete. 

Luego  que  me  vi<',  quedó  libre,  y  lejos  de  tratarme  co- 
mo enemigo,  se  empeñó  fuertemente  en  que  habia  «le  almor- 
zar eou  él  huma  per  na  de  carne  ir  o  off  crecida  por  Carmiro, 
p't'o  como  yo  conocía  la  urjencia  del  caso,  le  pedí  que  me 
mandase  cuanto  antes  á  presencia  del  Mariscal. 

Mientras  estalla  allí,  pasó  el  parte  de  lo  ocurrido.  La 
contestación  fué  que  me  llevasen. 

Mi  amigo  Carneiro  no  quiso  usar  conmigo  de  ninguna 
<le  las  formalidades  de  estilo  con  que  se  reciben  los  parla- 
mentarios, pero  observaba,  que  me  llevaban  por  lugares  en 
«que  no  podía  descubrir  la  fuerza  contraria. 

Llegado  á  presencia  del  mariscal,  fui  recibido  con  toda 
1«.  eordialidad  de  amigos.  El  estaba  con  el  coronel  José  Ro- 
dríguez Barboza,  caballero  muy  distinguido  y  amable  con 
•quien  fuimos  después  muy  camaradas. 

Quise  imponerle  de  mi  comisión  y  el  mariscal  me  dijo: 
nao :  almocemos  primeiro,  lempo  há  para  fallar  de  cousas. 

— Xo  señor  mariscal,  le  contesté;  no  aceptaré  de  ningún 
modo  su  obsequio,  sin  antes  saber  si  somos  amigos  ó  ene- 
migos. 

— Hemos  de  ser  amigos,  me  respondió. 

— Pues  entonces,  quiero  ante  todo  la  seguridad  de  que 
tendremos  franco  á  Toro-paso  para  retirarnos. 

— No  hay  duda,  dijo:  el  paso  estará  libre  luego  que 
■su  general  largue  las  haciendas  y  ponga  en  libertad  los  in- 
dios. 

— Las  haciendas,  repuse,  han  sido  tomadas  en  tiempo 
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de  guerra  y  no  se  soltarán.  Los  indíjenas  son  libres:  ese? 
derecho  lo  han  adquirido  con  nuestra  entrada  en  Misiones,, 
v  van  por  su  sola  voluntad. 

El  mariscal  contestó  entonces pues  yo  tengo  que  cum- 
plir las  órdenes  de  mi  gobierno,  que  son  de  dejar  salir  úni- 
camente el  ejército;  fúra  de  ahí  nada. 

— Pues  yo,  repliqué  tengo  que  cumplir  la  que  me  ho. 
dado  el  general  que  es  decir  á  V.  E.  que  si  en  término  de 
dos  horas  no  se  franquea  el  paso,  la  línea  está  formada  come, 
puede  distinguirse  desde  aquí;  la  artillería  con  mecha  en- 
cendida, tres  mil  hombres  de  las  tres  armas,  inclusos  dos  es- 
cuadrones de  correntines,  pues  de  ellos  son  esos  soldado» 
que  V.  E.  vé,  caerán  sobre  su  ejército,  pasarán  por  sobre 
cadáveres,  y  en  consecuencia  á  nombre  del  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  y  del  gobierno  de  la  nación,  hago  á 
V.  E.  responsable  no  solo  de  la  sangre  que  se  vá  á  derramar 
ainó  de  todas  las  ulterioridades  de  la  nueva  guerra  en  que 
«ios  vamos  á  envolver  por  culpa  suya. 

El  mariscal  se  levantó  como  si  le  hubiera  picado  una 
víbora. 

—Oh  senhor!  dijo:  isso  he  muito.  ¿Por  culpa  minhaf 
Tifio:  psom  as  orehtu's  e¡ue  eu  iein  recibidas:  porcm  escuche 
señor  Pueyrredon.  yo  no  soy  amigo  de  la  guerra,  no  tengo- 
ganas  de  brigar  o  Frutos,  me  conoce,  conoce  mi  carácter, 
pero  que  he  hacer,  póngase  en  mi  lugar,  son  las  órdenes  r 

— Eludirlas,  señor  mariscal,  peor  será  lo  que  induda- 
blemente vá  á  suceder,  porque,  no  lo  dude:  el  ejército  viene 
boy  mismo  á  pasar  y  pasaiá.  pues  se  compone  de  las  tres  ar- 
mas y  V.  E.  no  tiene  mas  que  caballería. 

El  mariscal  reflexionó,  y  después  de  un  momento  de  si- 
lencio, dijo:  Ná<>.  náo  pude  ser,  (s  ¡inciso  <¡uc  as  órdens  sr 
cumplan. 

— Pues  en  ese  caso  ya  nada  tengo  que  hacer  aquí :  me 
retiro,  señor  mariscal :  dentro  de  dos  horas  nos  veremos  en 
este  mismo  campo,  no  ya  como  amigos  sinó  combatiendo — 
y  al  decir  esto,  me  levanté,  añadiendo  -el  ejército  solo  espe- 
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ra  mi  vuelta  para  marchar,  y  tomé  mi  gorra. 

El  mariscal  se  levantó  también,  diciendo,  escuche,  sién- 
tese. 

Desde  aquel  momento  conocí  que  había  ganado  la  cues- 
tión! 

— Porque,  continuó,  una  de  las  cosas  que  hace  difícil  mi 
posición,  es  que  no  sé  con  quien  he  de  tratar,  porque  todo  se 
sabe.  ¿Ustedes  quiénes  son?»  ¿Cuál  es  su  gobierno?  Los 
señores  son  una  horda  de  hombres  errantes;  Frutos  ha  de 
¿obedecido  al  gobierno  de  Buenos  Aires:  el  de  la  Handa 
Oriental  no  lo  quiere  recibir :  nosotros  tenemos  órden  de 
perseguirlo,  luego  pues  á  quien  obedecen?  de  quién  depen 
den? 

— Del  gobierno  oriental,  contesté  sin  trepidar,  cuyo  re- 
conocimiento acaba  de  recibir  el  general.  Es  cierto  que 
hemos  estado  algunos  dias  en  esa  especie  de  entredicho,  pe- 
ro no  lo  es  que  Rivera  haya  desobedecido  las  órdenes  del  go- 
bierno general ;  lo  que  hizo  fué  declarar  si  se  retiraría  á  la 
Banda  Oriental,  pero  ya  digo,  hoy  dependemos  de  ese  gobier- 
no como  podrá  V.  E.  cerciorarse  pronto. 

— Siendo  así,  Rodríguez,  ¿qué  hacemos? 

El  coronel  Rodrigue/  no  hizo  mas  que  eneojerse  de 
hombros. 

Yo  vi  que  era  el  momento  decisivo,  y  volviéndome  á 
poner  de  pié, — señor  mariscal,  dije,  mi  tiempo  es  muy  con 
tado;  un  sí  ó  un  nó,  es  cuanto  necesito. 

El  mariscal  se  levantó,  llamó  aparte  al  coronel  Rodrí- 
guez, hablaron  largo  rato  en  voz  baja,  y  retornaron  con  cara 
placentera,  vamos,  esclaraó:  ya  somos  amigos,  ya  no  depen- 
de de  mí  sino  de  su  general ;  que  largue  la  mitad  de  ¡os  ga 
liúdos,  y  celebraremos  una  convención  para  hacer  constar 
que  por  un  convenio  se  han  restituido  esas  haciendas. 

— Eso  ya  está  hecho,  señor  mariscal.  En  el  paso  del 
Tbicuí  se  quedó  mas  de  la  mitad  de  dicho  ganado,  otro  se  ha 
dispersado  después;  pero  del  que  aun  resta  ni  una  vaca  se 
soltará. 
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— Está  bem  senhor,  passen  em  paz,  porím  vamos  ú  al  Mo- 
car, dcspois  redactaremos  os  capítulos  da  convencáo. 

Yo  estalia  apurado  por  regresar  pero  no  hubo  m<v:ij 
d«  escusariuc  ni  de  apresurar  el  almuerzo  que  fué  un  verda- 
dero banquete. 

Tanto  el  mariscal  Üarreto  como  el  eoronel  Rodríguez 
Barboza,  eran  á  cual  mas  amables,  de  un  trato  llano,  fran 
<o,  amistoso  y  de  buen  humor,,  por  lo  que  pasé  con  ellos  mu 
nientos  muy  agradables. 

En  la  conversación  me  dijo,  entre  mil  cosas  graciosas, 
hablando  del  general  Rivera:  Ora  si  nitor  Pttttjrredon,  ó  st  n- 
hor  nao  conlucc  do  Frutinho;  el  he  meu  cumpadre,  porím 
he  don  diabo,  Itt  mttito  bellaco.  Era  la  primera  vez  que  es- 
tuchaba esa  palabra  aplicada  á  un  hombre;  me  hizo  reír  y 
nunca  la  he  olvidado.  También  me  causó  admiración  el  lujo 
del  hervido  y  la  eocina.  Le  primero  era  lodo  de  plata;  lo 
segundo  esquisito  y  con  ricos  vinos. 

Después  de  la  comida  se  redactaron  algunos  capítulos  de 
1;  convención,  quedando  reservado  al  general  agregar  ó  su- 
primir los  que  le  convinieran,  pero  casi  nada  se  alteró. 

Me  despedí  de  estos  señores  y  regresé  á  nuestro  campa- 
mento á  media  rienda. 

Cuando  llegué  me  sorprendió  ver  el  ejercito  en  el  mis-, 
mo  estado  ó  formación  de  batalla  ea  que  lo  dejé. 

Yo  le  había  pedido  al  mariscal  que  por  medio  de  las 
avanzadas  hiciese  llegar  la  noticia  del  arreglo  á  nuestro  ejér- 
cito, lo  que  no  hizo. 

El  coronel  Rodríguez  me  dijo  después  que  no  lo  verifi- 
caron por  dejarme  la  satisfacción  de  anunciarlo  yo  mismo. 

Al  llegar,  el  general  se  vino  á  mí  muy  contento — hom- 
bre, me  dijo,  ya  no  creía  verlo  mas;  el  indio  Pirú  contaba 
que  lo  habian  muerto. — Es  un  indio  picaro,  cobarde,  le  con- 
testé.— Y  como  estamos  ¿hay  paz  ó  hay  guerra?  Hay  paz,  se- 
ñor, todo  etsá  arreglado. — Bien,  añadió,  no  esperaba  menos 
de  mí  negociador,  luego  me  contará  todo  lo  que  ha  habido, 
pero  antes  vaya  á  poner  en  libertad  á  Calderón  y  á  Anfoni- 
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co  mi  ahijado  que  los  tenia  asegurados  hasta  saber  de  usted. 

Fui  corriendo  á  realizarlo.  Calderón  me  recibió  frió 
y  serio.  Azanibuyo  me  abrazaba,  me  deeia  cariños  y  llora- 
ba como  una  criatura.  Pobre  mozo:  habia  consentido  en 
que  iba  á  ser  fusilado. — Mucho  le  agradezco  á  usted,  me  de- 
cía, lo  que  ha  hecho,  pero  mi  padrino  me  la  ha  de  pagar, 
pues  no  debia  haber  hecho  esto  conmigo. 

La  alegría  del  ejército  fué  grande  y  se  mandó  retirar  la 
tropa  de  la  línea. 

VII. 

Esa  misma  noche  se  acabó  de  redactar  la  capitulación 
y  se  comisionó  al  coronel  de  injenieros  don  Eduardo  Trole, 
para  pasar  al  campo  brasilero  y  firmar  la  que  se  llamó  Con- 
vención de  Ibcbeambe;  nombre  del  arroyo  donde  estaba 
Acampado  el  ejército  imperial. 

Al  siguiente  dia  todo  estaba  concluido.  El  coronel  Ro- 
dríguez vino  á  vistarme;  yo  no  tenia  con  que  obsequiarlo; 
uuestro  ejército  como  son  todos  los  nuestros,  era  de  pobres 
poco  menos  que  de  mendigos,  y  romo  me  elojiase  un  caballo 
barroso  que  habia  llevado  de  Entre-Rios,  se  lo  regalé. 

Cuando  la  emigración  tuve  el  gusto  de  conocer  su  fami- 
lia en  San  Gabriel ;  se  acordaban  mucho  del  caballo  que  Ro- 
dríguez quería  en  estremo  por  la  rareza  del  pelo.  Este  oficial 
murió  ahogado  durante  la  guerra  con  los  Farrapos. 

Libre  ya  de  todo  cuidado  el  ejército  pudo  continuar  su 
retirada  sin  obstáculo  hacia  la  Banda  Oriental. 

Pero  antes  de  dar  cuenta  de  otras  ocurrencias  es  pre- 
<  iso  decir  cual  era  la  verdad  de  las  cosas  respecto  á  la  posi- 
ción en  que  se  habia  colocado  Rivera. 

Por  el  tratado  de  paz  las  Misiones  debían  ser  restituidas 
«1  Brasil. 

El  gobierno  nacional  al  comunicarlo  al  general  Rivera, 
le  ordenó  hacer  su  entrega,  repasar  el  Uruguay,  situarse  en 
Yapeyú,  uno  de  los  pueblos  de  las  Misiones  occidentales,  yt 
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esperar  allí  la  incorporación  de  una  división  de  mil  hombres 
que  quedaba  en  la  Banda  Oriental  al  mando  del  general  don 
José  Maria  Paz,  y  otros  refuerzos  que  se  le  enviarían  para 
Kspedicionar  al  Paraguay,  y  cuyo  mando  le  ofrecía,  ó  mejor 
entendido,  lo  lisonjeaba  con  él,  porque  abrigaba  desconfian- 
zas. 

Pero  Rivera  que  también  desconfiaba  de  las  ofertas,  for 
inó  entonces  la  resolución  de  volver  á  su  pais,  no  sin  haber 
antes  esplorado  la  opinión  del  ejército  para  no  entregar  las 
Misiones:  mas  no  encontró  apoyo. 

Sin  embargo,  desobedeciendo  las  órdenes  del  gobierno 
¿rmcral,  mandó  sacar  las  existencias  de  los  pueblos,  las  fa- 
milias y  los  ganados  después  de  hecha  la  paz. 

Ya  hemos  dicho  que  desde  el  arroyo  de  Itú  habia  man- 
dado al  mayor  general  Escalada  acerca  del  gobierno  oriental 
á  ofrecer  sumisión  y  sus  servicios  con  todo  su  ejército. 

El  gobierno  como  la  Asamblea  estaban  todavía  en  la  vi- 
lla de  Canelones. 

El  gobernador  del  Estado  general  don  José  Rondeau. 
no  atreviéndose  por  sí  á  cargar  con  semejante  responsabili- 
dad, tanto  mas  cuanto  que  conocía  lo  espinoso  del  negocio  en 
una  época  en  que  dominaba  el  partido  de  Lavalleja.  sometió 
(1  asunto  á  la  Asamblea,  que  lo  rechazó  oponiéndose  á  la  en- 
trada de  Rivera  en  aquel  Estado. 

Muy  pocos  amigos  tenia  este  en  dicha  corporación  y 
aunque  presentaban  el  asunto  por  varias  faces,  trayendo  á 
discusión  el  nombre  de  Rivera,  jamás  pudieron  conseguir 
nada,  y  cada  vez  que  esto  sucedía,  se  levantaba  una  grita  es- 
pantosa y  no  se  oía  sinó:  (¡ttr  hinca  rse  Un  in<  roso  •  <h<  <  <jnr 
ha  pifado  el  territorio,  que  salga,  que  se  le  ponga  fuera  de  la 
¡(  i/,  ele. 

Era  pues  imposible  conseguir  nada  de  aquella  jente. 

El  coronel  Escalada  habia  desesperado  viendo  que  sus 
repetidas  jest iones  no  producían  resultado  alguno. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  los  brasileros  con 
tms  tres  mil  jinetes  vinieron  á  estorbar  nuestra  salida  de  Mi- 
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¿iones. 

Tenia  razón  el  mariscal  Barreto,  manilo  deeia  que  ('ra- 
mos una  Iionla  de  hombres  errantes,  sin  gobierno  y  sin  pa- 
tria, y  al  contestarle  que  estábamos  reconocidos  por  el  go- 
bierno oriental,  afirmaba  una  cosa  que  no  era  cierta. 

Mas  de  cuatro  meses  estuvimos  en  esa  desesperante  si- 
tuación, pero  ella  era  un  secreto  para  el  ejército,  que  no  lo 
penetró  jamás. 

Antes  de  llegar  á  la  frontera  oriental,  hicimos  alto  en 
la  costa  de  Aurupá,  campo  desierto,  ocupado  solo  por  los 
Charrúas,  á  esperar  que  se  desenvolvieran  los  planes  que 
l  abia  preparado  Rivera  á  fin  de  entrar  á  su  país. 

Kl  general  era  habilísimo  y  de  una  imajimicion  fecun- 
da para  la  intriga,  que  manejaba  con  destreza  á  lo  que  se 
agregaba  que  pocos  hombres  le  igualaban  en  audacia  para 
efectuarlas. 

Kra  su  máxima  favorita  que  todos  los  medios  son  bue- 
nos, cuando  con  ellos  se  logra  el  objeto  propuesto. 

MAXri-M.  A.  lM  i:VKT{KI)(l\. 

((  »>?vln:r¡i.) 
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DKL  (¡KXKRAL  I  <>X  TOirlLJO  Di:  LLZIK1  A(i  A. 

M;ir  -ciii  <L>  i>;unj>o  y  m.I>-<  Ií<m;í)  dt  la  L  ¡i.  n  <\  >  M<»r:to  1  •  <ml«?, 

c>  ii.N-t.-on  lo  con  a  «ir  l  n  <L1  S  il  •■■  .o  ».  (ljjiiilad  .le  tuti  i::  l.>r.  r 
j;  ¡:n  tnar i.^-al  dH  Perú. 

«ontiiiiiacion.  (1) 

Copiaremos  taml»i*-n  aquí.  ya  que  se  csitíIh'  en  Unanos 

Aires,  las  reflexiones  políticas  con  (pie  concluye  el  precita  lo 
estrado,  y  son  como  sigue: 

lít  f¡<  .rionr*  pnUli'us  salín  la  <jt,mi,,t<  </<  bis  l'arri  ras. 
Hasta  aquí  hemos  demostrado  <pie  la  ejecución  de  don 
Juan  José  y  don  Luis  Carrera,  ha  sido  el  resultado  jurídico 
d<-  la  causa  que  se  les  siguió  ante  el  gobierno  ile  Mendoza 
Satisfechos  del  poder  de  la  verdad  y  del  ascendiente  natural 
que  tiene  la  ju>tieia  sohre  todos  los  hombres,  nos  hemos  re- 
ñido á  referir  la  historia  de  los  Carreras  desde  su  emigra 
«•ion.  dejando  al  público  el   derecho  de   pronunciar  sohre 
ella.    Cu  hombre  apasionado  liabria  encontrado  aquí  abun- 
dante, materia  para  ejercitar  la  declamación,  y  conmover 
contra  ellos  la  misma  apatía:  pero  nuestro  objeto  no  ha  sido 
persuadir  con  violencia  «pie  los  Carreras  eran  delincuentes, 
hiñó  demostrar  con  imparcialidad  que  tuvieron  la  desgracia 
de  serlo. 

Ellos  fueron  sacrificados  á  la  venganza  de  las  leyes  y  no 
de  los  hombres:  á  los  intereses  generales  ile  la  política  del 
pais,  y  no  á  los  de  un  partido:  lo  primero  esta  demostrado 
j  or  el  proceso,  lo  segundo  por  razones  que  el  tiempo  ha<-e 

].    \7a>  ■  la  j.sij.  V\  <1  1  tomo  VI. 
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cada  dia  mas  evidentes. 

El  cálenlo  de  la*  probabilidades  no  alcanzan  á  descubrir 
todas  las  consecuencias  que  habrían  podido  resultar  de  un 
principio  que  ya  no  existe.  Pero  si  es  posible  aproximarse 
en  globo  á  esta  operación,  el  único  medio  es  observar  la 
analojía  de  los  sucesos  posteriores  con  el  principio  remo- 
vido. 

Desde  la  ejecución  de  los  Carreras  son  bien  marcadas 
las  circunstancias  en  que  se  ha  visto  comprometido  el  órden 
v  amenazada  la  quietud:  el  hermano  que  les  ha  sobrevivido 
no  ha  cesado  un  momento  de  alimentar  el  luego  de  la  dis- 
cordia desde  el  asilo  tic  Montevideo:  su  ambición  y  su  ven- 
ganza han  tentado  todos  los  medios  de  aumentar  nuestras 
calamidades  civiles,  y  ellas  serian  quizá  mayores,  si  hubiesen 
tenido  la  cooperación  de  dos  hombres.,  que  estaban  resueltos 
a  emprenderlo  todo,  aunque  fuese  á  la  vista  del  cadalso. 

Ks  preciso  confesar  sin  disimulo  que.  hemos  llegado  al 
periodo  mas  crítico  de  la  revolución:  el  génm-n  de  la  guer- 
ra civil  se  desarrolla  con  una  tremenda  rapidez,  y  esta  es  la 
«'poca  en  que  los  Carreras  habrían  borrado  la  memoria  de 
sus  pasados  crímenes  á  tuerza  de  cometer  o1  ros  nuevos  qu-r 
no  tuvieron  ejemplo  en  su  vida  anterior.  Para  las  almas  de 
este  temple  la  anarquía  es  el  estado  natural  de  la  sociedad;  y 
donde  quiera  que  se  abre  la  escena  del  esterminio,  ó  se  der- 
rama la  sangre  de  los  hombres,  allí  encuentran  su  propio 
domicilio.  Así  hemos  visto  á  don  José  Miguel  Carrera  salir 
de  los  muros  de  Montevideo  para  venir  á  la  ciudad  de  Santa 
Fé,  donde  actualmente  publica  un  papel  incendiario  cuyos, 
electos  serian  temibles,  si  su  autor  no  fuese  conocido. 

Su  plan  es  alarmar  todos  los  pueblos  de  nuestro  terri- 
torio, irritando  las  alecciones  locales  de  unos  y  otros,  y  pro 
voeándolas  á  un  sistema  de  federación  que  él  mismo  no  com- 
prende, ó  es  tanto  mas  criminal  si  lo  conoce.  Para  esto  él 
emplea  frenéticas  declaraciones  sin  argumento,  supone  ó 
desfigura  los  hechos  con  audacia  y  su  lenguaje  deshonra  las 
'pasiones  que  lo  animan,  quitándoles  hasta  la  decencia  con 
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vencional  que  por  respeto  al  género  humano  guardan  los 
hombres  menos  moderados. 

Si  don  José  Miguel  Carrera  creyese  de  buena  te  que  la 
federación  es  el  sistema  de  gobierno  mas  adaptable  á  núes 
tras  circunstancias,  alguna  vez  apelaría  á  la  razón  de  los  pue- 
blos para  persuadirlos  y  no  siempre  á  sus  pasiones,  estable- 
cería principios  y  no  se  empeñaría  en  subvertirlos:  censu- 
raría los  errores  con  severidad,  pero  no  calumniaría  con 
desvergüenza :  en  fin  hablaría  alguna  vez  como  hombre  do 
bien  que  piensa  y  no  como  un  ambicioso  que  delira. 

Pero,  ¿qué  estraño  es  que  don  José  Miguel  Carrera 
bimestre  en  todas  circunstancias  el  carácter  de  un  protervo 
intrigante,  cuando  su  hermana  doña  Javiera  no  ha  cesado 
de  ausiliar  sus  miras  por  todos  los  arbitrios  de  su  sexo?  La 
causa  seguida  en  1817  prueba  hasta  la  evidencia  que  en  la 
conjuración  que  meditaban  sus  hermanos  en  Huenos  Aires, 
tila  tuvo  una  parte  principal  y  acaso  mas  peligrosa  porque 
«■ra  mas  secreta. 

Kn  el  proceso  de  Hobert  y  Lagresse  se  vé  igualmente 
probada  su  complicidad,  así  por  las  cartas  que  se  han  publi- 
cado como  por  afras  tjttc  se  ha  tenido  á  bien  suprimir  y  q\w 
existen  en  los  autos.  Pero  es  preciso  economizar  reflexiones 
<-ue  la  acriminen  aun  cuando  no  sea  siuó  por  el  respeto  que 
ex  i  je  de  nosotros  el  sexo  á  que  pertenece. 

Si  tal  ha  sido  la  conducta  de  don  José  Miguel  Carrera  y 
aun  de  su  hermana  doña  Javiera  después  de  los  reveses  que 
han  sutrido  y  de  los  proyectos  que  se  les  han  frustrado. 
¿Cuál  habría  sido  la  de  don  Juan  José  y  don  Luis,  si  libran 
«lose  por  algún  accidente  del  castigo  que  merecían  hubiesen 
podido  fugar  con  su  hermano  á  Montevideo  y  venir  luego  á 
•Santa  Fé  con  la  tea  de  la  discordia  en  una  mano  y  el  puñal 
«•n  la  otra  ? 

Dejemos  que  estos  descansen  donde  se  hallan,  mientras 
el  editor  de  la  (¡aceta  federal  sigue  en  sus  tareas  incendia 
rías  v  goza  el  bárbaro  placer  de  cooperar  desde  lejos  á  la  con- 
flagración de  un  pais  que  hizo  gratules  esfuerzos  para  redi- 
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Muir  el  yugo  de  la  servidumbre  en  que  cayó,  cuando  tuvo  la 
desgracia  de  ser  gobernado  por  este  federalista  aventurero. 

El  puede  decir  en  sus  papeles  cuanto  le  sujiera  su  ca- 
rácter, pero  en  los  tiempos  á  que  hemos  llegado,  sus  palabras 
no  pueden  establecer  la  opinión  de  los  hombres,  y  mucho 
menos  dirijir  la  política  de  los  pueblos.  Después  de  diez 
¿ños  de  revolución,  en  (pie  todas  las  personas  notables  en 
el  pais  bajo  cualquier  respecto,  han  hecho  el  ensayo  público 
de  su  capacidad  mental  y  del  carácter  de  sus  sentimientos,  la 
experiencia  ha  mareado  el  rango  que  debe  ocupar  cada  uno 
-de  ellos  en  la  escala  de  la  estimación  universal.  En  vano 
el  espíritu  de  partido  presentará  los  candidatos  del  favor  po- 
pular, ó  señalará  las  víctimas  del  odio  público:  el  peso  de  las 
imposturas  hará  i¡r  las  prensas,  los  panegíricos  y  los  li- 
belos circularán  á  un  tiempo,  y  serán  leídos  con  placer  ó  con 
murmuración  según  los  círculos  donde  se  examinen:  pero 
la  opinión  general  y  el  concepto  permanente  de  los  hombres 
<lc  bien,  fallarán  según  la  substancia  de  los  hechos,  y  no  se- 
gun  el  modo  como  se  presenten. 

¿l'odria  acaso  don  José  Miguel  Carrera  aunque  publica- 
re cada  dia  un  volumen  apologético  de  su  conducta  y  la  de 
sus  hermanos,  fijar  en  su  favor  la  opinión  pública?  ¿Seria 
jamás  tenido  por  un  patriota  moderado,  por  un  enemigo  de 
la  anarquía,  por  un  general  valiente,  ó  al  menos  por  un 
hombre  de  buena  intención  cuyos  errores  solo  pudiesen  atri- 
buirse al  entendimiento?  Por  el  contrario.  ¿Podrán  sus 
escritos  sediciosos,  ó  los  de  cualquiera  otro  mas  elocuente 
que  él.  marchitar  la  corona  cívica  sobre  las  sienes  que  la 
han  merecido  y  degradar  á  los  hombres  que  en  el  campo  de 
batalla  ó  en  algún  ramo  de  la  administración  pública  han 
esperi mentado  peligros  con  firmeza,  y  hecho  servicios  dis 
tinguidos  á  su  pais?  Apelo  sobre  esto  al  corazón  de  cada 
americano,  y  á  la  espericncia  de  los  mismos  facciosos. 

Igual  influjo  tendrán  sus  escritos  sobre  la  políliea  do 
Jos  pueblos,  y  el  sistema  que  deben  seguir  en  su  consulta:  en 
medio  de  las  convulsiones  mas  terribles,  minea  pierden  aque- 
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líos  el  instinto  que  se  les  hace  conocer  y  distinguir  en  su* 
demagogos  el  zelo  impareial  del  fanatismo  interesado.  La  re- 
volución seguirá  sus  periodos  naturales,  mas  los  que  crean 
que  la  anarquía  no  puede  ser  funesta  para  ellos,  serán  la* 
primeras  víctimas  expiatorias  que  se  sacrifiquen  al  orden. 
Todo  tiene  término  en  la  naturaleza  y  mientras  los  partida- 
rios de  la  conflagración  general  no  encuentren  medio  de 
sofocar  en  todos  los  corazones  el  amor  á  la  paz,  el  interés 
por  las  propiedades  y  la  vida,  el  deseo  de  una  libertad  esta- 
ble y  el  odio  eterno  á  los  españoles,  cuyo  furor  será  siemp 
impotente  contra  nuestra  unión;  la  causa  de  las  Provincia* 
Unidas  sufrirá  vicisitudes  que  atormenten  á  las  almas  sensi- 
bles y  consternen  á  los  patriotas  honrados;  pero  al  fin  triun- 
fará y  el  dia  que  se  consolide  con  honor,  pod remos  bajar  al 
sepulcro  con  placer,  y  dejar  en  patrimonio  á  la  posteridad 
el  resultado  de  nuestras  angustias  y  trabajos.    M.udoza,  di- 
ciembre 10  de  1819. 

(Contm  liará.) 
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CRUCERO  DEL  BERGANTIN  4 'GENERAL  RONDEAU" 

Y  BERGANTIN-BOLETA  "  ARGENTINA.  " 
Continuación.  (1) 

Bien  pronto  por  el  lado  del  poniente  aparecía  un  en- 
jambre de  estos  habitantes  del  Océano,  qne  saltando  mucho 
nos  dejaban  ver  lijeramente  sus  pardas  formas,  hasta  que 
nos  vimos  rodeados  de  un  inmenso  cardumen  de  estos,  que 
ocupaba  tanto  espacio  cuanto  podíamos  descubrir  desde 
nuestra  cubierta. 

— Señal  de  mal  tiempo,  decían  los  esperimentados  ma- 
rineros. 

— No  será  mas  que  lijera  turbonada;  decían  los  que  te- 
nían conocimientos  de  las  propiedades  atmosféricas  del  tró- 
pico. ^ 

— Venga  lo  que  venga ;  con  tal  que  tengamos  vjen*** '' 

nos  salve  de  este  insufrible  calor:  era  el  derao*d»  *»l  ocaso, 

De  vivo  color  rojo,  el  disco  del  sol.  ociante. 
,  ,  .  hipaba  de  su  color  de 

como  si  lo  viéramos  al  4 


envuelto  en  un  ck, 
f  ^fregaba  la  hora  fatídica  del  navegante. 

'       ,   .  uncial  de  guardia  que  mandaba  aferrar  «año. 
Era  e«  ' 

T 

1     Véase  Ui  pajina  M'f.  torxo  Vi. 
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repetida  por  los  guardianes  al  terminar  el  grave  silbo  de  sus 
pitos,  vino  á  sacarnos  de  la  postración  en  que  habíamos  es- 
tado todo  el  dia. 

Antes  de  medio  minuto  de  tiempo,  las  vergas  y  bauprc 
estaban  coronadas  de  activos  marineros,  que  presurosos,  con 
brazos  de  bien  pronunciados  músculos,  recojian,  arreglaban 
y  sujetaban  las  velas  bajo  la  presión  de  bien  apretados  toma- 
dores; al  mismo  tiempo  que  otros  cazando  é  izando  las  ga- 
vias sobre  apaga-penolcs,  tomaban  rizos  á  éstas. 

Enseguida  los  juanetes  y  sobres  vinieron  abajo,  siendo 
colocados  en  las  obenques  de  caza  de  proa  de  sus  respecti- 
vos palos. 

Así  quedó  dispuesto  todo  en  resguardo  del  tiempo  que 
descargase  el  mal-caris  del  poniente. 

La  caida  de  la  tarde  en  apariencia  tranquila,  y  cuando 
por  el  oriente  con  gran  brillo  empezaban  las  estrellas  á  ta- 
chonar el  ciclo,  rojo  centeallear  sobre  un  negro  manto  que 
del  opuesto  lado  remontándose  con  gran  velocidad  vino  á 
cubrir  el  cielo,  dejándose  sentir  el  borbollón  de  las  aguas 
<  ue  encrespadas  las  acompañaba  una  fuerte  ráfaga  del  viento 
del  cuarto  cuadrante,  con  ruido  de  lejanos  truenas  que  antes 
<,ue  las  velas  lo  sentíamos  en  la  trente  húmeda.  Nos  toma- 
ha  atravesados  y  un  fuerte  Harneo  de  las  velas  tumbando  el 
buque  dormido,  hizo  que  metiese  hasta  el  trancaml  por  so- 
tavento. 

-Braza  á  babor!  gritó  con  la  bocina  nuestro  primer 
teniente-  v  no  bien  i"¿  oida  cuando  se  había  ejecutado;  to- 
mando  arrancada  el  valiente  be  rgantín  que  abría  presuroso 
,]  m,T  con  sus  agudos  cortes,  euyo  forro  de  cobre  se  hallaba 
bruñido  por  la  fuerza  i-«m  que  se  rozaba  en  él;  y  cuando  las 
salidas  del  timón  le  hablan  dado  acción,  orzamos  cuanto  lúe 

P°8,,Ksta  ráfaga  de  viento  había  arrebatado  la  gorra  á  algu- 
nos que  no  habían  cuidado  de  asegurarla. 

Casi  á  un  tiempo  con  aquel  viento  nos  vino  l™*¿\^¿n: 
basco,  al  que  muchos  ponían  la  cara  para  en  *' 
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sus  gruesas  gotas  y  apagar  la  sed. 

La  copiosa  lluvia  que  no  habia  dejado  levantar  grande» 
olas,  empezó  á  disminuir  y  á  ceder  la  impetuosidad  del  vien- 
to, y  antes  de  una  hora  habia  pasado  tan  pronto  como  había 
\enido  aquella  furibunda  tormenta;  cambiando  en  un  tiem- 
po bonancible  que  nos  permitió  ver  la  luna  en  creciente  so- 
bre un  cielo  limpio  y  estrellado,  y  un  viento  del  segunda 
cuadrante,  tomándolo  á  un  largo  con  mura  á  estribor  nos 
llevó  á  rumbo,  habiendo  desplegado  toda  vela  portable. 

Las  gorras  que  ese  furioso  viento  habia  arrebatado,  ha- 
bían sido  sostituidas  por  bonetes  de  distintas  clases. 

¿  De  dónde  habían  salido,  como  también  algunas  chaque- 
tas de  zaraza  de  corto  talle? — presentí,  que  decían,  les  ha- 
bían hecho  los  prisioneros,  cuando  se  les  puso  en  libertad,  en 
testimonio  de  buena  amistad, — teníamos  que  disimular  lo  que; 
era  fácil  presumir. 

A  invitación  de  los  militares  de  la  independencia,  em- 
pezaron nuestros  marinos  á  presentársenos  con  la  oreja 
abierta,  lo  que  siendo  hecho  con  agujas  gruesas  é  hilo  por 
lo  jeueral  pasado  en  cerote,  empezó  á  hacerse  común  la  in- 
flamación, sin  que  al  principio  pudiéramos  atinar  con  que/ 
objeto  era  tal  inania,  pero  no  tardamos  en  ver  que  algunos 
que  habían  curado  ostentaban  un  arco  de  filigrana  de  buen 
ero,  sin  que  fuese  dable  tratar  de  indagar  la  procedencia, 
cabiendo  que  un  "me  lo  regalo  mi  camamila"  acarrearía  un 
tanto  de  ridículo:  contentándonos  con  reír  á  la  vista  de  un 
marinero  tle  pecho  y  brazos  marcados  á  punta  de  aguja,  en 
que  se  veía  un  Neptuno,  un  buque  envelado,  la  efijie  de  Cris 
to  en  la  Cruz,  al  lado  del  nombre  de  una  querida,  é  iniciales 
y  fechas  por  todo  su  cuerpo,  llevando  también  su  arito  al 
Jado  izquierdo. 

Ks  notable  la  corrección  de  dibujo  que  se  descubre  muy 
generalmente  en  los  marineros  que  hacen  profesión  de  esta 
i  lase  de  trabajo,  no  solo  en  la  parte  marinera  sinó  también 
vn  figuras  humanas,  escudos  de  armas,  etc. 

Estos  artistas,  gravan  una  sirena  perfectamente  acaba 
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da,  por  una  mascada  de  tabaco;  y  eso  que  es  una  obra  quo 
dura  tanto  como  la  vida  del  que  la  obtiene  á  tan  poco  precio. 

Algunos  paisanos  de  los  que  hicieron  ese  crucero  en  tes- 
timonio de  tal  campaña,  llevaron  en  la  piel  una  indeleble 
marca — así  la  llamaban. 

Los  domingos,  después  de  pasar  el  comandante  una 
prolija  revista,  en  que  formada  toda  la  fuerza  con  sus  sacos 
abiertos  para  ser  revisadas  las  ropas  si  estaban  con  el  aseo 
<juo  se  exijia,  sacándolas  los  guardianes  en  su  presencia,  que 
ton  una  lijera  sonrisa,  cuando  veia  prendas  estrañas  á  las 
que  se  les  habia  dado,  miraba  al  poseedor;  terminada  esta 
seguía  la  inspección  al  entre-puente  y  demás  compartimien 
tos  del  buque. 

Si  á  algún  individuo  se  le  encontrase  falta  de  buena  po 
lieia,  se  le  penaba  según  el  caso;  ya  con  privación  de  ración 
<le  caña  ó  arresto  en  la  cofa;  y  una  de  estas  veces  habiéndo- 
sele encontrado  á  un  pobre  marinero  insectos  asquerosos, 
se  le  puso  desnudo  sobre  la  serviola  de  sotaveuto,  donde  á  la 
vez  que  se  le  lanzaban  baldes  de  agua,  se  le  daba  una  deteni- 
da tiotaeion  de  escobilla  por  todo  su  cuerpo,  con  lo  que  que- 
dó tan  limpio  como  lo  estaban  nuestras  armas. 

Pasada  esa  revista,  para  la  que  todos  nos  presentába- 
mos en  el  mejor  aliño,  los  oficiales  de  espada  y  los  guardias 
marinas  con  cuton,  se  santificaba  la  fiesta  con  darse  cierta 
libertad  que  en  el  resto  de  la  semana  no  se  tenia ;  entre- 
gándose la  tripulación  después  de  la  comida  á  suertes  do 
gimnástica,  fuerzas  y  lucha:  para  el  efecto  los  ingleses  y 
norte-americanos  se  habían  provisto  de  buenas  manoplas  de 
briu  rellenas  de  estopa,  con  que  se  daban  sendas  trompadas, 
prohibiendo  dirijirlas  á  la  cabeza,  siendo  el  contra-maestre 
<1  juez  de  esa  singular  justa. 

Aquel  cuadro  lleno  de  vida  activa,  en  que  á  los  pocos 
aillos,  si  bien  dejan  un  recuerdo  duradero,  no  se  sabe  apre- 
ciar, se  muestra  hoy  á  mi  vista  lleno  de  filosofía. 

En  aquella  zona,  bonancible  pero  calorosa,  era  mi  bu 
£nr  de  preferencia  el  portalón  de  sotavento,  para  al  fresco 
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del  derramen  de  las  velas,  disfrutar  desde  esa  altura  de  las 
variadas  suertes  que  ofrecian  nuestra  gente,  ó  contemplar 
•f:i\  las  aguas  cristalinas  y  cuya  transparencia  es  tal  que  per- 
mite verse  a  muchas  brazas  de  profundidad,  la  veloz  carrera 
de  las  toninas  y  otros  peces  mayores;  dejando  ver  por  algu- 
nos instantes  la  lijera  línea  blanca  y  brillante  que  produce 
iras  de  si  al  unirse  las  aguas  que  cortan,  y  ya  en  líneas  rectas 
como  en  curvas  y  círculos  que  describen,  envistiendo  unas, 
huyendo  otras;  me  sentaba  otras  veces  en  los  pescantes  de 
popa,  deleitándome  en  las  fantásticas  figuras  que  la  estela 
del  timón  me  ofrecía  en  las  aguas,  que  abriéndolas  la  fina 
roda,  venían  á  juntarse  allí  como  alborazadas  al  encontrar- 
se después  de  tan  corta  ausencia,  saltan,  juegan  y  entrelazan ; 
y  la  espuma  abrillantada  se  alza  ufana  y  luego  vuelve  de  un 
lado  y  otro  á  apaciguarse  en  calma,  como  si  temiesen  de  las 
üves  pescadoras,  que  revoloteando  juegan  sobre  ellas,  en  ase- 
eho  de  algún  desperdicio  del  rancho  del  marinero,  y  que 
cuando  lo  hallan,  la  que  en  su  pico  lo  levanta,  es  perseguida 
por  las  otras,  y  chillan  y  pelean,  hasta  que  la  mas  afortunada 
-engulle  la  presa. 

Un  dia  aprovechando  un  viento  calma,  sirviéndome  de 
Ja  barquilla  de  la  corredera,  en  que  coloqué  mi  anzuelo  con 

íocino,  conseguí  tomar  una,  la  que  habiéndola  desprendido 
la  largué  en  cubierta;  causándome  sorpresa  no  tanto  el  que 
no  supiese  hacer  uso  de  sus  patas  sinó  el  que  no  volaba.  Exa- 
minándola, vi  que  era  de  muy  poca  carne  y  de  olor  pestífero 

ü  grasa  de  pez  corrompida:  arrastrándose  ganó  debajo  de 
un  cañón,  donde  permaneció  algunos  minutos  hasta  que  la 

-obligué  á  salir  del  escondite,  y  entonces  ya  caminaba  bien, 
defendiéndose,  cuando  la  queríamos  agarrar,  con  su  agudo 
pico,  y  que  enfurecida  lanzó  lo  que  tenia  en  el  buche ;  siendo 
-esto  de  fragmentos  de  pájaros,  por  lo  que  creímos  que  cuan, 
-do  no  tenían  pesca  de  pequeños  peces,  se  devoraban  unos  á 
otros.  Quisimos  dejarlo  que  se  fuese,  pero  parecía  que  ha 
bia  perdido  la  acción  de  tomar  vuelo,  hasta  que  uno  de  loa 
íimoneles  tomándolo  de  un  ála.  lo  puso  un  momento  fuera  do 
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le  borda  y  recuperando  las  fuerzas  voló  alegremente. 

Airosamente  llenas  y  bien  estiradas  ias  velas,  con  uu« 
mar  bonanza  tan  sostenida  en  aquellas  latitudes,  en  que  pa- 
rece que  la  pesantez  de  la  atmósfera  no  permite  levantar 
grandes  ólas,  y  con  eseotas  largas,  nos  llevaron  las  suaves- 
brisas  á  volver  á  ver  en  el  occidente  la  azulada  cadena  de  mon- 
tañas, envueltas  en  vaporosas  nubes  de  un  blanco  plata, 
y  que  á  medida  que  á  ella  nos  aproximábamos  cambiando 
aquel  azul  claro  por  otro  mas  oscuro,  por  el  menos  número- 
de  grados  de  aire  interpuesto  entre  ellas  y  el  ojo  que  admira 
los  variados  contornos  de  las  cimas,  y  que  cuando  el  sol  las- 
iba  iluminando  veíanse  unas  de  otras  separadas  por  va- 
lles profundos,  estensos  unos  y  estrccbos  otros,  con  pronun 
ciadas  colinas  que  de  mas  cerca  se  distinguían  estar  ciibier 
tas  de  palmeras,  como  basta  una  gran  elevación,  los  cerros  re- 
vestidos de  una  coraza  de  portentosa  vejetacion,  y  aquellos 
que  sobresalían,  sus  elevadas  cúspides  de  granito  «le  un  color 
ócle  encarnado  en  la  parte  alumbrada  por  el  sol:  y  permi- 
tiendo el  gran  fondo  de  aquellas  costas  abordarlas  hasta  muy 
cerca,  se  llegaba  á  descubrir  no  solo  los  diferentes  verdes  de 
tanta  diversidad  de  árboles  colosales,  sino  también  la  parte 
cultivada  con  plantío  de  caña  de  azúcar,  cafeteros  vestidos 
de  flor  blanca,  los  brillantes  naranjos,  el  bello  banano  con 
mis  anchas  y  amarillentas  hojas,  y  airosamente  volcadis  las 
mas  verdes  mecidas  por  la  brisa  de  la  tarde;  y  aquí  y  allí, 
como  blancas  palomas  (pie  van  á  apagar  la  sed  en  cristalina* 
aguas,  casas  solitarias  á  las  faldas  de  los  eerres.  que  con  sus 
colores  en  el  mar  tranquilo  se  retratan. 

Nos  hallábamos  en  las  cercanías  de  la  Babia  de  'Todos 
los  Santos",  como  bien  lo  dejaban  conocer  ramas  de  palm » 
de  bambú,  manga  y  otras  yerbas  (pie  llevaban  las  corrientes 
envueltas  en  las  espumas,  seguidas  por  los  peces,  que  de  va- 
rias clases  abundan  en  las  cercanías  de  las  ensenadas,  donde 
constantemente  bate  la  resaca. 

Todos  con  la  vista  fija  en  aquellos  preciosos  paisajes, 
puedo  decir  sin  temor  do  equivocarme,  admirábamos  aque- 


Digitized  by  Google 


RECUERDOS  MARITIMOS. 


Sil 


lia  naturaleza  llena  de  esplendor,  y  que  al  marear  en  vuelta 
de  fuera  de  aquellas  costas,  porque  no  era  prudente  esperar 
la  noche  en  ellas,  sentían  como  yo  el  separarse  de  tan  subli- 
me espectáculo,  que  no  dejaba  hasta  que  las  tinieblas  de  la 
noche  la  eubria  y  que  entonces  una  pequeña  luz  nos  marcaba 
el  punto  donde  estaban  las  casas  ó  chozas  de  pacíficos  habi- 
tantes á  quienes  les  habíamos  tal  vez  arrebatado  el  producto 
d«»  su  trabajo  ó  iba  á  serlo  al  dia  siguiente. 

Las  frecuentes  brumas  que  se  levantaban  en  aquella  es 
tacion,  solían  ser  tan  densas,  que  una  vez  que  nos  ocupába- 
mos en  el  transbordo  de  la  carga  de  una  presa,  apesar  de 
hallarse  muy  cerca,  nos  vimos  obligados  á  tocar  campanas  y 
disparar  tiros  de  fusil  para  que  los  botes  pudiesen  ir  y  venir, 
pues  habia  momentos  en  que  no  veíamos  de  popa  la  proa  del 
mismo  buque;  era  lo  mismo  que  cuando  disparando  la  ar 
tilleria  por  barlovento  el  humo  se  vuelve  y  detiene  en  cu- 
bierta. 

Corriendo  las  costas  y  deteniéndonos  á  cruzar  en  las  cer- 
canías de  los  Puertos  de  las  demás  provincias  del  Norte,  hici- 
mos varias  presas  mas,  y  entre  ellas  una  polacra  á  la  que 
como  ya  era  de  siempre,  se  me  mandó  ir. 

Kra  un  buque  casco  negro  bien  cortado,  palos  altos  y 
velamen  muy  usado,  que  por  todo  hacia  comprender  lo  eco- 
nómico de  su  dueño;  y  notando  que  su  tripulación  pasaba  del 
número  ordinario  y  mala  traza  de  todos  ellos,  llegué  á  sos- 
pechar que  eran  piratas,  pues  al  darle  caza  habíamos  espe- 
rlmentado  su  buena  marcha ;  en  fin,  atraqué  y  ya  sentí  un 
olor  nauseabundo  que  me  anunció  que  algo  estraordinario 
iiallaria.  Ya  en  cubierta  y  dirijiéndome  al  capitán  que  con 
su  gente  se  hallaba  á  popa  y  pedídole  los  papeles,  como  me 
respondiese  que  ningunos  tenia  llegué  á  persuadirme  (pie  era 
cierta  mi  sospecha;  mas  preguntándole  qué  carga  tenia,  m.? 
señaló  la  escotilla  de  bodega  por  toda  contestación;  fui  á  ella 
y  mi  sorpresa  fué  grande,  cuando  apesar  del  repelente  vapor 
que  despedía,  vi  un  enjambre  de  negros  y  negras  de  todas 
edades  que  con  espanto  agrupándose  unos  sobre  otros,  huían 
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como  á  esconderse,  hasta  que  con  señales  compasivas  con 
mis  marineros  los  tranquilizamos;  despachando  en  seguida 
el  bote  del  negrero  con  su  tripulación  á  nuestro  buque,  me 
quedé  con  parte  de  los  mios  mientras  se  daban  órdenes. 

No  es  fácil  describir  toda  la  inmundicia  de  aquella  bo- 
dega, que  se  me  figuraba  la  olla  de  un  hormiguero:  las  mu- 
jeres por  todo  vestido  tenian  un  cuadro  de  mala  bayeta  azul, 
¿  los  hombres  un  pequeño  chiripá  de  lo  mismo  y  bonete  co- 
lorado de  igual  género. 

Contemplando  aquello  que  tanto  afectaba  mi  sensibili- 
dad,  esta  subió  de  punto  cuando  me  apercibí  que  parte  de 
ellos  tenian  en  el  pecho  una  marca  hecha  á  fuego  como  de 
una  y  media  pulgada,  en  la  que  aunque  fresca  y  en  llaga  se 
veía  R.  J.  y  una  corona  encima,  lo  que  denotaba  que  aquella 
singular  mercancía  era  de  mas  de  un  dueño. 

En  varios  pasajes  de  cubierta  se  hallaban  unos  torzales 
de  cuero  crudo  de  algo  mas  de  vara  de  largo,  pulgada  de 
diámetro  y  terminando  en  punta  de  tres  ramales,  y  habién- 
dome uno  de  los  marineros  traido  á  mostrarme  uno  de  ellos 
á  la  escotilla  donde  me  detenia  lo  curioso  que  hallaba  cu 
aquel  tenebroso  grupo,  cuando  á  su  vista  aquellos  infelices 
espantados  trataron  de  esconderse  levantando  las  manos  co- 
mo para  defender  el  cuerpo,  prorrumpiendo  en  confusas 
voces. 

Como  trescientos  seres  eran  aquellos  pobres  que  la  co- 
dicia habia  arrebatado  del  hogar  y  que  en  aquel  estado  todo 
parecían,  menos  racionales;  habia  algunos  engrillados  de  á 
dos,  y  todos  cubiertos  de  sarna. 

('uando  vino  á  tomar  el  mando  el  oficial  que  debia  con- 
ducir aquella  buena  presa  en  la  que  Íbamos  á  redimir  á  tanto 
desgraciado — que  no  llegó  á  ninguno  de  nuestros  puertos 
y  que  por  ello  siempre  supuse  habia  sido  llevada  á  alguno 
del  Brasil. — dejé  presuroso  aquel  buque,  bien  desagradable- 
mente impresionado,  y  no  menos  descompuesto  mi  estóma- 
go por  la  inmundicia,  y  que  no  debo  describir. 

Otras  dos  presas  habían  caido  en  aquellas  aguas,  y  po- 


Digitized  by  Google 


R CUERDOS  MARITIMOS. 


5)1 


uiéndolas  á  pique  después  de  estraerse  de  sus  cargas  aquellos 
bultos  de  mas  valor,  en  las  lanchas  de  ellas  pusimos  en  li- 
bertad á  todas  las  tripulaciones  prisioneras,  para  que  con 
viento  del  mar  fuesen  ú  buscar  la  costa  que  debía  hallarse 
.algo  distante  desde  que  no  la  distinguíamos,  y  habiéndome 
<1  capitán  de  una  de  ellas  hecho  presente  de  un  gran  pez  do- 
rado ya  preparatlo  en  postas  saladas  y  envueltas  en  harina 
<  u  disposición  de  ir  al  sartén,  en  la  misma  tineta  en  que 
estaba  lo  hice  poner  en  mi  bote  con  el  objeto  de  cuantío  hu- 
biese terminado  el  trabajo  de  que  habia  sido  encargado,  lle- 
varlo conmigo  de  temor  que  no  me  guardasen  parte  si  me 
anticipaba  á  mandarlo.  Así  fue  que  cuando  con  viento  en 
2>o]>a  ya  navegaban  ambas  lanchas,  llegué  á  mi  bergantín  y 
luego  de  izado  el  bote  hize  sacar  mi  contrabando  y  entregarlo 
al  cocinero:  agradeciéndome  todos  los  oficiales  tan  buen  pre- 
sente. 

•  Puesto  el  pescado  á  las  mesas  de  ambas  cámaras,  como 
debe  suponerse  fué  en  breve  saboreado,  solo  sintiendo  que 
no  fuera  mas,  para  por  ese  dia  no  haber  hecho  uso  de  la 
carne  salada,  cosa  que  habia  sido  un  grave  mal.  como  voy  á 
demostrarlo. 

Como  á  la  hora  mas  ó  menos,  desde  el  comandante  has- 
ta el  último  de  los  criados,  nos  sentimos  atacados  de  fuerte 
dolor  de  cabeza  y  fiebre,  calor  seco  y  ardor  en  la  vista,  pol- 
lo que  entramos  en  sospecha  de  que  en  el  dorado  se  nos  ha- 
bia puesto  arsénico,  pues  que  la  gran  sequía  que  experimen- 
tábamos, decia  nuestro  intclijente  doctor  era  un  síntoma 
inequívoco,  y  mientras  tanto  este  que  era  uno  de  los  mas 
alarmados,  no  sabia  encontrar  en  su  botiquín  un  antídoto, 
por  lo  que  ocurrimos  á  tomar  buenas  dosis  de  aceite  de  oliva 
El  mozo  de  cámara,  que  sin  duda  al  servirnos  á  la  mes:i  se 
habia  tomado  la  mejor  parte  fué  el  que  sufrió  mas,  tanto  qir 
se  creyó  que  moriría,  y  como  cosa  abandonada  se  le  puso  so- 
bre el  castillete  de  proa  á  que  recibiese  el  viento,  que  na- 
vegando en  volina  cerrada  era  allí  mas  fresco. 

Si  se  habia  puesto  veneno  ó  este  pez  era  de  unos  que  do 
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mi  clase  hay  venenosos  en  ciertas  alturas  del  Océano.  quedó 
la  duda;  el  hecho  fué  que  por  mas  de  seis  horas  estuvimos 
bajo  la  influencia  de  tan  desfalleciente  síntoma. 

No  faltó  quienes  quisieron  que  fuésemos  en  alcance  de 
las  lanchas  y  pasándolas  por  bajo  de  la  quilla  hacer  que  con 
el  presunto  envenenador  pereciesen  todos,  pero  ninguno  que 
se  atreviese  á  hacer  tal  proposición  al  comandante,  como  tam- 
poco quien  en  todo  ese  largo  crucero  quisiese  comer  pescado. 

Trazando  con  nuestra  quilla,  paralelas,  diagonales  y 
triángulos  agudos  y  obtusos  sobre  las  aguas  occidentales  del 
Atlántico  al  montar  el  cabo  "San  Roque"  en  Rio  Grande  del 
Norte,  y  en  ocasión  de  virar  de  bordo  con  un  viento  fresco, 
habiendo  el  oficial  de  guardia  demorado  mas  de  lo  necesario 
en  mandar  descargar  las  velas  de  popa,  partióse  la  verga  ma 
yor  por  la  cruz,  (pie  con  gran  trabajo  fué  empalmada  con 
Ins  remos  del  bergantín  y  Inertes  ligaduras;  sirviéndome 
este  hecho  para  saber  (pie  la  maniobra  tan  común  de  vira,r 
por  avante  es  la  mas  peligrosa  de  desarbolar  cuando  no  es 
ejecutada  con  la  precisión  debida,  especialmente  cuando  el 
buque  cabecea,  no  siendo  en  todos  los  de  cruz  las  mismas 
cuartas  de  viento  en  que  debe  bracearse,  tanto  á  proa  como 
á  popa,  pues  ello  depende  de  las  especialidades  propias  de 
construcción  y  linea  de  agua  en  que  se  hallen. 

Kl  "Roudeau"  en  diez  pies  de  proa  y  once  y  medio  de 
j  opa,  era  tan  veloz  en  virar  que  se  llegó  á  hacer  la  prueba 
de  canil  iar  á  un  mismo  tiempo  el  paño  de  ambos  palos. 

Na  pasaron  muchos  dias  sin  que  cayere  en  nuestro  po- 
der un  bonito  pailebot,  y  con  sus  palos  admirablemente  bien 
«  mpalinados.  se  hizo  á  bordo  la  verga  con  que  se  repuso  la 
iota,  favoreciéndonos  las  calmas  continuadas  en  los  dos  gra- 
dos. Latitud  sur.  para  dc^uarnir  la  una  y  aparejar  hi  otra; 
y  ayudados  por  las  corrientes  que  van  E.  á  O.  sobre  las  cos- 
tas del  Marauhaon.  plácidamente  fuimos  á  buscar  la  emboca- 
dura del  gran  Amazonas,  donde  á  causa  de  falta  de  práctico 
nos  costé)  llegar. 

Las  tierras  bajas  de  la  entrada  del  Para  no  habían  sido 
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vistas,  (mando  al  ponerse  el  sol  un  ilia  en  que  una  ventolina 
neutralizaba  el  gran  ealor  de  aquella  latitud,  apresamos  un 
pailebot  idéntico  al  anterior,  eon  carga  de  zapallos,  ñames, 
frutas  y  en  grandes  cestos  una  buena  cantidad  de  gallinas, 
sabiéndose  entonces  que  nos  hallábamos  ya  dentro  de  ese  rio, 
j'Ut'N  ese  bu<|Uecillo  procedía  de  una  pequeña  población  de  la 
n.árjen  izquierda. 

Así  que  estuve  á  su  bordo  y  hube  remitido  á  nuestro 
bergantín  la  tripulación  y  noticia  de  lo  que  contenía,  mi  pri- 
mera dilijencia  fué  poner  su  pequeño  bote  en  el  agua  y  car- 
garlo de  aquellos  objetos  que  debían  ser  agradablemente  re- 
cibidos de  lo  que  tuve  prueba  porque  recibí  órden  de  tras- 
lortlar  toda  su  carga;  en  esta  operación  estaba  y  me  disponía 
enviar  por  tercera  ó  cuarta  vez  mi  cargamento,  reservando 
para  lo  último  las  gallinas,  cuando  el  "Rondeau"  que  se 
había  mantenido  en  facha,  marea  de  vela,  se  me  aproxima 
}  á  la  bot  ina  se  me  ordena  volver  inmediatamente  con  mi 
ji  nte  á  él,  dejando  á  la  ventura  el  buquecillo.  No  obstan- 
te hallarse  muy  cargado  el  botecito.  saltamos  á  él  agre- 
gándole uno  de  los  cestos  de  aves  y  llegue  á  nuestro  bordo 
con  el  sentimiento  de  dejar  el  resto. 

No  bien  estuve  en  cubierta  á  la  imperiosa  órden  de 
;á  bordo!  pero  sin  por  eso  dejar  de  hacer  poner  en  mes' i<>. 
btiqiu  el  eesto  y  algunos  cocos,  cuando  ya  se  '.i.;ndó  bracear 
dejándose  á  merced  de  la  corriente  también    '1  resto  «le  mi 
»arg»  que  consideraba  de  gran  valor 

— ;  Por  qué  tanta  precipitación?  pregunté  á  uno  de  mis 
ntieialcs  que  á  la  vista  de  las  gallinas,  golpeándome  en  el 
hombro,  festejaba  mi  precaución. 

—Se  ven  luces:  debe  ser  un  convoy  el  que  tenemos  cer- 
ca— me  contestó. 

—  Seis,  siete,  ocho — muchas  luces  por  el  costado  de  ba- 
bor, avilaban  los  vijias;  cuando  e]  capitán  <»  patrón  del  pailo 
lole  de  las  gallinas  que  silencioso  habia  permanecido  recos- 
tado á  la  carroza  del  rancho  de  proa,  corriéndole  de  vez  eti 
cuando  por  las  mejillas  una  lágrima    arrancada  por  el  re- 
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cuerdo  (le  la  esposa  amada,  de  los  hijos  queridos  ó  la  fortuua 
perdida,  al  pasar  eerea  de  él,  me  dijo: — ,4Seus  voluntario,  é 
<>  Para."  Sin  pérdida  de  tiempo  lo  comuniqué  al  primer  te- 
niente; siendo  ratificada  esta  noticia  por  sus  marineros;  por 
lo  qué,  después  de  consultada  la  carta  y  comprendiendo 
Miestro  comandante  el  que  en  las  aguas  mansas  y  por  la  fuer- 
za de  las  corrientes  nuestro  buque  habia  andado  mayor  dis- 
tancia de  lo  que  había  resultado  del  cálculo,  se  mandó  virar 
por  avante  y  navegar  solo  en  mayores  en  vuelta  de  íueraT 
continuándose  á  ver  los  fuegos  que  desde  las  cofas,  por  lo 
que  con  ese  poco  paño  nos  mantuvimos  hasta  venir  el  «lia 
que  distinguimos  la  costa  á  nuestra  popa. 

ANTONIO  SOMKLLERA. 

<ontimiará. 
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ES<  EN  AS  DK  LA  VIDA  COLONIAL  EX  EL  SICLO  XVI. 
(Crónica  «Le  la  villa  Imperial  do  Potosí.) 

I 

La  Cortesana. 

Estamos  en  plena  edad  media  colonial.  El  año  de  1552 
no  habia  terminado  sus  primeros  meses. 

Llamaba  en  aquella  época  la  atención  de  los  espléndidos 
y  lujosos  mineros  de  Potosí,  la  casa  de  doña  Clara,  la  mas 
hermosa  mujer  de  la  villa  Imperial :  la  dama  mas  alegre,  mas 
espiritual,  mas  elegante  y  mas  graciosa.  La  primera  en  sus 
riquezas,  la  mas  soberbia  en  su  boato  oriental,  aquella  en  una 
palabra,  cuyas  joyas  no  tenian  rival,'  ni  en  su  precio  ni  en  su 
variedad. 

"Su  casa,  dice  Martínez  y  Vela,  sala,  cuadras,  patios  y 
"zaguanes  se  regaban  todos  los  dias  con  aguas  olorosas:  era 
"tanta  la  limpieza  de  sus  caballerizas  que  jamás  se  vió  en 
"ellas  una  paja:  todos  los  dias  se  quemaban  continuamente 
"en  el  zaguán  y  cuadras,  olorosas  aguas  en  pomos  de  plata  y 
"braseros  de  lo  mismo."  (1) 

1.  "Anales  de  la  villa  Impera:  de  Potosí"  por  d«n  Birtulumé 
ilartriuz  y  Vela. 
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Nadie  competía  con  su  esplendor,  ni  tenia  igual  en  su 
belleza  y  seducción— fui  señora  de  los  corazones. 

Eran  sus  cámaras  y  salas  el  centro  de  los  mineros  mas 
poderosos,  que  se  disputaban  las  buenas  gracias  de  aquella 
seductora  cortesana.  Entre  los  señores  que  la  frecuentaban 
se  encontraba  Uudincs,  caballero  de  no  poca  importancia  de 
los  que  pasaban  á  las  Indias,  que  habia  adquirido  cuantiosí- 
simas riquezas  en  aquel  cerro  de  universal  fama. 

Una  mañana  despejada  y  serena,  se  encontraba  doña 
Clara  en  su  ante  cámara.  Estaba  sentada  delante  de  una 
mesa  de  ébano,  esculpida,  con  incrustaciones  de  nácar.  En 
los  cuatro  frentes  tenia  adornos  de  oro  de  un  trabajo  primo- 
roso. Los  pies  eran  torneados  y  sólidos,  la  parte  superior  cu- 
bierta de  feligrana  de  oro,  formando  como  el  chapitel  de  la 
columna.  La  base  cuadrada  de  estos  estaba  asentada  sobro 
una  bola  de  plata  maci/.a.  La  alfombra  era  de  Persia.  Las 
colgaduras  de  brocato  de  Flandes.  que  valia  en  la  villa  dos- 
(¡tufos  duros  la  vara.  (1) 

Doña  Clara  estaba  sentada  en  un  sillón  bu  jo.  de  espal- 
dar ancho,  forrado  de  brocato  encarnado,  recamado  de  oro, 
ti  jido  de  la  ludia;  las  flecaduras  de  seda  roja  y  perlas.  Su 
talle  esbelto  y  flexil  le  estaba  ajustado  por  un  corpino  de  ter- 
ciopelo celeste  bordado  de  aljófar:  las  mangas  anchas  y  abier- 
tas dejaban  descubierto  su  brazo  de  una  perfección  artís- 
tica, sus  manos  blancas  y  primorosamente  cuidadas,  lucían 
en  sus  dedos  brillantes  tic  un  precio  inaudito.  Tenia  bra- 
zaletes de  perlas  con  bro-lics  de  esmeraldas.  Estaba  recos- 
Lula  sobre  la  nitsa  en  la  cual  descansaba  sus  brazos  indo- 
h  lilemente,  su  cuerpo  algo  inclinado  Inicia  adelante.  El 
seno  descubierto,  pues  su  traje  era  escotado.  El  cabello  ne- 
«ro  le  caia  graciosamente  en  sedosos  bucles:  su  garganta 

1.  Año  de  1."."Ü.  En  esto  año  Hoyó  y  :  á  estar  I'oto«d  ú  sus  iiio- 
riiil :>ri >s  tan  ricos  por  la  abundancia  de  la  plata  que  W  daba  el  rico 
cerro.  c]ii.-  \'  lia  1  arroba  dr  vin-o  M>  na'  s  do  á  ocho  el  peso,  la  fa- 
le'jjji  do  harina  10  yo  «o*,  una  yaíl  na  4,  y  á  voces  «  pesi's.  un  huev  o 
•_'  reales  y  á  veces  llc^ó  V  4  reales:  la  \  ara  do  brocato  y  tela  rica  "JOO 
ih«-(is  y  ojr  s  mas."  ("A"  les  do  la  villa  Imperial  de  Potosí."  i<n  + 
don   Hartólo!!!-  Martin:  /  y  Ve'a.) 
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elevada  daba  á  su  busto  un  tipo  de  elegancia  dominadora. 
>Hi  nariz  fina,  su  boca  lijeramente  inclinada  en  los  estremos: 
-sus  lábios  rojos  y  un  poco  gruesos.  Ojos  negros,  brillan- 
tes, parecían  flotar  en  una  atmósfera  húmeda  y  transparen- 
te, lánguidos  hasta  la  desesperación;  de  mirada  ardiente  á 
veces  hasta  la  locura.  En  su  cabello  negro  se  enlazaban 
perlas  y  brillantes,  en  su  cuello  lucían  también  brillantes  y 
perlas. 

Doña  Clara  tenia  tomada  la  mano  de  otra  mujer  menos 
bella,  pero  joven,  que  estaba  de  pié  á  un  costado  de  la  mesa. 
Para  hablarla  tenia  aquella  naturalmente  que  alzar  su  pre 
ciosa  cabeza  y  la  miraba  dulcemente,  escuchando  con  aten- 
ción lo  que  aquella  le  contaba. 

Para  templar  la  fría  atmósfera  de  aquella  antecámara. 
<ios  soberbios  braseros  de  plata  tenían  fuego :  pebeteros  de  lo 
mismo  quemaban  esencias  y  perfumes  de  la  Arabia. 

— ¿Cómo  lo  sabes,  doña  Meneia?  decia  con  una  voz  tan 
armoniosa,  que  parecía  un  <»anto  que  arrullaba  el  oido  y  aca- 
riciaba blandamente. 

— Don  Pedro  de  Montejo  acaba  de  llegar  del  Cuzco  y 
viene  en  busca  del  mas  valiente  de  la  villa;  ha  puesto  car 
leles  de  desafío  jñdiendo  campo  lanza  á  lanza.  (3) 

— ¿Quién  os  dijo  esa  conseja? 

— Han  visto  los  carteles,  doña  Clara. 

— ¡  Inocente !  ¿  crees  que  Godines  le  dejase  con  vida  á  ese 
insolente  ? 

— Doña  Clara!  don  Pedro  es  muy  hermoso.  Si  lo  vie- 
rais lo  amarías,  estoy  cierta:  es  muy  valiente  y  muy  diestro 
<*n  todas  armas,  á  pié  como  á  caballo. 

— Chistosa  es  tu  profecía!  que  lo  amaría?  Pudiera  ser 
por  un  capricho!  Pero  debo  deciros,  doña  Menoia,  que  quie- 
to  ver  á  ese  Montejo. 

Nada  mas  fácil.  Es  rico,  alegre  y  caballero:  vendrá 
i\  veros  si  lo  deseáis. 

— Que  venga  y  pronto. 

3.    3  de  nunzo  de  1552.    Martínez  y  Vela. 
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Doña  Clara  "cantaba  dulcemente  y  muy  diestramente 
danzaba  y  tañía."  Púsose  á  cantar  para  entretener  su  tiem- 
po, esperando  sus  visitas  de  costumbre. 

Para  que  nuestros  lectores  formen  una  idea  del  boato 
sorprendente  de  aquella  dama,  transcribiremos  lo  que  dice 
Martínez  y  Vela. : 

"  tenia,  dice,  tantas  camisas  de  holanda  y  de  cam- 

"bray,  cuantos  dias  tiene  el  año  y  cada  noche  se  mudaba  una  ; 
"cuatro  ricas  cujas  de  granadilla  y  bronce  con  ropajes  de 
"hermosas  telas  y  colchones  de  plumas:  cada  tres  meses  se 
"mudaba  á  una.  Intimamente,  fué  la  mujer  mas  opulenta 
"de  Potosí."  Poseía  numerosas  esclavas,  encomiendas  de  in- 
dios  y  sirvientes  blancos  que  papaba  espléndidamente.  Su 
tesoro  en  oro,  plata,  joyas,  piedras  preciosas,  perlas  y  alha- 
jas era  inmenso.  Su  vajilla  era  toda  de  plata  y  de  oro: 
la  fel  ¡grana  con  esmeraldas  y  rubíes  abundaba  en  sus  ador 
nos.  .Los  plateros  estaban  continuamente  ocupados  con  sus 
obras.  ,  ... 

La  cámara  era  réjia.  Los  espejos  de  Venecia  tenían 
marcos  de  -pial». -bruñida,  sus  muebles  eran  incrustados  de 
oro  y  nácar,  y  forrados  eon  telas  de  oro  y  plata  de  Milán: 
ídolos  de  oro,  toiuados.de  las  hitaras  quichuas,  adornaban  las 
mesas. 

Los  adornos  eran  de  oro.  ¡iluta  labrada,  ricas  tapicerías; 
su  escritorio  de  ébano  y  marfil,  curtí  y  plata;  si'las  bordadas 
de  oro  y  plata,  alfombras  dil  Cairo,  de  I'irsia  y  de  Turquía, 
oparadorts  y  escaparates  con  preciosas  alhajas  de  oro  y  plata, 
barro  de,  la  China  y  Chile.  Algunos  miles  de  duros  tenia  lu 
'  ella  dama  en  el  tren  de  su  magnífica  casa,  carruajes  y  ca 
ballos. 

Su  vanidad  era  que  nadie  pudiese  competir  con  lo  es- 
pléndido de  sus  adornos  y  con  sus  gastos,  que  diariamente 
ascendían  á  dos  mil  reales  de  ocho  el  peso. 

En  su  casa  se  jugaban  por  la  noche  sumas  que  sorpren- 
den :  los  mineros  hacían  gala  de  arriesgar  cantidades  capaces, 
de  hacer  la  fortuna  de  cualquiera  hoy. 


Digitized  by  Google 


LA  JTJHTA  F,X  SAN  CLEMENTE.  9S> 

•  é 

Existían  á  la  sazón  treinta  y  seis  casas  de  juego  dond.í 
se  perdían  en  cada  ves  cuarenta,  ochenta  y  cien  mil  reales 
ile  ocho  el  peso. 

II. 

Godincs  y  Monte  jo. 

Potosí  era  en  aquella  época  un  campo  de  batalla:  los  due- 
los de  la  edad  media  se  reproducían  aquí,  entre  el  lujo  fabu- 
loso  de  los  mineros. 

Godines  había  alzado  los  soldados  y  tal  era  la  anarquúi 
<üie  los  desafios  fueron  frecuentes  no  solo  entre  militares 
sinó  hasta  entre  mercaderes.  (4)  Muertos  y  heridos  apa- 
recían siempre,  la  autoridad  era  impotente  para  contener 
el  desborde  de  las  pasiones.  Llegó  á  tal  punto  este  desorden 
que  se  batían  por  diversión,  y  los  valentones  hacían  un  tim 
Lre  de  sus  combates.  La  sociedad  se  encontraba  en  un  es- 
tado embrionario.  El  dinero  se  adquiría  con  tan  estraor- 
dinaria  facilidad,  que  admira  los  millones  que  los  mineros 
hítn  pagado  por  derechos  reales.  Esta  facilidad  en  la  adqui- 
sición y  las  encomiendas  de  los  pobres  indios  no  solo  para 
los  trabajos  de  minería  sino  para  la  agricultura,  hacia  de 
los  aventureros  nobles  enriquecidos,  señores  feudales  con 
toda  la  insolencia  que  dá  el  poder,  el  oro,  la  nobleza  y  el  va 
lor.  Xo  obedecían  nunca :  la  sociedad  estaba  dividida  en 
gremios  que  se  ensoberbecían  en  la  defensa  de  sus  prerogati- 
\as,  por  las  cuales  luchaban. 

4.  "Comenzaron  los  soldados  A  andnr  tan  belicosos,  .|'co  M;ír_ 
"tinez  y  Vela,  en  esta  vi-la  y  mi»  términos  que  cutía  i-  había  mu" 
"<hns  pendencias  sinjiuhm-s,  no  solamente  tle  soldólos  pr ¡ n» i j>n I v*s 
"y  famosos  sinó  ta  i.bién  <le  mercaderes  y  otros  tr  tanto*,  hasta  los 
"que  Mam.  n  "pulperos";  y  m>  les  puso  este  nombre  porque  en  «na 
"tiendi  de  uno  do  ei'os  hallaron  vendiendo  un  pulpo.  Fueron  est¿is 
"pendencias  una  cosa  admira  ble  en  Potosí  donde  hubo  gran  dorra- 
"m-au.iento  de  wingre,  .sin  que  jueces  ni  eclesiásticos  pudiesen  re- 
"mediarlo,  y  do  tal  ¡ignora  se  lizo  costumbre  no  <*o!o  el  matarse  y 
4  hrrirs<?  los  unos»  á  los  otros  que  era  «n  total  entn  teni-ui ¡Mito,  v 
"todo  lo  fom-entaban  y  api.  lidian  vasco  tío  diñes.  Hernán  Moj  a  *v 
' -otros  "  valentones"  que  on  esta  I  mperial  vil!a  hubo,  como  ciie:it  i 
"o1  "Palentino."  don  Dogo  Fernandez)  en  el  ennítulo  4. o  de  mi 
"libro  IT"  ("Historia  de  la  villa  Interial  de  Potosí."  ap.  V.  m. 
t   por  don  Bartolomé  M.  niñez  y  Vela.) 
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Los  azogveros  eran  un  verdadero  poder  en  el  estado, 
con  capitales  tan  inmensos  que  sañalarlos  seria  esponerse  á 
ser  clasificados  de  visionarios. 

El  lujo  fastuoso  hasta  lo  absurdo,  daba  á  aquella  socie 
dad  de  la  colonia  un  sello  especial,  cuya  originalidad  sor- 
prende. 

Los  ocios  de  aquellos  poderosos  se  pasaban  en  amores 
ruidosos,  en  procesiones  religiosas  y  en  fiestas  públicas  que 
costaban  ocho  millones  de  duros  (Martínez  y  Vela),  de  una 
jnagnificencia  que  pocos,  no  exajeramos,  pocos  pueblos  en 
América  han  visto  semejantes.  (5)  Pero  las  fiestas  y  los 
amores,  el  juego  y  las  intrigas,  no  saciaban  aquellas  almas 
ávidas  de  impresiones,  de  goces,  de  ruido.  Entonces  se 
puso  en  moda  los  grandes  duelos,  los  desafios  á  la  luz  del  sol, 
especie  de  torneos  y  justas  con  el  soberbio  aparato  de  he- 
la Idos,  padrinos,  cortejo  y  espectadores.  Y  á  tanto  y  tanto 
llegó  este  desorden,  este  vértigo  social,  que  de  pendencias 
particulares  nacieron  bandos,  de  los  bandos  las  guerras  ci- 
viles de  la  Villa  Imperial:  aquellas  guerras  feroces  entre 

ó.  Kn  efecto,  para  probur  que  no  querernos  ni  necesitamos  re- 
v«:rgar  con  los  tintes  d«?  la  iu  «ajinaeion  la  vida  singular  de  aquel 
¡pueblo,  oigamos  á  su  cronista,  dice: 

"Jugahiam  cañas,  ton»,  sortijits,  bailes  "peruleros'';  habia  jus- 
44 tas,  torneo»  y  otra*  varias  i n vene-iones  y  regocijos.  Salían  á  estas 
'•fiestas  ricos  y  nobisimos  caballeros  en  diestros,  galanos  y  sober- 
bios cab  líos  chilenos,  otros  á  la  brida  y  otros  a  ti  bastarda;  los 
"vestidos  sobre  de  s<?r  de  costosas  telas,  iban  cuajados  de  preciosas 
••piedras.  Los  sui  :  toreros  llenos  de  joyas,  i  -iiWillos  ricos  y  plumas 
4  4  vistosas,  cadenas  de  oro  en  los  pechos:  jaeces  bordados  de  oro, 
4  plata  y  jw.Tk.s.  iLos  frenos,  los  pretales  y  herraduras  de  pura  pin- 
"ta:  los  estribos  y  acicate  de  oro  fino  y  s:  eran  de  plat»  iban  so- 
4  •  br?d(»radus.  I)<  rr'ibaban  toros,  ganaban  ricos  premios  en  la  sor- 
*  *  t  ¡  ja .  juf'bau  alcances,  hacían  diestro*  caracoles,  escaramuceaban 
**y  atravesaban  la  plza  carreras  en  parejas.  Las  máscaras  eran 
* 4  portentosas.  Sal  i.'D  á  ellas  á  vt*ces  los  vecinos  ricos  de  la  vi'Ui» 
••¡pero  lo  mas  ordinario,  los  mineros  del  carro  en  gallardos  caballos, 
4 'unos  con  cotosísimos  farros,  con  varias  y  hermosas  formas,  euaj:  - 
' 4  dos  ile  vestidos  de  -hermosas  piedras,  wljofar,  parlas,  oro  y  plata: 
•'asi  mismo  adornaban  'os  -brutos  y  p  ra  que  el  d:a  no  hiciese  falta 
"con  i ii ^  se  valia  cada  uno  de  diez  y  seis,  diez  y  ocho  y  veinte  ha- 
4 'chas  de  cent  y  las  traían  otros  tantos  .pajes  con  ricas  libre,  s. " 
("Anales  de  la  vilk-;  Imperial  de  Potosí",  por  don  Bartolomé  Martí- 
nez y  \\>J«.  n\  *.) 
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vascongados  y  criollos.  Guerras  sangrientas,  crueles  y  de- 
sastrosas, en  las  que  se  combatía  cuerpo  á  cuerpo  con  un 
furor  inaudito. 

Vasco  Godines  fué  quien  alzó  á  mas  de  cuatrociento» 
soldados  que  se  encontraban  allí  reunidos  al  cebo  del  fa- 
moso cerro  de  Potosí,  aquel  los  exitó  á  las  pendencias  y  como> 
éi,  rico  hasta  la  fábula,  podia  darles  plata  y  ponerse  á  la  ca- 
beza de  sus  luchas,  pronto  se  hizo  el  jefe  de  los  aventurero* 
desalmados. 

No  bastaban  las  formas  ordinarias  del  duelo,  aquello» 
no  tenia  gracia,  inventaban  novedades.  lTnas  veces  se  ba- 
tieron en  calzas  y  en  camisa,  otras  desnudos  hasta  la  cintura» 
desdeñando  la  adarga,  rodela  y  el  escudo:  vistieron  otras 
calzones  y  camisas  de  tafetán  carmesí  para  que  no  se  notase 
la  sangre  de  las  heridas  y  no  perdiesen  el  valor:  algunas  se 
armaron  de  fuertes  cotas  y  petos  y  se  batían  á  pistola  que 
"las  mas  veces  con  la  primera  bala  que  disparaban  se  que 
daban :  ya  peleaban  á  caballo ;  ya  puestos  de  rodillas,  infernal 
devoción,  dice  Martínez  y  Vela,  y  á  este  modo  sacaban  otras: 
rece*  invenciones  muy  ridiculas.  En  fin  cada  desafio  sacaba 
la  invención  y  armas  que  mejor  le  pareció.  Se  salían  á  matar 
al  campo  de  San  Clemente,  Cantumarca,  el  Arenal,  Cebadi- 
lla y  Caroch-pampa,  porque  en  el  poblado  no  les  estorbasen 
sus  locuras.' * 

Había  ocho  casas  de  esgrima  donde  aprendían  el  modo* 
de  matarse,  dice  el  cronista;  tenían  catorce  escuelas  de  dan 
za,  y  el  día  que  había  escuela  general  sacaba  el  maestro  dos 
ó  tres  mil  reales  de  ocho  el  peso,  pues  cada  hombre  y  dama, 
acabando  su  dama  arrojaba  un  ¡múltelo  lleno  de  reales? 

La  celebridad  de  estos  duelos  á  la  luz  del  d  ia,  á  veces  con 
el  magnífico  cortejo  «le  caballeros,  cornetas  y  atambores, 
atraía  á  los  aventureros  y  valentones  de  otras  partes.  Lleg<> 
al  Cuzco  la  noticia  de  esta  vida,  y  Montejo,  valiente  y  rico, 
quiso  llamar  en  Potosí  la  atención  por  uno  de  esos  com batea 
sin  ejemplo,  sorprendentes,  que  levantan  al  vencedor  al  rango> 
de  héroe  en  aquellos  desórdenes  sociales. 
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Bajo  estos  auspicios  llegó  Monte  jo  y  puso  carteles  de  de- 
safio, pidiendo  campo  lanza  á  lama. 

Ya  hemos  visto  como  la  bella  y  espléndida  cortesana 
aeojió  la  noticia,  sin  sorpresa,  como  un  acontecimiento  ha- 
bitual sobre  el  cual  con  sangre  fría  puede  juzgarse  Esa 
1  ué  la  impresión  de  la  sociedad  entera,  menos  los  bandos  que 
al  instante  aprovecharon  la  ocasión  para  injuriarse.  Cada 
vual  pretendía  que  en  el  suyo  estaba  el  mas  valiente,  aquel 
á  quien  aludía  el  de  Montejo,  y  con  este  motivo  riñas  parcia- 
les y  terribles  fueron  precursoras  de  aquel  gran  combate. 

Montejo  se  paseaba  altivo  en  Potosí,  desdeñaba  á  los 
hombres,  puesto  que  el  desafío  habia  sido  al  mas  valiente; 
pero  así  como  era  orgulloso  con  estos,  era  tierno  y  mui  cum- 
plido con  las  damas.  Enamorado,  rico,  galante,  noble  y  aven- 
turero,  contaba  sus  lides  amorosas  por  cientos  y  la  adqui- 
sición de  una  dama  bella,  le  parecía  digna  de  su  nombre  y 
<le  su  fama. 

Natural  fué  para  él  el  deseo  de  presentar  sus  respetos 
á  la  mujer  mas  en  voga  entre  las  primeras  de  la  villa  Impe 
rial.  Sin  discrepancia  la  opinión  le  señaló  á  Doña  Clara. 
Montejo  quiso  entonces  y  sin  tardanza  ofrecerle  sumiso  sus 
homenajes.  Fácil  fué  á  tan  rico  señor,  la  entrada  en  casa 
de  la  alegre  drama.  Ella  lo  esperaba  con  la  curiosidad  que 
despierta  en  una  mujer  intelijente,  libre  y  gallarda,  la  apari- 
ción de  un  caballero  que  llamaba  la  atención,  despertando 
la  curiosidad  y  levantando  en  torno  suyo  ese  murmullo  em- 
briagador de  la  popularidad,  saturado  de  hiél  en  el  fondo 
por  aquella  Diosa,  hija  de  la  noche,  á  que  llamamos  envidia. 

Doña  Clara  aspiró,  desde  el  primer  instante  y  sin  cono- 
cerlo, á  aumentar  con  este  hidalgo  su  corte  de  brillantes 
adoradores:  para  ello  estaba  dispuesta  á  abrirle  sus  salas,  á 
<lesluinbrarlo  con  su  boato,  á  fascinarlo  con  sus  gracias.  La 
juguetona  profecía  de  su  amiga  habia  halagado  su  ardiente 
fantasía.  Caprichosa,  vana,  soberbia  y  dotada  de  un  tacto 
singular  para  dominar  á  los  hombres,  habría  creído  desme- 
recer si  Montejo  no  fuese  su  admirador  y  su  amante. 
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Bajo  estas  disposiciones  iba  á  presentarse  el  caballero. 

III. 
Amor  y  ódio. 

Doña  Clara  contemplaba  los  curiosos  cortados  que  aca- 
ta de  recibir  de  Chachapoyas,  labrados  sobre  sutilísimos  lien- 
zos con  tanto  primor  y  asco  que  quien  tos  veia  se  persuadid 
iuesen  hechos  por  celestiales  manos. 

Impaciente  estaba  esperando  á  don  Pedro  de  Monte  jo 
/jue  debia  presentárselo  Federico  Alíinger,  alemán.  Siem- 
pre es  tarde  para  aquel  que  espera,  y  la  dama  estaba  en  este 
■caso:  para  distraer  aquellos  momentos  tomó  su  guitarra  y 
rso  puso  á  cantar  estos  versos,  que  tomamos  del  cronista : 


Que  ayer  en  verde  sitial 

Tuve  lugar  preeminente 
<  Visitador,  Presidente, 

Asombro  de  la  Imperial. 

Mas  hoy  ¡oh  suerte  fatal! 

Olvidados  de  quien  soy, 

A  todo  humano  festejo, 

Para  que  diga  el  reflejo 

Lo  que  vá  de  ayer  á  hoy. 
La  villa  tenia  también  sus  poetas  que  frecuentemente  se 
ejercitaban  en  cantar  al  amor,  á  los  triunfadores  de  los 
combates,  á  la  muerte  ó  nacimiento  de  los  grandes;  entre 
otros,  el  entonces  conocido  Juan  Sobrino. 

El  tamahavi,  ese  viento  helado,  soplaba  en  aquel  dia  mas 
furioso  que  nunca,  apesar  de  que  no  era  la  estación  en  que 
demina  (mayo  hasta  setiembre),  de  manera  que  si  el  clima 
<s  frió  y  destemplado,  aquella  vez  podia  decirse  con  razón 
4 '  que  no  agazajaba,  ni  acariciaba  nunca,  pues  secaba  todo  y  á 
iodo  ofendía. 

Crujían  las  ventanas  con  el  silbido  de  aquel  cierzo  frió, 
y  era  preciso  andar  bien  abrigado.  La  nieve  caia  en  finí- 
simos copos:  los  que  conozcan  Potosí  no  se  sorprenderán 
do  este  frío  intenso,  penetrante,  que  resulta  de  la  inmensa 
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elevación  en  que  está  edificada  la  ciudad.  Frio  que  conge- 
lu  el  agua  en  las  habitaciones,  que  mata  á  los  recien  nacidos,, 
si  el  arte  no  templa  la  atmósfera.  (6) 
>  Doña  Clara  habia  colocado  en  su  cámara  cuatro  precio- 
sos braseros  de  plata  trabajados  á  martillo.  Cada  brasero» 
abundantemente  provisto  de  brasas  estaba  en  las  esquinas  de 
1;«  habitación.  Las  aromas  de  la  Arabia  ardían  en  pebeteros» 
de  la  India,  trabajados  con  un  primor  que  revelaba  la  pacien- 
te prolijidad  de  aquel  pueblo.  No  solo  habia  fuego  en  aquel 
sitio,  lo  habia  en  braseros  de  plata  en  todos,  y  esclava* 
negras  cuidaban  de  mantenerlo  siempre,  porque  era  tan  abun- 
dante su  servidumbre  "que  dos  de  aquellas  solo  servían  para 
limpiar  con  toballas  la  saliba  que  escupían  en  el  suelo  los  que 
entraban  á  visitarla/' 

Don  Pedro  de  Monte  jo  estaba  habituado  al  lujo,  él  mis- 
mo lo  gastaba  con  esplendidez ;  pero  la  casa  de  esta  dama  lo» 
deslumhró. 

El  noble  llevaba  un  lujoso  vestido  de  terciopelo  punzó- 
adornado  con  brillantes,  esmeraldas  y  perlas.  Su  sombrero- 
negro  tenía  un  cintillo  de  brillantes  y  dos  preciosas  plumas- 
punzóes  sobre  un  tronco  de  oro  fino.  En  el  pecho  traía  una 
primorosa  cadena  de  oro  con  piedras  riquísimas.  Espada 
de  Toledo  al  cinto  y  puñal.  La  escarcela  era  una  obra  de  los. 
joyeros  del  Cuzco  de  un  mérito  especial,  en  ella  estaban  «»vava 
das  las  armas  de  la  casa  de  Montejo,  adornadas  con  rubíes, 
esmeraldas,  topacios,  perlas  y  brillantes.  Sobre  este  traj.» 
llevaba  una  larga  capa  de  anchos  pliegues  forrada  cu  pie1  -s- 
finas  preparadas  por  los  quichuas. 

Montejo  era  alto,  de  maneras  desembarazadas  y  franrfis. 
gallardo,  se  conocía  fácilmente  que  habia  ejercitado  sus  fuer- 
zas físicas.  Estaba  algo  tostado  por  el  sol.  La  barba  n?$ra 
y  poblada,  cabello  risado  y  negro;  la  mirada  penetrante  y 
pretenciosa. 

Dejó  su  capa  y  su  sombrero  sobre  la  mesa  en  qu*  vinirs 
reclinada  á  la  dama  el  primer  dia. 

> 

6.    Hoy  ha  vambtanlo  mucho. 
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Después  de  los  cumplidos  de  orden  y  de  las  bnnales  roa- 
versaciones  de  los  primeros  momentos,  doña  Clara  trajo  in 
tencionalmente  la  conversación  sobre  el  desafío  de  aquel  nmn- 
cebo. 

— Al  Cuzco  había  llegado  la  fama  de  vuestra  sin  p.ir  >• 
lleza — dijo  él — y  quise  presentarme  á  vuestro»  ojos  a«l«  i  r  u 
da  mi  frente  con  la  corona  del  triunfo  sobre  el  mas  viiic.ue 
de  la  Villa,  para  ponerla  á  vuestros  pies.    Por  esta  razón,  do- 
ña Clara,  apenas  he  llegado  he  fijado  mis  carteles. 

Las  mujeres  adivinan  en  la  mirada  el  sentimiento  que 
inspiran:  no  son  necesarias  las  palabras,  los  ojos  dicen  mas. 
Para  aquella  época,  en  aquella  sociedad  y  para  aquella  dama, 
la  galantería  de  Montejo  la  sedujo.  Desde  aquel  momento 
deseó  su  triunfo  con  toda  la  avidez  de  los  sentimientos  de  'as 
mujeres  voluntariosas,  y  resolvió  por  tanto  asistir  personal 
mente  *á  aquella  lucha. 

Se  habló  de  Godines,  y  rápida  é  incisivamente  doña  Cla- 
ra le  asestó  los  dardos  acerados  de  las  crónicas  de  las  duda 
des  de  tierra  adentro  :  trató  á  su  querido  como  al  enemigo 
sobre  quien  se  hace  fuego  con  todas  armas,  y  manifestó  á 
Montejo  el  placer  que  tendria  en  verlo  recojer  la  corona  dvl 
triunfo.  Hasta  entonces  no  se  sabia  quien  habia  aceptado  el 
reto,  pero  doña  Clara  que  conocía  á  Godines,  sabia  muy  bk-.i 
que  no  cedería  en  el  peligro,  ni  consentiría  como  general  d.^ 
los  vascongados  que  ningún  criollo  se  batiese  con  Montejo 
De  repente  una  negra  anunció  á  Godines.  "*~ 
Como  una  distinción  al  recien  llegado  de  esas  que  las 
mujeres  alegres  hacen  para  anunciar  una  ruptura,  doña  Cla- 
ra pidió  á  Montejo  entrase  en  sus  aposentos  mientras  recibía 
á  Godines.  El  momento  era  decisivo  y  para  arrebatar  al  va- 
lentón la  dama  y  la  victoria,  complacido  y  altivo  entró  el 
mancebo,  dejando  su  capa  y  su  sombrero  en  la  mesa  como 
hemos  visto. 

Godines  venia  <le  romper  los  carteles  de  desafio  y  puso 
los  suyos  con  "palabras  arrogantes  y  soberbias,  afeando  l.i 
nación  Manchega,  de  donde  era  el  Montejo."  Recien  iba  ít 
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presentarse  á  su  dama,  pues,  acababa  de  llegar  de  sus  mina* 
del  cerro. 

Entraba  orgulloso,  sonriendo  placentero  al  imajinarse 
su  próxima  victoria,  pues  se  tenia  por  el  mas  valiente  de  Po- 
tosí. 

— Dios  os  guarde  doña  Clara,  dijo. 
— El  os  conceda  la  dicha. 

 Sabéis  que  me  huelgo  de  cifrarla  en  vuestro  amor, 

bella  señora.    A  fé,  que  estáis  hermosísima !— Me  esperabais? 
— Bah! 

—¡Como!  hace  dos  dias  que  no  vengo,  y  no  me  estraña 
bais? 

 Bien  sabéis  que  no  acostumbro  á  estar  sola,  dijo  ella 

recalcando  estas  palabras  con  cierto  desdén  burlesco. 

El  altivo  6  irritable  mancebo  vió  recien  el  sombrero  y  la 
capa,  y  señalándolos  con  ira,  contestó : 

—Y  cuando  no  están  presentes  vuestras  visitas,  dejan  sus 
prendas  para  que  os  acompañen ! 

—Usan  de  su  derecho ;  gusto  mucho  de  la  franqueza,  lo 
.-abéis,  caballero,  y  señalando  un  asiento  le  hizo  un  signo 
de  sentarse. 

—Quiero  ahora  pediros  un  favor,  agrego  ella :  deseo  pre- 
sentaros un  amigo.  Y  sin  esperar  respuesta,  pues  Godines 
habia  adivinado  que  iba  á  ver  á  su  rival,  ella  llamó  á  una  es- 
lava para  que  condujese  al  caballero  que  estaba  en  sus  apo- 
sentos. 

En  efecto,  presentóse  pocos  momentos  después  radiante 
de  placer  el  del  Cuzco. 

—Os  presento  á  don  Pedro  de  Montcjo,  añadió  amable- 
mente, dirijiéndose  á  Godines. 

La  herida  era  sangrienta,  la  escena  terrible:  Godines 
manifestó  en  la  mirada  la  profunda  cólera,  el  intenso  odio 
que  aquel  nombre  habia  despertado  en  su  alma. 

Sin  responder  directamente,  replicó  muy  alterado. 

— ¿Habéis  elejido  padrinos  y  armas? 

La  dama  entonces  intervino  para  calmar  aquella  tempes- 
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lad  promovida  por  ella,  pues  podia  terminar  por  una  lucha 
¿'i  daga  en  su  presencia. 

IV. 

Divisas  encamadas  y  amarillas. 

El  domingo  de  Carnestolendas,  enero  de  1552,  habia 
habido  gran  movimiento  en  la  ciudad  de  Potosí.  Multitud 
de  caballeros  armados  de  todas  armas  cruzaban  sus  calles, 
parecía  que  algún  acontecimiento  grave  se  hubiese  prepa- 
rado. 

tos  castellanos,  estreñidlos  y  criollas  formaron  una  cua- 
drilla, y  los  andaluces,  algunos  portugueses  y  estranjeros, 
otra.  Cada  una  alzó  pendón  y  con  bandera  desplegada  y 
eapitan  á  la  cabeza,  con  sus  divisas  distintivas,  unos  encarna- 
das y  otros  amarillas,  (7)  bajaron  al  Arenal  y  allí  se  batie- 
ron durante  dos  horas,  quedando  veinte  muertos  y  sesenta  he- 
ridos. 

Estos  mismos  bandos  se  ajitaron  de  nuevo  con  ocasión 
del  reto  de  Montejo. 

Los  vascongados  pusiéronse  sus  divisas  amarillas,  los  crio- 
llos las  punzóes,  y  es  por  esto  que  las  plumas  del  sombrero 
de  Montejo  eran  de  este  color. 

Godines  elijió  por  padrino  á  Egas  de  Guzman,  natural 
de  Sevilla. 

Montejo  á  Federico  Alfinger. 

El  domingo  de  Resurrección,  marzo  de  aquel  año,  fué 
designado  para  la  lid,  en  el  campo  de  San  Clemente. 

Las  cinco  de  la  madrugada  de  aquel  dia  las  campanas 
llamaban  á  la  primer  misa  y  ya  la  población  se  dirijia  como 
á  una  romería  á  pié,  á  caballo  y  en  carruajes  al  sitio  desig 
nado:  hombres  y  mujeres,  nobles  y  plebeyos,  cholos  y  ne- 
gros, indios  y  mestizos,  todos  estaban  de  marcha.  La  fiesta 
iba  á  ser  soberbia,  salpicada  de  sangre  para  reavivar  el  sen- 
timiento en  aquellas  almas  gastadas. 

Los  bandos  con  sus  divisas  y  sus  lujosos  trajes,  las  in- 

7.    "li  s  oria  Je  la  V¡.    .  eh\"    uti*  .liada. 
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días,  las  cholas,  las  negras  y  las  blancas  con  alegres  colores 
divertian  la  vista.  Apesar  del  frió  todo  era  algazara  y  ani- 
mación. El  sitio  era  espacioso;  todos  podrian  ver  el  detalle 
de  aquella  justa  singular.  Fué  tanta  la  fama  de  ¡a  batalla 
que  por  la  novedad  acudió  mucha  jentc  de  los  contornos,  y  de 
distantes  leguas  vinieron  muchos  valentones  á  verla.  Ceda- 
mos la  palabra  al  historiador  Martínez  y  Vela-  escuchemos 
los  detalles  de  aquella  lid  prolongada  y  sangrienta. 

V. 

La  justa  en  San  Clemente. 

"Serian  las  ocho  del  dia,  dice,  cuando  don  Pedro  de 
Montejo  y  su  padrino  con  mucho  acompañamiento  de  á  pié 
entró  al  sitio  donde  habia  de  ser  la  sangrienta  batalla.  Ve- 
nia en  un  buen  caballo  y  su  persona  bien  guarnecida.  So- 
bre un  jubón  estofado  una  finísima  cota  y  encima  una  cora 
za  fuerte  forrada  en  terciopelo  azul,  sobre  ella  una  ropilla 
del  mismo  terciopelo  labrada  con  oro,  sembrada  de  muchas 
garras  de  plata.  Las  plumas  del  casco  eran  punzóes,  azules 
y  blancas,  la  adarga  era  finísima  y  la  lanza  gruesa,  con  dos 
cerros.  Parecia  bien  á  todos  su  gallardía  y  galas,  junto  con 
la  lozanía  del  caballo.  Alfinger,  su  padrino,  venia  también 
en  un  caballo  bayo,  no  tan  galano  y  fuerte  como  el  de  Monte- 
jo  Su  persona  muy  bien  armada,  y  sobre  las  armas  una 
ropa  de  brocato  verde  recamado  de  oro.  El  escudo  azul  con 
una  águila  negra  estendidas  las  alas  de  orla  á  orla.  Lleva- 
ba en  "la  lanza  un  pendoncillo  rojo,  y  puesto  en  él  una  Y  y 
\ina  O  encima,  que  decía  Imperio. 

"Luego  que  entraron  estos  dos  guerreros,  dieron  vuelta 
por  todo  el  espacio  y  acabada  se  pusieron  de  un  lado,  y  asi 
esperaron  á  sus  contrarios.    Xo  tardaron  en  venir. 

"Luego  asomaron  con  gran  ruido  de  trompetas  y  acom- 
pañados con  amigos  asi  á  pié  como  á  caballo.  Quedó  aparte 
la  compañía  y  entró  vasco  Godiucs  solo  con  Egas  de  Guzman, 
mi  padrino. 

"Venia  Godines  sobre  un  brioso  y  hermoso  caballo,  muy 
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Wfn  armado  con  una  fuerte  cota  y  encima  un  finísimo  peto. 
♦Sobre  las  armas  traia  una  ropa  de  escarlata  toda  bordada  de 
perlas  y  guarnecida  de  tejidos  de  oro.  Encima  del  casco 
liaia  un  penacho  de  plumas  amarillas,  azules  y  blancas.  En 
el  escudo  estaba  pintado  el  cerro  de  Potosí  con  estas  le- 
tras. V.  G.  S.  D.  P.  T.  S.,  que  aunque  don  Antonio  do 
Acosta  las  interpreta  por  distinto  sentido,  don  Juan  Pasquier 
dice,  que  muy  claro  manifiesta  su  intención  este  caballero :  la 
cual  era  alzarse  con  esta  Villa,  como  lo  ejecutó  después  y  asi 
lo  declaraban  las  siete  letras,  pues  decia  Vasco  Oodines  Señor 
(k  Potosí.  La  lanza  era  fuerte  y  larga  y  en  lugar  de  pendon- 
cillo  un  listón  nácar,  de  cuyos  estremos  pendía  una  corona  y 
un  cetro. 

"Egas  de  Guzman  venia  en  un  gallardo  caballo  blanco; 
aunque  por  ser  potro  de  tres  años  fué  peligroso  entrar  á  ba 
talla  en  él,  como  se  vido  este  caballero  en  mucho  riesgo. 
Venia  bien  armado  y  sobre  las  armas  traia  una  ropilla  de 
terciopelo  morado  sembrada  de  perlas,  estrellas  de  oro  y  pie- 
dras preciosas. 

"Luego  que  entraron  al  sitio  poniendo  los  ojos  en  sus 
contrarios  se  fueron  para  ellos,  y  saludándose  se  dijeron  pa- 
labras llenas  de  arrogancia  y  soberbia  con  los  cuales  uno  y 
otro  se  encendieron  en  ira,  apartándose  Monte  jo,  y  comen- 
zado á  escaramucear  por  el  llano,  llamando  á  Godines  á  la 
batalla. 

"Godines  enfadado  de  la  arrogancia  de  su  contrario,  á 
inedia  rienda  tomó  de!  campo  lo  que  convino  para  volver 
con  ímpetu.  Lo  mismo  hicieron  Guzman  y  Alfinger:  y  vien- 
do en  el  punto  en  que  ya  se  hallaban  tocaron  las  trompetas  y 
cajas,  de  ambas  partes,  llenando  de  horror  á  toda  la  multitud 
que  presente  estaba,  que  los  mas  no  habían  visto  batalla  se- 
mejante, y  los  combatientes  eran  diestros  y  de  los  mas  va- 
lientes que  se  habían  visto  en  Potosí. 

"Godines  y  Montejo  revolviendo  igualmente  las  riendas 
ai  sus  caballos,  con  tanto  valor  y  fuerza  y  furia  estraña,  se 
envistieron  el  uno  al  otro,  y  se  encontraron  tan  fuertemente 
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que  parecía  haberse  juntado  dos  peñas,  según  la  fortaleza  con 
<me  se  acometieron. 

"El  caballo  de  Montejo  era  mas  fuerte  y  brioso  que  el 
del  contrario  y  asi  aunque  se  arrodilló  luego,  paró  después 
del  encuentro;  el  de  Godines  no  pudiéndose  tener  cayó  de 
ancas.  Godines  fué  muy  mal  herido  del  bote  de  la  lanza  qu¿ 
le  dió  Montejo  y  él  también  quedó  de  la  misma  manera  y  si 
entrara  mas  el  yerro  por  la  herida  hallóse  feneciendo  la  ba- 
talla, por  que  fué  en  el  hueco  del  costado,  mas  como  fué  pe- 
queña y  no  encarnó,  casi  no  fué  de  cuidado.  El  bravo  Godi- 
nes aunque  estaba  mal  herido,  en  un  momento  levantándose 
de  su  lanza,  fué  á  su  caballo  y  sin  poner  pié  en  el  estribo  sal- 
tó sobre  él ;  pero  esto  dió  lugar  á  que  Montejo  escediese  con 
gran  violencia,  y  antes  de  enristrar  su  lanza  le  entró  con  la 
suya  tan  poderosamente  que  atropellandole  el  escudo  le  di  . 
el  ra  peor  herida  en  el  pecho. 

"Desesperado  Godines  por  verse  tan  mal  herido,  reti 
rnndose  algún  trecho  le  arrojó  la  lanza  á  Montejo  con  tanta 
violencia,  (pie  no  teniendo  tiempo  de  apartarse  la  recibió  en 
mi  adarga,  y  pasándole  de  una  parte  á  otra  le  hirió  en  el  bra 
'/.(  y  de  alli  rompiendo  el  claro  jaco  y  acerada  cota,  le  entró  al 
cuerpo  gran  parte  del  hierro.    Arrojó  Montejo  su  adarga, 
donde  estaba  metida  la  contraria  lanza,  á  tiempo  que  Godi 
res  volvia  sobre  él  con  la  espada  en  la  mano,  y  como  lo  viese 
circa  lo  acometió  furioso.    Recibió  Godines  el  golpe  en  el 

<  sendo,  y  falseóle,  y  aunque  le  pasó  la  dura  cota  no  le  entró 

<  n  la  carne.  Rompió  Montejo  su  lanza  con  este  golpe  y  al 
tiempo  de  meter  mano  á  su  espada,  le  dió  Godines  otra  cruel 
herida  con  la  suya  en  un  muslo. 

"Viéndose  Montejo  mortalmente  herido  y  sin  la  defensa 
do  su  adarga,  con  Ímpetu  diabólico  arremetió  á  su  contrario 
llevando  de  punta  su  espada:  acudió  al  reparo  Godines  con  el 
escudo,  y  levantando  el  brazo  Mmitejo  descargó  un  fiero 
golpe  en  la  cabeza  de  Godines.  que  aturdido  y  peor  herido, 
cayó  del  caballo  al  suelo  derramando  mucha  sangre. 

"Al  punto  se  apeó  Montejo  y  fué  á  cortarle  la  cabeza: 
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pero  al  primer  paso  que  dio  cayó  muerto  por  estar  traspasado 
el  pecho.  Godines  se  levantó  con  presteza  y  medio  trompi- 
cando fué  sobre  el  ya  cadáver  y  le  metió  la  espada  por  el  pes- 
cuezo pensando  que  aun  no  era  difunto. 

"Tocaron  de  parte  del  vencedor  muchas  trompetas  y  ca- 
jas, y  subiendo  en  su  caballo  acudieron  sus  amigos  y  le  saca- 
ron del  sitio  muy  mal  herido.  Aunque  él  quiso  ver  el  íin 
de  la  batalla  de  los  padrinos,  que  poquito  antes  se  habia  co- 
menzado por  causa  de  que  el  caballo  de  Egas  de  Guzman, 
nada  ejercitado  en  semejantes  lances,  al  punto  que  con  gran 
violencia  venia  Alfinger  k  encontrarle,  apesar  de  su  due- 
fío.  salió  haciendo  pedazos  á  corcovos  por  el  campo:  y  cuan- 
do lo  detuvo,  como  su  contrario  venia  en  sus  alcances,  no 
pudo  hacer  otra  cosa  que  repararse  con  el  escudo.  Y  fué 
tan  poderoso  el  golpe  que  recibió,  que  habiéndoselo  roto, 
aunque  era  muy  fuerte,  rompió  también  el  jaco  acerado  y  le 
hizo  una  cruel  herida. 

"Volvió  el  caballo  á  enfurecerse  y  á  disparar  por  el 
«  ampo  apesar  de  Guzman.  y  volviendo  el  rostro  vió  que  se- 
cunda vez  venia  Alfinger  en  su  aleanec:  revolvió  el  caballo 
(on  toda  la  fuerza  de  sus  brazos,  y  levantándose  en  los  estri- 
las le  arrojó  la  lanza  con  gran  Ímpetu,  el  diestro  alemán  que 
1?  rielo  desembarazar  con  tan  gran  violencia  que  el  asta  venia 
rechinando  por  el  aire,  con  mucha  ligereza  arremetió  su  ca- 
1  alio  y  se  apartó  á  un  lado,  de  modo  que  pasó  adelante  y  se 
clavó  en  tierra  sin  hacer  efecto.  Alfinger  arremetió  á  su 
contrario  para  volverle  á  herir;  el  cual  no  teniendo  ya  con- 
fianza en  el  caballo,  no  quiso  aguardar,  sinó  que  haciendo  un 
<  aracol  para  tener  tiempo  de  sacar  su  espada  se  puso  en  un 
momento  á  las  espaldas  de  Alfinger,  que  ya  su  caballo  casi 
no  podia  moverse,  pues  aunque  revolvió  y  acometió  ú  Guz- 
man, fué  tan  flojamente,  que  pudo  este  caballero  picar  su 
caballo  y  dando  un  gran  salto  en  el  aire  pasó  el  de  Alfinirer 
sin  lograr  el  golpe,  y  en  lo  descubierto  del  escudo  le  alcanzó 
Guzman  con  su  espada  y  dió  de  punta  una  gran  herida. 

"Conociendo  el  alemán  la  flojedad  de  su  caballo  salti 
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de  él,  y  con  su  espada  y  escudo  esperó  á  pie  á  su  contrario. 
Holgóse  de  esto  Guzman  porque  en  el  suyo  habia  poco  que 
fiar,  y  asi  se  apeó  con  presteza  y  con  su  escudo  y  espada  se 
fué  para  Alfinger,  en  ocasión  que  ya  su  ahijado  Godines  ha- 
bia muerto  á  su  contrario,  con  que  cobró  nuevo  esfuerzo,  y 
acometió  á  Alfinger  con  gran  violencia  y  arrojo. 

"Heríanse  por  todas  partes,  procurando  cada  uno  dar 
la  muerte  á  su  contrario.  Tiróle  Alfinger  un  revés  á  su 
enemigo  por  encima  del  escudo  y  se  lo  cortó  como  si  fuera 
de  seda:  el  cual  con  notable  furia  le  dió  otro  golpe  en  re- 
torno á  Alfinger  y  rompiéndole  el  acerado  casco,  quedó  muy 
jvial  herido  en  la  cabeza.  No  es  decible  la  furia  con  que 
este  alemán  arremetió  á  su  contrario,  tirándole  una  esto- 
cada tan  recia  que  ni  el  escudo  ni  cota  fuerte  no  pudieron 
resistir  la  gran  violencia  de  la  espada,  que  todo  fué  roto  y 
quedó  Guz.man  muy  mal  herido  en  el  pecho.  Tornaron  á 
.acometerse  como  dos  furiosos  leones  con  deseo  de  acabar 
aquella  sangrienta  batalla,  que  ya  les  duraba  seis  horas.  Y 
levantando  el  brazo  Alfinger  le  descargó  un  desaforado 
golpe  en  la  cabeza,  mas  él  no  quedó  libre  de  otra  mortal 
herida  que  de  punta  le  dió  Guzman  metiéndole  la  espada 
por  el  estómago. 

"Cayó  aturdido  este  caballero  con  la  herida  de  la  cabe- 
za y  Federico  Alfinger  muerto  con  la  del  estómago.  Le- 
vantóse Egas  de  Guzman  muy  mal  herido:  sonaron  sus 
trompetas  por  la  victoria,  y  llevándolo  á  curar  los  de  su 
compañía,  sintiendo  toda  esta  Villa  la  muerte  de  aquellos 
dos  caballeros  y  celebrando  también  la  victoria  de  los  otros." 

Hemos  reproducido  integra  la  larga  y  minuciosa  des- 
cripción de  esta  justa,  que  al  pie  de  la  letra  tomamos  del 
cap.  V.  de  la  Historia  de  la  Villa  Imperial  de  Potosi.    No  he 
ñu  s  querido  interrumpir  al  historiador  don   Bartolomé  % 
Martínez  y  Vela. 

A  este  aterrador  y  prolongado  combate  habia  asistido 
entre  muehrsimas  otras,  una  dama,  en  cuyo  semblante  se 
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«otaban  las  angustias  de  su  alma :  cuando  cayó  muerto 
Montejo,  se  oyó  un  grito  que  dominó  el  ruido  de  las  armas. 
Aquella  mujer  habia  caido  también:  un  accidente  terrible 
del  cual  no  volvió  sino  algunas  horas  después,  fué  el  sín- 
toma de  una  fiebre  terrible  y  un  delirio  atroz.  Esa  dama 
era  doña  Clara. 

VI. 

Desencanto  y  conformidad. 

L'  nwnir  o  reo  dan»  la  fmtnx>  u«>  f  fin  me 
nouvel'e,  oelte  de  \u  veilio  n 'existe  pus  le 
lemletnain. 

BALZAC. 

Han  transcurrido  algunos  meses.  Doña  Clara  ha  su- 
frido una  enfermedaJ  penosa  y  cruel,  convalece  aun;  pálida 
v  triste  está  sentada  cerca  de  un  brasero  con  fuego.  Viste 
riguroso  luto.  La  muerte  de  Montejo  la  habia  anonadado; 
porque  habia  concebido  por  este  caballero  una  de  esas 
pasiones  rápidas,  profundas,  que  regeneran  á  una  cortesana, 
■qua  la  convierten  al  buen  camino,  bajo  las  risueñas  pers- 
pectivas del  amor  y  de  la  dicha.  Su  penosa  enfermedad 
fué  tan  grave  que  se  desesperó  por  su  vida:  en  su  delirio 
reveló  su  pasión,  sus  esperanzas,  sus  ensueños.  La  creen- 
cia de  que  su  mal  era  mortal,  fué  sin  duda  la  razón  de  que 
st  perpetrase  un  robo  en  su  casa.  Todas  sus  riquisimas 
joyas  habían  desaparecido:  dos  esclavas  negras,  una  sir 
vienta  Manea  y  el  cochero  habían  fugado. 

Cuando  doña  Clara  supo  esta  noticia  estaba  aun  muy 
<iébil  y  solo  respondió-^alabado  sea  I>ios!  El  mundo  sin 
Montejo  era  para  ella  descolorido  y  sin  encantos. 

Los  salones  de  la  bella  dama  se  habían  cerrado  para 
siempre,  sus  antiguos  amigos  cuando  vieron  los  estragos 
que  la  enfermedad  habia  hecho  en  aquella  belleza  y  el 
lúgubre  y  sombrío  aspecto  de  la  que  fué  hermosa,  empeza- 
ron á  olvidarla.  No  salia  sinó  á  misa.  La  religión  era  su 
consuelo.    El  amor  la  habia  regenerado,  entristeciéndola. 

La  inmensa  riqueza  de  doña  Clara  iba  disminuyéndose. 
Los  indios  de  su  encomienda  >c  alzaron  y  huyeron  para 
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mezclarse  con  otros  indómitos.  Sus  esclavos  empezaron 
á  desertar,  cuando  vieron  que  su  ama  no  perseguía  á  \o± 
que  la  abandonaban. 

Xo  le  quedaba  sinó  sus  muebles :  su  vajilla  de  plata,  sus- 
filigranas,  sus  adornos  de  elevado  precio  habían  desapare 
cido;  primero  vendiendo  los  precisos  para  sus  gastos,  des- 
pués robada  por  su  servidumbre.    Asi  transcurrieron  al- 
gunos años. 

VII. 

Los  traidores  y  los  hales — Quien  mal  empieza  mal  acaba. 

El  recuerdo  de  aquella  justa  terrible  quedó  gravada  eiv 
la  memoria  del  pueblo.  La  rabiosa  desesperación  con  que- 
se  batieron  Montejo  y  Godincs  la  atribuyeron  al  deseo  de- 
vencer,  pocos  estaban  en  el  secreto  de  la  escena  de  la  casa 
de  doña  Clara.  Mientras  tanto,  aquel  lance  habia  encen- 
dido el  odio  en  esos  corazones,  peleaban  disputándose  las 
buenas  gracias  de  aquella  hermosa  dama:  la  presencia  de 
•esta  en  aquel  acto,  que  ambos  combatientes  habian  reco- 
nocido y  saludado,  aumentó  en  cada  uno  el  deseo  de  dar 
muerte  á  su  contrario. 

Doña  Clara  empero  amaba  ya  á  Montejo.  y  deseaba  su 
triunfo:  su  muerte  fué  para  ella  un  remordimiento,  cuando 
pensaba  en  aquella  última  entrevista. 

Godines  no  volvió  mas  á  ser  recibido  por  la  bella  se- 
ñora: se  negó  resueltamente,  hasta  que  aquel  no  pensó  mas 
en  ella  y  la  olvidó. 

Egas  de  Guzman  se  curó  de  sus  heridas  y  meses  des- 
pués tuvo  un  segundo  due'o  en  el  cual,  siendo  padrino  de 
Paltazar  Pérez,  metió  su  daga  en  la  frente  á  Hernán 
Mejia.  rompiéndosela  con  la  fuerza  del  golpe  y  dejándole 
el  pedazo  del  acero  dentro.  Luego  arremetió  al  contrario 
ouo  era  Pedro  Nuñez  y  diole  tantas  cuchilladas  que  qucd¿ 
lucho  un  andrajo  tendido  en  el  suelo. 

G-odines  habia  también  curado  después  de  un  largo  y 
penoso  sufrimiento:  conservó  sus  riquezas  y  su  influencia. 
Dúóse  an Jando  el  tLmpo  á  la  ambición,  ó  mejor  dicho  pare- 
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vv  que  la  cifra  que  usó  en  el  duelo  con  Monte  jo,  gustábale 
convertirla  en  realidad. 

El  general  don  Pedro  Hinojosa,  el  primero  que  ejerció 
«1  cargo  de  corregidor,  mandaba  á  la  sazón.  Se  habia 
mezclado  en  las  revueltas  de  Pizarro.  luego  sirvió  al  presi- 
dente Pedro  de  la  Gasea,  y  no  perdia,  según  algunos,  la 
esperanza  de  alzarse  en  rebelión. 

Con  él  vino  también  don  Sebastian  de  Castilla,  hijo 
del  conde  de  la  Gomera,  y  otros  seis  caballeros,  á  quienes 
habia  escrito  Vasco  Godines,  invitándoles  á  la  revuelta. 

El  capitán  Francisco  H-ernandez  Girón,  Egas  de  Guz- 
uian  y  Raltazar  Osorio  estaban  también  en  el  secreto. 

Don  Sebastian  y  los  suyos  llegaron  á  la  casa  de  Godi- 
nes  estraviando  caminos  y  con  grandes  precauciones :  jun- 
tos todos  resolvieron  el  levantamiento  eligiendo  por  cabeza 
á  Castilla,  á  quien  Guzman  y  Godines  ofrecieron  con  ese 
i  bjeto  hasta  trescientos  soldados.  La  causa  del  alzamien- 
to era  porque  la  Real  Audiencia  habia  prohibido  el  servicio 
í!e  los  indios  para  las  minas,  por  cuya  razón  decian.  estaban 
pobres.  Deseaban  nuevas  riquezas  á  costa  de  la  mansa  y 
benévola  raza  de  los  indijenas.  Por  estas  razones  y  otra-;, 
lo  instaban  se  proclamase  señor  del  Perú. 

Si  el  general  Hinojosa  entró  en  el  complot  la  crónica 
no  lo  dice,  pero  es  de  creerse  que  no  lo  iniciaron  sino  con 
cautela  en  el  secreto,  por  las  razone*  que  dircni<  >  después; 
o  quizá  él  no  quería  asumir  una  posición  resuelta  en  el 
alzamiento.  Lo  cierto  es  que  fué  Castilla  el  electo  p;>ra 
dirijir  ostensiblemente  el  movimiento. 

Girón  tenia  su  repartimiento  en  Chaqui,  que  habia  sido 
de  Gonzalo  Pizarro  y  estaba  á  siete  leguas  de  la  Villa. 

Castilla  y  Girón  antes  de  levantarse  quisieron  oculta- 
mente, por  la  aparición  de  un  cometa,  consultar  á  los 
quichuas  que  se  tenian  por  adivinos.  En  efecto,  asi  lo  hi- 
eierou  y  estos  dijeron:  Aucca,  Aurea  m airean  Aputuañunra, 
lo  (pie  significaba  que  algún  suceso  abominable  tendría 
lugar  y  la  muerta  de  algunos  grandes.  (Martínez  y  Vela.) 
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Castilla,  como  jefe  del  levantamiento,  creyó  conve- 
niente reunir  ochenta  ó  cien  jinetes  y  dirijirse  á  Chuquisaca, 
p«.ra  matar  á  Iíinojosa,  cuya  renta  de  doscientos  mil  fuertes 
-era  quizá  el  obstáculo  que  tenia  para  mezclarse  en  aquella 
revuelta.  Puede  ser  también  que  los  pretendientes  lo 
¡mirasen  como  un  rival ;  lo  cierto  es  que  los  cabecillas  de 
1-i  revolución  Godines,  Guzman  y  don  Sebastian  de  Castilla, 
te  dos  estuvieron  de  acuerdo  en  que  era  necesario  matarjo. 
Suscitáronse  diferencias,  pero  solo  en  el  modo  de  perpetrar 
aquella  muerte,  verdadero  asesinato  premeditado  y  cruel. 

Guzman  y  Godines  se  opusieron  á  que  se  hiciese  con 
una  espedicion  como  quería  Castilla,  ellos  preferían  una 
muerte  á  traición.  'Cbnibinaron  entonces  el  plan.  Iría 
Gtizman  á  ver  al  general  Iíinojosa,  corregidor,  para  soli- 
citar do  él  carta  de  favor  para  que  le  permitiese  librarse  de 
las  muertos  de  Federico  Alfinger  y  Hernán  Mejia  y  residir 
tranquilo  en  Potosi.  Una  vez  en  Chuquisaca  bajo  este 
ostensible  propósito,  se  pondría  de  acuerdo  con  algunos 
traidores  para  el  día  en  que  Castilla  con  ocho  ó  diez  revo- 
lucionarios fuese  á  dar  muerte  al  corregidor.  Asi  se  hizo. 
Hinojosa  concedió  la  carta,  y  Guzman  arregló  á  mansalva 
su  proyecto,  volviéndose  á  dar  cuenta. 

Hinojosa  quedó  en  la  creencia  que  no  se  pensaba  en  re- 
vueltas ni  motines.  Satisfecho  eon  su  fortuna  y  su  posi- 
ción, se  holgaba  de  conservarla  en  paz. 

Tomadas  todas  las  medidas,  don  Sebastian  de  Castilla 
eon  siete  de  sus  compañeros  se  dirijió  á  Chuquisaca. 

Con  cautela  hizo  Castilla  el  viaje.  Llegó  á  la  ciudad 
de  Chuquisaca  y  convenidos  ya,  llamaron  al  general  Hiño- 
josa. 

—  Dios  os  guarde,  buenos  caballeros,  que  me  queréis 
tan  aprisa,  dijoles  este  terminando  apresuradamente  su 
vestido.  En  efecto,  cuando  le  dieron  el  nombre  de  Castilla, 
de  quien  era  buen  amigo,  no  desconfió  de  peligro  alguno. 

Sin  darle  respuesta.  Oarci  Tello  de  Vega  le  metió  la 
capada  hasta  la  cruz. 
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Los  otros  le  ultimaron  con  sus  dagas,  en  vano  el  pobre 
Hinojosa  les  pedia  confesor,  confesor!  Los  asesinos  le 
mataron  sin  piedad. 

Los  traidores  de  la  Villa  salieron  y  al  toque  de  cam- 
panas, celebraron  la  muerte  del  tirano,  como  decían.  Los. 
empleados  reales  huyeron  espantados  con  la  noticia,  y  que- 
daron así  los  revolucionarios  dueños  de  la  ciudad.  Hubo 
saqueos,  pues  no  faltan  aves  de  rapiña  en  presencia  de  loa 
cadáveres. 

Avisado  Egas  de  Guzman,  se  alzó  en  Potosí  con  lo* 
traidores :  robaron  el  tesoro  real  y  prendieron  las  autoridades 
que  mandaban  por  el  Rey :  en  plata  y  barra  habia  mas  de  mi 
llon  y  medio  de  fuertes.  (8) 

Vasco  Godines,  aunque  no  asumía  el  papel  principal, 
era  el  todo  del  motín.  (9) 

Fuese  pues  á  Chuquisaca  y  recibiólo  alegremente  dor* 
Sebastian  de  Castilla. 

— Señor,  dijo  Godines,  cinco  leguas  de  aquí  supe  de  esta 
gloria  tanto  de  mi  deseada. 

— "Estos  caballeros  me  han  nombrado  por  gobernador- 
respondió  Castilla,  descubierta  la  cabeza;  pero  lo  ->eepté 
hasta  que  vinierais,  y  ahora  lo  renuncio  para  que  lo  sirváis.'" 

Después  de  una  entrevista  privada,  prolongada  y  amis- 
tosa, por  bando  se  ordenó  bajo  pena  de  muerte  se  obede- 
ciese á  Vasco  Godines  por  maestre  de  campo. 

Godines  personalmente  quiso  ponerse  á  la  cabeza  de 
una  cuadrilla  de  traidores  para  dar  muerte  al  Mariscar 
Alonso  de  Alvarado;  pero  como  en  las  revueltas  pululan- 
les  malvados,  ya  estaba  cedida  la  empresa  á  Juan  Ramón.. 
Los  traidores  aumentaban  halagados  por  el  saco  y  el  desór- 

■ 

den. 

8.  "Anales  de  la  vi'la  Imperial  de  Potosí",  por  don  Bartolomé 
Martínez  y  Vela. 

í>.  "Vaaco  Godin<>8  fué  el  todo  do  aquel  motín,  ol  que  lo  pro_ 
'  curó  y  lo  solicitó."  "Corne-ntarioa  Reales  dol  Perrú,"  por  Garci- 
h.so  de  la  Vega. 
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Juan  Ramón  habia  solicitado  la  empresa  sobre  el 
Pueblo  Nuevo,  asi  llamada  entonces  la  naciente  ciudad  de  !.u 
Faz,  donde  residía  Alvarado,  con  la  mira  de  volver  sus 
armas  contra  los  revoltosos,  pues  quien  de  traidores  se 
sirve  espuesto  á  traiciones  está. 

Cuando  se  supo  que  Juan  Ramón  volvía  las  armas  á 
favor  del  Rey,  Godines  aconsejó  á  don  Sebastian  que  para 
asegurar  su  partido  matase  diez  y  ocho  ó  veinte,  por  ser 
notorios  servidores  del  Rey.  Don  Sebastian  rechazó  in- 
dignado el  sacrificio  de  inocentes  para  asegurar  el  poder 
por  medio  del  terror;  antes  prefiero  mi  muerte,  dijo,  que 
i.imolar  á  esos  valientes. 

Godines  en  aquel  punto  determinó  matarlo.  Resuelto  en 
esta  idea,  él  y  otros  le  dieron  de  puñaladas  aquel  mismo 
<iia  á  las  diez  de  la  noche.  La  muerte  fué  alevosa  y  á  trai- 
ción. El  infeliz  apuñaleado  les  pedia  un  confesor;  pero 
en  vez  de  concederlo  Le  hicieron  infinitas  heridas. 

¡  El  vencedor  de  Montejo  habia  ya  descendido  al  ase- 
sinato! 

Los  asesinos  gritaron  momentos  después  ¡  viva  el  Rey ! 
%  viva  el  Rey! 

'iQosa  lastimosa,  dice  Martínez  y  Vela,  por  cierto  y 
•muy  memorable  traición  morir  á  manos  de  los  mismos  que 
le  persuadieron  y  forzaron  á  que  matase  al  corregidor,  y 
ahora  se  hacen  jueces  de  los  que  mataron  al  general  Hino- 
josa,  para  ganar  crédito  y  mérito  en  el  servicio  de  S.  M., 
por  haber  sido  traidores  una,  dos  y  mas  veces  á  su  Rey  y 
a  sus  propios  amigos". . .  .  (10) 

El  5  de  Marzo  habia  sido  asesinado  Hinojosa  y  el  1 1 
lo  fué  don  Sebastian  de  Castilla. 

Vasco  Godines  tomaba  ya  por  su  cuenta  la  causa  del 
Rey  y  adoptó  precauciones  para  que  Egas  de  Guzman  no 
le  trabase  el  nuevo  rumbo  que  daba  á  su  ambición.  De- 
pravado y  traidor  ¿qué  podia  detenerlo?    No  respetaba 

10.    "Historia,"  autos  citada. 
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Tiada,  quoria  poder  y  para  escalarlo  subiría  sobre  el  cadá- 
ver de  su  mejor  amigo. 

Sacó  de  las  prisiones  á  las  personas  que  desempeñaban 
la  real  autoridad,  hízoles  presente  el  servicio  que  babia 
prestado  al  Rey  matando  al  traidor  y  tirano  Castilla,  é 
insinuó  lo  elijiescn  en  recompensa,  justicia  mayor  de  Clur 
cutsaca  y  capitán  general  para  la  guerra  que  habría  que 
bacer  contra  Guzman  que  mandaba  en  Potosí. 

Obtuvo  no  solo  este  cargo  sino  además  en  depósito  b«s 
indios  del  general  Hinojcsa:  poder  y  dinero,  recompensa 
barto  frecuente  de  los  traidores,  mientras  se  cumple  la 
justicia  de  Dios! 

Inter  esto  sucedía  en  la  ciudad  de  la  Plata,  muertes  y 
terribles  escenas  pasaban  en  Potosí.  Egas  de  Guzman.  el 
traidor,  se  cayó  de  una  azotea  y  se  hirió  con  su  propia  es- 
pada. 

Atacado  por  el  capitán  Centeno,  fué  derrotado  este  en 
reñida  batalla  en  las  calles,  y  después  saqueó  el  vencedor 
■Guzman  las  casas  de  los  'leales,  así  llamados  los  servidores 
<lel  rey,  cuyo  saco  le  valió  un  millón  ochocientos  mil  pesos  en 
marcos  de  plata.  (11) 

"Fué  tanta  la  crueldad  de  este  traidor  (Egas  de  Guz- 
man), que  como  ya  no  babia  quien  se  le  opusiese,  hizo  azo- 
tar públicamente  á  muchas  mujeres  españolas  é  indias, 
porque  averiguó  trataban  de  matarlo. ' '  . 

Los  mismos  traidores  cansadas  del  tirano  le  apuñalea- 
ron. (12)  Al  fin  se  cumple  la  justicia:  quien  mal  empie- 
za, mal  acaba. 

Vasco  Godines,  el  ahijado  de  Guzman  en  la  terrible 

  .  - 

11.  Idem. 

12.  "....se  utrevió  á  erliar  mano  de  Egas  de  Guzr.an  y  pren- 
*'de-rle,  y  soltar  á  Gómez  Solfa  y  á  Martin  Almendras,  y  los  grillos 
w'y  prisiones  que  ellos  tenían,  se  lo  «echaron  A  Egas  dV  Guarían;  y 
4 'un:  cota  que  tenita  puesta,  se  la  quitó  Gómez  de  Solis  y  se  la  puso  f>\; 
"y  dentro  de  seis  hora»,  arrastraron  é  b^ieron  estíos  á  Egirs  de  Guz- 
"man,  (que  no  le  valió  nada  mi  valentía.)"  4 'Comentarios  Reata»'', 
etc. 
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justa  de  San  Clemente,  su  amigo,  su  compañero  en  eF 
aizamiento,  su  cómplice  en  los  crímenes,  ignorando  la- 
muerte  de  este,  vino  desde  la  Plata  á  atacarlo,  al  mando  de 
fuerzas. 

Vasco  Godines  fué  al  fin  preso  por  Alonso  Velazquez.. 
púsole  grillos  y  cadenas  y  lo  metió  en  la  cárcel  de  la  ciudad 
de  la  Plata.  Sometido  á  juicio,  fué  sentenciado  por  el 
mariscal  don  Alonso  de  Alvarado,  mandándolo  arrastrar 
y  hacer  cuartos.  En  el  pregón  con  que  lo  llevaron  arras- 
trando, según  Garcilaso  de  la  Vega,  decía:  "A  este  hombre 
"por  traidor  á  Dios,  al  Rey  y  ó  sus  amigos,  mandan  arrastrar 
"y  hacer  cuartos." 

Hemos  visto  el  fin  que  tuvieron  los  combatientes  de  la 
Justa  de  San  Clemente.  Guzman  asesinado  por  sus  propios 
amigos.  \Godines  condenado  á  ser  descuartizado  por  el 
mismo  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  á  quien  él  intentó» 
asesinar. 

Esta  vez,  según  la  historia,  los  traidores  fueron  casti- 
gados. Desleales  á  su  rey,  á  su  bandera  y  á  sus  amigos,  su 
sangre  fué  la  expiación  de  su  perfidia. 

Frecuentes,  terribles  y  estraordinarias  fueron  las  eje- 
cuciones con  que  Alvarado  puso  término  á  este  alzamiento. 
¿Y  doña  Clara?  preguntareis — Va  veremos  su  fin. 

EPILOGO 
VIII. 

La  cortesana  arrepentida 

Empezaba  el  año  del  Señor  1624.  Un  día  templado, 
.según  el  frígido  clima  de  Potosí,  entró  á  la  iglesia  de  la 
Merced  una  anciana  de  noventa  y  dos  años,  pobremente 
-vestida,  pues  mendigaba  y  vivia  de  la  caridad.  Se  arrodilló, 
ovó  con  suma  devoción  la  misa  y  oró  largo  rato.  Aquella 
mendiga  era  la  espléndida  doña  Clara ! 

Lo  que  vá  de  ayer  á  hoy ! 

"Finalmente,  dice  Martínez  y  Vela,  pagó  en  esta  vida 
"los  desórdenes  de  la  pasada  y  sufrió  con  admirable  pa- 
ciencia sus  trabajos,  desengañando  á  los  avaros  y  rices 
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"soberbios  con  razones  de  esperiencia,  y  así  murió  muy 
"pobre  de  riquezas  temporales  pero  muy  rica  de  virtudes: 
4  enterráronla  de  limosna  los  piadosos  y  nobles  vecinos. 
"Pongo  este  caso  para  desengaño  y  enmienda  de  los  que 
"se  hallan  muy  asegurados  de  sus  temporales  bienes."  (13) 

"Bien  podéis  estar  medrosas 

"Si  tenéis  ejemplo  en  mi, 

"Que  flor  cual  vosotras  fui, 

"Ufana,  altiva  y  fuerte, 

"Hace  lástima  mi  suerte: 

"Aprended  flores  de  mí."  (14) 

VICENTE  0.  QUE8ADA. 

Mayo  de  1865. 

1.1.  "Anales  de  la  villa  «le  Potosí,"  por  don  Bartolomé  Mar- 
tínez y  Vela, 

14.    "Anales  ete. "  antes  citados. 
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I. 

A  las  pocas  leguas  de  la  ciudad  de  la  Paz,  y  en  los  16 
grados  de  latitud  Sud  se  halla  la  antigua  población  de 
Tiahuanacu,  pintorescamente  situada  sobre  una  meseta  á  cor- 
ta distancia  del  lago  de  Titicaca.  Este  pueblo,  según  Cieza 
de  León  (i)  citado  por  Prescott,  es  el  mas  antiguo  del 
P^rú  y  anterior  á  los  Incas:  fué  de  donde  tomaron  estos 
los  modelos  de  arquitectura  para  sus  palacios  en  el  Cuzco 
y  otras  ciudades  del  pais. 

Se  cambió  el  nombre  de  esta  población,  según  la  tradi- 
ción, por  un  antiguo  mandatario  del  pais ;  apesar  de  haber 
consultado  varios  autores  sobre  su  nombre  primitivo,  no 
hemos  podido  averiguarlo:  como  muchos  pueblos  de  la  an- 
tigüedad se  halla  envuelto  en  el  misterio.  Lo  único  que 
sabemos  es,  que  él  que  lleva  en  el  dia  se  le  dio  por  un  inci- 
dente notable  que  llamó  la  atención  del  jefe  de  aquel  pueblo. 
Fué  el  viaje  de  un  Indio  en  un  breve  tiempo,  que  lo  hizo 
comparar  á  la  velocidad  del  huanaco.  Llegando  á  los 
oidos  del  jefe,  le  llamó  á  su  palacio,  colocó  su  mano  sobre 
su  cabeza  y  le  dijo  Tiahuanacu  que  significa  en  el  idioma  Qui- 

1.  Otras  cosas  hay  irens  que  decir  desde  Timlruanacu,  que  paso 
por  no  deteneme,  concluyendo  que  yo  para  111  í  tengo  esta  antigualla 
por  ilo  rm-as  antiguo  de  todo  el  P<vrú.  Y  asri  se  tiene  que  antee  que 
los  incas  reinasen  con  mincho  tiempo  estaban  .hechos  u-lgunos  edifi- 
cios de  estos;  porque  he  oído  .  firmar  A  indios  que  loa  Incas  hicieron 
los  edificios  grandes  del  IVwo  por  la  forma  que  vieron  tener  la 
mural  Va. 
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chua — Siéntate  huanaco,  y  desdo  aquella  fecha  lleva  este 
nombre. 

II.  ••••«., 

Según  los  autores  que  han  escrito  sobre  esta  parte  del 
JVrií.  há  existido  una  raza  avanzada  en  civilización  antes 
<lc  la  época  de  los  Incas,  lo  que  se  confirma  por  los  restos 
arquitecturales  que  se  hallan  en  esta  población  y  en  otros 
parajes.  Es  un  sitio  el  mas  interesante  al  viajero,  pues, 
aqui  según  las  fábulas,  en  las  orillas  del  lago  de  Titicaca, 
apareció  un  grande  hombre  acompañado  con  su  esposa  y 
hermana,  quien,  después  de  una  corta  residencia,  se  dirijió 
al  norte  y  fundó  la  ciudad  del  Cuzco:  icste  personaje  conoci- 
da mas  tarde  con  el  nombre  de  Moneo  K3apac,  fué  el  primer 
Inca  del  Perú,  y  el  fundador  de  un  imperio  de  los  mas 
grande?  del  mundo.  EvS  de  sentir  que  nada  sepamos  con 
respecto  á  su  origen,  pero  poseía  todas  las  calidades  para 
regir  una  nación:  dignidad,  fuerza  y  discreción — marcaban 
sus  medidas,  sus  ideas  nacieron  de  una  refacción  madura, 
y  de  un  conocimiento  profundo  de  las  cosas  humanas:  dedi- 
cábase con  empeño  al  arreglo  d-e  su  gobierno  y  al  bkn 
del  pais.  Durante  su  reinado  de  treinta  seis  años  (desde 
1018  hasta  1054)  se  hizo  notable  por  la  grandeza  de  sus 
obras,  su  buena  administración,  y  sus  sabias  leyes  que 
hicieron  la  felicidad  de  sus  gobernados. 

Este  genio  tan  fecundo  como  creador  excitará  siempre 
la  admiración  de  la  posteridad  al  recordar  que  antes  de  su 
aparición  hallábase  el  pais  en  un  estado  primitivo  de  bar- 
barie y  salvajismo.  En  efecto,  según  Garcilaso  de  la  Vega, 
los  naturales  en  aquella  época  eran  poco  mejores  que 
bestias  mansas,  y  habían  otros  enteramente  salvajes:  que  los 
mas  civilizados  vivían  reunidos  en  grupos  sin  el  menor  orden 
de  plazas,  calles,  etc :  otros  por  el  temor  de  las  guerras  habita- 
ban sobre  altos  riscos,  en  valles  y  quebradas,  en  cuevas  ó  en 
l  úceos  de  árboles:  que  en  cada  nación,  en  cada  provincia,  y 
aun  en  cada  barrio,  tenían  por  dioses,  piedras,  montañas» 
arboles,  y  bestias  feroces,  y  que  los  dioses  de  los  unos  no  ser- 
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vian  para  los  otros;  pues  decían  que  el  Dios  ageno  ocupado 
con  las  suplicas  del  creyente  no  podia  ayudarlos  como  el  su- 
yc  propio.  Hacían  sacrificios  bárbaros  de  hombres,  muje- 
res, y  niños  tomados  en  la  guerra,  y  los  que  moraban  en  lo* 
antis  se  alimentaban  de  carne  humana;  y  en  fin,  el  primer 
atrevido  ó  mas  suspicaz  de  entre  ellos,  dictaba  leyes  y  órde- 
nes al  antojo  de  sus  caprichos,  y  se  hacia  abedecer  mas  por 
la  fuerza  que  por  el  convencimiento  de  los  subditos  que  que- 
rían gozar  de  alguna  seguridad." 

III. 

Vengamos  á  nuestro  intento. 

El  20  de  junio  de  1836  resolvimos  visitar  los  vestijios  que 
&un  se  conservan  de  la  antigua  población  de  Tiahuanacu :  el 
dia  estaba  hermoso  y  sereno ;  subimos  en  nuestras  muías  y  nos 
dirijimos  hácia  el  Sud.    El  camino  es  pedrigoso,  la  vegeta- 
ción pobre  con  algunos  pocos  arbustos,  pero,  en  medio  de  esta 
aridez  sentimos  profundas  emociones  á  la  vista  de  estas  mon- 
tañas colosales,  cubiertos  algunos  picos  de  nieve  perpetua :  la 
larefaccion  del  aire  se  siente  notablemente,  particularmente 
á  la  cabalgadura;  pero  esta  molestia  está  mas  que  compensa- 
da por  una  reacción  en  el  sistema  que  fortalece  los  nervios  y 
eleva  el  ánimo.    Aqui  se  halla  el  hombre  en  contacto  inme- 
diato con  la  naturaleza.    Un  sol  abrazador  pudiera  á  veces 
cansarlo,  ó  en  una  nevada  abrumarlo  con  las  capas  de  nieve, 
pero  estos  inconvenientes  están  compensados  con  la  anima- 
dora vista  del  Cóndor,  las  Llamas  y  Huanacos.    Asi  como  la 
providencia  creó  el  camello  para  los  desiertos  de  la  Arabia, 
ha  formado  la  llama  en  las  áridas  montañas  del  Perú,  sub 
sistieudo  donde  otros  animales  perecen  por  falta  de  alimento, 
para  que  preste  á  el  hombre  valiosos  servicios  como  medio 
de  transporte. 

El  viajero  no  puede  menos  que  tributar  sus  alabanzas  al 
('reador  en  presencia  del  aspeeto  grandioso  que  presenta  la 
naturaleza. 

Seguíamos  las  ondulaciones  del  camino — al  subir  una 
-de  ellas  descubrimos  perfectamente  sobre  la  meseta  las  rui- 
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nas  que  Íbamos  á  visitar.  Están  situadas  á  12  mil  pies  sobro 
ti  nivel  del  mar,  y  los  vestijios  que  aun  encontramos  de  só- 
lidas paredes,  confirman  la  tradición  que  en  la  época  de  los 
Jneas  se  estendia  esta  población  milla  y  media  hasta  el  lago 
Titicaca,  situado  en  la  misma  altura. 

Kntre  las  ruinas,  viven  pobremente  algunas  familias  in- 
«líjenas.  cuyo  número  no  pasa  de  doscientas  almas,  que  se 
ocupan  en  el  cultivo  de  la  tierra,  en  el  trabajo  de  las  minas 
tu  los  distritos  minerales,  y  en  la  pesca.  La  posición  de  es- 
te pueblo  es  ventajosa  á  sus  moradores;  pues  del  lago  de 
Titicaca  obtienen  el  pescado  en  abundancia,  y  entre  ellos  el 
bagre,  anchara  y  bcqttillos  que  llevan  á  los  pueblos  inmedia- 
tos: sus  orillas  están  cubiertas  de  bosques  de  Enea  y  se  en 
cuentra  multitud  de  aves  acuáticas. 

Este  lago  se  halla  encerrado  en  la  meseta  de  su  nombre 
entre  los  departamentos  de  Puno  y  de  la  Paz:  es  menos  no- 
table por  su  grande  magnitud,  siendo  su  circunferencia,  se- 
j;un  Le<lesma.  "de  80  ó  90  leguas:  de  fondo,  desde  24  hasta 
70  varas,  según  unos,  y  hasta  100  según  otros.  Su  mayor 
iargo  de  Norte  Oeste  á  Sud  es  de  151)  millas,  y  su  mayor  an- 
chura de  Este  á  Oeste  de  unas  70.  Su  estension  superficial 
se  avalúa  en  488  leguas  cuadradas.  El  agua  es  potable,  pero, 
íiene  un  sabor  ingrato  á  causa  de  estar  impregnada  de  par- 
tículas bituminosas.  El  Titicaca  tiene  flujo  y  reflujo  como  el 
y  esta  sujeto  á  fuertes  temporales."  (1)  En  1850  se  vió  en 
su  seno  un  buque  de  vapor  que  fué  traido  «le  Europa  por  don 
Manuel  Costas,  é  hizo  muchos  viajes  con  frutos  de  la  Paz  á  los 
pueblos  Indianos  de  sus  orillas.  En  este  lago,  según  los  his- 
toriadores, los  indios  arrojaron  mucho  oro  y  plata  para  ocul- 
tarlo de  sus  conquistadores. 

Hay  muchos  sepulcros  en  la  Isla  de,  Titicaca,  en  los  cua- 
les se  han  encontrado  ídolos  de  oro,  plata,  y  piedra,  que  se 
hallan  adornados  de  una  manera  fantástica:  son  muy  nota- 
bles por  la  grandeza  de  la  cabeza,  el  abultamiento  de  las 
facciones,  y  la  falta  de  apariencia  de  barba. 

1.    (  orografía  del  lYrú,  por  Loloma.  ¡ 
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IV. 

Los  monumentos  que  ahora  existen  en  el  pueblo  de  77a- 
huanucu  son  obeliscos  de  piedra  y  buxtos  del  Indio  Tiahua 
tiacu  ■.  llaman  la  atención  por  sus  dimensiones  colosales,  y 
aunque  muy  deteriorados,  manifiestan  no  obstante  que  fue 
ion  las  obras  de  una  nación  poderosa. 

Hemos  visto  posteriormente  en  el  Museo  de  Lima  un  Ído- 
lo de  oro  que  fué  encontrado  en  esta  Isla :  es  enteramente  hue- 
co y  bien  soldado  por  el  espinazo  y  pies.  La  cabeza  tiene  un 
j.dorno  que  consiste  de  un  cilindro  compuesto  de  pedacito* 
de  piedra  blanquisca  jaspeada;  y  todo  él  amarrado  por  un 
alambre  de  plata  que  dá  varias  vueltas.  Tiene  diez  pulgadas 
de  largo  y  pesa  ocho  onzas. 

El  carácter  general  de  estos  monumentos  de  Tiahunnaeu 
«s  de  obeliscos  de  piedra,  sobre  los  cuales  están  esculpidos 
bustos  de  figuras  Humanas:  algunos  de  ellos  ludíamos  destro- 
;ados  apcsar  de  su  estrema  dureza,  y  al  parecer  mas  bien 
por  la  acción  del  hombre  que  por  el  transcurso  de  los  años. 

En  medio  de  estas  ruinas  encontramos  un  grupo  de  in- 
dios sentados  sobre  masas  de  piedra:  vestían  calzón  corto 
rayado  de  tela  de  lana  del  país,  sus  piernas  desnudas  y  sus 
pies  con  sandalias  de  cuero:  la  chaqueta  del  mismo  género  y 
ni  la  cabeza  sombrero  hecho  en  la  comarca  con  álas  algo  an- 
chas. Mascaban  V<n  o  y  en  su  aspecto  y  en  el  silencio  que> 
guardaban,  parecían  contemplar  la  antigua  opulencia  de  su 
nación.  Kntre  estas  ruinas  la  vejetacion  no  se  desarrolla, 
es  árido  el  terreno:  solo  se  veia  una  que  otra  planta  parásita. 
•  pequeños  arbustos  espinosos. 

Cerca  de  aquel  grupo  de  indíjeiias  que  estaba  al  costado 
Oeste  «le  la  población,  se  veia  el  busto  de  un  indio,  (pie  s¿ 
dice,  era  el  mismo  Tiahuanacit:  era  el  mas  alto  de  todos, 
;  como  de  12  ó  14  pies:  las  facciones  cmn  abultadas,  y  en  )h 
cabeza  una  especie  de  adorno.  Esta  escultura  primitiva  es- 
taba bien  conservada,  en  nu  dio  de  la  destrucción  de  otras 
de  la  misma  especie.  No  encontramos  en  aquellos  vestijios 
ninguna  figura  humana  completa;  todos  son  bustos.      Y  sin 
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embargo  allí  se  han  encontrado  ídolos  de  piedra,  pero  no 
pudimos  descubrir  ninguno  apesar  de  haber  hecho  de  aque- 
llos indíjenas  nuestros  cicerones.  Ellos  estaban  complacidos 
al  mostrarnos  aquellas  ruinas  y  de  cuando  en  cuando  habla- 
ban en  quichua  sin  duda  para  aplaudir  las  obras  de  sus  ma 
yores.  Apesar  de  ser  de  naturaleza  desconfiada  y  tímida, 
llegaron  á  adquirir  confianza  cuándo  supieron  que  éramos 
bajeros  de  lejanas  tierras. 

Supimos  por  ellos  que  en  otras  partes  del  pais  se  encuen- 
tran monumentos  y  obeliscos;  pero  no  tan  grandes  c  cío 
los  que  teníamos  á  nuestra  vista. 

El  color  de  la  piedra  es  blanquecino,  excesivamente  du- 
ra, é  inspira  curiosidad  saber  cuales  fueron  los  instrumen- 
tos con  que  los  artífices  indios  hicieron  aquellas  esculturas. 
Quisimos  entonces  buscar  entre  las  ruinas  algo  que  nos  diese 
luz,  pero  en  las  esculturas  no  parecen  ni  armas  ni  instru- 
mentos de  ninguna  especie.  Por  las  inmensas  masas  de 
piedra  (pie  se  veian  cerca  de  aquellas  ruinas,  se  infiere  qihr 
debía  ser  una  gran  población.  A  corta  distancia  había  dos 
«  normes  trozos,  que  probablemente  no  llegaron  nunca  á  su 
destino.  Admira  y  sorprende  como  pudieron  conducirlos 
sin  ninguna  clase  de  maquinaria  ni  ausiliares  mecánicos. 
Preguntamos  á  aquellos  indios  si  había  grabado  en  la  piedra 
las  armas  y  los  instrumentos  de  sus  antepasados,  pero  nos 
contestaron  que  no  existían  y  que  ellos  lo  ignoraban;  sin  em 
largo  aquella  población  fué  guerrera  según  la  tradición, 
pues  se  hicieron  varias  expediciones  contra  las  naciones  leja- 
i.as  durante  el  reinado  de  Capac  Yupanqui  (V.o  Inca)  bajo 
las  órdenes  del  intrépido  jefe  Quisquís. 

Tan  contentos  estaban  aquellos  pobres  indios  con  núes 
tra  pacífica  visita,  que  nos  hicieron  escuchar  la  dulce  armo 
nía  de  la  quena  y  el  tierno  yaraví. 

Buscamos  el  patio  cuadrado  de  quince  brazas,  y  la  cerca 
de,  piedra  que  describe  Gareilaso  de  la  Vega,  citando  sí  Diego 
de  Aleobaza  ;  pero  ni  la  tradición  se  conserva  de  donde  es- 
tuvo.   No  existe  pues  la  sala  de  45  piés  de  largo  y  22  de  au- 
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cho,  cubierta  de  piedra  esculpida  imitando  paja,  ni  las  pa- 
redes de  una  sola  piedra  labrada,  ni  los  techos,  ni  ninguna 
de  aquellas  admirables  obras.  No  vimos  sino  lo  que  acaba- 
n.os  de  describir. 

Desde  un  montón  de  piedras,  sobre  el  cual  trepamos,  se 
descubre  la  isla  mas  grande  de  Titicaca,  en  la  cual  aparecie- 
ron, según  la  tradición,  los  fundadores  del  imperio  de  los  In- 
cas. A  corta  distancia  de  la  península  de  Chucuito  se  en- 
cuentra designado  en  las  mapas  con  el  Itsmo  de  Yungillo, 
que  fué  probablemente  nombrado  así,  según  el  doctor  Smith, 
en  recuerdo  de  la  familia  Yunga. 

No  hay  duda  que  existia  una  civilización  anterior  á  los 
Incas  sobre  las  orillas  de  Titicaca,  pues,  en  la  isla  de  Chucui- 
to existe  un  templo  esculpido  en  una  roca,  que  fué  dedicado 
al  Creador  del  Universo.  Las  Yungas  según  el  señor  Smith, 
no  adoraban  el  Sol  como  emblema  de  su  dominio  civil,  co- 
mo los  Incas  de  la  Sierra ;  pero  inclinaban  su  cabeza  delante 
•del  Supremo  Hacedor  en  su  templo  de  J'aehaeamae.  mani- 
festando un  culto  mas  elevado  que  el  de  los  contemporáneos. 
En  este  estado  continuaban  hasta  su  subjugacion  por  los  In- 
cas, cuando  las  naciones  Incas  y  Yungas  convinieron  en  re- 
conocer al  mismo  Dios  y  Creador,  como  igualmente,  dice 
Garcilaso  de  la  Vega,  por  la  tradición,  los  fundadores  primi- 
tivos del  mas  antiguo  templo  de  Roca  en  Chucuito  lo  habían 
adorado.  De  aquí  podemos  inferir  que  los  progenitores  de 
los  Incas  y  Yungas  llegaron  entre  una  clase  de  gente  que  de 
tiempo  inmemorial  habitaban  las  orillas  de  la  gran  laguna  de 
Titicaca. 

Pasamos  tres  horas  en  las  ruinas  de  Tiahuanacu  y  se- 
guimos nuestro  viaje  hácia  el  sud:  el  camino  es  onduloso  y 
muy  pedregoso:  el  pasto  es  escaso  y  mezclado  con  pequeños 
arbustos,  por  donde  se  atraviesa  el  pais:  bajo  esta  latitud  se 
presenta  el  mismo  aspecto  físico:  la  composición  de  las  ro 
ra 8  es  de  pórfiro  que  reposan  sobre  una  formación  arenosa: 
S(  veía  en  medio  de  esta  aridez  algunos  pedazos  de  tierra 
sembrados  con  papas  y  ají,  y  con  los  cuales  los  indíjenas  se 
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alimentaban  en  lugar  de  maiz  y  carne  de  llama.  Paramos 
«en  nuestra  travesía  sobre  varias  mesetas,  y  desde  una  de  las 
mas  altas  vimos  con  placer  y  sorpresa  la  magnífica  montaña 
•de  Ilimaní,  la  mas  elevada  en  los  Andes  del  Perú:  esta  se 
halla  en  el  distrito  de  la  Paz,  y  según  los  cálculos  de  Pentland 
j-  Redhear,  tiene  21,800  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  y  350 
mas  que  la  montaña  del  Chimborazo. 

La  vista  que  presenta  esta  montaña  colosal,  cuyos  picos 
«están  cubiertos  de  perpetua  nieve,  es  á  la  vez  brillante  y 
grandiosa ;  é  iluminada  por  los  rayos  del  sol  al  caer  la  tarde, 
presentaba  un  reflejo  de  colores  que  sobrepasaba  la  imaji- 
nacion  y  no  admite  descripción.  Los  que  han  presenciado 
«escenas  de  esta  clase,  sienten  una  elevación  en  el  alma  que 
siempre  les  acoin];;  üa  al  contemplar  las  obras  portentosas  de 
la  naturaleza. 

Desde  una  gran  meseta  tuvimos  una  vista  espaciosa  del 
lago  de  Titicaca:  miramos  su  curso  plácido  y  serpenteado, 
pero  siempre  pintoresco.  Esto  despertó  en  nosotros  el  re- 
cuerdo de  sus  muchas  fábulas:  los  grandes  templos  que  ador 
naban  sus  orillas;  las  inmensas  riquezas  arrojadas  en  su 
seno;  y  en  fin,  la  elevación  y  caida  de  la  dinastía  de  los  Incas. 
Mas  nos  ocupamos  en  aquellos  recuerdos  que  en  la  escena  que 
Uníamos  á  la  vista. 

JUAN  II.  S<  RIVKXKR. 

Mavo  de  186o. 

1.  "Observationa  oh  the  Inca  and  Y  mitra  nations.  Thc:r  early 
rema-i  ne.  and  on  ::  nei'  tU  Peruviana  Slmlls. "  Rv  ArohibaM  Snrth, 
M.  D. 

 •  
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LOS  ASPIRANTES  DK  OGAÑO. 

(Kscritos  Pó&turnos.) 

— ¿  Usted  sabe  señor  don  Simón,  quien  es  un  individuo> 
que  anda  sin  mirar  á  nadie,  cabizbajo,  pensando  que  piensa  ó» 
que  los  demás  lo  creen,  muy  metido  en  su  pal<  tot,  que  habla 
poco  y  siempre  con  énfasis,  y  mal  de  todos,  menos  del  gobier- 
no aunque  no  sea  la  mejor  administraeion  posible,  y  sin  em- 
bargo no  lo  miran  mal  mientras  está  delante? 

— Sí,  le  digo  es  un  aspirante!  Sirvió  en  todos  los  parti- 
dos porque  no  pertenece  á  ninguno,  es  hermafrodita  en  polí- 
tica. 

— Pero  ese,  me  replicó  mi  amigo,  no  es  el  mejor  medio 
de  aspirar,  pues  se  espone  á  romperse  los  cáseos  contra  cual- 
quiera  de  los  hombres  que    jugado  limpio,  los  que  aun- 
que no  son  muchos,  los  hay.  Sin  embargo,  yo  creo  que  él 
no  llegará  nunca  por  esos  medios  á  lo  que  aspira. 

— Pues  se  equivoca  usted  porque  viene  de  otro  pais,  que 
es  lo  mismo  que  venir  de  otro  mundo.  Ese  individuo  que 
usted  conoce  ha  ocupado  puestos  altos,  privados  y  públicos, 
en  cuatro  administraciones  y  mientras  siga  con  la  táctica  de 
no  hablar,  lo  creerán  sabio,  como  si  no  hubiese  hecho  nunca 
i.ada  lo  creerían  hábil.  Por  desgracia  salió  de  su  táctica  y 
basta  los  niños  saben  que  no  es  Maquiavelo  y  que  como  á  él 
no  le  pondrán  su  nombre  como  suficiente  epitafio  sobre  su 
tumba. 

— Pero  algún  talento  debe  tener,  cuando,  como  usted 
dice,  ha  figurado  en  cuatro  administraciones  en  puestos  ele- 
vados. 
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—Si  tiene,  mi  amigo.  Usted  sabe  que  las  agujas  de  ma- 
rear aunque  se  mude  eapitan  en  un  buque,  mientras  marque» 
el  camino  no  se  mudan:  pues  bien,  este  hombre  tiene  el  ta- 
lento de  la  aguja  imantada. 

—  Csted  parece  que  está  hablando  con  Moisés;  pero  ten- 
ge  que  advertirle  que  no  conozco  el  lenguaje  figurado.  Us- 
l(  il  ha  de  saber  que  soy  de  España  y  que  por  lo  tanto  no  en 
tiendo  sinó  las  cosas  claras. 

—romo  usted  quiera.  Este  hombre  tiene  la  táctica  de 
los  amantes  lisonjea  el  amor  propio  del  que  manda,  es  sec- 
tario de  Lebnitz,  que  dá  como  principio  de  la  moral  la  utili- 
dad. ¿  Comprende  usted  ahora  como  marcha  y  como  con  estas 
dos  palancas  se  puede  hacer  algo  mas  que  lo  que  quería  Ar- 
(jiiimides? 

— Comprendo,  comprendo,  me  dijo  mi  amigo;  pero  dí- 
game usted  ¿hay  muchos  de  esos  individuos  en  este  pueblo? 
y  no  estrañe  usted  mi  pregunta,  porque  si  hubiesen  siquie- 
ra cuatro,  yo  no  permanecería  hasta  la  noche  aquí.  Hom- 
bres como  estos  en  un  Estado  son  carcoma  que  harán  siem- 
pre el  mal  de  trabajar  cerca  del  poder  y  dividir  la  opinión, 
para  reinar  al  lado  de  hombres  á  quienes  puedan  sofocar 
utilizándolos  á  miras  egoistas.  Esto  es  muy  peligroso  en 
países  como  estos.  En  España  yo  he  conocido  hombres  de 
esta  especie,  pero  allí  con  mucha  calma  el  pueblo  los  cuelga, 
porque  los  conoce,  pero  aquí  que  los  aprecia  porque  los 
cree .... 

— Basta  amigo  mió,  le  dije;  no  diga  usted  mas,  es  mejor 
doblar  la  hoja.  Vamos  á  tomar  cate:  hablemos  aunque  sea 
de  Prof t,  pero  de  los  aspirantes  de  Ogaño,  basta ! 

Nos  fuimos  y  no  tocamos  otra  vez  el  punto. 

DOMINGO  NAVARRO  VIOLA. 

Tucuinan  1 80.1. 
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Continuación.  (1) 

El  tabaco  embota  la  necesidad  del  alimento,  lo  que 
tal  vez  pueda  esplicarse  por  la  disminución  de  la  urea  secre- 
tada por  los  ríñones,  según  la  observación  de  Williams  Ham 
mond ;  promueve  la  defecación ;  no  influye  sobre  el  acido 
carbónico  que  emiten  los  pulmones,  pero  disminuye  el  vapor 
ácueo. 

El  abuso  del  tabaco  debilita  los  músculos,  el  ventrículo, 
los  órganos  genitales,  y  por  consiguiente,  bajo  este  punto  do 
vista,  tienen  las  señoras  una  razón  mas  para  odiarlo.  En 
Offord  y  en  Cambridge,  los  vigorosos  remadores  que  se  pre- 
paran para  las  regatas  no  deben  fumar  según  sus  reglamen- 
tos, y  iveojiendo  datos  estadísticos  durante  una  larga  serie  do 
años,  se  ha  deducido,  que  aquellos  jóvenes  alumnos  de  la 
Escuela  politécnica  de  Paris,  que  no  fuman,  son  los  que  rin- 
den mejores  exámenes.  Según  Fenn,  el  uso  del  tabaco  es 
especialmente  peligroso  mientras  reine  una  epidemia  tifoidea 

1.    Ví'íísp  lo  pajina  .">«(»  del  tomo  VI. 
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por  cuanto  relaja  las  membranas  mucosas  y  disminuye  la 
fuerza  vital.  Siebert  va  hasta  creer  que  muchas  enfermeda- 
des nerviosas  deben  su  origen  al  uso  del  cigarro,  con  el  cual 
so  absorben,  poco  á  poco,  pequeñas  cantidades  de  nicotina, 
por  cuya  razón  aconseja  turnar  en  pipa,  de  preferencia.  Hay 
grandes  fumadores  que  llegan  á  esperimentar  una  verdadera 
irritación  espinal,  una  sensación  de  estrangulación,  espasmo 
bronquial,  palpitaciones,  cardalgias,  vómitos,  neuralgias  ab- 
dominales. Por  último  Sichel  y  Woodrworth  acusan  al  ta 
baco  de  producir  amaurosis  (1)  constituyendo  una  especial 
variación  de  estas  bajo  el  nombre  de  los  fumadores.  Beau 
asegura  que  el  abuso  del  tabaco  puede  producir  la  anyina  pec- 
toris. 

El  placer  de  fumar  tiene  el  inconveniente  de  ser  el  mah 
egoísta  de  cuantos  conocemos,  puesto  que  incomoda  y  aleja 
las  personas  que  no  participan  del  mismo  gusto.  Tenia  por 
lo  tanto  razón  el  poeta  moralista  cuando  cantaba: 

Pernicions  wcedl  whore  scent  the  fair  amwys 
Unfriendly  to  society's  chief  joya. 
Y  Gowper,  casi  con  las  mismas  palabras: 

Pernicions  weed  which  banisches  for  hours, 
That  sex  whose  prese  me  civilizes  ouis. 
Aplaudo  los  bellos  versos  de  Cotton  que  s»«  encuetaran 
t  n  su  poema  sobre  el  tabaco :  ( 2 ) 

Pernicions  weed  (should  not  ni  y  muse  offend 
to  say  Hvav'n  made  aught  for  a  cruel  end) 
I  should  proclaim  that  thou  created  wert, 
The  ruin  man's  high  and  inmortal  part. 
Thy  styyyan  damp  obscures  our  rrason's  eyc. 
Debauches  uist  and  malees  invrnlion  dry; 
Destroys  the  memory,  conlonds  our  care : 
We  noiv  nokt  what  we  do,  or  what  ivr  are : 

(1)    Gota  serena. 

2.  Poenis  on  several  occasions,  written  hv  (  liarles  Cotton.  Lon- 
(lon  1689. 
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Tíesders  our  facultics  and  mcmbcrs  lame 
To  every  office  of  our  country's  claim. 
Sin  embargo,  muchos,  riéndose  de  Cotton  y  del  perió- 
dico fundado  en  Inglaterra  para  combatir  la  nicociana  (1) 
prefieren  repetir  en  coro  con  un  poeta  de  buen  humor : 
Quois  qu'en  dise  Aristotte  et  se  docte  cabale 
Le  tabac  est  divin  et  n'a  rien  qui  Végale. 
Yo,  que  no  fumo  pero  que  considero  que  es  agrada- 
ble el  fumar,  abrigo  la  justa  esperanza  de  conservarme  im- 
parcial  entre  los  adoradores  de  la  nicociana  y  los  redactores 
del  Antitobacco  journal,  y  de  que  se  me  considere  digno  do 
formular  los  aforismos  siguientes: 
El  tabaco  jamás  es  necesario. 

El  tabaco,  fumado  moderadamente,  puede  ser  útil  á  las 
personas  dt  naturaleza  rica,  ó  á  las  robustas  é  irritables,  ó  <• 
aquellos  desgraciados  que  sufren  mucho  y  se  alimentan  poco. 

El  tabaco  es  dañoso  siempre  á  los  niños,  á  los  jóvenes  tier- 
nos, á  los  débiles  y  á  quienes  tienen  predisposición  á  la  tisis. 

La  pipa  es  menos  perjudicial  que  el  cigarro  y  debe  prc}\- 
rirse  con  boquilla  de  ámbar. 

Todos  debemos  empeñarnos  en  levantar  un  dique  ú  la  in- 
vasión general  del  tabaco,  que  amenaza  envolver  en  adelante 
4i  la  Europa  entera  en  una  densa  nube  de  humo  que  atosiga  á 
ios  que  fuman. 

Sorber  el  tabaco  es  mas  repugnante  pero  menos  peli- 
groso que  fumarlo.  Si  es  cierto  que  se  introdujo  esta  eos 
tumbre  en  tiempo  de  Catalina  de  Mediéis  para  curar  al  hijo 
<lc  esta,  Cárlos  IX,  de  una  cefalea  crónica,  mucho  mas  cierto 
«a  que  las  narigadas  de  rapé  no  son  necesarias  á  ningún  vi- 
viente, y  que  en  los  poquísimos  casos  en  que  pudiera  ser  in- 
dicado el  uso  del  tabaco  por  las  narices,  debe  procedersf: 
«on  consejo  preciso  de  un  facultativo. 

Los  mas  tiernos  amantes  de  la  caja  de  rapé  dicen:  si  no 
lace  bien,  tampoco  hace  mal;  pero  esto  no  es  cierto.  La 

1.  "Antitobacco  journal.  A  monbhly  pertodical  published  hy 
ihe  British  Antitobacco  society."    Fundado  en  Abril  de  1857. 
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sensibilidad  de  la  pituitaria  padece  con  el  uso  del  tabaco  en 
polvo  y  pierde  la  preciosa  facultad  de  disfrutar  de  los  delica- 
dos perfumes  de  las  flores  y  de  precaver  contra  el  efecto  de 
algunos  alimentos  nocivos.  Por  otra  parte,  también  se  ab- 
sorve  la  nicotina  por  medio  de  la  mucosa  nasal,  y  así  es  que 
a'U  la  costumbre  de  sorber  frecuentemente  la  nicociana,  se 
f  sperimenta  un  lijero  narcotismo. 

En  mi  obra  titulada  Fisiología  del  placer,  lancé  una 
maldición  sobre  el  trist*-  pasatiempo  «pie  proporciona  el  sorber 
tal  acó  en  polvo,  diciendo:  " Concederíamos  «le  buena  vo- 
luntad este  placer  al  hombre  de  cualquier  condición  que  sea 
y  á  las  señoras  que  por  madurez  de  a  «los  ó  por  fealdad  han 
perdido  su  sexo;  pero  prohibimos  solemnemente  la  caja  de 
lape  á  las  buenas  mozas  «pie  deben  reservar  la  nariz  delicada 
y  graciosa,  para  los  perfumes  del  resedá  y  los  jazmines. 

•'Nos  complacemos  en  apoyarnos  en  la  autoridad  de 
lord  Stanhope,  quien  hizo  el  siguiente  cálculo  curioso:  Un 
vicioso  consumado  de  rapé,  toma  una  narigada  cada  diez  mi- 
nutos. Cada  polvo,  con  todas  las  operaciones  correlativas, 
exije  un  minuto  y  medio,  esto  es,  dos  horas  y  veinte  minutos 
por  dia.  ó  cada  diez  dias  uno.  Luego  un  tomador  de  rapé 
pierde  dos  años  durante  cuarenta  de  su  existencia,  en  sorber 
y  estornudar! 

Chevalier,  Buckner,  Pettenkoffer,  Kaiser  y  Lintner  hau 
demostrado  cómo  puede  producirse  un  envenenamiento  sa- 
turnino, con  el  uso  de  tabaco  en  polvo  empaquetado  con  lá- 
minas de  plomo.  Corroe  de  tal  modo  á  este  metal,  que  ni 
se  escapa  aquella  parte  que  entra  en  la  soldadura,  cuando  el 
rapé  está  encerrado  en  una  caja  de  lata.  No  se  salva  este 
inconveniente  guardando  la  nicociana  entre  hojas  de  plomo 
revestidas  de  papel  común,  porque  este  absorve  al  metal  ve- 
nenoso y  lo  comunica  al  tabaco.  Convendría,  pues,  guardar 
1*  en  cartón  encerado  ó  en  paquetes  hechos  de  goma  elástica 
<>  guta  pereha. 

COCA. 

El  narcótico  digno  de  disputar  el  terreno  al  tabaco  es 
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la  coco,  que  pocos  años  atrás  solo  era  conocida  de  alguno* 
eruditos,  pero  que  se  vá  haciendo  de  uso  mas  común  desd^ 
que  yo  la  introduje  por  la  primera  vez  en  Europa  en  el  año» 
1858.  Ahora  se  le  halla  ya  en  Italia,  en  Suiza,  en  Alema- 
nia. 

En  tres  vastas  rej iones  de  la  América  Meridional  se- 
emplea  la  coca:  en  Bolivia,  en  el  Perú  y  en  las  provincial- 
argentinas  de  Jujuí  y  Salta.  En  el  tercer  viaje  que  hice  ¡L 
América  en  1863  la  hallé  recien  introducida  en  la  provincia 
del  Tucuman.  Dejando  á  un  lado  los  caprichosos  límites 
políticos  de  las  repúblicas  americanas,  podemos  decir  que- 
este  vejetal  se  usa  entre  los  descendientes  de  la  numerosa 
nación  de  los  Incas,  y  constituye  el  tesoro  mas  precioso  para 
los  indios  puros  y  para  los  cholos,  aunque  no  dejan  de  mas- 
carla los  negros  y  los  mulatos. 

El  indio  carga  en  su  chuspa  (bolsa  de  piel  ó  de  begiga)- 
una  cierta  cantidad  de  hojas  de  coca,  y  saluda  con  ellas  el 
nacimiento  y  el  ocaso  del  sol  que  en  otros  tiempos  fué  su 
Dios.  Con  todo  el  esmero  que  se  emplea  para  cumplir  con 
un  hábito  que  nos  es  grato,  el  indio  toma  una  corta  cantidad 
de  hojas,  que  puede  variar  entre  uno  ó  dos  dragmos,  y  la 
echa  á  la  boca  formando  una  especie  de  bola  que  se  llama 
acullico,  á  la  que  se  mezcla  un  pequeño  fragmento  de  Hiela 
materia  alcalina,  formada  de  papas  cocidas  araazadas  coi* 
ceniza  abundante  en  potasa. 

La  coca  sirve  al  indíjena  de  alimento  y  de  estímulo,  y  si» 
que  las  mas  veces  pueda  esplicar  la  acción,  él  se  siente  mas 
alentado  para  luchar  con  los  elementos  y  para  sobrellevar 
las  tareas  mas  continuas  y  afanosas.  Sin  coca  digiere  mal 
mi  maiz,  sus  papas,  su  charqui;  sin  coca  no  puede  correr  al 
trote  en  la  pendiente  de  las  montañas,  sin  coca  no  puede  tra 
bajar,  ni  gozar,  ni  vivir. 

Figurémonos  un  hombre  de  poca  talla  y  de  pié  muy  pe 
C|Ueño,  con  un  tórax  muy  amplio,  obligado  á  vivir  con  mo- 
lísimos alimentos  en  una  elevación  que  varia  entre  7500  v 
J:J000  pies  sobre  el  nivel  del  mar.    Bajo  el  influjo  de  estax 
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circunstancias  apenas  podrían  vivir  los  demás  hombres,  y  sin 
embargo  el  indio  no  solamente  vive  sino  que  trabaja  sin  re- 
poso. Sirve  de  postilion  á  pié,  y  acompaña  por  muchas  le 
guas  al  viajero  montado  sobre  buenas  muías,  por  entre  peñas, 
precipicios  y  barrancos.  Ocupado  otras  veces  en  las  minas 
rompe  con  el  pié  en  las  mañanas  frias  la  escarcha  que  du- 
rante la  noche  se  ha  formado  sobre  el  amalgama  de  plata  y 
de  mercurio,  y  se  esfuerza  en  su  tarea  hasta  luchar  copio 
sámente  bajo  un  cielo  que  hace  tiritar  á  las  personas  mas 
robustas.  Todos  estos  prodigios  realiza  el  indio  con  la  coca, 
sin  la  cual  se  rebela  contra  su  patrón  y  protesta  contra  la 
existencia. 

La  acción  de  la  coca  sobre  nuestro  organismo  es  vária  y 
poderosa.  Su  infusión  exita  el  corazón  cuatro  veces  mas  que 
el  agua  caliente  del  té  y  dos  veces  mas  que  el  café.  En  dosis 
alta  produce  aumento  de  calor  y  de  respiración  y  hasta  una 
verdadera  fiebre. 

Ejerce  sobre  el  ventrículo  una  acción  estimulante  parti- 
cular, y  el  té  de  coca  es  la  bebida  que  mas  que  otra  alguna 
facilita  la  digestión. 

Masticada  en  cantidad  de  3  á  20  gramos  proporciona  un 
delicioso  bienestar,  facilita  el  trabajo  que  exije  ejercicio  mus- 
cular, y  hace  mas  llevadera  la  abstinencia  del  alimento.  Yo 
mismo,  después  de  mascar  cerca  de  dos  onzas  de  coca,  podia 
permanecer  cuarenta  horas  sin  tomar  alimento  alguno  y  sin 
esperimentar  la  mas  minima  debilidad. 

La  infusión  caliente  de  coca,  hecha  con  una  pulgarada 
de  hojas  (2  y  3  gramos)  para  un  vaso  de  agua,  es  la  bebida 
mas  saludable  que  puede  tomarse  después  de  comer,  especial- 
mente para  los  estómagos  débiles  que  por  descuido  pasan  de 
los  limites  de  la  temperancia.  El  té  de  coca  tomado  habi- 
tualraente  proporciona  la  inmensa  ventaja  de  mitigar  la  es- 
cesiva  sensibilidad,  por  cuya  razón  la  recomiendo  á  las  cria- 
turas vaporosas  y  sentimentales  del  bello  sexo. 

La  coca  masticada  en  dosis  de  pocos  dragmas,  da  resis- 
tencia contra  el  frió,  contra  la  humedad,  y  contra  todas  las 
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causas  alterantes,  ya  provengan  del  clima  ó  del  cansancio ;  por 
cuya  razón  deberia  recomendarse  calorosamente  á  los  mine- 
ros y  á  las  personas  que  viajan  por  países  abundantes  en  aguas 
estancadas  6  por  las  regiones  polares.  Esta  preciosa  hoja 
nos  hace  capaces  de  sobrellevar  las  fatigas  mas  graves,  res- 
taura las  fuerzas  perdidas  y  yo  la  considero  sin  titubear,  el 
alimento  nervioso  de  mayor  poder. 

Usada  en  alta  dosis  puede  hacernos  agradable  la  vida, 
proporcionándonos  algunas  horas  de  positiva  felicidad  sin 
ofender  por  esto  la  moral  mas  escrupulosa.  El  uso  del  vino 
llevado  hasta  el  umbral  de  la  embriaguez  nos  hace  culpables 
mientras  que  la  coca  mascada  hasta  la  fantasmagoría  no  pue- 
de acarrearnos  el  cargo  de  viciosos.  Xo  debe  usarse  en  alta 
«Visis  por  aquellas  personas  que  padeeen  congestiones  cere- 
brales y  tienen  propensión  á  la  apoplejía.  En  infusión  es 
iuocente  para  todos. 

Quien  quiera  usar  la  coca  debe  escogerla  de  buena  ca- 
lidad, advirtiendo  que  es  pésima  la  que  generalmente  se  ven- 
de. O)  Ui'ho  tener  las  hojas  íntegras  con  tres  nervios  sutiles 
<íe  un  hermoso  eolor  verde  claro  y  de  un  olor  aromático  pa- 
recido al  del  heno  ó  del  chocolate.  Al  masticarse  cede  fa 
fílmente  á  la  acción  de  los  dientes  y  tiene  un  sabor  amar 
guillo  que  no  desagrada.  Comunica  al  agua  de  su  infusión 
í.n  bello  tinte  verde,  tanto  mas  oscuro  cuanto  peor  es  la  ca- 
lidad de  la  hoja.    Este  té  tiene  un  gusto  muy  agradable. 

La  coca  es  mas  ó  menos  mala  cuando  es  oscura  y  dura 
al  masticarse.  La  de  pésima  calidad  arroja  un  olor  desagra- 
dable A  paja :  tiene  un  eolor  semejante  al  café  tostado ;  es 
quebrada  y  arrugada.  Entre  la  pésima  y  la  óptima  existe 
una  varietlad  infinita  que  solo  pueden  distinguir  los  bue- 
iios  maseadores.  los  cuales  dan  prueba  de  suma  sagacidad 
en  esta  distinción,  como  que  se  refiere  á  la  fruición  de  un 
placer  esperimentado  por  largos  años.  El  farmacéutico  euro- 
peo ¡nesperto  todavía  en  la  materia,  debe  buscar  siempre  en 

1.    Lri  anejor  es  la  qaio  s/-  vendo  pn  Mitón,  on  "a  farmacia  del 

distinguido  señor  Erba. 
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h  coca  las  dos  calidades  mas  apreciablcs,  á  saler.  el  color 
verde  y  la  sutileza  de  las  hojas. 

La  coca  se  altera  pronto  con  el  contante  del  aire  y  re- 
iiuiere  ser  conservada  en  tarros  de  lata  ó  en  vasos  de  cris- 
tal. 
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(Continuación.)  (1) 

XV. 

Xo  debemos,  sin  embargo,  quebrantar  el  orden  erono- 
lójieo  que  nos  hemos  propuesto  seguir  estrictamente  en  es- 

1.    Véase  1»  pájinu  tomo  V  de  "La  Revira  de  Bueno» 

Aire*." 

Croemos  no  estará  do  mas  repetir  aquí  lo  que  declámanos  en  e! 
proemio  á  esto»  "Recuerdos  históricos" — pajina  6,  tomo  III — No 
■escribimos  la  * 'Historia  de  Cuyo."  No  Mega  á  tanto  nuestra  pre- 
tensión; rareciemlo,  e<i  1  eairoce-mos,  le  las  dotes  necesarias  pj«ra 
tam;  üu  empresa,  ' '  inve^tiyann s,  rccojemos"  en  buenas  fuentes,  ya 
eu  los  archivos  públtc  .  bien  en  ka  curiosas  colecciones  que  nos 
franquean  personas  benévola  que  Ia6  poseen,  documentos,  apuntes, 
crrre»pondenci-:s,  etc.;  "tomimo)»"  La  tradición  de  los  hechos,  de  la 
boca  de  h,»  ancianos,  nntes  que  se  pierda,  y  "compilamos"  ,pa 
n>  que  de  algo  sirva  todo  esto  tal  que  mas  tarde  ba  de  escribir  de  una 
ji  añera  cmiupleta  la  "historia  argentina!."  Esta  es,  simplemente, 
au-eMra  tarea.    Y  de  nó,  véase  lo  sencillo  y  breve  del  estilo  que 
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los  apuntes  históricos.  Antes  de  despedirnos  del  ejército  de 
los  Andes  al  emprender  su  primera  campaña,  veamos  de 
darnos  cuenta  de  algunos  hechos  ocurridos  en  Cuyo  en  los 
primeros  dias  del  año  1817. 

Se  completaba  apresuradamente  la  provincia  de  vitua- 
llas que,  con  abundancia,  debían  llevar  las  fuerzas  espedicio- 
narias  para  el  penoso  pasaje  de  la  Cordillera. 

Entre  ellas,  el  charque,  ó  la  carne  secada  al  sol.  de  un 
uso  acostumbrado,  por  lo  sano  y  cómodo  para  los  que  tran- 
sitan por  sus  nevados  montes,  que  llevan  consigo  en  su  ma- 
leta este  alimento  molido,  preparado  ya  con  grasa  y  cjí,  de 
manera  de  tener  en  un  minuto,  echando  á  esta  pasta  agua 
caliente  un  potaje  agradable  y  nutritivo,  conveniente  en  una 
temperatura  tria — el  charque,  decíamos,  era  la  mas  exijen- 
te  necesidad  en  el  rancho  del  ejército. 

San  Luis,  provincia  de  las  de  Cuyo,  que  es  la  mas  abun- 
dante en  ganados  por  sus  escelentes  campos,  siendo  la  crian 
2a  de  estos  su  principal  industria,  fué  gravada  para  prestar 
el  ausilio  de  aquel  artículo.  El  reparto  fué  hecho  por  el 
Cabildo  entre  los  dueños  de  estancias  el  9  de  enero,  remi 
tiéndose  el  cargamento  de  charque  á  los  pocos  dias  á  Men- 
doza— dos  mil  arrobas.  Su  valor  les  era  recibido  á  aquellos 
á  buena  cuenta  de  la  contribución  estraordinaria. 

Kste  mismo  pueblo,  en  medio  de  la  escasez  de  sus  recur- 

emp' tamos.  Xan-nos  simpcjnente  los  sucesos,  transcribimos  "en 
"el  rismo  tostó  loa  documento»",  y  nada  mas.  Lo  últi.i.o.  no  obj- 
etante, nos  ha  valido  repetida»  eensniras  de  los  redactores  del 
"  Standart ",  que  no  quisieron  fijarse  en  aquel 'a  nuestra  citada  adver- 
tencia, ni  en  la  modesb  fortma  de  estis  memorias,  que  no  ex  i  jen  ce- 
ñirse al  plan  y  distribución  propia  de  lo»  materiales  para  una  obra  do 
historia.  Es  por  eso  que  no  hemos  creído  indispensable  el  "apén- 
dice-" para  a  colocación  se  par  da  de  los  "documentos"  que  po- 
stremos, y  que,  por  su  importancia,  en  la  íntir.n  relación,  por  otri 
P'-rte,  que  tienen  con  los  acontecimientos  de  las  épocas  comprendi- 
das en  nuestro  program?,  «.«  de  necesidad  insertar  para  ncvor  lux 
y  verdad  de  la  narración.  Por  lo  demás,  nuestros  tr.bajos,  de  nin- 
gún interés  al  presente,  efímeros  si  se  quiere,  tal  \<z  mas  tird; 
serán  llamados,  tras  muehos  otros  de  un  mérito  positivo,  a!  gabinete 
fu-toro  historiador  de  la  República  Argentina.  Nos  <". nima  en 
*  ¡o,  solamente,  uu  sentimiento  do  patriotismo. 

"X.  del  A," 
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¿os,  de  su  pobreza,  por  la  falta  de  industria,  de  comercio, 
de  capitales  y  de  brazos  para  la  esplotaeion  de  sus  ricos  pro- 
ductos naturales,  no  quedó  atrás  de  sus  hermanos  en  el  sa- 
crilicio,  en  la  abnegación,  en  el  ardoroso  entusiasmo,  con 
que  la  provincia  de  Cuyo  concurrió  á  la  formación  y  equipo 
del  ejército  de  los  Andes. 

l'uíase  á  esta  jenerosa  y  eficaz  cooperación  del  ver  inda- 
rio  de  San  Luis,  el  patriótico  celo  que  desplegó  en  aquellas 
apuradas  circunstancias  su  gobernante  el  sarjento  mayor 
Dupuy,  segundando  con  la  mas  asidua  actividad  las  provi- 
dencias del  gobernador  intendente  de  la  provincia. 

El  pueblo  por  medio  de  su  Municipalidad  dió  á  este  be- 
nemérito arjentino  un  testimonio  público  de  agradecimien- 
to, por  los  importantísimos  servicios  que  rindió  á  la  patria, 
desempeñando  aquel  puesto  tan  honorífico  como  delicado. 
Mas  adelante  volveremos  sobre  esto. 

XVI. 

Desde  los  primeros  días  del  año  de  1817,  vióse  aumen- 
tar en  la  capital  de  Cuyo  el  activo  movimiento  de  la  part- 
administrativa  del  ejército  cu  los  preparativos  para  su  pro 
-\ima  marcha. 

El  general  en  jete,  en  persona,  daba  impulso  á  los  tra- 
bajos de  todas  las  reparticiones,  multiplicándose  con  la  ra- 
pidez y  constante  contracción  que  le  distinguía,  en  todas 
partes  y  á  todas  horas.  Dos  y  tres  veres,  á  gran  galope,  iba 
y  volvía  del  campamento  á  la  ciudad,  impartiendo  órdenes, 
euidando  por  si  mismo  de  que  se  ejecutasen  con  prontitud  v 
acierto.  Estaba  pues  en  ejecución  el  vaMo  y  atrevido  plan 
<!e  la  primera  campaña  del  ejército  de  los  Andes.  Su  viji- 
mneia,  su  prudencia  y  tino  en  las  medidas  para  principiarla, 
para  lanzarse  á  tan  jigantesca  empresa,  en  su  espíritu  pre- 
visor y  resuelto,  debían  redoblarse.  El  enemigo  á  por  - 
jornadas  detrás  de  los  soberbios  montes  que  nuestras  lejio- 
i  es  libertadoras  iban  á  atravesar,  estaba  en  ab  i  ta  y  prep-, 
lado  á  la  lucha.    La  reserva,  el  mislciio  sobre  el  día  íije  y 
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la  dirección  cierta  que  en  esa  primera  operación  se  seguiría, 
eran  de  una  importancia  trascendental  para  las  demás  que 
inmediatamente  tendrían  lugar  para  asegurar  una  victoria. 
Sál  ese  que  esto  entraba  por  mucho  en  la  concepción  del  plan 
del  general  San  Martin  para  la  reconquista  de  Chile.  Y  fe- 
liz como  fué  en  la  inspiración  este  jénio  de  la  guerra,  fuélo 
también  en  el  éxito,  (pieria  caer  sobre  los  españoles  como 
un  golpe  de  rayo— apara  i  r  y  vr-ncrr.—VA  cuidado  con  que 
se  ocultó  la  salida  y  marcha  de  las  divisiones  del  ejército,  con 
tribuyó  en  gran  parte  á  su  gloriosa  jornada  de  Chacabuco. 
Kl  presidente  Marcó  y  sus  tenientes,  fueron  envueltos  en  la 
red  de  incertidumbres  que  les  arrojó  á  este  respecta,  el  há- 
bil general  arjentino.  Por  todos  los  boquetes  de  la  Cordi- 
llera, veian  aparecer  su  elevada  y  prestigiosa  figura,  y  enga- 
jados de  que  invadiese  al  sud  de  Santiago,  por  el  Planchón. 
cae  sobre  ellos  de  improviso  por  el  norte  de  esa  capital,  pol- 
las gargantas  de  los  ¡'tifus,  ¡ÍHspallafa  y  mas  al  norte  aun. 
por  Olivares  en  Coquimbo,  l'ero  no  nos  anticipemos  á  los 
sucesos  y  volvamos  á  tomar  el  hilo  de  nuestra  narración. 

Kn  esos  primeros  dias  de  enero  de  1 S1T.  decíamos,  Men- 
doza se  presentaba  como  una  ciudad  populosa,  circulan- 
do por  sus  calles  inmensa  multitud  á  pié  y  á  caballo.  Todo 
era  movimiento  y  animación.  Oticiales  del  Estado  Mayor, 
cruzaban  en  todas  direcciones  á  gran  galope,  llevando  órde- 
nes—jefes, oticiales  y  soldados  de  todos  los  cuerpos  de  línea, 
turnándose,  transitaban  en  todas  direcciones,  haciendo  sus 
últimos  aprestos  de  equipaje-  carros  de  municiones,  de  per- 
trechos de  toda  especie,  de  ambulancia,  partían  cu  gran 
número  de  los  depósitos  para  ic<  ib¡r>e  por  las  muchas  tro- 
pas de  acémilas  (pie  debían  adelantarse  en  su  marcha  á  los 
cuerpos  del  ejército.    La  animación,  el  entusiasmo  patrio. 

pintaba  en  todos  los  semblantes.  La  confianza  en  el  triun- 
fo alentaba  todos  los  corazones,  contemplando  el  continente 
marcial,  el  espíritu  de  cuerpo  ya  arraigado  de  aquella  bri- 
llante oficialidad,  de  aquella  tropa  disciplinada  y  moral.  Y 
Kobre  todo,  abrigábase  la  mas  plena  te  en  un  venturoso  re- 
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sultado,  conducidas  esas  huestes  por  el  general  San  Martin. 

El  campamento  se  había  hecho,  mas  que  antes,  un  pun- 
to de  paseo  de  lo  mas  distinguido  de  la  sociedad  mendocina, 
á  donde  damas  y  caballeros  concurrían  en  carruajes  y  mas 
comunmente»  á  la  caida  de  las  hermosas  tardes  de  estío,  por 
numerosas  y  lucidas  cabalgatas — siendo  galantemente  reci- 
bidos y  obsequiados  por  los  jefes  y  oficiales  de  su  amistad. 
Los  momentos  se  acercaban  para  muchos  de  esos  corazones, 
ligados  por  el  amor,  esperanzados  en  una  unión  indisoluble, 
tn  que  una  separación  indefinida,  llena  de  peligros  para  el 
que  he  ausentaba,  iba  á  oprimirlos  el  dolor,  á  desgarrarlos  el 
último  adiós,  y  después  el  pensamiento,  la  iraájen  siempre 
presente  del  objeto  amado.  Si  no  fueron  muchos  los  que, 
sobreviviendo  á  sus  largas  y  azarosas  campañas,  resistiendo 
á  los  encantos  de  las  bellas  chilenas  y  peruanas,  volvieron  a 
cumplir  una  promesa,  ejemplos  hubo  de  constancia  amorosa 
en  algunos  de  estos  Cruzados,  Caballeros,  verdaderamente, 
de  corte  antiguo. 

Notábase  que  acercándose  la  salida  del  ejército,  los  ca 
sos  de  deserción  aumentaban;  sin  que  esto  quiera  decir  lo 
fueran  en  número  escesivo.    La  disciplina  y  la  moralidad  en 
la  tropa,  habían  llegado  á  un  estado  el  mas  satisfactorio. 
Tara  reprimir  en  circunstancias  tan  delicadas  esos  actos,  y 
ofrecer  un  saludable  ejemplo  de  rigorosa  subordinación, 
fueron  pasados  por  las  armas  algunos  de  esos  desgraciados, 
«lespues  de  llenarse  cumplidamente  todos  los  trámites  y  tor 
nulidades  proscriptas  por  las  ordenanzas  militares.  Bastó, 
desde  luego,  esa  severa  lección  para  contener  por  mucho 
tiempo,  tan  funesto  mal  en  los  ejércitos  de  línea,  que  les  está 
-•cufiada  la  defensa  de  la  patria  y  el  mantenimiento  del  órden 
público. 

I'l  general  San  .Martin,  entre  tanto,  habia  hecho,  por 
Medio  de  terminantes  órdenes,  de  bien  coordinadas  disposi- 
ciones, se  aumentase  la  vijilancía,  la  mas  constante  obser- 
vación sobre  el  enemigo.  Mandó  reforzar  las  guardias  avan- 
zadas en  los  diferentes  caminos  de  Cordillera,  despachando 
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Iminlx  ru*  baqueano*  que  espiasen  mas  de  eerea  sus  movi- 
mientos, el  estado  y  número  <le  las  fuerzas,  las  posiciones 
4|iie  ocupaba,  ete.  Los  emisarios  ocultos  que  tenia  en  "l 
mismo  Chile  para  levantar  en  las  poblaciones  el  espíritu  tic 
libertad,  para  estar  proutos  á  replegarse  al  ejército  patriota, 
.así  que  apareciese  sobre  los  Andes  occidentales,  y  aumenta- 
sen sus  filas  con  la  milicia  nacional,  habían  recibido  ya  el 
4' viso  de  la  próxima  marcha  de  nuestras  le j iones  y  la  orden 
<\t  estar  dispuestos  á  cumplir  sus  instrucciones  para  el  mas 
«ompb  to  éxito  de  ese  golpe  contra  el  enemigo. 

Las  caballadas  de  repuesto,  perfectamente  herradas  para 
ti  pasaje  de  caminos  en  roca  viva,  el  parque,  la  comisaria, 
bis  ambulancias.  t«  d.>  1  tren  y  equipajes,  habían  ya  empren- 
dido su  marcha,  internándose  á  las  Cordilleras  por  los  boque- 
te* que  les  estaban  designados.  Debía  todo  esto  preceder 
adgunas  jornadas  á  las  respectivas  divisiones  del  ejército 
para  no  embarazar  sus  marchas,  y  en  puntos  señalados  tomar 

nuevas  provisiones,  si  fuese  necesario,  ropas  y  cobertores  de 
i:ias  abrigo,  en  ca.-o  de  un  temporal  de  nieve.  Todo,  aun 
en  los  menores  detalles  para  el  rancho,  cama  y  comodidad 
en  jeiieral,  del  soldado,  estaba  previsto  con  esmerado  celo. 
Kra  una  guerra  de  montaña  la  que  se  emprendía,  en  rejiones 
donde  las  nieves  no  se  derriten  jamás,  encontrándose  á  la 
adtura  de  seis  ó  siete  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  muy 
distinta  á  la  de  llanuras  en  un  clima  templado  como  el  núes 
tro.  agregándose  á  eso  la  escabrosidad  «le  los  desfiladeros, 
].  <**trcchcz  de  muchos  pasos,  peligrosos  aun  para  el  hombro 
á  pié.  que  vé  á  un  costado  un  abismo  casi  insondable  y  a' 
-otro  una  masa  de  rocas  continuada,  á  plomo,  que  «'leva  sus 
pieos  á  una  altura  prodijiosa.  Iba  á  renovarse  en  Améri-a 
el  pa-aje  de  los  Alpes  por  Annibal  primero,  por  Napoleón, 
*J0  siglos  mas  tarde  sobre-montando  los  Andes,  de  mas  ji- 
tantesea  talla,  por  un  nuevo  capitán  que.  con  sus  altos  he 
«líos,  ilustraría  los  iaslos  de  la  Kepúblira  Arjenliua,  dando 
libertad  á  tres  Estados  hermanos,  y  cual  aquellos  jénios. 
<  ;i\víido  como  el  rayo  sobre  la  Lombudia,  lo  veríamos  prc- 
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eipitarse  victorioso  á  los  risueños  y  fértiles  valles  del  Chili 
Los  Comandantes  Cabot  y  Freiré,  el  primero  al  mando 
de  la  división  que  formaba  la  estrema  derecha  del  ejérci- 
to—el segundo,  teniendo  á  sus  órdenes  la  de  la  izquierda- 
estaban  ya  en  marcha— teniendo,  cada  uno  por  su  lado, 
que  describir  á  los  costados  de  esa  estensa  linea  de  cerca  de 
200  leguas,  que  presentaba  de  frente  el  ejercito  libertador, 
simultáneamente,  según  el  plan  de  campaña,  una  eurba  de 
mas  dilatado  y  difícil  trayecto,  por  consiguiente,  que  la  rec- 
ta del  centro. 

En  efecto,  partiendo  la  división  Cabot,  desde  la  ciu- 
dad de  San  Juan  para  caer  sobre  el  enemigo  en  Coquimbo,  y 
aquella  de  Freiré  desde  Mendoza  para  penetrar  en  Chile  al 
sud  de  su  capital,  debían  adelantarse  en  la  marcha  á  los 
cuerpos  que  formaban  el  centro  del  ejército,  que  en  seis  ú 
ocho  jornadas  marchando  de  frente  por  los  boquetes  de  Hus 
pallata  y  los  Patos,  se  encontrarian  al  otro  lado  de  los  Andes. 
Esas  dos  alas,  atendidas  las  distancias  respectivas,  lo  fragoso 
de  los  caminos,  y  muy  particularmente  el  de  Coquimbo,  no 
podian  emplear  menos  de  doce  á  quince  dias. 

La  estrema  derecha  estaba  compuesta  de  dos  compañías 
del  Tejimiento  de  infantería  n.o  11,  el  batallón  cívico  de 
San  Juan  y  unos  cuatro  escuadrones  de  milicias  de  caballe- 
ría de  la  misma  provincia.  La  del  comandante  Freiré  tenia 
en  línea  las  pocas  fuerzas  chilenas  que  salvaron  de  la  desgra 
ciada  acción  de  Rancagua,  llegando  á  Mendoza,  y  algunos  pi- 
quetes mas  de  milicias  mendoeirias.  y  veteranos  de  nuestra 
ejército. 

Muchos  de  las  patriotas  chilenos,  emigrados  á  Mendoza 
y  San  Juan,  ardiendo  sus  corazones  en  el  santo  amor  á  la 
libertad,  impacientes  por  ver  ya  rotas  las  cadenas  que  aher- 
rojaban la  patria  de  Lautaro  y  Caupoliean,  se  lanzaron  en 
medio  del  invierno,  cerrado  el  paso  de  la  Cordillera,  á  las 
'•rovineias  de  Chile,  en  donde  por  su  influencia  y  prestijiA 
en  las  masas,  podian  preparar  la  opinión  contra  la  domina- 
ción española  y  tener  dispuestos  contingentes  de  milicias. 
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que  se  reuniesen  al  ejército  libertador,  así  que  sus  avanza- 
das apareciesen  en  las  cúspides  de  los  Andes. 

Los  Rodríguez,  Cotapos,  Larrain  y  otros,  saliendo  de 
Mendoza  é  introduciéndose  en  Aconcagua  y  Santiago — lo» 
Rojas,  Rascuñan  y  Ceballos,  de  San  Juan  sobre  Coquimbo, 
fcimples  ciudadanos,  consagrados  toda  su  vida  á  las  artes  pa- 
cíficas, afrontaron  con  abnegación  los  mayores  peligros  en 
el  noble  propósito  de  concurrir  personalmente  y  con  sus  re-  * 
cursos  á  la  independencia  de  su  patria.  La  vida  de  cada  uno 
de  ellos,  en  el  incógnito  que  guardaban  en  esa  arriesgada 
empresa,  estaba  amenazada  incesantemente,  por  la  activa  vi- 
gilancia en  que  estaba  el  gobierno  de  Marcó  sobre  ellos,  por 
el  aviso  que  ya  tenia  de  su  introducción  clandestina  en 
Chile. 

De  muy  grande  importancia  fueron  los  servicios  que  es- 
tos ciudadanos  chilenos  prestaron  á  su  pais  en  esa  gloriosa 
campaña.  Notables,  sobre  todo,  fueron  los  del  señor  Rodrí- 
guez, que,  con  una  heroicidad  imponderable,  con  un  arrojo 
singular,  hostilizó  á  los  españoles  con  la  guerra  de  partidas. 
Gozaba  entre  sus  paisanos  y  particularmente  en  la  clase  pro- 
letaria, de  una  influencia  tal,  que  á  su  sola-  aparición  se  le 
reunieron  numerosas  partidas  de  hombres  decididos  á  se- 
guirlo á  donde  quiera  que  los  llevase  para  combatir.  Ajen- 
tt  el  mas  activo  y  valiente  del  general  San  Martin,  supo  cor- 
responder á  la  alta  confianza  que  depositó  en  él,  encomen- 
dándole comisiones  arriesgadas  y  de  grave  trascendencia  en 
Ja  reconquista  de  Chile. 

Por  este  tiempo,  el  general  en  jefe,  esperto  y  previsor, 
dictó  las  providencias  necesarias  para  asegurarse  una  venta- 
josa retirada  en  el  caso  de  un  golpe  desgraciado.  El  gober- 
nador-intendente de  Cuyo,  general  Luzuriaga  y  sus  tenientes 
de  San  Juan  y  San  Luis,  de  la  Rosa  y  Dupuy,  provistos  de 
instrucciones  bastantes,  fueron  encargados  de  tener  prepara- 
dos en  sus  respectivas  gobernaciones,  toda  clase  de  recur- 
sos, en  hombres,  en  aprestos  bélicos,  en  elementos  de  mo- 
vilidad, desplegando  el  mayor  celo,  actividad  y  vijilancia 
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Asi,  en  efecto,  con  una  decisión  sin  ejemplo,  supieron  cum- 
plir estos  beneméritos  mandatarios  con  los  deberes  que  les 
imponían  puestos  de  tan  alta  y  delicada  confianza.  Hemos 
'dicho  ya  cuan  eficaz  y  poderosa  fué  la  cooperación  que  cada 
uno  de  ellos  prestó,  al  frente  de  los  pueblos  de  Cuyo,  al  glo- 
rioso éxito  de  la  campaña  sobre  Chile. 

Llegó  al  fin  el  dia  20  de  enero,  el  designado  para  la 
marcha  del  ejército.  Desde  las  primeras  horas  de  la  maña 
na,  gran  número  de  jefes  y  oficiales  á  caballo,  con  el  uni- 
forme y  arreos  propios  de  marcha,  cruzaban  las  calles  de  la 
ciudad,  unos  completando  sus  aprestos  en  las  casas  de  co- 
mercio y  la  mayor  parte  á  las  rejas  de  las  vvntanas,  diciendo 
un  seutido  adiós,  renovando  un  ardoroso  juramento  de  amor 
si  la  que  dueña  de  su  corazón  y  de  sus  pensamientos,  deja- 
ban al  partir  á  la  guerra,  tal  vez  para  no  volverse  á  ver.  Es- 
tas íntimas  entrevistas  eran  largas  y  penosas.  ¡Cuantas 
protestas  cambiadas!  ¡Cuantas  promesas  repetidas  una  y 
otra  vez,  bañadas  con  una  lágrima!  Allí  se  daban  recípro- 
camente objetos  para  mantener  el  recuerdo,  premias  que  ve- 
lasen por  la  memoria  de  su  amor,  por  la  constancia  que  cu 
t!  se  prometian  al  separarse.  Parecía  ver  uno  en  estas  esce- 
nas, á  los  antiguos  Paladines,  despidiéndose  de  la  dama  de 
sus  pensamientos,  de  la  htrnwsa  castellana,  que  en  guerras 
lejanas,  invocaría  siempre  en  medio  de  las  batallas,  aquel — 
Dios  y  mi  dama. 

Al  declinar  el  sol  en  el  ocaso,  poníanse  en  marcha  las 
lejiones  arjent mas  que  á  las  órdenes  del  ínclito  general  San 
Martín,  iban  á  llevar  la  libertad  á  Chile,  el  Perú  y  el  lidia- 
dor, fijando  el  victorioso  pabellón  azul  y  blanco  sobre  la 
<  utn'  re  del  soberbio  Chimhorazo.  Salía  de  su  campo  de 
instrucción,  de  que  ya  hemos  hablado,  llenando  el  aire  los 
marciales  acentos  de  sus  músicas  militares,  de  sus  numero- 
sas bandas  de  atambores  y  clarines,  y  cuyos  ecos  repercutían 
en  el  pecho  de  cada  uno  de  aquellos  valientes,  ensanchándo- 
los de  entusiasmo,  de  ardorosos  deseos  de  llegar  cuanto  an- 
tes al  lugar  del  combate,    l'n  inmenso  pueblo  estaba  allí 
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reunido  para  dar  el  adiós  al  ejército.  Al  romper  la  marcha, 
aquel  atronó  el  ámbito  del  campamento  con  vivas  á  la  patria, 
al  general  y  al  ejército  de  los  Andes,  levantando  en  alto  su» 
sombreros,  sus  pañuelos,  y  dando  el  tierno  abrazo  de  despe- 
dida el  amigo  al  amigo,  el  padre  al  hijo,  la  esposa  al  esposo, 
el  hermano  al  hermano.  Muchos  les  hicieron  compañía  has- 
ta donde  plantaron  su  primer  vivac — los  demás  siguieron 
con  la  vista  las  ordenadas  é  imponentes  columnas  que  se 
alejaban  poco  á  poco,  y  se  perdían  y  volvían  á  aparecer  á  lo 
lejos,  entre  las  sinuosidades  del  faldeo  de  aquellos  estupen- 
dos montes. 

El  Grande  ejército,  estaba  yá  al  fin  en  el  camino  de  la 
victoria. 

Antes  de  despedirnos  nosotros  también  de  él,  describi- 
remos brevemente,  como  estaban  compuestas  sus  divisiones 
y  el  camino  que  cada  una  siguió. 

La  primera  estaba  compuesta  del  batallón  n.o  1  de  los 
Andes,  mandado  por  el  Comandante  don  Rudecindo  Al  vara- 
do— de  cuatro  compañías  de  granaderos  de  los  batallones  nú- 
meros 7  y  8 — el  4.o  Escuadrón  de  granaderos  á  caballo — la 
escolta  del  general  en  jefe  y  7  piezas  de  tren,  todo  á  las  ór- 
denes del  mayor  jeneral  del  ejercito,  brigadier  general  don 
Miguel  Estanislao  Soler. 

La  segunda — de  4  compañías  de  fusileros  del  7  de  línea, 
de  los  de  igual  clase  del  8  y  4  piezas  de  artillería,  al  mando 
del  general  O'Higgins. 

La  tercera — de  3  escuadrones  de  Granaderos  á  caballo 
y  .*>  piezas  con  el  cuartel  general,  maestranza,  hospital,  par- 
que, injenieros  etc.,  con  el  general  en  jefe. 

El  11  de  línea,  un  cuerpo  de  milicias  y  una  pieza  de  á 
12,  con  el  comandante  don  Gregorio  de  las  lleras,  marcha- 
ron por  el  boquete  de  IluspaUata.  Lo  demás  del  ejército 
siguió  el  camino  de  Los  Patos. 

Dejamos  dicho  que  las  divisiones  Cabot  y  Freiré,  mar- 
charon la  primera  sobre  Coquimbo  por  Olivares — la  segunda 
por  el  Planchón  para  penetrar  por  el  valle  del  rio  Maypú,  al 
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sud  de  Santiago,  capital  de  Chile. 

El  boquete  de  Huspallata  conduce  á  la  provincia  chilena 
de  Aconcagua,  llegándose,  pasados  los  Andes,  á  su  mas  cer- 
cana ciudad— Santa  Rosa  de  los  Andes.  El  de  Los  Patos, 
eonduee  á  la  provincia  de  La  Ligua,  limítrofe,  al  norte  de  la 
de  Aconcagua. 

Todos  estos  cuerpos  del  ejército,  converjiendo  por  los 
diferentes  caminos  que  les  estahan  señalados  para  su  marcha, 
á  los  puntos  que  el  plan  de  campaña  les  tenia  fijados,  debían 
llegar,  cada  uno,  en  el  dia  que  también  se  les  había  desig- 
nado.  El  resultado  de  esta  combinación  estratégica,  fué 
completamente  feliz. 

Separémonos  del  ejército  durante  su  marcha. 

XVII. 

Muy  cerca  de  cuatro  mil  hombres  de  que  constaba  el 
ejército  de  los  Andes,  con  la  milicias  agregadas  y  personal 
empleado  en  el  servicio  de  los  equipajes;  arreo  de  caballa- 
das, etc.  dejaban,  sin  duda,  un  gran  vacío  en  una  ciudad 
que  apenas  contaba  entonces  con  seis  mil  habitantes,  mas  ó 
menos. 

La  capital  de  Cuyo,  poco  antes  tan  bulliciosa,  entregada 
á  una  vida  activa  por  los  aprestos  de  la  guerra;  llenas  sus 
calles  de  jente  á  pié  y  á  caballo,  de  carros  de  transporte; 
sas  paseos,  sus  plazas,  sus  eafées.  concurridos  á  toda  hora 
del  dia  y  de  la  noche;  los  estrados  frecuentados  por  oficiales 
tan  elefantes  y  de  educación  tan  cumplida  y  culta  como  los 
del  ejército  del  general  San  Martin,  había  quedado  silencio- 
sa y  triste.  Los  bailes,  las  tertulias,  todos  los  placeres  so- 
ciales cesaron  con  la  salida  de  aquel,  y  la  ansiedad,  por  otra 
parte,  que  desde  entonces  dominaba  todos  los  espíritus,  es- 
perando noticias  de  la  espedieion,  no  permitía  ni  un  mo- 
mento de  júbilo,  de  espansiou,  á  los  habitantes,  de  suyo 
festivos  y  dados  á  diversiones  sencillas  é  inocentes. 

Ya  desde  los  primeros  dias  de  febrero,  en  efecto,  s« 
esperaba  dia  por  dia,  hora  por  hora,  la  noticia  del  éxito  de 
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i*n  encuentro  de  nuestras  lejionea  con  el  enemigo.  Circu- 
laban rumores  siniestros,  salidos  de  la  boca  de  los  contra- 
rios á  la  causa  de  la  patria — llegaban  avisos  de  la  marcha 
próspera  del  ejército  y  de  las  ventajas  obtenidas  por  nuestras 
primeras  guerrillas,  que  llenaban  de  contento  á  los  patrio- 
tas. De  aquellos  y  de  estos,  se  formaban  corrillos,  en  cada 
uno  interpretándose  las  novedades  del  dia,  según  la  opinión 
política  de  los  concurrentes. 

ITno  de  los  primeros  guerrilleros  del  ejército,  el  tenien- 
te de  Granaderos  á  caballo  don  José  Aldao,  habia  arrollado 
eon  el  arrojo  y  denuedo  que  le  distinguía  á  una  partida  del 
■enemigo.  Este  mendoeino,  el  mayor  de  los  hermanos  Aldao, 
\  el  de  mejor  carácter  entre  ellos,  de  estos  Aldao  que  mas 
tarde  ejercieron  tan  funesta  y  sangrienta  influencia  en  nues- 
tras guerras  civiles,  sucumbiendo  en  ellas,  el  mismo  José  y 
su  hermano  Francisco,  obtuvo  renombre  y  grados  en  esa 
vampaña  y  el  aprecio  del  general  en  jefe.  Ese  primer  en- 
cuentro auguraba  espléndidos  triunfos  á  los  reconquistadores 
de  Chile.  El  pueblo  de  Mendoza  al  recibir  esta  noticia,  se 
entregaba  entusiasmado  al  goce  de  las  mas  calorosas  emo- 
ciones de  ese  patriotismo  que  en  él  ha  sido  innato.  La  es- 
peranza de  una  victoria  próxima  hacia  latir  el  corazón  de 
<ada  ciudadano.  Y  mayores  creces  recibía  esta  esperanza., 
mas  espansivo  fué  el  júbilo  al  recibirse  la  noticia  del  brillan- 
te combate  de  la  Guardia,  lugar  inmediato  al  paso  de  la 
Cordillera,  en  que  triunfó  la  bravura  del  sarjento  mayor  del 
no.  8,  don  Enrique  Martínez,  y  de  sus  pocos  soldados. 

Pero  volvamos  la  vista  por  un  momento  á  los  pueblos 
<le  Cuyo,  en  cuanto  á  sus  actos  administrativos. 

Habia  entrado  ya  el  mes  de  febrero  y  tanto  el  goberna- 
dos intendente  de  la  provincia,  como  los  tenientes  gober- 
nadores de  San  Juan  y  San  Luis,  manifestaban  en  sus  actes 
el  mas  decidido  celo,  cumpliendo  las  instrucciones  que  les 
1  abia  dejado  el  general  San  Martin  para  asegurar  el  mejor 
éxito  de  su  jigantesca  empresa.  Continuaba  con  actividad 
«ru  los  tres  pueblos  el  acopio  de  pertrechos  de  toda  clase, 
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confección  de  todo  lo  necesario  al  parque,  maestranza  y  co- 
misaria para  formar  un  abundante  repuesto  que  proveyese 
al  ejército  al  primer  pedido.  La  vijilancia  sobre  la  fronte- 
ra sud  con  los  indios  y  boquetes  de  la  Cordillera,  por  donde 
podian  tentar  los  enemigos  una  sorpresa,  se  habia  redoblado 
La  Guardia  Cívica  permanecía  sobre  las  armas,  recibiendo» 
diaria  instrucción.  Todo  estaba  dispuesto  y  ordenado  para 
hacer  menos  desastroso  cualquier  desgraciado  contraste  que 
llegasen  á  experimentar  nuestras  lejiones. 

La  provincia  de  San  Luis  por  medio  de  su  Municipali- 
dad, quiso  hacer  pública  manifestación  á  su  teniente-gober- 
nador Dupuy,  de  lo  reconocida  que  estaba  á  sus  importantes 
servicios,  en  la  asidua  consagración  con  que  constantemente 
se  habia  dedicado,  en  pró  del  pueblo  puntano,  á  cooperar 
al  frente  de  este,  con  todo  jénero  de  sacrificios  á  la  forma 
cion  y  equipo  del  ejército  de  los  Andes. 

Aquella  corporación  se  reunió  con  ese  objeto  el  7  de- 
febrero  y  espidió  la  resolución  y  despacho  siguiente: 

En  la  ciudad  de  San  Luis  á  siete  dias  del  mes  de  fe 
"brero  de  mil  ochocientos  diez  y  siete  años,  el  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Rcjimiento  de  ella,  dijo:— Mañana  ocho  del  cor 
*  Tiente  va  este  Ilustre  Cabildo  á  poner  en  posesión  de  sus 
"empleos  consejiles,  al  que  ha  de  relevarlo  en  el  presente 
'  año,  por  elección  uniforme  de  todos  sus  miembros  y  espe- 
cial confirmación  del  señor  gobernador-intendente  de  la 
"provincia  de  Cuyo."— "Lo  que  avisa  á  V.  S.  este  Ayunta- 
miento para  su  debida  intelijencia. ' ' 

"Con  este  motivo,  el  Cabildo  que  ha  representado  á 
este  pueblo  benemérito  y  virtuoso  en  el  año  próximo  pasa- 
do, no  puede  menos  «pie,  á  su  nombre,  por  la  voz  pública, 
de  la  cual  está  bien  persuadido,  dar  á  V.  S.  las  gracias  por 
sus  nobles  tareas  y  sacrificios,  no  solo  en  la  conservación  del 
orden,  sinó  igualmente  en  los  adelantamientos  de  este  pue- 
blo, miserable  por  su  indijeneia.  y  por  los  ausilios  que  ha 
proporcionado  al  ejército  de  los  Andes  de  un  modo  estraor- 
dinario  y  debido  (casi  puede  decirse)  únicamente  á  sus  des- 
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velos. ' ' 

"Esta  indicación  del  Cabildo,  pudiera  muy  bien  hacer 
vacilar  su  credulidad,  por  las  desavenencias  pasadas,  en 
que  solo  tuvo  parte  el  Alcalde  de  primer  voto  don  Marcelino 
Poblet  y  dos  ó  tres  miserables  perturbadores  del  orden,  so- 
bre cuyo  particular  ya  este  Cabildo  ha  hecho  las  represen- 
taciones que  ha  considerado  necesarias  para  salvar  su  crédi- 
to, informando  sobre  el  verdadero  mérito  de  aquellos  lasti- 
mosos sucesos." 

"El  Cabildo  tiene  motivos  para  creer,  que  á  V.  S.  no 
debe  ocultársele  esta  verdad,  y  de  estar  persuadido  que  no 
dudará  de  sus  sinceros  agradecimientos  y  especial  declara- 
toria que  tiene  el  henor  de  espresarle  para  su  satisfacción  y 
en  justo  premio  de  su  justificación  notoria  y  grandes  fatigas 
por  amor  á  la  patria  y  por  su  delicadeza  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes.' ' 

"Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
"San  Luis,  7  de  febrero  de  1817." 

Gómez— Fern  a  udez — Pede  r  ñera — Sosa — Car  re  ño. 

"Señor  teniente  coronel  de  ejército  y  teniente-gober- 
nador de  esta  ciudad  de  San  Luis." 

A  la  lectura  de  este  despacho  del  Cabildo  de  San 
Luis,  dirijido  al  teniente-gobernador  Dupuy,  se  habrá  notado, 
nue,  si  bien  el  objeto  ostensible  era  una  pública  manifesta- 
ción de  la  gratitud  del  pueblo  por  los  servicios  importantes 
que  ese  su  gobernador  le  habia  prestado — en  el  fondo  no 
.i parece  mas  sino  una  satisfacción  plena  que  querían  darle 
los  miembros  firmantes,  por  las  ofensas  que  le  habia  inferido 
el  alcalde  Poblet,  declinando  ellos,  por  consiguiente  de  la 
indignidad  de  tales  procedimientos.  El  Ayuntamiento  habia 
estado  anarquizado,  haciéndole  el  dicho  alcalde  una  oposi- 
ción pertinaz  á  aquel  majistrado.  Poblet  fué  siempre  dís- 
colo, y  lo  hemos  visto  en  la  primera  Junta  de  la  revolución 
del  año  10,  intrigar  con  algunos  de  sus  colegas,  por  lo  que 
fué,  con  algunos  de  estas,  desterrado  de  Buenos  Aires.  Pero 
veamos  la  contestación  que  dió  á  esa  nota  el  teniente  coro- 
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nel  Dupuy. 

"La  nota  de  V.  S.,  de  7  del  corriente,  que  acabo  de  leer, 
le  protesto — que  ba  estimulado  mis  esfuerzos  en  medio  de  la 
decadencia  de  mi  ánimo,  por  mis  pesadas  tareas  y  recargo 
de  atenciones,  que  no  puedo  sobrellevarlas  por  mí  solo,  por 
la  debilidad  de  mis  hombros." 

"Sé  muy  bien  que  en  las  desavenencias  pasadas  con  el 
Ilustre  Cabildo,  no  han  tenido  parte  alguna  sus  miembros, 
solo  únicamente  el  Alcalde  de  primer  voto  don  Marceliuo 
Poblé  t,  como  res  id  ta  de  todo  lo  obrado  sobre  el  particular. 
Crea  V.  S.  pues,  que  la  espresion  de  su  oficio  merece  todo 
mi  crédito  y  gratitud — y  que,  igualmente,  no  soy  capaz  de 
interesar  el  mas  leve  resentimiento  individual,  posponiendo 
la  confraternidad,  reconciliación  y  amor  al  sosiego  público. 
En  esta  virtud,  persuádase  V.  S.  de  la  buena  fé  con  que  pro- 
testo, no  solo  redoblar  mis  esfuerzos  por  el  bien  de  este  be- 
nemérito pueblo  de  San  Luis,  sino  del  ofrecimiento  que  le 
liago  de  mis  servicios  particularmente,  en  la  parte  que  esté 
en  mi  posibilidad." 

"Proceda  V.  S.,  desde  luego,  á  poner  en  posesión  al 
Ilustre  Cabildo  electo  y  confirmado  por  el  señor  gobernador- 
intendente  de  la  provincia,  que  ha  de  relevarlo  en  el  preseu- 
te  año.  Los  que  anoto  á  V.  S.  en  contestación." 

"Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años." 
"San  Luis,  febrero  7  de  1817. 

"Vicente  Dupuy. 

"Al  M.  I.  C.  J.  y  Rejimiento  de  esta  ciudad  de  San 
Luis." 

('orno  se  vé,  era  digna  la  conducta  que  observó  en  tal 
emerjencia,  el  benemérito  patriota  Dupuy.  Sacrificaba,  di- 
ce, en  aras  de  la  confraternidad,  del  sosiego  público,  todo 
sentimiento  personal  de  disidencia,  de  prevención  por  las 
pasadas  desavenencias  con  el  alcalde  Poblet.  Procedía,  en 
verdad,  en  este  desagradable  asunto,  con  una  prudencia  y 
tino  dignos  de  elojio,  si  se  atiende  á  lo  delicado  de  las  cir- 
cunstancias de  actualidad.    Nuestro  ejército  habia  marcha- 
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do  á  reconquistar  á  Chile,  y  en  los  dias  en  que  iba,  por  me- 
dio de  las  armas,  á  jugarse  la  suerte,  el  porvenir  de  nuestra 
propia  república,  ninguna  sombra  de  perturbación,  el  mas 
mínimo  conflicto  debían  aparecer  en  los  pueblos  del  Plata. 
•Era  necesario  asegurar  la  victoria  de  nuestras  armas  y  con 
ella  una  paz  duradera  y  bienhechora. 

XVIII. 

Los  pueblos  de  Cuyo  que  habían  visto  partir  el  ejército 
formado  en  su  seno  bajo  la  hábil  dirección  del  general  San 
-Martin,  á  combatir  un  ejército  fuerte  de  diez  y  ocho  mil 
lumbres,  dueño  de  un  pais  rico  y  abundante  en  recursos, 
contando  con  posiciones  ventajosas  y  el  refuerzo  de  nuevas 
huestes  en  el  Perú,  centro  del  poder  español  en  Sud-Amé- 
rica.  tenían,  sin  embargo,  le  en  la  victoria. 

El  jénio  militar  que  se  encontraba  á  la  cabeza  de  ese 
puñado  de  valientes,  el  bien  combinado  plan  de  campaña  que 
se  le  había  visto  iniciar,  traia  la  coufianza  al  corazón  de  to- 
dos los  patriotas. 

Hemos  dicho  antes,  que  entrando  el  mes  de  febrero, 
principiaron  á  recibirse  en  Mendoza  las  mas  favorables  noti- 
cias de  la  próspera  marcha  del  ejército,  y  de  los  triunfos 
pan  ríales  que  iban  obteniendo  sus  partidas  avanzadas.  Esos 
dias  eran  de  ansiedad.  Se  esperaba  de  dia  en  dia  primero, 
de  hora  en  hora  después,  la  feliz  nueva  del  primer  decisivo 
triunfo  de  nuestras  armas.  Todo  estaba  pendiente  de  la  pa- 
labra sublime  que  pronunciara  anunciándolo,  aquel  l>rivile 
jiado  oficial  á  quien  el  general  vencedor  confiara  tan  alta 
como  honrosa  comisión.  Comprimido  el  pecho  de  cada  ha- 
bitante, parecía  que  se  fortalecía  interiormente  para  espan 
dirse.  desahogando  en  ardorosas  aclamaciones,  el  santo  amor 
á  la  patria. 

Ese  distinguido  y  afortunado  oficial,  fué  el  ayudante  de 
campo  del  general  en  jefe,  sargento  mayor  don  Manuel  Esca- 
lada, su  cuñado,  y  que  hoy  vive  en  Buenos  Aires  en  el  rango 
de  general  de  la  nación,  como  Zapiola,  Martínez  (don  Enri- 
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que),  Pacheco,  Pcdernera,  Iriarte,  Guido.  Mansilla,  coro- 
neles Guido  (don  Rufino),  Roca,  Espejo  y  otros;  venerables 
reliquias  de  nuestras  glorias  militares  de  las  guerras  de  la 
independencia— sin  que  olvidemos  á  los  beneméritos  gene- 
rales Alvarado,  en  Salta  y  Las  Heras  en  Chile. 

Era  el  14  de  febrero,  á  las  3  de  la  tarde,  que  á  gran 
galope,  lleno  de  polvo,  radiante  de  entusiasmo  y  desplegada 
una  bandera  española  prisionera  apareció  aclamando,  al 
mismo  tiempo,  victoria,  en  la  plaza  de  Mendoza  el  sarjen 
to  mayor  Escalada,  portador  de  la  noticia  del  inmortal 
triunfo  de  nuestras  armas  en  Chacabuco.  Todo  el  pueblo 
se  agolpó  á  aquel  lugar,  que  era  estrecho  para  contenerlo. 
Se  entregó  allí  á  un  júbilo  que  rayaba  en  locura.  Las  cam- 
panas de  ocho  templos,  estuvieron  á  vuelo  por  muchas  m> 
ras — el  cañón  y  cohetes  voladores,  festejaban  el  feliz  acon- 
tecimiento. Dos  horas  estuvieron  espuestos  en  los  altos  de 
Cabildo  esos  trofeos  de  la  victoria  de  nuestro  ejército — ¡en- 
sayo de  alta  gloria  de  estos  jóvenes  soldados,  que  vencian 
á  viejos  soldados,  vencedores  de  los  vencedores  de  Auster 
liz  y  Marengo!  Al  fin  de  esas  dos  horas,  el  ayudante  de 
campo  Escalada,  continuó  su  marcha  á  Buenos  Aires,  con- 
duciendo las  banderas  rendidas  en  Chacabuco  el  12  de  ese 
mes  para  presentarlas  al  gobierno  de  la  República. 

Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis,  se  entregaron  por  mu- 
chos dias  á  la  celebración  de  tan  espléndido  hecho  de  armas, 
que  otras  plumas  han  descripto.  omitiendo  nosotros  su  re- 
petivion,  por  no  entrar  en  nuestro  plan.  Como  se  sabe,  esa 
jornada  fué  reñida  y  del  mas  completo  y  enaltecido  éxito. 
El  general  vencedor  desplegó  su  jénio  superior,  sus  talentos 
estratégicos  y  un  acreditado  valor.  Su  plan  de  campaña  tan 
sá!  iai  .onte  combinado,  di  '»  todos  los  resultados  que  se  pro- 
ponía esperar.  El  i.  ivor  general  Soler,  todos  los  jefes,  ofi- 
eiales  y  tropa,  correspondieron  á  las  esperanzas  de  la  patria, 
llenando  todos  y  cada  uno  sus  deberes. 

Muchos  prisioneros,  netre  ellos  el  mismo  presidente  Mar- 
<ó,  tomado  por  el  capitán  don  José  Aldao.  parque,  artille- 
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lia  y  otros  despojos  militares  quedaron  en  nuestro  poder 
El  enemigo,  dejando  en  el  campo  muchos  restos,  se  rUiró 
con  sus  restos  apresuradamente  á  Santiago  y  do  allí  á  Valpa- 
raíso, en  donde  fué  alcanzado  Marcó. 

En  Chaeahueo  el  capellán  de  Granaderos  á  caballo,  fray 
José  Félix  Aldao,  empuñó  el  sable  y  acuchillando  á  los  es- 
pañoles cu  las  cargas  que  les  dió  el  rejimiento,  incurrió  eu 
las  penas  que  designaban  los  Cánones  contra  los  sacerdotes 
que  derraman  la  sangre  de  sus  semejantes.  Desde  entonces 
siguió  la  carrera  de  las  armas,  iniciándola  con  gloria  para 
después  mancharse  con  hechos  atroces  y  de  la  mas  espantosa 
ferocidad. 

En  esta  memorable  victoria  fué  destruido  el  afamado 
1  tejimiento  de  infantería  española,  denominado  Talavcra. 
terror  por  mucho  tiempo  con  uno  de  sus  jetes  San-bruno,  do 
los  patriotas  chilenos.  Orgullosa  esa  tropa  por  haber  pe- 
leado con  los  franceses  en  Ja  Península,  llegados  á  Chile, 
desplomaron  un  encono  feroz  contra  los  americanos,  come- 
tiendo en  Santiago  y  otros  puntos  de  Chile,  toda  clase  de 
txesos,  actos  de  la  mas  retinada  barbarie.  Esto  hizo  que 
se  propagase  en  la*  masas"  del  pueblo,  de  uno  y  otro  bulo  de 
l.i  Cordillera  de  los  Andes,  la  fábula  de  que  los  Tul  a  vea*  ti- 
nian  rola.  Muchos  lo  creían  á  pié  juntillas.  como  se  dice. 
Algunos  de  los  oficiales  del  ejército  arjcntino.  que  fueron 
despachados  en  comisión  á  Mendoza,  inmediata  mente  des- 
pués de  la  batalla  de  Chaeabueo.  siguieron  esta  broma  y  en- 
señaban pedazos  de  colas  de  cerdo,  diciendo  eran  de  los  77/- 
/</<•'  m.<.  que  ellos  mismos  se  las  habían  cortado. 

iVro  continuemos  en  la  narración  del  glorioso  triunfo 
do  nuestras  armas,  al  aparecer  como  libertadoras  de  nues- 
tros hermanos,  al  otro  lado  de  los  Andes.  El  mismo  di:i 
que  el  invicto  general  San  Martin,  conquistaba  para  su  pa- 
tria en  Chaeabueo,  inmarcesibles  laureles,  abriendo  las  puer- 
tas de  la  suya  á  los  patriotas  chilenos,  la  división  de  la  de- 
recha al  mando  del  bravo  coronel  Cabot.  hacia  morder  el  pol- 
vo en  el  campo  de  Salada,  provincia    de  Coquimbo,    a  !:.s 
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fuerzas  españolas  que  en  doble  número  á  las  nuestras,  guar- 
daban ese  punto  importante.  Esa  otra  victoria,  aumentó 
las  glorias  del  ejército  de  los  Andes,  participando  de  ellas 
los  valientes  guardias  nacionales  de  San  Juan.  En  la  catre 
jna  izquierda,  al  sud  de  la  capital  de  Chile,  el  denodado  co- 
mandante Freiré,  llevóse  por  delante  los  enemigos  que  se 
presentaron. 

Así  se  vió,  pues,  que  en  toda  la  estensa  línea  que  for- 
maba, invadiendo,  el  ejército  de  los  Andes,  la  victoria  coro- 
nó su  arrojo,  la  heroicidad  de  sus  hechos.  El  14  del  mis- 
mo mes  de  febrero  entraba  en  Santiago  nuestra  vanguar- 
dia. Muy  luego  el  vencedor  de  Chacabuco  alzado  en  hom 
bros  por  un  pueblo  entusiasmado  por  volver  á  la  libertad, 
llegó  á  esa  ciudad  y  tras  de  él  su  ejército.  Después  de  acor 
«lar  á  este  el  necesario  descanso,  continuó  la  campaña,  per- 
siguiendo al  enemigo  al  sud,  donde  tenia  reunidas  fuerzas  y 
esperaba  de  un  momento  á  otro,  las  que  en  su  ausilio  debia 
enviarle  el  virey  del  Perú. 

El  pueblo  chileno,  se  ocupó  desde  luego  de  organizar  el 
gobierno  que  en  su  nueva  era  de  libertad  debia  presidirlo 
El  general  triunfador  fué  llamado  á  ocupar  esc  alto  puesto. 
u\w  rehusó  una  y  otra  vez,  con  ese  desprendimiento  y  desin- 
trrés  á  toda  ambición  personal,  que  constituyó  siempre  una 
de  sus  mas  esclarecidas  y  altas  virtudes.  Elijióse  entonces 
al  benemérito  general  O'Higgins,  que  tanto  hizo  por  la  in- 
dependencia de  su  patria,  por  su  gloria  y  prosperidad.  Sus 
primeros  pasos,  como  era  de  urjente  necesidad  para  acabar 
de  libertar  á  Chile  y  asegurar  el  triunfo  de  Chacabuco,  fue- 
ron organizar  el  ejército  que,  unido  con  el  arjentino.  debia 
llevar  á  término  esa  empresa  y  mas  tarde  la  de  romper  las 
cadenas  del  Perú. 

Los  vencedores  en  Chacabuco  recibieron  del  gobierno 
de  las  Provincias-l'nidas  del  Rio  de  la  Plata,  como  premio 
de  su  valor  y  brillante  confortación,  una  medalla  de  honor 
>  los  que  mas  se  distinguieron,  un  grado  de  ascenso.  El  ge- 
neral San  Martin  fué  promovido  al  de  brigadier  general,  que 
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Ki«  m.-gó  con  íik'Mí  ncia  á  admitir,  siempre  mo-Hslj  y  ¿  i  lulo, 
en  sus  costumbres  republicanas.  La  nación  chilena  también 
acordó,  agradecida,  á  sus  libertadores,  condecoraciones  y 
premios  varios. 

Abierta  de  nuevo  la  campaña  sobre  los  españoles  que  se 
habían  reconcentrado  en  Talcahuano,  esperando  nuevos  re- 
fuerzos, como  hemos  dicho,  del  Perú,  y  exijiendo  imperio- 
samente la  alta  política,  la  dirección  de  la  guerra,  que  abra- 
zaba ya  un  mas  vasto  plan,  la  presencia  personal  del  vence- 
dor de  los  Andes  cerca  del  gobierno  de  las  Provincias-Uni- 
cas del  Rio  de  la  Plata,  confiando  el  general  San  Martin  las 
operaciones  de  aquella  al  Supremo  Director  O'Higgins,  em- 
prendió su  marcha  á  Buenos  Aires  con  una  rapidez  estraor- 
dinaria.  en  el  propósito  de  volver  á  encontrarse  en  pocos 
dias,  al  frente  del  ejército. 

A  su  paso  por  Mendoza,  recibió  la  mas  espléndida  ova- 
ción. Por  mas  que  quiso  evitarla,  variando  la  hora  que 
habia  anunciado  para  su  entrada,  el  pueblo  en  masa,  que  no 
se  habia  movido  del  punto  preciso  de  introducción  á  la  ciu- 
dad de  los  que  vienen  de  Chile,  ya  muy  entrada  la  noche, 
sorprendió  al  afortunado  triunfador,  corriendo  á  encontrar- 
lo en  otra  calle  que  habia  tomado,  esquivando  estos  hono- 
res. Allí  fué  cercado,  alzado  en  brazos  desde  el  caballo  que 
montaba  y  conducido  así,  victoriado  con  el  mas  ardoroso 
entusiasmo,  arrojándole  a  su  paso  coronas  y  flores,  por  un 
jargo  trayecto,  hasta  la  casa  habitación  que  se  le  habia  pre- 
parado. Ese  pueblo  que  tanto  amó  al  general  San  Mart'.n. 
llevó  en  esa  vez  la  espansion  de  su  júbilo,  recibiéndole  en  su 
seno  después  de  la  gloriosa  victoria  de  Chacabuco,  hasta  ra 
yar  en  locura.  La  ciudad  estaba  de  gala.  Sus  calles  todi.< 
colgadas  de  vistosas  tapicerías  de  los  colores  patrios,  con 
numerosas  banderas  y  gallardetes,  arcos  triunfales  impro- 
visados, presentando  en  cada  frente  trofeos  militares,  é 
inscripciones  en  verso  alusivas  al  vencedor,  al  ejército  de 
los  Andes  y  al  hecho  de  armas  que  habia  coronado  sus  es- 
fuerzos.   Todo  estaba  profusamente  iluminado,  en  su  mayor 
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parte  <Jo  colores.  Al  dia  siguiente,  víspera  de  su  salida  para 
Buenos  Aires,  continuaron  las  fiestas  de  banquetes,  bailes  y 
fuegos  artificiales.    Dejó  al  fin  á  Mendoza  con  pesar,  llamán- 
dolo el  servicio  de  la  patria. 

También  la  ciudad  de  San  Luis,  recibiólo,  á  su  paso, 
con  patrióticas  demostraciones  de  júbilo  por  la  victoria  al- 
canzada en  Chacabuco,  en  la  que  los  hijos  de  esa  benemérita 
provincia,  habían  tenido  parte  muy  señalada.    Sus  estre- 
chos recursos,  no  le  permitían,  cu  verdad,  manifestarse  fas- 
tuosa en  ocasión  tan  solemne  para  pueblos  que  se  consagra 
han  á  la  defensa  de  la  patria,  á  la  propaganda  de  la  libertad 
y  de  la  democracia,  con  una  decisión  y  frenesí  que  avenía 
jaba  á  las  repúblicas  antiguas  y  modernas.    Así  que,  vemos 
á  la  modesta  Municipalidad  de  San  Luis,  según  consta  del 
libro  de  sus  actas,  acordar :— 44 que  debiendo  pasar  por  dicha 
"'ciudad  (2f>  de  abril  de  1817),  el  exmo  señor  general  don 
•'José  tic  San  Martin,  se  le  hospede  de  un  modo  digno,  dán- 
4 'dolé  un  baile  y  una  cena,  siendo  esto  con  arreglo  á  los  es- 
4 'casos  fondos  de  propios,  de  donde  deberá  sacarse  lo  necesa 
4 "rio  á  ese  objeto." 

Ya  antes,  el  mismo  Cabildo.  (2b'  de  febrero  del  mismo 
uño)  habia  resuelto  por  acuerdo  solemne  lo  siguiente: 

"Que  para  perpetuar  la  memoria  de  la  inmortal  batalla 
"d(  Chacabuco.  (pie  abrió  las  puertas  de  Chile  al  ejéreit  > 
41  vencedor  de  los  Andes,  para  transmitir  á  la  posteridad  M 
"norn!  íe  glorioso  del  héroe  que  condujo  á  la  victoria  á  esos 
"bravos,  general  don  José  de  San  Martin;  ordena  que  todos 
'  los  anos  se  celebre  en  el  dia  1'2  de  lebrero,  una  misa  de 
•gracias  solemne,  y  se  festeje  también  en  ese  aniversario 
'•por  tres  dias.  tan  memorable  hecho,  con  fiestas  y  regocijos 
4 4  públicos." 

Y  Teles  fueron  los  pueblos  de  Cuyo,  en  efecto,  al  culto 
que  se  propusieron  rendir  á  las  glorias  de  la  patria  en  cada 
uno  de  los  aniversarios  del  triunfo  de  nuestras  armas,  lle- 
vadas al  combate  por  el  ínclito  general  San  Martin.  Pero, 
la  anarquía  y  la  dominación  del  caudillaje,  osaron  destruir 
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«•stas  prácticas  con  que  honrábamos  las  virtudes  y  hazaña* 
<le  los  fundadores  de  la  independencia  para  poner  en  su  lu- 
gar las  festividades  conmemorativas  de  dias  nefandas  en 
guerra  fratricida  y  de  esterminio.  ¡Triste  y  desgarradora 
decepción  para  aquellos  ilustres  patriotas! 

San  Juan,  que  con  gran  número  de  sus  hijos  habia  con- 
tribuido á  las  gloriosas  victorias  de  Chacal  neo  y  Sálala,  exal- 
tó sus  regocijos  públicos  á  la  par  de  la  capital  de  Cuyo.  Su 
patriota  teniente-gobernador,  doctor  de  la  Rosa,  presidió, 
como  siempre,  el  espontáneo  ardor  cívico  de  sus  compatrio 
tas.  que  se  entregaban  á  todo  jénero  de  festejos.    Se  reno- 
varon estos  con  las  mas  espléndidas  manifestaciones,  con 
las  solemnidades  de  un  triunfo,  al  recibir  de  vuelta  á  sus 
hogares  á  los  valientes  cuerpos  cívicos  de  San  Juan,  que  se 
l.abian  coronado  de  gloria,  haciendo  la  campaña  sobre  Co 
<mimliO  y  conquistando  en  ella  los  inmarcesibles  laureles  de 
la  victoria  en  Sálala,  á  las  órdenes  del  esforzado  comandan- 
te después  coronel  Cabot.    Los  jefes,  oficiales  y  tropa,  fue 
ion  prniniadcs  por  ese  brillante  hecho  de  armas,  que  fué 
<ie  oro  para  los  primeros,  de  plata  para  los  segundos,  y  de 
paño  con  letras  estampadas  para  los  últimos.    El  teniente- 
gobernador,  en  nombre  de  San  Juan,  fué  á  Mendoza  á  fe- 
licitar al  vencedor  de  Chacabuco,  á  su  paso  para  Buenos  Ai- 
res, y  recibir,  al  mismo  tiempo,  nuevas  órdenes  sobre  todo 
h  concerniente  á  la  guerra.    Ese  benemérito  pueblo  de  Cu 
jo,  tuvo  parte,  como  era  justo,  en  el  reparto  de  los  trofeos 
ganados  en  la  inmortal  batalla  de  los  Andes,  como,  con  no 
iiif  nos  mérito,  le  fué  acordada  la  suya  al  de  San  Luis.  Uno 
y  otro  recibieron  una  bandera  de  las  tomadas  allí  por  núes 
tras  vencedoras  lejiones  al  ejército  español. 

XIX. 

La  victoria  de  Chacabuco  habia  sido  el  resultado  glorio- 
sa de  la  emproa  jigante  (pie  concibió  y  llevó  á  cabo  con  admi- 
ra) le  acierto,  con  sin  igual  arrojo,  el  ilustre  general  San  Mar- 
tin—  il  pas't  i!<  los  Autfis.    Fué  la  corona  inmarcesible  que 
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riñó  la  frente  del  nuevo  ejército  republicano,  que  ensayaba 
sus  fuerzas,  su  valor  y  disciplina  uara  abrirle  una  ancba  y 
brillante  carrera  de  inmortales  triunfos,  adquiriendo  el  tí 
tulo  de  grande..  Fué  el  premio  concedido  por  el  Todo-Po- 
deroso, á  los  inmensos  sacrificios  de  sangre  y  tesoros  de  los 
arjentinos,  muy  particularmente  de  aquellos  de  la  antigua 
provincia  de  Cuyo,  que  con  entera  abnegación  oblaban  en  el 
altar  de  la  patria  para  asegurar  su  libertad  é  independencia 
\  llevar  tan  inestimables  bienes  á  sus  demás  hermanos  del 
continente  Sud-Amcricano.  Fué,  finalmente,  ejíte  grande 
hecho  de  armas,  el  que  abrió  las  puertas  á  la  libertad  de 
Chile,  fatalmente  perdida  en  el  combate  de  Rancagua. 

Empero — ni  el  vasto  plan  del  héroe  se  habia  desarro- 
llado en  el  todo — ni  el  ejército  de  los  Andes,  por  lo  tanto, 
llegaba  al  término  c  su  primera  ca •npeña  —  ni  !a  ''epúMiea 
del  Plata  habia  afianzado  sus  libertades  y  la  de  sus  vecinos 
oprimidos — ni  menos  Chile,  estaba  del  todo  desocupada  del 
enemigo  común.  Kste,  como  hemos  dicho,  se  parapetaba 
con  el  resto  de  sus  tuerzas,  esperando  nuevos  refuerzos  d¿ 
Lima,  en  la  fuerte  plaza  de  Talcahuano. 

La  campaña  pues,  continuaba  y  no  debia  concluir  has 
ta  que  no  quedase  un  piquete  español  en  armas,  por  peque- 
ño que  fuese  en  todo  el  pais  que  se  habia  ido  á  reconquistar. 
Y  esto,  para  abrir  otra  mas  atrevida,  mas  jigantesca  y  glo 
liosa— la  que  debia  emprenderse  sobre  el  Perú,  centro  del  po- 
der español  en  América. 

Entonces  nuestros  esfuerzos,  unidos  á  los  de  Chile,  te- 
nían que  renovarse  con  mayor  empeño,  á  tin  de  dar  con  ra- 
pidez el  último  y  decisivo  golpe  á  la  dominación  tiránica  y 
degradante  de  tres  centurias,  que  pesaba  sobre  la  parte  aus- 
tral del  Xuevo-Mundo. 

Así  los  pueblos  de  Cuyo,  mas  inmediatos  al  teatro  de  la 
guerra,  continuaron  siendo  el  campamento  á  retaguardia, 
por  decirlo  así.  para  reunir  y  organizar  nuevos  cuerpos  de 
línea,  para  aprontar  recursos  bélicos  de  todo  jénero,  que 
sirviesen  de  reserva  al  ejército  de  operaciones. 


Digitized  by  Google 


KK<TKRl)OS  HK5TORUOS. 


163 


El  general  Luzuriaga  en  Mendoza,  de  la  Rosa  en  San 
Juan  y  Dupuy  en  San  Luis,  activaban  con  igual  celo  y  con  la 
consagración  de  antes  estos  aprestos,  incesantemente  reco- 
mendados por  el  gobierno  nacional  y  por  el  general  en  jefe 
á  un  mismo  tiempo. 

Ocupémonos,  entretanto,  por  un  momento,  de  los  pri- 
sioneros tomados  en  la  memorable  jornada  "de  Chacabueo. 

Pocos  dias  después  que  esta  tuvo  lugar,  se  sacaron  del 
depósito  de  prisioneros  en  la  capital  de  Chile,  un  crecido 
número  de  ellos  y  se  les  hizo  marchar  custodiados  á  la  pro 
vineia  de  Cuyo.  De  este  grupo  era  el  qoc  acababa  tic  ser 
presidente  del  antiguo  reino  de  Chile,  mariscal  de  campo  do 
los  reales  ejércitos  españoles,  señor  Marcó  del  Pont.  Ve 
nian  también  algunos  oficiales.  Llegados  á  Mendoza,  según 
órdenes  del  general  San  Martin,  inmediatamente  se  hicieron 
internar  á  todos  estos  á  San  Luis,  repartiéndose  aquellos  de 
sarjento  abajo  entre  Mendoza  y  San  Juan. 

Nos  acordamos  aun  del  general  Marcó  que  pronto  á 
seguir  viaje  á  su  destino,  vestia  calzón  de  casimir  blanco,  con 
charretera,  medias  blancas  de  seda,  zapatos  con  hebillas  de 
oro  y  un  peti-uniforme  azul  claro  con  zolapas,  cuello  y  bo 
(  «mangas  encarnadas,  y  en  el  pecho  las  cintas  de  las  órdenes 
con  que  era  condecorado.    Decíase  de  él,  que  empleaba 
mucho  tiempo  en  el  tocador,  que  su  carácter  apacible,  sus 
costumbres  ateminadas,  no  le  hacían  aparente  para  la  carre- 
ra de  las  armas.    Este  desgraciado  hombre  permaneció  has 
ta  su  muerte  (natural)  muchos  años  en  San  Luis,  llevando 
una  vida  obscura  y  prescindente  absolutamente  de  la  cosa 
pública. 

Los  prisioneros  de  la  clase  de  tropa  que  quedaron,  co» 
mo  hemos  dicho  en  Mendoza  y  San  Juan,  fueron  destinados 
por  lo  pronto,  una  parte,  á  la  apertura  de  canales  de  irriga 
cion,  obra  de  utilidad  pública  costeada  por  el  Estado,  en  uno 
y  otro  pueblo,  con  el  objeto  tío  habilitar  terrenos  de  grande 
estension  para  labranza— y  el  resto,  que  era  lo  mas,  á  ser 
empleados  por  los  dueños  de  quintas  de  agricultura,  bajo  un 
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reglamento  que  les  garantía  el  buen  trato  y  la  compensación 
de  su  trabajo.  El  patrón  estaba  obligado  á  darles  buen  ali- 
mento, á  depositar  en  la  tesorería  pública  cierta  cantidad 
para  atender  á  su  vestido  y  otras  necesidades,  acumulando 
también,  así,  un  fondo  para  cada  uno,  con  que  podia  contar 
mas  tarde,  y  últimamente,  debía  aquel  socorrer  al  prisione- 
ro, semanalinente,  con  dos  reales  plata  para  vicios. 

Esta  medida  fué  de  grande  conveniencia  para  aquellas 
provincias,  personalmente  para  los  propietarios,  y  al  mismo 
tiempo  para  los  prisioneros.  Probáronlo,  poco  después,  sus 
provechosos  resultados.  Por  una  parte,  se  aumentaron  los 
brazos  útiles  y  morales.  Por  una  parte,  se  aumentaron  los 
y.H  y  San  Juan —  la  agricultura,  en  la  que  los  españoles  son 
tan  intelijentes  y  fuertes  en  esa  clase  de  tarea.  Con  ellos, 
se  introdujeron  allí  muchos  productos  nuevos  en  ese  ramo 
y  se  mejoraron  otros.  Por  otro  lado,  la  conducta  juiciosa, 
la  honradez  y  dedicación  al  trabajo  con  que  se  comporta- 
ron siempre  los  prisioneros,  gozando  en  la  casa  en  que  es- 
taban tli*  la  estimación  de  sus  patrones,  les  dió  mas  tarde, 
ai  la  jeneralidad  de  ellos,  buena  posición  social  y  á  muchos 
una  regular  fortuna.  Pocos  fueron  de  estos  últimos  que, 
terminada  la  guerra,  volvieron  con  un  buen  caudal  á  su  pais. 
Todos  los  demás — y  que  eran  muchos— quedáronse  para 
siempre  en  el  pais,  casándose  algunos  en  familias  principa- 
les y  de  fortuna.  En  el  comercio  ai  menudeo,  su  fama  de 
honradez,  de  sobrios  y  económicos,  les  abrió  á  los  que  á  ello 
m  dedicaron,  un  ancho  camino  de  prosperidad.  La  mayor 
parte  lograron  hacerse  hombres  d.»  capital  no  pequeño. 

Hubo  uno  de  estos  prisioneros  en  Mendoza,  Soler  de 
jipellido,  que  de  peón  en  una  quinta,  es  dedicó  al  cultivo  del 
tabaco  por  su  propia  cuenta-- cultivo  completamente  nuevo 
en  aquel  pais,  pero  que  aumentado  considerablemente  en 
íiquellos  años,  bastaba  en  mucha  partí  al  consumo  interior. 
La  Municipalidad  de  la  capital  de  Cuyo,  acordó  á  Soler,  por 
la  introducción  de  esta  nueva  y  lucrativa  industria,  un  pre- 
mio.   Consistió  en  espedirle  la  carta  dt  ciudadano,  gracia 
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muy  alta  en  aquella  época  para  un  español,  y  á  mas  una  me- 
dalla  de  plata,  con  inscripciones  propias  del  objeto  y  rioi 
pesos  fuertes. 

No  faltaron,  sin  embargo,  entre  estos  prisioneros,  uno 
«ue  otro  empecinado,  fanáticos  por  su  ley,  que  se  atrevie- 
ron á  cometer  actos,  en  presencia  de  la  causa  americana 
triunfante,  en  medio  del  exaltado  entusiasmo  de  sus  defen- 
sores, que  ofendían  altamente  las  leyes  y  los  símbolos  sa- 
grados de  la  patria.  lúa  tarde,  la  ciudad  de  Mendoza  se 
alarmó  de  pronto,  cundiendo  el  pavor  entre  las  familias,  a. 
la  noticia  de  que  los  prisioneros  se  habían  alzado  en  rebe- 
lión. En  efecto,  unos  sesenta  ú  ochenta  de  estos  que  traba- 
jaban en  la  apertura  de  un  canal,  á  dos  leguas  de  la  ciudad, 
movidos  por  dos  ó  tres  de  ellos,  pararon  la  tarea  y  tomaron 
)a  actitud  con  sus  herramientas  de  labor  de  ofender  y  ata- 
ear  á  la  guardia  que  los  custodiaba.  Era  una  locura  do 
¡.arte  de  estos  desgraciados,  que  ningún  resultado  favorable 

podían  prometerse  de  tan  descabellada  intentona,  sin  plan, 
sin  apoyo  alguno.  Con  un  refuerzo  á  aquella  guardia,  en  el 
acto  fueron  tomados  presos  y  penados  con  azotes  los  cabe- 
cillas del  motín:  En  otra  vez,  trabajando  algunos  de  los 
prisioneros  en  el  plantío  de  árboles  en  la  plaza  principal  de 
Mendoza,  uno  de  ellos,  llamado  X.  Molas,  á  quien  una  per- 
sona que  pasaba  se  llegó  y  le  dió,  por  via  de  socorro,  un  peso 
fuerte  de  los  sellados  en  Potosí  con  las  armas  de  la  Patria  ; 
tomólo,  escupió  sobre  él  y  pisoteólo,  pronunciando  al  mismo 
tiempo,  imprecaciones  con  palabras  obcenas  contra  la  causa 
americana.  Se  le  aplicó  la  pena  de  azotes,  recibiéndolos  ca- 
balgando en  un  asm.,  en  porción  igual,  en  cada  ángulo  de  la 
misma  plaza. 

El  chileno  Herrera  sobrestante  de  estas  obras  hidrográ- 
ficas «le  Mendoza  y  San  Juan,  ejecutadas,  en  su  mayor  parte 
con  prisioneros  españoles,  empleaba  el  rigor  y  á  veces  la 
crueldad,  asistiendo  personalmente  los  trabajos.  Veamos 
ouien  era  el  chileno  Herrera  y  citemos  algunos  hechos  que 
confirman  esos  procederes. 
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Herrera  era  hijo  de  Chile.  Hombre  del  pueblo,  del 
tipo  guazo  mas  refinado,  sus  costumbres  y  modos  eran  gro- 
seros. De  un  jénio  vivo  y  arrebatado,  no  tenia  respeto  á 
nada  y  gustábale  hacer  siempre  lo  (pie  su  propia  voluntad  le 
inspiraba.  Por  otra  parte,  su  honradez,  su  civismo,  su  in- 
telijcneia  natural  puramente  práctica,  en  dar  dirección  á 
las  aguas  de  regadío,  le  habían  dado  un  crédito  y  particular 
distinción  cutre  las  personas  principales  de  aquellos  dos 
pueblos,  respeto  y  prestijio  en  el  común  de  las  jentes,  que 
llegó  á  ser  notable  en  su  especialidad.    El  general  San  Mar 

tin.  el  intendente  Luzuriaga  y  el  teniente-gobernador  de  San 
Juan,  doctor  de  la  Rosa,  manifestáronle  siempre  muy  seña- 
kda  estimación.  Sus  servicios,  en  verdad,  en  pró  del  ade- 
lanto industrial  de  esos  dos  pueblos,  fueron  de  grande  im- 
portancia, y  puede  decirse,  desinteresados.  Con  un  tino 
admirable,  con  una  fuerza  de  voluntad  y  constancia  en  el 
propósito  singulares,  llevaba  á  su  término  las  empresas  de 

ese  jénero,  que  se  creían  imposibles  de  ejecutar.  Trazaba 
le  dirección  de  un  canal  en  un  trayecto  que,  á  la  vista  de 
muchos,  considerábase  una  obra  irrealizable,  puesto  que 
unía  (pie  atravesar  barrancos,  seguir  el  faldeo  de  altos  cer- 
ros, penetrar  en  terrenos  que  á  cierta  profundidad  encon- 
traban una  gruesa  capa  de  tosca  cediblc  solo  al  poder  de  la 
pólvora.  El  fué  quien  dió  agua  á  los  estensos  terrenos  al 
este  de  la  capital  de  Cuyo,  que  se  encuentran  hoy  casi  del 
todo  cultivados,  en  los  distritos  de  Barriales,  Villa  General 
San  Martin.  Alto- Verde,  San  Isidro,  Jnnin,  Alto  de  las  Muías 
y  toros.  En  San  Juan  al  dilatado  y  feraz  departamento  del 
J'ozito. 

El  chileno  Herrera  revelaba  en  su  físico  las  calidades 
morales  (pie  acabamos  de  describir.  De  mediana  estatura, 
un  poco  grueso  y  bien  conformado,  mostraba  una  muscula- 
tura de  fierro— de  fuerzas  hercúleas,  de  temperamento  vi- 
goroso, capaz  de  resistir  al  rigor  de  los  climas  mas  insalu- 
bres.<!e  la  crudeza  de  las  estaciones  y  de  soportar  toda  clase 
de  privaciones.    Su  tez  se  había  tostado  por  el  sol,  su  voz 
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se  habia  casi  estinguido  por  la  ¡afluencia  funesta  de  los  hie- 
los v  de  los  trabajos  en  el  agua  en  los  rigorosos  inviernos  al 
pié  de  los  Andes.  Dióse  el  caso,  dos  6  tres  veces,  que  Her- 
rera, por  contener  un  aluvión  en  uno  de  esos  canales,  pú- 
Mise  él  mismo  tendido  de  espaldas  y  se  hizo  hechar  encima 
con  sus  peones  tierra  y  ramas  de  árboles.  Tenia  arrebatos 
<!(  jénio  contra  el  peón  flojo  en  el  trabajo,  que  rayaban  en 
lo  bárbaro  y  atroz.  Azotaba  y  colgaba  de  un  árbol  por  de- 
I  ajo  de  los  brazos  al  trabajador  que  se  alzaba  ó  no  era  em- 
peñoso en  la  tarea.  Algunos  de  los  prisioneros  españoles 
<jU<>  trabajaban  con  él,  sufrieron  estos  actos  de  crueldad. 
Herrera  murió  pobre,  dejando  apenas  á  su  familia  unas  po- 
<;ls  cuadras  de  terreno,  que  no  habia  alcanzado  á  labrar  en 
et  todo. 

Dando  estas  noticias  de  un  hombre  que  rindió  á  los 
pin?  los  de  Cuyo  tan  importantes  servicios  en  el  progreso, 
<  n  el  rápido  desarrollo  de  su  principal  industria,  y  habién- 
dose encontrado  ligado  en  su  posición  á  los  hechos  históri 
<os  que  acabamos  de  narrar,  no  hacemos  mas  que  llenar  el 
programa  con  que  abrimos  la  publicación  de  estos  Recuer- 
dos. 

Pero  réstanos  que  decir  algunas  palabras  sobre  la  buena 
situación  que  ocuparon  en  Cuyo,  y  en  jeneral  en  todos  los 
demás  pueblos  de  la  República  Argentina  y  también  en  la  de 
Chile,  los  prisioneros  españoles.  Así  contestaremos  á  ía 
crítica  de  un  joven  escritor,  que  en  algunos  artículos  man- 
dados al  Nacional  y  á  La  Tribuna,  se  propuso  hacer  de  los 
escritos  publicados  en  La  Revista  de  Buenos  Aires,  al  prin- 
cipiar su  carrera  esta  interesante  é  ilustrada  obra  perió- 
dica. 

Analizando  aquel  estudioso  crítico  uno  de  los  primeros 
artículos  de  estos  Recuerdos  que  mandamos  á  la  Revista, 
fijándose  en  algunos  hechos  sobre  la  severidad  y  dureza  con 
<juc  las  autoridades  de  los  pueblos  de  Cuyo,  castigaban  en- 
tonces los  delitos,  la  enerjia  con  que  ejercían  sus  funciones, 
litándose  de  salvar  la  patria,  observaba  que  estos  majis- 
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trados,  que  esos  pueblos,  no  debían  tener  la  menor  noeiont 
de  justicia,  de  derecho  constitucional  bajo  nuestro  sistema 
de  gobierno  republicano  democrático,  puesto  que  sus  actos 
fce  manifestaban  arbitrarios  y  despóticos. 

Sin  duda  que  el  escritor  crítico  á  que  nos  referimos,  se 
olvidó  de  la  situación  enteramente  escepcional,  de  guerra  eu 
que  se  encontró  en  aquella  época  la  república,  y  muy  parti 
(ularniente  la  provincia  de  Cuyo  donde  se  organizaba,  al 
frente  del  enemigo,  el  ejército  de  los  Andes,  Debió  tener 
presente  que  en  aquellos  pueblos  tenia  (pie  ser  permanente 
el  estado  de  sitio — que  la  república  solo  se  había  dado  has- 
ta entonces  un  Iteglamoito  Provisorio  y  no  una  verdadera 
Constitución — que  sin  la  acción  vigorosa,  sin  esa  mano  fuer- 
te, sin  ese  rigor  de  ejecución  de  los  gobiernos  de  Cuyo,  ni 
habría  habido  ejército  de  los  Andes,  ni  victorias  de  Chaca- 
buco  y  Maipú,  ni  Chile,  ni  el  Perú  habrían  alcanzado  su 
libertad,  todo  en  el  cortísimo  espacio  de  cinco  años. 

Por  lo  «lemas,  compárese  apesar  de  eso,  la  buena  suer- 
te, la  posición  ventajosa  de  que  gozaron  entre  nosotros  los 
prisioneros  españoles  de  Chacabueo  y  Maipú,  con  las  atroces, 
ejecuciones,  con  las  bárbaras  hecatombes  que  de  prisioneros 
americanos  hacían  los  generales  españoles  en  Méjico,  Cara- 
cas, Hogotá,  Cochabamha,  la  Paz  y  los  horribles  tratamien- 
tos que  les  hacían  sufrir  en  Casas-Matas,  en  Lima.  ¿Se  nos 
querrá  contestar  con  la  muerte  en  masa  de  los  oficiales  pri 
sioneros  en  la  ciudad  de  San  Luis  en  18P>?  Pero  esto  fué 
muy  posterior  á  aquellos  actos  de  barbarie,  y  es  un  hecho 
además,  (pie  la  hisitoria  no  ha  aclarado  aún.  Ya  llegaremos 
allá  en  la  série  cronológica  (pie  seguimos,  publicando  estas 
memorias. 

XX. 

Hemos  dicho  que  en  medio  de  las  urjentes  atenciones 
de  la  guerra,  ya  victoriosas  nuestras  armas  en  Chacabueo. 
los  gobiernos  de  Cuyo,  dedicaban  con  estraordinario  celo 
el  resto  de  su  tiempo,  al  adelanto  y  mejora  de  los  pueblos. 
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c.ue  gobernaban,  dándoles  in*tituciones  útiles  en  lo  adminis- 
trativo, en  lo  económico,  en  la  instrucción  pública,  fomen- 
tando con  interés  el  comercio,    las  artes,  la    agricultura  y 
h  industria  en  varios  de  sus  demás  ramos. 
Nos  ocuparemos  de  esto. 

La  ocupación  de  la  capital  de  Chile,  del  puerto  de  Val- 
paraíso y  provincias  del  norte  de  esa  república  por  nuestras 
armas  victoriosas  en  Chacabuco,  abrieron  á  ios  industriosos 
pueblos  de  Cuyo,  un  lucrativo  y  exelente  mercado  á  sus 
productos.  Kl  comerciante  mendocino  y  sanjuanino,  siguió 
tras  del  ejército  de  los  Andes  con  grandes  cargamentos 
de  aquellos  artículos  propios  al  consumo  de  los  principales 
mercados  del  Estado  vecino.  Los  gobiernos  de  este  y  de 
aquel  lado  de  la  Cordillera,  fomentaron  ampliamente  este 
ramo  de  riqueza,  consiguiendo  los  primeros  especuladores 
considerables  ganancias. 

La  agricultura  recibió  un  grande  impulso  á  su  mejora 
y  crecimiento,  abriendo  muchos  canales  para  la  irrigación 
de  una  gran  estensiou  de  tierras  que  permanecían  impro- 
ductivas por  falta  de  agua.  Data  desde  entonces  el  asom- 
broso desarrollo  que  ha  venido  tomando  esta  principal  in- 
dustria de  los  pueblos  de  San  Juan  y  Mendoza.  En  el  pri- 
mero, el  Pozito  y  Augaco  se  cubrieron  de  dilatados  prados  ar- 
tificiales de  alfalfa.  En  el  segundo.  Barrial*  *.  Villa  Gnu  ral 
San  Matrin,  Retamo  y  otros  puntos,  el  arado  utilizó  un  cre- 
cido número  de  cuadras  en  el  mismo  cultivo  y  el  de  cereales, 
que  tanto  en  una  como  en  otra  provincia  rendian  el  ciento 
por  uno. 

Tenemos  (pie  agregar  en  cuanto  al  comercio,  que  abier- 
to el  puerto  de  Buenos  Aires  á  todas  las  banderas  y  también 
el  Paraguay  en  cuanto  á  las  demás  provincias  arjentinas, 
los  comerciantes  de  Cuyo,  especialmente  los  de  Mendoza; 
fueron  los  que  especularon  sobre  Chile,  cerrados  como  esta- 
ban aun  los  puertos  del  Pacífico  al  comercio  libre  con  las 
demás  naciones,  con  artículos  de  ultramar,  particularmente 
tejidos  de  algodón,  de  lino  y  lana  y  de  la  Asunción  la  yerba- 
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mate  y  el  tabaco,  de  tan  grande  y  valioso  consumo  en  Chile. 

En  materia  de  obras  públicas  y  ornamentación  de  las 
¡ciudades  de  aquella  provincia  arjentina,  los  gobernadores 
<k  Mendoza  y  6&u  Juan,  Luzuriaga  y  de  la  Rosa,  desplegaron 
ti  mayor  celo  y  la  mas  eficaz  dedicación.  La  calle  de  la 
(  añada  de  doce  cuadras  de  largo  en  la  capital  de  Cuyo, 
plantada  de  árboles,  fué  un  hermoso  boulevar — la  plaza  prin- 
cipal— Independencia — con  un  surtidor  de  agua  en  el  centro, 
ostentaba  preciosas  alamedas  en  sus  cuatro  costados — el  pa- 
seo público  se  aumentó  en  estension  hasta  seis  cuadras.  En 
San  Juan,  tres  calles  anchas  y  en  una  de  ellas  un  grau  cua- 
drado con  árboles  y  plantas  de  flores  teniendo  en  el  centro 
una  pirámide,  alumbrado  público  y  una  esmerada  policía  en 
todo,  daban  á  ese  pueblo  el  de  los  mas  cultos  y  adelantados 
en  aquella  parte  de  la  República,  después  de  la  capital  de  Cu- 
yo, un  aspecto  lisonjero  á  su  porvenir. 

Pero  la  instrucción  pública  fué  á  la  que  esos  dos  gober- 
nantes consagraron  mas  especialmente  sus  desvelos  y  tareas 
administrativas.  En  Mendoza,  aumentáronse  las  escuelas  de 
primeras  letras,  de  uno  y  otro  sexo.  En  el  Monasterio  de 
Monjas  de  la  Buena  Enseñanza,  mejoró  mucho  el  colejio 
«le  internas  que  allí  se  tenia  y  la  escuela  gratuita  de  esternas. 
Además  de  dos  para  varones,  costeadas  por  el  Estado,  asis- 
tiendo á  cada  una  como  300  educandos,  habían  cinco  ó  seis 
«  n  diferentes  barrios  de  empresa  particular  con  no  menos 
«le  80  á  100  niños  cada  una— otras  tantas  para  niñas.  En 
San  Juan,  la  escuela  pública  de  don  Ignacio  Fermín  Rodrí- 
guez de  que  ya  hemos  hablado  y  las  aulas  de  Matemáticas, 
latín  y  filosofía  en  los  conventos.  Dos  ó  tres  escuelas  de  va- 
rones y  otras  tantas  para  niñas  encerraba  la  ciudad,  fuera  de 
las  que  existían  en  la  campaña. 

La  importantísima  y  grandiosa  obra  del  colejio  de  Men- 
«loza,  que  de  paso  indicamos  en  pajinas  anteriores,  se  acer- 
caba ya  á  su  conclusión.  Dábasele  la  última  mano  al  edifi- 
cio á  fines  de  octubre  de  1817.  Prometimos  dar  una  des- 
cripción de  él,  y  vamos  á  cumplirlo  aquí,  asi  como  consig- 
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na  remos  tambir-rt  el  acto  augusto  de  la  instalación  y  apertu- 
ía  de  ese  Colejio  que  llegó  á  adquirir  en  esta  parte  de  Amé- 
rica, una  alta  y  bien  merecida  fama,  por  su  buen  plan  de 
estudios  y  fructuosos  resultados  que  dió  en  sus  dos  distintas 
«'pocas. 

Esta  institución,  lo  hemos  dicho,  tuvo  orijen  de  varios 
legados  que  hicieron  en  su  favor  algunas  personas  acauda- 
ladas de  Mendoza,  debiendo,  en  mucha  parte,  su  realización 
id  general  San  Martin  y  al  canónigo,  doctor  don  José  Loren- 
zo Guiraldes.  mendocino.  Entre  esas  donaciones,  estaba  la 
del  presbítero  doctor  Cabral  de  una  manzana  completa  de 
terreno  á  cinco  cuadras  de  la  plaza  principal,  á  objeto  de 
construir  allí  el  edificio.  Dos  años  se  emplearon  en  esta 
obra.  Dividíase  en  tres  grandes  patios  rodeados  de  edificios 
con  galerías.  (J raudos  salones  para  las  aulas — aposentos 
espaciosos  para  los  colejiales — viviendas  cómodas  y  de  la 
mejor  construcción  para  el  Rector  y  Vice-Kector,  capilla, 
comedor  espacioso  con  una  tribuna  para  la  lectura  durante 
1;<  comida,  enfermería  y  las  demás  oticinas  necesarias  para 
la  mejor  comodidad  en  establecimientos  de  esta  clase.  La 
mitad  de  esta  área  de  terreno,  de  150  varas  por  lado,  ocu 
paba  el  edificio,  la  otra  estaba  destinada  al  cultivo  de  va- 
rias especies  de  berza  para  el  consumo  de  la  casa,  de  árbo- 
les frutales  al  mismo  objeto.  Ese  pintoresco  sitio  servia 
para  el  paseo  de  los  colejiales  en  las  horas  de  recreo,  lis- 
tanques  de  agua,  que  entraba  y  salia,  servían  en  verano  para 
l-años.  En  otro  departamento  tenían  juego  de  pelota  y  bi- 
llar, listo,  en  cuanto  á  la  parte  material  Veamos  ahora 
lo  que  era  este  Colejio  cu  cuanto  á  la  parte  económica  y  plan 
de  estudios. 

Diez  y  seis  mil  fuertes  contaba  de  fondos,  resultado  de 
varias  donaciones  hechas  en  su  favor.  Colocados  al  cinco 
por  ciento  anual,  con  buenas  hipotecas,  rendían  una  regular 
renta,  que  reunida  á  la  pensión  de  ochenta  pesos  fuertes  que 
pagaba  cada  interno  al  año,  alcanzaba  perfectamente  á  su 
.sosten  cu  alimentos,  pago  de  catedráticos,  mejoras  del  edi- 
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lirio  y  provisión  de  útiles  y  suplementos  para  la  enseñanza. 
Prisioneros  españoles  de  Chacabueo  y  Maipú,  atendían  el 
servieio  interno  de  cocina,  porteros,  hortelanos  y  demás. 
Kl  colejio  se  titulaba  de  la  Santísima  Trinidad  y  tal  era  la 
advocación  titular  que  babia  adoptado  como  patrono  y  co- 
mo segnudo  á  San  Luis  Gonzaga.  Tenia  un  reglamento  pa- 
ra su  r'jimen  de  estudios  y  disciplina  interior.  El  Rector, 
por  resolución  del  Congreso  para  la  institución  de  este  esta- 
blecimiento, tenia  además  el  título  y  atribuciones  de  Cance- 
lario, en  la  cédula  de  erección  espedida  por  el  misino  Ho- 
norable Cuerpo,  se  le  habia  concedido  el  privilejio  de  ser 
admitidos  sus  certificados  de  estudios,  sin  necesidad  de  nue- 
vo examen,  en  todas  las  diversidades  de  la  República  y 
también  en  la  de  Santiago  de  Chile.  El  general  San  Martin 
>  el  Diputado  por  Mendoza  al  Congreso  Nacional  en  Buenos 
Aires  en  1816,  doctor  don  Tomás  Godoy  Cruz,  habian  con- 
seguido ese  importante  privilejio.  Cna  Junta  Protí  clora 
del  colejio  compuesta  de  cinco  personas  de  ciencia  y  tic  alta 
posición  social,  se  babia  establecido  por  el  mismo  reglamen- 
to para  velar  sobre  el  buen  réjimen  del  establecimiento  en  lo 
económico  y  mejor  sistema  de  la  enseñanza  superior,  para 
procurar  su  adelanto  y  progreso. 

Terminada  pues  la  construcción  del  edificio  á  fines  de 
octubre  de  1*17,  estando  inscriptos  como  internos  cerca  de 
eien  jóvenes  estudiantes  y  mas  de  sesenta  estemos,  que  no 
paira  han  ninguna  cuota,  dotadas  las  cátedras  de  competentes 
preceptores,  determinó  <1  gobierno  proceder,  á  principios 
de  noviembre  siguiente,  á  hacer  la  apertura  solemne  dei 
t'nhjio  de  la  Santísima  Trinidad  <l(  Mendoza.  He  aquí  los 
documentos  «pie  certifican  ese  acto.  Transcribiéndolos  aquí, 
«liceo,  por  sí  mi  mes.  todo  lo  que.  narrando  tan  lisonjero 
romo  espléndido  ac<  ♦ceimiento  en  la  historia  de  Cuyo,  po- 
díamos nosotros  espresar. 

•'El  Gobernador-Intendente,  etc..  etc. 
"Ciudadanos:  Entre  los  imponderables  esfuerzos  de  la 
inmortal  provincia  de  Cuyo,  será  siempre  laudable  en  sus 


Digitized  by  Google 


REf  l'KRDOS  IIISTOKH  OS. 


fastos,  el  empeño  de  la  Muy  Ilustro  Mimii  ipali«lai.l  de  cst  i 
capital,  el  establecimiento  «le  un  eolejio  público,  cuya  aper- 
tura indica  para  el  diez  y  siete  en  la  proelama  que  tongo  el 
honor  <le  ofreceros. 

"Con  demasiada  ( locuencia  manifiesta  las  trabas  hosti- 
les (M  gabinete  español,  tan  contrarias  á  la  fecundidad  de 
las  arte*,  como  á  las  primeras  bases  de  la  sociedad,  l'n 
plan  s "guido  y  completo  de  degradación,  que  se  estendia  á  la 
prohil  i<  ion  ( s<  lusiva  de  las  escuelas  mas  necesarias,  son 
unos  hechos  de  que  se  han  lamentado  muchas  provincias  de 
simia*.  Amérieas. 

"Por  fortuna  no  tendréis  ya  que  buscar  el  tesoro  de  las 
letras  á  la  distancia.  En  vuestro  propio  suelo  se  erijen  cá- 
tedras de  humanidades,  en  que  se  enseñarán  los  sagrados  de- 
rechos y  deberes  del  hombre  en  sociedad,  las  facultades  ma- 
dores, un  curso  de  física,  matemáticas,  jeografia,  historia  y 
dibujo.  Ilustradas  en  ellas  labrareis  vuestra  felicidad  y 
íibrireis  las  puertas  de  la  abundancia,  poder,  valor,  heroís- 
mo y  cuanto  puede  sublimar  al  hombre  sobre  los  demás  se- 
les que,  como  sabéis  bien,  es  inspirado,  fomentado  y  pro- 
movido por  la  ilustración. 

"La  naturaleza,  según  el  emblema  del  elocuente  Julio, 
nos  ha  repartiólo  con  larga  mano  todas  las  semillas  de  las 
ciencia*.  Su  rocío  y  cultivo,  es  el  don  mas  relevante  con 
que  los  magistrados  podemos  servir  á  la  patria.  Felizmen 
t<  el  iujénio  americano  en  jeneral,  goza  de  infinita  ventaja 
sobre  los  europeos,  según  la  declaración  de  los  sabios  mas 
despreocupados  de  aquel  hemisferio.  Se  han  cumplido  ya 
los  valí  inios  de  los  eruditos,  sobre  que  las  ciencias  del  Asia 
habían  de  fijar  su  dominio  y  anidarse  en  nuestro  alcázar. 

'  La  l'niveisidad  de  Salamanca  en  la  pompa  funeral  de 
.«Vlipe  III.  llegó  á  esp rosarse  que.  t  u(r<  la<  ri<ja<zas  <¡t(i  fri- 

I  ttfníia  á  España  <f  .V m  v>>-M a ¡ufo,  \a  hta>j<>r  era  la  f<  lirifl.trf 
(h  los  injt'uios         i  ni] .i  -aban,  no  ;¡a  á  a[>n  it¡!<  r.  siuó  ó  iht;- 

fnirst  v  á  strrir.  Pascal.  Puffeiidorf,  y  otros,  no  acababan 
de  ponderar  la  sabiduría  de  los-  Tucas,  cuyas  leves,  (mas  eé- 
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lebres  que  las  de  Solón),  hicieron  felices  por  el  espaeio  de 
quinientos  años,  muchos  mas  hombres  que  los  que  nos  pre 
cedieron  desde  la  creación  del  orbe. 

"Sud  americanos!  La  patria  os  convida  con  las  luces. 
El  templo  de  Minerva  se  abre  ya  para  todos  sin  esclusion. 

"Forman  la  iclicidad  de  un  Estado  el  hombre  de  armas 
y  letras,  el  hombre  de  gobierno,  el  hombre  de  relijion  y  el 
de  agricultura,  artes  y  ciencias.  La  instrucción  científica 
no  es  tan  solamente  adorno,  mas  también  prenda  necesaria 
al  militar.  El  general  empuña  la  espada  mas  para  mandar 
rile  para  pelear  con  ella.  Esto,  es  efecto  de  la  fuerza,  y 
aquello,  de  la  instrucción  mental.  Julio  César  no  debió 
íueiios  á  su  espada,  que  á  su  pluma.  Esta  y  aquella,  juntas. 
1<  hicieron  ilustre  y  perfecto  general. 

"Honorables  padres  de  tamilia!  Inspirad  á  vuestros 
hijos  jeiierosos  deseos  de  aventajarse  en  las  ciei.cias — infla 
mad  sus  corazones  para  que  consagren  sus  talentos  á  la  pa- 
tria. Así  podréis  gloriaros  como  ('orín  lia,  cuando  presen- 
tando sus  hijos,  los  tiraros,  al  volver  de  la  escuela  dijo  á  la 
heroína  Caminata:— estos  son.  aadga  aña,  mis  rollar, s.  mi> 
'/>rrhts,  atis  Uiamanhs.  mis  adoraos  ij  iodo  el  ajaar  de  mi 
casa. 

"El  gobierno  empeña  su  palabra  de  protejer,  ausiliar 
y  fomentar  ¡i  los  jóvenes  estudiosos,  y  que  se  perpetúe  tan 
útil  estábil  cimiento  para  que  Cuyo  sea  feliz  y  pueda  llevar 
sus  glorias  hasta  las  últimas  estremidades.  Si  no  lo  logra- 
re, me  quedará  al  menos  la  complacencia  de  haberlo  de 
seado. 

"Tublíf píese  por  bando  en  la  forma  ordinaria,  con  la 
proclama  del  Muy  Ilustre  Ayuntamiento,  fíjense  copias  y 
circulares  á  los  pueblos  tic  San  Juan  y  San  Lilis. 

"Mendoza.  !•  de  noviembre  de  1817. 

"  Torihio  de  Ltmtriaga. 

'•Por  mandado  de  S.  S— Cris!  oval  lia  reala— Escribano  de 
Cabildo  y  Gobierno." 

"Se  publicó  y  lijó  el  precedente  liando,  en  el  mismo  dia 
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do  su  fecha. 

4 4  Mendoza,  fecha  ut  supra. 

"Barata." 

"El  Cabildo. 

"¡Ciudadanos! 

"Llegó  el  momento  feliz  en  que  la  luz  hahia  de  sustituir  á 
las  tinieblas.  Abatidos  mas  de  trescientos  años  por  la  igno- 
rancia á  que  nos  habia  sometido  el  despotismo  es|  afwl, 
privándonos  de  todos  los  conocimientos  que  podían  ilus- 
trarnos en  nuestros  derechos,  continuábamos  existiendo  sin 
conocer  lo  que  es  el  hombre,  l'n  encadenamiento  de  mac- 
hos felices,  forma  al  presente  nuestra  mas  gloriosa  «'poca. 
Sacudido  ya  el  yugo,  y  sin  temores  de  sucumbir,  se  pro 
porciona  la  oportunidad  de  ilustrar  á  nuestros  hijos  para 
que  sepan  conservar  el  fruto  que  en  ocho  años,  á  costa  de 
inmensos  sacrificios,  hemos  sabido  adquirir.  Si  el  guerrero 
ha  sido  el  instrumento  necesario  para  salvar  la  nación  en 
las  crisis  peligrosas,  el  sábio  debe  serlo  para  constituirla 
estable  y  brillante  en  las  delicias  de  la  tranquilidad.  Demos 
á  la  patria  hombres  útiles  en  todos  los  ramos  y  su  prosperi- 
dad será  indudable  y  permanente. 

"¡Padres  de  familia!  La  educación  es  el  mejor  patri- 
monio que  en  herencia  podéis  dejar  á  vuestros  hijos.  La 
apertura  del  colejio  es  el  lunes  diez  y  siete  del  corriente. 
Los  que  quieran  inscribir  á  sus  hijos,  los  dispondrán  dentro 
de  este  término.  El  Rector  á  quien  se  encarga  su  dirección, 
es  el  doctor  don  Diego  Estanislao  Zavaleta.  Su  aptitud  pa- 
ra desempeñarla.  <s  demasiado  conocida  por  su  tama.  El 
alto  destino  (pie  ocupa  en  la  Soberanía  de  la  Nación,  no  h» 
permite  por  ahora  desprenderse  de  Dueños  Aires.  Entre 
tanto,  don  José  Lorenzo  (jiiiraldoz  ejercerá  sus  funciones. 
Este  está  prevenido  de  dar  el  diseño  d<  1  vestido  (pie  deben 
usar  los  colejiales. 

"La  .Municipalidad  tiene  la  satisfacción  de  anunciar  la 
erección  tan  deseada  de  este  templo  que  se  consagra  á  Mi- 
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nerva  y  se  prometí»  que,  no  despreciando  su  invitación,  os 
apresuréis  á  llenarlo  de  alumnos. 

"Sala  Capitular  de  .Mendoza,  y  noviembre  í»  de  1817. 
''Pedro  Molina— José  Vicente  Zapata — Andrés  (¡odoy — José: 
Domingo  Aberastain — J  y  nació  Hombul— Pedro  Solase,, 
liosas — Nicolás  Santander— J uan  Antonio  Mayorya — 
Manuel  Calle — Juan  Melchor    Vidria— Juan  Jurado- - 
José  Cabero. 

"Cristóval  Bárrala. — Secretario  de  Cabildo." 
'Ks  copia  de  los  orijinales  según  contexto. 
,4  Mendoza,  noviembre  diez  de  mil  ochocientos  diez  y  siete. 

"Kn  testimonio  -  de  verdad— Cristo  ral  Bárrala— Es- 
«ribano  de  Cabildo  y  Gobierno." 


La  apertura  de  este  enlejío,  tuvo  lugar  en  electo,  con 
la  mas  espléndida  solemnidad,  el  dia  designado  en  el  pre 
cedente  documento.  Fué  una  verdadera  festividad  para  el 
pueblo  de  .Mendoza.  Las  autoridades  civiles  y  militares,  el 
clero  secular  y  regular  y  un  gran  concurso  de  ciudadanos  y 
señoras,  asistieron  al  acto.  De  ochenta  á  cien  colejiales, 
como  hemos  dicho,  estaban  ya  dentro  del  establecimiento 
Pronunciáronse  elocuentes  discursos,  pasando  en  seguida  la 
concurrencia  al  comedor  donde  se  habin  preparado  un  abun- 
dante y  variado  ambigú. 

Habíase  nombrado,  como  se  vé,  Héctor  y  Cancelario  del 
Colejio  Nacional  de  la  Santisiota  Trinidad  de  .Mendoza,  al 
ilustrado  y  virtuoso  doctor  don  Diego  Estanislao  Zavaleta. 
que.  al  fin,  no  piulo  ejercer  este  encargo,  por  otros  (pie  de 
preferencia  tenia  (pie  desempeñar  en  Huenos  Aires.  Kl 
doctor  («uiraldcz  continuó  al  frente  del  establecimiento.  Kl 
presbítero  «Ion  Juan  Amancio  Videla,  fué  el  que  se  hizo  car- 
go d<  l  Vice- Rectorado  y  de  la  clase  de  latín.  Kl  Rector 
dictó  el  curso  de  filosofía.  Kl  padre  Espinosa,  de  la  con- 
gregación ile  la  B nena-muerte,  sabio  matemático,  dirijió  la 
enseñanza  de  esta  útilísima  ciencia  en  toda  su  estension,  ob- 
teniendo, como  lo  veremos  después,  los  mas  satisfactorios 
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resultados.  El  padre  Espinosa,  y  un  sobrino  suyo  «pie  en- 
señaba la  aritmética,  eran  españoles,  confinados  á  Mendoza 
desde  Chile  por  el  general  San  Martin.  Kl  maestro  de  di- 
bujo era  también  español.  Un  salón  de  veinte  varas  se  des- 
tinó á  esta  clase  de  la  enseñanza  en  el  colejio,  la  que  esta 
ba  dotada  de  una  abundantísima  colección  de  los  mejores 
diseños.  Después  se  creó  la  aula  de  derecho  á  cargo  del 
acreditado  jurisconsulto  meudociuo  doctor  don  Juan  Agus 
tin  Maza. 

Abierto  el  colejio  á  fines  del  año,  un  mes  antes  de  va- 
caciones, no  se  hizo  mas  que  ocuparse  de  los  preparativos 
para  abrir  los  cursos  en  el  siguiente  año  de  1818.  Los  co- 
legiales fueron  k  pasar  aquellas  en  una  quinta  de  los  alre- 
dedores, dando  algunas  piezas  dramáticas  .  Hemos  de  se- 
guir en  el  orden  cronolójico  de  nuestros  Uccucrdos  histó- 
ricos ocupándonos  de  manifestar  los  considerables  progre 
sos,  los  importantes  y  fructuosos  resultados  que  produjo 
este  afamado  establecimiento,  á  donde  concurrieron  jóvenes 
ñe  muchos  pueblos  de  la  República  Argentina  y  aun  de 
Chile. 

damíax  urnsox. 

K  no-nos  Aires  Abril  16  U  ■  !'*•". 

(Continuar;!. - 

 — ^   
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ORIJEXES  DEL  ARTE  DE  IMPRIMIR  EN  LA 
AMERICA  ESPAÑOLA. 

Introducción  á  la  bibliografía  do  la  impreuta  do  Niños  Es  pósi- 
tos, desde  su  fuudacion  en  17S1  hasta  Mayo  de  1S10. 

La  introducción  del  arto  de  imprimir  en  España,  cuadra 
con  el  comienzo  del  reinado  de  los  reyes  católicos.  Doña 
Isabel,  la  favorecedora  del  genovés  Cristóbal  Colon,  fué  la 
protectora  también  de  los  alemanes  que  dotaron  á  la  Penín 
sula  del  arte  de  imprimir  libros. 

Es  una  cuestión  no  resuelta  la  que  sostienen  las  ciuda- 
des de  Barcelona  y  Valencia  sobre  la  primacia  en  la  pose 
sion  de  la  primera  imprenta.  Lo  que  sí  parece  cierto  es  que 
el  libro  mas  antiguo  que  se  conserva,  impreso  en  España,  lle- 
va la  data  del  año  1474  y  vió  la  luz  en  la  segunda  de  aquellas 
dos  ciudades.  (1) 

Basta  lo  que  queda  dicho  con  respecto  A  los  remoto* 
oríjenes  de  la  imprenta  en  la  madre  patria,  para  el  objeto 
x\uc  nos  proponemos.  Queríamos  hacer  notar  que,  entre 
la  publicación  del  libro  lemosino  en  "Loor  de  la  Concepción 
de  la.  V  ir  jen",  (1474)  y  del  último  de  los  seis  tomos  en  folio 
de  la  Biblia  Polyglota  del  cardenal  Cisneros  (1317),  tuvo  lu- 

1.  Titúlase:  "Certamen  p'étii-h  en  lohor  de  K  Conceció" — <?o 
4.0  Falta  el  nombre  do  impresor. 

De  lo«  <•  :if:cos  antiguos  el  primero  que  »..>  imprimió  en  Valen- 
cia fué  ol  4 '.S.'h:stio "  en  el  siguiente  fino  de  1475.  En  el  de  147S 
salió  de  las  misma*  prensas  una  tradtic.  :on  de  h  Biblia,  '.ti  lemosino, 
hecha  j>or  el  padre  Bonifacio  Eerrer,  hermano  del  famoso  San  Vi- 
cente. 
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gar  ante  las  gentes  la  aparición  del  Nuevo  Mundo  (1492), 
libro  inmenso  é  inédito,  escrito  por  Dios  y  en  el  cual  habia 
de  hallarse  la  idea  clara  del  Universo,  la  perfección  del  arte 
de  navegar  y  la  revelación  de  leyes  importantes  para  el  pro- 
greso de  las  ciencias  físicas  y  morales. 

Las  ceibas  de  las  Antillas,  han  debido  ser  los  árboles 
privilejiados  que  prestaron  su  sombra  tropical  al  europeo 
que  abrió  en  América  por  la  vez  primera  un  libro  impreso. 

La  imprenta  que  tan  vigorosa  nació  en  España  traia 
consigo  una  parásita  que  habia  de  marchitarla  al  fin:  esta 
parásita  era  la  censura  previa.  Inventado  aquel  arte  para 
difundir  el  pensamiento,  quiso  volar;  pero  la  inquisición 
civil  y  relijiosa  cortáronle  las  álas  casi  desde  sus  prime- 
ros ensayos. 

Seis  años  después  de  haberse  dado  á  la  estampa  en  Es- 
paña el  primer  libro  que  hemos  mencionado,  esto  es,  en  el 
de  1480,  una  ley  de  los  Reyes  Católicos  autoriza  la  intro- 
ducción libre  y  franca  de  los  impresos  fuera  de  sus  domi- 
nios, "para  provecho  universal  de  todos  y  en  ennobleci- 
miento de  nuestros  reinos",  según  las  precisas  palabras  de 
dicha  ley.  Sabia  providencia,  dice  el  escritor  americano 
AV.  II.  Prescott,  que  pudiera  servir  de  aviso  á  los  lejislado- 
res  de  nuestro  siglo.  (1) 

Estas  franquicias  estaban  destinadas  á  desaparecer  á 
los  veinte  años.  La  cédula  dada  en  Toledo  á  8  de  julio  de 
1502  es  un  documento  célebre  en  la  materia  que  nos  ocupa  por 
la  dañina  trascendencia  que  ha  tenido  en  la  cultura  intelec- 
tual española.  Esa  cédula  establece  la  censura,  exijiendo 
licencia  especial  del  rey,  ó  de  persona  debidamente  autori- 
zada por  él  ai  efecto,  para  imprimir  ningún  libro,  y  "abre, 
según  un  escritor  argentino,  el  primer  surco  que  debe  re- 
cibir la  semilla  del  sistema    prohibitivo."    (2)  Las  consi- 

1.  Historia  del  reinado  de  loe  Reyes  Católicos  don  Fernando  v 
doña  Isabel. 

2.  Lojislacion  de  la  prensa  en  Chile,  ó  sea.  Manual  del  escri- 
tor, del  impresor  y  del  jurado.  "Por  J.  B.  Albcrdi" — Valparaíso, 
1846. 
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deracioues  en  que  se  funda  aquella  ley  consisten  en  que  mu- 
flios de  los  libros  que  se  vendian  en  (l  reino  eran  defectuosos 
ó  apócrifos,  ó  estaban  llenos  de  vanas  y  supersticiosas  nove- 
dades. 

Hasta  ahora  no  rezan,  como  se  ve,  estas  disposiciones, 
sinó  indirectamente  con  el  continente  recien  descubierto. 
Los  viajes  de  esploracion  y  la  conquista  apenas  contaba  diez 
años.  Pero  no  habia  de  escaparse  la  América  de  las  do- 
lencias morales  de  su  Metrópoli,  listaba  de  Dios,  por  el 
contrario,  que  habia  de  ser  terreno  vasto  y  fértil  para  el 
sistema  inquisitorial  el  cual  acabó  por  viciar  los  frutos  del 
agudo  entendimiento  de  sus  naturales 

Desde  el  año  1543  comienzan  ya  las  prohibiciones  con 
respecto  á  América.  Por  un  instinto  de  notable  previsión 
acerca  de  las  propensiones  que  la  naturaleza  desenvuelve 
en  nuestros  climas,  la  primera  lectura  que  se  vedó  á  los  in- 
dios y  á  los  habitantes  de  procedencia  europea,  fué  la  de  las 
novelas  profanas  y  fabulosas.  Los  que  concibieron  aquellas 
leyes  adelantáronse  siglos  á  las  observaciones  del  doctor 

1  nanuc  que  ha  dicho:  *á  los  que  nacen  en  este  nuevo- 

mundo,  ha  tocado  el  privilejio  de  ejercer  con  superioridad  la 
imajinneion  y  descubrir  cuanto  depende  de  la  compara- 
ción." (1) 

Por  ley  de  setiembre  de  155(>,  firmada  por  Felipe  II.  no 
se  permite  que  se  imprima  ni  venda  libro  que  trate  de  mate- 
rias de  indias,  sin  especial  licencia  del  Consejo  Real,  tanto 
en  los  reinos  de  España  romo  <n  las  Indias  Occidentales: 
bajo  pena  de  doscientos  mil  maravedises  y  perdimiento  de 
la  impresión  é  instrumentos  de  ella.  Los  libros  puestos  en 
el  índice  se  decomisan  en  América  por  ley  especial  de  aquel 
mismo  año,  y  para  mejor  logro  de  la  medida,  se  establece  en 
los  nuevos  dominios  por  ley  de  25  de  enero  de  1560,  el  Ofi- 
cio de  la  Santa  Inquisición,  cuyo  principal  fin  (dice  el  testo) 

1.  Doctor  drn  Hipólito  ru:iiuu\  ' 4  Ol.»s-orv:  ciotir?  ¡¡ohr»  e!  «•li- 
li.;, <l  •  I/jii.i,  ' '  etc.  oto. 

V.  l¡i-:on  do  Mü'lrnl,  pá.i.  í>7. 
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es  perseguir  los  libros  divulgados  y  esparcidos  por  los  sec- 
tarios y  condenados.  (1) 

De  manera  que,  pasada  ya  la  mitad  de  la  centuria  dé- 
cima sesta,  de  ese  siglo  que  tanto  ensanchó  la  esfera  de  los 
conocimientos  humanos  con  el  suceso  de  la  aparición  del  nue- 
vo-mundo,  se  hallaban  los  americanos  en  el  pleno  goce  de 
la  libertad  burlesca  de  Beaumarchais 

No  podian  leer  libros  relativos  á  la  historia  civil  ó  na- 
turales, ni  novelas,  ni  romanees,  ui  jciiero  alguno  de  poesías, 
ni  los  autores  profanos  de  la  antigüedad  clásiea.  ni 
tratados  de  filosofía,  ni  de  controversia  en  materias  de  reli- 
jion.  Pero  sí  podian  leer  todo  libro  espurgado;  y  para  que 
el  pasto  espiritual  abundase,  se  concedió  privilejio  esclusivo 
al  monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  para  imprimir  y  ven- 
der en  Indias  libros  de  rezo  y  del  oficio  divino. 

Esta  cadena  de  restricciones  es  larga,  y  se  estiende  por 
muchos  años.  Su  último  eslabón  puede  considerarse  la  ley 
de  11  de  abril  de  1805,  cuyo  articulo  22  dispone  que  cuan- 
do la  obra  contuviese  cosas  concernientes  á  la  América,  se 
remita  precisamente  al  Consejo  de  Indias  con  arreglo  á  la 
ley  1.a,  tít.  24,  lib.  l.o  de  la  Recopilación  de  Indias,  de- 
biendo volver  después  al  juez  de  Imprentas  para  que  otor- 
gue su  licencia  y  exija  los  derechos  impuestos  á  la  publica- 
ción. (2) 

No  pretendemos  caer  en  una  repetidísima  vulgaridad 
deneiéndonos  complacidos  en  erores  que  bien  pueden  ser- 
lo de  la  época,  y  resultado  del  atraso  general  del  mundo  de 
entonces  en  las  materias  de  gobierno.  Nuestra  suerte  ha 
sido  común  con  la  de  la  Metrópoli.  Mas  alto  que  lo  que 
han  podido  levantar  el  grito  los  colonos  emancipados,  lo  han 
alzado  los  españoles  modernos  contra  las  trabas  del  pensa- 
miento que  les  obligaba  á  buscar  la  luz  y  la  paz  del  estudio 
en  países  estranjeros. 

1.  "Alberdi" — -obiu  citada. 

2.  "Alaberdi' — obra  citada. 
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No  es  justo  hacer  abstracción  del  espíritu  y  circunstan- 
cias en  que  se  dictaron  aquellas  disposiciones  que  tienen  un 
dejo  tan  acerbo  para  nosotros.  £1  celo  católico  fomentado 
por  las  elocuentes  invectivas  y  amonestaciones  de  los  escri- 
tores ascéticos,  miró  siempre  con  horror  toda  obra  de  arte 
que  despierte  la  imajinacion  y  predisponga  al  deleite.  A 
mas  de  esto,  las  creaciones  de  la  musa  antigua  que  habian 
formado  parte  de  la  creencia  de  los  griegos  y  de  los  romanos, 
no  podían  menos  que  despertar  en  su  contra  aquel  mismo 
celo. 

"La  loca  de  la  casa",  revistióse  en  España  de  todo  el 
atavío  oriental  durante  la  dominación  árabe,  haciéndose  dos 
veces  rea  ante  los  tribunales  de  la  fé,  como  pagana  y  como 
mahometana. . . . 

El  espíritu  caballeresco  no  puso  en  mejor  punto  de  vis- 
ta para  las  conciencias  fanáticas  á  la  invención  literaria. 
Al  descubrirse  la  América,  comienza  la  imprenta  española 
á  difundir  las  aventuras  interminables  de  la  insana  ralea  de 
los  caballeros  andantes.  Desde  el  año  1492  hasta  el  do 
1496,  en  el  espacio  de  cuatro  años,  se  imprimieron  en  Es- 
paña, el  libro  de  Amadis  de  Gaula,  la  cárcel  de  amor  y  otros 
de  este  jaez,  cuyos  solos  títulos  dicen  ya  bastante  sobre  la 
materia  de  que  se  ocupan.  La  influencia  que  tuvieron  estos 
libros  en  la  sociedad,  es  bien  sabida  y  puede  inferirse  por  la 
obra  inmortal  de  Cervantes  que  dió  en  tierra  con  los  casti- 
llos encantados  y  con  los  desfacedores  de  entuertos.  (1) 

1.  Aloratin  (don  Leandro),  hizo  un  catálogo  considerable  de 
tina  "parte"  no  imns  de  loa  libros  de  caballería  publicados  en  Es- 
paño  á  Anca  del  siglo  XV.  Al  año  14&2  corresponde  también  la  pri- 
mera edición  de  los  "Cancioneros"  que  tan  numerosos  se  hicieron 
después. 

Poro  Mexia,  pidiendo  al  público  atención  á  da  lectura  que  ite 
ofrecía  en  su  "Historia  krjpenad  y  Cesárea,"  se  declaró  contra  los 
libros  de  caballería  y  su  perniciosa  influencia,  siendo  de  notar  que 
Mexia  escribió  antes  que  hubiese  nacido  Miguel  de  Cervantes.  "Las 
trufas  y  mentiras  de  AmadÍ9,  Hisuartes  y  Clarianes  v  otros  porten- 
tos (dice  el  siutor  citado)  deberian  con  razón  ser  desterrados  de 
España,  como  cosa  contagiosa  y  dañosa  &  la  república,  pues  tan 
mal  hacen  gastar  el  tiempo  á  Uos  autores  y  lectores  de  ellos.  Y  lo 
que  es  peor  que  dan  muy  malos  ejemplos  y  muy  peligrosos  para  las 


Digitized  by  Google 


ORfJEN  DE  LA  IMPRENTA 


1S3 


Pudiera,  pues,  disculparse  á  los  monarcas  españoles  que 
dictaron  las  primeras  medidas  restrictivas  que  quedan  men- 
cionadas, estudiando  la  índole  de  los  libros  que  mas  se  es- 
traian  para  los  nuevos  dominios  de  la  corona.  ¿No  quisie- 
ron evitar,  tal  vez,  que  "la  virjen  del  mundo",  fuese  mecida 
en  la  cuna  de  su  civilización  por  las  quiméricas  imaginacio- 
nes que  el  cura  del  Quijote  condenó  á  la  hoguera  con  tanta 
indignación  como  buena  crítica? 

¿En  qué  época  se  introdujo  el  arte  de  imprimir  en  la 
América  meridional? 

¿Cuál  es  la  producción  tipográfica  mas  antigua  en  la 
parte  española  del  nuevo-mundo? 

Ambas  son  cuestiones  de  difícil  solución,  por  cuanto  las 
opiniones  que  pudieran  consultarse  sobre  esta  materia,  las 
que  no  son  sospechosas  envuelven  contradicciones.  Solo  los 
hechos  tipográficos,  es  decir  la  presencia  de  los  libros  im- 
presos y  la  oportunidad  de  examinarlos,  puede  suministrar 
flatos  y  pruebas  para  absolver  aquellas  dos  preguntas.  No 
conocemos  obra  alguna  que  hable  espresamente  sobre  la  in- 
teresante materia  de  la  tipografía  hispano-americana,  ape- 
sar  del  atractivo  y  de  la  trascendencia  social  que  pudiera 
dársele  á  este  jénero  de  indagaciones. 

Dos  periódicos  muy  conocidos  y  acreditados,  publicados 
Ambos  en  Europa  con  el  laudable  propósito  de  ilustrar  la 
América,  han  incurrido  en  errores  groseros  al  decidir  ma 
jistralmente  sobre  la  materia  de  que  nos  ocupamos.  Los 
redactores  de  la  Colmena  (1)  asientan  que  la  primera  obra 
impresa  en  Lima,  de  que  haya  memoria,  es  el  vocabulario 
de  la  lengua  jeneral  del  Perú — impreso  por  Ricardo,  en 
vt.o,  el  año  1568.  Los  redactores  del  Correo  de  Ultramar, 
-en  un  artículo  cuya  fecha  no  tenemos  en  la  memoria,  esta- 

cietumbres.  A  lo  .menos,  son  un  dechado  de  deshonestidades,  cruel- 
dades y  mentiras,  y  según  seieen  cou  tinta  atención  de  creer  es  que 
«  Idrán  grandes  cr»e»tros  dellas". ...  (Edición  de  Amberes — 1552— > 
*ol.  133.) 

1.  Periódico  con  láminas  publicado  en  Londres  en  Vngua  es. 
pañob,  como  continuación  del  ^Instructor",  t.  3.o 
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Weeen  como  un  hecho  bien  averiguado  que  A  primar  ühr<y 
impreso  en  América,  apareció  en  xUéjico  en  el  aíio  1571. 

El  erudito  don  Nicolás  Antonio  en  su  obra  titulada  Bi- 
blwtheca  Nova,  señala  como  primer  libro  impreso  en  Nueva 
España  el  "Libro  de  8.  Juan  Climacho,  vulgarmente  llama- 
do Escala  del  Paraíso:  Mexici,  apud  Joanem  Paulum." 
Pero,  como  ba  olvidado  Antonio  espresar  el  año  en  que  salió 
a  luz  la  "Escala  del  Paraíso",  solo  ha  servido  su  opinión 
hasta  aquí,  para  despertar  en  los  bibliófilos  el  vivísimo  deseo 
de  hallar  un  ejemplar  de  aquel  libro  que  debió  tener  á  la 
vista.  Si  existiese  semejante  libro,  según  las  indicaciones  del 
mismo  escritor  español,  debió  haberse  impreso  antes  del  año 
1579,  pues  esta  es  la  fecha  que  asigna  al  fallecimiento  de 
Juan  de  Estrada,  alias  de  la  Magdalena,  á  quien  supone 
autor  de  la  mencionada  obra.    Se  vé,  pues,  que  los  redacto- 
res del  Correo  de  l'ltramnr  no  pueden  apoyarse  en  <>!  tes- 
timonio de  Nicolás  Antonio  para  establecer  terminantemen- 
te que  en  el  año  1571  vió  la  luz  pública  el  primer  libro  me- 
jicano.   Tampoco  pueden  apoyarse  en  la  opinión  de  Gil 
González  Dávila,  cronista  de  Indias,  que  es  el  único  autor 
que  señala  de  una  manera  terminante  la  fecha  que  se  de- 
sea conocer.    Dice  este  escritor  en  su  "Teatro  aclesiástico 
de  la  primitiva  iglesia  de  las  Indias  Occidentales",  impresa 
en  Madrid  en  1649-1655,  que  el  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza, fué  quien  llevó  la  imprenta  á  Méjico  en  el  año  1532,  y 
que  el  primer  impresor  se  llamaba  Juan  Pablos.    Añade  que 
la  primera  obra  que  este  sacó  de  sus  prensas  y  "el  primer  li- 
bro que  se  imprimió  en  el  nuevo-mitndo,  fué  el  que  escribió 
San  Juan  Climaco  con  título  de  "Escala  espiritual  para  lle- 
gar al  cielo,  traducido  del  latin  en  castellano  por  el  venera- 
ble padre  fray  Juan  de  la  Magdalena,  relijioso  dominico." 
Están,  pues,  de  acuerdo  Antonio  y  Dávila,  sobre  el  título  del 
libro  y  el  nombre  del  impresor  y  del  autor;  pero  se  observa* 
en  contra  de  la  fecha  señalada  por  el  segundo,  que  el  virey  á 
que  él  se  refiere,  no  llegó  á  Nueva  España  hasta  el  año  1535, 
y  que  por  consiguiente  aun  queda  por  averiguarse  de  una 
manera  positiva  la  época  de  la  introducción  del  arte  de  im- 
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priimr  en  América :  problema  que  como  observa  M.  Hrunct 
y  otros  bibliógrafos,  no  tendrá  solución  mientras  no  tenga 
lugar  el  feliz  y  ansiado  hallazgo  de  un  ejemplar  de  la  obra 
de  San  Juan  Cliraaco,  impresa,  según  se  supone,  por  Juan 
Pablos  en  la  ciudad  de  Méjico.  Pero,  como  no  puede  ne- 
garse que  el  modo  terminante  con  que  se  espresa  el  cronista 
Dávila,  dá  gran  aire  de  veracidad  á  la  data  de  15:32  que 
asigna  en  su  Teatro  Eclesiástico,  nos  ocurre  presentar  por 
nuestra  parte  una  observación  en  su  apoyo.  Si  es  cierto 
que  el  virey  Mendoza  no  llegó  á  su  gobierno  hasta  el  año 
1535,  también  es  eierto  que  estuvo  nombrado  para  el  desli- 
no que  desempeñó  en  Nueva  España,  desde  el  año  1530,  se- 
gún el  testimonio  de  historiadores  que  merecen  crédito,  (1) 
y  bien  pudo  mandar  désele  España,  con  antelación,  una  pren- 
sa de  imprimir  como  instrumento  necesario  para  anudar  á 
sus  planes  de  administración  y  de  gobierno.  En  este  caso, 
desa parecería  la  contradicción  que  resulta  entre  las  íeei.as 
1532  y  1535,  puesto  que  en  la  primera,  aunque  residiese  to- 
davía Mendoza  en  la  Península,  ya  era  virey  titulado  desde 
dos  ó  tres  años  atrás,  y  bien  podia  como  tal  ejercer  algunos 
beneficios  para  la  colonia  en  cuya  suerte  debia  naturalmente 
interesarse. 

JUAN  MARIA  GUTIERREZ. 

(Continuara.) 


1.  Disertaciones  sobre  la  historia  de  la  República  Mejicana, 
«te,  por  don  Lúeas  Alaman,  t.  l.o  pá.j.  2(57.  Aüí  mismo  so  vera  qu«» 
Mendoza,  estaba  como  por  herencia  de  sus  antepasados,  dot  do  de 
gran  amor  á  las  letras,  y  que  por  lo  tanto  nada  de  estraño  es  que 
]h  ocurriese  la  idea  de  e<*t«b  ecer  uto.  imprenta  en  los  nuevos  domi- 
naos de  España  que  él  era  Herniado  á  gobernar,  y  en  donde  el  arte 
p'onioso  de  difundir  las  ideas  aun  no  era  conocido. 
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CRUCERO  DEL  BERGANTIN  "GENERAL  RONDE AU" 

Y  BERGANTIN-GOLETA  "ARGENTINA." 
Continuación.  (1) 

Una  brisa  del  tercer  cuadrante  vino  á  proporcionarnos 
el  hacer  derrota  al  Norte,  esperándose  por  la  estación  en  que 
estábamos,  el  conseguir  cortar  la  línea  en  poco  tiempo,  y  en 
efecto  en  ese  dia  volaba  nuestro  buque  en  demanda  de  ese 
punto  del  globo  y  de  cuyo  pasaje  se  contaban  tantas  anécdo- 
tas entre  los  marineros. 

La  instrucción  que  habia  recibido  no  me  dejaba  desco- 
nocer que  todo  ello  no  eran  sino  patrañas;  pero  á  mas  de 
considerar  como  un  suceso  singular  el  llegar  á  ella,  habia  en 
mí  á  mas  de  cierta  curiosidad  respecto  á  la  temperatura  que 
se  es  per  i  mentaba,  un  sentimiento  de  orgullo. 

Habíamos  oido  decir  al  comandante  Coe,  que  teníamos 
que  dejar  las  costas  enemigas  á  los  demás  buques  de  guerra 
que  debían  habernos  seguido,  porque  debíamos  buscar  la 
incorporación  de  los  que  debían  haber  salido  de  Norte-Amé- 
rica con  el  comandante  Fournier,  y  no  faltó  quien  dijese  que 
iríamos  hasta  el  Missisipi;  tampoco  faltó  quien  asegurase 
que  de  paso  apresaríamos  buques  españoles,  porque  nuestro 
comandante  tenia  autorización  para  ello,  porque  no  estába- 

1.  Víase  la  paj.  83. 
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mos  en  paz  con  aquella  nación.  En  fin,  de  algo  se  habia  de 
hablar  en  la  sobremesa  de  nuestra  cámara,  que  dividida  por 
un  débil  mámparo  de  la  que  ocupaba  el  comandante,  su  se- 
gundo y  el  médico,  era  como  si  viviésemos  en  un  mundo 
distinto:  la  idea  de  visitar  la  Gran  República  me  gustaba 
-sobremanera,  y  á  otros  mas  la  de  apresar  buques  con  car- 
gamentos valiosos. 

La  brisa  y  continuados  chubascos  que  nos  habían  acom- 
pañado, nos  abandonaron  al  llegar  á  la  línea,  y  la  perpétua 
calma  hizo  que  el  buque  volador  plegase  sus  álas. 

Los  viejos  marineros  contaban  á  los  que  por  primera  vez 
llegaban  á  la  línea,  entre  un  sin  número  de  patrañas,  que 
allí  iba  á  aparecer  sobre  las  aguas,  Neptuno  sentado  en  una 
gran  concha  con  su  corona  y  tridente  en  mano;  que  seria 
necesario  pedirle  permiso  para  poder  continuar  viaje,  que  si 
Ir  Sirena  dejase  oir  su  canto  quedaríamos  encantados;  como 
esto  tuviese  lugar  en  un  círculo  en  que  se  hallaban  algunos 
paisanos  y  soldados,  no  faltaron  quienes  dieran  crédito  á 
semejantes  disparates;  pero  oí  á  uno  de  los  últimos  que  ha- 
bia sido  ordenanza  del  general  don  Antonio  Balcarce,  contes- 
tarles muy  oportunamente : 

No  se  atreverá  á  mostrarse  ese  sujeto  ni  á  cantar  esa 
dama  de  miedo  de  nuestros  cañones. 

Los  rayos  del  sol,  cuando  este  iba  á  llegar  al  zenit,  he- 
rían en  un  mar  tan  terso  como  si  fuese  de  azogue  vivo,  y  la 
lefraccion  se  producía  como  la  del  foco  de  luz  en  un  espejo 
cóncavo,  multiplicando  la  fuerza  de  la  en  que  nos  hallába- 
mos envueltos  que  apagaban  nuestra  vista,  no  dejando  des- 
cubrir los  horizontes. 

¿Dormían  los  enojosos  elementos  ó  era  que  dominados 
por  el  astro  rey  no  se  atrevía  el  agua  á  bramar,  á  rujir  el 
viento?  Sus  índoles  bulliciosas,  como  la  entusiasmada  ima- 
ginación de  los  que  como  yo,  por  primera  vez  llegaban  allí, 
al  sentir  su  fuego,  hallábanse  suspensos. 

Como  si  se  hubiese  tocado  generala  para  aprestarnos  al 
combate,  desde  antes  de  amanecer,  todos  los  tripulantes  nos 
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hallábamos  en  cubierta  á  saludar  el  dia  y  contemplar  con  re- 
cojimiento  relijioso  al  que  adoraban  los  Incas,  que  alzándose 
de  entre  azulados  vapores,  había  apagado  el  brillo  de  las  es- 
trellas que  habían  empalidecido  á  sus  primeros  albores. 

Me  mostraba  su  vivísimo  esplendor,  en  el  aire,  en  las 
diáfanas  aguas,  en  nuestra  brillante  vitácora  de  bronce,  en 
los  blancos  palos  reales,  con  sus  cabilleros  del  mismo  metal 
primorosamente  limpio,  velamen  y  cabullería  firme  y  volan- 
te, que  abrillantaba  con  su  luz,  y  que  contemplaba  ya  desde 
popa,  ya  desde  el  castillo  de  proa,  pareciéndome  que  nuestro 
buque  habíase  transformado  en  cristal,  y  que  se  hallaba  ba- 
lanceándose en  el  espacio. 

Era  el  acontecimiento  que  los  marineros  acostumbraban 
festejar  y  el  comandante  dispuso  hacerlo  con  una  salva  de 
l'l  cañonazos,  y  al  llegar  el  sol  al  zenit  esta  tuvo  lugar. 

El  humo  de  nuestra  artillería  que  no  se  despegaba  del 
bergantín,  nos  tenia  en  una  atmósfera  demasiado  sofocante; 
y  para  salir  de  entre  aquella  nube  fué  necesario  armar  la 
parlamenta  y  vogar,  consiguiendo  así  alejarnos  de  ella,  la 
que  vista  á  la  distancia  nos  ofrecía  la  ilusión  de  un  capullo 
de  transparente  algodón  con  su  claro-oscuro  sobre  un  gran 
espejo,  moviéndose  al  tenue  movimiento  de  estensas  y  pro- 
longadas ondas  del  Océano. 

Muchas  veces  subí  á  las  crucetas  á  contemplar  desde  la 
altura  aquella  naturaleza  dormida,  sin  conseguir  descubrir 
algo  que  llamase  mi  atención,  fuera  del  brillante  combés  del 
buque;  porque  cuanto  mas  subía,  menos  alcanzaba  mi  vista 
que  buscaba  desde  allí  algo  mas  que  los  que  miraban  desde 
la  cubierta;  en  el  tope  me  parecía  que  estaba  dentro  una 
reducirla  redoma:  no  obstante,  allí  sentía  una  temperatura 
mas  agradable  al  columpiarse  en  el  incierto  movimiento, 
que  el  peso  de  la  alterosa  guinda  del  bergantín  con  sus  velas 
cargadas  daban  de  tiempo  en  tiempo,  hasta  que  el  contrape- 
so de  su  casco  lo  serenaba  por  unos  momentos,  en  que  cesaba 
el  chas-chas  de  la  cabullería. 

A  pesa  de  que  no  nos  llevaba  una  espedieion  de  comer- 
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ció,  todas  (leseábamos  salir  euanto  antes  de  aquellas  morti 
ficantes  calmas:  y  por  eso  tanto  en  la  plana  mayor  del  buque 
como  en  la  marinería  no  cesaban  las  conjeturas  y  cáb-ulos 
de  los  dias  que  durarían.  Los  mas  eran  de  opinión  de  que 
por  hallarnos  próximos  á  la  costa  occidental  del  Océano  se- 
ria larga  nuestra  permanencia:  otros  que  hallándonos  en  la 
época  en  que  reinan  las  ventolinas  del  tercer  cuadrante,  tai- 
vez  nos  llegaría  pronto  una  que  ayudando  á  las  buenas  con 
(liciones  de  nuestro  buque,  nos  sacaría  de  aquel  silencioso 
mar  cuyo  manso  movimiento  parecía  el  que  por  la  respira- 
ción se  produce  en  la  piel  de  un  león  dormido. 

Era  yo  el  menos  impacietiie  porque  allí  me  detenia  una 
curiosidad  no  satisfecha:  deseoso  estaba  de  ver  los  pescados 
voladores,  y  en  efecto,  no  tardé  en  distinguirlos  á  lo  lejos, 
los  que  viniendo  en  dirección  á  nosotros,  al  principio  se  me 
figuró  «pie  < Tan  las  mojarritas  de  nuestros  arroyos:  mas  bien 
pronto,  los  contemplé  con  el  placer  del  niño,  esperando  que 
algunos  cayeran  en  cubierta,  pero  fué  en  vano. 

Creo  (píe  nadie  gozaba  como  yo  en  aquel  buque:  iba  de 
un  lado  á  otro  hallando  siempre  bollos  espectáculos  que  con- 
templar; así  fué  que  acertando  á  colocarme  en  la  estremidad 
del  baupré,  buscando  descubrir  en  la  diáfana  agua  algún  pez 
habitante  del  Ecuador,  se  me  apareció  una  vista  nueva:  era 
que  desde  allí  descubría  el  casco  hasta  la  quilla  con  tanta 
claridad  (pie,  no  rompiendo  el  agua  estábamos  como  si  nos 
hallásemos  suspendidos  en  el  aire. 

Al  descender  el  sol  entre  nacarados  y  confusos  horizon- 
tes, parecía  un  óvalo  tendido,  seguido  de  la  delgada  y  páli- 
da luua  que  no  había  llegado  al  cuarto  día.  y  el  cíelo  y  mar 
al  naciente,  tomaron  un  tono  negro  azulado  profundo,  por 
lo  (pie  las  estrellas  parecía  que  hubiesen  multiplicado  en  nú- 
mero y  brillantez:  y  durante  mi  guardia  de  12  á  4.  por  pri- 
mera vez  vi  la  lucida  estrella  del  Norte  á  poca  elevación  ha- 
cia su  rumbo. 

I,¿;s  otras  de  menos  magnitud  se  ofrecían  á  mi  vista  eo 
mo  suspendidas  á  diversas  alturas  en  el  aire  azul  oscuro  de 
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la  noche,  pero  que  dejaban  ver  ó  adivinar  que  arriba  de  la» 
de  mayor  tamaño  ó  mas  cerca,  ocupaban  varias  zonas  las 
menores  hasta  el  infinito. 

Esa  contemplación  entusiasmaba  y  ofuscaba  á  la  vez  mi 
imajinacion  de  niño,  y  comprendiendo  que  en  aquella  hora 
y  en  aquel  punto  donde  los  aires  alumbrados  por  el  sol  no 
podían  alcanzar  á  reflejar  su  luz,  pues  que  no  estábamos  en 
perfecta  ti  niebla,  me  convencí  de  que  las  estrellas  alumbra- 
ban. 

Me  habría  pasado  las  cuatro  horas  de  guardia  embebido 
en  buscar  la  solución  de  aquellos  fenómenos  celestes,  á  no 
haberme  llamado  la  atención  el  diálogo  siguiente  en  un  gru- 
po de  marineros  que  se  hallaban  cerca  de  la  coliza. 

— Nuestro  buque  está  como  clavado;  decia  uno. 

— Y  quien  sabe  si  saldremos  de  aquí  en  diez  ó  quince 
días ;  decia  otro. 

—Ya  hace  mas  de  veinte  y  cuatro  horas  qué  no  anda- 
rnos—agregó un  tercero.  Entonces  uno  de  manos  callosas, 
parándose  delante  de  ellos,  después  de  sacarse  la  gorra  en 
que  depositó  la  mascada  de  tabaco  que  tenia  en  la  boca,  con 
un  aire  de  entendido,  les  dijo: 

—Pues  yo  digo  lo  contrario  y  apuesto  lo  que  quieran  á 
que  el  bergantín  en  este  momento,  no  solo  anda,  sino  que 
desde  que  salimos  de  Bueuos  Aires,  ningún  dia  hemos  an- 
dado mas. 

—¿Qué  apostamos? 

— La  ración  de  caña. 

—Convenido:  poro  necesito  saber  quienes  son  los  que 
juegan  y  como  me  la  han  de  pagar. 

—Yo!  yo!  yo!— dijeron  á  un  tiempo  los  que  viendo  la 
inmovilidad  del  "Rondeau",  que  de  tiempo  en  tiempo  solo 
se  balanceaba,  creían  ganar. 

Mas  no  hallando  el  medio  de  burlar  la  vigilancia  del 
contador  y  oficial  de  servicio,  que  no  consentían  sinó  que  la 
ración  se  tomase  en  su  presencia;  después  de  uuos  segundos 
de  tiempo  uno  de  ellos  propuso  que  el  que  perdiera,  al  tomar 
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la  caña  no  la  tragaría,  é  iria  inmediatamente  á  la  bodega  á 
depositarla  en  el  tarro  de  tomar  café. 

Pactado  así,  el  astrónomo  esplicó  al  crecido  auditorio 
que  escuchaba  aquel  diálogo  original,  de  como  hallándose  un 
buque  en  un  punto  del  Ecuador,  en  las  veinte  y  cuatro  horas 
recorría  el  círculo  mayor  del  globo,  y  que  por  consiguiente 
andaba  el  nuestro  mas  que  aquellos  que  se  hallaban  en  otras 
zonas;  cuya  demostración — que  no  aceptaban  los  otros — 
dió  lugar  á  una  acalorada  discusión,  que  me  fué  forzoso  evi 
tar  imponiéndoles  silencio  apesar  de  que  me  complacía  en 
oiría. 

Al  cabo  de  tres  ó  cuatro  días,  con  gran  contento  de  to- 
dos, suaves  ventolinas  favorables  nos  sacaron  de  aquella 
adormida  naturaleza,  y  con  el  bergantín  á  todo  trapo,  como 
quien  huye  de  poderoso  enemigo,  nos  dirijimos  á  la  Trinidad, 
deteniéndonos  á  cruzar  algunos  dias  entre  las  costas  de  esa 
gran  isla  y  las  demás  de  las  Antillas,  en  busca  de  los  buques 
del  comandante  Fournier  sin  haber  adquirido  mas  noticia 
por  varios  neutrales  con  quienes  hablamos,  que  la  de  haber 
habido  récios  y  repetidos  temporales  en  las  costas  de  la  Flo- 
rida y  en  los  que  habían  naufragado  muchos  buques.  (8) 

ANTONIO  SOMELLEUA. 

(Concluirá.) 

8.  Parece  indudable  que  allí  debieron  perderle  nuestros  buques. 
P'  es  jamás  se  tuvo  noticia  do  ellos. 
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o  Fino  del  general  iíamíkkz. 

vi  /  f/(  a «    /  A  r Hijas.  ( 2 ) 

Muy  pronto  aparecerá  por  el  juicio  de  la  Nación,  la 
naturaleza  de  los  motivos  que  fundan  mis  sospechas,  sobre 
sus  pasos  hostiles  contra  la  provincia  de  Entre- Kios.  La 
prontitud  con  «pie  se  han  aprestado  liis  tropas  de  V.  E.  cu 
ti  tiempo  de  su  importancia  para  penetrar  en  las  provincias. 
<¿ue  tienen  sus  jetes  naturales,  ha  dejado  traslucir  unas  mi- 
ras ilc  dominación,  que  solo  desconocieron  los  puehlos 
alucinados  con  su  pretendió  protección.  Ha  llegado  ya 
el  .momento  que  una  repetición  de  actos  tiránicos,  que  han 
marcado  su  mando  en  Corrientes.  Mandisovi  y  Banda 
Oriental,  hayan  disipado  el  prestijio  y  que  V .  E.  sea  co- 
nocido, como  es  en  la  realidad.  Su  provincia  misma  ha 
tenido  el  heroismo  de  repelerlo;  la  mia  lo  ha  acojido  cu 
sus  desgracias,  y  mi  antigua  amistad,  la  consecuencia  de 
que  me  precio,  su  conducta  paliada  y  misteriosa  le  han  da- 

1 .  V •  'a  p;i  i.  *:•». 
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co  un  asilo,  que  hoy  hace  su  ingratitud  y  su  engreimien- 
to. ¿Qué  especie  de  poderes  tiene  V.  E.  de  los  pueblos 
federados  para  darles  la  ley  á  su  antojo,  para  introducir 
fuerza  armada,  cuando  no  se  le  pide,  y  para  intervenir  co- 
mo absoluta  en  sus  menores  operaciones  internas?  ¿V.  E. 
Cb  el  arbitro  soberano  de  ellos  ó  es  solo  un  jefe  de  la  liga? 
i  Por  qué  tenernos  por  mas  tiempo  en  una  tutela  vergonzo- 
sa ?  liársela  para  seducir  vecinos  y  mis  oficiales  cuyos  do- 
cumentos obran  en  mi  poder,  y  bastarán  á  convencerlo. 
Ellas  confundirán  á  V.  E.  y  confesará  á  su  pesar  que  la 
provincia  de  Entre-Ríos,  no  tiene  esa  debilidad  que  le  atri- 
buye para  paliar  su  paso  del  Uruguay,  cuya  barrera,  ni 
ntcesita  su  defensa  ni  corre  riesgo  de  ser  invadida  por  una 
potencia  que  tiene  el  mayor  interés  en  dejarla  intacta  para 
acabar  la  ocupación  de  la  provincia  Oriental  á  la  que  debió 
V.  E.  dirijir  sus  esfuerzos.  Los  recelos  de  V.  E.  sobre 
la  convención  con  Buenos  Aires,  después  de  la  aprobación, 
y  pláceme  de  los  Cabildos,  y  provincias  de  la  Federación, 
son  un  nuevo  comprobante  que  la  opinión  de  V.  E.  no 
tiene  por  su  norte  la  voluntad  sagrada  de  los  pueblos.  Si 
tn  Buenos  Aires  han  aparecido  convulsiones,  después  de  ce- 
lebrar aquella,  es  porque  la  perfección  de  una  variación 
política,  es  obra  del  tiempo,  de  la  fuerza  y  del  convenci- 
miento. Desconfíe  V.  E.  de  pueblos  que  sufren  un  tras- 
torno taciturnos,  porque  este  estado  de  silencio  ó  anuncia 
su  opresión  ó  es  precursor  de  un  rompimiento  violento. 
Los  últimos  resultados  mostrarán  a  V.  E.  la  naturaleza 
de  los  fundamentos  que  no  ha  querido  V.  E.  confesar, 
porque  siempre  busca  velos  que  cubran  las  operaciones  de 
Tos  demás  dejando  al  descubierto  las  suyas,  para  que  apa- 
rezcan como  son,  y  le  hagan  perder  la  opinión  que  debia 
solo  á  los  servicios,  y  compromisos  de  los  que  hoy  ultraja 
í-in  razón.  ¡Qué  estraño  pues,  que  V.  E.  hallase  pormenores 
maliciosos  en  las  estipulaciones  de  los  de  Buenos  Aires?  Es 
necesario  aun  haber  apostatado  de  la  razón  para  creerse  con 
discernimiento  superior  al  de  los  demás  puebles,  al  de 
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nuestros  enemigos  y  al  de  los  jefes  que  han  hecho  los 
tratados.  Sus  opiniones  son  en  contra  de  V.  E.,  ó  sacrifi- 
que su  amor  propio  al  común,  ó  confiese  de  buena  fé  que 
eras  dudas  de  que  aparece  V.  E.  ajitado,  es  un  claro  ar- 
did de  V.  E.  ;  y  conocemos  que  V.  E.  quiso  apropiarse 
la  obra  y  ejercer  un  acto  de  soberanía  de  que  no  le  han 
revestido  los  pueblos.  ¿Y  exije  V.  E.  mi  arrepentimiento 
por  no  haber  cooperado  á  este  paso  de  usurpación?  Cuando 
marche  á  Buenos  Aires  anuncié  á  las  provincias  que  la 
complicación  de  aquel  gobierno  con  la  corte  del  Brasil, 
amenazaba  la  ruina  de  su  libertad;  V.  E.  no  solo  ha  visto» 
Us  fundamentos  de  mi  aserción  á  este  respecto,  sino  que 
sabe  que  desapareció  la  administración  que  la  causaba.  Su» 
empeños  con  la  corte  de  Francia  sobre  el  príncipe  de  Luca, 
y  la  casa  de  Braganza,  se  han  publicado  por  la  prensa,  y  se 
ha  abierto  el  juicio  á  sus  autores.  Tal  vez  muy  pronto  esté 
á  nuestro  cargo  el  condigno  castigo  de  esta  traición.  Los 
primeros  pasos  y  los  que  se  den  en  lo  sucesivo  no  han  exi- 
jido  el  influjo  de  V.  E.  cuyo  nombre  se  invocó  alguna 
vez  para  mostrarle  la  consecuencia  y  la  buena  fé  con  que 
le  mirábamos.  ¿Qué  estraña  V.  E.  después  de  estos  he- 
chos gic:¡0ios  y  benéf-cos  á  la  libertad?  ¿Que  "j  se  d ocu- 
rriré la  guena  á  Portugal?  O  V.  E.  no  conoce  el  <.st;:do> 
actual  de  los  pueblos  ó  traiciona  sus  propios  scnlimk-n- 
tos....  "Cuál  es  la  fuerza  efectiva  y  di  í  enible  :le  Mue- 
lles Aires  y  las  demás  provincias  parí  uuik/.t  nuevas 
¡rrUj.  \:»  .íes  después  de  la  aniquilación  á  «(iK*  1">s  condujo 
una  facción  horrorosa  y  atrevida?  ¿Cuál  es  esa  reciproci- 
dad de  intereses  en  hacerla  ahora  mismo  y  en  hacerla 
abiertamente?  ¿Cuáles  sus  fondos,  cuáles  sus  recursos?" 
¿Cuál  es,  cu  una  palabra,  su  poder  para  repartir  su  aten- 
ción, y  divertirla  del  primer  objeto,  que  es  asegurar  el  or- 
den interior,  y  consolidar  su  libertad?  O  cree  Y.  E.  que 
por  restituirle  una  provincia  que  ha  perdido,  han  de  expo- 
nerse todas  las  demás  con  inoportunidad?  Aguarde  Y.  E. 
la  reunión  del  Congreso  que  va  se  hubiera  celebrado  á  no> 
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hallar  entorpecimiento  de  su  parte,  y  no  quiera  que  una  de- 
claración formal  de  guerra  con  una  nación  limítrofe  cuando 
debe  afectar  los  intereses  jenerales  y  los  particulares  de 
cada  provincia,  sea  la  obra  de  dos  ó  tres  pueblos  separa- 
dos que  no  han  debido  abrogarse  los  derechos  de  la  comu- 
nidad, ni  representarlos  sin  poderes  suficientes  para  veri- 
ficarlo. ¡Qué  miserablemente  y  con  que  poca  cultura  se  es- 
presa V.  E.  al  creerme  desconocido  sobre  los  sacrificios 
de  las  demás  provincias  y  que  sus  intereses  han  sido  ol- 
vidados en  el  tratado?  Recuerde  V.  E.  que  se  les  ha  pe- 
dido un  Diputado  para  el  Congreso  de  San  Lorenzo,  donde 
espondrán  sus  necesidades  y  sus  mejoras.  Ellas  se  han 
ce  nformado  y  no  presentan  agravio  alguno.  ¿Tiene  V.  E. 
algunos  poderes  oficiales  para  espresar  sus  quejas?  O  cree 
V.  E.  que  me  dieron  algunas  instrucciones  para  compren- 
derlas en  el  pacto?  La  conducta  de  Santa  Fé  el  año  ante- 
rior si  mereció  mis  quejas,  fué  por  no  dárseme  en  tiem- 
po debido  parte  en  la  convención  con  Buenos  Aires  cuan- 
do yo  trabajaba  en  unión  y  personalmente  con  ellos.  Cuan- 
do V.  E.  ha  abierto  comunicación  con  aquellos  gobier- 
nos y  enviado  diputados  á  tratar  en  Buenos  Aires,  no  sé 
que  le  hayan  reconvenido  los  restantes  pueblos  á  pesar 
de  apellidarse  el  Protector  de  ellos  y  de  inclinar  solo  la 
balanza  á  la  Banda  Oriental,  com  si  los  demás  no  exis- 
tiesen en  la  liga.  Mli  conducta  juiciosa,  arreglada  y  liberal, 
que  mereció  la  aprobación  de  los  demás  pueblos,  forma  mi 
satisfacción  completa  sin  cuidar  del  concepto  que  pueda 
merecer  á  V.  E.  Mi  sistema  es  el  de  la  justicia  y  la  razón,  y 
muy  en  breve  se  conocerán  mejor  los  principios  en  que  se 
funda.  El  mundo  es  testigo  de  mis  operaciones  públicas,  y 
él  debe  ser  instruido  también  de  la  opinión  de  V.  E.,  á  este 
respecto  yo  me  apresuraré  á  publicarla  por  la  prensa  y  á 
confesar  que  si  el  Entre-Rios,  alguna  vez  se  arrepintió  de 
los  errores  que  pueden  cometer  todos  los  hombres,  hoy  >e 
ploria  de  su  acierto  y  de  su  resolución.  Ciertamente  que 
V.  E.  no  premeditaría  hostilidades  contra  el  Entre-Ríos, 
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si  estos  heroicos  pueblos  destruyesen  la  obra  de  diez  años 
sometiéndose  al  capricho  de  un  jefe  que  quiere  presidir  las 
provincias  -nisteriosamente  sin  reconocer  en  favor  de  ellas 
una  sola  ley.  A  V.  E.  debo  yo  preguntarle  cual  es  el  sis- 
tema que  se  ha  propuesto  seguir,  y  si  es  el  de  la  Federa- 
ción, como  puede  V.  E.  conciliar  su  conducta  con  los  de- 
beres que  ella  le  impone?  Los  jefes  de  Corrientes  y  Misio- 
nes no  pueden  jamás  hacer  esplicaciones  que  satisfagan  á  la 
Nación  de  la  invasión  que  con  sus  ausilios  se  medita  con- 
tra esta  provincia,  para  solamente  promover  los  intereses 
peisonales  de  V.  E.,  bajo  cuyos  auspicios  han  esperimen- 
tado  esos  beneméritos  habitantes  cuantos  horrores  inten- 
te la  crueldad.  La  Junta  General  de  esas  dos  pequeñas  pro- 
vincias que  han  graduado  los  procedimientos  de  V.  E.,  que 
dirá  al  verlos  desaprobados  por  la  Nación  entera?  Si  V.  E. 
ama  á  su  patria,  ceda  sin  mas  tardanza  al  imperio  de  la 
razón. 

La  confianza  que  los  pueblos  le  habian  acordado  estaba 
tn  conformidad  de  esa  libertad  decantada  con  que  V.  E. 
los  lisonjeaba ;  pero  al  señalarles  la  esperiencia  que  es  muy 
distinto  el  objeto  de  V.  E.,  ellos  se  alarman  y  se  deci- 
den por  sostenerla.  Si  V.  E.  quiere  tranquilizarlos,  no  los 
amenace  con  su  poder  aparente,  y  busque  en  tiempo  los 
medios  para  volver  á  merecer  su  amistad.  Por  mi  parte 
prometo  á  V.  E.  que  son  falsos  los  compromisos  que  por 
vulgaridades  ha  creído  firmé  en  el  Pilar  contra  su  perso- 
nal ;  soy  honrado  y  jamás  podría  haberme  decidido  en  se- 
creto. V.  E.  hace  su  elojio  al  mismo  tiempo  que  ataca 
mi  carácter  y  delicadeza;  mi  patriotismo  no  necesita  de  la 
recomendación  de  V.  E.  para  que  sea  reconocido  de  mis 
compatriotas;  mis  servicios  decididos  son  los  que  pueden 
haberme  dado  esa  grande  importancia  que  parece  disgus- 
tar á  V.  E.  porque  toda  ella  no  ha  refluido  en  su  benefi- 
cio; pero  si  V.  E.  quiere  ser  injénuo  puede  confesar  que 
ha  disfrutado  de  gran  parte  de  mis  glorias  y  sacrificios  y 
que  en  negarlo  descubre  con  evidencia  su  ingratitud  y  su 
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injusticia.  Los  objetos  de  don  Mariano  Vera  y  don  Juan 
Zapata,  á  carecer  de  otros  fundamentos,  están  bien  aproba- 
dos por  cartas  interceptadas  y  los  documentos  tomados  á 
Iiarsola.  Si  él  ha  guardado  consideración  á  V.  E.  oeul- 
tand  o  su  comisión,  lo  han  descubierto  las  instrucciones 
que  recibió.  Estos  son  los  verdaderos  montarases  de  Mon- 
ticl,  y  era  caridad  de  V.  E.  en  consultar  los  beneficios  de 
una  provincia  sin  que  ella  lo  exija  presentándose  con  fuerza 
armada.  D|e  este  modo  bien  podria  V.  E.  estar  agradecido 
á  los  portugueses  por  la  invasión  á  su  provincia  cuando  todo 
e'  fundamento  con  que  cubren  su  ambición,  es  librarla  de 
los  males  que  la  cercaban  y  consultar  la  tranquilidad  de 
su  territorio.  Así  debe  V.  E.  hacer  desalojar  esa  fuerza 
estraña  de  mi  provincia,  cuya  seguridad  -está  confiada  á 
mi  cuidado,  y  al  celo  del  valiente  Correa  que  obra  en  unión 
y  conformidad  á  mis  instrucciones.  Ellas  se  reducen  á  no 
tocar  fuera  de  la  provincia  de  Entre-Rios  sino  es  hosti- 
lizado en  ella,  y  adoptar  las  precauciones  correspondien- 
tes para  que  no  cunda  la  guerra  civil  de  que  la  fomen- 
tan los  enemigos  esteriores  que  no  penetrarán  mi  territorio 
sin  la  ambición  y  la  poca  fé  de  nosotros  mismos.  ¿*Juál 
pues  es  ese  compromiso  qeu  sabe  V.  E.  me  ligase  desde 
el  punto  del  Pilar?  ¿Qué  influjo  puede  tener  para  formar- 
le una  carta  amistosa  del  general  Correa  á  don  Mariano 
Vera  sobre  no  comprometerse  á  favor  de  nadie,  mirando 
por  su  conservación?  Es  necesario  valerse  de  anteceden- 
tes muy  pequeños  cuando  faltan  pruebas  convincentes  y 
ciertas.  Si  los  doscientos  cuarenta  fusiles  se  desembarcaron 
en  el  Paraná,  culpe  V.  E.  al  dueño  de  ellos,  respecto  del 
que  no  hubo  mas  seducción  ni  violencia  sinó  el  interés  de 
1  agarle  su  importe  en  la  cantidad  que  lo  graduó.  Por 
último,  he  dicho  á  V.  E.  las  instrucciones  que  llevó  Co- 
rrea. En  V.  E.  está  que  lleguen  las  cosas  á  un  formal 
rompimiento.  Abandone  V.  E.  una  provincia  que  no  le 
llama,  no  lo  quiere,  ni  lo  recibirá  sinó  como  á  un  america- 
no que  busca  su  refujio,  sujetándose  á  las  leyes  y  gobiernos 
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que  tiene.  Conozca  V.  E.  el  poder,  el  tiempo  y  laa  cir- 
cunstancias y  resuélvase  sin  tardanza.  De  nó  hago  á  V. 
E.  responsable  de  los  males  que  sobrevengan  por  querer 
abusar  de  una  facultad  ilimtada  que  se  ha  arrebatado  so- 
bre cinco  años  contra  la  voluntad  de  los  pueblos.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Paraná,  25  de  mayo  1820. 

Francisco  Ramírez. 

Señor  general,  D.  José  Artigas. 
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En  la  carta  del  padre  Félix  Antonio  de  Villagarcia, 
Vice-Rector  del  colejio  de  la  compañía  de  Jesús  en  la  ciudad 
de  la  Aguncion  en  la  provincia  del  Paraguay,  sobre  la  vida 
del  Reverendo  Jaime  de  Aguilar,  Provincial  de  la  misma 
provincia,  se  lee  en  el  parágrafo  17*  lo  siguiente: 

"Con  otra  obra  benefició  el  padre  Jaime  en  su  provin- 
"'cialato  á  la  ciudad,  y  puerto  de  Buenos  Aires  en  partí- 
ocular,  por  que  habiendo  crecido  dicha  ciudad  de  treinta 
""años  á  esta  parte,  con  tan  notables  aumentos,  como  es  no- 
torio, no  podían  los  Jesuítas  de  nuestro  antiguo  colejio, 
""acudir  con  la  prontitud  que  es  necesaria  á  todas  las  par- 
""tes  donde  eran  llamados,  por  la  gran  distancia,  especial- 
""mente  al  Alto  de  San  Pedro,  barrio  muy  numeroso,  al 
"cual  en  tiempo  de  aguas  una  profunda  zanja,  que  se  lle- 
""na  con  las  lluvias,  niega  el  tránsito  y  comercio  con  el 
"resto  de  la  ciudad,  así  para  lo  temporal  como  para  lo  es- 
piritual. Por  tanto  era  deseo  de  las  personas  de  mas  zelo 
""tuviese  en  aquel  Alto  la  Compañía  una  casa  de  donde 
"acudiese  á  las  necesidades  espirituales  de  aquellos  mora- 
adores  bien  necesitados  de  este  espiritual  ausilio;  pero  no 
""se  descubría  senda  por  donde  este  deseo  llegase  á  efec- 
tuarse." 

1.  Se  nos  ha  pedido  la  publicación  de  estas  breves  noticias,  y 
3u9  publicamos  coxo  un  antecedente  para  mas  claras  investigaciones. 
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"Acertó  á  llegar  de  Europa  el  año  de  1734,  don  Ignacio 
"de  Zcvallos,  (1)  caballero  Montañés  vecino  de  Buenos  Ai- 
"res,  que  trayendo  una  copia  de  la  milagrosísima  ¡majen 
''de  Nuestra  Señora  de  Belén,  que  se  venera  en  el  hospital 
"de  Antón  Martin  de  la  Corte  de  Madrid,  venia  con  de- 
signio de  erijir  una  capilla  en  dicho  Alto  de  San  Pedro 
"en  que  colocarla,  y  fundar  una  capellanía  cuyo  capellán 
"pudiese  socorrer  á  los  pobres  en  tiempo  de  necesidad  con 
"la  administración  de  los  Santos  Sacramentos.  Sugirió!  e- 
"persona  zelosa  la  especie,  de  que  entregando  la  imájen  á 
"los  Padres  de  la  Compañía,  se  les  fundase  en  dicho  sitio 
"una  Residencia  donde  lograría  sus  deseos  con  ventajas: 
"porque  no  solo  en  aquel  tiempo  de  aguas,  sinó  en  el  de 
"todo  el  año  atenderían  al  cultivo  espiritual  de  aquella  po- 
"bre  vecindad,  enseñando  á  sus  hijos  la  Doctrina  Cristia- 
"na  y  las  primeras  letras,  administrando  á  todos  los  Sa- 
cramentos, y  dándoles  el  pasto  saludable  de  la  divina  pa- 
labra. Cuadróle  maravillosamente  la  especie  al  piadoso 
"caballero,  que  luego  escribió  sobre  ella  á  nuestro  Padre 
"Jaime  ofreciendo  bastante  cantidad  de  presente,  y  otra 
"mayor  para  cuando  volviese  de  España,  á  donde  le  preci- 
saba embarcarse  otra  vez  por  ciertas  dependencias  para 
"que  se  fundase  colejio. 

"Acudió  allá  luego  que  pudo  el  padre  Provincial,  y 
"aceptada  la  fundación,  obtuvo  las  licencias  de  Obispo  y 
"  (Jobernador,  que  hizo  donación  de  solar  bien  cumplido,  y 
"en  cuanto  se  negociaba  la  licencia  necesaria  de  Su  Majes- 
tad para  la  fundación  de  colejio.  se  erijió  un  hospicio  en 
'  Ínterin,  el  cual  empezó  á  utilizar  de  modo  con  nuestros 
"ministerios,  que  esperando  cada  dia  mas  copiosos  frutos 
"con  el  aumento  de  operarios  de  colejio  formado,  se  empe- 
garon en  escribir  á  Su  Majestad  el  señor  Obispo  don  fray 
"Juan  de  Arregui,  el  tQabildo  Eclesiástico,  el  brigadier  don 

1.  Don  Ignacio  Busttflos  ZeU:i,'l«>s  pmlrc  «le  *lon   Pjtr  n  Antonio 
P.  ZebíUlos,  padre  de  doña  Mario  (íertrndis  B.  ZcWlos,  mmlrí» 
señor  Obispo  atual  dou  M.  rir.no  José  de  Escalada. 
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"Miguel  Salcedo,  gobernador  del  Rio  de  la  Plata  y  el  Ca- 
"bildo  secular  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Hue- 
"nus  Aires,  espresando  las  utilidades  grandes  que  se  se 
"guirian  de  esta  fundación,  como  empezaban  ya  á  esperi- 
'  mentar  y  han  continuado,  á  Dics  gr.i-in>  hnste  ipio 
"Su  Majestad  á  solicitud  del  padre  Ladislao  Oros.  Procu- 
rador general  de  esta  provincia,  se  ha  dignado  de  conceder 
"licencia  para  que  este  hospicio  se  erija  en  colejio  pur  su 
"real  cédula  fecha  en  Madrid  á  17  de  diciembre  del  ano 
'  l»nsa  !o  d»  1 74 0 .  Y  se  espera  ha  de  »or  de  gi\ui  \<v  ve 
"cho,  no  solo  para  los  fines  espresados,  sinó  para  la  santa 
"idea  que  ha  concebido  la  jenerosa  piedad  de  don  Melchor 
"de  Tagle/caballero  muy  cristiano,  que  movido  de  la  cs- 
"periencia  del  copioso  fruto  que  trae  á  la  república  cris- 
tiana el  uso  y  práctiea  de  los  ejercicios  espirituales  de  Nues- 
tro Santo  Padre.  ,  y  deseoso  de  cooperar  á  su  propagación, 
"está  labrando  á  su  costa  contingua  á  dicho  nuevo  colejio  una 
"casa  bien  capaz,  en  que  á  cualquier  tiempo  del  año  puedan 
"recojerse  los  que  tuvieren  devoción,  ó  se  sintieren  movidos  do 
"Dios  á  hacer  dichos  ejercicios,  estableciendo  también  tin- 
"ca  segura,  de  cuyos  réditos  se  costeen  perfectamente  los 
"alimentos  de  dichos  ejercitantes." 
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LOS  VICUÑAS 

ESCENAS  DE  LA  VIDA  COLONIAL  EN  EL  SIGLO  XVIII 
(Crónicas  de  las  gerraa  civiles  de  Potosi) 

A  MI  QUERIDO  AMIGO  AJÍJEL  J.  CARRANZA.  (1) 

I. 

Los  bandos. 

Potosí,  cuvas  minas  han  enriquecido 
al  mundo,  no  ha  encontrado  quien  se 
encargara  de  publicar  su  historia.  ("Pe- 
dro de  Angeüs,"  Colee,  de  doc.  etc.  so- 
bre el  Rio  de  la  Plata.) 

Bajo  el  límpido  cielo  de  la  rejion  andina  y  en  medio 
de  la  série  infinita  de  las  cordilleras,  se  levanta  como  un 
pan  de  azúcar  de  color  oscuro,  algo  bermejo,  un  cerro  cu- 
ya altura  desde  la  eminencia  de  su  base,  puede  calcularse 
en  seiscientas  cuarenta  varas  y  su  superficie  cónica  en  nue- 
ve mil.  En  muchas  leguas  en  contorno  la  falta  de  vejeta- 

1.  La  lectura  de  los  "Anales  de  Potosi"  y  i1a  "Historia  de  la 
Villa  I'T.peirial",  (mi  s.)  por  don  Bartolomé  Martínez  y  Veda,  me  hi- 
cieron empezar  á  escribir  estas  crónicas:  esos  libros  me  fueron  pres- 
tados, por  el  doctor  Carranza,  por  cuya  razón  pongo  su  nombre  al 
frente  de  e9ta.  No  he  querido  ocuparme  de  la  riqueza  del  cerro  de 
Potosí,  porque  mi  amigo  prepara  un  estudio,  y  e«  por  esto  que  apa- 
ivcerA  este  v^cío  e>n  estos  lijeros  artículos. 
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cion  entristece  el  ánimo,  pues  solo  se  descubren  aquellas 
enormes  masas  de  granito  y  la  raquítica  y  oscura  paja 
hichu. 

El  horizonte  azul  que  desde  aquella  altura  se  divisa 
está  limitado  por  altísimas  montañas,  á  las  cuales  domina 
empero  el  cerro  á  que  nos  referimos.  El  temperamento  es 
sano  aunque  frígido  en  estremo,  el  suelo  húmedo  y  reía 
goso  por  las  vertientes  de  las  cordilleras,  pero  estér:l  y  :  ib- 
te,  pendiente  como  un  plano  inclinado  de  formas  irregula- 
res. Allí  se  eleva  también  el  cerrillo  que  los  indio 3  llama- 
ban Munaypata  cuya  estension  es  limitada  hácia  el  oriente, 
y  por  el  occidente  y  medio  dia  es  suave  el  declive  que  continua 
por  la  meseta  que  se  llamó  después  de  la  Rivera.  (1)  Des- 
de allí  se  descubre  la  planicie  y  domina  la  poo'aobn  que 
formó  "tumultuariamente  la  codicia  al  pié  de  ana  riqueza 
que  descubrió  una  casualidad."  (2)  Aquel  erro  y  eua  po- 
blación se  llama  Potosí. 

Por  el  camino  que  viene  de  la  parte  meridiana*,  de  Mu- 
naypata, se  descubrían  á  la  sazón  las  ruinas  de  una  |>oVa- 
cion  primitiva  llamada  Cantumarca.  Entre  estas  se  distin- 
guía un  edificio  de  paredes  de  piedra  color  ceniciento,  la- 
brada de  manera  que  no  se  conocia  el  lugar  de  la  unión  de 
*  las  diversas  piezas,  ni  se  percibía  la  mezcla.  Estaba  techa- 
da con  hichu  y  por  una  especie  de  chimenea  se  levantaba  há- 
cia el  cielo  un  humo  blanco,  que  se  desvanecía  después  en 
la  atmósfera  al  soplo  del  viento.  Allí  había  habitantes. 

En  efecto,  un  indio  cañari,  anciano  de  aspecto  medita- 
bundo, de  cabello  blanco  y  de  mirada  ardiente,  se  ocupaba 
tn  preparar  ciertos  brebajes  misteriosos,  pues  pasaba  por  un 
agorero  entre  los  indios.  A  veces  le  consultaban  algunos 
crédulos  moradores  de  la  villa  Imperial.  Esta  vez,  dos  per- 
sonas estaban  allí  sentadas:  una  por  su  traje  y  por  su  acen- 
to era  criolla,  la  otra  indíjena  y  hablaba  en  quichua.  Ter- 

1.  Martínez  y  Vela. 

2.  "Descripción  de  "a  Villa  de  Potosí,  sus  partidarias"  etc. 
poi  don  Juan  del  Pino  Manrique.  Doc.  etc.  Colee,  de  Angelis. 
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miuada  la  consulta,  la  criolla  dióle  una  bolsa  con  plata  sin 
amonedar,  y  se  retiró  á  pié  y  sin  cambiar  una  palabra 
con  el  indio.  Cubierta  estaba  de  manera  que  no  pudo  el 
r.divino  mirarle  el  rostro;  entendía  la  quichua  lo  bastante 
para  esplicarse  y  saber  lo  que  deseaba. 

El  mes  de  noviembre  terminaba  y  aunque  el  clima  es 
fiíjido,  aquel  dia  el  sol  daba  calor  y  reververaba  en  las  ci- 
mas nevadas  de  los  Andes  sobre  el  horizonte  azul.  El  airo 
rarificado  permitía  distinguir  los  objetos  perfectamente; 
pero  hacia  penosa  la  marcha,  difícil  la  respiración,  se  su- 
fría el  sorocho.  (1) 

Se  notaba  desde  la  distancia  el  bullicio  y  la  algazara  de 
una  población  que  se  divierte,  y  se  oian  Caramente  1<js  vjc- 
'tores  y  músicas  de  las  fiestas.  Se  celebraba  el  advenimien- 
to al  trono  de  España  é  Indias  de  Felipe  II,  con  la  pom- 
pa de  la  espléndida  población  de  la  Villa  Imperial  de  Po- 
tosí. 

¿Pero    qué  hacia    aquella  dama    que    desdeñando  la* 
grandes  fiestas,  iba  á  pié,  acompañada  de  una  india,  á  las 
ruinas  de  Canta-marca  á  consultar  al  indio  adivino,  al  an- 
ciano supersticioso? 
¿Quién  era  ella? 

1.    En  un  artículo  publicado  en  el  "Standart"  por  el  doctor 

ím  m  enor  bajo  el  titulo  "Potos i",  dice:  "En  este  clima  y  todos 

h,5  alturas  i  ndinas,  la  circulación  y  respiración  es  muy  alterada  al 
mular,  producida  al  n*>nor  esfuerzo  por  la  rarefacción  del  air\  Lo* 
que  tienen  constitución"*  débiles  ó  sufren  afeccione*  inflamatoria* 
de  ln*  órganos  respiratorios,  se  hal.'-  n  obligados  de  abandonarlo  por 
e1  <l¡ina  mas  suave  de  los  valles.  Podemos  fácilmente  aseverar  qu© 
estos  efectos  son  producidos  .por  la  grande  altura  de  la  montan* 
«obre  el  nivel  de-  mar,  siendo  el  lugar  mi  s  aílo  habitado  sobre  la 
faz  del  globo,  y  fegun  la  mensura  tomada  por  el  señor  P^ntk-nd,  íi 
quien  ;ienm.pañamc¿.  es    orno  sigue: 

De  la  ;pL:  za   principal  de  H  ciudad    13,240  piés 

El  cerro  de  Potosí  15,070 

El  Huaina-Potosí  14,330 

Latitud  de  Potosí  lO.o,  34 '20." 

Id.  sobre  la  cima  del  cerro,  19.o,  30 '10" 

La  altura  media  del  barómetro  durante  16  días— 47.o.  50*— ter- 
mómetro oQ.o. 
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Dejemos  á  la  misteriosa  caminante,  con  quien  nos  en 
contraremos  después,  y  asistamos  á  la  fiesta. 

Corríanse  cañas  y  toros,  habia  habido  torneos,  sorti- 
jas y  bailes:  todo  habia  sido  lujoso,  con  gran  contento  de 
los  vecinos.  Pero  aquel  mismo  dia  en  que  la  indíjena  y  la 
criolla  volvían  de  Cantumarca,  Francisco  Curli  y  Benito 
Cresi,  alemanes,  residentes  en  la  villa,  estaban  parados  en 
"una  esquina.  Allí  permanecían  en  plática  tranquila  y  amis- 
tosa, cuando  vieron  venir  hacia  donde  estaban,  al  capitán 
Diego  López  y  al  anciano  Maestre  de  Campo  Padilla,  que 
corrían  á  caballo  una  carrera.  (1) 

Ocurrióle  entonces,  tentado  por  Belzebú.  á  Curli,  ti- 
rarle un  cordel  corredizo  á  los  pies  del  caballo  del  ancia- 
no, y  diciendo  y  haciendo,  le  hizo  un  pial,  cayendo  el  jinete 
y  su  caballo  con  gran  risa  de  ambos. 

Indignado  de  aquella  grosera  burla  el  capitán  López, 
detuvo  su  caballo,  desmontóse  y  tiró  la  espada  yéndose 
sobre  los  alemanes.  Al  mismo  tiempo  el  alférez  Acevedo, 
don  Juan  de  Silva  y  otros  portugueses  y  estreineños.  los 
acometieron  también,  para  castigar  la  falta  de  respeto  al 
anciano  y  vengar  la  ofensa  perpetrada  tan  sin  razón. 

OurH  y  Cresi  se  defendieron  con  valor,  mas  Padilla 
que  se  habia  ya  levantado,  sacó  su  espada  y  atravesó  á  su 
gratuito  ofensor. 

Dos  cadáveres  quedaron  en  el  lugar  de  la  contien- 
da. 

El  licenciado  Polo  Ondegardo,  justicia  mayor  de  la 
Villa,  apenas  supo  el  golpe  del  maestre  de  campo  y  la 
muerte  de  los  culpables,  tomó  medidas  para  levantar  un 
proceso. 

Así  como  supo  aquel  lo  acaecido,  lo  supieron  también 
los  compatriotas  de  los  muertos  y  pidieron  favor  y  ayuda 
ji  algunos  catalanes,  y  estos  á  sus  amigos,  de  modo  qm» 
acudieron  en  tropel  al  lugar  del  alboroto. 

1.  "Historia  de  la  Villa  Imperio  1  de  Potosí",  por  don  Hartólo, 
iré  Martina  y  Veta,  ni.  s. 
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Atacaron  al  maestre  <le  campo  Padilla,  criollos  y  á 
los  andaluces— los  estremeños,  vascongados  y  estranjeros, 
que  formaron  un  partido,  y  aquellos  otro:  divididos  asi  en 
dos  bandos,  se  arremetieron  y  batallaron  tenaz  y  fieramen- 
te. 

En  la  refriega  pereció  Silva  y  Acevedo  por  parte  de 
Padilla. 

Al  momento  presentóse  el  Licenciado  con  jente  arma- 
da, diciendo: — aquí  el  lteij! 

Irritado  un  catalán,  le  replicó  encolerizado. — quien  vá 
cqui  contra  el  reyt  perro  Letrado?  dándole  una  cuchillada 
que  lo  volteó,  (i) 

Creció  el  motin:  arremetiendo  los  del  Licenciado  contra 
unos  y  otros  á  las  voces  ¡viva  el  rey!  ¡mueran  los  traido- 
res! 

La  plaza  fué  chica  para  la  refriega,  aves,  gritos,  esto- 
cadas recibidas  y  devueltas,  corridas  de  mujeres  y  niños, 
puertas  que  cerraban,  tropel,  voces,  y  ruido  de  armas;  las 
jentes  disparaban  sin  saber  con  certeza  la  razón  y  objeto 
de  aquella  sangrienta  gresca. 

La  batalla  quedó  indecisa;  pero  se  alzaron  terribles, 
implacables,  iracundos  y  vengativos  los  bandos:  como  fan- 
tasmas sangrientos  rodeados  de  la  atmósfera  nauseabunda 
de  la  sangre  vertida  injustamente. 

La  grosera  4  impremeditada  broma  de  aquellos  jugue- 
tones y  burlescos  caballeros,  fué  la  ocasión  para  encender 
nuevamente  la  ira  de  aquellas  dos  parcialidades  que  tanta 
sangre  habían  costado  á  la  Imperial  Villa,  que  tantos  lutos, 
dolores,  angustias,  tribulaciones  y  conflictos  iban  á  produ- 
cir aun. 

Las  pasiones  desencadenadas  en  medio  de  los  escesos 
de  los  mineros  y  de  la  abundancia  del  oro,  fermentaban 
ardientes  en  aquel  foco  de  los  aventureros  mas  conspicuos, 
de  los  vagos,  jugadores  y  soldados;  aquella  población  has- 

1.    (Historia  antes  citada. 
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ta  por  lo  terrible  del  temperamento,  revelaba  que  era  el 
hacinamiento  de  los  que  solo  buscaban  el  dinero,  la  ri- 
queza y  los  placeres.  (1) 

Aun  cuando  se  había  ya  levantado  el  templo  de  San 
Francisco,  el  primero  de  la  Villa  Imperial  que  reemplazó 
á  los  oratorios  ó  capillas,  y  abundaba  el  clero,  los  frailes 
las  monjas,  las  cofradias,  las  hermandades,  las  iglesias,  las 
ermitas;  apesar  que  las  fiestas  del  culto  se  celebraban  con 
una  pompa  y  esplendor  casi  pagano;  apesar  de  abundar 
las  leyendas  de  milagros  y  los  grandes  contrastes  de  arre- 
pentimientos públicos,  de  expiaciones  edificantes:  sin  em- 
bargo, lo  que  dominaba,  en  aquella  población  como  un  vér- 
tigo, era  el  amor  desenfrenado  de  la  riqueza  y  los  placeres 
mundanos. 

Allí  estaban  agrupados  y  sedimentos  de  goces  al  pié 
del  cerro  para  estraer  de  sus  entrañas  el  metal ;  ningún 
otro  propósito  llevaba  á  los  pobladores  para  vivir  en  aque- 
lla atmósfera  helada. 

Todas  las  pasiones  encontraban  un  campo  fecundo  pa- 
ra desarrollarse:  las  furias  infernales  soplaban  de  cuando 
er  cuando  en  aquel  lugar  diabólico  y  levantaban  borrascas 
sangrientas  y  desastrosas. 

El  anciano  maestre  de  campo  Padilla  se  preparaba  pa- 
ra marchar  en  ausilio  de  los  conquistadores  de  Chile,  y 
tenia  entonces  reunidos  sesenta  soldados  bajo  su  mando. 

El  Licenciado  trató  de  prenderlo,  y  el  anciano  reunió 
los  suyos,  repartióles  armas  y  se  preparó  á  resistir  á  la 
justicia.  A  su  vez  el  majistrado  juntó  cien  hombres  y  trató 

1  Kl  gobierno  quedó  «un  s  n  su  vigor  ni  fuerza  p.r  ha- 
cerse respetar,  lo  que.  unido  á  las  increíbles  riquezas  que  por  eaíar 
vírjen  producía  el  cerro,  nacieron  de  aquella  debí  id:,d  y  esta  abun- 
dancia, la  soberbia,  los  vivios,  la  inhumanidad  y  las  desgracias.  Hus 
bandos  entre  andaluces  y  vascongados,  pudieran  pasar  ]>;>r  guerras  ci- 
viles semejantes  á  las  de  Mario  y  SHa.  aunqiw-  en  t<-  tro  iuks  corto,  y 
nc  menos  sangrientos.  No  estaba  animado  el  valor  par  vi  espíritu  de 
gloria  y  de  conquista,  sinó  por  el  de  venganza  y  do  rapiña."  "Des- 
cripción de  Potosí,"  etc.  por  don  Juan  del  Pino  Manrique. 
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de  llevar  adelante  su  propósito. 

Nadie  puede  ni  debe  haceres  justicia  á  sí  mismo,  el 
maestre  de  campo  ha  resistido  las  armas  del  Rey,  decía, 
y  debe  ser  aprehendido  y  juzgado. 

Padilla  y  los  suyos  se  dirijieron  al  valle  de  Tara  paya,  en 
medio  de  aquellas  elevadas  montañas  en  cuyas  cimas  el 
íríjido  clima  contrasta  con  la  atmósfera  ardiente  de  los 
valles:  allá  las  piedras  presentaban  el  lúgubre  aspecto  de  la 
desnudez  y  las  privaciones,  sin  mas  habitantes  que  indí- 
jenas  y  carneros  de  la  tierra:  aqui,  la  vejetacion  rica,  pro- 
fusa, exhala  el  aroma  embriagante  de  las  selvas  vírjenes 
de  América  ¡magnífico  contraste!  Pais  de  "los  nevados  pi- 
lcos y  de  las  profundas  hondonadas;  de  las  eternas  nieves 
"y  de  los  -estíos  eternos ;  pais  escepcional  donde  en  seis 
"horas  se  pueden  recorrer  todas  las  zonas:  por  la  mañana 
"robar  su  fruto  á  los  plataneros  del  Ecuador,  y  al  medio 
"dia  guarecerse  de  la  tormenta  bajo  los  pinos  de  la  Lapo- 
"nia.  Estos  parajes  impresionan  profundamente."  (i)  Tal 
era  la  comarca  á  que  se  dirijieron  los  fujitivos. 

Ondegardo  marchó  apresuradamente  para  darles  al- 
cance en  la  parte  mas  estrecha  de  la  quebrada  de  San 
Bartolomé  (2),  picándoles  la  retaguardia.  Avisado  el  maes- 
tre por  algunos  indios  de  su  parcialidad,  mandó  que  en  lo 
mas  espacioso  de  la  quebrada  esperasen  los  suyos  las  fuer- 
zas del  Licenciado  para  darle  batalla,  mientras  él  con  los 
indios  de  carga  salvaba  de  las  garras  de  aquel  majistra 
do. 

El  capitán  Figueroa  encargado  de  esta  operación  c  • 
tratéjica,  no  pudo  ó  no  supo  cumplirla,  y  fué  atacado  por 
los  del  Licenciado.  Mtas  Padilla,  apesar  de  sus  años,  voló 
en  ausilio  de  los  suyos,  y  venció  á  los  de  la  justicia.  Hu- 
}  eron  Ondegardo  y  sus  capitanes  Martin  de  Cesa,  don 
Juan  de  Osma  y  Paolo  de  Monte  Agudo;  el  Licenciado 

1.  Carta  de  doñi  J  uma  Monuo'a  Gorr  ti  al  autor. 

2.  Historia  citada. 
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vióse  metido  en  un  atolladero  sin  salida,  pues  los  barran- 
cos le  impedían  huir.  Sin  embargo,  el  único  camino  era 
atravesar  un  eorrentoso  arroyo,  y  picaron  sus  caballos  el 
jefe  y  Monte  Agudo  pa^a  salvarlo.  El  del  primero  lo  salvó 
en  efecto,  mas  el  del  otro  cayó  de  hocicos  en  la  ribera  opues- 
ta, volteando  al  capitán  en  el  torrente. 

El  malhadado  Ondegardo  volvió  á  la  villa  por  escu- 
sados  senderos  de  las  cordilleras,  vencido,  humillado  y 
aespechado. 

E1  anciano  vencedor  se  dirijió  a  la  Paz,  satisfecho  de 
i;aber  librado  de  aquel  cuitado  lance  tan  inesperado  como 
riesgoso. 

'*Los  bandos,  dice  Martínez  y  Vela,  que  por  este  mo- 
tivo hubo  en  esta  Imperial  Villa,  fueron  continuos,  y  muy 
''sangrientos,  procitrando  unos  la  venganza  de  sus  parien- 
tes, y  otros  la  de  sus  amigos  que  en  este  motin  fueron 
4  muertos,  sin  que  el  juez  Licenciado  pudiese  remediar- 
lo." 
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II. 

Ella  y  íl 

Víla  como  tantas  veces  la  habia  con- 
templado, paJidn,  tréimmla,  palpitante,, 
con  sus  negros  cabellos  esparcidos  so- 
bre sus  hombros;  y  en  Ja  amargó  son- 
risa que  contraía  sus  lábios.  parecía 
decirme:  Héme  aquí  ya  tranquila!  !a 
almohada  en  que  reposo  no  tiene  in- 
somnios ui  pesadillas.  IVro  tú,  que  «o- 
noces  aihora  e1  secreto  de  mi  dolor,  dir 
¿no  es  cierto  que  es  horrible  el  d.cir: 
soy  joven,  soy  bella,  tengo  una  alma 
Jlena  do  poesía,  puedo  dar  y  recibir 
torreutes  de  amor  y  de  felicidad:  y  sin. 
embargo,  la  desesperación  habiM  en 
mi  seno,  y  yo  la  siento  devorar  mi  co- 
razón f 

("Juana  Mamila  tíorriti,"  C*.ub¡  Amaya.> 

A  distancia  de  media  cuadra  del  convento  de  San  Fran- 
cisco se  veia  una  casa  cuyo  csterior  era  de  piedra,  gran 
portada  con  figuras  esculpidas,  sobre  la  cual  se  ostentaba 
un  escudo  con  las  armas  de  familia,  dominado  por  una  corona 
ducal.  Las  columnas  de  la  puerta,  las  cornisas  y  remates 
eran  de  piedra  color  aplomado,  con  pequeñas  listas  mas 
claras.  Se  entraba  á  un  zaguán  espacioso  subiendo 
algunas  gradas,  este  daba  á  un  estenso  patio  con  galerías 
ó  corredores  bajos.  En  el  centro  un  surtidor  de  agua. 

Conocida  es  la  abundancia  de  vertientes  en  el  terreno- 
sobre  el  cual  está  edificada  la  ciudad,  á  lo  que  se  atribuye 
la  humedad  cenagosa  del  piso.  La  fuente  era  surtida  por 
una  de  esas  vertientes  naturales. 

En  uno  de  los  salones  de  este  edificio  antiguo  se  encon- 
traba pensativa  una  jóven  dama.  Los  adornos  del  mue- 
blaje, el  artesonado  y  dorado  cielo  raso,  revelaba  la  opu- 
lencia de  sus  dueños. 

Aquella  joven  vivia  sola,  con  una  india  y  con  su  ser- 
vidumbre. Su  madre,  á  quien  apenas  conocía,  hacia  años 
se  habia  retirado  al  convento  de  Carmelitas  Descalzas  de- 
jándola en  posesión  de  sus  haciendas.  Esta  llevaba  el  ape- 
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llido  de  su  casa  materna;  jamás  se  le  habia  hablado  de  su 
padre. 

Xo  conservaba  de  su  madre  ese  dulce  recuerdo  de  la 
infancia,  de  esas  caricias  inolvidables,  ni  de  ese  amor  pre- 
visor y  fecundo  que  Dios  ha  puesto  en  el  corazón  mater- 
nal. Para  ella  aquel  amor  era  un  mito  misterioso.  Las 
reminiscencias  de  la  primera  edad  eran  tan  vagas,  tan  con- 
fusas, tan  estrañas,  que  no  tenia  presente  sinó  los  hermo- 
sos paisajes  del  valle  de  Cinti,  donde  habia  pasado  su  ni- 
ñez, rodeada  siempre  de  benévolos  servidores,  pero  care- 
ciendo de  los  cuidados  afectuosos  de  la  madre .  ¡  Ay !  los  ni  ■ 
ños  que  no  tienen  madre  fáltales  el  ánjel  tutelar  que  vela 
á  la  cabecera  de  su  lecho,  que  adivina  sus  deseos,  que  pre- 
siente sus  dolores,  ¡pobres  criaturas!  cuan  desgraciadas 
son! 

¿Acaso  la  madre  no  la  amaba?  Oh,  nó!  la  mujer  que 
ía  habia  llevado  en  su  seno  habia  derramado  lágrimas  in- 
finitas de  ternura;  pero  aquella  criatura  desventurada  y 
hermosa,  no  era  la  hija  del  amor.  He  ahí  el  misterio. 

En  uno  de  los  combates  de  los  antiguos  bandos,  su 
abuelo  que  pertenecía  á  los  vascongados,  habia  sido  ase- 
sinado en  la  misma  casa  solariega.  Su  madre,  muy  joven 
aun,  se  desmayó  en  aquel  terrible  lance;  cuando  volvió 
ei  si,  habia  perdido  su  padre  y  estaba  deshonrada.  Jgno- 
rrba  quien  fuese  el  infame  violador.  Cuando  fué  madre, 
se  retiró  á  las  Carmelitas  Descalzas  en  expiación  de  una 
íalta  que  no  habia  cometido:  víetima  que  se  sacrificaba 
por  las  tradiciones  de  familia,  y  que  iba  á  expiar  en  la 
oración  perpetua  el  crimen  ajeno.  Los  asesinos  pertene- 
cían al  bando  opuesto.  La  hija  no  habia  conocido  las  tier- 
nas y  dulcísimas  caricias  maternales.  Aquella  señora  an- 
tes de  tomar  el  velo,  hizo  su  testamento  y  le  dejó  todos 
sus  bienes  y  su  nombre.  La  dama  no  conocía  mas  de 
su  historia.  La  melancolía  nacida  de  la  duda  se  dibuja- 
ba sobre  su  frente,  imprimiéndole  un  aire  tan  seductor  co- 
mo benévolo  y  simpático. 
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Confiada  su  educación  al  celo  de  un  reverendo  padre 
franciscano,  este  cuidó  de  ella,  la  dirijia,  visitaba  y  aconse- 
jaba. Un  servidor  de  su  abuelo  materno  fué  su  tutor,  y 
honradamente  administró  sus  intereses. 

Evn  su  retiro  solo  frecuentaba  la  iglesia  de  Santa  Tere- 
sa, de  Carmelitas  Descalzas,  y  la  de  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios  Agustinas.  Rara  vez  oia  misa  en  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia,  donde  estaba  fun- 
dada la  cofradía  de  treinta  y  dos  hermanos  que  se  em- 
picaban en  obras  de  misericordia,  y  especialmente  en  el 
entierro  de  los  pobres  y  ajusticiados.  En  esta  iglesia  es- 
íüba  enterrado  su  abuelo  materno,  cuya  lápida  decia  era  uno 
de  las  fundadores  de  la  hermandad. 

La  dama  habia  hecho  las  mas  prolijas  indagaciones  por 
saber  quien  era  el  seductor  de  su  madre,  el  secreto  era  im- 
penetrable. Tenia  á  la  sazón  mayor  interés  en  averiguar- 
lo, porque  estaba  enamorada  de  un  criollo  del  bando  opues- 
to. Temía  que  por  uno  de  esos  accidentes  fatales,  fuese  el 
hijo  de  su  mismo  padre,  y  esta  idea  le  habia  hecho  rechazar 
su  mano  sin  decirle  la  causa.  Su  visita  al  indio  de  Cantu- 
inarca,  que  hizo  ocultamente,  habia  tenido  por  objeto  que 
le  revelase  el  nombre  del  seductor  de  su  madre.  Este  mis- 
terio la  ajitaba.  El  reverendo  padre  franciscano  la  aconsejó 
entrase  en  uno  de  los  monasterios  de  Monjas  y  dejase  sus 
bienes  para  los  pobres;  pero  ella  amaba,  y  aunque  nunca 
pidió  sobre  esto  consejo  al  fraile,  indagaba  por  si  misma  para 
saber  si  aquel  mancebo  era  su  hermano. 

Como  nadie  entraba  en  su  casa  sino  algunos  religiosos, 
el  pretendiente  solo  la  veía  en  la  iglesia;  pero  ambos  se  en- 
tendían sin  haberse  hablado. 

El  adivino  cañari  díjole  que  su  padre  era  criollo  y  que 
vivía;  pero  que  no  sabia  mas.  En  esta  duda  ella  resolvió  to- 
mar el  hábito.  Consultado  el  sacerdote,  le  aconsejó  entra- 
se en  el  convento  de  Agustinas.  El  buen  fraile  quería  evitar 
que  la  presencia  de  la  hija  fuese  un  sonrojo  para  la  madre,  y 
esta  alguna  vez  asi  se  lo  habia  indicado:  temia  que  el  amor 
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maternal  fuese  demasiado  vivo  en  la  soledad  del  claustro  é 
interrumpiese  la  oración  de  su  retiro  y  la  tranquilidad  de  su 
alma . 

¡Angustiosa  situación  la  de  aquellas  desgraciadas! 

Meditaba  en  aquel  momento  sobre  su  suerte.  No  sen- 
tía sincera  vocación  por  la  vida  del  claustro;  amaba  y  sus 
deseos,  sus  tendencias,  su  inclinación,  la  llamaban  á  fundar 
una  familia:  el  instinto  L*  revelaba  que  seria  infeliz  en  la  cel- 
da, por  que  su  corazón  era  del  mundo,  y  sin  embargo,  la 
fatalidad  abria  entre  ella  y  su  querido  un  abismo  para  su 
corazón  medroso.  Su  bien  amado,  aquel  por  quien  daría  su 
vida,  pertenecía  á  los  enemigos  de  su  casa,  quizá  era  hijo  del 
violador  de  su  madre,  y  ante  esta  idea,  caia  de  rodillas  pi- 
diendo al  Dios  de  las  misericordias  luz  en  aquella  oscu- 
ridad. Era  demasiado  terrible  aquella  duda  para  la  incspe- 
riencia  de  una  niña. 

Lágrimas  ardientes  corrían  por  sus  sonrosadas  mejillas, 
y  en  medio  de  sus  tribulaciones  y  angustias,  faltábale  la  ma- 
dre: ese  consejero  puesto  por  Dios  al  lado  de  las  hijas;  esa 
compañera  de  cuya  boca  no  se  escucha  sino  la  voz  de  la  pru- 
dencia y  de  la  caridad;  cuya  mano  guia  en  los  senderos  difí- 
ciles de  la  vida  marcando  los  escollos  6  inspirando  siempre 
té  para  no  abandonar  la  virtud.  ¿Qué  instrucción  sobre  la 
tierra  puede  compararse,  ha  dicho  un  pensador  ilustre,  á  las 
dulces  lecciones  de  una  madre  dotada  de  un  espíritu  fecun- 
do, de  gran  sagacidad  y  de  un  corazón  palpitante  de  amor? 

Aquella  pobre  mujer  no  tuvo  ni  esa  compañera,  ni  esa 
amiga,  ni  esa  mano,  ni  ese  corazón .  No  conocía  las  caricias 
maternales!  Y  sin  embargo,  en  sus  grandes  congojas  y  en 
su  terribles  dolores,  ella  pensaba  en  su  madre ! 

¡Madre  mia!  madre  de  mi  alma, — decía  aquella  pobre 
mujer,— dadme  fuerzas,  señora,  para  consumar  mi  sacrificio 
¡  tú !  pura  é  inocente,  víctima  de  pasiones  estrañas,  que  vives 
orando  al  Dios  de  piedad  y  de  amor !  Madre  mía !  ¡  yo  le  amo  t 
le  amo  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma;  le  amo  á  mi  pesar, 
contra  mi  voluntad  ¡madre!  decidme,  señora,  ¿es  mi  herma- 
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no? 

¡Pobre  criatura!  el  silencio  profundo  de  aquella  vasta 
sala  era  toda  su  respuesta:  sus  sollozos  no  tenian  quien  los 
reeojiese,  sus  ayes  se  perdian  en  la  soledad,  su  llanto  se  der- 
ramaba sin  encontrar  un  corazón  que  la  comprendiese,  que 
la  consolase! 

Cuando  el  criollo  supo  la  resolución  irrevocable  de  la 
jóven,  apesar  de  sus  ruegos,  de  sus  súplicas  y  hasta  de  sus 
lágrimas :  cuando  ella  llorando  le  confesaba  su  amor,  pero  le 
decía  que  era  imposible  el  matrimonio,  que  la  fatalidad  los 
separaba  para  siempre:  cuando  acudió  á  los  sacerdotes  ami- 
gos de  aquella  desgraciada  niña  para  que  impidieran  el  sa- 
crificio de  esa  inocente,  que  amándolo  iba  sin  embargo  á  en- 
cerrarse en  un  convento,  y  estos  encontraron  inalterable  en 
su  resolución  á  la  hermosa  y  delicada  jóven, — entonces  atri- 
buyó á  los  odios,  á  las  pasiones  iracundas  y  vengativas  de  sus 
enemigos,  aquella  determinación  tan  firme  y  á  la  vez  tan 
cruel . 

¿Porqué  la  amo?  se  decia  á  sí  mismo  aquel  mancebo, 
herido  en  su  corazón  en  la  plenitud  de  su  vida;  porque 
¡  Dios  mió !  estoy  condenado  á  amar  sin  esperanza  ?  Y  re- 
volviéndose como  un  condenado,  mordíase  los  labios,  gol- 
peaba su  frente,  y  quería  desgarrar  su  corazón  ¡  que  siempre 
amaba ! 

Solo  los  ánjeles  en  su  divina  bondad  y  su  perfecta  vir- 
tud, pueden  conservar  ese  amor,  llama  encendida  sin  el  ali- 
mento de  los  halagos  de  la  dicha! 

Yo  te  amo!  alma  de  mi  alma!  amo  tu  dulce  y  melancó- 
lica mirada,  en  tus  ojos  vislumbro  un  mundo  infinito  de  ter- 
nura y  de  inefables  consuelos,  amadme  también !  decia  el  in- 
feliz en  un  monólogo  angustioso. 

Loco,  fuera  de  sí,  ajitado  por  los  celos,  levantábase  ter- 
rible como  el  demonio  de  la  desesperación,  y  á  gritos  pedia 
á  Dios  la  muerte  de  su  amor. 

Cuando  volvía  la  calma,  porque  las  tempestades  no  son 
ni  pueden  ser  perpetuas,  reflexionaba  sobre  su  estado,  son- 
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<leaba  su  corazón,  llamaba  en  su  ausilio  sus  recuerdos;  y 
mientras  tanto  decia,  ella  me  ama !  al  través  del  misterio  de 
sus  lágrimas  y  apesar  de  su  terrible  determinación,  tengo 
la  certidumbre  de  que  me  ama!  Y  sin  embargo,  la  desespe- 
ración habita  en  mi  seno  y  yo  la  siento  devorar  mi  corazón! 

Ofuscábase  entonces  nuevamente  su  inteligencia  y  crecía 
ver  en  el  fondo  del  profundo  abismo  que  los  separaba,  las 
furias  del  infierno  festejando  el  infortunio  que  producen  las 
pasiones  de  bando.  Entonces  creia  que  la  causa  de  aquel 
¡sacrificio  eran  los  odios  sembrados  por  las  luchas  civiles. 

— Bien,  se  decia  á  sí  mismo,  si  mis  enemigos  me  arre- 
batan mi  amor  y  mi  esperanza,  los  únicos  halagos  que  me  ha- 
<en  apetecida  la  vida,  sublevaré  nuevamente  mi  partido  y 
ahogaré  en  torrentes  de  sangre  la  infinita  amargura  á  que 
«•sos  ódios  me  condenan. 

Calmóse  poco  á  poco  aconsejado  por  Satanás. 

— Oh  sí!  repetía  á  media  voz,  mi  venganza  quedará  co- 
mo un  rastro  de  sangre  en  la  historia  de  la  villa  Imperial, 
v  los  que  sepan  mis  dolores  sin  fin  y  mi  padecimiento  sin  re- 
medio, se  estremecerán  de  mi  crueldad  y  temblarán  por  mi 
-castigo! 

Ambos,  pues,  eran  desgraciados:  ella  y  él  se  umahau 
con  un  amor  profundo,  inalterable,  igual  siempre,  ayer  co- 
mo hoy.  mañana  como  siempre. 

VICENTE  G.  QUESADA. 

Jimio  de  ISíia. 

(Continuará.) 
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UBICACION  Y  ARRUMBAMIENTO  DE  LA  PRO'MEDAi* 

TERRITORIAL 

El  estudio  de  las  causas  que  han  dado  á  nuestra  propie- 
dad  territorial  su  actual  ubicación  y  arrumbamiento,  es  ui:-> 
de  los  mas  importantes  para  la  garantía  de  esa  propiedad; 
v  Jornia,  propiamente  dicho,  la  base  de  toda  buena  mensura 
y  el  verdadero  norte  que  debe  guiar  al  agrimensor  que  la 
ejecute . 

No  es  precisamente  la  ciencia,  y  la  aplicación  de  ella 
sobre  el  terreno,  las  que  tienen  el  principal  rol  en  las  men- 
suras de  nuestras  estensas  propiedades  en  la  campaña.  Que 
rer  hoy  verificar  científicamente  un  título  sobre  el  terreno, 
causaría  un  trastorno  completo  de  ese  mismo  título;  envol- 
viendo por  consiguiente  á  los  demás  que  se  ligan  inmediata- 
mente con  él.  Antes  de  proceder  un  agrimensor  á  practi- 
car una  mensura,  es  absolutamente  indispensable  que  estu- 
die todos  sus  antecedentes;  que  investigue  el  origen  de  su 
título  y  averigüe  la  ubicación  que  le  corresponde  según  esos 
mismos  antecedentes. 

La  ubicación  de  cada  una  de  nuestras  propiedades  está 
ligada  con  diferentes  causas;  así  es  que  no  es  del  estudio  de 
una  de  ellas  del  que  debemos  deducir  reglas  de  proceder 
para  las  demás,  sinú  del  conocimiento  que  suministra  la 
esperiencia  y  el  que  resulta  del  estudio  que  nos  hemos  pro- 
puesto. 
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Ese  estudio  nos  conduce  necesariamente  al  de  otros  no 
menos  importante  para  la  agrimensura  en  nuestro  pais. 
Cual  fué  la  forma,  la  estension  y  arrumbamiento  de  las  pro- 
piedades del  primer  repartimiento;  cuales  las  condiciones 
bajo  las  que  debia  obtenerse  la  propiedad ;  basta  donde 
se  esteudian  las  facultades  de  los  vireyes  para  distribuir  la 
tierra;  y  el  como  se  mantiene  el  dominio  sobre  ella,  son 
otros  tantos  tenias  importantísimos  para  el  estudio  del  agri- 
mensor á  mas  del  que  nos  liemos  propuesto  estudiar  aquí. 

Concretándonos  por  ahora  á  nuestro  tema,  seguiremos 
los  pasos  de  nuestra  propiedad  territorial  desde  el  primer 
repartimiento. 

La  primera  repartición  de  tierras  sobre  la  márjen  iz- 
quierda del  Rio  de  la  Plata  fué  hecha  en  el  año  de  mil  qui- 
mientos  ochenta,  por  el  fundador  de  Buenos  Aires  don  Juan 
de  Garay. 

Hecha  la  asignación  de  la  traza  de  la  ciudad  y  su  éjido, 
se  dio  principio  á  la  distribución  de  solares  entre  los  sesenta 
soldados  que  acompañaban  al  fundador  Garay. 

Las  manzanas  de  la  nueva  ciudad  tenían  ciento  cuaren- 
ta varas  por  costado  formando  uu  cuadrado,  y  cada  solar 
s<  componia  de  la  cuarta  parte  de  una  manzana.  Las  calles 
debían  ser  de  once  varas  de  anchura. 

Como  era  natural,  los  solares  repartidos  se  subdividie 
ron  posteriormente  en  cuartas  partes  de  diez  y  siete  y  me- 
dia varas  de  frente  con  setenta  de  fondo,  constituyendo  lo 
que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  cuarto  de  //Y/va. 

Este  modo  de  subdividir  la  tierra  en  la  planta  de  la  ciu- 
dad se  adoptó  como  base  esencial  y  ha  sido  seguido  con  muy 
pocas  cscepciones  hasta  el  presente. 

Cualquiera,  pues,  que  haya  tenido  ocasión  de  lijarse  en 
la  lonjitud  de  nuestras  cuadras  y  dirección  de  las  calles,  ha- 
brá visto  fácilmente  que,  ni  las  primeras  están  conformes 
con  la  estension  del  primer  repartimiento,  ni  conservan  las 
segundas  la  rectitud  que  se  les  quiso  dar.  Xo  hay  dos  cua- 
dras seguidas  que  puedan  decirse  en  una  misma  línea ;  y,  en 
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muchas,  es  muy  notable  la  diferencia.  Asi  es  que  el  damero 
de  cuadrados  perfectos  de  que  debía  formarse  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  ha  venido  á  ser  de  cuadriláteros  irregulares. 
y  como  en  estos  cuadriláteros  hay  por  lo  general  diez  y  seis 
cuartos  de  tierra  de  forma  regular  que  ubicar,  seria  del  to- 
do imposible  el  hacerlo  sin  causar  un  trastorno  completo 
cerno  hemos  dicho  al  principio. 

Las  causas  que  han  producido  estos  hechos  son  de  muy 
fácil  investigación. 

Si  examinamos  la  forma  de  la  plaza  misma  de  la  Victo- 
ria la  encontraremos  no  ser  la  de  un  cuadrado,  y  es  en  ella 
que  suponemos  hechos  los  primeros  edificios.  Esto  solo 
basta  para  demostrar  que  las  manzanas  contiguas  no  pudie- 
ron tampoco  ser  cuadradas  sin  sacrificar  la  rectitud  de  las 
calles  que  partían  de  la  plaza. 

Es  de  suponer  con  mucha  razón  que  la  ciudad  no  se 
edificó  sistemadamente ;  esto  es,  que  no  esperaba  á  que 
una  manzana  estuviese  del  todo  edificada  para  continuar  con 
la  siguiente,  y  como  para  construir  un  edificio,  por  ejemplo, 
tres  cuadras  distante  de  otro,  era  necesario  dejar  perfecta 
mente  exacto  el  intermedio,  y  conservar  al  mismo  tiempo  el 
paralelismo  en  la  dirección  de  las  calles,  se  deduce  que  sien- 
do etsas  dos  operaciones  muy  difíciles  y  de  poca  importan 
cia  en  ese  tiempo,  no  se  atendieron  por  lo  tanto;  y  al  llenar- 
se  los  intermedios  dejados,  resultaban  necesariamente  las  ir- 
regularidades consiguientes . 

Por  otra  parte,  tenemos  motivos  para  suponer  que  la 
traza  de  la  ciudad  en  su  origen  no  fué  sino  proyectada  sin 
ejecutarse  por  entero  sobre  el  terreno,  y  si  algo  se  hizo  á 
este  respecto  fué  de  un  modo  muy  imperfecto.  No  hemos 
hallado  constancia  alguna  de  la  mediación  primera  de  las  man- 
zanas y  solares,  y  solo  hallamos  perteneciente  á  una  época 
posterior  la  traza  y  medición  del  ejido  de  la  ciudad. 

Estas  son  á  nuestro  juicio  las  principales  causas  de  la 
diferencia  (pie  existe  entre  el  tenor  de  casi  todos  los  títulos 
de  nuestras  propiedades  urbanas,  y  lo  existente  sobre  el  ter- 
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reno . 

Hemos  dicho   de   casi   todos   los  títulos  previniéndonos 
contra  la  existencia  de  alguno  que  se  armonice  su  testo  con 
la  ubicación  actual.    Por  que  á  la  verdad  en  la  práctica  que 
tenemos  como  agrimensor  nunca  hemos  encontrado  esa  ar 
monia. 

Continuamente  sucede  tener  que  deslindarse  una  pro- 
piedad urbana ;  y  entonces  el  agrimensor  que  va  cierto  de  no 
encontrar  la  ubicación  de  ella  con  arreglo  á  su  título,  tiene 
precisamente  que  adoptar  ciertos  procederes  que  la  práctica 
ha  venido  á  establecer  como  reglas  generales,  y  que  por  no 
distraernos  de  nuestro  objeto  principal  no  enumeraremos 
aquí. 

Siguiendo  el  orden  del  repartimiento  primitivo,  venimos 
eu  conocimiento  de  que  cuatro  meses  después  de  la  funda- 
ción de  Buenos  Aires  por  Garay,  ya  este  había  repartido  la 
tierra  fuera  del  ejido  por  la  parte  del  Norte  y  Oeste  hasta  el 
rio  tle  las  Conchas;  y  por  la  del  Sur  hasta  la  punta  de  Quil- 
ines. 

Como  pudo  hacerse  efectiva  esa  repartición  durante  ese 
corto  tiempo,  es  muy  difícil  imajinar;  y  mucho  mas  lo  será 
si  se  atiende  á  las  dificultades  que  eran  consiguientes  para  do 
minar  á  los  naturales,  y  á  la  multitud  de  atenciones  que  ro 
deaban  á  don  Juan  de  Garay.    Lo  único  que  nos  parece  ha 
berse  podido  hacer  sería  el  repartimiento  nominal  y  nada 
mas:  y  esto  según  los  conocimientos  de  la  localidad  que  ha- 
bría obtenido  don  Pedro  Mendoza  que  trató  de  fundar  esta 
misma  ciudad  en  el  año  de  mil  quinientos  treinta  y  cinco. 

Las  suertes  de  chacra  repartidas  primeramente  lo  fue- 
ron al  Norte  y  Sur  del  ejido  sujetando  sus  fondos  á  las  líneas 
de  este,  y  con  frente  á  la  ribera  del  Paraná  las  primeras,  y 
al  Machuelo  de  los  Navios  las  segundas.  Respecto  al  rumbo 
á  que  debían  correr  los  fondos  de  estas  suertes,  no  se  hace 
mención  alguna  sino  la  de  que  debian  ser  en  dirección  hacia 
la  turra  adentro. 

Parécenos  muy  justo  mencionar  aquí,  que,  tanto  lo  que 
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dejamos  espuesto  como  mucho  de  lo  que  diremos  mas  ade- 
lante, es  debido  á  los  conocimientos  que  hemos  obtenido  de 
la  lectura  de  la  importantísma  publicación  del  Reji.stro  Ks 
tadístico  que  anualmente  se  hace  por  el  diurno  jefe  de  la  ofi- 
cina correspondiente,  don  Manuel  Ricardo  Trelles. 

Con  los  antecedentes  establecidos,  es  fácil  concebir  que, 
á  medida  que  se  aumentaba  la  población  de  la  nueva  ciudad, 
y  que  se  desalojaba  á  los  naturales  de  sus  posiciones,  iba  ca- 
da uno  de  los  agraciados,  tomando  posesión  de  su  terreno 
quizá  en  el  mismo  órden  irregular  que  hemos  supuesto  an- 
tis para  los  solares. 

Dentro  del  éjido  particularmente  esa  población  debió 
formarse  de  un  modo  muy  irregular,  pues  es  aquí  donde  la 
propiedad  tiene  una  forma  muy  distinta  á  la  que  se  le  desig- 
nó. De  esa  irregularidad  vino  inmediatamente  la  sobrepo- 
sicion.  y  de  esta  un  semillero  de  cuestiones  que  abrumaban 
continuamente  la  atención  de  la  autoridad. 

Estas  innumerables  cuestiones  fueron  las  que  en  mil 
seiscientos  ocho  indujeron  al  gobernador  Hernando  Arias  de 
Saavedra  á  proceder  al  arreglo  de  las  propiedades  repartidas 
por  medio  de  una  mensura,  y  terminar  en  lo  posible  dichas 
cuestiones. 

Con  el  objeto  de  proceder  en  esta  mensura  con  los 
antecedentes  necesarios,  el  gobernador  Saavedra  nombró 
una  comisión  de  vecinos  fundadores  Antón  Higueras  de 
Santana.  Manuel  Frias.  Francisco  Salas  y  Víctor  Casco  de 
Mendoza,  los  cuales  de!  ian  declarar  sobre  los  rumbos  á  que 
debían  medirse  los  terenos  dentro  y  fuera  del  éjido. 

Kn  efecto,  en  diciembre  de  mil  seiscientos  ocho,  esta 
comisión  despm  s  de  reconocer  los  lugares,  asistida  de  perso 
ñas  inteligentes  cu  la  "aguja  de  marear",  declaró  que  los 
rumbos  de  las  calles  de  la  ciudad  y  costados  del  éjido  debiau 
c(.rrer  de  Norte  á  Sur;  y  los  de  los  terrenos  fuera  del  éjido 
debían  ser  del  Noroeste  á  Sueste  "conforme  á  lo  que  resulta- 
ba del  primer  repartimiento.-"  Antes  de  esta  declaración 
nada  hemos  encontrado  que  tenga  relación  con  el  arrumba 
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miento  de  terrenos. 

Con  estos  antecedentes  el  gobernador  Hernando  Arias 
de  Saavedra,  acompañado  de  Víctor  Casco  de  Mendoza,  de 
Bartolomé  López  y  Juan  Nieto,  regidores  de  la  ciudad ;  lo 
mismo  que  de  los  medidores  Francisco  Bernal  y  Martin  Ro- 
drigo, salió  de  la  ciudad,  y  estando  fuera  de  sus  solares  al 
fin  de  la  plaza  donde  está  el  solar  de  las  casas  de  Cabildo, 
se  tomó,  dice,  el  rumbo  de  las  calles  y  se  empezó  á  medir  la 
mitad  del  frente  del  ejido  hacia  Santa  Fe,  por  razón  de  qiiü 
el  primer  poblador  señaló  como  mojón  del  ejido  la  primera 
punta  del  rio  de  la  plaza  que  se  encuentra  en  esa  dirección. 

Esta  medición  diú  por  resultado  doce  cuadras  de  á  cíen- 
te cincuenta  y  una  varas  cada  una,  y  remató  en  la  Cruz  de  la 
Jíirmi'a  de  San  Sebastian,  la  cual  ¡termita  estaba  un  poco 
mas  adelante;  y  la  Cruz  sirvió  de  mojón  ó  limite  del  ejido 
por  la  parte  del  Norte. 

Es  indudable  que  la  línea  que  se  siguió  en  esa  mensura 
fué  por  la  que  es  hoy  calle  de  San  Martin ;  desde  la  enfilacion 
de  la  calle  de  Rivadavia  hasta  la  de  la  calle  de  Arenales. 
Concluyó  pues  la  mensura  sobre  la  barranca  alta  del  rio. 

Llegados  al  fin  de  las  doce  cuadras  dichas,  se  echó  el 
rumbo  perpendicular  hacia  la  tierra  adentro,  y  se  midió  la 
legua  de  largo  que  don  Juan  de  Garay  señaló  para  ejido. 

Al  partir  la  mensura  desde  la  Cruz  de  San  Sebastian  se 
dice  que  fué  desde  la  barranquilla  donde  bate  la  agua  del 
rio,  y  hacemos  notar  esta  espresion  porque  acerca  de  su  ver- 
dadero significado  se  han  suscitado  muchas  cuestiones  que 
aun  hasta  hoy  permanecen  sin  resolverse  de  un  modo  comple- 
tamente satisfactorio. 

Finalizada  la  legua  del  éjido  se  puso  un  mojón,  y  luego 
ísc  midieron  veinte  y  cuatro  cuadras  que  hacían  la  c aluzada 
del  éjido,  poniendo  á  su  término  un  mojón  que  fué  á  dar 
junto  al  Corral  virio  de  las  Vacas. 

Al  dia  siguiente  se  midió  la  otra  mitad  del  éjido  por  su 
frente  en  dirección  al  Riachuelo  dándole  doce  cuadras,  como 
í\  la  mitad  anterior  y  á  su  final  se  puso  un  mojón.  Desde 
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este  punto  cuadraron  y  se  terminó  con  la  legua  de  largo  en 
el  mismo  mojón  del  Corral  de  las  Vacas. 

Al  partir  del  estremo  sur  del  frente  del  ejido  hacia 
afuera  por  la  que  es  hoy  calle  de  San  Juan,  se  dice  también 
que  fué  desde  la  barranquilla  donde  bate  la  agua  del  rio,  y 
tanto  aquí  como  en  el  estremo  norte  se  vé  que  partieron  de 
la  cumbre  de  la  barranca. 

Después  de  leer  esta  primera  mensura  registrada,  no 
ha  sido  con  poco  sentimiento  el  que  no  hallásemos  en  ella  de- 
terminado con  precisión  el  rumbo  que  se  dio  á  las  calles; 
pues  aunque  antes  quedó  establecido  que  debia  ser  el  de  nor- 
te sur,  no  por  eso  debe  inferirse  que  fué  ese  precisamente 
el  rumbo  establecido.  Mucho  mejor  hubiera  sido  (pie  los 
medidores  hubieran  relacionado  la  dirección  de  las  calles 
con  el  meridiano  verdadero,  pues  entonces  tal  vez  nos  hu- 
bieran suministrado  un  dato  importantísimo,  respecto  á  la 
declinación  magnética  en  la  época,  de  que  carecemos.  La 
dirección  general  de  la  calle  San  Martin  la  hemos  deducido 
ser  del  norte  dos  grados  cincuenta  minutos  2.o  50'  al  oeste, 
por  lo  que  debemos  suponer  que  los  medidores  que  acompa 
fiaron  al  gobernador  Saavedra  establecieron  también  las 
líneas  del  ejido  con  el  mismo  arrumbamiento. 

El  dato  cuya  falta  hemos  notado  en  la  mensura  del  eji- 
do, habría  sido  de  mucha  importancia  para  la  ciencia  d;'n  1>- 
nos  á  conocer  la  aproximación  gradual  que  ha  espenme.ua- 
d<  el  nort«'  magnético  hácia  el  verdadero  desde  la  fundación 
«le  Buenos  A  iri  s  hasta  el  presente. 

Tenemos  motivos  para  suponer  que  en  la  época  «le  !.i 
mensura  del  éjido  la  declinación  magnética  era  entre  diez 
\  seis  y  diez  y  siete  grados  10  o  y  17  o  del  norte  hácia  el  este, 
mientras  (pie  en  el  hemisferio  del  norte,  en  Paris  la  declina- 
ción era  e  ro,  esto  es,  el  meridiano  magnético  coincidía  con 
d  meridiano  verdadero. 

En  mil  ochocientos  catorce  la  declinación  magnética  en 
Taris  llegó  á  su  máximun  de  veinte  y  dos  grados  treinta  y 
cuatro  minutos.  al  oest.'.  retrocediendo  luego  hasta 
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diez  y  nueve  grados  cuarenta  y  dos  minutos  en  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  nueve. 

En  Buenos  Aires  ha  sucedido  y  está  sucediendo  lo  con- 
trario. Después  de  llegar  á  ser  la  declinación  de  diez  y  siete 
grados  al  este,  17.o,  que  suponemos  su  máximun,  la  barra 
magnética  se  ha  ido  aproximando  al  norte  verdadero  hasta 
ser  hoy  su  declinación  la  de  diez  grados  cincuenta  minutos, 
lO.o  50',  este. 

Muchas  de  nuestras  propiedades  en  la  campaña  han  si- 
do ubicadas  á  rumbos  magnéticos  contra  las  determinaciones 
gubernativas  de  que  así  no  se  hiciera,  y  es  por  ese  motivo 
eme  el  cambio  de  declinación  de  que  hemos  hablado  tiene  un 
rol  muy  importante  en  la  ubicación  de  nuestras  propiedades; 
\  el  cual  es  indispensable  tenerlo  presente  al  hacerse  una 
mensura  ó  al  tratarse  de  la  ubicación  que  corresponde  á  la 
propiedad  según  la  época  en  que  se  midió  por  primera  vez. 
Porque  el  tiempo  y  las  autoridades  mismas  han  sancionado 
los  hechos,  y  es  forzoso  respetarlos  so  pena  de  introducir  un 
trastorno  completo.  Baste  decir  de  paso  que  no  hay  una 
sola  propiedad  desde  la  plaza  de  la  Victoria  hasta  las  fronte- 
ras, que  esté  á  los  rumbos  de  la  ley ;  y  entonces  se  verá  que 
no  solo  el  tiempo  siuó  la  conveniencia  general  deben  san- 
cionar los  hechos  que  han  cumplido  el  término  de  la  pres- 
cripción. 

El  norte  magnético  ha  sido  empleado  como  base  de 
operaciones  en  nuestras  mensuras  desde  las  primeras  que  se 
hicieron  hasta  una  época  muy  reciente,  y  con  él  se  han  co- 
metido gravísimos  errores,  desatendiéndose  las  prescripcio- 
nes mas  terminantes  y  claras,  y  las  reglas  precisas  de  la  cien- 
cia. Por  ejemplo,  un  agrimensor  repitiendo  una  mensura  de 
veinte  á  cien  años  de  ejecutada  ha  dicho:  y  puse  el  rumbo 
correjido  de  quince  grados,  15. o,  como  en  la  mensura  primi- 
tiva por  no  variar  con  ella  sin  embargo  de  que  la  variación 
actual  es  de  once  grados,  11. o 

Y  no  se  crea  que  esto  lo  ha  dicho  un  solo  agrimensor, 
ni  en  una  sola  de  sus  mensuras,  nó,  lo  han  dicho  muchos 
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hasta  hacer  casi  de  ese  modo  de  proceder  un  acto  del  que  no 
debía  prescindirse.  Afortunadamente  de  doce  años  á  esta 
parte  ha  desaparecido  ese  absurdo,  aunque  nos  cueste  mucho 
clasificarlo  así;  y  la  declinación  magnética  no  se  menciona 
hoy  en  las  mensuras  sino  como  un  dato  importante,  valién- 
dose en  ellas  los  agrimensores  de  métodos  exactos  que  fijan 
de  un  modo  estable  la  dirección  de  sus  líneas  para  garantir 
la  ubicación  de  una  propiedad. 

Para  la  jente  de  la  ciencia  no  necesitamos  una  demos 
tracion  del  error  que  se  ha  cometido;  pero  daremos  una 
muy  sencilla  para  los  que  no  lo  sean. 

Supongamos  una  propiedad  medida  ahora  cien  años  al 
rumbo  del  sur  al  norte  verdadero.  El  agrimensor  ejecu- 
tante tuvo  que  poner  el  rumbo  magnético  norte  quince  gra- 
dos, 15.o,  oeste,  porque  la  variación  magnética  de  la  época  era 
de  15.o  Esa  mensura,  repetida  cuando  la  variación  era  de 
ll.o,  el  rumbo  de  la  primera  debia  ser  también  de  ll.o  del 
norte  al  oeste  magnético,  y  entonces  coincidirían  ambos 
rumbos.  Pero  si  se  pone  norte  15.o  oeste  con  variación  ll.o 
por  no  variar  con  la  primitiva  mensura,  claro  está  que  en  vez 
de  seguirla  se  sacaba  de  su  ubicación  á  la  propiedad  de  nada 
menos  que  de  4o. 

No  nos  parece  habernos  estraviado  mucho  de  nuestro 
propósito,  habiendo  dejado  un  poco  la  mensura  del  éjido  á 
la  cual  volveremos. 

El  objeto  principal  de  esta  mensura  era  el  de  esclarecer 
las  infinitas  cuestiones  que  habia  en  el  interior  del  éjido; 
pero  parece  que  ese  objeto  no  se  llenó  por  cuanto  no  hemos 
encontrado  que  esa  mensura  interior  se  hiciese,  al  menos 
en  la  época  del  gobernador  Saavedra. 

Dos  mensuras  mas  se  han  hecho  del  éjido,  una  en  mil 
seiscientos  ochenta  y  dos,  1G82,  y  la  otra  en  mil  setecientos 
treinta  y  cinco,  1.735.  Bien  examinadas  estas  dos  mensuras 
vernos  que  ninguna  de  ellas  fué  la  repetición  exacta  de  la  de 
mil  seiseientos  ocho,  1608. 

En  mil  sietecientos  sesenta  y  dos,  1762,  resolvió  el  Ca- 
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luido  hacer  una  mensura  general  del  ejido  y  su  interior 
con  el  mismo  objeto  que  la  de  1608;  y  á  mas  eon  el  de  co- 
nocer los  hechos  existentes,  tomarlos  como  consumados,  y 
saber  que  contribución  debían  pagar  los  ocupantes  según  la 
cantidad  de  tierra  que  ocupase  cada  uno. 

Para  hacer  esta  nueva  mensura  fueron  nombrados  en 
mil  setecientos  sesenta  y  tres,  1763,  los  pilotos  don  Cristó- 
bal Barrientos  y  don  Hipólito  Montoto. 

No  sabemos  el  porque  no  se  hizo  esta  mensura  inme 
diatamente,  pues  vemos  que  no  fué  sino  en  mil  setecientos 
sesenta  y  ocho,  1768,  que  ella  fué  ejecutada  por  el  Barrien- 
tos ya  nombrado,  y  el  iujeniero  don  Bartolomé  Ilovel. 

Estos  dos  agrimensores  dicen  que  siguieron  los  mismos 
pasos  seguidos  en  la  mensura  de  1608,  pero  no  hay  diligen- 
cia escrita  de  esta  operación  ni  menos  detalle  alguno  de  la 
medición  parcial  de  las  propiedades  del  interior  del  ejido. 
Todo  se  dá  como  hecho;  y  habiendo  sido  aprobada  la  men- 
sura, se  estableció  el  impuesto  de  cinco  pesos  anuales  por  ca- 
da cuadra  de  terreno. 

En  esta  misma  época  y  por  los  mismos  agrimensores  se 
hizo  también  la  mensura  del  terreno  comprendido  entre  el 
costado  norte  del  ejido  y  el  rio.  llamado  de  la  Iteprcsalia,  y 
con  el  mismo  objeto  que  se  midió  el  interior  del  ejido.  Es- 
te terreno  de  la  Represalia  se  componía  de  las  tres  primeras 
suertes  de  chacra  repartidas  por  don  Juan  de  Garay,  á  Luis 
de  Gaitan,  Pedro  Alvarez  Gaitan  y  Domingo  de  Irala:  fun- 
dadores, y  su  frente  total  que  se  componía  de  mil  doscientas 
varas,  lo  era  al  rio  Paraná. 

Con  esta  mensura  se  formó  el  catastro  de  las  propieda- 
des que  se  hallaban  comprendidas  en  el  mencionado  terre- 
no. Estas  propiedades  fueron  medidas  de  un  modo  muy 
inexacto  puesto  que  no  se  menciona  mas  que  la  loujitud  de 
cada  uno  de  sus  costados  sin  decir  que  relación  angular  exis 
tia  entre  ellos.  Es  muy  probable  que  en  el  interior  del  eji- 
do se  hiciera  lo  mismo,  pues  muchos  títulos  que  hemos  exami- 
nado no  tienen  otros  datos  para  determinar  su  superficie,  y 
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ya  se  vé  la  imposibilidad  de  hacerlo. 

Muchos  tasadores  de  terrenos  de  esta  especie  han  cal- 
culado equivocadamente  su  superficie,  cuya  circunstancia 
también  ha  venido  á  aumentar  la  vaguedad,  y  á  introducir 
nuevas  cuestiones. 

Con  los  importantes  documentos  que  contiene  el  Rejis- 
tro  Estadístico  y  con  las  observaciones  que  vamos  dejando 
consignadas,  puede  ser  que  en  lo  sucesivo  sea  mas  fácil  es- 
clarecer muchas  de  las  cuestiones  existentes  sobre  la  ubi- 
cación de  las  propiedades  territoriales. 

Con  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  puede  quedar  esta- 
blecido: que  la  forma  regular  que  se  acordó  dar  á  Ja  pro- 
piedad en  su  primer  repartimiento,  no  pudo  efectuarse;  y 
que  el  acomodamiento  que  ella  tomó  en  virtud  de  las  causas 
que  hemos  enumerado,  ha  sido  sancionado  de  hecho  y  de 
derecho. 

Lo  que  acabamos  de  ver  que  sucedió  con  los  terrenos  de 
solares  y  chacras,  es  exactamente  lo  mismo  que  ha  sucedido 
con  los  terrenos  en  la  campaña.  Es  pues  evidente  que  para 
hacer  una  buena  mensura,  es  necesario  estudiar  muy  dete- 
nidamente los  antecedentes  de  la  propiedad  que  debe  medir- 
se y  las  causas  que  han  venido  á  darle  una  ubicación  dife- 
rente á  la  de  su  título. 

Todas  las  mercedes  de  tierra  hechas  desde  don  Juan  de 
Garay  hasta  fines  del  siglo  pasado,  y  especialmente  las  he 
chas  por  los  sucesores  del  fundador,  han  sido  hechas  de  un 
modo  muy  indeterminado,  sin  señalar  los  rumbos  á  que  de- 
bian  correr  sus  frentes  y  fondos.  Su  frase  general  de  desig- 
nación era  la  siguiente:  y  con  este  frente  ha  de  correr  el  fon- 
do la  tierra  adentro;  y  esto  para  las  suertes  repartidas  sobre 
las  márjenes  de  los  rios;  que  en  cuauto  á  las  mercedes  de 
grande  esteusion  todavía  eran  mas  indeterminadas,  pues  es 
tas  se  hacían  de  todas  las  cabezadas  comprendidas  entre  tales 
y  cuales  suertes  principales,  ó  desde  un  árbol  solo  que  está  en 
tal  rio,  ó  desde  dónele  termina  la  suerte  de  fulano  hasta  la  es- 
tancia ele  algún  otro  poseedor. 
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Dentro  de  esas  grandes  donaciones,  que  talvez  no  esta- 
ban los  gobernantes  autorizados  para  hacerlas,  los  agracia- 
dos hacían  reparticiones  según  su  voluntad  ó  la  de  aquellos 
que  obtenían  una  estension  menor  por  medio  de  la  compra. 
Estas  eanjenaeiones  con  la  consiguiente  posesión  al  gusto 
del  comprador,  ó  según  la  voluntad  del  agraciado,  salieron 
por  consiguiente  de  la  regla  general  del  arrumbamiento  man- 
dado observar ;  y  no  hay  porque  decir  que  esas  transaciones 
adolecen  de  vicio  legal  desde  que  se  hacían  por  mutuo  con- 
venio de  partes  hábiles  para  contratar. 

En  cuanto  á  las  suertes  del  repartimiento,  debe  siempre 
entenderse  que  debían  medirse  por  los  rumbos  que  constan 
en  la  acta  y  declaración  de  ellos  de  mil  seiscientos  ocho,  1608. 
Hay  un  documento  de  fecha  muy  posterior  á  esa  declarato- 
ria que  la  confirma  y  esplica  muy  detalladamente.  Ese  do- 
cumento es  el  siguiente : 

"En  Buenos  Aires  á  veinte  y  siete  de  octubre  de  mil  se- 
tecientos cuarenta  y  seis,  el  señor  Licenciado  Florencio 
"Antonio  Moreyras,  del  consejo  de  Su  Majestad,  su  oidor  de 
"la  Real  Audiencia  de  Charcas,  teniente  general  y  auditor  de 
"guerra  de  esta  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  y  juez  privati- 
4  yo  para  composición  de  tierras  y  vahlíos  en  ella.  Ilabicn- 
"do  visto  el  testimonio  de  las  fojas  antecedentes  del  señala- 
"  miento  de  rumbos  fecho  por  orden  de  este  gobierno  y  Ca- 
"bildo  el  año  pasado  de  1608  para  las  mensuras  de  tierras 
"del  ejido  de  chacras  y  estancias  de  esta  ciudad  á  pedimento 
"de  su  procurador  general  sobre  que  se  establezca  regla  fija 
"de  lo  que  en  adelante  se  debe  observar  en  las  referidas  mensu- 
"ras,  para  que  cesen  y  eviten  las  diferencias  y  litigios  que 
' 4  hasta  ahora  han  resultado  por  causa  de  la  variación  que  ha 
''habido  en  dichas  mensuras,  corrijiéndose  por  unos  pilotos 
"la  declinación  de  la  aguja,  y  no  corrijiéndola  ni  quitan- 
"dola  por  otros  en  grave  perjuicio  del  bien  común  y  causa 
"pública;  y  declaración  jurada  que  con  reconocimiento  de 
"las  costas  del  Riachuelo  y  de  San  Isidro  y  de  las  calles  de 
"esta  ciudad  han  hecho  el  maestro  de  matemáticas,  pilotos 
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"mayores  de  derrota  y  alturas  de  la  Real  Armada,  y  el  prác- 
"tieo  de  este  rio,  dijo  Su  Señoría  que:  en  atención  á  lo  que 
"de  todo  resulta  debia  declarar  y  declaraba  por  regla  fija  é 
"inalterable  para  desde  hoy  en  adelante  y  para  todos  tiem- 
"pos,  que  todas  y  cualesquiera  mensuras  que  á  pedimento  do 
"partes  ó  de  oficio  se  ofrezcan  hacer  de  las  espresadas  tierras 

"del  ejido,  chacras  y  estancias  de  esta  dicha  ciudad,  se  ha- 
"yan  de  practicar  y  ejecutar,  se  hagan  precisamente  con 
"aguja  de  marear  de  las  comunes  que  van  y  de  que  se  sir- 
"ven  los  navegantes,  que  tengan  sus  polos  bien  colocados,  y 
"por  pilotos  hábiles  y  espertos  que  por  sus  títulos  estén  re- 
cibidos y  admitidos  por  tales,  y  no  por  otra  persona  alguna 
"ni  con  otro  género  de  instrumento,  eorrijiendo  y  quitando 
"la  variación  de  diez  y  seis  grados  que  declina  al  presente 
"la  aguja,  ó  lo  que  declinare  verdaderamente  en  los  tiempos 
"venideros  por  ser  de  unos  á  otros  mas  ó  menos  dicha  varia- 
ción, como  se  espone  en  la  referida  declaración.  Y  para 
"mayor  claridad  é  intelijencia  de  esta  declaración,  es  de  ad- 
vertir que  como  consta  del  citado  señalamiento  de  rumbos 

"y  de  la  enunciada  declaración,  que  las  calles  de  esta  ciu- 
dad, están  formadas  en  línea  recta  de  sur  á  norte,  se  ha 
"reconocido  declinar  al  presente  diez  y  seis  grados,  16.o, 
"para  el  noroeste  la  referida  aguja  (está  equivocada  la  có- 
"pia  que  tenemos),  y  que  al  oposito  medidas  de  norte  á  sur 
"declina  otros  diez  y  seis  grados  para  el  sueste,  de  que  se 
"verifica  y  prueba  que  el  señalmiento  antiguo  fué  hecho  y 
"se  debe  entender  corregido  y  que  toda  esta  variación  y  de- 
clinación que  de  esta  suerte  forma  y  no  de  otra,  se  hace 
"patente  que  las  calles  quedan  de  norte  á  sur  como  espresa 
"dicho  señalamiento,  y  la  citada  declinación;  y  que  conse- 
cuentemente los  rumbos  señalados  para  la  mensura  de  las 
"espresadas  tierras  del  ejido,  chacras  y  estancias,  son  verda- 
"deras  correjida  y  quitada  la  variación  y  deelinaciou  de  la 
"aguja,  pues  sin  esta  precisa  y  necesaria  corrección,  ni  las 
"calles  constarían  estar  de  norte  á  sur  ni  los  rumbos  serian 
"los  sefuilados.    Y  así  se  debe  observar  por  ahora  y  basta 
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"en  tanto  que  se  reconozca  tener  mas  ó  menos  variación  la 
"aguja  de  marear,  que  para  medir  del  sueste  al  rumbo  del 
"noroeste  se  deberán  tomar  diez  y  seis  grados  del  enunciado 
"noroeste  para  el  oeste,  y  entonces  será  el  verdadero  noroes- 
te á  que  se  deba  dirijir  y  encaminar  el  rumbo:  que  para 
"medir  del  noroeste  al  sueste  se  deberán  tomar  los  diez  y  seis 
"grados  espresados  del  sueste  para  el  este,  y  entonces  será  el 
"verdadero  sueste  á  que  se  debe  dirijir  el  rumbo:'  y  que 
"para  medir  del  sudoeste  al  nordeste  se  deberán  tomar  los 
"diez  y  seis  gradoá  para  el  norte,  y  entonces  será  el  verda 
"dero  nordeste  á  que  se  debe  dirijir  y  encaminar  el  rumbo 
"por  ser  estos  rumbos  los  verdaderos  y  espresamente  seña- 
lados en  lo  antiguo  para  la  mensura  de  las  referidas  tierras 
"del  ejido,  chacras  y  estancias  de  esta  ciudad;  y  siempre 
"que  se  ofrezca  hacer  alguna  mensura,  para  ejecutarla  con 
"todo  acierto  y  puntualidad  que  se  debe,  el  piloto  que  fuere 
"nombrado,  habiéndose  respetado  el  nombramiento,  y  hecho 
'  el  juramento  de  fidelidad  que  requiere,  manifestará  en  la 
"casa  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  la  aguja  de  marear 
"de  que  ha  de  servirse,  ante  el  juez  que  le  hubiere  nombrado, 
"y  en  su  presencia  y  la  del  escribano  con  citación  y  asisten- 
"cia  de  los  que  fueren  partes  interesadas  correjirá  y  quitará 
"la  verdadera  variación  y  declinación  sin  diferencia  alguna, 
"que  de  esta  suerte  se  evitarán  perjuicios  y  se  conservará  la 
"quietud  y  paz  pública;  y  á  este  fin  los  alcaldes  ordinarios 
"actuales,  y  los  que  adelante  fueren  harán  observar  por  lo 
"que  á  su  parte  sin  innovación  alguna  esta  providencia  y 
"resolución,  la  que  con  sus  antecedentes  copiará  el  escriba- 
"no  de  Cabildo  en  el  libro  de  sus  Acuerdos,  y  para  que  cons- 
te á  todos,  y  no  se  alegue  ignorancia,  y  por  este  su  auto  así 
'  lo  proveyó  y  firmó  su  Señoría,  Licenciado  don  Florencio 
"Antonio  Moreira — ante  Juan  Bautista  de  AJquizalete,  es 
"cribano  de  Hacienda  Real." 

Después  de  la  lectura  de  este  documento  en  el  cual  que- 
da consignado  el  modo  de  proceder  de  los  agrimensores  en 
adelante,  del  modo  mas  esplícito  y  conforme  con  los  preccp- 
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tos  de  la  ciencia,  cualquiera  diria  que  desde  la  época  del 
mandato  contenido  en  él,  cesarían  todos  los  errores  que  se 
cometían  en  la  ubicación  de  la  propiedad,  lo  mismo  que  el 
trastorno  que  antes  se  habia  causado  en  ella,  pero  desgra- 
ciadamente no  sucedió  así :  los  agrimensores  siguieron  con  su 
sistema  de  trastorno  desatendiendo  la  útilísima  lección  que  se 
les  daba.  Baste  decir  que  en  unos  documentos  que  hemos  exa- 
minado se  encuentra  la  copia  de  la  anterior  disposición  en- 
cabezando la  mensura  de  la  propiedad,  y  que  la  dicha  men 
sura  se  hizo  á  rumbos  magnéticos  en  completo  desacuerdo  con 
lo  mandado  á  este  respecto.  El  modo  arbitrario  de  proce- 
der en  las  mensuras  continuó  pues,  y  ha  continuado  como 
hemos  dicho  antes  hasta  una  época  no  muy  distante,  intro- 
duciéndose en  ellos  otros  errores  mas  que  hemos  enumerado 
antes. 

Sin  embargo,  el  documento  que  hemos  transcripto  nos 
dá  ciertas  reglas  muy  importantes  de  proceder  y  bases  de  ga- 
rantía para  la  propiedad. 

Resulta  de  él  que  hasta  mil  setecientos  cuarenta  y  seis 
quedaron  reconocidas  de  hecho  y  de  derecho  las  ubicaciones 
dadas  á  la  propiedad  desde  esa  fecha  pará  atrás  hasta  las 
del  primer  repartimiento :  que  muchos  terrenos  de  ese  mismo 
repartimiento  y  de  concesiones  posteriores  fueron  medidos 
los  unos  á  rumbos  magnéticos  y  los  otros  con  la  corrección 
que  se  creyó  debían  dárseles ;  y  que  tanto  los  terrenos  de  sola- 
res como  los  del  éjido  fueron  reconocidos  tales  como  se  ha- 
llaban ubicados. 

Como  la  declinación  de  la  aguja  determinada  en  1746 
resulta  ser  de  16o  al  este ;  y  como  esa  declinación  ha  ido  va- 
riando lentamente  hasta  aproximarse  de  5.o  hácia  el  verda- 
dero meridiano,  muchas  de  nuestras  propiedades  han  sufrido 
también  el  gradual  cambio  del  norte  magnético  por  ignoran- 
cia ó  falta  de  cuidado  de  los  agrimensores.  Muchos  ejemplos 
tenemos  de  estos  cambios  y  particularmente  no  muy  lejos 
de  la  ciudad.  En  el  rio  de  Lujan,  en  el  de  las  Conchas,  y 
el  intermedio  entre  ellos,  existen  arrumbamientos  magné- 
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ticos  determinados  por  antiguos  mojones  de  piedra  que,  sin 
•embargo  de  constar  ser  los  que  verdaderamente  correspon- 
den á  las  propiedades  en  su  primera  medición,  se  han  des- 
conocido en  muchos  casos  por  falta  de  los  antecedentes  que 
dejamos  consignados,  introduciéndose  de  este  modo  la  semilla 
de  grandes  pleitos  que  aun  permanecen  en  pié.    Don  José 
<le  la  Villa  particularmente  como  agrimensor  ha  medido 
muchos  terrenos  en  los  lugares  mencionados,  y  ha  medido 
con  el  norte  magnético  de  1830  como  si  fuese  el  mismo  norte 
<1c  1600.  Ningún  arrumbamiento  encontró  bueno  como  era 
natural  y  de  hay  los  pleitos  á  que  nos  referimos. 

Hasta  aquí  parece  que  un  solo  error  ó  descuido  cientí- 
fico fuese  la  única  causa  de  que  nuestras  propiedades  de  la 
campaña  no  tuviesen  una  ubicación  enteramente  conforme 
con  su  título;  pero  esto  no  es  así:  hay  muchos  otros  motivos 
que  no  ha  sido  posible  evitarlos  aun  teniendo  la  voluntad  de 
hacerlo  y  el  conocimiento  perfecto  de  lo  que  debia  hacerse. 

En  la  época  de  nuestras  primeras  mensuras  no  se  pudo 
medir  como  se  mide  ahora,  y  en  ciertos  lugares,  podemos 
decir  con  propiedad:  primero  por  que  la  tierra  no  tenia  va- 
lor alguno,  y  porque  los  campos  no  eran  en  ese  tiempo  lo 
que  han  venido  á  ser  con  el  crecimiento  de  la  población;  y 
segundo  porque  las  mensuras  se  hacían  á  la  vista  y  bajo  la 
.amenaza  del  dueño  natural  de  la  tierra  que  estaba  siempre 
en  acechanza  del  que  venia  á  quitársela  tomando  en  muchos 
casos  cruelísimas  venganzas. 

Hoy  mismo,  fuera  de  lo  que  se  llama  línea  de  fronteras, 
por  Junin,  el  Bragado,  el  Azul,  Tandil  y  otros  puntos,  el 
agrimensor  no  puede  agacharse  á  tomar  agua  en  un  inmun- 
do charco  por  temor  de  que  no  teniendo  su  vista  fija  en  el 
despoblado  horizonte  venga  el  salvaje  á  sorprenderle  en  esa 
actitud  desprevenida ;  muchos  de  ellos  han  sido  tomados  por 
Jos  indios,  y  otros  tantos  han  tenido  que  dejar  sus  instruí; 
mentos  abandonados.  ¿Como  puede  pues  exijirse  que  esas 
mensuras  de  grande  estension  sean  hechas  con  la  exactitud 
<jup  las  que  se  hacen  en  el  partido  de  Morón,  por  ejemplo  ? 
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Además  la  fisonomía  geológica  de  nuestros  campos  ha 
cambiado  completamente.  El  Salado  que  hasta  la  altura  del 
1  tragado  era  impagable  por  su  anchura  y  profundidad  ahora 
treinta  años,  es  hoy  una  mera  faja  de  agua  de  diez  ó  veinte 
varas  de  anchura.  Los  bañados  laterales  han  desaparecida 
por  haberse  retirado  las  vertientes  y  cuando  un  agrimensor 
ha  dicho  antes,  que  llegó  ó  que  partió  de  la  costa  del  Salado. 
debe  entenderse  que  ese  punto  de  partida  está  hoy  á  mil  y 
á  mil  quientas  varas  de  la  costa  citada.  De  aquí  nacen- 
en  muchos  casos  las  denuncias  de  superficie  que  hov  se  en- 
cuentran en  nuestras  mensuras  antiguas,  prescindiendo  del 
modo  de  medir  y  los  instrumentos  empleados  en  las  época* 
que  citamos. 

Respecto  al  arrumbamiento  en  estas  mensuras,  ya  hemos- 
dicho  lo  que  sucedía ;  y  diremos  también  de  paso  que  en 
(  iianto  á  llevar  una  línea  recta  por  tres  ó  cuatro  leguas  no  es 
tan  fácil  hacerlo  con  perfección  en  la  práctica  como  demos- 
trarlo teóricamente. 

Así  como  se  poblaron  los  solares  de  la  ciudad  y  sus  quin- 
tas y  chacras,  así  también  se  ha  poblado  nuestra  campaña, 
dejando  grandes  intermedios  entre  una  y  otra  propiedad  me- 
dida. 

Queremos  ahora  suponer  que  el  arrumbamiento  en  to- 
das fuese  exacto  con  relación  al  meridiano  de  partida;  pues 
ni  aun  así  puede  haber  coincidencia  en  las  líneas  al  llenarse 
los  vacíos,  puesto  que  es  sabido  que  todos  los  meridianos 
converjen  á  un  mismo  punto. 

Para  salvar  un  tanto  mas  á  los  agrimensores  de  respon 
'oibilidades  que  no  están  ni  han  estado  en  su  mano  A  poder 
de  evitarlas,  diremos  que  el  documento  de  1746  ordenaba 
hacer  una  mensura  en  el  Arroyo  del  Medio,  como  ha  hecho 
muchas  don  Cristóbal  Barrientos  con  la  misma  variación  que 
llevaba  de  Buenos  Aires,  y  es  claro  que  no  podia  ser  la 
misma. 

Todo  lo  que  ha  sido  medido,  pues,  desde  tiempo  muy 
atrás  hasta  cumplirse  el  de  la  prescripción,  debe  respetarse; 
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á  no  ser  que  en  una  nueva  meiLsura  se  encuentren  torree 
ciones  que  haeer  que  no  varíen  esencialmente  la  ubicación  ni 
perjudiquen  notoriamente  á  tercero.    Y  aun  así  mismo,  esas 
correcciones  está  mandado  muy  bien  que  se  hagan  con  con- 
sentimiento  de  las  partes  interesadas. 

Séanos  permitida  una  pequeña  digresión. 

La  variación  actual  en  Buenos  Aires  es  de  lO.o  15'  al 
este;  y  á  medida  que  nos  internamos  en  dirección  al  oeste, 
esa  declinación  se  aumenta  hasta  12.o  en  Chivilcoy  y  pro- 
porcionalmente  afuera  de  Junin.  No  creemos  equivocarnos 
al  suponer  que  la  cordillera  de  los  Andes  sea  la  causa  de  ese 
aumento  de  declinación.  Pero  es  tan  caprichoso,  digámoslo 
así,  el  norte  magnético,  que  hasta  hoy  se  ocupan  casi  sin  re- 
sultado satisfactorio  los  hombres  de  la  ciencia  en  averiguar 
la  causa  de  esa  propiedad  tan  misteriosa  que  comunica  el 
imán  al  acero. 

Respecto  á  los  sobrantes  que  se  encuentren  hoy  en  terre- 
nos medidos  anteriormente,  nuestra  opinión  es  que  la  pres- 
cripción no  puede  en  estos  casos  amparar  al  poseedor  ,  ya 
sea  (pie  la  posesión  haya  sido  dada  de  oficio,  ó  á  pedimento 
de  partes. 

Un  agrimensor  que  hace  una  mensura  de  oficio  dá  cuen- 
ta de  ella  haciendo  una  descripción  conforme  á  lo  que  se  le 
ha  mandado  ejecutar  en  ella,  talvez  sin  apercibirse  de  los 
errores  que  haya  cometido  en  la  medición  práctica,  ó  sin 
poder  evitar  aquellos  que  son  inherentes  á  la  naturaleza  hu- 
mana y  á  la  condición  física  del  terreno.  Entonces  la  auto- 
ridad aprueba  el  proceder;  pero  aprueba  el  proceder  exacto, 
y  no  se  desprende  por  eso  de  mil  ó  mil  quinientas  varas  que 
por  equivocación  se  hayan  medido  de  mas.  Aprueba  la  men- 
sura con  arreglo  al  título  y  no  modifica  el  título  por  la  men- 
sura y  posesión  dada.  Lo  mismo  debe  entenderse  para  los 
particulares  que  enajenaron  una  porción  dada  de  terreno  ha- 
biéndose entregado  una  mayor.  Nuestra  opinión  no  se  es- 
tiende hasta  los  sobrantes  que  resulten  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  tolerancia  en  distancias  lineales. 
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Por  ahora  eremos  haber  llenado  un  tanto  nuestro  objeto 
respecto  del  cual  y  de  otros  puntos  no  menos  importantes 
para  la  agrimensura  hacemos  siempre  los  estudios  necesarios, 
>  concluiremos  repitiendo  lo  que  hemos  dicho  al  principio, 
esto  es:  que  para  hacer  una  buena  mensura  no  es  la  ciencia 
del  agrimensor  solamente  la  que  debe  tenerse  presente,  sinó 
el  estudio  de  las  causas  que  han  dado  á  la  propiedad  por 
medir  su  ubicación  actual. 

PEDRO  PICO. 

Buenos  Ayres,  Febrero  10  de  1S65. 
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Tal  es  el  título  con  que  lia  aparecido  la  entrega  pri- 
mera de  una  publicación  que  inicia  el  señor  Burmeister,  ac- 
lúa]  director  del  Museo. 

Su  examen  y  compulsa  nos  suministra  datos  é  investi- 
gaciones curiosas  y  de  importancia  ¿obre  el  progreso  de  las 
ciencias  naturales  entre  nosotros,  y  el  fondo  del  libro  acre- 
dita  estudio  y  laboriosidad. 

El  señor  Burmeister  hace  una  sucinta  relación  del  ori- 
jen  del  establecimiento  confiado  á  su  cuidado,  declarando 
de  paso,  que  para  ello  se  ha  servido  de  noticias  comunica- 
cadas  por  el  erudito  publicista  arjentino  doctor  don  Juan 
Maria  Gutiérrez. 

El  pensamiento  de  erección  de  tan  útil  institución  va 
se  formuló  en  mayo  de  1813,  (1)    pero  su  pIanteo    J ^ 

^♦Jk"rvniCa  íoIíti(va  y  iteraría  fio  Buenos  Aires''  X  o  "7  <W„n 
n,:,,i,>     I""  *  *°  «1  ¿o  39  doi  m¡3»,r. Miarlo"',  ""«riéul 
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lugar  hasta  fines  de  1823,  época  en  que  la  mano  creadora 
del  inmortal  Rivadavia,  le  dió  la  organización  posiMe  en 
la  parte  alta  del  convento  de  Dominicos. 

En  sejuida,  presa  el  pais  de  guerras  desastrosas,  co- 
mo era  de  esperarse,  cubrió  el  olvido  al  naciente  gabinete 
de  historia  natural,  á  cuyo  frente  se  hallaba  desde  el  10  de 
abril  de  1820  el  intelijente  conservador  piamontés  don  Car- 
los Ferrari  (a)  Cadmo,  y  los  años  corrieron  sin  que  sus 
halas,  siempre  desiertas,  merecieran  la  protección  del  públi- 
co, ni  la  solicitud  del  gobierno,  si  se  eseeptúa  la  adquisición 
de  la  preeiosa  colección  numismática  de  Mr.  l'ousset  que  se 
encuentra  allí,  por  una  de  esas  casualidades  que  hicieron 
perder  la  de  pinturas  de  Mauroner  traída  con  el  mismo  obje- 
to á  fines  de  1829.  (2) 

De  consiguiente,  el  nacimiento  del  Museo  data,  puede 

dose  á  la  "(¡aceta  Ministerial"  de  11  de  juuio  1S14,  se  vé  que  aqu-'l 
ostabkcinuento  fué  formado  sobre  base  do  nina  purte  de  la  colee.- 
ron  do  presbítero  don  Bartolomé  de  Muñoz,  conocido  c.  >  "alta- 
naquero"  y  por  t+u  "oración  fúnebre''  á  Dorrego  dicha  en  San  Fer- 
nando el  i  de  enero  1830.  Este  espaüo  artiguista,  canónigo  y  re- 
presentante á  las  C<_.  LL.#  falleció  en  Montevideo  el  2>  de  mayo  ÍS.'M. 

2.  Esti.  primorosa  galeri  .  compuesta  de  400  cuadros  célebres, 
estuvo  espueata  al  público  eu  un  ealon  del  Colejio.  En  ella  prepon- 
deraban las  escuelas  italana  y  es  puño-  a,  entro  Tas  que  ew>  admiró  «t 
Kaf faelii*.  valuado  en  10.000  duros  según  c¡  señor  de  Angel;* — la 
Sofotiisba  del  Bronzíuo — la  ('apella  del  l'urmeggianino.  el  Ecee-Homo 
del  Tiziano.  H  Snera  Kami  ¡a  (a)  de  (iiu:io  Romano,  el  San  Fran- 
cisco en  éxtasi»  de  Alonso  (.ano  y  otras  obras  jefes  de  Morillo  y 
^  i-):r/A\wz.  No  hab'endo  logrado  r-farla  su  empresa  rio,  la  ofree-.ó 
el  gobierno  por  150,000  pesos  monedi.  corriente,  que  al  cambio  de 
entonce*  representaban  poco  más  de  20,000  pesos  en  rnet  'ilico,  ó  sean 
."jo  pesos  cada  tela.  Sin  embargo  este  no  pudo  detener  en  el  pai« 
e.-e  tesoro  del  jénio  que  nos  brindó  el  «cas-;),  por  un  precio  bien 
inferior  al  de  su  valor  efectivo  y  Mr.  Mauroner  regresó  á  Europa  con 
.su  gr::i  factura  á  principios  de  IH'A  después  de  haber  vendido  á 
articulares  •:  Iguna*  de  esas  "tablas"  clásicas.  ("El  Lucero", 
m.  11G  y  1Ó2.) 

(a)  Este  como  e.'  "Ecee-Homo'"  del  Tiziano,  se  encuentra  ac- 
tualmente en  el  Museo  de  pintura  y  escultura  de  Madrid.  Es  el 
úrico  orijinal  que  representa  allí  al  discípulo  predilecto  del  divino 
Rr.fael  Sanzio — '(Madrazo— 'Catálogo  de  los  cu  ¡dros  de'  rea!  Museo 
etc.— 1S IX) 
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decirse  con  verdad  desde  1854,  en  que  merced  á  los  esfuer- 
zos y  patriotismo  de  los  señores  doctor  don  Manuel  1¿.  Tre 
lies  y  don  Santiago  Torres,  resolvió  el  gobierno  ponerlo  bajo 
la  protección  especial  de  una  asociación  pública  denominada 
<ie  Amigos  de  la  Historia  Xatural  del  I'lata,  y  la  cu  ai  sin 
embargo  de  tener  por  principal  objeto  la  conservación  y  fo- 
mento del  establecimiento.  (3)  vergüenza  dá  decirlo,  no  dejó 
mas  huella  de  su  efímera  existencia  que  la  distribución  de 
algunos  diplomas  de  honor  á  individuos  enteramente  ajenos 
al  interesante  estudio  de  la  naturaleza! 

Xo  obstante,  el  impulso  está  dado.  Nacionales  y  es- 
tran joros  se  apresuraron  á  visitar  el  Museo  y  á  tomar  parte 
en  su  incremento,  á  punto  que  los  obsequios  de  objetos  de  los 
tres  reinos  no  se  hicieron  esperar,  y  los  periódicos  de  h\  épo- 
ca publicaron  con  cortas  intermisiones  los  nombres  do  sus 
favorecedores. 

Mas,  se  necesitaba  un  hombre  competente  que  impri- 
miese el  gusto  de  la  ciencia  á  aquella  aglomeración  de  cu- 
riosidades que  una  mano  piadosa  arrebataba  á  la  acción  de- 
letérea del  tiempo.  Este  se  creyó  encontrado  cuando  las 
olas  tormentosas  de  la  Europa,  arrojaron  sobre  nuestras  pla- 
yas al  sabio  Augusto  Hravard,  predestinado  á  rendir  tan 
importante  servicio  al  país,  y  el  que  sepultado  en  las  ruinas 
de  Mendoza,  fué  otra  calamidad  mas  que  pesó  sobre  un  esta- 
blecimiento que  habia  resistido  las  vicisitudes  de  casi  medio 
nglo  (b  culpable  abandono. 

Empero,  nombrado  el  señor  Burmeister  (febrero  18<»l! ) 
para  rejentarlo,  se  ocupó  desde  luego  de  su  mejor  organi- 
zación, removiendo  de  las  salas  multitud  de  objetos  inco- 
nexos y  dando  á  otros  una  colocación  apropiada. 

(inicias  á  sus  cuidados,  hasta  las  miradas  del  profano, 
notan  ya  la  armonía  que  principia  á  reinar  en  aquel  recinto 
consagrado  al  culto  de  las  musas  y  en  el  que  poco  antes  bre- 
gaban confundidos  minerales  y  mamíferos,  trofeos  y  pájaros, 

3.    V.  Esí.  tu: ns  ile  ia  misma — l  i  p.  de  la  Revista— ISÓó. 
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entregados  á  la  calma  inmortal  de  los  tiempos  por  el  sueño 
silencioso  de  la  muerte! 

El  señor  Burmeister,  divide  su  trabajo  en  tres  secciones, 
a  saber. — Artística,  Histórica  y  Científica,  en  la  que  descuella 
la  Historia  natural. 

Vamos  pues  á  ocuparnos  con  alguna  detención  de  cada 
una  de  ellas  y  trataremos  de  ampliarlas  en  lo  posible  con 
nuestras  propias  observaciones. 

Sección  Artística — Esta  es  insignificante,  salvo  algunos 
retratos,  como  el  del  decimocuarto  prelado  de  esta  Dióce- 
sis, don  Manuel  Antonio  de  la  Torre,  el  del  virey  Meló  de 
Portugal,  único  resto  de  una  colección  cstinguida  (4,  el  del 
gobernador-intendente  de  Potosí,  don  Francisco  de  Paula 
Sauz,  una  de  las  víctimas  de  la  Revolución;  el  del  jeneral 
Berresford,  etc. — los  que  apesar  de  carecer  de  mérito  ar- 
tístico, llaman  la  atención  por  la  notoriedad  histórica  de  los 
personajes  que  representan. 

Lástima  grande  es,  que  una  sección  tan  importante  per- 
manezca aun  descuidada.  ¿  Por  qué  no  se  establece  una  sala 
especial  sobre  el  plantel  de  los  bellos  estudios  al  natural  de 
los  jóvenes  Agrelo  y  Lastra,  y  se  incita  el  patriotismo  de  los 
aficionados  para  dotarla  de  una  galeria  de  pinturas  que  con 
el  tiempo  merezca  estudiarse?  De  este  modo,  cuantos  ori- 
j> nales  del  gran  Murillo,  (ruido  Kení.  Poussin,  Veriiet  y 
otros  que  hemos  visto  vender  en  almoneda,  no  adornarían 
ya  sus  paredes?  ¿O  esperamos  que  desaparezcan  completa 
mente  esas  obras  maestras  del  arte,  para  entonces  pensar  en 
una  institución  tan  necesaria  y  altamente  reclamada  por  la 
cultura  de  nuestra  sociedad?  No:  es  preciso  que  cese  el  in- 
diferentismo; que  se  desarrolle  el  gusto  del  pueblo  dejado 
en  jérmen  por  aquel  hábil  Monvoisin,  y  esto  se  consigue  fa- 

4.  Histórico. — En  lSi'..")  fueron  ospnlsado*  del  Fuerle  todos  lo* 
retratos  <li-  los  vi  royes  y  subastados  á  vil  precio,  t'na  persona  ile 
nuestra  r-  1  a ¡* - -i n  tuvo  en  venta  por  miu-lio  t.'cmpo  el  del  mejie-.no 
Yérliz  y  Salcedo,  en  un  gran  cundor  al  óleo,  y  no  hubo  un  interesado 
t]L;o  lo  salvara  de  aquella  profanación! 


Digitized  by  Google 


MUSEO  DE  BUENOS  AIRES. 


239 


miliarizándolo  con  los  incruentos  espectáculos  de  las  bellas 
artes  que  tanto  contribuyen  á  la  civilización  de  las  nacicnes. 

Sección  Histórica — En  ella  figuran  en  primera  línea  tres 
momias  ejipciacas  con  su  sarcófagos  correspondientes,  cua- 
jados de  jeroglíficos  coptos,  descifrables  solo  á  los  paleógrafos 
y  las  que  remontan  á  una  alta  antigüedad.  Fueron  traidas 
al  pais  por  el  norte  americano  don  Tomás  Thondicke  y  su 
preservación  es  combatida  por  nuestro  temperamento  que  las 
e-  ingrato.  Xo  están  cubiertas  de  cera  fundida  como  las 
persas,  ni  de  goma  como  las  etíopes,  pero  en  cambio  son  li- 
jeras  y  secas,  formando  un  todo  ríjido  y  compacto.  Borra- 
do el  color  primitivo,  las  fibras  y  parte  mollar,  eonservan  no 
obstante  inalterables  los  dientes  y  á  diferencia  de  las  Perua- 
nas, yacen  en  supinación  y  sin  túnicas  en  el  lúgubre  lecho 
que  ha  respetado  la  injuria  de  los  siglos.  De  ellas  puede  de- 
cirse lo  que  el  orientalista  Saulnier  del  Zodiaco  circular  de 
Denderah,  4ihán  sido  puestas  bajo  la  éjida  reparadora  de  la 
civilización  moderna  con  mengua  de  las  causas  destructoras 
señaladas  por  el  Supremo  arquitecto. " 

En  seguida,  se  mencionan  diversas  ánforas  ó  pukus  de 
arcilla  o  turu,  encontradas  en  las  Huaicas  (.">)  (chulf¡>a  en 
Aimará)  con  que  el  pueblo  del  Inca  que  poseía  el  arte  indus- 

,".  .Aunque  o!  venia  doro  significado  do  este  vocablo  qniliouu.  os 
"ídolo  ó  oo*a  extraordinaria'',  no  obstante,  se  aplicó  á  los  sepulcros 
de  los  primitivo*  habitadores  del  Perú,  quienes  los  construían  según 
e  bien  informado  Colector  del  Museo  de  Lima,  don  Fninoísoo  Ba- 
rrera, en  sus  "Antigüedades  Peruanas" — "en  figura  cuadrada  de 
ct  atr»)  &  ocho  varas  de  l  do  y  de  cuatro  á  cinco  de  profundidad,  de 
adobónos  do  tierra  en  la  costa  y  piedm  tosca  en  la  sierra,  formando 
ofos  varios  con  la  prolongación  de  los  lados  del  {«rimero.  A  los 
cí'ciqucs  y  grandes  hombres  Ies  estaban  concedidos  los  llanos,  eorres- 
p»ndiendo  a  esta  clase,  toda  especio  de  ornamentos,  que  ejecutaban 
en  las  cara?  interiores  pintadas  de  color  rojo  como  grecas,  figuras 
jeroglíficas  de  toda»  especies;  cubr'ondo  el  todo  después  de  que 
ei  terrab  n  el  cadáver  principal  y  en  l  is  contiguos  su  familia,  de 
Cfiis  ajo,  piedra  de  rio  y  tierra,  hasta  levantar  una  pequeña  colina 
.n  s  ó  menos  elevada,  confor  t  ándolo  todo  á  la  dignidad  del  dueño  ú 
are  correspondía.  T.a  jente  media  se  coloc:  ha  en  ¡a  falda  de  los 
cerros,  acomodando  los  suyos  á  los  primeros  en  cuanto  á  la  figura; 
no  obstante,  eran  menores;  sus  paredes  quedaban  d  i  i- olor  del  mate- 
rial, embebifla  la  altura  en  el  terreno,  par  que  quedas.»  á  w'vel, 
cuando  cumpliendo  con  su  objeto   era  preciso  cubrirlos:   el  comuu 
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trioso  de  embalsamar  los  cadáveres.  (6)  llenó  los  valles  y  las 
inmensas  cuevas  encubiertas  que  esconden  los  helados  Andes, 
y  cuyas  reliquias,  así  como  las  de  sus  acueductos  y  puentes 
(ehaka),  superando  las  miras  de  una  mano  devastadora  haix 
llegado  hasta  nosotros.  Si  las  artes  de  aquella  nación  go- 
bernada con  riendas  de  .seda,  perecieron  con  sus  profesores  y 
con  los  Kipus  ó  nudos,  su  historia  y  sus  ciencias  ¡cosa  sin- 
gular! solo  han  salvado  los  fieles  testimonios  de  una  civili- 
zación disputada  y  cuya  guarda  se  confió  á  las  entrañas  de 
la  tierra! 

La  colección  numismática,  que  en  1856  se  componía  de 
2,641  pieza  (7),  aumentada  posteriormente  con  numerosos 
-    ingresos,  encierra  un  valor  inmenso  y  es  la  primera  de  toda 
la  América. 

Ella  puede  dividirse  en  cinco  secciones.  La  primera  y 
principal  fué  vendida  al  gobierno  en  1823  por  M.  Dufresne 
de  Saint  Léon  en  6,000  francos.  Este  la  compró  en  Italia  al 
padre  Casone  que  la  reunió  durante  sesenta  años  que  fué 
guardián  de  las  medallas  del  Vaticano.  Consta  dicho  mone- 
tario de  1505  medallas  de  familias,  cónsules  y  emperadores 
de  Roma  y  del  Oriente,  sus  mujeres,  hijos  y  favoritos;  re- 
yes godos,  vándalos,  de  Sicilia,  Macedonia.  Epiro,  Egipto 
Xumidia  y  Mauritania  ;  la  libra  ó  oes  romano  y  sus  fraccio- 
nes, etc. 

tenía  grandes  cementerios,  en  donde  poní  n  el  cuerpo  en  dos  órdenes 
co.u  una  simetra  particular." 

En  estos  túmuli— < dice  el  mismo  autor  en  otro  lugar,  "se  han 
encontrado  objetos  de  barro  figurando  hombres  y  aniiales  eon  oro, 
pinta  y  cobre  en  V  s  escavaeiones  de  Chile  en  Truj'Ilo  y  de  la  Forta- 
leza eii  l'ativi'ea. " — (Memoria1,  de  ciencias  naturales  y  de  industria 
nacional  y  (stranjer-,  redactado  por  M.  de  Hivero  y  X.  de  Piérola — 
Liü.n.  1S2S— .tumo  II.)  Hall.  Stevensun,  D'Orbigny  y  otros  viajen», 
mñaden  curiosos  detalles  sobre  el  particular. 

f>.  Dos  de  estas  móm  as.  que  p  rtenecieron  al  doctor  don  Fran- 
cisca Martínez  Doblas,  a  aban  de  ser  reg,  ladas  al  Museo.  Su  posi- 
trón e»  vertical  y  en  actitud  de  reverenciar  a!  astro  fecundante, 
imájen  visib'e  de  su  gran  "  lV  ehakamaj  '  *. 

7.  Memoria  «obre  el  estado  del  Museo,  etc.,  por  M.  Ti.  Trelles, 
185b',  (Imp.  de  "El  Urden  ' foll.  de  27  pájs.) 
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La  mayor  parte  de  esas  piezas  son  de  bronce,  pero  hay 
muchas  de  plata  y  las  restantes  de  vellón.  La  conservación 
<le  casi  todas  es  admirable  y  se  encuentran  algunas  inéditas. 
Su  elenco  hízose  en  París  por  Mr.  Oberlin  y  es  el  mismo  que 
traducido  por  el  infatigable  doctor  Trelles,  hace  tiempo  pu- 
blica el  Rejistro  Estadístico.  (8)  Cuenta  la  tradición  que 
.algunas  de  estas  medallas  fueron  sustraídas  ó  cambiadas  por 
cir&s  de  menor  mérito  en  1831.  El  tiempo  nos  revelará  si 
tuvo  lugar  tal  salteamiento. 

La  2.a  perteneció  al  ex-viee-cónsul  de  S.  M.  B.  don  Ri- 
cardo Pousset,  quien  la  ofreció  jenerosametite  al  gobierno 
<  n  1827.  Este  monetario  consta  de  394  medallas  griegas  y 
romanas,  de  las  cuales  una  es  de  oro,  166  de  plata  y  227  de 
bronce. 

3.  a  Se  crée  fuera  traída  de  Europa  por  el  señor  Ri- 
vadavia  para  su  uso  particular.  Ella  se  compone  de  174 
medallones  de  vellón  conmemorativos  de  varones  ilustres. 

4.  a  Esta  se  componía  de  72  piezas  puramente  ame- 
ricanas de  las  que  2  son  de  oro,  30  de  plata  y  40  de  cobre. 
En  1860  fué  aumentado  su  número  con  la  colección  Jorje, 
que  constaba  de  unas  100  piezas  de  plata.  Son  notables  en 
esta  serie  por  su  valor,  los  dos  préraios  de  oro  acordados 
por  Rivadavia  á  la  medicina  y  la  agricultura,  como  también 
el  primer  billete  de  cien  pesos  circulado  en  1821  y  el  que 
perteneció  á  nuestro  monetario. 

5.  a  y  última.  A  esta  sección  se  ascriben  las  que  se 
adquieren  por  donaciones  y  en  1856.  poseía  354  monedas  y 
medallas  de  diferentes  naciones  de  las  cuales,  21  de  plata,  el 
en  su  poder  y  un  libro  en  que  se  le  mandó  *'ue  las  copiase 
pasado,  varios  billetes  del  estinguido  Banco  Nacional,  y  al- 
gunos medallones  plásticos. 

Según  entendemos,  el  señor  Trelles,  tan  modesto  como 

8.  Este  erudito  arjentino,  además  de  nquel  trabajo,  puiado  por 
e.t  acendrado  amor  a  la  ciencia,  emprendió  el  no  menos  penoso  do 
verúficar  y  dar  la  colocación  cronológica  que  indica  ese  índice  labo- 
riosamente acabado,  á  los  123S  ejemp'ares  que  va  Ua.n  visto  la  luz 
pública.— V.  Rej.— Est.  1803-62. 


Digitized  by  Google 


242 


IiA  EE VISTA  DE  BUENOS  AIRES 


ilustrado,  siguiendo  el  método  del  arqueógrafo  francés,  hst 
clasitícado  estas  colecciones  cuyo  catálogo  descriptivo  apare- 
cerá en  oportunidad. 

La  numismática  ó  numismatografía  es  una  de  las  partes 
mas  interesantes  de  la  arqueolojía,  y  como  ha  dicho  un  sábio- 
Agustino — el  almacén  universal  donde  cada  iacultad  halla 
armas  con  que  defenderse,  (9)  puesto  que  en  ella  se  encuen- 
tra concentrado  el  conocimiento  de  la  antigüedad,  porque  ade- 
piás  de  los  ramos  fundamentales  de  la  historia,  la  jeografia 
y  la  cronolojia,  abraza  también  la  mitolojía,  la  paleografía  y 
la  iconografía,  suministrando  datos  exactos  á  la  crítica  con 
respecto  á  la  relijion,  á  las  artes  y  á  la  industria  de  jenera- 
ciones  que  pasaron.  (10) 

Seria  pues  de  desear,  que  á  medida  que  vá  publicándose- 
el  índice  ó  catálogo  de  dichas  medallas,  se  fueran  esponien- 
do las  clasificadas  en  muebles  apropiados  de  manera  que 
como  sucede  en  Europa  pudieran  ser  examinadas  por  am- 
bas faces  sin  temerse  por  su  seguridad.  La  ciencia  debe 
ser  accesible  á  todos,  y  muy  especialmente  á  los  que  se 
interesen  en  hojear  el  gran  libro  de  Ja  Numismática. 

Finalmente,  terminada  la  clasificación  de  nuestra  pre- 
ciosa colección,  que  es  lo  mas  importante  que  encierra  el 
Museo,  y  la  que,  segun  siente  Millin,  debe  mirarse  como 
un  tesoro  de  conocimientos,  corresponde  hacerse  una  edi- 
ción popular  de  su  catálogo  para  repartirle  con  profusión. 
Este  será  el  mejor  inventario  que  pueda  levantarse  de  esas 
joyas  del  arte  antiguo,  dignas  de  ser  visitadas  por  los  ar- 

9.  P.  Flore^W Medallas  de  las  Colonias,  i-r.unieipios  y  pueblo» 
antiguos  de  España." 

10.  Entre  las  Colecciones  particulares  que  conocemos  ó  tenemos 
noticia,  ocupa  el  primer  rango  li  del  señor  Lamas  q"*  f»¿  la  do 
Angc  is,  quien  la  adquirió  de  don  .1.  J.  Araujo.  V  enen  en  seguida 
]¡m  ile  los  señoras  Sv r i v eiier — Trcl lea  (don  Rafael) — Mitre — «Várela 
(.i.  C.) — <  Vi  Tranza — Eguia — Montes  de  Oca  (don  M.  A.) — <?t-.  Damos 
e.sta  noticia  por  lo  que  puedo,  interesar  á  la  Dirección  del  Museo, 
pues  terminado  el  arre-glo  de  las  suyas,  podría  buscar  un  partido 
ventajoso  para  sus  ejemplares  dobles  entre  esos  "amateurs"  que 
como  se  vé.  apenas  pasan  de  media  docena! 
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quéologos,  y  las  que  hasta  ahora  se  han  mirado  con  desden 
y  nadie  sabe  si  en  el  porvenir  se  confiarán  á  manos  seguras. 
Ya  que  no  tratamos  de  aumentar  su  número,  conservemos 
al  menos  el  que  atravesó  un  luctuoso  pasado,  sin  olvidar  que 
nunca  serán  bastantes  las  precauciones  que  se  tomen  para 
garantir  de  la  profanación  una  alhaja  tan  inapreciable. 

Los  veintidós  cuadros  de  un  metro  de  alto  y  cincuenta 
centímetros  de  ancho  que  conmemoran  la  conquista  de  Mé- 
jico por  los  españoles,  pintados  sobre  lienzo  y  con  piecitas 
de  nácar  por  un  Miguel  González,  actor  probablemente  de 
aquellas  escenas  sangrientas,  es  otra  de  las  colecciones  de 
mas  importancia  y  valor  histórico  que  contiene  el  estableci- 
miento de  que  se  ocupa  el  libro  que  recorremos.  Ella  fué 
ofrecida  por  la  familia  Mackinley.  Hay  quien  afirma  que 
esta,  solo  es  una  cópia  coeva  y  fiel  de  la  orijinal  que  existe  en 
un  Museo  europeo. 

Por  último,  el  Estandarte  Iieal,  que  se  dice  fué  pasea- 
do por  Garay  en  la  fundación  en  esta  ciudad  (1580)  y  cuya 
autenticidad  ha  puesto  en  duda  recientemente  el  señor  Tre- 
lles  apoyado  en  documentos  irrefragables  (11),  cierra  esta 
sección  con  otros  objetos  de  época  posterior  y  de  mas  ó  menos 
importancia  intrínseca,  entre  los  que  se  distingue  la  bandera 
bordada  de  realce  que  hizo  flamear  el  rejimiento  de  Galle- 
gos cuando  la  Reconquista  (1807)  y  la  que  fué  depositada 
en  el  Museo  por  la  familia  de  su  ilustre  comandante  D.  P. 
A.  Cerviño  y  un  cadejo  de  cabello  de  dos  y  media  varas, 
cortado  á  mediados  de  1855,  á  la  jóven  canaria  Maria  Can- 
delaria González. 

Pasemos  ahora  á  la  Sección  Científica. 

(Continuará.) 

ANJEL  J.  CARRANZA. 
11.    V.  páj.  283,  tomo  VI,  de  esta  Revista. 
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Libro  de  Reales  cédulas — en  14  de  septiembre,  en  esto 
cabildo,  el  año  de  1608,  se  mandó  que  Martin  Merechay  á 
escribano  nombrado  que  fué  de  este  cabildo,  compareciese 
en  él,  y  trajese  las  Reales  cédulas  y  provisiones  que  tiene 
en  su  poder  y  un  libro  en  que  se  le-,  mandó  que  las  copiase, 
para  que  los  originales  que  estuviesen  trasladados  se  guar- 
den en  el  cof  recito,  y  habiendo  presentado  un  libro  donde  se 
copiaban  las  otras  provisiones  con  390  fojas  blancas  y  en 
é!  12  escritos,  donde  estaban  copiadas  4  provisiones;  el  cual 
libro  junto  con  39  provisiones  y  cédulas  Reales  se  guardaron 
en  el  cofrecito. 

Nota — que  el  libro  que  aquí  se  cita  es  el  número  15 
y  le  han  sacado  desde  el  número  260  hasta  el  287,  arabos 
inclusive,  en  donde  estaban  copiadas  algunas  cédulas  y  Reales 
provisiones,  de  modo  que  el  número  256  es  principio  de  una 
real  cédula  que  habla  sobre  el  medio  real  de  cada  muía,  y 
queda  sin  resolución  por  falta  de  otras;  y  luego  sigue  el  nú- 
mero 288  en  una  Real  provisión  que  habla  en  orden  á  que 
no  se  les  pague  los  Sínodos  á  los  curas  doctrineros,  hasta 
que  los  comisarios  de  cruzada  estén  satisfechos  enteramen 
te  del  importe  de  las  Huías  de  sus  doctrinas,  á  las  que  fal- 
tan las  primeras  fojas,  y  así  está  puesto  al  márjen  de  letra 
mas  moderna  una  nota  que  dice  aquí  faltan  fojas:  y  fina- 
liza con  la  copiada  hasta  el  folio  316,  cuya  última  cédula 
es  la  que  aprueba  las  determinaciones  que  este  cabildo  tomó 
de  repartir  de  sus  propios  dos  mil  pesos  en  los  pobres  por  la 
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epidemia  de  1717,  su  data  en  Madrid  á  14  de  junio  de  1721 . 

Ladrillos—  En  cabildo  de  17  de  noviembre  de  1608  pre- 
sentó Fernando  Alvarez  Tejero,  residente  en  esta  ciudad 
diciendo:  que  queriendo  hacer  un  horno.de  teja  y  ladrillo 
con  una  ramada  ha  reconocido  uno  que  está  en  un  rincón  que 
está  atajado  con  el  camino  que  vá  para  el  riachuelo  y  una 
barranca  que  está  robada  de  las  aguas,  que  está  al  cabo  do 
los  solares  de  esta  ciudad.  Que  no  sabe  ni  halla,  que  tenga 
dueño,  cuyo  terreno  pidió  merced  con  la  condición  que  sí 
pareciese  el  dueño  se  le  pagara.  Y  visto  se  le  concedió  por 
ser  beneficio  público  el  horno  de  ladrillo. 

Laris — (Don  Francisco) — gobernador — por  auto  de  5 
de  agosto  de  1649  espidió  un  auto  para  que  no  se  admitan 
en  el  fuero  Real  ninguna  persona  sacerdote,  ejemplo  de  la 
Real  jurisdicción  por  procuradores,  ni  aun  en  causa  propia 
ni  que  pueda  ningún  lego  vender,  ni  cambiar  á  ningún  ecle- 
siástico bienes  raices;  declarando  por  nulo  cualquier  instru- 
mento que  de  esta  clase  otorgase,  con  multa  al  escribano 
Así  mismo  prohibió  á  los  eclesiásticos  el  que  pudiesen  ser 
Albaceas,  sino  es  en  compañía  de  un  seglar;  todo  lo  cual  lo 
hizo  notifiacar  á  los  conventos  de  esta  capital  por  el  ayudante 
df  plaza. 

Este  auto  lo  revocó  el  mismo  gobernador  en  28  de  abril 
tíe  1650,  mandando  se  publicase  dicha  revocación  en  los 
mismos  lugares  en  donde  se  publicó  el  auto  primero. 

Con  acuerdo  de  6  de  marzo  de  1655  años,  dice  el  cabildo 
que  Larís  no  quería  que  se  juntasen  los  cabildantes  en  acuer- 
do sino  que  en  el  Fuerte,  en  la  calle  otras  veces  les  hacia  re- 
solver lo  que  le  parecía,  y  asi  hay  año  que  no  hay  cuatro 
acuerdos  en  el  libro. 

En  27  de  mayo  de  1652  se  juntaron  á  cabildo  en  casa 
del  gobernador  por  hallarse,  dice  el  acuerdo,  las  casas  capi- 
tulares ocupadas  con  la  persona  de  Laris  gobernador,  que 
fué  preso. 

Limosna  para  los  presos — Se  acordó  el  pedirla  por  los 
capitulares  en  septiembre  de  1651. 
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Libros  de  acuerdos — El  libro  primero  de  acuerdos  de 
este  cabildo  da  principio  por  las  elecciones  de  1601  á  20  fojas. 

Licencias — En  5  de  febrero  de  1779  avisa  Vertiz  el 
cumplimiento  de  la  orden  de  7  de  octubre  último,  en  que  se 
prohibe  la  ejecución  de  dichas  por  las  licencias  que  se  conce- 
den por  el  gobierno  de  aquella  plaza,  y  el  de  la  de  Montevideo 
para  viajar  de  uno  y  otro  puerto. 

Lutos — Moderación  de  estos  en  tiempo  de  Felipe  5.o 
ato  es  en  su  muerte,  junio  31  de  1746. 

M . 

Maderas — Sobre  que  los  gobernadores  no  impidan  á 
los  vecinos  el  corte  de  madera,  ni  les  lleven  pensión  alguna 
por  ella.    Real  cédula  de  1695. 

Malocas — Sobre  que  los  gobernadores  de  Buenos  Aires 
escusen  el  enviar  á  los  vecinos  á  corredurías  y  Malocas,  Real 
cédula  de  1695. 

Monte  grande — Según  los  acuerdos  por  el  monte  grande 
se  entiende  San  Isidro. 

Monjas— En  acuerdo  de  27  de  mayo  de  1760  se  presentó 
don  Pedro  Vera  y  Aragón  sobre  cierta  manda  que  dejó  don 
Antonio  Guerrero  y  su  mujer  Tloña  Ana  de  San  Martin  para 
fundar  un  convento  de  Carmelitas  Descalzas. 

Mutiloa  y  Andueza—Se  recibió  en  28  de  marzo  de  1712. 

Maldonado — Costó  el  zanjón  que  hizo  el  cabildo  en  1803, 
mil  tres  cientos  noventa  y  dos  pesos,  acuerdo  del  13  de  sep 
tiembre  de  1805. 

Mensura — En  13  de  febrero  de  1716  se  presentó  don 
Luis  Pesoa,  pidiendo  declare  el  cabildo  si  en  las  mensuras 
fie  tierras  del  pago  de  la  Magdalena  que  se  han  de  correjir  los 
rumbos  conforme  á  la  fundación,  y  se  nombraron  diputados 
para  que  lo  averiguasen.  Sobre  lo  mismo  véase  el  acuerdo 
de  23  de  marzo  que  está  en  dicho  año  á  452  fojas. 

Montevideo — su  población — En  31  de  marzo  de  1726  se 
I>resentó  al  acuerdo  Diego  Romero  cordobés,  pidiendo  li- 
cencia para  ir  á  poblar  á  Montevideo  con  su  familia. 

Medidas— Es  de  notar  que  según  consta  del  acuerdo  ce- 
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lebrado  en  6  de  enero  de  1626  á  310  fojas,  del  número  4  to- 
dos debían  tener  medidas  para  vender,  y  cada  cuatro  meses 
marearlas  y  sellarlas  con  el  año  y  tercio  de  cada  vista,  que 
«s  lo  que  quiere  decir  con  la  letra  que  corriere,  y  de  que  se 
hace  mención  en  los  acuerdos:  como  la  moneda  de  plata  no 
tenia  menos  valor  que  el  de  medio  real,  que  son  diez  y  seis 
partes  de  un  peso,  se  mudaban  las  medidas  menores,  confor- 
me se  alteraba  el  precio  de  la  arroba,  por  lo  que  dice  el  acuer- 
do de  1649  que,  hagan  medida  de  á  10  pesos,  12  pesos  y  14 
pesos,  precios  comunes.  De  modo  que  cuando  se  le  ponia 
un  precio  mas  alto  ó  mas  bajo  del  que  corria,  tenían  obliga- 
ción los  vendedores  de  entregar  las  dichas  medidas,  y  recibir 
otras  al  respecto  del  precio  que  se  habia  puesto. 

Maestro — Francisco  Vinuera  en  l.o  de  agosto  de  1605, 
se  presentó  pidiendo  se  le  admita  en  clase  de  tal  ofreciendo 
llevar  por  leer  1  peso  escribir  y  contar  2  pesos,  fué  admitido. 

Marca — Que  sin  esta  propia  ninguno  mate,  pena  de  seis 
pesos,  en  7  de  setiembre  de  1606. 

Mensuras  y  amojonamiento — En  el  libro  número  l.o  de 
acuerdos  foja  95,  se  halla  copia  de  la  petición  del  procurador 
general  Juan  Díaz  de  Ojeda,  en  que  piden  se  mensuren  y 
amojonen  las  tierras  de  chacras,  pues  los  vecinos  no  las  siem- 
bran ni  plantan  por  no  estar  ciertos  en  sus  terrenos  y  otros 
inconvenientes  que  siguen,  y  que  por  lo  mismo  convienen 
se  amojonen  para  siempre  que  para  ello  se  provea  auto,  que 
st  nombre  un  alcalde  ó  dos  rejidores  y  dos  personas  inteli- 
gentes de  ciencia  y  por  su  parte  nombra  al  piloto  Antonio 
Alonzo  esperimentado  en  semejantes  negocios  y  lo  firmó  do 
*u  nombre. 

OConblnuará.) 

•  -  -  .<    i  * 
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I. 

Entre  los  literatos  americanos  que  han  aceptado  la  co- 
laboración de  La  H(  vista  de  Buenos  Aires,  tenemos  el  placer 
de  contar  al  señor  Samper,  de  quien  hemos  publicado  ya  a\~ 
cunos  escritos. 

Con  gusto  vamos  k  dar  algunas  noticias  sobre  él  y  á  re- 
producir varias  de  sus  poesías  que  tomamos  de  un  artículo 
que  sobre  ellas  escribió  nuestro  amigo  y  colaborador  don 
Juan  Ramón  Muñoz,  en  Iai  Revista  de  Sud-Amorica. 

"Hace  poco  mas  de  tres  meses,  dice  Muñoz,  que  Ufa- 
ron á  Valparaíso  algunos  ejemplares  del  primer  tomo  de  las 
obras  del  señor  Samper,  el  cual  contieno  sus  ensayos  poéti- 
cos desde  1849  hasta  1860  ó  sean  79  composiciones  en  verso 
sobre  temas  y  asuntos  populares,  el  todo  dedicado  á  la  me- 
moria del  malogrado  patriota  don  Vicente  Herrera,  amigo 
del  autor. 

"No  es  nuestro  ánimo  escribir  la  biografía  del  señor 
Samper;  hombre  joven  todavía  y  cuya  vida  pública  no  cono- 
cemos, ni  aun  conociéndola  quizá  podria  ofrecernos  mate- 
ria para  un  artículo,  puesto  que  acaba  de  iniciar  recien  su 
brillante  carrera  literaria.  Tampoco  pretendemos  haber  un 
examen  crítico  de  sus  poesías,  que  hemos  encontrado  bclli- 
fiimas,  en  lo  general,  llenas  de  brío,  de  naturalidad  y  de  liris- 
mo, y  sobre  todo,  impregnadas  de  ese  perfume  delicado, 
emanación  sublime  del  amor  á  lo  IkUo  y  ó  ta  justo. 

"El  señor  Samper,  en  sus  preciosos  ensayos,  canta  al 
amor  en  todas  sus  manifestaciones;  en  lo  divino,  canta  ú. 
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Dios,  á  Cristo,  al  Evanjclio;  en  lo  humano,  canta  á  la  Ma 
Jre,  á  la  Esposa,  al  Amigo,  al  Pueblo :  á  la  Humanidad,  á  la 
Patria,  á  la  Libertad,  al  Progreso  y  dice  con  tanta  injenuidad 
como  gracia:  "Si  alguien  buscara  en  mis  versos  cóleras, 
maldiciones,  desesperación,  odios,  palabras  de  hiél,  que  ar- 
roje mi  libro  sin  abrirlo,  pues  yo  canto  el  amor  y  solo  el 
amor." 

"En  las  poesías  del  señor  Samper  todo  es  bello  é  inte- 
resante, porque  son  el  reflejo  de  una  alma  apasionada  que  se 
inspira  en  los  altos  sentimientos  y  que  llena  de  fé  sigue  mar- 
chando en  la  via  del  porvenir.  Hay  además  en  ellas  una 
profunda  filosofía  que  se  hermana  admirablemente  con  la 
manera  de  ser  del  poeta  que,  en  su  sublime  injenuidad,  hace 
penetrar  al  lector  el  santuario  de  su  vida  íntima.  Asi  le  oí- 
mos deeh ,  en  la  introducción  de  su  obra : 

— "En  dias  de  suprema  ventura,  esperando  un  himeneo 
ó  gozando  sus  alegrías,  había  en  el  hogar  de  la  que  es  mi  es- 
posa una  especie  de  lucha  artística  y  amante,  que  encantaba 
nuestras  horas.  Soledad  me  pedia  versos,  imponiéndome 
asunto,  metro  forzado  y  término  preciso  (20,  40  ó  60  minu- 
tos) :  y  de  allí  salían  mis  improvisaciones.  Después,  ella 
tenia  que  sentarse  al  piano  ó  dibujar  á  mi  vista  dos  lindas  vi- 
ñetas para  cada  canto.  Tal  era  nuestra  lucha  de  amor,  que 
produjo  una  especie  de  biblioteca  sentimental.  Se  me  diré 
que  esas  improvisaciones  no  deberian  salir  de  su  santuario? 
No  lo  temo.  Cada  una  de  ellas  es  un  himno  relijioso  porque 
es  un  canto  de  amor  castísimo.  Si  es  bello  cantar  á  Dios,  á 
la  humanidad,  á  la  patria,  ¡  como  no  ha  de  serle  permitido  a\ 
poeta  consagrar  á  la  posteridad  el  nombre  de  la  mujer  que  lo 
ha  inspirado  y  santifiacado  con  su  amor!" 

"Estas  poca3  palabras  del  señor  Samper  revelan,  desde 
luego,  toda  la  delicadeza  y  sentimentalismo  de  su  alma,  seña- 
lando la  pura  fuente  de  sus  inspiraciones:  ¿qué  estraño  es 
pues  que  sus  versos  sean  tan  tiernos  y  tan  armoniosos? 

"No  siéndonos  posible  marcar  una  por  una  las  bellezas 
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que  encierran  las  poesías  del  señor  Samper,  nos  limitaremos 
á  reproducir  algunas  de  ellas,  elijiendo  una  de  cada  jénero, 
así  podrá  el  lector  darse  cuenta  de  su  mérito  y  juzgar  si  es  ó 
no  apasionado  nuestro  elojio." 

Hasta  aqui  nos  limitamos  á  reproducir  el  juicio  de  Mu- 
ñoz. 

II. 

Hace  poco  tiempo  que  Samper  fundó  en  Lima  la  Revista 
Americana,  cuyos  artículos  llamaron  desde  luego  la  atención 
<le  aquella  sociedad.  Pero  mezclóse  después  en  la  política 
militante,  de  la  que  nadie  escapa  sin  ser  salpicado  de  las  ba- 
*>as  de  la  calumnia ;  y  sostuvo  con  ese  motivo  una  ardiente  polé- 
mica en  la  prensa  de  Lima,  de  la  cual  tomamos  los  siguien- 
tes datos  para  su  biografía. 

"Soy  padre,  dice  Samper,  de  una  familia  numerosa,  que 
tengo  siempre  á  mi  lado,  por  mas  que  ande  viajando  de  Amé- 
rica á  Europa  y  de  Europa  á  América;  y  tengo  en  mi  pais 
una  fortuna  honrosamente  adquirida,  que  me  dá  para  vivir 
con  decencia  sin  necesidad  de  sueldos  ni  favores.  He  ahí  el 
lado  privado  del  aventurero.    Véase  ahora  el  lado  público. 

"Nací  en  1828,  y  comencé  á  ser  escritor  público  en  1844 
cuando  apenas  seguía  mis  primeros  cursos  de  jurispruden 
cia  en  la  Universidad  de  Bogotá.  Si  soy  patriota,  es  claro 
que  empecé  á  serlo  desde  bien  temprano.  Hice  mi  carre- 
ra completa,  recibiéndome  sucesivamente  de  bachiller,  licen- 
ciado, doctor  y  abogado;  y  todos  mis  certificados  y  títulos 
me  hacen  honor.  (1) 

1.     Títulos  profesionales  y  empleos  en  el  profesorado  7 

Empleos  de  carácter  nacional   25 

Empleos  provinciales  y  municipales   20 

Diplomas,  etc.  de  soeiedadea  científicas   12 

Diversos   servicios   militares  7  ' 

Connm  i  camiones  y  manifestaciones  honoríficas..  7 

Estos  documentos  fueron  depositados  por  el  señor  Samper  en  una 
Imprenta  en  Lima,  con  motivo  de  su  polémica. 
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Siendo  abogado  á  la  edad  de  19  años,  me  consagré  al 
ejercicio  de  mi  profesión  y  á  los  negocios,  sin  abandonar 
nunca  la  prensa;  y  merecí  que  se  me  nombrase,  sin  tener  la 
-edad  necesaria,  juez  del  populoso  circuito  de  Ambabema,  en 
1848.    No  serví  el  empleo. 

En  1840,  hallándome  ausente  de  Botagá,  se  me  llamó  á 
servir  en  la  administración  del  modesto  y  honrado  general 
López.  Apenas  era  ciudadano,  y  se  me  nombró  jefe  de  una 
sección  del  ministerio  de  Hacienda,  puesto  que  desempeñé 
por  mas  de  un  año  á  entera  satisfacción  del  gobierno. 

En  el  mismo  año  de  184!)  fui  nombrado  catedrático  de 
Lejislacion  y  Ciencia  constitucional  de  la  Universidad  de  Bo- 
gotá, y  serví  estas  cátedras  con  aplauso  del  gobierno  y  de  mis 
numerosos  discípulos,  hasta  agosto  de  1851,  época  en  que 
renuncié  mis  empleos  para  retirarme  á  la  vida  privada  y  de 
familia. 

"En  1850  fui  nombrado  Redactor-editor  oficial,  y  de 
f-empeñé  estas  delicadas  funciones  hasta  que  se  me  promo- 
vió al  empleo  de  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Relaciones 
Esteriores  y  Mejoras  internas,  que  serví  con  particular  aplau- 
so del  gobierno. 

Desde  agosto  del  51  hasta  enero  del  54  residí  en  Am- 
babema, ejerciendo  mi  profesión,  ocupado  en  negocios  de 
agricultura  y  comercio,  sirviendo  á  la  prensa  liberal  cons- 
tantemente, y  desempeñando  gratuitamente,  casi  sin  inter- 
rupción, la  jefatura  política  del  cantón  de  Ambabema. 

En  enero  de  54  fui  á  Bogotá,  y  la  Cámara  de  represen- 
tantes me  nombró  su  secretario,  puesto  que  serví  durante 
dos  meses  y  medio,  con  particular  satisfacción  de  todos  loa 
partidos  parlamentarios.  Estalló  entonces  la  insurrección 
militar  de  Meló,  sufrí  como  todos  los  defensores  de  la 
constitución,  é  hice  la  campaña  como  todos,  hasta  la  toma  de 
Bogotá  (el  4  de  diciembre) ;  así  como  en  1851,  aun  teniendo 
empleos  importantes,  tome  las  armas  y  llené  mi  deber  contra 
la  insurrección  jsuítica  que  hicieron  el  señor  Cárdenas  y, 
los  de  su  partido. 
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En  1853  habia  sido  miembro  de  la  Legislatura  cous- 
tituyente  de  la  provincia  de  Mariquita,  como  mas  tarde  lo 
fui  de  varias  lejislaturas  de  Cundinamarca. 

Restablecido  el  órden  constitucional  en  diciembre  de 
1854,  el  gobierno  me  nombró  director  de  Rentas  y  Contri- 
buciones en  el  ministerio  de  Hacienda.  El  servicio  estaba 
enteramente  desorganizado;  lo  desempeñé  durante  poco  mas 
de  dos  meses,  lo  puse  al  corriente,  y  renuncié  el  empleo  para 
consagrarme  enteramente  á  la  prensa  y  hacer  oposición  hi- 
dalga y  libremente. 

En  1855  me  elijió  representante  suyo  el  Estado  de  Pa- 
namá (donde  era  y  soy  desconocido  personalmente),  y  como 
tal  funcioné  en  ios  congresos  de  1856  y  57. 

Necesitaba  viajar,  y  en  enero  de  1858  fui  á  Europa  con 
toda  mi  familia.  En  Paris  tuve  el  honor  de  que  me  acogie- 
ran como  miembro  activo,  y  con  aprecio,  las  sociedades  de 
"Geografía"  y  "Etnografía",  y  el  "Círculo  de  las  sociedades 
sabias."  Durante  mi  residencia  en  el  suelo  natal  habia  sido 
colaborador  de  treinta  y  siete  periódicos,  y  redactor  de  cinco 
sucesivamente:  el  Sur-Americano,  la  Gaceta  Oficial,  el  Pasa- 
tiempo, el  Tiempo  y  el  Neo-Granadino. 

Durante  mi  permanencia  en  Europa  he  sido  colaborador 
de  varios  periódicos  de  Londres  y  Madrid,  y  he  escrito,  como 
corresponsal,  para  el  Comercio  de  Lima  y  el  Comercio  y  el 
Tiempo  de  Bogotá,  mas  de  25,000  pá jiñas  sobre  política,  li- 
teratura, historia,  economía,  viajes  y  estudios  sociales. 

La  lista  <lc  las  obras  y  opúsculos  que  he  publicado  en  mi 
país,  en  Europa  y  en  el  Perú,  es  bien  larga:  yo  podría  formar, 
con  lo  que  he  dado  á  la  prensa  en  diez  y  nueve  años  de  tra- 
bajo incesante,  ma*  de  treinta  volúmenes  de  á  300  pajinas  en 
8.o  Si  mucho  de  lo  que  he  escrito  es  defectuoso  y  malo  (na- 
die lo  reconoce  mas  que  yo),  al  menos  mi  incansable  laborio- 
sidad— que  me  ha  costado  muy  caro  en  todos  sentidos — me 
autoriza  para  decir:  Ningún  género  de  trabajo  me  ha  ar- 
redrado; me  hé  entregado  totalmente  á  los  demás,  sin  acor- 
darme de  mí  mismo;  he  probado  que  soy  patriota,  puesto 
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que  jnmás  me  ha  faltado  interés  por  el  progreso  y  bien  co- 
mún; he  llenado  mi  deber  con  exeso,  según  la  escasa  medida 
de  mis  fuerzas.  Si  muchos  pudieran  decir  lo  mismo!  sobre 
todo  el  señor  Cárdenas  que  en  Nueva-Granada,  cuando  no 
ha  gozado  empleos  tranquilamente,  ha  estado  en  las  filas  de 
alguna  insurrección  conservadora! .  . . . 

Lo  que  llevo  citado  prueba  bien  que  clase  de  aventurero 
soy.    Pero  todavia  puedo  alegar  otras  pruebas  de  bulto. 

Me  hallaba  en  Paris  cuando  el  gobierno  presidido  por  el 
general  Mosquera  me  sorprendió  con  el  nombramiento  es- 
pontaneo de  primer  secretario  de  una  legación  de  rango, 
confiada  al  eminente  señor  Murillo  cerca  de  los  soberanos  de 
Francia,  Italia  y  Holanda;  y  poco  después  se  me  nombró 
Encargado  de  negocios  en  Francia.  La  legaeiou  no  fué  acep- 
tada por  el  gabinete  francés,  por  razones  políticas,  y  fui 
luego  acreditado  Encargado  de  negocios  en  Bélgica  y  Ho- 
landa. Serví  á  mi  patria  con  actividad  y  algún  provecho. 
\  de  esto  tengo  comprobantes. 

Mi  posición  diplomática  me  impedia  escribir  corrres 
pondencias    políticas    para    el  Comercio;    pero  conservaba 
las  demás,  que  no  eran  incompatibles  con  mi  empleo. 

Aparte  de  mis  rentas  particulares,  tenia  en  Paris  una 
renta  de  8,500  pesos  fuertes  por  mi  sueldo  y  mis  emolumen- 
tos como  corresponsal ;  y  todas  las  comodidades  y  tranquili- 
dad propia  de  una  honrada  existencia  en  aquella  capital 
Pero  prefería  vivir  con  entera  independencia  de  empleos, 
y  creí  que  mi  legación  era  inútil.  La  renuncié  espontánea 
mente  y  me  vine  al  Perú  (gastando  mucho  dinero  en  el  viaje 
^  mi  establecimiento  en  Lima,  con  toda  mi  familia)  no  obs- 
tante que  venia  á  ganar  emolumentos  muy  inferiores  á  los 
que  tenia  en  París, 

¿Procede  así  un  aventurero?    Responda  el  señor  Cár- 
denas que  se  dá  ínfulas  de  ser  otra  cosa.    Sí,  señor;  soy  un 
famoso  aventurero, — aventurero  de  muy  raro  linaje:  un 
hombre  que,  teniendo  en  su  patria  familia,  fortuna,  po- 
sición, reputación  y  una  carrera   abierta   que  puede  recorrer 
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sin  tropiezo,  se  vá  á  Europa  á  estudiar  y  á  trabajar  sin  des- 
canso; se  esfuerza  por  servir  á  su  patria  y  toda  la  América 
en  cuanto  puede ;  escribe,  desde  Londres  y  Paris,  al  general 
Mosquera  y  á  todos  sus  compatriotas,  censurando  la  apelación 
é  las  armas,  predicando  moderación,  conciliación  y  justicia, 
y  proponiendo  medidas  llenas  de  integridad  y  nobleza  (aplau- 
didas aun  por  los  conservadores  colombianos) ;  y  luego, 
en  vez  de  ir  á  atizar  la  discordia  en  su  patria,  á  tirar  bala- 
dos á  sus  compatriotas,  no  queriendo  tomar  parte  en  via  de 
hecho,  ni  residir  mas  largo  tiempo  en  Europa,  se  viene  al 
Perú ....  ¿  A  que  ?  á  buscar  medros  ? — á  esplotar  pasiones  ? 
á  adular  á  ministerios? — á  maldecir  de  la  República? — á 
denigrar  á  los  pueblos  americanos? — á  entretenerse  en  men- 
guadas personalidades?  No!  á  nada  de  eso!  El  aventure- 
ro ha  venido— gastando  su  dinero  y  sufriendo  con  pacien- 
cia provocaciones  indignas— ha  venido  á  desenmascarar  y 
combatir  á  los  traidores  consuetudinarios  que  trabajan  por 
vender  y  deshonrar  su  patria ! 

Probado  está  que  soy  aventurero;  y  estaba  reservado 
ni  señor  Cárdenas  y  con-socios  arrojarme  esta  necia  injuria. 

Pasaremos  á  lo  demás: 

Al  segundo  cargo  que  me  hace  el  "Mercurio"  no  tengo 
que  responder  sino  con  estas  palabras :  es  falso.  Sí ;  es  abso- 
lutamente falso  que  yo  haya  gritado,  ni  dicho,  ni  escrito 
jamás  (ni  aun  en  mis  años  juveniles,  ** mueran  loa  conserva- 
dores! ni  que  muera  nadie.  El  "Mercurio"  el  Mercurio  me 
calumnia  porque  se  le  autoriza,  y  nada  mas.  En  cuanto  á 
eso  de  los  puñales  de  184Í)  para  escalar  el  poder,  no  pasa 
de  una  sandez,  sobrado  gastada  y  desmentida  por  ia  historia. 
El  jefe  del  partido  "conservador''  de  Colombia,  y  algunos 
de  sus  consocios,  entienden  mejor  que  Ju.'die  el  manejo  del 
puñal  político,  desde  1S2S.  La  mejor  prueba  de  la  falsedad- 
del  cargo  que  se  me  hace,  con  referencia  á  l,s  años  de  1$4!) 
á  5:1,  es  esta :  yo  viví  constantemente  ausente  de  Bogotá,  y 
apartado  de  la  vida  pública  activa,  desde  agosto  del  51  hasta 
enero  del  54.  ( 
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Es  igualmente  falso  el  contenido  del  tercer  cargo:  jamás 
he  enunciado  siquiera  el  bárbaro  absurdo  de  que  la  liber- 
tad solo  pertenece  á  los  vencedores.  Todo  mi  labor  como 
escritor  público  ha  tendido  precisamente  á  sostener  que  la 
libertad  es  y  debe  ser  para  todos,  «/amás  he  hecho  ninguna 
publicación  inmoral,  disociadora  ni  impía;  y  desafío  á  los 
redactores  del  "Mercurio"  á  que  me  citen  un  pensamiento 
siquiera  de  mis  escritos  ó  discursos  que  merezca  tales  califi- 
cativos. 

El  cuarto  cargo  que  se  refiere  al  malogrado  poeta 
José  Eusebio  Caro,  es  igualmente  falso  y  mas  que  falso, 
singularmente  vil.    He  aquí  los  hechos: 

En  1850  los  señores  Caro  y  Ospina  publicaban  en 
Bogotá  la  Civilizado»,  periódico  incendiario  y  faccioso  (que 
predicó  é  hizo  estallar  la  insurrección  jesuítica  de  1851  de 
donde  hoy  plajia  el  señor  Cárdenas  sus  jeremiadas  contra 
las  instituciones  republicanas.  L"n  dia  se  reunió  un  jurado 
de  imprenta  para  decidir  sobre  cierta  acusación,  entablada 
contra  una  hoja  suelta  por  un  hermano  del  señor  Cárdenas; 
y  ocurrió  un  tumulto  que  interrumpió  durante  media  hora 
la  audiencia  del  jurado.  Mientras  esto  sucedia.  estaba  yo 
en  la  Universidad  haciendo  clase  de  lejislacion:  pero  el  señor 
Caro,  mal  informado,  me  hizo  la  falsa  imputación,  en  una 
petición  elevada  al  gobernador  de  Bogotá  y  publicada 
después  en  la  Civilización,  de  que  yo  había  sido  uno  de  los 
fautores  del  tumulto. 

No  había  entonces  libertad  legal  absoluta  de  imprenta , 
yo  era  funcionario  público,  y  con  doble  carácter,  la  calum- 
nia era  atroz:  el  señor  Caro,  hombre  muy  orgulloso  y  ob- 
secado  entonces  por  la  pasión  política  y  personal,  era  incapaz 
de  retractarse  de  una  falsedad.  Me  vi  forzado  á  ocurrir  al 
jurado  de  imprenta,  acusando  el  artículo  por  calumnia  y 
grave  injuria.  Pero  en  mi  escrito  de  denuncia  declaré: 
qué  desistiría  de  mi  queja  si  el  ofensor  reconocía  haber 
sido  mal  informado;  y  mas  aun:  que  yo  probaria  la  calum- 
nia con  el  dicho  de  mis  57  discípulos,  yluego  pediría  que 
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nó  se  aplicase  pena  alguna. 

El  jurado  declaró  ha  lugar  á  formación  de  causa  y 
mandó  reducir  á  prisión  al  acusado,  por  cuanto  merecía 
pena  corporal.  El  señor  Caro  se  ocultó.  Le  hice  saber 
entonces  que  yo  desistiría  de  la  acusación  si  él  se  re- 
tractaba; me  hizo  contestar  desdeñosamente.  A  los  dos 
días  escapó  de  Bogotá  secretamente,  dirijiéndose  á  la  fron- 
tera venezolana,  y  se  espatrió.  Al  cabo  de  algunos  años 
cuando  volvía  a  lpais,  murió  en  Santa  Marta  por  causa  de 
una  fiebre,  y  yo  fui  el  primero  en  honrar  su  memoria,  como 
poeta  y  literato,  en  las  columnas  del  Tiempo.  Jamás  fué 
Caro  insultado  por  mí  ni  por  ninguna  chusma,  y  sus  sufrí 
mientos,  en  la  espatriacion  voluntaria  á  que  se  condenó 
fueron  obra  de  su  lijereza  y  su  inflexible  orgullo. 

Tales  son  los  hechos  que  el  señor  Cárdenas  ha  querido 
desfigurar,  por  el  solo  placer  de  ofenderme.  No  le  imi 
taré  devolviéndole  injurias  respecto  de  su  vida  pública  y  su 
actual  oficio  en  el  "Mercurio".  Me  limito  á  repetirle  que 
me  ha  calumniado,  que  ha  falseado  la  verdad  de  un  modo 
indigno  del  escritor  público  que  se  respeta.  Si  el  señor 
áCrdenas  tiene  suficiente  honor  para  comprender  lo  que 
esto  significa,  puede,  cuantío  guste,  pedirme  cuenta  de  lo 
que  digo  en  mi  defensa.  Le  permito  levantarse  hasta  pedir 
explicaciones  á  un  hombre  honrado,  que  jamás  ha  sido  trai- 
dor á  su  patria  natal  ni  á  la  gran  patria  americana. 

> 

José  M.  Samper. 

Lima  junio  7  de  1863. 

Hemos  reproducido  íntegro  este  articulo  por  las  no- 
ticias bibliográficas  que  sobre  su  autor  contiene,  y  porque  la 
vahemencia  misma  con  que  está  escrito  le  dá  un  carácter 
peculiar  para  apreciar  á  Samper. 

El  crédito  que  adquirió  la  Revista  Americana  fué  in 
menso,  pero  murió  algunos  meses  después  de  su  aparición, 
dejando  un  vacío  en  aquella  ciudad  que  no  se  ha  llenado 
drspucs. 
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III. 

Cedemos  nuevamente  la  palabra  á  nuestro  amigo 
Muñoz, — continúa  así: 

La  primera  composición  del  señor  Samper  está  consa- 
grada á  Dios  y  dedicada  á  su  Esposa:  de  ella  tomaremos, 
por  ser  muy  larga,  solo  algunas  estrofas : 

Señor!  En  todas  partes  tu  omnipotencia  miro 
Rijiendo  de  mil  mundos  el  incansable  andar: 
Bel  tiempo  en  los  arcanos  tu  previsión  admiro, 
Tu  enojo  en  las  borrascas  del  proceloso  mar. 

Tu  nombre  lo  murmuran  en  la  desierta  pampa 
Del  Marañon  las  ondas  de  espléndido  caudal, 
Tu  pié  sobre  las  playas  de  América  se  estampa 
Do  te  alzan  los  torrentes  su  música  inmortal. 

i 

Tu  voz  aplaca  el  ímpetu  del  aquilón  que  azota 
La  pompa  de  las  selvas  con  ruda  majestad ; 
Tú  pueblas  de  hermosura  la  soledad  ignota 

Y  tienes  por  alcázar,  Señor,  la  eternidad! 

i 

Yo  he  visto  tus  pupilas  iluminando  al  mundo, 
Del  trueno  al  estallido,  del  rayo  al  esplendor ; 

Y  el  náufrago  en  su  queja,  te  invoca  moribundo, 
Porque  tu  aliento  ajita  del  ábrego  el  furor !  

• 

Señor,  en  mis  congojas  de  llanto  y  agonía, 
Con  relijioso  acento  consuelo  te  imploré; 

Y  siempre  mis  dolores  calmó  tu  mano  pía 
Porque  la  ley  me  diste  de  la  divina  fé. 

Señor!  En  donde  quiera  tu  sombra  esceLsa  veo, 

Y  en  todos  sus  recuerdos  mi  corazón  te  halló! 
Tu  nombre  en  las  estrellas  del  firmamento  leo, 

Y  siempre  en  sus  ensueños  mi  espíritu  te  amó. 
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Señor!   No  te  comprendo!  pero  do  quier  te  alcanza 
Mi  mente  infatigable,  Divina  Majestad! 

Y  admiro  en  tu  grandeza  y  adoro  en  tu  esperanza, 
Misterio  inesplicable  de  incógnita  verdad!  

La  otra  composición  que  vamos  á  copiar  nos  recuerda  á 
Zorrilla  haciéndose  oir  por  primera  vez  sobre  la  tumba  del 
malogrado  Larra,  y  anunciando  los  primeros  albores  del  dia 
ce  su  gloria.  Es  una  composición  leida  por  el  autor  delante 
del  cadáver  de  don  José  M .  Vergara  Tenorio .  Héla  aquí : 

Vedle....  tendido  en  su  mortuorio  lecho, 

Sin  luz,  sin  alma  sin  calor  la  frente; 

Blanca  nieve  perdida  en  Occidente 

A  los  reflejos  últimos  del  sol! 

Flor  que,  tronchada,  se  llevó  el  torrente; 

Pájaro  errante  que  perdió  su  nido; 

Triste  como  el  incógnito  jemido 

Lanzado  en  la  tormenta  del  dolor!  

Quiso  volar,  y  le  faltó  el  espacio; 
Quiso  luchar  y  le  venció  el  destino : 

Y  tomó  su  bastón  de  peregrino, 

Y  el  viaje  emprendió  á  la  eternidad! 

Su  alma  fué  altiva,  y  la  humilló  la  muerte, 

Ardiente  su  mirada  y  apagóse; 

Jentil  era  su  talle,  mas  doblóse 

Al  cernerse  sobre  él  la  tempestad .... 

Era  jigante  el  pensamiento  suyo, 

Y  jigante  la  luz  de  su  existencia  

No  pudo  la  materia,  resistencia 
Hasta  oponer  á  pensamiento  tal! 

Que  al  sentirse  la  lava  comprimida 
Por  el  estrecho  cráter,  en  su  vuelo, 
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Hace  esplosion  y  se  levanta  al  cielo 
Sacudiendo  su  atmósfera  letal  

Era  joven,  y  el  valle  de  la  vida 
Recorría,  fiando  en  su  destino; 
Pero  en  la  noche  equivocó  el  camino, 
Cayó  al  abismo  y  le  llevó  el  turbión : 
Le  arrastró  de  tormento  en  agonía. 

V  ya  cadáver,  sin  ardor  la  mente. 
Como  un  escombro  le  arrojó  el  torrente 
A  la  placa  del  triste  panteón! 

Jénio  precoz,  de  quien  celoso  el  tiempo 
Que  sus  secretos  le  arrancara  un  dia 
Condenóle  á  la  fúnebre  agonía, 
Lleno  de  inmensa  inspiración  y  ardor.... 
Lucero  errante  en  el  azul  espacio 
Que  sin  lugar  donde  caber  pudiera, 
Falto  de  aliento  en  la  mundana  esfera, 
En  lo  infinito  á  respirar  voló! 

Eso  eras  tú ....  valiente  mensajero 
De  la  victoria  que  viviste  ansiando; 
Mas  si  el  dolor  te  aniquiló,  triunfando 
Mueres....  viendo  reinante  la  verdad. 
Apóstol  noble  de  una  santa  idea, 
Al  fin  el  pueblo  tu  visión  alcanza ; 

Y  si  tu  jénio  le  dejó  esperanza, 
El,  en  cambio,  te  dá  inmortalidad! 

(Concluirá.) 

ERROR  NOTABLE 

En  la  pájina  125,  linea  1G,  donde  dice  menos  debe 
se  muy  notable  etc. 
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DISCURSO  DEL  SEÑOR  LARSEX. 
*  (Conclusión.) 

¿Y  en  vista  de  todo  esto  no  es  justo  esperar  que  la  li- 
teratura febriciente  del  viejo  mundo  reciba  con  placer  los 
írescos  aromas  de  un  suelo  feliz,  y  los  productos  literarios 
•de  hombres  que  no  hacen  otra  cosa  que  cantar  un  himno 
á  la  esperanza? — ¿Cómo  esta  naturaleza  tan  grandiosa 
y  tan  serena  no  se  ha  de  reflejar  hasta  allá?  ¿Cómo 
la  utopia,  se  ha  realizado?  y  los  pobres  se  alegran  sin  te- 
ner el  desden  de  nadie?  Cómo  hasta  los  diarios  que,  sea 
<d¡cho  sin  epigrama,  contienen  los  pensamientos  del  dia,  os- 
tentan la  confianza  y  hacen  resonar  el  Hip!  hip!  húrrah! 
Tened  la  bondad  de  traerme  á  toda  esta  gente  dentro  de  una 
iglesia  y  á  la  presencia  del  altísimo,  y  yo  le  traduzco  su  grito 
por  Gloria  á  Dios  en  las  alturas!  Aleluya! 

Y  sino,  fijáos  en  la  situación  en  que  se  fíalla  el  prole- 
tario Europeo,  aunque  no  sea  mas  que  como  espécimen 
literario,  figuraos  la  impresión  que  debe  hacerle  semejante 
espectáculo  espuesto  en  vil  prosa : — Una  muehaehuela  que 
"no  recibía  la  instrucción  primaria,  porque  se  gastaba  su  cal- 
cado en  las  sendas  de  la  montaña,  baja  un  dia  con  zuecos  y  se 
embarca ;  su  alma  recibe  la  iniciación  de  lo  sublime  y  de  lo 
ir.menso  cruzando  el  Océano.  Desembarcando  vé  con  asom- 
bro una  multitud  de  caras  de  varios  colores,  y  todas  alegres, 
y  á  los  pocos  dias  observa  que  entre  las  criadas  que  vuelven 
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del  mercado,  algunas  visten  de  seda ;  después  de  disfrutar  al- 
gunos años  de  la  abundancia  y  de  la  amabilidad  de  los  que 
*para  nada  se  dan  los  aires  de  patrones,  escepto  para  pagar 
bien,  encuentra  un  joven  lleno  de  salud,  de  buenas  costum- 
bres y  con  dinero,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  la  vé  entrar 
en  la  Catedral,  no  disfrazada,  sino  lejítimamente  vestida  de 
£ró  de  Ñapóles,  y  con  una  gorra  elegante,  hecha  por  la  mejor 
modista,  sin  que  nadie  le  eche  en  cara  su  antiguo  estado,  y 
al  contrario  con  el  aplauso  general.  Esta  señora  tiene  un 
hijo  de  talento,  que  sigue  estudios  mayores  en  la  Universidad» 
y  como  es  nacido  en  el  pais  puede  aspirar  á  los  mayores  em- 
pleos. La  ex-muchachuela  se  sorprende  á  veces  á  sí  misma, 
pensando  si  no  es  todo  ello  un  cuento  de  Las  mil  y  una  no- 
ches, y  si  en  realidad  es  cierto  lo  que  le  pasa. 

Decidme  con  franqueza;  ¿hay  en  Ovidio  alguna  meta- 
morfosis mas  estupenda? — No  lo  dudemos  pues;  la  mera 
inspiración  de  los  hechos  reales  es  suficiente  no  solo  para  la 
originalidad  sino  también  para  la  belleza  de  nuestra  joven 
literatura.  Donde  hay  una  idea  madre  que  todo  lo  domina 
nc  puede  faltar  la  dignidad  del  lenguaje;  pues  no  hay  que 
seguir  los  preceptos  de  una  estética  alambicada  y  superfina 
que  pretende  dominar  sobre  las  realidades,  ni  las  teorías 
que  hacen  consistir  el  bello  ideal  en  conceptos  abstractos. 
)Kl  tipo  ideal  de  la  belleza,  la  inspiración  á  realizarlo  en  los 
esc.  it  »s  no  es,  romo  quieren  algunos,  -A  piiieipio  vivificante 
de  la  literatura  sino  la  idea  sintética  del  destino  de  la  nación, 
l  a  belleza,  la  elegancia  de  una  retorta  ó  de  un  alambique, 
de  una  locomotora,  de  una  fórmula  algebraica,  de  una  de- 
mostración de  geometría  son  bellezas  ó  elegancias  percep- 
tibles solamente  después  de  haber  arrostrado  con  heroicidad 
los  senderos  mas  escabrosos  de  los  rudimentos  de  las  ciei: 
cia.  Pero  la  grande,  la  verdadera,  la  incontestable  belleza, 
yo  diré  cual  fué,  y  por  consiguiente  cual  es:  Entre  los  que 
se  llamaron  hijos  de  Marte,  el  senado  y  el  pueblo,  los  poetu 
y  los  oradores  entendieron  que  el  destino  de  liorna  era  man- 
dar, y  el  de  todos  los  demás  hombres  obedecer ;  esta  idea  fué 
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su  bello  ideal.  Entre  los  griegos,  la  perfección  física  y  e» 
desarrollo  armónico  de  todo  el  hombre,  eso  que  Platón  lla- 
ma la  música,  6  en  otras  palabras,  un  cuerpo  sano  y  hermoso, 
con  una  mente  libre  y  una  imajinacion  sin  freno,  era  el  non 
plus  ultra  de  lo  bello;  así  es  que  se  confederaban  para  hacer 
equilibrio  de  un  lado  ó  del  otro  segur,  los  intereses  ó  los  pe- 
ligros del  momento.  El  griego  encontraba  bello  un  inmen- 
so damero  de  pequeños  Estados  libres;  el  Romano  veia  en 
eso  un  juego  de  niños.  En  Judea,  el  tipo  de  lo  bello  era 
tener  por  rey  al  Suprmo  Hacedor  de  los  mundos,  cuya  no- 
ción esplendorosa  iluminaba  la  mente  del  mas  infeliz  labra- 
dor .  Para  estos,  el  bello  ideal  se  reducía  á  esta  fórmula  :-  - 
Quién  es  como  nuestro  Dios  que  habita  en  las  alturas  y  con- 
templa lo  mas  humilde  en  el  cielo  y  en  la  tierrat  En  la  Gran 
China,  en  Egipto,  en  Fenicia,  era  distinto  el  tipo  ideal,  y 
ciertamente  que  las  condiciones  del  pensamiento  literario,  al 
menos  en  cuanto  ha  de  influir  sobre  las  masas,  se  ha  de  ar- 
monizar con  lo  que  ellas  tienen  concebido,  y  es  sobre  todo 
en  literatura  donde  se  puede  esclamar:  Ay  del  solo!,  y  solo 
y  desamparado  se  quedará  el  que  hable  á  las  masas  otro  len- 
guaje que  el  dirijido  á  los  sentimientos  que  las  mueven.  Lo 
que  las  masas  creen  como  real,  domina  en  ellas,  lo  que  creen 
como  posible,  y  los  mas  notables  escritores  y  los  que  mas 
influyen  son  precisamente  los  que  saben  mostrar  al  público 
en  una  bella  y  serena  luz  ese  mismo  ideal  que  él  percibe 
confusamente. 

Por  tanto  yo  me  uno  de  todo  corazón  y  adhiero  con  to- 
do mi  zelo  á  la  parte  del  Reglamento  que  acabo  de  dilu- 
cidar. 


Srcs.  miembros  de  la  tf  Comisión  Kcvisadora"  del  Círculo  Li- 
terario. 

Habiendo  sido  instado  por  uno  de  los  secretarios  y 
verios  socios,  para  la  publicación   de  la  adjunta  disertación, 
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verificada  en  la  conferencia  del  20  del  presente,  he  creído  que 
seria  impertinente,  continuar  por  mi  parte  en  una  absoluta 
negativa,  ese  pequeño  trabajo  no  lo  hice  con  tal  idea  de  la 
publicación,  y  será  por  demás  manifestar  á  ustedes  que  la 
materia  de  que  trata  solo  la  ejerzo  y  conozco,  com  aficio- 
nado, y  muy  lejos  estoy  de  creerme  ó  considerarme  profe- 
sor en  ella;  solo  un  poco  de  estudio  que  hice  de  ella  en  va- 
rios autores,  y  halagado  por  las  brillantes  concepciones  de 
ellos,  me  inspiró  la  idea  de  fundir  en  ese  molde  el  con- 
junto de  sus  ideas. 

Habiendo  en  esa  comisión  miembros  competentes  para 
jueces  en  la  forma  y  fondo,  aceptaré  con  el  mayor  pla- 
cer aquellas  modificaciones  que  consideren  oportunas, 
y  que  no  será  dificil  las  encuentren  necesarias,  por  la  falta 
de  costumbre  que  tengo  en  esta  clase  de  trabajo.  , 
De  ustedes  affmo.  S.  S. 

JAIME  ARRUFÓ. 

Su  casa,  noviembre  27  de  1864. 


DISERTACION  SOBRE  FOTOGRAFIA 

♦ 

EN  LA  CONFERENCIA  DEL  20  DE  NOVIEMBRE 
POR  LA  TARDE. 

Señores : 

Matemáticas!  he  aquí  un  nombre!  he  aquí  el  tronco  de 
un  frondoso  árbol,  de  cuya  vida  inmortal  se  desprenden 
tantas  ramas,  siempre  con  el  vigor  de  la  juventud,  en  los  co- 
nocimientos humanos.  Los  griegos  llamaban  ciencia  á  todo 
nquello  que  reunía  conocimientos  de  lo  cierto,  como,  la  arit- 
mética, la  geometría,  la  astronomía,  la  mecánica  la  óptica; 
después  de  serios  y  meditados  trabajos,  el  desarrollo  de  estos 
conocimientos,  formaron  cada  uno,  un  brazo  aparte,  y  de 
estos  nacieron  otros. 

Varias  definiciones  se  dan  á  esta  ciencia.  "Ciencia  que 
trata  de  la  razón  de  las  cantidades  entre  si."  Creo  que  la 
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que  sigue  es  mas  exacta,  y  es  "ciencia  que  trata  de  la  armo- 
nía de  las  leyes,  de  las  cantidades,  del  tiempo  y  del  espacio.'' 
Si  estas  leyes  las  consideramos  en  concreto,  tendremos  la* 
matemáticas  puras;  y  si  las  consideramos  en  abstracto,  ten- 
dremos las  matemáticas  aplicadas.  De  la  deducción  sacada 
del  objeto  general  de  esta  ciencia,  tenemos  que  las  matemá- 
ticas aplicadas,  tienen  tantas  ramas  y  hojas,  eomo  ciencias, 
y  artes  existen  en  el  saber  de  los  conocimientos  del  hombre. 
Vamos  á  tomar  una  de  esas  ramas,  que  acabamos  de  definir- 
porqué  puede  decirse,  que  la  materia  que  vamos  á  tratar,  en 
bu  gran  parte,  depende  de  ella,  es  decir  de  la  óptica;  esta 
rama  de  las  matemáticas,  y  de  la  cual  nacen  otras,  como  la 
catóptrica,  la  dióptrica,  la  perspectiva,  tiene  por  objeto  ge 
neral  la  visión,  siempre  que  esta  sea  el  resultado  de  la  luz. 

Parece  que  en  tiempo  de  Platón  empezaron  á  manifes- 
tarse las  primeras  nociones  teóricas  de  los  conocimientos  en 
la  óptica.  En  el  siglo  XVI  fué  cuando  esta  teoría,  empezó 
á  formar  una  verdadera  ciencia,  tal  fueron  de  precisas  sus 
leyes,  que  era  necesario  aceparlas,  casi  como  axiomas,  por 
la  verdad  y  precisión  en  sus  claras  demostraciones.  De  en- 
tonces acá,  la  marcha  progresiva  en  la  aplicación  de  las  cien- 
cias á  las  artes,  y  de  cuyos  estudios,  nacieron  nuevos  medios 
de  llenar  las  exijencias  de  las  modernas  sociedades  que  bus- 
caban dar  salida  por  todas  partes,  cuál  un  rio  que  se  des- 
borda, al  desarrollo  de  sus  conocimientos.  Brujuleando  et 
estudio,  por  todas  partes,  el  medio  de  llenar  la  exijencia  del 
objeto  deseado,  encontró,  la  aplicación  del  vapor  para  los 
viajes  y  las  máquinas;— la  electricidad  y  gaz,  para  el  alum- 
brado, y  la  primera,  también  como  medio  para  la  rápida 
comunicación.  Porta,  físico  y  matemático  profundo,  Napo- 
litano, fué  según  la  historia  científica,  el  que  esplicó  y  encon- 
tró  el  fenómeno  de  la  cámara  oscura.  Se  cree  que  él,  fué  el 
primero  (pie  hizo  un  aparato  mecánico,  especial  para  la  mani- 
festación del  fenómeno  que  observó;  este  aparato  fué  per- 
feccionándose aun  en  esa  misma  época,  (siglo  XVI)  que  et 
padre  Kircheher  experimentó,  é  hizo  su  aparato  de  la  linter- 
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ua  mágica;  de  esta  nació,  á  principios  de  este  siglo  ó  á  fines 
del  anterior,  un  perfeccionamiento  mayor,  fué  la  fantasma- 
goría, que  tantas  veces  hemos  visto  en  los  teatros.  Parece 
pues,  que  de  estos  principios,  de  hacer  reflejar  las  imájenes, 
bien  iluminadas,  que  pasan  por  un  pequeño  agujero  sobre 
un  fondo  claro,  dentro  de  un  espacio  oscuro,  y  modificando 
la  claridad  de  los  contornos  de  ellas,  por  medio  de  lentes, 
creemos  que  nació  la  idea  de  la  imprension  y  fijación  de  las 
imájenes,  reflejadas,  en  este  instrumento  llamado  cámara  as- 
cura,  (1)  de  donde  nace  la  Fotografía,  ó  sea  el  tema  que  va- 
mos á  tratar. 

La  Fotografía  es  monumento  que  conservará  la  forma 
geométrica  del  siglo  XIX. 

El  siglo  presente,  indudablemente  rebosa  de  júbilo  y 
gloria  por  el  mas  hermoso  de  los  descubrimientos  que  se 
han  hecho  en  su  época,  y  la  tierra  se  llena  de  placer  y  vana- 
gloria, de  contar  entre  sus  hijos  á  Daguerre  y  Niepre,  in- 
ventores de  tan  bello  arte. 

La  Fotografía,  parece  un  meteoro  bajado  del  cielo,  en 
ayuda  de  las  artes  y  las  ciencias.  Guttemberg  con  la  ad- 
mirable invención  de  la  imprenta,  invadió  el  mundo,  que 
no  se  cansa  de  aplaudir  el  brillante  medio  para  trasmitir 
las  ideas  y  pensamientos,  llevando  los  progresos  de  unos  pue- 
blos á  otros; — la  fotografía  tiene  acaso,  un  porvenir  y  objeto 
tan  grande  que  aun  no  comprendemos,  y  cuyo  velo  al  pre- 
sente, no  es  posible  descorrer,  pero  parece  que  fuera  desti- 
nada á  revolucionar  el  dominio  de  los  conocimientos  hu- 
manos. 

La  fotografía  es  un  arte  de  tanta  importancia  como 
interés,  cuya  historia  y  principio,  no  podemos  pasar  por 
alto.  Ya  en  1802,  Davy  publicó  un  folleto  titulado,  "Des- 
cripción de  un  proceder  para  copiar,  sobre  vidrio,  cuadros 
y  dibujos  por  medio  del  azotato  de  plata",  esto  no  era  otra 


1.  Se  mostró  e\  aparato  dando  la  esplieaclon  de  éJ  su  uso  y 
partes  de  que  se  compone. 
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cosa,  sino  un  resplandor  que  dejaba  entrever,  el  nuevo  art-j 
que  nada,  en  un  cielo  de  oscuridad.  José  Xieephore  de  Nie- 
pre,  cuyo  nombre  marcha  á  la  posteridad,  unido  al  de  Da 
querré,  obtuvo  la  impresión  de  las  imájenes,  sobre  una  chapa 
de  plaqué,  sensibilizada  con  un  varniz  bituminoso.  Resul- 
tado precioso,  pero  aun  no  era  la  fotografía.  Muchas  espe- 
riencias  posteriores  se  hicieron  para  fijar  las  imájenes  prc 
dueida8  por  la  luz,  de  una  manera  permanente,  ellas  las  creaba 
ella  las  devoraba  cual  otro  Saturno.  Serias  y  largas  medita 
ciones  costó  á  Daguerre,  en  medio  de  la  oscuridad, — encerra- 
do en  su  cámara,  alumbrado  solo  por  la  débil  claridad,  que  le 
proporcionaba  un  pequeño  cristal  amarillo,  sostenía  la  ludia 
con  la  luz  del  dia :  y  el  gran  problema  que  hacia  tres  siglos 
estaba  propuesto  y  casi  abandonado,  fué  resuelto;  la  in- 
vestigación, el  estudio,  la  contracción,  la  lucha  desesperada 
de  la  materia  y  la  inteligencia  del  hombre  con  lo  impalpa- 
ble,— venció.  La  luz  fué  dominada,  y  desde  entonces  no  pudo 
continuar  Saturno,  devorando  sus  propios  hijos. 

En  1839,  Daguerre,  admirado  y  en  medio  de  felicita- 
ciones, manifestó  el  medio  de  que  se  valia  para  fijar  sobre 
una  hoja  de  plata  las  imájenes  recibidas  en  el  foco  de  una 
cámara  oscura.  La  ciencia  obtuvo  una  victoria  completa, 
y  su  publicación  fué  saludada  con  los  coros  del  entusias- 
mo. Conmovido  el  mundo  científico,  con  tan  brillante  triun- 
fo, dedicáronse  varios  hombres  de  ciencia,  á  su  perfeccio- 
namiento. No  quedaron  impasibles  la  física,  la  química  y 
los  minerales,  y  marchan  en  su  ausilio. 

Kn  1840  Ilizeau  indica  el  empleo  del  cloruro  de  oro; 
al  año  siguiente  Claudet  indica  la  aplicación  del  iodo,  como 
sustancia  sensible,  esto  complementaba  el  descubrimiento  de 
Daguerre.  En  seguida  Ilizeau,  aplica  el  bromo  como  sus- 
tancia aceleradora,  y  desde  entonces  se  opera  en  diez  ó  doce 
segundos. 

Paralelamente  y  siguiendo  los  pasos  de  la  fotografía, 
marchaban  la  óptica  y  la  química  fotográfica,  con  el  contin- 
gente de  sus  productos  perfeccionados,  y  muchos  nuevos. 
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En  los  alrededores  del  descubrimiento  de  Daguerre,  y 
casi  al  mismo  tiempo  Talbot  presentaba  la  reproducción  fo- 
tográfica sobre  papel,  de  dos  imájenes,  la  una  muy  activa 
ó  en  sentido  inverso,  y  la  otra  positiva,  es  decir,  la  repre- 
sentación natural  del  objeto  reproducido. 

Pasemos  por  alto  las  diversas  modificaciones  que  ha 
Hifrido  el  descubrimiento  de  Daguerre,  en  el  crisol  de  la 
investigación.  En  1851,  Archer  manifiesta  su  método  sobre 
collodion  combinado  con  un  ioduro  sensibilizado,  en  un  baño 
de  azotato  de  plata,  y  por  ájente  revelador  de  la  imájen  el 
ácido  pirogálico;  al  año  siguiente  Brebisson  aplicó  el  sulfato 
de  furro  y  obtuvo  imájenes  instantáneas. 

Mucho,  muchísimo  mas  podríamos  estendernos  sobre  la 
historia,  progreso  y  camino  hecho  en  este  arte;  la 
liistoria  de  él  está  llena  de  hombres  tan  eminentes,  á  quienes 
se  les  debe  inmensas  ventajas,  en  la  série  de  sus  hábiles  per- 
feccionamientos, pero  seria  tan  largo  que  no  es  posible  ha 
cerlo  en  el  espacio  del  corto  tiempo  de  que  disponemos. 

II. 

Sin  la  luz,  la  fotografía  no  existiría,  por  lo  tanto  debe- 
mos detenernos  un  poco  en  ella.  La  luz — este  es  el  elemento 
principal  de  la  fotografía.  ¿Pero  que  es  la  luz?  hé  aquí  una 
dificultad  en  definirla  con  exactitud.  Las  ideas  de  otros 
nos  iluminarán.  La  luz  es  un  hecho,  la  definiremos  con 
arreglo  á  como  lo  han  hecho  diversos  hombres  de  ciencia. 
Si  acercamos  la  mano  al  fuego,  sentimos  una  sensación  par- 
ticular á  la  cual  llamamos  calor,  y  si  la  aproximamos  algo 
mas  nos  quemaremos ;  de  la  misma  manera,  cuando  se  pre- 
senta delante  de  nosotros  un  objeto,  lo  vemos,  pero  es  porque 
este  objeto  nos  envia  su  luz,  y  si  esta  es  poderosa,  cegamos. 
Pero  resulta  que  los  cuerpos  no  brillan  por  sí  mismos,  sino 
que  absorven  este  elemento  de  luz,  de  otro  cuerpo  mas  podero- 
so, para  transmitírnosla,  este  cuerpo,  es  bien  sabido,  que  no 
es  otro  que  el  Sol ;  este  brilla  con  una  luz  que  le  es  propia, 
pues  bien,  esta  es  la  verdadera,  esta  es  inesplicable,  esta  es  la 
que  sirve  de  base  á  la  fotografía.    No  debe  entenderse  que 
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1  or  esto  no  existan  sobre  la  tierra  otros  cuerpos  luminosos, 
no,  esto  seria  un  error,  el  calórico  ejerce  sobre  ciertas  mate- 
rias, la  propiedad  de  producir  luz  cuando  llega  á  cierto  grado 
elevado  de  temperatura.  Esta  es  la  luz  artificial,  en  cuya  ca- 
tegoría entra  la  electricidad.  Ya  hemos  dicho  que  la  ciencia 
que  trata  de  estos  fenómenos  es  la  óptica.  La  luz  solar  está 
compuesta  de  infinidad  de  rayos  diferentes,  ó  mas  bien,  de  di- 
versas materias,  entre  las  cuales  nos  abrimos  paso  y  sin 
embargo,  ella  penetra  por  todas  partes. 

Newton  el  ilustre  físico,  saludado  por  el  mundo  con 
gran  admiración,  dice  que  la  luz  es  producida  por  una 
ii'mensidad  de  pequeños  cuerpecitos,  lanzados  con  una  ve- 
locidad  inesplicable.  Kstos  cuerpecitos  son  tan  enteramente 
diminutos  como  inmateriales,  si  es  posible  espresarlo  así, 
que  el  choque  de  unos  con  otros  no  nos  hace  esperimentar 
ninguna  sensación,  y  que  solo  por  este  choque,  entre  ellos,  en 
h-  retina  de  nuestro  ojo,  nos  manifiesta  la  luz. 

Descartes,  tan  gran  filósofo,  como  matemático  profun- 
do, define  la  luz  diciendo  (pie  es,  la  existencia  de  un  fluido 
análogo  al  aire,  pero  mucho  mas  liviano,  que  inunda  el  uni- 
verso entero,  hallándose  lo  mismo  en  los  espacios  celestes  l)ue 
en  el  aire,  en  los  poros  de  los  cuerpos  sólidos,  como  en  las  lí- 
quidos, en  los  transparentes  y  en  los  opacos.  Según  estas 
teorías,  uuncpic  diversas  unas  de  otras,  por  autoridades  com- 
petentes sabemos  que  la  luz  es  alijo,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  señor  Arago,  que  penetrando  en  la  retina  del  ojo,  nos 
l>;u  <>  ver  las  formas  de  los  objetos  esteriores. 

Las  leyes  infalibles  de  la  luz  son,  que  su  marcha,  siem- 
pre es  en  línea  recta,  y  que  si  entre  nuestra  vista  y  un  objeto 
interponemos  un  cuerpo  opaco,  no  veremos  aquel.  La  in- 
tensidad de  la  luz  varia  en  razón  inversa  del  cuadrado  de 
las  distancias,  así  pues,  si  colocamos  un  cuerpo  á  un  metro 
de  distancia  de  una  luz,  recibirá  cuatro  veces  mas  luz  que  si 
estuviera  á  dos  metros.  Según  los  cálculos  de  Haemer  y 
Cassíni,  dedujeron  que  la  luz  necesitaba  ocho  minutos  y  una 
fracción,  para  llegar  del  Sol  á  la  tierra,  y  con  una  velocidad 
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de  280,000  kilómetros  por  segundo,  otros  dan  300,000  ki- 
lómetros y  otros  hasta  330,000  kil.,  velocidad  incomprensi- 
ble, pero  que  sin  embargo  es  cierto,  por  demostraciones  cien- 
tíficas. 

Esta  es  la  luz,  que  vemos  sus  efectos, — queremos  espil- 
larla, para  ello  la  miramos  y  nos  quedamos  ciegos.  (1) 

III. 

Ya  hemos  visto  este  instrumento  llamado  objetivo,  y  sa- 
bemos también  que,  si  rayos  de  luz  completamente  paralelos, 
«aen  sobre  un  lente  bi-convcxo,  irán  á  formar  en  el  foco  ma- 
temático del  lente,  la  imájen  del  cuerpo  que  los  emana.  Los 
euerpos  luminosos  y  distantes  como  el  sol  y  las  estrellas,  son 
los  que  nos  envian  esta  clase  de  rayos;  por  lo  tanto,  por  es- 
te niedio  se  conoce  la  distancia  focal  de  los  objetivos.  Los 
objetivos  son  simples  y  combinados;  los  combinados  tienen 
la  condición  de  ser  mucho  mas  rápidos,  y  producir  la  imájen 
con  mas  limpieza  y  finura  en  los  contornos. 

El  azotato  de  plata  tiene  la  propiedad,  como  es  sabido, 
<Jí  ennegrecerse  á  la  luz;  bien  pues,  la  fotografía  se  vale  de 
él /para  impresionar  las  imájenes  que  han  pasado  por  un  ob- 
jetivo, en  un  cristal  cubierto  por  una  capa  transparente  como 
él  mismo,  llamada  collodion.  (2) 

En  este  cristal  preparado  con  el  collodion  y  sensibiliza- 
do con  una  solución  de  azotato  de  plata,  y  espuesto  en  la  cá- 
mara oscura,  la  luz  hace  su  obra,  pero  invisible  al  momento, 
es  necesario  que  la  química  venga  en  su  ansilio,  esto  es  pre- 
sentar el  efecto  que  la  luz  produjo;  los  elementos  de  que  se 
vale,  como  ajenies  reveladores  para  ese  efecto,  son:  el  ácido 
gállico  el  piro-gállico  y  los  sulfatos  de  fierro.    Una  solución 

1.  Se  esplicó  lo  que  era  collodion  y  su  prona  ra  i  ni  con  el 
alcohol,  éter  y  algodón  pó-'vora,  é  iodurado'con  cadmium,  amonium  ó 
potassiuro. 

2.  Se  eepl¡<?ó  Jo  que  era  collodion  y  su  preparación  con  el 
descompuso  en  tod-  s  sus  partes,  p.ra  de-mostrar  su  construcción,  coa 
vea  detallada  esplicacion. 
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de  estos  ajenies,  echada  sobre  el  cristal,  hace  aparecer  inme- 
diatamente la  imájen,  es  decir,  la  obra  de  la  luz;  pero  esto 
no  es  bastante,  es  necesario  fijarla,  porque  de  otra  manera 
dt  sapareceria ;  esto  se  efectúa  por  medio  de  la  sal,  el  hiposul- 
fito  de  soda  y  el  cianuro  de  potassio;  he  aqui  la  gran  adqui- 
sición, arrancar  luz  á  la  luz,  para  guardarla  donde  querrá 
mos. 

De  lo  que  acabamos  de  decir,  resulta  que  la  producción 
de  las  imajenes  fotográficas  es  debida  á  la  acción  de  la 
luz  sobre  ciertas  materias;  pero  la  influencia  parcial  de  ella 
es  invisible  y  se  deja  ver  por  la  acción  de  ciertos  reactivos 
á  propósito,  como  hemos  esplicado.  La  química  esplica  estos 
fenómenos  de  la  luz,  que  tienen  cierta  analogía  con  los 
del  calor,  por  la  acción  que  tiene  de  facilitar  las  combina- 
<  iones  de  ciertas  materias  orgánicas,  y  que  otras  veces  favo- 
rece la  separación  de  elementos  combinados;  es  por  esta  ra- 
s'on,  que  la  mayor  parte  de  las  preparaeiones  con  plata  se 
dejau  reducir  al  estado  metálico,  de  donde  provienen.  Se- 
gún lo  demostrado  por  varios  autores  como  Barreswil  y  Da 
vaune,  no  es  posible  esplicar  con  precisión  el  rol  que  ejerce 
l:i  luz  y  determinar  positivamente  su  modo  de  acción,  sinó 
por  hipótesis  mas  ó  menos  acertadas,  desde  que  la  imájen  no 
es  visible  inmediatamente.  De  esta  hipótesis  diremos,  que- 
jas sales  de  plata  sou  siempre  reducidas  por  la  luz  para  que- 
dar dispuestas  á  los  trabajos  de  la  química,  es  decir,  á  que 
I*>r  ella  se  efectúen  los  cambios  moleculares,  de  los  untaros, 
hromtru*  y  cloruros,  empleados  en  las  preparaciones.  Con 
los  reactivos  sucede  lo  mismo,  pero  parece  que  favorecen  el 
depósito  de  un  precipitado  de  plata,  que  se  efectúa,  por  la 
-atracción  molecular,  con  mas  cantidad  sobre  las  sombras 
que  sobre  las  medias  tintas.  (1) 

Esta  es  la  fotografía,  su  utilidad  es  innegable,  por  medio 
de  ella  viaja  el  curioso  sin  moverse  de  su  gabinete.    El  mi- 

1.  !Sc  pusieron  de  man;l¡^ln  varios  püpi'Vs  fotográficos  con 
il  stinV  s  pri'|»ar:  ^.otM-x.  y  «<•  esplic»  t»!  pro»"  le r  «le  :os  positivos,  sobre 
J>¡ipi'].  mi  viraje  y  fijación,  etc. 
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neralojista  encuentra  en  ella  la  fiel  representación  de  los  mi 
nerales,  objeto  de  su  estudio,  cuya  precisión  no  dará  nunca 
el  lápiz  mejor  cortado.  El  médico  encuentra  en  ella  el  me- 
dio de  conservar  el  cuadro  de  los  fenómenos  materiales  que 
se  le  presenten  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  que  de  otro 
modo  solo  quedarían  consignados  por  descripciones  mas  ó 
menos  claras  pero  que  acompañadas  de  la  fotografía  casi  se 
verá  la  realidad.  El  general  de  un  ejército,  palpa  por  me 
dio  de  ella,  la  verdadera  topografía  del  campo  de  sus  glorias. 
Los  monumentos,  por  medio  de  ella,  manifestarán  á  las  je- 
neraciones  de  los  siglos  venideros,  las  formas  geométricas 
de  sus  cuerpos  si  dejaron  de  existir.  Un  ministro  puede  en 
su  gabinete,  estudiar  y  ver  continuamente  los  progresos  de 
las  obras  públicas  que  haya  mandado  hacer  en  las  diversos 
puntos  del  pais,  valiéndose  de  la  fotografía.  Los  dibujantes 
y  pintores  por  medio  de  ella,  aun  los  mas  hábiles  tienen  un 
recurso  de  motivos  y  asuntos  de  constante  observación  en 
esas  reproducciones  tan  perfectas  de  la  naturaleza.  El  físi- 
co, el  matemático,  el  artista,  en  cualquier  género,  y  todos 
cuantas  artes  y  ciencias  hay  desparramadas  en  el  globo  ter- 
restre, todos  tienen  en  ella  el  medio  de  representar  sus  pro- 
ductos para*el  estudio  y  perfeccionamiento. 

¿Y  (pié  diremos,  señores,  de  la  rapidez  con  que  se  ope- 
ran estos  fenómenos?— vais  á  verlo:  la  velocidad  del  pájaro 
que  vuela,  no  es  bastante  para  que  no  se  le  pueda  robar  sus 
formas.  El  revolver  de  millares  de  personas,  en  una  plaza 
pública,  donde  se  dá  un  espectáculo,  un  vidrio  fotográfico, 
lo  roba  con  todos  sus  detalles  para  transmitirlos  al  papel. 
Alli  está  la  prueba  en  aquel  estereóscopo. 

Hasta  el  mismo  sol  no  ha  podido  librarse  de  caer  bajo 
el  dominio  de  la  fotografía,  á  pesar  de  que  reunidos  sus  ra- 
jos en  el  foco  de  un  lente  producen  fuego,  y  (pie  si  su  volun- 
tad fuera,  convertiría  en  cenizas  el  globo  que  habitamos.  A 
propósito  de  él,  vemos  en  un  artículo  del  señor  Picatoste. 
en  el  Musco  Universal,  que  por  medio  de  la  fotografía  se  co- 
noció que  la  luz  del  Sol,  en  su  centro  tenia  mas  intensidad 
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que  en  los  bordes,  en  cuyo  problema  los  astrónomos  gasta- 
ron mucho  timpo  afirmando  y  negando. 

A  grandes  rasgos  he  trazado,  lo  que  es  la  fotografía,  su  his- 
toria, su  importancia,  su  porvenir,  que  parece  el  curso  de 
un  nuevo  rio,  que  va  abriéndose  paso  hasta  llegar  á  su  fin.  (1) 
Este  hermoso  instrumento  llamado  Estereóscopo,  que 
hoy  no  solo  es  un  adorno  en  los  salones,  sino  que  también 
es  como  en  su  principio  uno  de  los  medios  de  que  se  vale  la 
ciencia  matemática  para  percibir  el  relieve  de  las  figuras  en 
la  geometría  descriptiva, — se  ve  en  él  un  instrumento— pe- 
ro no  nos  damos  cuenta  de  la  teoría  por  la  cual  las  figuras 
dibujadas  en  un  plano,  bajo  tales  reglas  nos  hacen  ver  el  re- 
lieve, ó  sea  la  perspectiva  aerea. 

Este  pequeño  instrumento  fué  inventado  por  Wheats- 
1one,  y  en  su  principio,  como  se  ha  dicho  antes,  el  inventor 
hizo  su  aplicación  para  mostrar  el  relieve  de  las  figuras  geo- 
métricas, dibujadas  con  sujeción  á  reglas  establecidas  por  él 
mismo.  Las  artistas  mas  hábiles  hicieron  inútiles  esfuer- 
708  y  agotaron  los  resortes  del  ingénio  de  su  arte,  para  ob- 
tener dos  imájenes,  bajo  dos  aspectos  que  produjesen  el 
efecto  que  buscaban— el  relieve.  La  fotografía  vino  en  su 
ausilio,  y  por  su  medio  se  obtienen  las  dos  imájenes  que 
reúnen  las  condiciones  necesarias  para  producir  los  resulta- 
dos, encontrados  por  Wheatstone.  Las  dos  imájenes  pa 
ra  el  efecto  de  la  perspectiva  aerea  y  destaque  de  los  planos 
en  el  mismo  lugar  que  ocupan  los  cuerpos  que  representa, 
necesita  reunir  una  condición  indispensable — el  ser  idénti- 
cas— pero  no  iguales,  pues  cada  una  debe  ser  la  impresión 
que  hace  en  la  retina  de  nuestro  ojo,  aisladamente,  porque 
por  ejemplo,  si  miramos  una  pirámide,  con  el  ojo  derecho, 
veremos  su  corte  geométrico  de  una  forma,  y  mirándola 
del  mismo  punto  con  el  ojo  izquierdo,  la  veremos  de  otro 
modo;  pero  la  reunión  de  ambas  percepciones  en  el  punto 

].  So  mostró  un  estereóscopo  con  vistas  geométricas  según 
Weasttoime;  con  dos  lentes  de  otro  se  mostró  su  mecanismo  y  cons- 
trucción. 
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<ie  unión  de  nuestros  ejes  ópticos,  de  estas  cámaras  oscura* 
<¿ue  cada  uno  lleva  en  el  espejo  de  su  alma,  vemos  y  se  nos 
impresioua  la  pirámide  en  su  verdadera  forma.  Bien  pues, 
la  ejecución  fotográfica  de  este  fenómeno,  no  depende  sino 
en  hacer  dos  imájenes  del  objeto  desde  un  mismo  punto, 
pero  con  base  distinta.  No  entraremos  á  manifestar  todas 
las  teorías  que  se  han  dado  á  luz  para  esplicar  el  fenómeno 
del  sentimiento  del  relieve,  que  produce  el  estereóscopo;  de 
ctta»  teorías,  las  hay  admirables,  muy  interesantes  y  profun- 
das, y  manejadas  por  manos  muy  hábiles.  El  estereóscopo 
como  se  vé,  no  es  otra  cosa  que  dos  semilentes,  formados  de 
uno  mismo,  y  colocados  invertidos  y  sobre  las  dos  imájenes 
do  que  hemos  hablado,  también  invertidas,  es  decir  la  de  la 
izquierda  á  derecha  y  vice-versa,  y  tenemos  el  estereóscopo 

Daguerre  tal  vez  no  previo  la  estension  del  laureado 
camino  de  su  invención.  El  tuvo  la  indisputable  gloria,  dó 
ser  el  injeniero  que  puso  los  jalones,  del  trazado,  de  ese  ca- 
mino que  lleva  á  la  celebridad;  los  perfeccionamientos  pos 
teriores  han  sobrepujado  cuantas  esperanzas  hizo  concebir 
1í  primera  aplicación  del  daguerreotipo,  hoy  fotografía,  que 
significa,  dibujar  por  medio  de  la  luz.  Tero,  la  luz  no  solo 
dibuja,  la  luz  graba,  y  también  es  escultora. 

¿Queremos  mas?  Creemos  que  no  pasará  mucho  tiem- 
po, sin  que  la  luz,  también  sea  la  paleta  de  un  pintor;  tales 
son  los  progresos  del  siglo  que  casi  la  palabra  imposible 
podría  desaparecer  del  diccionario. 

La  estética  fotográfica  tiene  mas  importancia  de  lo  que  á 
primera  vista  parece  á  los  que  no  conocen  el  arte,  ó  á  los  que 
solo  obtienen  resultados,  por  una  rutina  de  manipulación  sin 
darse  cuenta  de  lo  que  tienen  entre  manos.  Una  fotografía 
no  debe  tomarse  de  cualquier  manera  y  como  venga,  no  señor, 
debe  empezarse,  por  la  elección  del  asunto,  esto  constituye 
e1  temperamento  de  cada  uno,  sus  condiciones  de  luz  y  som- 
bra. Aun  para  la  representación  de  los  asuntos  que  nos  pre- 
senta la  naturaleza,  el  fotógrafo,  no  solo  debe  reunir  los  co- 
nocimientos del  mecanismo  en  el  laboratorio,  sinó  que  está 
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obligado  á  tener  también,  conocimientos  de  un  orden  muy  di- 
ferente, y  que  tienen  una  íntima  analogía,  eou  los  que  sirven 
d<  base  á  los  pintores  de  todo  jénero.  Con  estos  eonoeimien- 
tos y  eon  las  ideas  de  cada  uno,  se  forma  la  percepción  de  lo 
hermoso ;  elijiendo  el  asunto,  representa  la  escena,  dispone 
sus  partes,  y  combina  el  claro  oscuro  para  el  aspecto  general 
«le  su  obra.  Debe  estudiar  las  leyes  de  lo  bello  y  la  manera 
de  espresarlo  por  medio  de  la  composición.  Xo  es  bastante 
decir,  esto  es  bello,  esto  es  hermoso,  es  necesario  saber  por 
que.  y  darse  cuenta  de  ello,  y  si  esta  belleza  puede  esperarla 
por  medio  del  arte  (pie  conoce;  es  necesario  conocer  la  llave  de 
este  lenguaje  especial,  (pie  espresa  las  ideas  lo  mismo  que  el 
sentimiento. 

La  fotografía  tiene  pues,  por  objeto,  fijar  y  multiplicar 
al  infinito  las  imájenes  reflejadas  en  la  cámara  oscura,  re- 
cibidas sobre  superficies  sensibles  á  la  acción  química  de  la 
luz. 
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AÑO  III.  BUEXOS  AIRES,  JULIO  DE  18^5.  No  27. 


HISTORIA  AMERICANA. 


ORIJEXES  DEL  ARTE  ÜE  IMPRIMIR  EX  LA  AMERICA 

ESPAÑOLA. 

Introducción  a  la  bibliografía  de  la  imprenta  de  Niños  Espósitos,  desde 
bu  furiúacion  en  1781  hasta  Mayo  de  1810. 

« 

(Conclusión.)  (1) 

No  seria  estraño  que  el  mismo  don  Antonio  de  Mendoza, 
introductor  del  arte  de  imprimir  en  Méjico,  (2)  dotase  con  él 
íi  la  mas  importante  ciudad  del  Pacífico,  en  la  cual  entró, 
en  su  calidad  de  virey  del  Perú,  el  dia  23  de  setiembre  de 
1Ó51.  (3)    Pero  esta  no  es  mas  que  una  suposición,  puesto 

1.  Véase       pajina  ITS. 

2.  En  el  tomo  6.0  de  la  reciente  edición  del  conocido  "Manual" 
do  M.  Brunet,  encontramos  que  el  señor  Joaquin  García  Tcazbalccta 
(sabio  mejicano)  \m  comunicado  á  aquel  erudito  bibliógrafo  cosas 
curios».'*  y  desconocidas  hasta  ahora,  acerca  de  las  primaras  produc- 
ciones de  las  prensas  de  Méjico:  desgraciadamente  estos  datos  no 
serán  conocidos  did  público  husta  de  aquí  á  4  años,  si  es  que  la  avan- 
zada edad  de  M.  Brunet  le  permite  dar  á  ! uz  el  apéndice  que  ofrece 
al  terminar  la  última  edición  del  Manar]  del  librero  y  del  aficionado 
á  libros. 

1  Murió  alli  mismo  el  día  21  de  Julio  de  lóo2.  Mendoza  fu^ 
nombrado  virey  del  Perú  en  mérito  de  la  capacidad  y  templanza  de 
carácter  de  que  daba  pruebas  en  el  gobierno  do  Nueva  España.  Las 
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que  en  el  corto  periodo  del  mando  de  Mendoza  en  el  Perú, 
ni  treinta  años  después,  se  encuentran  rastros  de  la  tipografía 
limeña.  Está  averiguado  sí,  que  el  primer  impresor  de 
aquella  parte  de  América  se  llamaba  Antonio  Ricardo,  que 
era  natural  de  la  ciudad  de  Turin  en  el  Piamonte,  y  que  las 
primeras  producciones  de  sus  prensas  corresponden  á  los 
años  de  1584  y  1585,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  hallado 
ninguna  otra  de  fecha  anterior.  El  mas  antigüo  de  estos 
incunabulos  peruanos,  es  una  Doctrina  cristiana  y  catecismo 
de  la  misma,  en  las  lenguas  española,  quichua  y  aimará, 
\escrita  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Concilio  provincial 
de  Lima  del  año  de  1583:  tenemos  en  este  momento  en 
nuestras  manos  este  precioso  monumento  del  arte  de  im- 
primir en  el  suelo  americano,  perteneciente  á  la  copiosa  y 
escojida  biblioteca  del  señor  don  Bartolomé  Mitre.  (1) 

convulsiones  intestinas  del  Perú,  aunque  sofocadas  por  el  hábil  presi- 
dente Gasea,  podiau  reavivarse,  y  era  prudente  colocar  al  frente  de 
Jos  negocios  del  Perú  un  hombre  de  ciencia  y  virtudes  acreditadas,  y 
en  este  caso  se  hallaba  el  mencionado  don  Antonio  de  Mendoza. 

1.    M.  Brunet,  creo  que  ei  primer  libro  impreso  en  el  Perú  es  e» 
*  '■Confesionario  para  lo»  curas  do  Indias,  etc. — lóSó"  esta  por  cou 
siguiente  atnaeado  de  un  año  con  respecto  á.  lo  que  sobro  esta  materia 
conocemos  eu  Buenos  Aires. 

Talvez  no  parezca  impertinente  la  mención  de  algunos  tipógrafos 
de  Lima,  colocados  cronológicamente  desde  Ricardo  hasta'  fines  del 
siglo  XVIII.  (Esta  lista  si>  ha  formado  "con  presencia"  de  Kbros 
«lados  á  luz  por  estos  impresores.) 

1584  á  1602 — "Antonio  Ricardo  de  Turin.  primer  impresor  de  los 
reinos  doi  Perú",  (csí  se  titnlaba  él  mismo.) 

KiOX — 1(514 — "Francisco  del  (.auto",  (imprimió  el  vocabulario  del 
P.  Holgiwn,  4.0  iri;ayor.) 

1630 — "Francisco  Gómez  Pastrana". 
1 63 1  — '  Oerón i  mo  Con t rera s  ". 

1643— 1701— 4" José  de  Contrera.s",  (impresor  del  Santo  Oficio.) 

1648 — -"Julián  de  los  Santos  Saldaña",  imprimió  la  obra  de 
Pinek>  titulad'!:  Hipom  ema  apologetieur.  pro  regali 
academice  limensi  ín  ciprianum  periodnm  (4.o) 

1649 — 1651 — ""Jorge  López  de  Herrera",  imprimió  la  crónica  de  la 
provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  por  don  F.  Diego  de 
•Córdoba  Salinas,  (fol.) 

1660— 1667— ("Juan  de  Quevedo  y  Zarate",  (imp.  Soler nidades  fú- 
nebres á  la  muerte  del  rey  Felipe  IV.    Relación  escri- 
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Reasumiendo  lo  dicho  hasta  aquí,  resulta:  l.o  que  aun 
nc  es  posible  señalar  de  una  manera  auténtica  el  año  en  que  se 
imprimió  el  primer  libro  en  el  Nuevo  mundo.  2.o  que  la 
fecha  mas  verosímil  de  ese  memorable  acontecimiento  es 
la  que  indica  el  cronista  Davila  en  los  términos  que  quedan 
referidos.  3.o  que  la  opinión  de  los  redactores  del  "Cor- 
reo de  Ultramar"  carece  de  todo  fundamento  y  es  completa- 
mente arbitraria.  4.o  que  el  editor  de  la  Colmena  no  puede 
haber  visto  libro  alguno  impreso  en  el  Perú  por  Ricardo  en 
el  año  de  1568,  (1)  pues  no  hay  razón  para  considerarle 
Inas  afortunado  á  este  respecto  que  los  bibliógrafos  mas  ac- 
tivos y  mejor  informados  que  hemos  consultado  para  sentar 
estas  conclusiones.  (2) 

Xos  hemos  referido  de  preferencia  á  los  periódicos  que 
quedan  refutados,  por  cuanto  estaban  consagrados  especial- 
mente á  lectores  americanos,  y  porque  estas  clases  de  pro- 
ducciones son  las  que  difunden  mas  y  entre  mayor  número 
de  personas  las  ideas  acertadas  ó  erróneas.  Pero  no  son 
únicamente  los  periodistas  quienes  se  hayan  equivocado 
dolorosamente   sobre   la   materia   en   que   nos  ocupamos. 

ta  por  don  Dk'go  do  León  Pinelo.) 

1694 — -1710 — "José   de  Contreras  y   Alvarmdo",  impresor  real  del 
Santo  Oficio,  de  la  Santa  Cruzóla  y  de  la  Universidad. 
1725— '"Ignacio  de  Luna  y  Bohorquez". 

1725 — 1730— ¿'Francisco  Sobrino",  impresor  del  Santo  Oficio".  Im- 
primió la  "Historia  de  España"  vindicada  por  Pe- 
ralta, fol. 

1734 — "Jn>' n  .losé  González  de  Coss.:o". 

1752— "  Francisco  Sobrino  liados".    Reimprimió  las  Ordenan- 
zas de  Perú,  339  pájs.  fol. 
1773— '"Impronta  Real",  cal'e  de  Palacio. 

Al  comenzar  este  siglo  y  á  fines  del  próximo  pasado  habki  en 
Lima  un  famoso  tipógrafo,  hijo  do  esa  ciudad,  don  "Bern..rdino 
Roiz",  considerado  en  el  Perú  c-onr.o  uno  de  'os  mejores  de  aquellos 
tiempos. 

1.  El  vocabulario  de  las  lenguas  del  Perú  impreso  por  "Ricar- 
do" que  se  conozca  hastn  boy,  corresponde  al  año  J58G.  El  afamado 
del  P.  Holguin,  es  del  año  160S,  impreso  por  "Francisco  del  Cauto". 

2.  En  este  año  entraron  los  Padres  Jesuítas  al  Perú:  de  aquí 
pudiera  provenir  el  error  cometido  por  "La  Colmeua". 
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Hombres  de  reconocida  erudición  como  M.  Ludovic  Lalanne, 
autor  de  las  "Curiosidades  Bibliográficas"  (T  y  Don  Pedro 
de  Angelis,  se  han  estraviado  notablemente  al  señalar  los 
oríjenes  de  la  imprenta  en  América.  El  primero,  refiriéndo- 
se al  index  linguarun  de  Vater,  asigna  la  fecha  de  1586  para 
el  primer  libro  impreso  en  Lima,  y  el  segundo  asegura  que 
por  los  años  de  1596  era  imposible  imprimir  libro  alguno 
en  toda  la  América,  por  no  haber  penetrado  aun  en  aquella 
época  el  arte  tipográfico  en  esta  parte  del  mundo.  (2)  Mr. 
Ilenri  Plon,  miembro  de  una  antigua  familia  de  impresores 
iranceses,  ha  andado  mas  acertado  al  decir  que:  "cien  años 
hacia  ya  que  el  arte  de  imprimir  estaba  descubierto',  cuando 
comenzó  á  introducirse  en  Rusia,  en  tanto  que  poco  después 
del  descubrimiento  del  Nuevo  mundo  existian  imprentas 
europeas  funcionando  en  la  América  del  Sur.  (3) 

Apesar  de  la  precoz  existencia  en  los  dominios  españo- 
les de  América  del  arte  impresoria,  según  la  espresion  de 
ÍSolorzano,  se  prefirieron  generalmente  las  imprentas  euro- 
peas para  dar  publicidad  á  los  libros  de  alguna  estension 
compuestos  ó  escritos  en  las  ciudades  del  Nuevo  mundo. 
Ilenrique  Garces,  vecino  de  Lima,  tradujo  alli  los  sonetos 
del  Petrarca;  pero  se  imprimieron  en  Madrid  en  1591.  El 
poeta  sevillano  Diego  Mcjía,  puso  en  español  las  Heroidas  de 
Ovidio,  para  desechar  la  melancolía  que  se  apoderó  de  su 
ánimo  al  recorrer  el  camino  despoblado  de  300  leguas  que 
media  entre  Sonsonate  y  la  ciudad  de  Méjico.  Su  Parnaso 
Artico,  apareció  impreso  en  España,  y  quien  lea  la  adver 
tencia  preliminar  de  esa  obra  verá  que  en  los  últimos  años 
del  siglo  XVI,  eran  montes  de  dificultades  las  que  se  pre- 
sentaban  en  Indias  para  ocuparse  del  estudio  de  las  letras 
aun   para  los  hombres   doctos  no  faltaban   en  ellas,  según 

1.  París,  1857. 

2.  Colección  de  obras  y  documentos  etc.  introducción  á  La 
Argentina  de  Centenera. 

3.  Dicionario  de  la  conservación  y  le  'a  lectura — 1839. 
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el  testimonio  del  mismo  Mejiu.  (1) 

La  América  que  inspiró  á  eminentes  poetas,  como 
Halbuena,  Hersilla,  Hojetia,  y  á  otros  europeos  de  menos 
celebridad  que  estos,  no  pudo  tener  la  gloria  de  prestar  los 
tipos  de  sus  nacientes  imprentas  á  los  poemas  sublimes 
concebidos  en  las  diferentes  regiones  de  su  suelo,  desde 
las  ardientes  del  Ecuador  hasta  las  templadas  latitudes  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  y  las  del  clima  rígido  de  la  Araucania. 
La  América  que  producía  oro  suficiente  para  viciar  el  ca- 
rácter y  las  costumbres  de  un  pueblo  enérgico  y  provecto 
como  el  Castellano,  careció  siempre  del  necesario  para  di 
fundir  la  instrucción  por  medio  de  una  imprenta  propia. 
Ella  podia  enviar,  en  los  mismos  galeones  del  Situado,  cancio- 
nes llenas  de  clausulas  lascivas  para  afeminar  á  los  cortesanos 
madrileños,  (2)  pero  le  era  vedado  establecer  con  la  patria 
europea  el  comercio  de  la  inteligencia  que  moraliza  y  enno 
bleee  las  sociedades. 

Los  costos  de  impresión  fueron  estraordinarios  en  Amé- 
rica en  todas  las  épocas  del  réjimen  colonial.  El  vocabulario 
quichua  del  padre  Holguin,  ya  citado,  debió  venderse,  según 
su  tasa  oficial  á  once  pesos  fuertes  cada  ejemplar,  no  obstante 
*er  uno  de  los  libros  de  peor  papel  y  de  tipos  mas  confusos 
que  haya  salido  jamás  de  la  prensa  de  Lima. 

El  padre  Melendcz,  autor  del  Tesoro  verdadero  de  Indias, 
asegura  que  en  el  Perú  no  se  hacia  con  mil  pesos  de  á  ocho 
lo  que  en  Madrid  con  ciento,  al  hablar  de  las  dificultades  que 
esperimentó  para  dar  á  luz  su  obra  que  al  fin  hubo  de  impri- 
mirse en  Roma.    Si  los  autores  se  decidían  á  enviar  sus 

1.  Tomo  XIX  de  la  conocida  Calcecioai  de  poetas,  de  don  Manuel. 
Pernandez— Madrid,  1797. 

\  Haz  que  en  sus  aposentos  no  consienta 

Un  paje  disoluto:  ni  allí  suene 
Canción  de  las  que  el  vulgo  vil  frecuenta. 

"Canción  que  de  Indias  con  el  oro  viene 
Con  él  á  afeminarnos  y  perdernos 
Y  con  lasciva  cláusula  la  entretiene", 
(Bartolomé  de  Argensola.  Sátira 
contra  los  vócios  de  la  Corte.) 
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manuscritos  á  España,  no  por  eso  cesaban  los  inconvenientes 
ni  los  peligros,  porque  según  el  mismo  Padre  Melend-ez 
que  viajó  por  muchas  partes  de  Europa,  "se  quedaban  los. 
corresponsales  con  el  dinero  y  echaban  el  libro  ai  carnero- 
y  al  triste  autor  al  olvido."  El  abate  don  Juan  Ignacio  Mo- 
lina, ilustre  historiador  de  la  naturaleza  y  de  los  hechos- 
civiles  de  Chile  antiguo,  dice  que  pocos  eran  los  chilenos 
que  podian  aspirar  á  la  fama  de  escritores,  porque  lo» 
gastas  de  imprenta  eran  escesivos  en  su  tiempo.  (1)  De 
manera,  que  si  no  hubiera  tenido  lugar  la  espulsion  de  los 
Jesuítas,  á  cuya  orden  pertenecía  este  ilustre  hijo  de 
Talca,  no  se  hubiera  enriquecido  el  mundo  científico  con  sus 
producciones  que  vieron  la  luz  en  lengua  italiana  en  las  im- 
prentas de  Roma  y  Bolonia. 

Mientras  tanto  es  hecho  averiguado  que  el  comercia 
de  libros  impresos  y  su  consumo  en  América,  eran  vastos  y 
de  la  mayor  importancia,  tanto  el  uno  como  el  otro.  Tene- 
mos á  este  respecto  testimonios  irrefragables.  Los  hermanos 
Mohedano  en  el  prólogo  á  la  Historia  literaria  de  Es- 
paña dicen  testualmentc :  "En  España  son  bien  raros  los  li- 
bros de  autores  americanos,  ya  sean  de  los  impresos  allá, 
ya  de  los  que  se  imprimen  acá,  lo  que  atribuimos  á  la  suma 
aplicación  de  aquellas  jentes  que  transportan  y  retienen  allí 
infinidad  de  libros,  apurando  y  consumiendo  las  mas  co- 
piosas impresiones."  (2)  Estos  literatos  que  pertenecían  á 
una  orden  relijiosa  docta  y  rica,  que  debia  tener  á  su  dispo- 
sición todas  las  bibliotecas  de  la  Península,  en  cuya  capi- 
tal escribían,  aseguran  que  apesar  de  toda  su  dilijencia 
no  habían  podido  encontrar,  ni  la  historia  natural  y  moral 
de  las  Indias  del  padre  Acosta,  ni  aun  completas  las  Décadas 
de  Herrera.  Mientras  tanto,  saben,  aun  los  menos  indaga- 
tiores  en  estas  materias,  que  esas  obras  á  que  se  refieren  los 
eruditos  agustinos  españoles,    abundaron    en    América  y 

1.  Historia  do  Chile.    Trad.  ospañola.  páj.  317. 

2.  Prólogo,  páj.  LX XX— Madrid  17S6. 
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que  los  ejemplares  que  existen  de  ellas  eu  Europa,  han  sido 
transportados  allí  después  de  los  trastornos  políticos  de 
nuestro  continente  causados  por  la  guerra  de  emancipación, 
á  medida  que  el  estudio  de  las  cosas  de  América  ha  ido  des- 
pertando la  atención  de  los  cuerpos  científicos  y  de  los  his- 
toriadores y  naturalistas  del  antiguo  mundo.  Esta  reacción, 
talvez  deba  contarse  desde  la  aparición  de  la  Historia  de 
América  por  Roberteon,  quien,  por  cierto,  no  se  muestra 
muy  abastecido  de  obras  originales  que  consultar,  como  se 
vé  por  el  catálogo  de  los  escritos  que  le  guiaron  en  su 
discreto  trabajo.  A  juzgar  por  la  copiosa  erudición  que  re- 
velan las  notas  puestas  por  el  limeño  Peralta  en  sus  obras 
(por  no  hacer  mención  mas  que  de  este  escritor  peruano), 
pudo  consultar  (sin  salir  de  su  ciudad  natal,  y  en  la  primera 
mitad  del  último  siglo)  mas  libros  sobre  materias  americanas 
que  cuantos  existieron  jamás  en  todos  los  conventos  agusti- 
nos de  la  Península. 

Hoy  mismo,  el  placer  del  bouquinista  que  se  creeria 
reservado  únicamente  á  los  que  frecuentan  el  barrio  inme- 
diato al  Instituto  parisiense,  es  conocido  y  satisfecho  en  Lima 
por  las  personas  que  tienen  amor  á  las  antiguallas  tipo- 
gráficas. Sin  los  temblores  de  tierra  que  desde  1586  hasta 
1806,  en  número  de  mas  de  seis,  han  arruinado  aquella  ca- 
pital, sin  las  revoluciones  sociales  esperimentadas  allí  mis- 
mo y  no  menos  destructoras  que  los  terremotos,  se  verifi- 
caria  hoy  el  vaticinio  de  Llano  Zapata,  quien  por  los  años 
de  1785  escribía  lo  siguiente:  "creo  que  con  el  tiempo,  asi  co- 
mo hay  medalli8tas  que  corren  el  mundo  buscando  antigüeda- 
des, vendrán  otros  con  el  transcurso  de  los  siglos  que  con  el 
nombre  de  librista*,  (1)  viajarán  nuestras  tierras  recojiendo 
los  mas  singulares  libros  que  se  atesoran  en  ellas."  (2) 

1.  Todavía  no  estaba  eu  uso  tan  corriente  como  hoy  la  denomi- 
nación de  bibliófilo,  que  es  a  lo  que  equivale  1.-  de  "Hbrista", 
en  el  lenguaje  del  erudito  limeño. 

2.  Preliminares  y  cartas  que  preceden  al  t.  l.o  de  .as  Memorias 
histórico-fíaieo-crítico-apolngétieas  de  la  Amórioa  meridional.  Su  au- 
4c r  don  José  Eusebio  Llano  Zapata.    Cádiz  1759 — 1  v. 
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Zapata  que  tuvo  ocasión  de  visitar  las  bibliotecas  particula- 
res de  Lima  y  las  públicas  de  la  ciudad  de  Sevilla,  asienta 
que  estas  son  muy  inferiores  en  número  y  calidad  á  las  per- 
tenecientes á  algunos  catedráticos  de  la  Universidad  de  San 
Marcos,  canónigos  y  empleados  públicos  del  Perú,  entre  las 
cuales  distinguíanse  con  especialidad  las  de  don  Pedro  José 
Bravo  de  Castilla,  don  Miguel  Sains  de  Valdivieso  y  Torre- 
jon ;  de  los  canónigos  don  Estevan  José  Gallegos  y  Castro  y 
don  Tomas  de  Querejazu  y  Mollinedo;  del  Oidor  de  la  Au- 
diencia don  Gaspar  Pérez  de  Urquiza.  Estas  bibliotecas,  y 
otras  muchas  de  vecinos  de  Lima,  abundaban  en  ediciones 
raras  y  eu  libros  preciosos  de  los  mas  afamados  tipógrafos  de 
los  mejores  tiempos  del  arte  de  imprimir,  estando  al  testi- 
monio del  mismo  escritor.  Llano  y  Zapata,  limeño  de  na- 
cimiento y  residente  por  muchos  años  en  Cádiz,  puede  muy 
bien  resentirse  de  exeso  de  amor  patrio  y  de  ponderación 
andaluza;  pero  lo  cierto  es,  que  teniendo  la  paciencia  de 
recorrer  las  obras  escritas  en  el  Perú  durante  todo  el  siglo 
XVIII,  todas  ellas  atestadas  de  citas  y  referencias,  no  puede 
tratársele  á  Zapata  como  á  un  infractor  de  la  verdad  cuando 
encarece  la  abundancia  de  libros  y  el  copioso  caudal  de  las 
biliotecas  privadas  de  la  ciudad,  que  era  entonces  la  prin- 
cipal del  Pacífico.  "Las  ediciones,  (dice  el  mismo  autor  en 
su  obra  ya  citada)  de  los  Elzevirs,  Griphios  y  Estaphanos, 
que  apenas  se  encuentran  hoy  en  Europa,  se  hallan  fácil- 
mente en  cualquier  baratillo,  ropavejería  ó  tendejón  de  nues- 
tra América  y  principalmente  en  Lima.  Los  Cicerones  de 
los  años  1465  y  1471,  que  hoy  se  estiman  acá  como  piezas  de 
gabinete,  son  por  allá  tan  comunes,  que  su  hallazgo  no  se 
tiene  por  cosa  irregular.  Así  mismo  se  ven  en  cualquiera 
librería  ejemplares  de  la  Biblia  latina,  que  Sebastian  Gripho 
imprimió  en  León  de  Francia  en  un  vol.  in  fol.  por  los  años 
de  1550."  (1) 

1.  l/ano  Zapata  era  un  verdadero  erudito:  <?onoeia  loa  idiomas 
clásicos  de  la  autigüedad,  y  manifiesta  un  a:nor  desenfrenado  por  los 
Jibros.  Tamban  era  dado  al  estudio  de  las  etimolojias,  pues  en 
alguna  parte  de  sus  escritos,  (p.  e.)  sostiene  que  la  palabra  "canoa", 
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Este   añílelo   por  acopiar  libros,   y   formar   do  ellos 
abundantes  colecciones,  era  general  en  toda  la  América,  y 
le  encontramos  atestiguado  por  diferentes  documentos  Kl 
mejicano  don  Antonio  J.  de  Ribadeneira,  autor  de  un  poema 
didáctico  titulado:  "Kl  pasatiempo"  poseyó  una  biblioteca, 
grande  hasta  en  su  desgracia,  según  la  espresion  de  un  euro- 
I  eo,  aludiendo  á  que  toda  ella  quedó  sumerjida  en  el  mar  en 
uno  de  los  viajes  que  emprendió  su  propietario  con  objetos 
puramente  literarios.      Entre  nosotros  fueron    célebres  en 
su  tiempo  las  librerías  del  uso  particular  de  los  doctores 
Maziel  y  Rospuglisi,  las  cuales  al  comenzar  este  siglo,  se  tasa- 
ron y  anunciaron  á  venta  la    una  por  el  valor    de  41  lili  y 
la  otra  por  1,400  pesos  fuertes.     (1)    En  la  Gaceta  de  los 
años  1811  y  12,  se  encuentran  repetidas  donaciones  efe 
obras  importantes,  hechas  por  vecinos  de  Kuenos  Aires  para 
formar  nuestra  biblioteca  pública;  por  estas  donaciones  se 
puede  inferir  la  riqueza  de  libros  selectos  introducidos  en  la 
capital  del  virreinato,  aun  antes  de  su  emancipación.  A 
veces,  fué  preciso  recurrir  al  ingenio  para  satisfacer  la  sed 
erudita  de  los  americanos,  pues  la  libre  circulación    de  los 
libros  no  era  cosa  tan  común  y  fácil  como  hoy  bajo  el  régi- 
men colonial.    Ya  entrado  el  año  1780,  el  patriota  chileno 
don  José  Antonio  Rojas,  se  vio   obligado  á  tramar    una  cu- 
riosa conspiración  contra  la  aduana  inquisitorial  de  Santiago 

con  el  fin  de  introducir  en  su  pais  una  escelente  librería  que 
habia  adquirido  en  España.    Como  entre  las  obras  que 
la  componían  se  encontrasen  algunas  de  las  que  arden  en 
las  parrillas  del  índice  romano,  mudóles  los  rótulos  del  lomo, 
colocando  en  lugar  de  los  verdaderos  otros  mas  inocentes  y 

no  es  de  Indias  como  lo  asienta  Gareikiso,  sino  coimin  á  vari.".*!  len- 
guas europeas  que  la  haa  derivado  de  los  substantivos  "eavus", 
"cavum"  ó  "cava",  usados  por  Virgilio  y  Horacio. 

1.  En  el  n.o  31  del  t.  l.o  del  "Telégrafo"  se  enuientrn  el  ¿  viso 
siguiente:  "La  libreril  que  quedó  por  muerte  del  doetor  «Ion  Claudia 
Ripigüesi,  se  vende  y  está  Usada  en  1,400  pesos.  Quien  la  quisiera 
comprar  véase  con  su  viuda  doña  Ts  bel  Gas  ón.*' 
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Días  místicos;  logrando  asi  pasaporte  seguro  para  sus  queri- 
dos libros  hasta  colocarlo?;  en  los  estantes  de  su  casa.  (1) 

No  puede  ponderarse  bastante  el  mérito  contraído  ante 
la  civilización  y  el  adelanto  intelectual  de  América,  por  aque- 
llos ciudadanos  que  introdujeron  en  las  épocas  del  obscuran- 
tismo, las  armas  con  que  la  razón  habia  de  combatirle  mas 
tarde  y  liaeerlo  huir  avergonzado.  Fueron  los  libros  los  que 
en  gran  parte  prepararon  nuestra  revolución  de  indepen- 
dencia. La  biblioteca  del  canónigo  Terrazas  sembró  las  ideas 
que  conocemos,  en  la  cabeza  de  don  Mariano  Moreno,  de  aquel 
joven  ascético,  que  cediendo  á  las  influencias  de  la  educación 
'  del  hogar,  se  arrodilló  una  vez  al  ver  pasar  la  carroza  de  los 
virreyes,  á  quienes  tanto  detestó  á  su  regreso  de  Chuquisaca. 
Algunas  de  nuestras  repúblicas  han  tratado  de  remunerar 
con  honras  y  distinciones  á  aquellos  favorecedores  de  la  cul- 
tura intelectual  á  que  acabamos  de  aludir.  El  gobierno  de 
Chile,  por  ejemplo,  dictó  una  ley  con  fecha  16  de  octubre  de 
J84Í),  ordenando  la  compra,  por  cuenta  de  la  nación,  de  la 

i  A  r.unátegui : :  Una  conspi  rao  ion  en  17S0 — Santiago  ls.'.M 
vol.  En  el  Anuario  estadístico  (L'.a  entrega— Santiago  de  Chile, 
]S»J1)  leemos  lo  siguiente:  durante  el  dominio  español,  ¡os  ibros 
conocidos  eran  caí» i  solo  coleccione*  de  autores  españoles  en  derecho 
y  en  teología  y  uno  que  otro  tratado  ríe  otros  ra -nos  aeeesoros  en  las 
carreras  del  foro  y  eclesiúst i -as.  .Sobre  otras  m  terias  erau  muy 
escasos  y  solo  figuraban  eti  los  estantes  de  a'gunas  personas  ilustradas 
aquellos  que  furtivamente  se  habían  introducido  salvando  las  provi- 
dener  s  gubernativas.  El  gobierno  español,  temiendo  la  propagación 
de  las  doctrinas  francesas,  proeunib  por  todos  los  medios  imagina- 
bles, evitar  la  importación  de  libros  est ran.jeros  a!  seno  de  sus  eolo- 
j>'as.  para  mantenerlas  de  e-e  modo  en  o- cura  ignoranci'i  y  prolongar 
j»or  toas  tiempo  el  v.  ■villaje.  La  introducción  de  los  testos  autoriza- 
dos estaba  cargada  con  fuertes  derechos.  Después  de  la  rovoluion, 
un';  de  las  primeras  resoluciones  del  gobierno  patrio  fué  suprimir  os. 
En  oferto,  en  ló  de  jinio  de  1  SIS,  por  un  decreto  apoyado  en  varias 
consid  raciones  dig-ias  »  los  sentimir  ítos  que  do  i.inaban  á  unes  tros 
prirmros  hombres,  se  permita»  la  libre  introducción  de  aque'los  libros 
que  un,:  prév'a  censi  ¡  :  considera*"  propios  A  la  -instrucción  y  no 
contrarios  a  la  moral  púbhca.  Inmediat  .mente  se  comenzó  á  ver 
figurar  en  las  importaciones  extranjeras  en  medio  de  los  aríí  nos  de» 
pri  i  era  necesidad,  gruesas  cantidades  de  libros  que  han  ido  creciendo 
de  dia  en  dia  h  st<:  que  en  est^s  últimos  años  se  re.jistran  las  sigu  en- 
tes sumas: 

En  \sr,2 — 4Ó  Oíin  pesos.  En  IS."»— 23.027.  En  1  SÓ4 — 10,081.—  En 
JS.j.-— S.->,.-(jí>.    En  1SÓG— 9.V10.    En  1S"7 — Go,íi;i t  pesos. 
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numerosa  y  selecta  biblioteca  que  el  señor  don  Mariano  Ega- 
ña,  formó  por  sí  mismo  en  sus  viajes  por  Europa.  Esta  co- 
lección de  obras  constituye  un  departamento  especial  de  la 
Biblioteca  pública  de  Santiago,  en  donde  se  conserva  con  el 
nombre  del  primitivo  dueño,  escrito  sobre  las  puertas  de  los 
estantes  en  que  se  contienen  los  volúmenes. 

Pero  si  en  casa  de  algunos  particulares  abundaban  en  la 
época  colonial  los  libros  impresos,  no  por  eso  se  conocían 
entonces  las  bibliotecas  fundadas  y  costeadas  por  el  gobierno 
para  el  servicio  del  público.  Esta  preciosa  institución  ha  na- 
cido en  América  con  posterioridad  al  año  1810,  al  amparo 
de  las  ideas  derramadas  por  el  movimiento  revolucionario. 
La  biblioteca  de  Lima  se  fundó  bajo  los  auspicios  de  las  ar- 
mas libertadoras,  por  los  argentinos  San  Martin  y  Monte- 
agudo.  La  de  Santiago  de  Chile  es  hermana  mayor  de  la 
anterior,  pues  el  vencedor  en  la  cuesta  memorable  de  Cha- 
ca buco,  fué  quien  concibió  la  idea  de  establecerla,  donando 
al  electo  la  cantidad  de  diez  mil  pesos,  en  onzas  de  oro,  que 
piira  gastos  de  un  viaje  á  Buenos  Aires  le  había  decretado 
el  Cabildo  chileno.  El  general  San  Martin  suplicó  á  esa  cor- 
poración que  aplicase  el  generoso  regalo  pecuniario  á  la 
creación  de  una  biblioteca  pública  en  la  capital  de  Chile, 
por  cuanto,  según  sus  propias  palabras:  4,la  ilustración,  y 
el  fomento  de  las  letras,  es  la  llave  maestra  que  abre  las 
puertas  de  la  abundancia  y  hace  felices  á  los  pueblos." 
La  apertura  solemne  de  la  biblioteca  de  Buenos  Aires  tuvo 
lugar  el  dia  16  de  marzo  de  1812;  (1)  pero  el  pensamiento 
de  crearla  databa  de  muy  atrás.  En  setiembre  de  1810 
leemos,  en  la  gaceta  redactada  por  don  Mariano  Moreno, 
que,  "la  Junta  gubernativa  habia  resuelto  formar  una  bi- 
blioteca pública  en  que  se  facilitase  á  los  amantes  de  las 
letras  un  recurso  seguro  para  el  aumento  de  sus  conoci- 
mientos."   "Toda  casa  de  libros,  añade  aquel  patriota  ilus- 

1.  Asistieron  á  iA\&  todos  los  miembros  de  la  Junta  y  los  prin- 
cipales empleados  civiles  y  militares  de  la  administración.  La  ora- 
c;on  inaugural  fué  pronunciada  por  el  doctor  dou  José  Joaquin  Ru:zt 
eacerdote  patriota  de  notablo  talento. 
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trado,  atrae  á  los  literatos  con  una  fuerza  irresistible,  la 
curiosidad  incita  á  los  que  no  han  nacido  con  positiva  re- 
sistencia á  las  letras,  y  la  concurrencia  de  los  sabios  con 
los  que  desean  serlo,  produce  una  manifestación  recíproca 
de  luces  y  conocimientos  que  se  aumentan  con  la  discusión, 
y  se  afirma  con  el  registro  de  los  libros,  que  están  á  mano 
para  dirimir  las  disputas."  (1) 

En  el  mismo  año  en  que  las  Provincias  Unidas,  de 
clararon  su  independencia  de  todo    poder    estranjero,  creó 
Montevideo  su  biblioteca  pública,  promovida  por  el  patrio 
ti.smo  de  su  vecindario,  antes  de  tener  la  desgracia  de  caer 
bajo  la  protección  portuguesa  que  sobrevino  en  el  mismo 
«ño  1816.  (2) 

Asi  como  no  se  desveló  la  Metrópoli  por  difundir 
eíicialmente  en  las  colonias  el  amor  á  la  lectura,  poniendo 
libros  al  alcance  del  mayor  número  de  los  americanos  ci- 
vilizados, tampoco  se  dió  gran  priesa  para  establecer  im- 
prentas en  las  ciudades  principales  de  nuestro  continente. 
Puede  decirse  (pie  Méjico  y  Lima,  cortes  de  los  dos  mas  ricos 
Virreynatos  de  América,  fueron  bus  únicas  (pie  disfrutaron 
de  este  beneficio.  En  Quito,  en  Bogotá,  en  Caracas,  en 
Cartajena,  en  Chile,  en  el  Paraguay,  ó  no  hubo  absoluta- 
mente imprentas,  ni  aun  para  dar  á  luz  almanaques  y  car- 
tillas de  primeras  letras,  ó  comenzaron  á  establecerse  en 
algunos  de  estos  países  después  de  entrado  en  años  el  pre- 
sente siglo.  Y  aun  entonces,  los  productos  de  la  tipografía 
fueron  escasos  y  lentos,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  hijos 
del  pais  que  trataron  de  fomentar  una  institución  tan  pre- 
ciosa. (3) 

Gaceta  de  Dueños  Aires — Jueves  13  de  setiembre  de  1810, 
pajina  2.'»4. 

I  La  oración  inaugural  fué  proiuiiio'  tía  por  <>1  distinguido 
di  etf»r  d"ii  Dámaso  de  Larrañaga,  discípulo  de!  enlejió  'le  San  *  ¡irlos 
ev  Buenos  Aire*.  Sv  imprimió  en  Montcvitideo  en  e!  mismo  año  do 
li  creación  de       biblioteca,  en  un  cuaderno  en  4.o. 

'A,  En  a'íiin  c  tálo-jo  europeo  hemos  hallado  e.1  título  de  un  libro 
cu  verso,  publicado,  s  gun  ¡m-  diee,  en  Guate  mala  el  año  1667,  por  el 
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rocas  escepeiones  á  esta  aserción  general  nos  son  co- 
nocidas. En  la  Habana  se  introdujo  el  arte  tipográfico  por 
los  años  de  1787,  y  es  bien  significativo  el  nombre  de  la 
primera  imprenta,  que  se  titulaba:  de  la  Capitanía  gene 
ral  (1)  Los  padres  de  la  compañía  de  Jesús,  clandestina- 
mente, talvez,  y  procediendo  de  su  cuenta  y  riesgo  sin  previo 
permiso  de  la  eorte  de  España,  vaciaron  tipos,  construye- 
ron prensas  y  dieron  á  la  estampa  en  las  misiones  del  Pa- 
raguay una  serie  de  libros  doctrinales,  gramáticas  y  diccio- 
narios de  la  lengua  guaraní,  desde  el  año  de  1705  hasta  el 
de  1727.  Entre  los  frutos  de  la  tipografía  jesuítica  se  dis- 
tingue por  la  estension  y  por  las  cuarenta  y  tres  láminas 
que  acompañan  el  testo,  la  traducción  al  guaraní  de  la 
famosa  obra  del  Padre  Nieremberg,  titulada:  "De  la  dife- 
rencia entre  lo  temporal  y  eterno,  crisol  de  desengaños," 
impresa  en  el  año  de  1705,  in  folio.  (2) 

El  siglo  XVII  vió  salir  á  luz,  por,  medio  de  las  prensan 
de  España,  algunos  ejemplares  de  libros  destinados  á  la 
propagación  de  la  le  entre  los  indios  de  América;  pero, 
como  lo  observa  el  barón  de  Humboldt,  se  estraviaban  pron 


impresor  "José  do  Pintóla  Ibarra."  Lo  que  «abemos  do  cierto  es 
que  por  los  año»  de  lvis  hubo  allí  una  i-iiprenta  perezosu.  y  pobre, 
pues  empleó  diez,  «¡.fio»  para  producir  los  so  s  pequeños  cuadernos  que 
componen  la  edición  original  de  Ja  obra  do  Juarros.  titulada:  Com- 
pendio de  la  historia  de  la  ciudad  do  Guatemala— in  4. o  pequeño.  Eu 
Santa  Fé  do  Bogotá  se  imprimía  el  ".Semanario  del  N'u^vo  Reino  do 
Granula",  cuyo  primer  número  apareció  á  finos  de  1M>7  bajo  la 
dirección  del  famoso  don  Francisco  .1.  de  CaUKs. 


!  ''Henrv  Cotton":  A  Typographiea!  Gazetteer,  Para  seña- 
lar esta  fecha  talvez  ha  tenido  presente,  este  bibliógrafo  o!  título 
siguiente  do  una  obra  que  hall  nos  en  el  Mauuil  do  M.  Brunct: 
Descripción  de  diferentes  piezas  de  historia  natural,  las  mas  del  ramo 
«r.arítimo.    "ilavana" — 1 7>7f  in  l.o.  con  7.5  láminas  iluminadas. 


2.  Apóndieo  del  catálogo  do  la  biblioteca  de  don  Pedro  de  An- 
gelí». (\  i«ijs.  sueltas).  Kl  catálogo  se  publicó  en  Buenos  Aires  en 
el  año  isó.'i  in  4.o—  i¡:\->  pájs. 
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to  nc  los  bosques,  en  manos  de  los  Misioneros.  (1)  y  de  aqui 
la  necesidad  de  reimprimirlos  en  el  seno  mismo  del  imperio 
jesuítico  del  Paraguay. 

También  tuvieron  los  dichos  Padres,  una  imprenta  en 
la  ciudad  fie  Córdova  del  Tucuman.  de  la  cual  una  pro- 
ducción ha  llegado  á  nuestro  conocimiento,  correspondien- 
te al  aüo  de  1766  (2)  Como  se  verá  mas  adelante,  con 
los  tipos  y  enseres  de  esta  imprenta,  se  fundó  la  primera  de 
Buenos  Aires,  pocos  años  después  de  la  espulsion  de  los 
miembros  de  la  Compañía. 

Será  curioso  é  instructivo  conocer  el  modo  cómo  se  intro- 
dujo la  primera  imprenta  en  el  Reino  de  Chile,  y  la  época  á 
que  corresponde  una  adquisición  tan  valiosa  para  la  cultura 
.intelectual  de  los  pueblos.  Los  generosos  chilenos  que  se 
pusieron  á  la  cabeza  de  la  revolución  de  setiembre  de  1810, 
proclamaron  el  principio  de  la  libertad  de  la  prensa.  Pero 
la  adquisición  de  este  principio  era  hasta  cierto  punto  esté- 
ril, por  falta  de  instrumento  para  ponerla  en  ejercicio.  (1) 
Entonces  no  existia  en  Chile  una  imprenta  capaz  de  produ- 

1.  Viajo»  á  la  rejamos  equinocciales. 

2.  D.  Ignatii  Duartii.  C¿uirosii,  (  olcgii  Monsserratensis  Cordo- 
bao  in  America  ■Conditori*.  'audat  ionrs  quinqué — in  4. o. 

El  catálogo  de  A n^clU,  señala  este  ibro  como  el  primero  produ- 
cido por  la  imprenta  de  (  órduba.    He  «¡quí  su  título  in  esteuso: 

Clarissiriii  viri   D.   D.  Ignatii 
Duart  i  et  (¿uirossi,  cole^ii  Mon^serratensis 
Cordobac  in  America  conditoris,  Laudationes 
quinqué,  quas   eidem   Collegio  regó 
Barnabas  Echaniquius  O.  I). 
<"i>rdobie  Tuctimanorum  A  nao 
MD(  (  LXVI.    Typis  collegii  R. 
Mons^erratensis.     (S7  pajina*  in4.o.) 

Es  un  elojio  del  fundador  de  aquel  eolejio,  en  el  cual  se  encuen- 
tra una  noticia  de  todos  los  eolejios  establecidos  en  América,  espe- 
cialmente de  aquellos  que  estuvieron  bajo  la  dirección  jesuítica. 

Sus  tipos  muestran  la  clase  de  los  que  sirvieron  de  baae  á.  Ya 
¿mjirent  :  de  Niños  Expósitos.  Es  del  n.ismo  año  de  la  espulsion, 
probablemente  en  los  meses  anteriores  á  ella. 

:i.  Lejislaeion  de  la  pren*a  en  Chile  por  J.  B.  Alberdi — ^Valpa- 
raíso, 1S47. 
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cir  ni  siquiera  un  pliego  suelto,  porque  apenas  se  conocian 
allí  algunos  tipos  corpulentos  eon  los  cuales  se  sellaba  y  rotu- 
laba el  papel  fiscal  destinado  para  los  actos  judiciales.  Mien- 
tras tanto  el  movimiento  de  las  cosas  y  de  las  ideas,  hacia 
indispensable  la  profesión  del  medio  mas  eficaz  que  se  cono- 
«ce  para  difundir  las  novedades  y  los  pensamientos.  Todos 
clamaban  por  una  imprenta:  se  encargó  una  á  Estados  Uni- 
dos por  el  mes  de  abril  de  1811,  la  cual  llegó  al  puerto  de  Val- 
paraíso, procedente  de  Nueva  York,  á  fiues  de  aquel  mismo 
«ño,  atwrdo  de  la  fragata  Galle  r  vais.  Los  tipos  fueron  re- 
cibidos en  triunfo.  La  satisfacción  que  despertó  la 
presencia  de  ellos,  puede  presumirse  por  las  siguientes  pala- 
bras con  que  comienza  el  prospecto  de  la  Aurora  de  ('hile, 
primer  periódico  que  aparecía  en  aquel  pais: — "Está  ya  en 
vuestro  poder  el  grande,  el  precioso  instrumento  de  ilustra- 
ción universal — la  imprenta!'*  (1)  Estas  palabras  están  subs- 
critas por  el  famoso  Camilo  Henriquez,  sabio  patriota  chile- 
no que  residió  muchos  años  entre  nosotros. 

La  imprenta  en  que  se  estamparon  las  cinco  oraciones 
¿  don  Ignacio  de  Duarte  y  Quiroga.  discípulo  del  Colegio 
de  Monserrat,  quedó,  con  motivo  de  la  espulsion  de  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  entre  los  bienes  de  aquella 
rica  testamentaría  que  administraron  las  Juntas  de  Tem- 
poralidades. Según  la  voluntad  espresa  del  monarca  es- 
pañol, los  bienes  de  los  espatriados  debían  aplicarse  es- 
clusivamente,  al  fomento  de  la  instrucción  pública  y  á  la 
creación  de  establecimientos  de  beneficencia,  dentro  de  los 
dominios  de  su  corona.  Exelente  pensamiento  á  cuya  rea- 
lización se  contrajo  por  su  parte  el  virey  de  Buenos  Ayres. 
ayudado  de  varios  porteños  distinguidos  que  formaban  su  con- 
sejo privado.  Fué  entonces  que  se  establecieron  los  Reales 
estudios,  el  Protomedieato,  las  representaciones  teatrales  y  la 
casa  de  niños  espósitos,  reclamada  por  el  crecimiento  de  la 

1.  La  imprenta  que  se  fundó  con  los  enseres  venidos  de  Norte- 
América,  so  llamó  "del  Supremo  Gobierno,"  y  los  impresores  fueron, 
Mres.  Samuel  .lonston.  C!uiller:r.o  Burordge  y  Simón  Garrison,  todos 
iré»  hijos  de  la  gran  república  del  Norte. 
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población  y  por  la  caridad  ilustrada  que  comenzaba  á  cundir 
en  el  país.  Pero  no  estaba  todo  hecho  con  abrir  sobre  la  ralle 
1  ública  un  torno  con  una  inscripción  patética,  pagar  amas 
de  leche  y  proveer  al  sueldo  del  administrador  y  empleados 
subalternos.    Era  menester  á  mas  asegurar  una  renta  per- 
manente para  sostén  de  la  casa  y  proveer  á  la  ocupación 
lucrativa  de  los  espósitos  varones  cuando  se  hallasen  en 
edad  de  tomar  un  oficio.    Concibieron  entonces  el  pensa- 
miento,   aquellos   buenos    administradores,    de  transportar 
á.  Buenos  Aires  los  tipos  jesuíticos  de  Córdoba,  aumentar- 
los, mejorar  las  prensas  y  tlotar  al  pais  de  un  taller  en  el 
que  al  mismo  tiempo  que  se  sirviese  al  público,  se  educasen 
en  el  arte  de  Guttemberg  las  pobres  criaturas  á  quienes  aban- 
donaban  sus  padres.    Los  hijos  adoptados  por  la  Patria  de- 
bían ennoblecer  por  el  trabajo  la  desgraciada  oscuridad  de 
su  orijen  y  hacerlo  desaparecer    á  los  ojos    de  la  sociedad, 
por  la  importancia  benéfica  del  oficio  á  que  se  destinaban. 
'I  ales  fueron  las  ilustradas  miras  del  virrey  Vértiz  al  fundar 
1¡i  imprenta  de  Niños  Espósitos.    Pero  á  pesar  de  la  compla- 
cencia con  que  debió  acariciar  esta  idea,  la  hizo  pública 
con  cierta  reserva,  que  mas  (pie  á  modestia  pudiera  atri- 
buirse á  discreción.    La  imprenta  no  era  mirada  bien  por 
todos,  porque  instintivamente  descubrían  en  ella  los  mal 
avenidos  con  la  luz,  el  germen  de  cambios  y  mutaciones  en 
las  ideas  y  las  costumbres,  en  sentido  que  no  les  cuadraba 
^  tenían  razón,  porque  los  útil* a  (fu  fos  <h  la  prensa,  según 
la  espresion  de  Vértiz,  (1^  llegaron  á  sentirse,  aunque  len- 
tamente, sirviendo  su  establecimiento,  durante  el  resto  del 
siglo  XVIII,  de  estímulo  cuando  menos  á  la  lectura,  por 
medio  de  los  libros  de  devoción  y  de  moral  que  salían  de 
cuando  en  cuando  de  las  prensas  de  los  Niños  Espósitos.  (2^ 
La  real  cédula  que  aprueba  la  fundación  de  la  casa  de 

1.  En  su  "Memoria"'  de  gobierno,  M.S. 

2.  Li  casa  do  ospús  tos  fué  fuudada  ol  año  177!».    Desdo  el  7 
<1    agosto  del  mismo  .año  basta  fin  do  novkrbre  ilo  1S02,  se  v\>a- 
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huérfanos,  corresponde  al  año  1783;  pero  la  imprenta  exis- 
tía y  trabajaba  antes  de  esta  fecha.  Se  cree  (pie  el  primero 
de  sus  productos  es  un  papel  in  4.o  publicado  en  1781,  con 
ti  siguiente  título:  líe  presen  tac  ion  del  Cabildo  de  la  ciudad 
ve  San  Felipe  de  Montevideo.  (1)  Lo  (pie  pedemos  asegurar  es 
(pie  en  el  mes  de  junio  de  aquel  mismo  año,  la  imprenta  de 
Niños  Espósitos  estaba  en  aptitud  de  imprimir  una  hoja  del 
t'imaño  de  un  pliego  de  papel  grande  común,  porque  esta  es 
la  forma  de  una  pastoral  dirijida  á  sus  diocesanos  por  el 
obispo  Malvar  y  Pinto  con  motivo  de  la  derrota  y  prisión  de 
Tupac  Amarú.  Las  producciones  tipográficas  que  conoce- 
mos del  mencionado  año  1781  son  ocho  y  entre  ellas  se  halla 
una  de  denlo  dos  pá jiñas  in  4. o.  Los  tipos  son  de  forma 
española,  claros  y  limpios.  En  los  años  que  median  entre 
el  de  la  fundación  y  el  de  1790  publicó  esta  imprenta  los 
libros  mas  voluminosos  de  su  catálogo,  uno  de  ellos  de  tres- 
cientas setenta  y  cuatro  pajinas  in  4. o.  Son  también  los 
mas  elegantes  y  de  mayor  interés,  pues  algunas  de  sus  cará- 
tulas están  formadas  con  hermosos  caracteres  de  dos  tintas, 
negro  y  roja,  y  pertenecen  á  la  pluma  infatigable  del  obispo 
de  Córdoba  y  arzobispo  de  la  Plata,  Fr.  José  Antonio  de 
San  Alberto.  El  número  de  producciones  hasta  1806,  no 
pasa,  término  medio,  de  7  por  año,  y  casi  todas  versan  sobro 
asuntos  de  devoción.  Sin  embargo,  la  buena  elocuencia  del 
pulpito,  comienza  á  dar  pruebas  de  existencia  con  las  ora- 
ciones fúnebres  de  Cárlos  III  y  del  virey  Meló,  en  el  año 
17í)7.  Dos  libros  de  moral  social  titulado  el  uno:  Los  siete 
sabios  de  Grecia,  y  el  otro:  Economía  de  la  vida  humana, 

sifron  en  su  torno  2,017  niños,  de  los  cua'es  vivian  en  esteu  última 
fecha  3 So  varones  y  383  mujeres— total— 7(58. 

(Guia  de  Forasteros  de  1803.) 

1.  Anjjelis — Catálogo  paj.  S">.  El  Rev.  H.nry  Cotton,  autor  do 
excelente  libro  titulado:  A  Typographi  al  Gazetteer  (2.;i  odie.  Oxf. 
1S31,  dice  equivocadamente  en  el  artículo  Buenos  Aires:  "El  arte  de 
impr  mir  se  introdujo  (allí),  cunado  mas  antes  en  cü  año  1797,  pues 
hay  libros  de  e«a  fecha  c\uo  espre«an  haberse  impreso  en  1h  Re  I  im- 
pienta  de  Niños  Espósitos. ' ' 


Digitized  by  Google 


L>\  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

habían  aparecido  ya  en  los  años  1791,  impresos  con  esmero 
y  en  formato  agradable  á  la  vista  y  cómodo.  Kn  1792  y  94 
se  dán  al  público  tres  documentos  importantes  para  la  ad- 
ministración del  vireynato — á  saber — las  dos  primeras  Guias 
de  Forasteros  y  la  cédula  ereccional  del  consulado  de  comer- 
cio. En  1796,  dá  un  paso  mas  la  imprenta  en  servicio  de  la 
ilustración  pública  dando  á  luz  los  "Principios  de  la  ciencia 
económica",  traducidos  por  don  Manuel  Belgrano.  Las  in- 
vasiones inglesas  ofrecen  ocupación  inesperada  y  activa  á  la 
prensa.  En  1805.  solo  produjo  seis  opúsculos,  mientras 
que  en  1806  dio  á  luz  doce;  cuarenta  y  uno  en  1807  y  veinte 
y  cuatro  en  el  siguiente  de  1808.  Pero  los  mas  activos  pro- 
movedores del  progreso  de  la  colonia,  fueron  los  periódicos 

que  se  sucedieron  desde  el  Telégrafo  (1801)  hasta  el  Correo 
ael  Comercio  (1810),  especialmente  el  Seminario,  redactado 
por  Vieytes  y  aquel  último  por  Belgrano;  impresos  los  tres 
con  los  tipos  de  nuestra  única  imprenta  hasta  después  de  la 
revolución.  La  suma  total  de  títulos  que  hemos  podido  re- 
gistrar para  formar  la  bibliografía  de  la  imprenta  de  Niños 
Espósitos,  asciende  á  ciento  ochenta,  en  todo  género  de  for- 
mato, desde  el  16.o  hasta  el  in  folio.  (1) 

La  casa  de  la  imprenta  se  situó  en  una  perteneciente  á 
los  bienes  de  temporalidades,  en  la  esquina  X.  O.  de  la  in- 
tersección de  las  calles  Perú  y  Moreno.  Corría  á  cargo  de 
un  administrador,  y  tuvo  en  los  primeros  tiempos  uno  muy 
celoso  de  la  prosperidad  del  establecimiento,  en  don  José  de 
fcilva  y  Aguiar.  á  cuya  ilustración  y  gusto  es  debida  la  publi- 
cación de  algunos  libros  de  verdadera  utilidad  pública,  y  de 
esmero  tipográfico  superior  á  lo  (pie  á  este  respecto  pudiera 

1.  Distribución,  por  años,  de  las  publicaciones  de"  la  imprenta 
d;-  Niños  Espósitos  que  nos  son  conocidas  hasta  la  fecha: 

1782—2  1783—1  17*4— S>  17s~, — 4  1786—3 

1787—1  17S8— 3  1789—41  1 71*0 — 7  1791—5 

1792—2  1793—3  1794^2  1793 — 1  1790 — 7 

1797—7  1798—1  1799— 1>  1800-^5  1801—  2 

1802—4  1803—4  1804—1  ]S05— «  1800—12 

1807—41  1m:8— 24  1809—7. 
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esperarse  del  estado  general  de  las  artes  entre  nosotros  por 
aquellos  años.  (1)  Seria  curioso  averiguar  cuál  era  el  rcji- 
r.ien  de  ese  establecimiento,  cuáles  sus  gastos,  cuánto  el 
producto  líquido  de  sus  trabajos  y  el  valor  de  sus  produc- 
tos en  proporción  con  los  gastos  que  ellos  ocasionaban.  (2) 
Estos  antecedentes  deben  encontrarse  entre  las  cuentas  de 
temporalidades,  en  nuestro  rico  archivo  público,  y  alguna 
vez  serán  consultados,  cuando  la  sociedad  se  encuentre  mas 
movida  que  hoy  Inicia  los  estudios  de  esta  naturaleza.  Solo 
podemos  decir  alguna  cosa  sobre  la  manera  cómo  murió  la 
imprenta  de  Niños  Espósitos,  ó  mas  bien  cómo  se  transformó 
en  la  del  Estado,  establecida  en  el  año  1824  en  el  mismo  lu- 
gar donde  aquella  existió  cuarenta  y  tantos  años.  Por  los 
años  1819,  se  sacó  á  remate  aquel  establecimiento  é  hizo  la 
ir.ejor  postura  el  impresor  don  Juan  Nepomuceno  Alvarez 
por  la  cantidad  de  3100  pesos  al  año.  Por  entonces  ya  ha- 
bían perdido  los  Niños  Espósitos  el  derecho  esclusivo  que  go- 
zaban para  dar  á  luz  por  sus  prensas  la  gaceta  ministerial  y 
las  papeles  de  carácter  oficial  que  salían  de  las  diversas  ofici- 
nas de  la  administración.  El  impresor  Alvarez  no  obló  en 
las  cajas  fiscales  la  indicada  cantidad  del  remate,  y  el  esta- 
blecimiento tocaba  á  su  completa  decadencia,  cuando  en  í) 
de  febrero  de  1824  apareció  un  decreto,  con  el  objeto  de  ha- 
cerle mas  productivo,  facilitando  la  impresión  en  él  de  obras 
de  enseñanza  elemental.  Este  decreto,  que  contiene  una  ver- 
dadera reorganización  de  la  imprenta  del  Estado,  manda  for- 
mar inventario  y  tasación  de  las  existencias  de  la  antigua, 
una  tarifa  de  precios  y  un  reglamento  para  el  manejo  de  la 

1.  Aguinr  trató  de  proporcionarse  Mecenas  poderosos  y  t  ■cauda- 
lados,  ded'eándoh  s  esos  libros  esmerados  y  bien  escojidos  á  que  he- 
«r,os  hecho  alusiou.  "Los  siete  sábio9  de  Grecia,"  aparecieron  bajo 
<•]  patronato  del  virey  Arredondo,  y  dirijiéndose  A  él  le  pide  el 
Administrador:  "la  protección  que  necesita  esta  imprenta,  fomen- 
tándola V.  E.  por  todos  los  medios  que  sean  susceptibles  a  su  pene- 
tración siquiera  por  consistir  en  elli  e!  reparo  y  sustento  de  los 
"desgraciados  niños  que  abandonó  la  impiedad  paterna". 

'2.  Ha  laxos  como  un  dato  aislado,  que  en  1792  se  presupuesta- 
bi  el  "arrendamiento"  de  ]a  imprent-  de  espósitos,  en  1400  po*os 
«i.-uales. 
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contabilidad. 

Tal  es  la  historia  do  un  establecimiento  que  del>c  lla- 
mar nuestra  atención  por  las  circunstancias  que  le  rodean 
desde  su  orijen  hasta  que  sus  tipos,  oriundos  de  la  tipografía 
española,  acaban  por  mezclarse  con  los  vaciados  en  mol- 
des de  Inglaterra  y  Francia,  mas  en  armonía  con  el  gusto 
moderno.  El  se  levanta  sobre  las  ruinas  «leí  poder  jesuí- 
tico, le  fomentan  los  bienes  temporales  de  los  compañeros 
de  Jesús,  y  recluta  sus  operarios  entre  las  mas  desgraciadas 
criaturas  de  nuestra  sociedad.  Sus  servicios  se  estienden 
hasta  Chile  y  hasta  Charcas.  Las  elocuentes  producciones 
de  Montero,  de  Rodrigue/,  de  San  Alberto,  no  quedan,  como 
las  de  Maziel  y  de  Labarden  condenadas  á  la  reducida  eiren- 
b.cion  de  los  manuscritos,  gracias  á  la  imprenta  de  Niños  Es- 
pósitos.  La  literatura,  la  geografía  y  la  economía  política, 
hacen  sus  primeros  ensayos  en  las  pajinas  populares  de  las 
periódicos  desde  el  primer  año  del  presente  siglo,  merced  á  la 
benéfica  institución  de  Vértiz.  Y  cuando  es  necesario  levantar 
el  espíritu  público  en  defensa  del  territorio  invadido,  vemos 
que  entonces  se  mueven  con  desusada  actividad  los  brazos 
<ie  los  huérfanos  para  (pie  circulen  por  todas  partes  las  pro- 
clamas de  los  jefes  militares  y  los  cantos  de  nuestros  poétas 
celebrando  el  ''Triunfo  argentino.''  La  revolución  halló  en 
la  prensa,  tan  de  antemano  eslablecida  en  Buenos  Aires,  un 
auxiliar  poderoso  para  difundir  desde  Mayo  las  ideas  de  la 
época  nueva.  "Es  singular  (dice  un  autor  compatriota  nues- 
tro) que  para  escribir  la  gaceta  hubiese  servido  al  doctor  Mo- 
reno una  pequeña  imprenta,  la  única  de  todo  el  territorio, 
que  habia  pertenecido  á  los  jesuítas."  (1)  Esta  considera- 
ción abraza  en  dos  palabras  los  estreñios  del  reguero  de  luz 
que  desde  la  oscuridad  de  su  orijen  describió  la  imprenta  de 
Isiños  Espósitos.  Contemplada  bajo  estos  aspectos,  nadie  des- 
deñará la  labor  minuciosa  que  consagramos  al  estudio  de  un 
establecimiento  que  tan  directamente  se  liga  con  el  progreso 
de  las  ideas  y  con  el  desarrollo  de  nuestra  civilización. 

.M*AN  MARIA  GPTIERREZ. 
1.    Escritos  riel  doctor  Moreno  etc. — Prefacio— ;.t j.  CXIY. 
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Ií. 

<  6RDORA. 
(Continuación.)  (1) 

La  acta  do  fundación  de  Córdoba  fué  publicada  en  un 
periódico  de  aquella  capital,  según  se  nos  informa,  pero  no 
hemos  podido  examinar  esa  edición. 

El  señor  don  Cárlos  E.  Pellegrini  la  publicó  en  su  ife- 
rista  del  Plata,  páj.  -314. 

Nosotros  poseemos  una  eópia  que  nos  fué  dada  por  el 
<>octor  don  Juan  María  Gutiérrez,  exactamente  igual  á  la 
publicada  por  el  señor  Pellegrini,  menos  su  fecha;  en  la 
publicada  dice — 1573  y  en  la  que  poseemos  15(13. 

No  es  pues,  de  un  documento  desconocido  ni  inédito 
<lel  que  vamos  á  ocuparnos:  su  autenticidad  puede  ser  reco- 
nocida, pues  la  eópia  del  doctor  Gutiérrez  le  fué  propor- 
cionada por  el  señor  don  Mariano  Fragueiro,  y  según  el 
primero  tiene  todo  el  carácter  de  auténtica. 

Vn  escritor  argentino,  tan  erudito  como  dilijente,  el  se- 
ñor don  José  Joaquín  de  Aran  jo,  había  reeojido  curiosos  datos 
sobre  la  fundación  de  esta  ciudad,  noticias  sobre  la  genea- 
logía del  fundador  y  una  relación  nominal  de  sus  pobla- 
«loies.  Vamos  á  publicar  íntegros  aquellos  apuntes,  dejan- 
do todo  el  mérito  al  señor  Araujo,  para  lo  cual  señalare- 
mos con  comillas  lo  que  á  él  pertenece. 

1.    Víase  la  páj.  10. 
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Empieza  por  su  fundador,  y  hé  aquí  los  datos  que  nos 
suministra : 

''Don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  natural  de  Sevilla, 
era  hijo  de  don  Miguel  Gerónimo  de  Cabrera,  comendador- 
de  Mures  y  Benazuza  en  la  orden  de  Santiago,  nieto  del 
primer  Marqués  de  Moya  hereditario  de  la  gran  casa  de  Vi- 
llena.  Su  madre  fué  doña  Elena  de  Figueroa,  hija  de  don 
Francisco  Ponce  de  León,  señor  de  Villagarcia  en  Estremadu- 
ra,  y  de  doña  Leonor  de  Figueroa,  hija  de  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa,  primer  conde  de  Feria,  y  de  doña  María  Manuela, 
su  primera  mujer,  nieta  de  don  Luis  Ponce  de  León,  señor  de 
Villagarcia  y  de  doña  Teresa  de  Guzman  que  era  hija  de  Gar- 
cía Fernandez  de  Villagarcia,  maestre  de  Santiago  y  de  doña 
Maria  Ramírez  de  Guzman.  viznicta  de  don  Pedro  Ponee 
de  León,  conde  de  Medellin,  señor  de  Marchena,  y  de  doñn 
Maria  de  Avala,  su  mujer,  y  por  fin  hermana  de  don  Luí» 
Ponce  de  León,  señor  de  Villagarcia  y  primer  marques  de 
Sahara,  y  tia  del  gran  don  Rodríguez  Ponce  de  León,  pri- 
mer duque  de  Arcos,  de  modo  que  por  todas  líneas  concu- 
rría en  la  madre  de  don  (Jerónimo  Luis  de  Cabrera  la  san- 
gre mas  ilustre  de  España." 

Ignoramos  en  que  fuente  ha  bebido  estas  noticias;  pero 
conociendo  lo  dilijente  que  era  en  las  averiguaciones  rela- 
tivas á  la  historia  antigua,  podemos  darle  entero  crédito. 

Nombrado  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  por  gober- 
nador del  Tucumán,  territorio  que  en  lo  antiguo  eomponia 
una  de  las  grandes  provincias  de  esta  parte  de  las  colonia» 
de  la  Metrópoli,  resolvió  ponerse  inmediatamente  en  mar- 
cha para  tomar  posesión  de  su  gobierno. 

El  virey  del  Perú  don  Francisco  de  Toledo,  le  había 
conferido  aquel  nombramiento  en  20  de  setiembre  de  1571 
en  la  ciudad  del  Cuzco. 

lie  aquí  como  Araujo  nos  cuenta  este  suceso: 

"Trató  inmediatamente  de  venir  á  tomar  posesión  de 
s"  nuevo  gobierno,  trayendo  en  su  compañía  á  la  señora 
doña  Luisa  Martel  de  los  Rios,  su  esposa,  hija  de  don  Diego> 
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<ic  los  Rías,  caballero  muy  principal  de  Córdoba  la  Llana, 
de  la  casa  de  los  condes  de  Fernán  Nuñcz  y  vecino  encomen- 
dero del  Cuzco.  La  opinión  que  generalmente  tenia  Ca- 
brera en  todo  el  Perú  movió  á  muchos  caballeros  pri aúpa- 
les á  que  entrasen  con  él  al  Tucuman  y  ayudarle  en  la  con- 
quista, como  fueron  don  Lorenzo  Sunrez  de  Figueroa,  tic  la 
casa  de  lo**  condes  de  Feria:  Tristau  de  Tejada,  natural  de 
Dehesa  en  Castilla  la  Vieja,  y  á  quien  debe  Córdoba  la  fun- 
dación de  sus  dos  monasterios  de  Carmelitas  y  Santa  Cata- 
lina, Gerónimo  de  Bustamante  y  Damián  Osorio. 

Dispuesto  en  Potosí  todo  lo  conveniente  para  su  viaje, 
llegó  á  Santiago  del  Estero  el  17  de  julio  de  1572  "en  donde 
después  de  escarmentados  los  indios  Holcos  que  le  habian 
declarado  la  guerra  , publicó  inmediatamente  la  jornada  de  los 
Comechingones,  para  la  cual  llamó  á  algunos  vecinos  prin- 
cipales de  Talavera,  de  San  Miguel  y  á  muchos  de  Santiago, 
cuyo  número  no  pasó  de  ciento.  Haremos  referencia  sola- 
mente de  aquellos  cuyos  nombres  hemos  podido  conseguir, 
por  órden  alfabético  y  son  los  que  siguen:  Alonso  de  Con- 
tieras:  Alonso  (Jarcia  de  Salas:  Alonso  Gómez  de  la  Cá- 
mara: Alonso  Mnw:  Andrés  de  Herrera:  Andrés  López — 
Andrés  Mcjia :  Antón  Perra:  Paltazar  Gallegos:  Bartolomé 
Jaymes:  Bernabé  Mejia :  Blas  de  Peralta:  Blas  de  Rosales: 
Damián  Osorio:  Diego  de  Carbajal :  Diego  de  Castañeda:* 
Diego  de  Cáceres:  Diego  Fernandez:  Diego  Lozano:  Diego 
López  Correa:  Diego  de  Ordoñez:  Diego  Rodríguez  Sua- 
rez:  Francisco  Alvarez:  Francisco  de  Hoyos:  Francisco 
López  Correa:  Francisco  Sánchez:  Francisco  de  Torres: 
Gaspar  Rodríguez  Rolon:  Gerónimo  de  Bustamante:  Geró- 
nimo García  de  la  Jara:  Gerónimo  Ballejo:  don  Gonzalo 
M  artel:  Gonzalo  Sánchez  Garzón:  Hernán  Mrño:  Hernando 
Maria  de  Mi  rabal :  Juan  de  Barrientos:  Juan  Bautista 
Noble:  Juan  de  Burgos:  Juan  de  las  Casas:  Juan  de  Cha- 
ves: Juan  Franco:  Juan  Gómez  Saldaña:  Juan  López  de 
Reina:  Juan  de  Ludueña:  Juan  Matías  Mirabal:  Juan  de 
iMitre:  Juan  de  Molina  Navarrete:  Juan  Pérez  Montañez: 
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Juan  Pérez  Moreno:  Juan  Rodríguez  Suarez:  Juan  de 
lorreblanea:  Juan  de  Villegas:  Juan  Suarez  Quijada: 
Lorenzo  Martin  de  Monforte:  don  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa:  Melchor  Ramírez:  Miguel  de  Ardiles  el  2. o: 
Miguel  de  Moxica:  Nicolás  de  Dios:  Suflo  ú  Onofre  de 
Aguilar:  Pablo  de  Mancilla:  Pedro  <le  Candía:  Pedro  De- 
heza:  Pedro  Diaz  de  Cortés:  Pedro  González  de  Tapia: 
Pedro  López  Centeno:  Pedro  de  Ludueña:  don  Pedro 
Luis  de  Cabrera:  Pedro  de  Soria,  el  viejo:  Pedro  de 
Soria,  el  mozo:  Pedro  de  Villalba:  Rafael  Antonio  de 
Falencia:  Rodrigo  Fernandez:  Rodrigo  Pereira:  Ramón  de 
Chaves:  Tomas  de  Irovi  y  Tristan  de  Tejada." 

La  relación  nominal  de  los  fundadores  de  Córdoba  la  su- 
ponemos tomada  de  los  libros  de  fundación,  pues  allí  existen 
el  primrro  >/  segundo  «pie  aun  se  conservan  y  cuya  lectura  es 
hoy  dificultosa  por  la  mala  letra. 

Kstos  libros  que*  deberían  copiarlos  y  conservarlos  como 
una  preciosa  fuente  para  la  historia  antigua  de  aquella  ciu- 
dad, no  los  dan  el  mérito  que  en  sí  tienen.  Lástima  es  que  la 
indisculpable  incuria  de  los  gobiernos  deje  perder  ese  tesoro 
inesplotado  aun. 

Cabrera  observó  en  la  fundación  de  esta  ciudad  los  re- 
quisitos prescriptos  para  todas  las  fundaciones. 

Primeramente  hizo  r  tírala  zar  el  libro  de  Cabildo  con 
los  poderes  que  le  había  confiado  el  vi  rey  del  Perú;  después 
elijió  el  sitio  para  la  nueva  población,  cuidando  que  hubiera 
«guas  y  buenas  tierras  fértiles  para  satisfacer  las  necesidades 
de  una  ciudad,  buen  clima,  leña,  pudra  g  cal  g  madera,  de- 
nominó en  seguida  la  ciudad  dt  Córdoba,  colocó  el  rollo  ó  ar- 
tol  de  justicia,  y  poniendo  mano  á  la  espada  y  ejerciendo  ac- 
tos de  dominio  preguntó — ¿hay  alguna  ó  algunas  personas 
d(  las  que  están  presentes  que  me  contradigan  lo  susodicho? 

Podemos  asegurar  qcu  en  esta  fundación  había  un  for- 
mulario que  prescribía  los  trámites,  pues  son  idénticos  los 
actos  que  tuvieron  lugar  en  la  fundación  de  Salta,  Jujuí  y 
Córdoba.    £  Puede  pretenderse  que  es  simple  coincidencia? 
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Nos  parece  que  no  puede  sostenerse  semejante  cosa .  Aunque 
no  podemos  señalar  la  disposición  en  virtud  de  la  cual  se  pres- 
cribía el  formulario,  porque  francamente  no  la  conocemos, 
mii  embargo  podemos  inducir  que  existe,  y  que  los  fundado- 
íes  de  las  ciudades  en  América  tenian  que  sujetarse  estricta- 
n  ente  á  ella. 

En  efecto,  el  título  V,  libro  V  fie  la  Ürcopihuion  d<  Iti- 
tiias.  contiene  once  leyes  referentes  á  las  poblaciones,  en  ellas 
je  prescriben  las  condiciones  que  deben  tener  los  lugares  (pie 
hayan  de  poblarse,  la  manera  como  ha  de  pagarse  y  los  suel- 
dos á  los  empleados.  Para  hacer  una  población,  siempre  que 
esta  se  halle  en  estado  de  capitulación,  debe  especificarse  el 
término  para  realizarlo,  el  número  de  vecinos  cuyo  mínimun 
sea  treinta,  "y  cada  uno  con  casa,  diez  vacas  de  vientre,  cila- 
ntro bueyes,  ó  dos  bueyes,  una  puerca  de  vientre,  veinte  ove- 
jas de  vientre  de  Castilla,  seis  gallinas  y  un  gallo."  Cuando 
bi  ley  se  ocupaba  de  estos  detalles — ¿puede  suponerse  que 
fuese  arbitraria  la  forma  y  orden  con  que  debia  formalizarse 
y  constatarse  la  fundación  de  una  ciudad  ?  Nos  parece  que 
no  puede  suponerse  tal  cosa. 

Mas  aun,  la  ley  12  del  mismo  libro  y  título,  establece 
que  si  hubiese  quien  se  obligue  á  poblar  en  la  forma  <lis- 
pHtstn  con  mas  ó  menos  de  treinta  vecinos,  se  le  conceda  el 
p»  rmiso  siempre  que  no  sean  menos  de  diez,  otorgándole  tér- 
mino y  territorio  al  respecto. 

El  poblador  principal,  ó  como  diríamos  hoy,  el  empre- 
sario, debia  hacer  su  contrato  con  cada  poblador,  obligán- 
dese  á  darle  en  el  mismo  pueblo  "solares  para  edificar  casas, 
'"tierras  de  pasto  y  labor  y  tanta  cantidad  de  peonías  y  ca- 
ballerías cuanta  cada  uno  de  los  pobladores  se  obligase  á 
"edificar,  con  que  no  esceda  ni  dé  á  cada  uno  mas  de  cinco 
"peonías  ,ni  mas  de  tres  caballerías"  

El  fundador  tenia  la  prerogativa  de  elegir  alcaldes  or- 
dinarios, rejidores  y  otros  oficiales  del  consejo  del  mismo 
pueblo. 

Xo  contento  el  lejislador  con  prescribir  estos  detalles 
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para  las  poblaciones,  consagró  el  título  VII  del  mismo  libro, 
que  tiene  26  leyes,  designando  la  forma  de  las  ciudades,  pla- 
zas, calles,  etc.  etc. 

Por  la  primera  ley  se  manda,  que  elejido  el  sitio  para 
la  nueva  población  en  tierras  vacantes,  sin  perjuicio  de  los 
indios,  con  su  consentimiento,  hagan  la  planta  del  lugar, 
"repartiendo  por  sus  plazas,  calles  y  solares  á  cordel  y  regla, 
"comenzando  desde  la  plaza  mayor,  sacando  desde  ellas  las 

"calles  á  las  puertas  y  caminos  principales"   Establece 

como  requisitos  que  haya  agua  cerca,  materiales  necesarios 
para  edificios,  tierra  de  labor,  leña,  buen  clima,  lugar  alto 
y  bien  ventilado  que  goce  descubiertos  los  vientos  Norte  iy  del 
hiedwdia,  cuidando  siempre  la  salubridad.  Después  de  seña- 
lado el  sitio  con  arreglo  á  lo  que  esta  ley  manda,  el  fundador 
debia  declarar  si  ha  de  ser  "ciudad,  villa  ó  lugar  lo  (pie  fun- 
dí y  puebla  para  la  elección  de  los  alcaldes  del  Ayuntamiento 
y  demás  autoridades." 

La  ley  Vil  del  mismo  título,  establece  que  el  territorio 
que  ha  de  poblarse  se  reparta  en  esta  forma:  l.o  los  solares 
del  pueblo  y  ejido,  después  dehesa  para  pastar  los  ganados, 
y  otro  tanto  para  propios  del  lugar,  lo  demás  se  divida  en  cua- 
tro partes:  una  para  el  fundador  del  pueblo,  y  las  otras  tres 
por  suertes  iguales  para  los  pobladores. 

La  ley  siguiente  especifica  aun  el  local  en  que  debe  si- 
tuarse el  templo,  las  casas  Reales.  Cabildo  y  Aduana.  Aun 
no  parecía  satisfecho  el  legislador,  y  en  la  ley  9  señaló  hasta 
<  1  tamaño  de  la  plaza  mayor,  en  la  10  la  forma  de  las  calles, 
en  la  11  el  reparto  de  los  solares. 

Poca  espontaneidad  quedaba  al  fundador;  sus  pasos  esta- 
ban previamente  marcados  por  la  ley.  sus  actos  no  eran  sino 
ti  cumplimiento  de  un  tlv'ber.  Por  eso  se  nota  esa  confor- 
midad inalterable  en  las  ciudades  fundadas  en  la  época  colo- 
nial ;  pues  hasta  la  manera  de  edificar  las  casas  lo  prescribe 
la  ley  XVII  del  mismo  libro  y  título.  ¿Como  pensar  enton- 
ces que  no  había  formulario  para  los  fundadores  cuando  estos 
sabían  de  ante  mano  lo  que  debían  hacer? 
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Para  confirmar  la  opinión  que  tenemos  que  los  funda- 
dores se  sujetaban  á  una  fórmula  fija  que*  comprobase  ha- 
ber cumplido  lo  que  las  leyes  prescribían,  basta  examinar 
los  autos  de  la  fundación  de  Salta,  Jujuí  y  los  documentos 
que  se  han  publicado  sobre  Buenos  Aires,  Santa  Fé,  y  Cór- 
doba. De  los  dos  primeros  tenemos  en  nuestro  poder  una 
copia  de  los  autos  d<  fundación,  contienen  los  mismos  trá- 
mites; en  los  demás  solo  conocemos  la  aeta  de  fundaeion  de 
Santa  Fé  y  Córdoba,  y  el  reparto  de  tierras  é  Indios  en  Hue- 
cos Aires.  La  fórmula  es  la  misma.  La  parte  dispositiva 
análoga. 

Don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  obedeciendo  á  estas  le- 
yes, nombró  por  alférez  mayor  á  don  Lorenzo  Suarez  de  F¡- 
gueroa,  por  maestre  de  campo  á  Hernán  Mexia  de  Mirahal 
y  por  sarjento  mayor  á  Juan  Pérez  Moreno.  Llegado  al  sitio 
que  le  pareció  mejor,  poco  mas  ó  menos  donde  hoy  existe 
la  ciudad  de  Córdoba,  á  la  márjen  de  un  rio,  dió  princi- 
pio á  la  fundación  el  6  de  julio  de  1573.  (1) 

Nombró  por  primer  cura,  con  arreglo  á  la  ley  fi,  tít.  V, 
libro  IV  Recopilación  de  Indias,  al  licenciado  Francisco  Pé- 
rez Herrera,  que  había  venido  entre  los  pobladores. 

En  ese  mismo  dia  nombró  los  ofieiales  reales.  Contador 
Pedro  López  Centeno,  factor  y  veedor  á  Pedro  de  Mirahal,  te- 
sorero á  Gerónimo  de  Bustamante.  Organizó  el  ayuntamiento 
en  esta  forma:  primeros  alcaldes  Blas  de  Rosales  y  don  Her- 
nán Mexia  de  Mi  rabal:  Regidores  Rodrigo  Fernandez,  Juan 
Rodríguez  Suarez,  y  Ramón  Chaves,  Antonio  Berru,  Diego 
Hernández  y  Juan  de  Molina  Navarrete:  alguaeil  mayor  á 
Damián  Osorio;  procurador  á  Alonso  García  de  Salas, 
mayordomo  á  Miguel  Moxica  y  escribano  á  Francisco  de 
Torres.  (2)  Asi  quedó  organizado  el  gobierno  de  la  nueva 
ciudad:  el  fundador  usaba  del  derecho  que  le  acordaba  la 
l«-y  al  hacer  personalmente  el  nombramiento  de  estas  autori- 

1.  M'.  8.  de  don  "José  Jo.quin  de  Araujn. " 

2.  Id.  id. 
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dudes . 

A liora.  reproducimos  testualmente  la 

Acia  de  fundación 
En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad.  Padre,  Hijo,  y 
Espíritu  Santo,  un  solo  Dios  Verdadero,  y  de  la  gloriosa  Vír- 
j<  n  su  Madre  á  quien  toma  por  abogada,  y  al  Bienaventurado 
Apóstol  Santiago,  Patrón  de  las  Españas:  estando  en  el  asiento 
que  en  la  lengua  de  estos  indios  se  llama  Quisqnisacate,  en 
seis  dias  del  mes  de  Julio,  año  del  nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  sesenta  y  tres  años, 
<iia  de  la  octava  del  Señor  San  Pedro,  Príncipe  de  la  Iglesia 
Romana;  el  muy  Ilustre  señor  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera. 
Gobernador,  y  Capitán  General  y  Justicia  mayor  de  estas 
provincias  de  Tucuman,  Xuriés,  Diaguitas  y  de  lo  demás  de 
esta  parte  de  la  Cordillera,  por  su  Majestad,  y  mayor  de  esta 
Gobernación,  su  Secretario  y  testigos  aquí  contenidos,  dijo: 
que  por  cuanto  las  cosas  que  tienen  principio  y  fundamento 
de  Dios  nuestro  Señor  permanecen  y  se  aumentan,  las  que 
no  son  principiadas  en  su  Santo  nombre  se  acaban  é  deshacen, 
le  encomienda  la  fundación  de  esta  nueva  Ciudad  y  la  pacifica- 
ción de  los  Naturales  de  estas  Provincias,  para  que  su  Divina 
Majestad  los  traiga  á  verdadero  conocimiento  de  nuestra 
Santa  Iglesia  Católica,  y  en  ella  se  les  predique  el  Sagrado 
Evangelio:  que  en  nombre  de  S.  M.  por  virtud  de  sus 
Reales  Provisiones  y  Poderes  que  para  ello  tiene,  que  man- 
ila se  pongan  en  est°s  autos  por  cabeza  del  libro  de  Cabildo 
tic  esta  nueva  Ciudad,  que  puebla  y  funda  en  este  dicho 
asiento  cerca  del  Kio  que  los  ludios  llaman  de  Suquia:  y 
el  dicho  Señor  Gobernador  le  ha  nombrado  de  San  Juan, 
por  llegar  á  él  en  su  «lia,  y  por  ser  el  sitio  mas  conveniente 
que  ha  hallado  para  ello,  y  la  mejor  comarca  de  los  Natu- 
rales y  en  tierras  valdías,  donde  ellos  no  tienen  mantenido 
aprovechamiento,  por  no  tener  sacadas  acequias  en  ellas, 
por  tener  mucha  abundancia  y  mejores  tierras,  y  haber  en 
el  dicho  asiento  las  cosas  necesarias  y  bastantes  y  suficientes 
que  han  de  tener  las  ciudades  que  en  nombre  de  S.  M.  se 
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fundan,  como  son  dos  Rios  caudalosos  que  tiene  en  término 
de  tres  leguas,  de  muy  eseojidas  aguas,  eou  mucho  pescado, 
y  que  el  uno  alcanza  á  entrar  en  el  Rio  de  la  Plata,  donde 
ha  de  tener  puerto  esta  Ciudad  para  encontrarse  por  el 
mar  del  norte  con  los  Reinos  de  Castilla  y  estar  el  dicho 
puerto  á  poco  mas  de  veinte  leguas  de  aquí,  y  ser  el  dicho 
asiento  sano  y  de  buen  temple,  y  abundante  en  montes 
para  leña  y  piedra  y  cal  y  madera,  y  tierras  para  hereda- 
mientos y  dehesas  para  pastos  de  ganados  y  de  mucha  caza ; 
\  participa  á  dos  leguas  de  las  Serranías,  Cordilleras,  á  donde 
se  han  hallado  muestras  de  todo  género  de  metales,  por 
doude  se  ampliará  la  corona  Real  de  Castilla,  y  quintos  de 
S.  M.  que  nombraba  y  nombró  á  estas  dichas  Provincias 
la  nueva  Andalucía,  y  á  la  Ciudad  de  Córdoba ;  y  como  leal 
Vasallo  de  su  Magestad,  y  en  señal  de  población  y  funda- 
ción, en  nombre  de  la  Magestad  Real  del  Rey.  don  Felipe 
nuestro  Señor,  mandó  poner  y  puso  un  árbol  sin  rama  ni 
hoja  con  tres  gajos  por  rollo  y  picota,  y  dijo:  que  mandyba 
y  señalaba  que  alli  fuese  la  l  iaza  de  la  dicha  Ciudad  de 
Córdoba,  y  que  en  este  lugar  se  ejecute  la  Real  justicia  públi- 
camente en  los  malhechores:  el  cual  dicho  rollo  y  picota 
quedó  puesto  y  fincado  donde  el  dicho  Señor  Gobernador 
mandó  y  señaló,  el  cual  puso  mano  á  la  Kspada  que  tenia 
en  el  cinto,  y  desnuda  cortó  rama  de  un  Sauce,  y  las  mudó 
de  una  parte  á  otra  en  señal  de  la  posesión  que  tomaba, 
y  tomó  en  nombre  de  la  Majestad  Real,  de  la  dicha  Ciudad, 
y  Provincias  de  la  Nueva  Andalucía,  y  de  como  la  ha  tomado 
en  el  dicho  Real  nombre  sin  ninguna  contradicion ;  diciendo 
¿hay  alguna  ó  algunas  personas  de  las  (pie  están  preseutes, 
que  me  contradigan  lo  susodicho?  las  cuales  dijeron  que  no. 

Lo  pidió  por  testimonio  é  lo  firmó  de  su  nombre  siendo 
testigos — 

Don  Gfrónimo  Luis  ih  Cabra-a. 
Por  el  tenor  de  este    documento  se  descubre    el  espe- 
cial empeño  del    fundador   en    que  la  ciudad    de  Córdoba 
tuviese  un  puerto  sobre  el  rio  Paraná,   que  según  él  distaba 


Digitized  by  Google 


304 


IiA  REVISTA  DE  BUENOS  AIBES 


veinte  leguas  de  la  nueva  población.  Sabido  es  que  esta 
pretensión  originó  un  eonflieto  con  don  Juan  de  Oaray,  fun- 
dador en  el  mismo  dia  de  la  ciudad  de  Santa  Pé  de  la  Vera- 
Cruz,  pues  Cabrera  pretendía  que  la  población  de  Garay 
estaba  dentro  de  sus  términos  y  jurisdicción;  pleito  que  se 
resolvió  mas  tarde. 

Pero  no  satisfecho  Cabrera  con  establecer  en  la  acta 
de  fundación  de  Córdoba  que  le  daba  puerto  sobre  el 
Paraná,  quiso  tomar  posesión  de  aquel,  y  he  aquí  los  docu- 
mentos, que  tomamos  de  la  Memoria  del  ministro  del  Inte- 
rior al  Congreso  en  1864,  pajina  460. 

A  foja  14  del  libro  de  fundación  de  la  ciudad  se  en- 
cuentra una  acta  que  principia  de  la  manera  siguiente :  Es- 
tando en  el  dicho  rio  de  la  Plata  siete  leguas  poco  mas  ó 
menos  mas  arriba  de  la  dicha  fortaleza  do  dicen  estuvo 
Caboto  é  puerto  de  San  Luis  de  Córdoba  en  un  asiento  que 
llamaron  "Ornad  collera"  ó  por  otro  nombre  "los  Timbues" 
cerca  de  Corinda,  Viernes  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  sep- 
tiembre, año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mil  y  quinientos  sesenta  y  tres  años.  El  muy  ilustre  Señor 
don  (Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  gobernador,  capitán  general 
y  justicia  mayor  de  estas  provincias  de  la  Nueva  Andalucía 
y  de  las  de  Tucuman,  Xuries  y  Diaguitas  y  de  lo  demás 
de  esta  parte  de  la  Cordillera  por  su  majestad  etc   Di- 
jo que  en  nombre  de  la  Majestad  Real  del  Rey  don  Felipe 
nuestro  señor,  nombraba  y  nombró,  tomaba  y  tomó  pose- 
sión por  puerto  el  dicho  asiento  é  rio  para  que  siendo  ne- 
cesario por  él  se  traten  é  contraten  estas  provincias  é  las 
oel  Perú  con  los  Reinos  de  España,  el  cual  dicho  puerto 
é  las  Islas  é  Indios  que  en  dicho  rio  estaban :  así  mismo  di- 
jo, que  daba  é  dió  por  términos  y  jurisdicción  de  la  dicha 
cuidad  de  Córdoba  para  que  lo  sea  agora  é  siempre  jamás,  y 
en  continuación  de  lo  suso  dicho  y  en  lugar  de.  posesión  en 
el  dicho  real  nombre  dijo,  que  se  paseaba  y  paseó  por  el  di- 
cho asiento  é  puerto  al  dicho  rio  y  cogió  de  éí  un  poco 
de  agua  y  la  vertió   fuera            Y  concluye  firmándola  don 
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Gerónimo  Luis  de  Cabrera  en  presencia  de  varios  individuos 
como  testigos  por  ante  el  escribano  de  Su  Majestad,  Francis- 
ct-  de  Torres. 

A  continuación  en  la  siguiente  acta,  se  encuentra  el 
desistimiento  del  Gobernador  de  Santa  Fé,  don  Juan  Garay, 
■que  dice:  Kn  presencia  de  mí  Francisco  de  Torres,  Escribano 
■de  la  Majestad  é  Mayor  de  esta  Gobernación,  dos  días  des- 
pués que  el  dicho  Señor  Gobernador  habia  tomado  pose- 
sión en  nombre  de  su  Majestad  de  estas  tierras  y  puerto 
de  San  Luis  de  la  ciudad  de  Córdoba,  que  vino  á  des- 
cubrir estando  hablando  su  Señoría  con  un  hombre  que 
digeron  llamarse  el  Capitán  Juan  de  Garay  y  ser  proveído 
por  el  Teniente  Gol  ernador  del  Paraguay,  estando  el  dicho 
Capitán  en  un  navio  ó  galera  de  remos  y  velas  en  el  diehí 
rio,  y  junto  al  dicho  navio  ó  galera  otras  dos  chalupas  con 
sus  velas  é  gobernallos  é  puesto  á  punto  de  guerra  con 
arcabucería  é  artillería  é  jente  de  infantería  armada,  entre 
las  pláticas  que  tuvieron,  el  dicho  Señor  Gobernador  habien- 
do mandado  descoger  el  estandarte  Real  de  su  Magestad  que 
consigo  llevaba  le  dijo:  que  le  pedia  é  requería  de  parte  de 
í»u  Majestad  que  no  poblase  ningún  pueblo  ni  conquistase 
Indios  fuera  de  los  límites  y  términos  de  la  gobernación 
•del  Paraguay,  ni  entrase  en  esta  gobernación  que  el  dicho 
Señor  Gobernador  tiene  á  su  cargo  por  su  Magestad,  sinó 
que  se  hiciesen  buena  amistad  por  que  no  causare  algún 
escándalo  ó  discordia  entre  los  Gobernadores  ó  Capitanes 
que  su  Majestad  tiene  en  las  dichas  gobernaciones,  el  cual 
■dicho  Capitán  Juan  de  Garay  dijo,  que  asi  lo  haría. ...  , 

"A  continuación  y  en  otra  acta,  manifestándose  la  nece- 
sidad de  darle  puerto  y  términos  por  este  rumbo,  dice  el  fun- 
dador :  Por  tanto  en  el  dicho  real  nombre  por  virtud  de 
los  reales  poderes  é  comisiones  que  para  ello  tiene,  que  por 
su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  señalaba  é  señaló  para 
agora  é  siempre  jamás  por  término  y  jurisdicción  de  la  dicha 
ciudad  de  Córdoba  é. . . .  de  ancho  el  dicho  rio  Grande  ar- 
riba, desde  este  dicho  puerto  de  San  Luis  de  Córdoba  veinte 
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leguas  c  desde  el  dicho  puerto  el  dicho  rio  Grande  abajo  otras 

veinte  leguas  

Af .  3  vta.  En  otra  acta  dice  lo  siguiente,  que  á  solici- 
tud del  Procurador  de  ciudad  don  Alonso  García  de  Salas, 
estiende  á  veinticinco  leguas  mas  á  uno  y  otro  lado  del  puer- 
to como  aparece  por  las  siguientes  palabras :  El  dicho  señor 
gobernador  dijo :  que  además  de  la  merced  que  en  nombre 
de  Su  Majestad  tiene  hecha  de  señalamiento  de  términos  á 
ln  dicha  ciudad  de  Córdoba  de  veinte  leguas,  agora  en  dicho 
real  nombre  de  nuevo  no  innovando  en  el  señalamiento  que- 
tiene  hecho,  antes  lo  rectificando  é  añadiendo  fuerza  á  fuerza 
dijo :  que  declaraba  y  declaró,  que  los  dichos  términos  sean 
veinte  é  cinco  leguas  de  este  dicho  rio  arriba  de  la  Plata,  des- 
de dó  entra  el  dicho  rio  de  Nuestra  Señora  é  otras  veinte  ó 
cinco  leguas  el  dicho  rio  de  la  Plata  abajo,  desde  el  dicho  rio  de- 
Nuestra  Señora,  añadiendo  fuerza  á  fuerza  como  está  dicho, 
la  cual  dicha  merced  dijo  que  hacia  é  hizo  á  la  dicha  ciudad 
por  virtud  de  los  reales  poderes  que  para  ello  tiene,  que  por 
su  notoriedad  no  se  injieren  aquí,  para  que  la  dicha  ciudad 
cié  Córdoba  agora  y  para  siempre  jamás  goce  de  los  dichos 
términos  é  jurisdicción  é  los  indios  que  hay  en  los  límites  de 
ellas. 

"  A  fs.  27  dice :  En  la  ciudad  de  Córdoba  de  las  provin- 
cias de  la  Nueva  Andalucía  en  veinte  é  nueve  dias  del  mes  do 
octubre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mil  e  quinientos  é  sesenta  é  tres  años;  el  muy  ilustre  se- 
ñor don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  gobernador,  capitán  ge- 
neral é  Justicia  Mayor  de  estas  Provincias  y  de  las  de  Tucu- 
man,  Juries  é  Diaguitas  etc . ,  é  de  lo  demás  de  esta  parte  do 
la  Cordillera,  en  presencia  de  mí  Francisco  de  Torres,  escri- 
bano de  Su  Majestad  é  Mayor  de  esta  gobernación  é  del  Ca- 
bildo de  esta  dicha  ciudad,  dijo:  que  por  cuanto  S.  S.  ha 
fundado  é  poblado  en  nombre  de  Su  Majestad  esta  dicha  ciu- 
dad de  Córdoba,  y  hay  necesidad  de  señalarle  términos  é 
jurisdicción  por  hácia  la  parte  del  sud,  dó  hay  la  mayor 
cantidad  de  los  repartimientos  de  Indios  que  sirven   y  han 
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de  servir  á  los  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  é  por  quitar 
las  diferencias  y  pleitos  que  se  podrían  reecrecer  en  esta 
dicha  ciudad  y  de  las  demás  ciudades  que  están  pobla- 
das é  se  poblaren  en  estas  dichas  Provincias.  Por  tanto 
que  en  nombre  de  la  Real  Majestad  del  Rey  don  Felipe 
Nuestro  Señor,  é  por  virtud  de  sus  reales  poderes  que  para 
ello  tiene,  señalaba  é  señaló,  hacia  é  hizo  merced  á  esta 
¡cha  ciudad  de  Córdoba  para  agora  y  para  siempre  jamás 
por  términos  é  jurisdicción  de  esta  dicha  ciudad  de  Córdoba, 
para  la  dicha  parte  hacia  el  Sud  corriendo  de  esta  dicha 
ciudad  como  vá  prolongando  la  Sierra  llamada  de  los  Co- 
ir.echingones  é  por  otro  nombre  de  Charabá,  de  cincuenta 
leguas  de  largo  corriendo  casi  norte  Sud  como  va  corriendo 
la  dicha  sierra,  para  que  haga  y  tenga  y  goce  de  los  dichos 
términos  y  jurisdicción,  como  dicho  es  conforme  á  ordenan- 
zas, pregmáticas  y  leyes  de  Su  Majestad .... 

A  continuación  en  la  acta  siguiente  dice :  en  la  ciudad  de 
Córdoba  de  las  Provincias  de  la  Nueva  Andalucía,  en  nueve 
días  del  mes  de  diciembre  año  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  sesenta  é  tres  años, 
el  muy  ilustre  señor  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera,  Go- 
bernador, Capitán  General  y  justicia  Mayor  de  estas  pro- 
vincias de  la  Nueva  Andalucía,  Tucuman,  Xuries  y  Diaguitas, 
y  de  lo  demás  de  esta  parte  de  la  cordillera  por  su  majes- 
tad ....  Por  tanto  que  en  nombre  de  la  Real  Majestad  del 
Ley  Don  Felipe  nuestro  Señor,  é  por  virtud  de  los  reales 
poderes  que  para  ello  tiene,  señalaba  é  señaló,  hacia  é  hizo 
merced  á  esta  dicha  ciudad  de  Córdoba  para  agora  y  para 
siempre  jamás  por  término  é  jurisdicción  de  esta  dicha  ciu- 
dad de  Córdoba,  por  la  dicha  parte  del  Norte  hácia  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  del  Estero  hasta  el  pueblo  de  "Isa- 
cat'\  encomendado  en  Hernán  Mexia  Villa  Lobos,  ve- 
cino de  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  hasta  el 
pueblo  que  llaman  "Quilloamira"  en  Alonso  de  Contreras, 
vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  corriendo 
por  esta  dicha  ciudad,  travesía   de  levante  á  poniente  y  de 
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poniente  á  levante  que  será  de  esta  ciudad  treinta  y  seis  leguas 
poco  mas  ó  menos,  y  por  la  dicha  parte  del  poniente  hácia 
&  la  parte  de  Chile  dijo:  que  señalaba  y  señaló  en  el  dicho 
real  nombre  de  Su  Majestad  por  términos  y  jurisdicción 
de  esta  dicha  ciudad  de  Córdoba,  cincuenta  leguas  que  cor- 
rí n  desde  esta  dicha  ciudad  hácia  á  la  dicha  parte  de  Chi- 
\*  y  Cordillera  Grande,  para  que  haya  y  tenga  y  goce  de  los 
dichos  términos  é  jurisdicción  como  dicho  es, — conforme 
á  pregmúticas,  ordenanzas  y  leyes  de  su  Majestad .... 

Está  conforme — Francisco  Diaz  Rodríguez — Secretario 
de  la  Municipalidad. 

La  lectura  de  estos  documentos  nos  sujiere  una  duda. 
Por  el  primero  aparece  que  Cabrera  tomó  posesión  del  puer- 
to de  San  Luis  de  Córdoba,  cerca  de  Corinda,  que  es  el 
lugar  conocido  hoy  por  Coronda,  el  viernes  diez  y  ocho  de 
setiembre  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres  años. 

Todos  los  historiadores,  entretanto,  están  acordes  que 
ht  ciudad  de  Córdoba  se  fundó  el  6  de  julio  de  1573.  Esa 
fecha  le  señaló  Guevara,  Funes,  Araujo  etc.  Rui  Diaz  de 
Guzman  refiere  el  incidente  ocurrido  entre  los  pobladores 
de  Córdoba  y  los  de  Santa  Fé,  y  dice :  "  El  capitán  Juan  de 
"Garay  escribió  luego  una  carta  con  un  indio  ladino  á  aque- 
llos caballeros;  los  cuales,  en  aquel  tiempo,  dia  del  bien- 
'  naventurado  San  Gerónimo,  habían  poblado  la  ciudad  de 
"Córdoba,  y  salieron  á  recorrer  aquella  tierra.  "  (1) 

Ahora  bien,  la  ciudad  de  Santa  Fé  fué  fundada  el  domin- 
go quince  de  noviembre  de  mil  quinientos  setenta  y  tres,  según 
la  acta  de  fundación ;  y  según  la  de  Córdoba,  publicada  en 
La  Revista  del  Plata,  fué  fundada  esta  el  seis  de  julio  de  mil 
quinientos  setenta  y  tres,  dia  de  la  octava  de  San  Pedro. 
Luego  si  Córdoba  fué  fundada  en  el  mismo  año  que  Santa 
Fé,  es  decir,  en  1573 — ¿como  pudo  Cabrera  tomar  posesión 
del  puerto  diez  años  antes,  en  1563?  Es  error  de  cópia. 
se  dirá;  pero  ese  error  se  repite,  pues  se  dá  otro  testimonio 

1.    "La  Argentina,"  cap.  XIX. 
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refiriéndose  á  la  foja  27  del  libro  de  fundación,  en  el  eual 
se  dice  que  en  veinte  y  nueve  de  octubre  de  mil  quinientos 
¡¡escuta  y  tres,  señaló  Cabrera  los  límites  de  la  ciudad  hacia 
<  1  sud.  Después  se  dice  señala  el  mismo  año  los  límites  há- 
eia  el  Norte,  en  veinte  y  nueve  de  diciembre.  ¿  Puede  creerse 
cine  tres  veces  se  haya  equivocado  nada  menos  que  la  fecha? 
¿Puede  suponerse  ese  descuido  en  el  secretario  de  la  Munici- 
palidad de  Córdoba? 

En  la  nota  oficial  con  la  cual  el  gobierno  de  aquella  pro- 
vincia remitió  esos  documentos,  se  dice  que  son  tomados  de 
los  libros  primero  y  segundo  de  la  fundación,  "los  cuales 
corresponden  al  año  82,  es  decir,  como  diez  años  después 
de  su  fundación."  (1) 

Si  esos  libros  corresponden  al  año  de  1582,  y  el  Poder 
Ejecutivo  de  Córdoba  dice,  como  diez  años  después  de  la 
fundación,  resulta  que  el  año  en  que  esta  se  realizó  es  1573. 

Luego,  el  error  dependerá  del  que  dió  esos  testimonios 
y  del  mismo  poder  que  los  remite  y  no  se  fija  en  la  fe- 
cha de  los  tres  documentos  cuya  cópia  acompaña;  porque 
si  la  ciudad  se  hubiese  fundado  en  1563,  al  año  de  1582 
habían  transcurrido  no  diez  años,  sinó  veinte  poco  mas  ó 
menos,  y  no  puede  pretenderse  se  fijasen  límites  á  una  ciu- 
dad diez  años  antes  de  fundarse;  diez  años  en  los  cuales, 
¿qué  habría  hecho  el  fundador? 

Los  historiadores  serán  los  que  estén  equivocados?  Pero 
cómo  asevera  Araujo  que  en  1571  el  Vi  rey  del  Perú,  don 
Francisco  de  Toledo,  confirió  el  gobierno  de  Tucuman  á  Ca- 
brera ?  Si  es  cierta  esta  fecha,  la  ciudad  de  Córdoba  no  pudo 
fundarse  en  1563,  esto  no  admite  réplica ;  pero  también  es 
inverosímil  que  en  los  libros  de  fundación  aparezca  el  error 
dt>  diez  años,  tres  voces  repetido,  en  tres  distintas  ocasiones. 

El  padre  jesuíta  Pedro  Francisco  Charlevoix,  después 
de  manifestar  que,  Oaray  deseoso  de  conocer  la  vecindad  de 
la  ciudad  de  Santa  Fé  que  acababa  de  fundar  en  1573,  se  ha- 

2.  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  y  Memorias  respecti- 
vas etc.  1863— páj.  459. 
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bia  dirijido  con  una  embarcación  y  cuarenta  bombres  para 
esta  esploracion,  viendo  la  ajitacion  de  las  indiadas  y  sus  fue- 
gos que  indicaban  alarma,  creyó  iba  á  ser  atacado,  basta  que 
se  convenció  que  algunos  españoles  perseguían  á  los  indi- 
anas. Despachado  un  mensajero  para  averiguar  aquel  su- 
ctso,  dice  testualmente :  "Desde  que  la  recibieron  (la  earta 
"enviada  por  Garay)  vinieron  á  encontrarlo  y  le  dijeron  que 
4  estaban  bajo  las  órdenes  de  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera, 
"Gobernador  del  Tucumau,  quien  habia  fundado  hacía  poeo 
"una  ciudad  en  esta  provincia,  con  el  nombre  de  Córdoba, 
"enviándolos  para  reconocer  el  pais,  lo  que  habia  puesto  en 
"alarma  á  los  indios.  Garay  les  preguntó  en  que  tiempo  ha- 
"  bia  sido  fundada  la  nueva  Córdoba,  y  le  respondieron  que 
"los  primeros  fundamentos  habían  sido  puestos  el  último  dia 
"de  setiembre  de  1573."  (1) 

Guevara  (2),  Aran  jo  (3),  Funes  (4)  y  todos  los  que  han 
escrito  después,  han  fijado  la  fundaeion  de  Córdoba  en  el  año 
do  1573.  Ese  año  le  fija  también  la  acta  de  fundación  que 
publicó  La  Revista  del  Plata. 

i  Cual  es  pues,  el  año  exacto  de  aquella  fundaeion  ? 

La  acta  nos  sacaría  de  dudas,  pero  en  las  dos  copias  que 
conocemos,  la  publicada  y  la  manuscrita,  existe  el  mismo  er- 
ror, ambas  tienen  diversas  fechas,  dejando  subsistente  la  duda. 

Sin  embargo,  por  la  acta  de  fundación  de  Santa  Fé  se 
sabe  positivamente  que  esta  ciudad  fué  fundada  en  1573,  en 
ese  mismo  año  salió  Garay  de  la  Asunción,  según  Rui  Díaz 
de  Guzman.  Muy  bien,  aparece  del  segundo  documento  re- 
mitido por  el  gobernador  de  Córdoba,  tomado  del  libro  de 

1.  "Histoire  du  Parnpruay "  par  le  P.  Fierre  Francas-Xavier 
í'harlevoix,  de  la  compagine  de  Jesús.  To-kp  ler.— Paris— M(  (  LVIl. 

2.  Historia  del  Paraguay.  Rio  de  la  P  ata  v  Tueuman,  por  el 
pjKlre  Guevara. 

3.  Gii ¡a  de]  Vireynato  etc.— 1S0.1. 

4.  En<ciyo  de  la  Historia  civil  del  Parapiiay.  Rueños  Aires  y 
Tiietiman.  cap.  Vlí.  lib.  II.  pá.j.  2">S.  1.a  edición. 
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fundación,  que  dos  dias  después  del  señalado  en  la  acta  f.  14 
<lel  mismo  libro,  al  tomar  Cabrera  posesión  del  puerto  de 
♦San  Luis  de  la  ciudad  de  Córdoba,  estando  hablando,  dice, 
con  un  hombre  que  dijeron  llamarse  el  capitán  Juan  de  Ca- 
ray, "mandado  á  poblar  por  el  gobernador  del  Paraguay,  el 
fundador  de  Córdoba  enarboló  el  real  estandarte  y  le  requi- 
rió no  poblase  ningún  pueblo  ni  conquistase  indios.  Es  evi- 
dente que  Garay  no  vino  á  Santa  Fé  sinó  en  1573,  luego  el 
<iia  á  que  se  refiere  esta  acta  es  precisamente  el  mismo  de 
1573,  y  no  mil  quinientos  sesenta  y  tres,  como  erradamente 
ha  copiado  y  dá  testimonio  el  secretario  de  la  Municipalidad 
■de  Córdoba.  ;  ' 

Podemos  entonces  establecer  que  el  año  de  1563  en 
que  aparecen  datados  estos  documentos  es  error  del  copista 
y  que  su  verdadera  fecha  es  1573. 

Sorprende  sin  embargo  el  indisculpable  descuido  del 
que  sacó  esa  copia  y  de  los  que  la  remitieron  al  ministro  del 
Interior,  pues  en  documentos  de  esta  naturaleza  la  feeha  es 
«sencialísima. 

lSfió. 

VICENTE  G.  Q  IT  ESA  DA. 

(Continuará.) 


Digitized  by  Google 


APUNTES  HISTORICOS. 


SUMARIO — .Sublevación  de  la  guarnición  d«d  ('.  ,!lao  en  febrero  de 
]<2i — Retirada  de  Lima  á  Trux  lio— El  (¡enera  Bolívar  y  coman- 
dante Heltran— sJ<\fos  y  oficiales  argentinos  que  regresaron  de! 
Perú — 'Naufragio  sobre  la»  islas  de  Ju  n  Fernandez — Arril>o  k. 
Valparaíso. 

Entre  mis  apuntos  sobre  las  campañas  del  Ejército  «le 
los  Andes  he  demostrado  ya  en  otra  vez,  que  por  medio  de- 
dos intrigas,  la  primera  extorna  en  grande  y  la  segunda 
interna  en  pequeño,  se  operó  la  separación  del  General  San 
Martin  de  la  administración  política  y  militar  del  Perú ;  en 
cuya  ocasión  dije  también,  que  "siendo  el  desarrollo  de  am- 
bas tan  simultáneo  como  funesto,  faltó  muy  poco  para  que 
ln  causa  de  la  independencia  sufriese  un  retroceso,  ó  no  exi- 
jiese  tantos  sacrificios  y  esfuerzos  como  al  principio"  (1)  : 
y  partiendo  de  este  antecedente,  me  propongo  ahora  referir 
con  algunos  ligeros  detalles,  el  hecho  mas  prominente  que 
esas  diabólicas  tramas  produjeron  por  consecuencia— la  su- 
blevación del  Callao. 

Sucedido  el  desastre  de  Moquchua,  la  facción  que  se 
elevó  al  poder  en  28  de  Febrero  de  1823,  quizá  calculó  no  ne- 
cesitar mas  que  la  derrota  de  los  auxiliares  chilenos  y  argenti- 
nos, para  considerarse  en  posesión  tranquila  de  la  escena  del 
Perú :  pero  si  nó  se  equivocó  en  la  elección  de  los  medios  de 
llevar  á  cabo  su  obra  de  trastorno,  no  tomó  en  cuenta  por 

].    Vé  se  "Revista  de  Buenos  Aires",  tomo  II,  pújs.  331  y  461. 
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lo  menos,  que  algunos  restos  salvasen,  pues  no  era  verosí- 
mil que  todo  el  ejército  quedase  muerto  ó  prisionero  en  el 
campo  de  batalla;  y  en  tal  hipótesis,  el  número  que  salvase 
y  retornase  á  Lima,  como  realmente  retornó  en  Febrero, 
hubia  de  demandar  la  reposición  del  armamento  y  vestuario 
perdido  en  la  campaña,  asi  como  los  haberes  á  que  tenia 
derecho  como  fuerza  en  activo  servicio;  pero  si  se  realizó  la 
primera  parte,  probablemente  estaba  preparada  para  cuando 
asomase  la  segunda,  oponer  una  completa  desentendencia  á 
toda  solicitud  ó  reclamación  de  ese  origen,  como  vino  á  demos- 
trarlo la  esperiencia. 

Por  desgracia  se  encadenaron  á  esa  triste  situación  otros 
sucesos  imprevistos,  «pie  por  si  por  un  lado  exitaban  nuestro  en- 
tusiasmo patriótico,  por  el  otro  nos  obligaban  á  una  resigna- 
ción silenciosa  y  paciente,  en  holocausto  á  la  gran  causa  de 
la  emancipación  y  libertad  del  Perú  á  que  nos  habíamos  con- 
sagrado desde  un  principio.  Entre  esos  sucesos  el  primero 
fué,  que  á  mediados  de  Junio  del  mismo  año  23,  hizo  una  in- 
vasión el  ejército  realista  sobre  Lima,  que  por  no  estar  las 
fuerzas  patriotas  en  estado  de  repelerla  victoriosamente,  se 
replegaron  á  las  fortalezas  del  Callao,  donde  se  conservaron 
sitiadas  por  mas  de  treinta  dias:  suspendido  el  sitio  porque 
los  españoles  se  retiraron  otra  vez  sobre  Jauja,  el  Gobierno  y 
demás  funcionarios  volvieron  á  Lima  asi  como  los  demás  cuer- 
pos que  habían  sido  sitiados,  menos  los  del  Ejército  de  los 
Andes  (Regimiento  Rio  de  la  Plata,  Batallón  X.o  11  y  com- 
pañías de  artillería)  que  desde  entonces  quedaron  de  guar- 
nición en  las  fortalezas,  y  el  Regimiento  de  Granaderos  A 
caballo  que  marchó  de  vanguardia  al  Sud  al  pueblo  de  Ca- 
ñete. 

Durante  el  conflicto  que  causó  la  invasión  realista  que 
acabo  de  referir,  el  Gobierno  despachó  desde  el  Callao  otra 
comisión  á  Guayaquil  á  suplicar  de  nuevo  al  Libertador  Bo- 
lívar su  traslación  al  Perú,  en  cuya  ocasión  y  habiendo  ob- 
tenido el  consentimiento  del  Congreso  de  Colombia,  se  puso 
en  marcha  y  llegó  á  Lima  en  setiembre. 
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La  época  calamitosa  para  los  auxiliares  argentinos  y 
chilenos  empezó  en  setiembre  de  1822  con  la  ausencia  de 
uestro  general,  y  gravitando  por  diez  y  ocho  meses  sin  in- 
termisión, solo  cesó,  para  la  mayor  parte  en  febrero  del  año 
24,  por  la  sublevación  del  Callao:  para  el  escaso  número  de 
trece  que  regresamos  á  la  patria,  y  de  que  hablaré  mas  ade- 
lante, en  agosto;  y  para  los  últimos,  como  ser  los  restos  del 
regimiento  de  Granaderos  á  Caballo  y  algunos  generales  y  je- 
fes sueltos,  á  la  terminación  de  la  guerra  por  la  batalla  de 
-Ayacucho:  pues  aunque  en  todo  este  lapso  de  tiempo  ocur- 
rieron cambios  de  personal  en  la  administración  (como  fue- 
ron, en  setiembre  de  22,  la  Junta  Gubernativa — en  febrero 
2o,  de  la  Presidencia  del  general  Riva  Agüen) — en  junio  del 
mismo  año,  la  presidencia  del  marqués  de  Torre  Tagle— y  en 
setiembre,  la  dictadura  del  Libertador  Bolívar),  mas  ningu- 
no nos  fué  propicio:  todos  nos  fueron  adversos:  parecía  que 
todos  se  proponían  hostilizarnos  y  quien  sabe  si  disolvernos: 
así  pues,  esos  restos  de  Moquehua  que  volvieron  á  Lima  en 
febrero,  esperanzados  en  la  protección  del  gobierno,  esa  pro- 
tección á  que  por  lo  menos  es  acreedor  todo  desgraciado  co- 
mo por  acto  de  humanidad,  cuando  no  fuera  por  el  derecho 
que  habian  adquirido  sus  servicios  y  la  sangre  derramada 
por  la  independencia  del  Perú,  no  la  alcanzaron:  fueron  de- 
satendidos tan  sagrados  títulos:  nos  encontrábamos  en  el 
centro  mismo  de  la  opulenta  capital  de  Lima,  como  en  un 
desierto,  rodeados  de  toda  clase  de  privaciones  y  miserias: 
desnudos  así  oficiales  como  soldados,  por  haberlo  perdido 
todo  en  la  campaña:  sin  ausilio  de  ningún  género,  porque 
desde  que  marchó  el  ejército  á  intermedios,  no  se  pagó  suél- 
elo alguno:  pereciendo  de  hambre,  porque  los  víveres  que 
se  daban  eran  de  mala  calidad,  continuamente  el  arroz  agor- 
gojado,  los  porotos  apolillados  y  el  charque  corrompido: 
circunstancias  todas,  que,  unidas  á  la  indiferencia  con  que 
se  mostraba  la  autoridad,  no  solo  produjeron  la  alteración 
de  la  disciplina  y  la  moral,  sinó  que,  era  consiguiente  que 
la  tropa  cometiese  desórdenes;  y  á  esto  se  agregó,  que  á  su 
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scmbra  los  vagos  y  mal  entretenidos  en  que  abunda  toda 
eiudad  populosa,  se  desencadenaran  á  tal  grado  que  llegó  á 
considerarse  como  calamidad  pública  y  llegaron  á  ser  tan- 
tos y  tan  repetidos  los  desórdenes  que  sufría  el  vecindario, 
que  á  despecho  de  las  mas  activas  y  enérgicas  medidas  de  la 
policia  y  del  gobierno,  lejos  de  cortarse  se  aumentaban  sin 
descubrirse  la  causa  verdadera:  y  llegaron  á  tomar  un  ca- 
rácter tan  alarmante,  que  el  general  Bolívar,  investido  ya  con 
lhs  facultades  estraordinarias,  en  2  de  noviembre  de  1823, 
espidió  un  decreto  que  se  comunicó  en  la  orden  general  de 
ejército,  cuyo  estracto  es  como  sigue : 

"  Informado  S.  E.  el  Libertador  que  los  exesos  que  diu- 
rnamente comete  la  tropa,  llegan  hasta  el  estremo  de  que 
' '  los  habitantes  teuien  salir  de  noche  á  la  calle,  porque  por  to- 
4  «las  partes  son  asaltados  y  robados;  se  ha  servido  S.  K. 
4  •  mandar : 

4 'l.o  Que  la  tropa  no  salga  de  sus  cuarteles  desde  las 
seis  de  la  tarde. 

"2.o    Que  la  tropa  franca  ande  sin  ninguna  arma. 

4 '3.o  Que  se  juzguen  en  consejo  de  guerra  á  los  que 
robasen. 

"4.0  Que  el  que  robase  valor  de  dos  reales,  será  fusi- 
lado inmediatamente. 

"5.o  Que  la  tropa  no  pueda  salir  de  las  portadas  sin 
permiso  escrito  del  Jefe  de  su  cuerpo  y  pase  del  E.  M.  6.  "Li- 
bertador, y  que  los  que  se  encuentren  sin  este  requisito,  serán 
juzgados  como  ladrones  y  fusilados. 

"6.o  Que  esta  orden  se  lea  á  la  tropa  por  ocho  dias 
consecutivos. 

"Tomás  Hercs."  (1) 
Este  era  el  cuadro  militar  y  político  que  presentó  Lima 
en  1823.    Y  por  si  hubiese  quien  encuentre  cargados  sus 
colores  ó  sus  sombras,  séame  permitido  copiar  de  otro  testi- 
go presencial  de  esa  época,  el  Coronel  de  la  República  Pe- 

2.    Véase  Coacción  Quirós,  de  reto  X.o  1Ó7  del  año  ISiíS. 
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ruana  don  Manuel  Cipriano  Dulanto.  un  periodo  de  la  memo- 
ria histórica  que  publicó  y  reprodujo  el  ''Comercio  de  Lima." 
N.o  6891. 

"La  parte  ocupada  por  los  independientes,  se  hallaba 
"anarquizada  completamente,  con  dos  Jefes  Supremos  con 
"títulos  de  Presidente,  con  sus  Congresos,  sus  Ministros  y 
'  todo  el  aparato  de  un  gobierno:  el  norte  mandado  por 
"Riva  Agüero,  situado  en  la  ciudad  de  Truxillo;  y  el  sud 
"por  el  Marqués  de  Torre  Tagle  en  Lima,  con  el  apoyo 
"del  General  Sucre:  y  en  vez  de  deponer  ambos  sus  aspira- 
ciones en  favor  de  la  causa  americana,  para  en  unión 
"hacer  frente  al  ejército  español,  se  declararon  la  guerra 
"atrozmente,  y  Torre  Tagle  proyectó  entregar  el  sud  con 
"todas  sus  fuerzas  al  ejército  español;  para  lo  cual  mandó 
"á  Jauja  á  su  Ministro  de  guerra  Berindoaga,  á  tratar  la 
"nueva  esclavitud  de  los  patriotas....  Cuando  ocurrían 
"estos  acontecimientos,  arribó  de  Colombia  al  Perú  el  Li- 
bertador Bolívar;  y  el  Congreso  del  sud,  viendo  el  estado 
'  de  anarquía  y  casi  perdidas  las  esperanzas  de  hacer  la 
"emancipación,  invistió  á  Bolívar  de  las  facultades  estraor- 
" diñarías  con  el  título  de  Dictador.  Este  inmediatamente 
"trató  de  reducir  á  Riva  Agüero  á  que  se  le  uniese  para 
"trabajar  contra  los  españoles,  pero  lejos  de  acceder,  se 
'  aferró  á  su  plan  de  dominación,  y  pretendió  que  tanto  Bo- 
"livar  como  Torre  Tagle  le  prestasen  obediencia  y  subordi- 
nación. Mientras  esto  ocurría  por  el  norte.  Torre  Tagle  y 
•  Berindoaga  en  el  sud,  en  unión  de  los  enemigos  de  la  patria, 
"nombraron  agentes  comisionados  cerca  de  los  distintos  euer- 
"pos  de  tropa  para  insurreccionarlos."  (3) 

Bien  pues:  jut;. lirados  así  los  elementos,  en  la  noche 
del  4  al  5  de  febrera  de  1824,  estalló  una  sublevación  de  las 
tropas  que  guarnecían  las  fortalezas  del  Callao  de  Lima,  en- 
cabezada por  los  sarjentos  y  cabos  de  los  cuerpos. 

El  cabeza  principal  de  esta  revolución,  fué  el  sarjento 

3.    Véase  el  Album  ilc  Ayacucho,  páj.  131. 
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l.o  de  la  compañía  de  granaderos  del  regimiento  Rio  de  la 
Plata,  Dámaso  Moyano,  natural  de  la  ciudad  de  Mendoza  en 
la  República  Argentina,  nacido  de  padres  esclavos  de  la  casa 
de  don  Francisco  Moyano,  vecino  y  acaudalado  propietario 
d*  dicha  ciudad,  de  cuya  circunstancia  tenia  orijen  el  apelli- 
do de  Moyano  que  llevaba :  y  el  sárjenlo  Francisco  Oliva  del 
batallón  N.o  11,  trabajó  en  su  cuerpo  para  segundarlo. 

La  guarnición  se  componía  de  tropas  argentinas,  chi- 
lenas, peruanas  y  colombianas,  pero  la  parte  principal  la 
formaban  el  Rejimiento  Rio  de  la  Plata  y  Batallón  X.o  11 
pertenecientes  al  Ejército  de  los  Andes,  que  aunque  había 
sido  remontada  su  fuerza  en  el  Perú,  conservaban  sin  embar- 
go bastantes  individuos  de  los  que  asistieron  á  la  res- 
tauración de  la  República  de  Chile  en  1817  y  á  la  espedieion 
libertadora  del  Perú  en  1820. 

El  cabecilla  Dámaso  Moyano  en  el  acto  de  estallar  la 
sublevación,  se  dio  el  título  de  coronel  Jete  del  Rejimiento 
y  de  la  Plaza  de  Callao,  en  cuyo  empleo  fué  reconocido  y 
confirmado  poco  después  por  el  Virrey  del  Perú  don  José 
<ie  Laserna,  así  como  los  demás  empleos  de  oficiales  que 
í-.e  deribaron  del  acto  de  esa  sublevación. 

La  conjuración  se  ejecutó  apresando  al  Gobernador  de  la 
plaza  General  don  Rudecindo  Alvarado,  á  los  Jefes  y  oficiales 
de  los  cuerpos,  al  comandante  general  de  marina,  General 
don  Pascual  Bibero,  y  á  todos  los  demás  Jefes,  oficiales  y 
empleados,  tanto  militares  como  civiles,  que  desempeñaban 
puesto  en  el  Callao,  con  la  pequeña  excepción,  de  uno  ú  otro 
que  hubiese  ido  á  Lima  con  licencia  en  la  noche  ó  día  ante- 
rior, y  aun  no  hubiesen  regresado.  El  Estado  Mayor  de  la 
División  de  los  Andes  estaba  establecido  en  Lima,  por  cuyo 
motivo  escapamos  de  este  lance  los  que  á  él  pertenecíamos. 

Verificada  la  sublevación  pusieron  en  libertad  á  los  jefes 
y  oficiales  realistas  que  había  en  Casas- Matas  como  prisio- 
neros de  guerra,  y  allí  pusieron  á  los  del  Rio  de  la  Piula, 
del  X.o  11  y  demás  (pie  habían  apresado  en  ese  acto. 

Las  razones  que  los  cabezas  tomaron  por  base  para  la 
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seducción  de  la  tropa,  fueron,  que  no  se  les  pagaba  sueldo 
hacia  ocho  ó  diez  meses,  ni  se  les  daba  un  socorro  á  cuenta 
de  sus  haberes;  cuando  además  de  tanta  indolencia,  el  ran- 
cho que  se  les  suministraba  era  de  tan  mala  calidad  que  unas 
veces  el  arroz  era  agorgojado,  otras  los  porotos  apolillados, 
y  casi  de  ordinario  el  charque  podrido. 

Se  mandaron  de  Lima  por  el  Congreso  y  por  el  Gobier- 
no comisiones  repetidas  de  personas  de  diversas  categorías, 
con  indulto  general,  proclamas  y  promesas  de  todo 
género,  entre  las  cuales  uno  fué  el  General  don  Mariano 
Neeoehea :  pero  ni  el  General  ni  ninguno  de  los  otros  co- 
misionados, consiguieron  ni  la  mas  leve  esperanza.  Se  deeia 
en  ese  entonces,  que  Moyano  era  quien  recibía  y  escuchaba  en 
persona  á  todos  los  parlamentarios :  que  cuidaba  con  el  mayor 
celo  y  vijilaneia  que  ninguno  de  ellos  hablase  una  sola  pala- 
bra ni  tuviese  el  mas  leve  contacto  con  cualquiera  de  los  amo- 
tinados: que  Moyano  conferenciaba  con  el  Coronel  Casariego 
e?i  todos  casos  y  circunstancias,  y  que  tanto  este  cuanto  los 
demás  prisioneros  realistas,  trabajaban  incesantemente  con 
los  sublevados,  para  hacerles  comprender  el  crimen  que  ha- 
bían cometido  y  las  penas  á  que  se  habían  hecho  acreedores, 
asi  como  que,  no  les  quedaba  otro  recurso  (pie  aeojerse  al  am- 
paro del  ejército  realista,  quien  lejos  de  castigarlos  les  a<-or- 
di.ria  un  premio. 

A  los  seis  ú  ocho  dias  de  la  insurrección  en  que  pro- 
bablemente Moyano  y  Casariego  consideraban  bien  sazonada 
la  seducción  de  la  tropa,  resolvieron  darle  el  verdadero  ca- 
rácter público  á  su  obra :  se  declararon  en  favor  de  la  causa 
del  rey:  así  se  dijo  que  lo  habían  hecho  jurar  á  los  cuerpos 
en  formación,  y  vimos,  en  efecto,  al  siguiente  día,  afirmar 
la  bandera  española  en  los  castillos  y  torreones,  con  salvas 
de  artillería.  Con  este  motivo  circularon  en  Lima  varias 
referencias  de  negros  del  Río  de  la  Plata  que  se  habían  obs- 
tinado á  no  gritar  vira  d  /»Yy,  asi  como  que,  habiendo  ocur- 
rido una  especie  de  nuevo  motín  por  esta  causa,  Moyano  y 
Casariego  lo  habían  sofocado  atravesando  con    su    espada  á 
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algunos  y  haciendo  fusilar  á  otros. 

Desde  el  primer  parte  que  el  general  Bolívar  recibió  en 
Pativilca  sobre  este  acontecimiento,  consideró  perdidas  las 
iopas  y  las  fortalezas  del  Callao,  bajo  de  cuyo  concepto  su- 
pimos que  habia  dirijido  una  nota  al  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  centro  don  Enrique  Martínez,  diciéndole,  que  tam- 
bién debia  conceptuarse  perdida  la  capital  de  Lima  y  próxi- 
ma á  caer  en  poder  del  ejército  español:  que  en  tal  virtud  le 
ordenaba,  que  se  estrajese  inmediatamente  cuantos  útiles 
de  guerra  existiesen  en  los  almacenes  del  Estado,  y  además 
tt*la  clase  de  elementos  y  recursos  que  hubiese  en  poder  de 
particulares,  tanto  para  utilizarlos  en  favor  del  ejército  li- 
Ixrtador,  cuanto  para  privar  al  enemigo  de  ellos. 

En  virtud  de  tal  superior  disposición  se  ordenó  al  Re- 
gimiento de  Granaderos  á  caballo,  que  se  hallaba  de  van- 
guardia al  sud  sobre  el  pueblo  de  Cañete,  que  se  retirase  á 
Lima,  y  así  lo  verificó  el  teniente  coronel  don  José  Félix  Bo- 
gado, que  estaba  al  mando  del  cuerpo :  mas  en  la  madruga- 
da del  14  de  febrero,  viniendo  en  marcha  por  la  pumpa  & 
I.urin  hácia  Lima,  salió  una  voz  de  entre  la  columna  alto, 
alto:  se  desorganizó  la  formación  y  de  súbito,  grupos  de 
ocho  y  diez  hombres  de  los  conjurados,  cercaron  á  cada  uno 
de  los  jefes  y*  oficiales  en  sus  puestos,  intimándoles  que  se 
rindiesen  presos  y  entregasen  las  armas.  Toda  resistencia 
hubria  sido  tan  infructuosa  como  ineficaz,  contra  una  solda- 
ckzca  resuelta,  aguerrida  y  valiente,  que  desde  ese  momento 
so  entregaba  al  desenfreno  y  relajaba  los  vínculos  de  la  obe- 
diencia, la  subordinación  y  la  moral,  y  en  virtud  de  estas  y 
oirás  reflexiones,  que  de  pronto  pudo  hacerse  cada  oficial 
aisladamente  por  la  imposibilidad  de  ponerse  de  acuerdo  dos 
siquiera,  no  les  quedó  otro  recurso  que  entregarse  á  su  nue- 
ve destino. 

El  sargento   Orcllano,  natural  de  San  Luis,  tomó  enton- 
ces el    mando    del    Regimiento,  nombró   sobre    la  marcha 
oficiales  para  las  compañías   de   entre    los  mismos  sargen- 
to?   y  cabos    confabulados,    conforme    indudablemente  al 
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plan  que  tenían  combinado  de  ante*  mano,  sin  que  los  Jefes 
ni  oficiales  del  cuerpo  hubiesen  traslucido  el  mas  leve  in- 
dicio hasta  aquel  momento.  El  Regimiento,  tendría  poco 
menos  de  400  plazas  según  datos  trasmitidos  por  oficiales 
que  se  hallaron  presentes,  y  asi  que  medio  se  restableció 
el  orden,  Orellano  hizo  formar  en  cuadro  el  primer  escua- 
drón, colocando  al  centro  los  Jefes  y  oficiales  que  acababan 
de  tomar  presos.  Estos  arreglos  los  hizo  con  toda  la 
presteza  que  le  fué  posible,  en  precaución  sin  duda  que  de 
Lima  saliesen  fuerzas  á  batirlos  sobre  su  marcha,  la  que  con- 
tinuó hasta  el  Callao  por  los  pueblos  de  Miraflores,  Magdale- 
na y  demás  haciendas  intermedias,  cometiendo  violencias  y 
desórdenes  como  es  de  suponerse. 

Al  acercarse  el  regimiento  á  las  fortalezas  del  Callao  y 
observar  Orellano  que  sus  compañeros  de  conjuración  de- 
bían haberse  pronunciado  por  el  rey,  pues  veia  flamear  el 
j vjbellon  de  España  en  los  castillos,  lo  mandó  hacer  alto  y  lo 
proclamó  en  este  sentido: — "Que  él  si  había  hecho  revolu- 
ción, era  para  reclamar  haberes  atrasados  y  mejor  trata- 

*  miento :  mas  como  veia  que  las  cosas  habian  cambiado  sin 
'  su  anuencia  previa,  y  cuando  su  persona  habia  contraído 
"ya  graves  compromisos  de  que  no  podia  retroceder  sin  pe- 
ligro de  su  vida,  no  quería  aumentarlos  llevando  contra  su 
"voluntad  á  los  oficiales  que  le  habian  conducido  por  el  ca- 
rmino de  la  gloria,  y  muchos  de  sus  compañeros  que  no  se- 
rian gustosos  de  echarse  encima  un  nuevo  compromiso: 
'  que  en  esta  virtud,  era  de  justicia  poner  en  libertad  á  los 
"jefes  y  oficiales  que  llevaban  en  arresto,  y   que  iumediata- 

*  mente  se  les  devolviesen  las  armas  y  cuanto  se  les  hubiera 
"quitado,  que  respecto  de  la  trapa,  tampoco  era  su  ánimo 
'  violentar  la  voluntad  de  ninguno:  que  el  que  voluntaria- 
"  mente  quisiese  seguir  la  suerte  que  á  él  le  deparaba  el  des- 
'  tino  desde  aquel  día,  que  lo  acompañase  apartándose  á  un 
"lado,  y  que  los  que  no,  fueran  á  unirse  á  sus  antiguos  jefes 
"y  oficiales.  "  Esta  alocución,  que  como  quiera  que  se  mire 
no  deja  de  tener  un  rasgo  de  magnanimidad  y  nobleza,  fué 
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acojida  con  gritos  de  aprobación  y  de  entusiasmo:  mas  en  el 
4uto  volvió  á  desorganizarse  la  formación  que  llevaban  con- 
virtiéndose en  un  pelotón  desordenado,  pues  unos  corrían 
para  acá  y  otros  para  allá,  hasta  verificarse  la  coraparticion 
para  uno  y  otro  bando ;  realizada  la  cual,  sin  dar  mucha  es- 
pera ambas  fracciones,  se  pusieron  en  marcha  en  rumbos 
opuestos,  siguiendo  á  Orellano  para  el  Callao  como  200  hom- 
bres sobre  poco  mas  ó  menos,  y  el  resto  á  la  obediencia  de 
sus  jefes  y  oficiales :  siendo  de  advertir  por  conclusión,  que 
los  soldados  que  mas  pruebas  habian  dado  de  discreción  y  de 
valor,  abrazaron  el  partido  de  Orellano. 

Orellano  se  encaminó  á  los  castillos  con  su  escuadrón, 
puede  decirse,  y  el  Comandante  Bogado  con  el  resto  á  la 
portada  del  Callao  sobre  las  murallas  de  Lima,  donde  es- 
taba situada  la  fuerza  que  defendia  la  capital  á  las  órdenes 
<iel  General  don  Mariano  Xecochea.  En  ios  cuatro  ó  seis 
dias  siguientes  salían  de  los  castillos  partidas  de  estos  gra- 
naderos mandados  por  Orellano  en  persona,  y  se  venían 
por  el  camino  real  escararnuseando,  tiroteando,  profiriendo 
insultos  á  los  jefes,  palabras  seductoras  á  las  tropas  fieles,  y 
ilespropósitos  de  todo  tamaño :  un  día  se  les  armó  una  em- 
boscada para  la  mañana  siguiente,  pero  en  la  noche  se 
pesó  un  granadero  que  les  dió  el  aviso,  y  desde  ese  dia  ya 
ro  volvieron  á  salir. 

GERÓNIMO  ESPEJO. 

(Continuará.) 

..j 


Digitized  by  Google 


CAMPAÑA  DE  MISIONES  EX  1S28 

(APUNTES  HISTÓRICOS.) 
(Conclusión.)  (1) 

VIII. 

El  mismo  dia  l.o  de  diciembre  en  que  se  nombraba 
un  Gobernador  propietario  en  la  Banda  Oriental,  estallaba 
una  revolución  en  Huenos  Aires  para  derrocar  otro  gober- 
nador. 

Seria  como  á  mediados  de   ese  mes    cuando    una  sies- 
ta llegó  un  chasque    con  correspondencia  para  el  general, 
el  cual  luego  que  la  leyó,  vino  á  mi    carpa  á  despertarme 
para  que  lo  convidara  con    mate.      Allí  se  puso    á  leer* 
y  dirijiéndose  á  mí,  me  dijo": — "Tiene  (pie  darme  la  enhora- 
buena por  una  fausta  nueva",  y  dándome  á  leer,  me  encontré 
pon  la  noticia;  era  el  movimiento  de  l.o  de  diciembre!  Las 
cartas  eran  del  señor  don  Domingo  Cullen.  de  Santa  Fé.  En  la 
primera  deeia :— "En  Huenos  Aires  ha  tenido  lugar  una  re- 
volución; unos  dicen,    encabezada    por  Alvear,    otros  por 
I:a valle.  "     En  la  segunda  se  leia  :     "Parece  indudable,  que 
La  valle  es  quien    encabezaba    las  fuerzas  de    la  revolución. 
Dorrcgo  ha  fugado  para  la  campaña  á  reunirse  con  don  Juan 
Manuel    Rosas.      Lavallc    salió    en  su  seguimiento;  habrá 
guerra  civil  .'"  ¿y  de  esto    quiere  usted    que  yo  le  dé 

1.     Véase  la  ¡>:ijn¡p  - 
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pi  rabiones ?— no  señor:  le  claré  el  pésame;  no  me  agradan 
revoluciones  y  además  soy  por t<  ño,  y  no  puedo  gustar  que 
n» ¡  pais  se  envuelva  en  una  guerra  intestina. 

Veo  que  no  ha  pensado:  usted  es  mi  amigo  y  debe 
aiegrarse,  porque  esto  nos  salva,  pues  sabe  muy  bien  cual 
ts  nuestra  actual  posición. 

Ahora  alguno  nos  ha  de  buscar:  si  nos  llama  Alvear,  le 
diremos  que  obedecemos  á  Horrego,  y  si  este  que  á  Alvear  ó  á 
Lavalle  y  me  descargo  de  las  responsabilidades  que  *sted  sabe. 
De  todos  modos,  esta  revolución  ha  venido  á  salvarnos;  yo 
si  caré  partido  de  la  situación. 

Pasamos  después  á  hablar  de  los  tres  ge  fes  que  se  nom- 
braban. A  Alvear  lo  conozco  mucho,  me  dijo,  á  los  otros 
r.o  tanto;  pero  por  lo  que  he  oido  de  ellos,  creo  que  su  pais 
se  vá  á  ensangrentar,  porque  si  Alvear  toma  á  Dorrego  lo 
fusila  y  vice  versa.  ¿Y  La  valle?  le  pregunté  yo.  «  Oh!  ese 
fusilará  á  los  dos! 

Estábamos  en  esta  conversación  cuando  acertó  á  pasar 
ctrea  de  allí  el  coronel  Trolé:  Usted  que  es  amigo  de  él, 
llámelo,  me  dijo.  Impuesto  de  la  noticia  Trolé.  se  manifes- 
tó caloroso  partidario  de  Lavalle  y  entre  otras  cosas  dijo, 
a  esta  hora  Lavalle,  hecha  la  revolución  estará  en  su  casa, 
por  que  todo  lo  quiere  para  su  pais,  nada  para  si. 

Mas  tarde  llegó  al  cuartel  general  el  señor  Chilavert, 
quien  se  mostró  muy  partidario  de  Alvear. 

Rivera  que  de  todo  sacaba  partido,  lo  despachó  dos  dias 
después  á  Trolé  por  via  de  la  Colonia,  donde  debia  embarcar- 
te para  ir  á  ponerse  de  acuerdo  con  Lavalle.  caso  que  este 
fi-ese  el  gefe  de  la  revolución:  y  á  Chilavert  por  la  del  Entre- 
Kios.  debiendo  embarcarse  por  el  arroyo  de  la  China  para 
hacer  lo  mismo  en  el  caso  que  fuera  Alvear. 

Al  propio  tiempo  partió  el  doctor  übes  para  la  Banda 
Oriental  á  desenvolver  ó  preparar  un  plau  de  otro  género, 
ir  odiante  el  cual,  esperaba  nuestro  astuto  caudillo  obtener  su 
regreso  á  dicho  Estado. 

Algunos  dias  después    de    la  partida  del    doctor  Obes, 
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me  dijo: — "lo  necesito  para  otra  comisión  que  solo  puede 
desempeñar  un  amigo:  lo  voy  á  mandar  hasta  donde  está 
el  gobierno ;  dentro  de  una  hora  debe  marchar . ' ' 

Recibí  las   instrucciones  y  una  carta  credencial  que  me 
acreditaba  á  mas  de  otra  circular,  que  decia  lo  siguiente : 

"A  todos  mis  amigos  de  la  campaña. 

"Ruego  á    todos  mis    amigos    que  le    proporcionen  al 
portador  de  esta  el  mejor    caballo    que    tengan,    para  el 
desempeño  de  la  comisión  que  lleva,    que   es   de  la  mayor 
importancia.      Campo  en  Aurupá,  etc. 

"Fructuoso  Rivera/' 
Ese  mismo  dia,  llegué  al  pueblo  de  Belén,  primero 
de  la  Banda  Oriental  por  aquella  parte.  Allí  encontré 
al  doctor  Obes  y  al  coronel  Trole.  El  primero  ocupado 
en  su  misión,  que  no  era  otra  que  la  misma  que  me  lleva- 
ba á  Canelones.  Trole,  demorado  por  falta  de  medios  de 
movilidad . 

Se  habia  recibido  allí  el  Boletín  de  Lavalle  en  que 
decia  que  habia  fusilado  al  gobernador  Dorrego  por  sh 
orden,  y  el  parte  de  la  acción  de  Navarro. 

Principiaba  á  cumplirse  la  predicción  del  general  Rij 
vera! 

Ambas  piezas  se  las  mandé  á  este  haciendo  regresar 
uno  de  los  dos  baqueanos  que  me  habia  dado,  con  una  carta 
011  que  hacia  reflexiones  sobre  ese  suceso. 

He  sabido  después,  que  la  impresión  que  le  causó  mi 
carta,  fué  tal,  que  estuvo  dos  dias  encerrado,  y  que  habia  llo- 
rado, apesar  de  no  ser  amigo  de  Dorrego. 

IX. 

Desde  que  pisé  el  territorio  Oriental,  no  seguí  camino 
alguno,  cortaba  campo.  Era  muy  corto  el  plazo  que  se 
me  habia  dado,  pero  la  recomendación  fué  tan  eficaz,  que 
en  lugar  de  caminar,  volaba. 

No  presenté  la  carta  en  parte  alguna  que  no  me  dieran 
el  mejor  caballo,  y  muchas  veces,  monté  los    parejeros  «pie 
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Unían  en  compostura  y  era  despachado  á  cualquier  hora  de 
la  noche. 

Esto  me  dió  una  idea  del  prestí jio  del  nombre  de  aquel 
g<  noral  en  la  campaña. 

En  cuatro  dias  y  medio,  habia  atravesado  todo  el 
Estado  Oriental.  Tenia  marcada  la  hora  en  que  debía 
presentarme  en  Canelones.  Llegué  dos  horas  antes  y  esperé 
que  fueran  las  8  de  la  noche,  hora  en  que  me  presenté 
á  las  puertas  de  la  casa  de  gobierno  y  me  hice  anunciar 
por  edecán,  él  cual  me  informó,  "el  señor  gol>ernador 
está  encerrado  con  los  Ministros." 

Este  mandó  preguntar — que  quien  era:  Diga  usted, 
contesté  al  edecán  Magariños,  que  es  un  comisionado  del 
general  Rivera,  que  viene  del  ejército  del  Norte  en  comisión 
urgentísima. 

El  gobernador  salió  A  recibirme  y  se  admiró  mucho  al 
encontrarse  conmigo. 

¡Oh  Pucyrredon!  ¿usted  aquí?  qué  novedad  hay?  Vim 
nuiy  grande,  señor  gobernador:  aqui  está  esta  carta  que  me 
acredita  ante  V.  E.,  y  le  entregué  mi  credencial  en  la  cual 
se  pedia  al  gobierno  diera  entera  fé  y  crédito  á  cuanto  yo  le 
diiera. 

Desde  aquel  momento  empezó  á  desempeñar  mi  comi- 
sión. 

Luego  que  leyó— ¿y  bien  ? — prorrumpió,  ¿qué  novedad 

hny  ? 

— Señor,  repuse,  una  revolución  se  prepara  para  derro- 
car al  gobierno  de  V.  E.  Leonardo  Olivera,  con  800  hombres, 
cargará  sobre  este  punto.  La  sedición  tiene  ramificaciones 
en  otras  partes:  al  general  Rivera,  le  ofrecen  el  mando, 
poro  él,  lejos  de  aceptarlo,  me  envía  acerca  de  V.  E.  á 
pr>ner  á  su  disposición  todo  el  ejército  del  Norte  para  sos- 
tener la  autoridad,  el  cual  se  mueve  á  marchas  forzadas, 
sin  perjuicio  de  los  escuadrones,  que  han  salido  ya  á  In 
balija,  al  mando  del  comandante  don  José  Augusto  Pozólo, 
que  tiene  órden  de  caminar  dia  y  noche. 
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— ¿Y  usted  ha  visto  marchar  esos  escuadrones?  inter- 
rumpió . 

— No  señor,  pero  he  oido  dar  la  orden  que  era  de  partir 
en  término  de  dos  horas;  yo  tuve  la  de  salir  en  una,  asi 
pues,  es  lo  mismo  que  si  la  hubiera  presenciado. 

Además,  el  general  me  encargó  "asegure  usted  al 
gobierno  que  ya  están  en  marcha  y  que  llevan  órden  de  vo- 
lar." 

— ¿Con  que  al  general  Rivera  le  ofrecen  el  mando  los 
revolucionarios? 

— Si  señor;  pero  lejos  de  aceptar,  ha  contestado  (pie 
será  el  primero  en  sostener  al  gobierno  legal,  aconsejándoles 
al  mismo  tiempo  que  desistan  de  su  intento,  porque  de  lo 
contrario  estará  pronto  sobre  ellos. 

La  cura  del  gobernador  muy  anublada  cuando  llegué, 
si  iba  poco  á  poco  desencapotando  y  al  último,  se  mostró 
risueño  y  placentero. 

— Ya  sabemos  de  la  revolución,  replicó — el  gobierno  tie- 
ne anuncios  de  ella.  De  eso  nos  ocupábamos  con  los  Minis- 
tros. 

Hacia  una  hora  que  habían  recibido  los  avisos  venidos 
de  Maldonado.  No  se  podia  pues  dudar  de  su  existencia. 

Seguramente  se  habian  mandado  buscar  á  los  diputados 
de  la  Asamblea  porque  el  gobernador  llamó  al  edecau  y  le 
dio  órden  de  hacer  sacar  sillas  al  patio  para  aquellos  y  (pie 
nadie  entrase  donde  estábamos  ni  donde  estaban  los  minis- 
tros. 

Kn  seguida,  dirigiéndose  á  mí,  dijo: — l'sted  se  queda 
aquí-  Cerró  las  puertas  con  llave  y  entró  á  donde  estaban 
los  ministros  Muñoz,  Giró  y  Garzón,  llevando  en  la  mano  la 
credencial. 

A  poco  rato  volvió  muy  contento  á  donde  yo  estaba  y 
me  dijo :—  Pueyrredon.  amigo:  /.qué  quiere  usted  tomar?  al- 
gnn  licor  ó  cualquiera  otra  cosa  ?— Yo  tomaría  un  mate,  le 
contesté. — No,  repuso,  eso  no  por  ahora,  después  tomará; 
no  conviene  que  entro  nadie  aquí:  y  volvió  á  retirarse:  un 
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momento  después  me  trujo  una  botella  de  agua  y  un  plato  de 
p¿-  nales. 

— Vayase  entreteniendo  eon  esto  hasta  que  pueda  ha- 
cerle alcanzar  mate,  todo  lo  cual  hacia  del  modo  mas  placen- 
tero y  amable. 

Tornó  á  salir  dejándome  siempre  incomunicado,  pero 
venia  á  cada  momento  á  hacerme  preguntas,  easi  todas 
sobre  los  dos  escuadrones.  ¿Está  usted  seguro,  me  decia, 
«pie  hal.rán  marchado? 

—Muy  seguro,  señor  gobernador,  ya  hoy  tienen  cuatro 
<lms  y  medio  de  camino. 

— ¿  Pues  donde  está  el  ejército,  (pie  ha  venido  usted  en 
cuatro  dias  y  medio? 

— Muy  lejos,  señor,  en  territorio  brasilero ;  pero  si  yo  he 
llegado  tan  pronto,  es  porque  tenia  orden  de  volar  y  ca- 
minar dia  y  noche;  y  así  lo  he  hecho  mediante  esta  reco- 
mendación, que  me  ha  servido  de  un  modo  tal.  que  he  mon- 
tado los  mejores  caballos  del  tránsito,  y  varias  veces  el 
parfjn-o  de  la  estaca:  con  una  recomendación  semejante,  no 
hay  distancias.  Ademas  marchaba  á  rumbo,  para  lo  cual  se 
me  dieron  escelentes  baqueanos. 

El  gobernador  me  pidió  la  circular  y  volvió  á  salir  con 

-ella. 

Todas  estas  cosas  eran  conducentes  y  propias  para  hacer 
efecto . 

Cuando  regresó  fué  para  renovar  las  preguntas.  ¿Póli- 
ce es  Aurupá? 

—Como  20  leguas  mas  allá ;  del  Cuareim. 
— ¿Qué  fuerza  tiene  el  ejército? 

— De  dos  mil  ochocientos  á  tres  mil  hombres  de  tropa, 
fuera  de  800  indios  rejimentados. 
— ¿Qué  mas  trae? 

— Trae  1ÓO.000  cabezas  de  ganado.  20  carretas  de  ob- 
jetos de  valor  de  los  pueblos,  y  diez  á  12  mil  familias. 

El  gobernador  estaba  asombrado,  le  parecía  sueño  lo 
«pie  oia. 
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Después  de  escuchar  todo  esto  y  sin  decir  palabra,  se  fué 
para  adentro:  una  hora  por  lo  menos  tardó  en  volver,  y 
entonces  me  dijo :     Todo  está  arreglado. 

— Aqui  tiene  usted  tintero  y  papel,  para  que  le  escri- 
ba al  general,  que  se  acepta  el  ausilio  que  ofrece.  Que 
él  queda  reconocido  como  perteneciente  al  Estado,  con  todo 
su  ejército;  pero  que  apresure  sus  marchas  y  repita  la 
orden  á  esos  escuadrones,  para  que  vuelen  si  es  posible. 
D'gale  también  que  el  gobierno  autoriza  á  usted  para  avi- 
sárselo sin  perjuicio  de  hacerlo  de  oficio  después. 

— Doy  las  gracias  al  gobierno,  le  contesté,  por  la  con- 
f  unza  que  depasita  en  mi,  pero  no  soy  bastante  autori- 
zado para  una  cosa  de  tanta  gravedad  y  trascendencia,  yo 
no  debo  escribir,  es  el  señor  gobernador  quien  debe  ha- 
cerlo. 

— Yo  lo  haré  después,    contestó;  ya  se  lo  he  dicho,  pero» 
por  ahora  hágalo  usted.      ¿No  le  he  significado  que  le  ma'ii 
f  ¡este  que  lo  hace  autorizado  por  mí  ? 

— Si  señor,  me  lo  ha  indicado  V.  E..  ;  mas  yo  pcr>ist>> 
en  que  no  soy  competente;  el  general  dará  mas  crédito  á  na 
j  alabra  del  señor  gobernador  que  á  veinte  mias. 

Insistiendo  siempre  en  que  yo  le  escribiera, — bien  se- 
ñor, le  dije  al  último:  voy  á  escribirle,  pero  el    señor  goVer 
r.ador  se  servirá  poner  al  pié  de  mi  carta    nue  cuanto  «•Ib»' 
contiene  es  lo  mismo  que  me  ha  ordenado  V.  E.  decirle. 

—Está  bien,  dijo,  escriba. 

Escribí  allí  mismo  una  carta  conteniendo  *>n  resumen 
la  órden  (pie  había  recibido  para  trasmitírsela,  á  la  cual  el 
gobernador  agregó  bajo  su  firma  ser  lo  mismo  que  me  liabia 
cicho. 

Cuando  vi  que  este  firmó,  me  dije  para  mi  coleto,  ya  es- 
tá conseguido  el  objeto:  cai/eron  en  ¡a  trampa.  El  pastel  se 
descubrirá,  pero  yo  tendré  tiempo  de  salir  de  aquí  y  el  gene- 
ral de  entrar  con  su  ejército. 

Ahora  mismo,  me  dijo  el  gobernador,  es  preciso  que 
despache  un  chasque  con  eso. 
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— Señor,  el  único  hombre  que  me  ha  quedado  está 
muerto  de  fatiga;  pero  el  coronel  Escalada  trajo  una  escolta, 
t  i  puede  mandar  un  hombre. 

— Pues  pídalo  á  Escalada ;  porque  aquí  no  tengo  á  quien 
enviar. 

Abrió  entonces  la  puerta  que  daba  al  patio,  donde  se 
hallaban  sentados  todos  los  miembros  de  la  Asamblea  y  los 
ministros.  El  gobernador  presentó  á  la  reunión  á  su  ami- 
go Pucyrredon,  que  habia  sido  su  compañero  de  campaña 
en  otro  tiempo. 

Me  hizo  tomar  asiento  en  aquel  terrible  círculo,  donde 
previ  que  iba  á  ser  estrujado,  y  empezó  en  efecto,  un  ver- 
dadero interrogatorio,  un  inventario,  una  inquisición.  To- 
do el  (pie  quería  me  dirijia  una  pregunta  sobre  el  número 
de  tropas,  de  riquezas,  de  ganado,  de  familias.  ¡  Con  qué 
admiración  oían  decir  ciento  cuenta  mil  cabezas  de  gana- 
do! Oh!  que  riqueza  para  nuestro  pais,  esclamaba  uno:  y 
diez  ó  doce  mil  familias:  que  colonias  vamos  á  formar!  Pero 
otros,  y  estos  no  eran  pocos,  dudaban  de  la  veracidad  de  lu 
relación  que  clasificaban  de  exajerada. — ¿  Xo  se  habrá  usted 
equivocado?  me  decían: — Yo  creo  que  no,  señor,  porque  así 
lo  dice  todo  el  ejercito,  aunque  yo  no  las  haya  contado 
Otros  me  dirijian  palabras  capciosas  como  para  ver  si  me 
pillaban  en  alguna  contradicción,  las  que  me  ponían  en 
aprieto  porque  no  estaba  preparado  al  efecto. 

Todo  habia  sido  muy  sencillo  mientras  tuve  que  tratar 
solo  con  el  gobernador.  La  lección  la  traía  hien  estudiada; 
no  así  con  los  de  la  Asamblea,  porque  además  de  ser  muchos, 
tenían  interés  en  confundirme:  algunas  veces  me  vi  en  bár- 
baros trabajos,  pero  logré  salir  bien  ó  mal  del  paso. 

Iíal  ia  algunos  que  se  les  conoeia  que  no  creían  nada.  Al 
menos,  asi  lo  manifestaban ;  pero  como  la  mayor  parte  tragó 
el  anzuelo,  estos  mismos  combatían  á  los  incrédulos. 

Al  fin  salí  de  aquel  tribunal,  y  fui  á  pedir  al  coronel  Es- 
calada un  soldado  para  mandar  de  chasque  que  me  lo  negó. 
Por  cuya  razón  hube  de  hacer  partir  al  baqueano  que  habia 
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traillo  y  que  desarmo  solo  en  Canelones,  de  donde  tendría  tal 
vez  que  salir  quien  sabe,  cómo,  pues  cuando  se  tirase  de  la 
manta,  se  descubriría  el  pastel,  y  entonces  no  podría  sin  pe- 
ligro permanecer  allí. 

X. 

La  verdad  de  las  cosas  era  (pie  jamás  existió  semejante 
revolución.  Es  cierto  que  se  había  tentado  al  coronel  Oli- 
vera para  (pie  la  intentase,  pero  este  se  negó  redondamente. 

El  general  Kivera,  que  no  tenia  mas  retirada  que  á  la 
Banda  Oriental;  debía  entrar  á  ella,  de  grado  ó  por  fuerza. 

Fraguó  pues  una  revolución  para  presentarse  como  el 
hombre  h'el,  el  sostenedor  de  la  autoridad,  lo  que  era  mejor 
que  ir  á  deponerla. 

El  chasque  que  vino  de  Maldonado,  y  otros  avisos  que 
>■«•  recibieron  eran  forjados;  falsa  la  comunicación  que  trajo, 
y  combinado  todo  de  manera  que  cuando  yo  llegase  ya 
v\  gobierno  debia  tener  la  noticia.  Por  eso  se  me  había 
fijado  la  hora  precisa  en  (pie  debia  presentarme  á  este. 

Era  imposible  no  caer  en  la  celada.      El  ejercito  que 
yo  les  «seguraba  ser  tres  mil  hombres,  no    pasaba  de  mil 
cuatrocientos  á  mil    quinientos;    los  800    Indios  regimen- 
tados serian  200  lanzas  misioneras,    pues    los    charrúas  se 
habían  vuelto  al  desierto.    Las  150.000  cabezas  de  ganado 
quedaron  reducidas  á  44.000  fínicas  que  se  salvaron,  las 
10  ú  12  mil  familias,  no  pasaban  de    dos    mil  almas  chico 
y  grande.    Las  20  carretas  (pie  trajo  don  Bernabé  Magari- 
ños.  existían,  pero  las  mas  contenían  santos,  campanas,  ú 
objetos  semejantes,  buenos  para  servir  de  si  ñu<  h>    á  aquellos 
íiulíjeiias  tan  fanáticos  y  apegados  á  estas  cosas. 

A  los  pocos  dias  ya  empezó  á  correr  la  voz  de  que  todo 
aquello  era  cna  fábula  inventada  para  (pie  Kivera  penetrase 
ru  su  pais.  Mi  nombre,  como  debe  suponerse,  principió 
también  á  entrar  en  discusión  de  un  modo  poco  favorable, 
liiegó  al  estremo  de  ser  aconsejado  por  el  propio  coronel  Ks- 
ci.lada.  el  cura  Larrobla  y  otros  amigos,  me  fuese.      Yo  mis- 
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n  o  no  estaba  tranquilo,  y  esperaba  saber  que  el  general  se 
aproximaba  para  marcharme  como  lrt  hice,  yendo  á  reunír- 
ir ele  en  el  Durazno  de  donde  fuimos  á  campar  al  arroyo  de 
la  Vírjen  en  cuyo  paraje  dió  un  convite  de  despedida  á  todos 
h.s  ge  fes  y  oficiales. 

Kstando  allí  llegaron  dos  comisionados  uno  tras  otro, 
mandados  de  Unenos  Aires  á  tratar  con  Rivera  —  el  primero 
fué  el  coronel  Trole,  el  segundo  el  doctor  don  Juan  Andrés 
Celly. 

Saliendo  del  arroyo  de  la  Virjen  con  solo  una  escolta, 
nos  dirijimos  á  Canelones,  habiéndonos  hecho  preceder  por 
1  s  escuadrónos  de  Pozólo,  que  sirviéndonos  de  vanguardia, 
se  situaron  en  Santa  Lucía. 

Al  llegar  á  Canelones  salió  el  gobernador  á  nuestro  en- 
cuentro y  pude  observar  (pie  habia  habido  mudanza.  Iba 
solo  con  un  edecán,  nadie  mas  lo  acompañaba. 

A  los  pocos  días  el  gobierno  se  trasladó  ú  la  Aguada, 
donde  Rivera  fué  nombrado  ge  fe  de  Estado  Mayor  fíoneral 
y  se  le  dieron  doce  mil  pesos  para  sus  gastos.  .Mientras  esto 
los  disfrutaba  yo  era  el  que  tenia  que  sufrir  la  mala  volun- 
tad de  los  ministros  y  otros  que  no  lo  eran,  lo  que  empezaba 
¿  disgustarme  en  estremo,  y  concluí  por  no  presentarme  á 
ivnguno  de  ellos. 

Citaré  un  hecho  en  prueba  de  lo  que  refiero. 

El  gobernador  queriendo  reconciliar  á  Rivera  con  don 
Manuel  Oribe,  los  convidó  á  almorzar  juntos;  no  se  consin- 
tió en  su  mesa  á  nadie  mas  que  á  mí.  porque  así  lo  habia 
exijido  Rivera. 

Estos  señores,  después  de  un  discurso  que  les  dirijió  el 
gobernador,  se  abrazaron  fríamente. 

Concluido  el  almuerzo  montamos  en  un  coche  para  ir  á 
Montevideo  donde  visitamos  al  general  Andrea  ('ge  fe  de  la 
guarnición  brasilera  que  aun  permanecía  en  !a  plaza')  ;  la 
Aduana,  la  Caridad  y  demás  establecimientos  públicos.  Todo 
aquel  día  se  empleó  en  este  paseo;  pero  tanto  en  la  mesa 
crino  en  el  carruaje,  jamás  Oribe  me  miró  á  la  cara,  tal  era 
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la  prevención  que  me  tenían  los  que  no  atreviéndose  á  estre- 
llar con  el  general  lo  haeian  conmigo. 

XI. 

Por  ese  tiempo  se  encontraba  en  Montevideo  el  ge- 
ni ral  San  Martin.  Fui  á  visitarlo  y  me  hizo  un  recibimiento 
lleno  de  halagos,  presentándome  á  todos  los  que  estaban  en 
la  mesa  del  Hotel,  diciendo : — -"presento  á  ustedes  uno  de 
mis  muchachos",  en  seguida,  empezó  á  hacerme  preguntas 
sobre  mis  heridas,  como  para  hacer  saber  que  las  babia  reci- 
bido en  la  guerra  de  la  independencia. 

Después  de  esto,  lo  veia  cada  vez  (pie  podia. 

El  gobierno  del  Perú  lo  llamaba ;  él  estaba  indeciso 
s<Jjre  el  partido  que  tomaría ;  me  invitó  para  acompañarlo 
en  el  caso  que  se  decidiese  á  aceptar  y  yo  le  prometí  ha- 
cerlo . 

El  general  San  Martin  desaprobaba  la  revolución  de 
1  .o  de  diciembre ! 

Luego  que  se  presentó  en  la  rada  de  Buenos  Aires, 
Lavalle  le  mandó  una  comisión,  llamándolo  y  ofreciéndole 
ponerse  á  sus  órdenes ;  el  general  se  negó,  y  ni  aun  quiso 
d<  sembarcar. — regresando  á  Montevideo.—  '*  Yo  no  podia 
aceptar  sus  ofertas,  me  decía  un  dia.  porque  José  de  San 
Martin,  poco  importa,  pero  el  general  San  Martin,  dá  mucho 
pe^o  á  la  balanza  y  tú  sabes  que  he  sido  enemigo  de  las 
i  evoluciones,  que  no  podia  ir  á  ponerme  al  servicio  de 
ut.a  de  ellas.  Cuando  Bolívar  fué  al  Perú,  yo  tenia  ocho 
mil  hombres,  podia  sostenerme,  arrojarlo;  pero  era  pre- 
eso  dar  el  escándalo  de  una  guerra  civil  entre  dos  hom- 
bres, que  trabajaran  p:»r  li  misma  causa,  y  preferí  resignar 
el  mando.  Al  ca  o,  al  cabo,  Bolívar  (pieria  lo  mismo 
que  yó.  " 

El  general  Rivera  me  dijo  un  dia: — ¿sabe  usted  quien 
evtá  en  Montevideo.' — ¿quien  señor' — El  general  San  Mar- 
tin.     ¿A  quienx  mandaremos  á  saludarlo? — á  mí,  le  contesté; 
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J  oh !  á  usted,  no,  eso  no  puede  ser,  todos  saben  que  ut-ted 
ha  sido  mi  ájente  para  eon  los  Portugueses ;  la  plaza  todavía 
está  oeupada  por  ellos,  si  lo  vieran  á  usted  ir,  no  dejarían 
de  pensar  que  iba  mandado  por  mí  á  tratar  algo,  yo  tengo 
que  andar  aquí  eon  mueho  tino  por  (pie  estos  fulos  (zon- 
zos), todavía  creen  que  yo  soy  portugués. 

• — Pues  señor,  la  dificultad  vá    á  eesar.  confesándole 
que  yo  ya  he  estado  en  Montevideo  y  visto  al  general  San 
Martin.     Luego  que  supe  por  don  Blas  Despouy  (pie  se  en- 
contraba allí,  corrí  á  saludarlo. 

— Pues  entonces,  repuso,  no  la  hay  en  que  usted  vaya  á 
saludarlo  en  mi  nombre,  ofrecerle  mis  servicios    y  cuanto 
puedo  valer,  y  de  camino  lo  hará  también  con  los  generales 
Balearce,  Martínez,  coronel  Iriarte  y  el  señor  Aguirre. 
Esta  comisión  fué  desempeñada  al  día  siguiente. 

XII. 

Poco  después  me  pidió  el  general  Rivera  ayudase  al 
encargado  de  las  oficinas  en  el  arreglo  de  Estado  Mayor — 
con  cuyo  motivo,  se  trajo  á  la  vista  un  padrón  levantado 
el  año  anterior  siendo  jefe  político  un  señor  Meló,  del  cual 
resultaba  que  la  población  de  aquel  Estado  constaba  entonces 
de  12,000  habitantes  en  la  capital  y  48,000  en  la  campaña 
lo  que  me  pareció  bien  poco  para  una  República. 

Todo  drama  tiene  su  desenlace  y  el  que  yo  habia  repre- 
sentado debia  terminar  com  acaban  los  servicios  que  se 
hacen  á  los  jefes  de  revolución.  De  poco  debia  servir  el 
recuerdo  de  la  abnegación,  el  desinterés,  el  sacrificio  hasta 
de  mi  reputación  para  un  hombre  que  ya  no  necesitaba  de 
irí,  y  la  tenia  de  contemporizar  con  sus  paisanos. 

La  gratitud  es  una  carga  que  pesa.  Por  efecto  de  cierta 
cuestión  que  se  suscitó  un  dia  en  la  mesa  con  un  coronel  de 
milicias  llamado  don  José  Vidal,  el  general  Rivera  quiso  ha- 
cerme sentir  su  autoridad  para  obligarme  á  callar — autori- 
dad que  yo  rechacé  hasta  con  la  punta  de  la  espada,  por 
cuyo  motivo  pedí  mi  pasaporte  y  regresé  á  mi  pais.  en  me- 
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dio  de  la  guerra  del  año  20.  Omito  los  detalles  de  este  lan- 
ce, porque  siendo  puramente  personales,  á  nadie  puede  con- 
venir su  conocimiento. 

Lo  que  sigue  de  mis  apuntes  pertenece  á  otra  época  y  á 
otros  sucesos. 

MANUEL  ALEJANDBO  PUE VEREDON. 
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Y  cuasi  cierta  cronología  de  la  antigüedad  de  este  convento  de  San- 
tiago, de  la  fundación  de  esta  provincia  de  la  Asunción  del| 
Paraguay  y  calificación  de  un  engaño  en  que  viven  algunas  per- 
sonas de  los  estados  Eclesiástico,  Secular  y  Regular. 

Para  tratar  de  esta  materia,  y  atenta  mi  poca  cultura, 
me  es  indispensable    prenotar    algunos    supuestos  ciertos» 
y  otros  dudosos,  y  conformes  á  lo -que  he  llegado  á    ver  en 
algunos  documentos,  ya  impresos,  ya  manuscritos:    Y  prime- 
ramente espresaré  la  venida  de  las    Sagradas  Religiones  de 
los  Reinos  de  España  acá  á  Indias;  notando  la  salida  de  allá 
y  la  llegada  á  este  Reino  Peruano.    Luego  seguidamente, 
espresaré    cuantas  ciudades  comprende  esta  nuestra  sobre- 
dicha Provincia,  y  el  año  de  sus  fundaciones.     Luego  la  erec- 
ción de  sus  obispados,  luego  la  cuasi    cierta  fundación  de 
este  sobre-dicho  Convento;  y  seguiré  á  aclarar  el  engaño  en 
que  se  vive,  de  que  San  Francisco  Solano  fundó  esta  actual 
Iglesia  con  la  puerta  para  donde  está,  que  en  su  principio 
era  todo  montes  lo  que  ahora  es  ciudad  :  seguirá  como  esta 
Provincia  fué  erecta  c  instituida  sobre  el  caudal  di1  dos  cus- 
todias   que  habia.    Todo    lo    sobredicho    bien  entendido, 
píiSO  ya  á  cumplir  lo  ofrecido. 

I. 

Yt  nida  (h  las  Sagradas  ltdigioncs 

Primeramente;  digo,  que  no  podían  venir    las  Sagradas 
Religiones  á  las  Indias  si    estas  no  fueran  descubiertas  por 
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alguno  de  los  Señores  Reyes  cristianos.  El  año  de  1492, 
salió  de  España  á  descubrir  las  Indias,  (ó  á  reconocer  si 
eran  ciertos  los  derroteros  que  obtuvo  de  un  su  amigo) 
el  incomparable  don  Cristóbal  Colon,  mandado  y  ausiliado 
por  los  Señores  Reyes  Católicos  de  España,  don  Fernando 
«1  V  y  doña  Isabel.  La  primera  tierra  ó  isla  que  encontró 
ó  descubrió,  fué  la  que  llaman  del  Salvador  á  que  dió 
nombre  del  Sacramento  y  Concepción  Inmaculada  de  María 
Santísima,  al  saltar  en  tierra  hincado  de  rodillas  con  voz 
sonora  hizo  la  siguiente  oración : 

ORATIO 

Domine  Deus  E terne,  et  Omnipotens,  sacro  tuo  Verbo 
Calum,  vi  terram  et  mare  crcasti;  benedieatur  et  glorificctur 

rotnen  tuum  laudetur  Uta  Majcstas  que  dignata  ext  per  humi- 
\em  servum  tuum  ut  ejus  saerum  nonun  agnos  catur,  et  pre- 

dieetur  tu  hac  altera  mundi  partí — Amen. 

Luego  la  Santa  Madre  Iglesia  adjudicó  á  la  corona  de 
le-s  Señores  Reyes  de  España  todas  las  tierras  descubiertas 
y  por  descubrir  en  este  Nuevo  Mundo,  con  límites  de  una 
cierta  línea  divisoria,  y  con  la  forzosa  obligación  de  que  di- 
chos señores  habían  de  mandar  operarios  del  Santo  Evan- 
gelio que  predicaran  y  catequizaran  á  los  infieles  naturales 
de  estas  dichas  Indias.  Esto  supuesto,  sin  admitir  demora 
empezaron  los  señores  Reyes  á  costear  y  mandar,  como 
hasta  hoy  dia,  costean  y  mandan  Eclesiásticos  Seculares  y 
Regulares  al  sobre  dicho  Santo  fin  de  plantar  la  Religión 
Católica  y  Santa  Fé  en  los  corazones  de  los  Indios  de  todas 
las  Indias.  Los  Regulares  como  porción  delicada  en  punto 
de  cristiandad  y  reconocidos  de  que  eran  vasallos  de  aque- 
llos so!  éranos  se  ofrecieron  á  porfía  á  desempeñar  la  Real 
obligación,  no  apreciando  sus  vidas,  si  fuera  necesario  darlas 
por  la  conversión  y  salvación  de  una  sola  alma.  Merecie- 
ron los  Regulares  la  aceptación  de  los  soberanos  y  con  sus 
despachos  y  viáticos  reales  dejaron  las  quietudes  de  Europa, 
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Chindo  Viejo,  y  se  embarcaron  y  navegaron  para  las  Indias, 
Mundo  Nuevo. 

ir. 

Embai(¡ur  <l<  Europa  ¡tara  las  indias. 

La  Seráfica  Religión  de  Nuestro  Santo  Padre  San  Fran- 
cisco de  Asís  salió  de  Keropa  para  asentar  de  propósito  en 
Jas  Indias  el  año  1502. 

La  Religión  de  Nuestro  gran  Padre  Santo  Domingo, 
salió  de  Europa  para  asentar  de  propósito  en  las  Indias  el 
uño  de  1510. 

La  Religión  del  gran  Padre  y  Doctor  San  Agustín  salió 
<k-  Europa  para  asentar  en  las  Indias  el  año  de  1528. 

La  Religión  Peal  de  San  Pedro  Nolaseo,  ó  de  Nuestra 
Señora  de  las  Mercedes  salió  de  Europa  para  asentar  en  In- 
dias el  año  de  1529. 

La  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús,  hoy  abolida  en 
toda  la  cristiandad,  salió  de  Europa  para  asentar  en  ludias 
el  año  de  15u(>. 

La  Sagrada  Religión  de  Carmelitas  Descalzos,  salió  de 
Europa  para  sentar  en  Indias  (reside  en  Méjico)  el  año 
<ie  1586. 

Hasta  aquí  por  el  todo  de  las  Indias,  y  cuando  salieron 
de  Europa ;  sigue  en  la  otra  foja  la  llegada  de  dichas  Reli- 
giones á  este  Reino  Peruano,  ya  cuando  salieron  de  Europa, 
y  ya  algunos  años  después,  por  que  fundaron  primero  en 
<d  Reino  de  Méjico. 

Las  Sagradas  Religiones  de  Nuestros  grandes  Padres 
Santo  Domingo,  San  Francisco,  y  la  de  Nuetsra  Señora  de 
Mercedes,  llegaron  de  propósito  á  sentar  ó  fundar  en  este 
Reino  del  Perú  el  año  de  1529. 

La  religión  de  San  Agustín  llegó  y  sentó  en  el  Perú  el 
año  de  1551. 

Estas  sagradas  Religiones  fundaron  Conventos,  y  los 
que  hallo  que  fundaron  primero  en  esta  Provincia  del  Para- 
guay son  las  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  y  la  de  Nucs- 
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tra  Señora  de  Mercedes:  después  los  Jesuítas,  y  en  último 
lugar  los  Doininieos,  eomo  se  verá  á  continuación  cuando  ha- 
blaré de  la  fundación  de  este  convento  de  Santiago  del  Es- 
tero. 

m. 

Ciudades  en  las  que  tiene  conventos  esta  provincia. 
l  a  -Paraguay ;  su  patrón  es  San  Blas,  fundada  el  año  1536. 
lía- Huenos  Ayres;  Patrón  San  Martin,  fundada  el  año  dt- 

1535. 

3  a— Santiago  del  Estero;  Patrón  Santiago  Mayor,  fundada 

el  año  de  1551. 

4  a— Tucuinan ;  Patrón  San  Miguel  Arcángel,  fundada  el: 

año  de  1561.  y  mudada  el  1681. 

5.a — Córdoba;  Patrón  San  Gerónimo,  fundada  el  año  1573. 

6a— Santa  Vé  de  Wra  Cruz;  Patrón  San  Gerónimo,  fun- 
dada el  año  de  1573. 

7.  a— Salta;  Patrón  San  Felipe,  fundada  el  año  de  1582. 

8.  a— Siete  Corrientes;  Patrón  San  Juan,  fundada  el  año  de 

1588. 

!).a — Nueva  Rioja  ;  Patrón  Todos  los  Santos,  fundada  el  año 
de  15!  13. 

Ida— Jujuí;  Patrón  el  Salvador,  fundada  el  año  de  1591. 
11.a— Valle  de  Calamarca  de  San  Fernando:  San  Fernando 
tr  el  nombre  del  Valle  en  que  está  fundada  la  ciudad,  y  en 
(¡ue  año  se  fundó  allí,  no  ha  llegado  á  mi  noticia:  lo  que  se" 
es.  <pie  sus  ciudadanos  estuvieron  primero  fundados  en  un 
valle  llamado  Londres,  y  allí  era  una  Villa,  que  la  fundó 
Zurita,  gobernador  de  Tucnman  el  año  de  1555.  cuyo  patrón 
era  San  Juan  Bautista,  y  con  este  patrón  se  mudaron  de 
aquesta  que  fué  Villa  de  Londres  á  esta  ciudad  del  Valle  de 
Catamnrca.  (1) 

12.a— Villa  Rica  á  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  del 

1.  Soyiiti  anotación  <lcl  mismo  autor,  ;'a  nueva  población  <k>  San 
Fernando  de  Catnmnre  <  fue  el  año  «le  1  «is«í  por  el  señor  jjoberaador 
Arjjndorra. 


« 
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Paraguay,  y  Patrón  San  Antonio  Abad :  su  fundación  ignoro 
l'i.a — Rincón  de  San  Pedro  que  aun  no  es  villa,  allí 

fundaron  Convento  de  Nuestra  Religión  el  año  de  17:J0. 
14.a — Montevideo;  Patrones  San  Felipe  y  Santiago,  fun 

(  ado  el  año  de  1700. 

IV. 

Siym;  la  Fundación  d<  l-os  Obispados. 

Chispado  del  Paraguay.  Este  fué  erecto  y  criado  el  año 
oc  1548. 

Su  primer  Obispo  fué  el  señor  don  Fray  Juan  de  Bar- 
rios, del  Orden  de  Nuestro  Seráfico  Padre  Francisco. 

Nota — Todos  los  señores  Obispos  y  Gobernadores  de 
Paraguay  lo  eran  y  se  intitulaban  Obispos  y  Gobernadores 
del  Rio  de  la  Plata;  y  así  se  intitularon  hasta  el  año  de  lf>20, 
en  (pie  el  Rey  fué  servido  dividir  estas  Gobernaciones,  dáu- 
lioles  dos  distritos  distintos:  cuyo  lindero  fué  el  Rio  del 
Paraná,  quedando  en  el  Paraguay  de  Obispo  el  señor  don 
Fray  Tomas  de  Torres  (pie  después  pasó  al  Tucuinan.  y  de 
Gobernador  don  Manuel  de  Frias.  Del  Paraná  para  Buenos 
Aires  comenzó  por  primer  Obispo  del  Rio  de  la  Plata  el 
señor  don  N.  Carranza;  y  de  Gobernador  primero  don  Diego 
fie  Góngora.  Así  desde  dicho  año  no  tuvieron  mas  domi- 
nio sobre  la  Provincia  y  Obispado  del  Rio  de  la  Plata  los 
añores  Obispos  y  Gobernadores  del  Paraguay:  Y  eerminan 
las  dos  jurisdicciones  en  la  ciudad  de  San  Juan  de  Vera  «le 
las  Siete  Corrientes  perteneciendo  esta  con  su  jurisdicción 
á  Buenos  Aires. 

V. 

QlmiHulo  de  Santiaffo  del  Estero, 
Este  Obispado  fué  erecto  y  criado  el  año  de  1">70 — Su 
primer  Obispo  fué  el  señor  don  Fray  Francisco  de  la  Victo- 
ria del  Orden  de  Nuestro  Padre  Santo  Domingo,  tiene  este 
Obispado  la  gloria  de  que  lo  crió  el  señor  San  Pió  V,  que 
por  Santo  lo  celebra  toda  la  Universal  Iglesia  anualmente 
ti  dia  5  de  Mayo.    El  señor  don  Fray  Fernando  Trejo  y 
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Sanahria,  que  fué  a<{iií  Obispo,  y  murió  en  Córdoba,  eele- 
}>ró  tros  Concilios  Sinodales  en  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Kstero  desde  los  años  de  1T)97  á  los  de  1605.  Este  señor 
era  del  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Francisco. 

Por  Real  cédula  del  año  de  U>96,  fué  trasladada  la 
Catedral  tic  esta  ciudad  de  Santiago  del  Estero  á  la  ciudad 
tic  Córdoba,  en  donde  permanece  ahora ;  y  esta  que  fué 
Catedral  es  Matriz. 

Obispado  de  Huenos  Aires  ó  Kio  de  la  Plata.  Este  fué 
erecto  en  el  año  de  16*20. 

Ví. 

Sigm  la  cuasi  virria  fundación  <l<  rslc  convento  m  esta  (  inflad 
dr  Santiayo  drl  Estiro  en  <¡uc  vivo. 

Preguntando  yo  á  los  relijiosos  ancianos  que  porque  es- 
tantío este  convento  en  una  ciudad  que  era  cabeza  de  la  go- 
bernación secular  y  gobernación  eclesiástica,  siendo  tan  anti- 
gua, cuya  fundación  fué  el  año  de  1551,  que  porque  en  la 
'  Semana  Santa  no  teníamos  en  esa  nuestra  iglesia  alguna  fun- 
ción ó  procesión  á  imitación  de  los  otros  conventos  que  es- 
ts'n  en  otras  ciudades.  Me  dieron  por  respuesta  aquellos  ve- 
teranos ancianos  padres  que  la  causal  era  la  siguiente:  Que 
á  que  los  primeros  religiosos  de  nuestra  religión,  mandados 
por  los  superiores  y  con  las  debidas  licencias  y  reales  facul- 
tades, eseojieron  un  lugar  en  donde  fundar  uno  como  colejio. 
ó  convento  que  fuera  como  casa  Matriz,  en  donde  se  instru- 
yeran, y  aprontaran  las  misiones  que  de  alli  deberán  salir  para 
Misiones  centro  de  conversiones  y  para  doctrinas  ó  reduc- 
ciones; y  por  estas  justas  causales  se  guardaron  la  escepcion 
<!e  actuaciones,  concurrencias  y  asistencias  á  funciones  de 
parroquia  y  de  procesiones,  salvas  las  de  las  Letanías  gene- 
rales: Que  aunque  con  el  tiempo  de  este  convento  y  otros, 
se  formó  una  custodia  con  el  título  de  San  Jorge,  siempre 
este  convento  continuó  en  el  goce  de  la  dicha  escepcion:  Que 
aunque  con  el  tiempo  de  esta  custodia  y  de  la  custodia  de  la 
Asunción  del  Paraguay  derivada  de  este  convento,  se  unieron 


Digitized  by  Google 


NOTICIA  HISTóKirA. 


y  «I»*  las  <l<ks  se  crió  esta  provincia  de  la  Asunción  del  Para- 
guay, siempre  quedó  este  convento  disfrutando  su  ese,  pcion 
«•orno  hasta  este  año  de  171*1  la  está  pozando.  Yo  que  esto 
c.v  ri!  o.  digo:  que  no  he  encontrado  documento  que  me  atirme 
ó  me  niegue  aquellas  eau  :des.  quizá  á  ca  isa  <!••  las  muchas 
injurias  que  habrá  padecido  este  nuestro  archivo,  ó  á  no 
ser  (pie  los  primeros  documentos  estén  en  el  archivo  «le  esta 
provincia.  No  obstante  dejo  á  la  prudencia  de  los  mas  ad- 
vertidos (pie  yo.  la  creencia,  ó  no  creencia  al  dicho  de  unos 
padres  de  toda  mi  veneración,  y  cuando  estoy  palpando  la 
excepción  sobre  dicha  en  el  largo  tiempo  de  veinte  y  ocho 
años  (pie  conozco  y  cuasi  siempre  he  vivido 'en  este  conven- 
te, me  inclino  á  que  será  cierto. 

Para  mas  hien  inferir  la  antigüedad  de  este  convento, 
debo  declarar  que  esta  ciudad  fué  fundada  en  un  terreno 
movedizo  y  deleznable,  y  por  estas  causas  las  avenidas  de 
este  cercano  rio  han  arrasado  toda  la  primera  ciudad  (pie  se 
deja  ver  un  esplayado  arenal:  puede  ser  que  con  aquellas 
primeras  ruinas,  también  padeciera  nuestro  primer  conven- 
to, si  esto  así  fué.  esta  seria  la  causa  por  que,  aun  existiendo 
gran  parte  de  aquella  ciudad,  nuestro»*  religiosos  fundaron 
cs»e  actual  convento  dando  la  espalda  á  la  ciudad,  y  con  la 
puerta  principal  para  los  montes  en  que  hoy  está,  esta  secun- 
da ciudad  como  se  verá  mas  claro  de  lo  «pie  anotaré  adelan- 
te, mediante  á  la  siguiente  donación  por  la  cual  veremos  cier- 
tamente la  fundación  de  este,  que  yo  supongo  segundo  con- 
vento. 

No  obstante  las  reales  cédulas  que  dejo  anotadas  al  i  olio 
í¡  vuelta  y  sétimo  de  las  fechas  de  ló73  y  105)8.  por  las  cuales 
mandan  los  señores  Reyes  (pie  en  las  provincias  de  Tucuman 
si  hagan  conventos  de  nuestra  religión,  con  todo  por  las  do- 
naciones judiciales  y  autoridades,  hallo  que  mucho  antes  va 
aouí  teníamos  este  que  supongo  será  segundo  convenio,  y 
son  como  se  sigue,  en  parte: 

I'rino  ra  Donación 
Sepan  cuantos  esta  carta  de  donación  vieren  como  yo 
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Bartolomé  de  Mancilla,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago 
del  Kstero,  digo  que  soy  en  mucho  cargo  á  los  frailes  y  con- 
vento del  monasterio  del  Señor  San  Francisco  de  esta  ciu- 
dad, por  doctrina  que  han  hecho  y  hacen  á  los  indios  que  yo 
tengo  en  encomienda,  como  por  misas  y  sacrificios  y  otras 
buenas  obras  que  yo  he  recibido,  y  por  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  é  por  otras  justas  causas  que  á  ello  me  mueven, 
é  por  descargar,  (pie  es  asi  mi  determinada  voluntad,  otor- 
go 6  conozco  que  hago  gracia  6  donación,  cesión  é  traspa- 
sación en  el  dicho  monasterio  del  señor  San  Francisco,  frai- 
les é  convento,  de  un  solar  que  yo  tengo  é  poseo,  é  compre, 
entregué  é  cambié  del  comendador  de  Nuestra  Señora  de 
Mercedes  de  esta  ciudad,  que  en  esta  dicha  ciudad  que  está 
delante  de  la  puerta  de  la  Iglesia  del  dicho  monasterio  que 
«hora  se  hace  é  linda,  por  otra  parte  en  frente  de  casas  de 
Juan  Rodríguez,  y  por  otra  parte  calles  que  serán  públicas 
para  plaza.  Cementerio,  ú  otros  aprovechamientos  de  la  dicha 
casa  é  monasterio  del  señor  San  Francisco:  con  todas  sus 
entradas,  é  usos  etc.  etc.  que  es  fecho  en  esta  sobredicha 
ciudad  dia  17  de  junio  de  1567  años. 

Segunda  Donación. 

Hay  otra  donación  fecha  en  octubre  del  mismo  año  l.'>(>7, 
por  la  cual  Pedro  Villarreal,  vecino  de  esta  ciudad  sobredi- 
cha, donó  al  guardián,  frailes  é  convento  del  monasterio  del 
señor  San  Francisco  de  esta  ciudad,  un  solar  con  casa  en 
recompensa  de  iguales  circunstancias,  como  los  de  arriba. 
Estas  dos  donaciones  en  documentos  originales  judiciales, 
con  las  posesiones  que  tomó  el  síndico,  que  era  en  aquel  tiem- 
po, se  hallan  en  la  gaveta  ¡Va.  legajo  l.o.  número  l.o  y  2o 
f  dentro  del  archivo  de  este  cnovento,  á  las  que  me  remito.  De 
estas  dos  donaciones  consta  que  el  año  de  15o7  ya  la  Religión 
de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  y  la  Religión  de  Nuestra 
Señora  de  Mercedes,  tenían  Convento  en  esta  ciudad,  y  antes 
ue  las  dos  cédulas  antecedentes,  y  untes  que  hubiera  obispado 
aquí. 


Digitized  by  Google 


NOTICIA  HISTÓRICA. 


343 


VIT. 

Dsenyaño  tbl  engaño  en  que  muchos  han  vivido  y  aun  viven. 

Asentado,  como  cierto,  que  el  año  de  1507  ya  había 
aquí  convento,  y  eon  la  i>uerta  principal  de  su  iglesia  mi- 
rundo  al  Poniente  como  está,  pues  tiene  enfrente  el  solar 
<¡ue  sirve  de  nuestra  actual  Ranchería,  ¿cómo  pudo  ser  que 
San  Francisco  Solano  fabricara  esta  Iglesia  con  la  puerta 
al  poniente  ó  á  los  montes;  dando  la  espalda  á  la  ciudad, 
profetizando  su  ruina,  conforme  algunos,  menos  cautos,  lo 
han  publicado  hasta  Koma.  siendo  falso?  De  que  este  engaño 
pasara  por  Madrid  y  llegara  á  Roma,  no  es  de  admirar;  por- 
que allá  lo  llevaron,  pero  que  lo  embocaran  al  Ilustrísimo 
stñor  don  Pedro  Miguel  de  Argandoña  en  Córdoba  como 
á  Obispo  de  este  Obispado,  de  esto  es  que  me  admiro,  pero 
tíiiito  aqui  como  en  Madrid,  y  en  Koma  todos  los  Ministros 
sdii  hombres,  se  prueba  que  todos  fueron  engañados  con  los 
<kspaehos  que  vinieron  de  Koma  para  que  en  esa  Provincia 
«i*  celebrara  por  tiempo  de  1")  años,  fiesta  y  novenario  de 
San  Francisco  Solano  con  manifestación  del  Santísimo  Sacra- 
mento espuesto,  y  que  dichos  despachos  originales  se  guar- 
nían en  el  archivo  de  este  Convento,  cuya  Iglesia  habia  deli- 
neado y  fecho  San  Francisco  Solano — ¡Pobres  hombres! 

¿Como  podría  San  Francisco  Solano  delinear  y  hacer 
-esta  Iglesia  eon  su  puerta  al  Poniente,  la  que  se  dá  por  hecha 
el  año  de  15(¡7,  cuando  en  dicho  tiempo  San  Solano  no  ha- 
bía venido  á  las  indias?  De  que  no  habia  venido  lo  pruebo 
con  el  proceso  de  su  Beatificación.  Del  proceso  é  historia 
de  su  vida,  y  de  las  lecciones  de  su  oficio,  consta  que  San. 
Francisco  Solano  nació  en  Motilla  el  año  de  1549. 

Se  embarcó  en  Sevilla  para  estas  Indias  año  de  1589. 

Murió  en  Lima  año  de  1610. 

Xune  ergo:  si  nuestro  Santo  se  embarcó  en  España  para 
Indias  el  año  de  1589.  ¿Como  pudo  delinear  y  hacer  Igle- 
sia que  quedó  por  delineada  y  fecha  el  antecedente  año  de 
1507?    Vayase  con  estos  cuentos,  pues  los  Santos  para  serlo 
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no  necesitan  que  les  atribuyan  lo  que  no  hicieran  aunque  sea- 
cosa  buena.  Seria  esta  noticia  hermana  niel  liza  de  la  otra 
que  lian  publicado,  de  que  el  naranjo  chino  que  tenemos  en 
este  nuestro  claustro,  era  plantado  por  mano  de  San  Francis- 
co Solano:  (1)  ¿Y  por  qué?  porque  no  hay  otro  naranjo  en 
esta  ciudad  ni  en  su  jurisdicción. 

Esta  Provincia  fué  criada  año  de  1K12. 

Para  tratar  de  la  creación  de  esta  Provincia,  debo  mos- 
trar primero  de  que  Conventos,  ó  distritos  fué  criada  ;  y  así 
digo:  que  de  las  doctrinas  ó  vicarias  derivadas  de  este  Con- 
vento de  Santiago  del  Estero  se  formaron  tíos  Custodias,  en 
que  años,  yo  lo  ignoro;  pero  me  consta  ser  cierto  por  los  docu- 
mentos que  se  hallan  en  el  archivo  de  este  sobre  dicho  Con- 
vento; la  una  custodia  era  del  Paraguay  con  el  título  de  la 
Asunción  «le  Nuestra  Señora,  y  la  otra  en  estas  gobernaciones 
del  Tucuman  con  el  título  de  San  Jorjc  cada  una  celebraba 
sus  respectivos  capítulos  custodíales;  y  la  casa  Capitular  de 
b;  del  Tucuman,  parece  que  seria  este  Convento  en  el  cual 
se  celebró  el  último  Capítulo  Custodial  el  año  de  lb'11  eo:no 
se  verá  de  la  siguiente  carta  que  pondré  luego.  Yo  ignoro 
los  motivos  que  tuvieron  estas  dos  custodias  para  convenirse, 
á  (pie  de  las  dos  se  formara  una  Provincia  fuera  lo  que  fuera, 
los  custodios  se  unieron  y  el  del  Paraguay  fué  á  España  á 
aduar  las  eficaces  diligencias  para  que  se  verificase  en  el 
siguiente  capítulo  general.  La  custodia  del  Tucuman  no  omi- 
tió diligencia  para  conseguir  dicho  fin;  y  para  ello  mandó  á 
España  un  Religioso  grave,  con  los  poderes  y  con  orden  de 
que  allá  se  juntara  con  el  custodio  del  Paraguay,  y  entre 
los  dos  ajitaran  el  asunto.  En  el  archivo  de  este  Convento. 
(  ii  el  legajo  de  papeles  sueltos  de  la  Religión,  se  halla  una 
carta  veneranda,  original,  que  los  padres  de  esta  custodia  de 
San  Jorje  mandaron  al  otro  custodio,  la  cual  llevó  el  Padre 
que  de  aquí  mandaron,  ellos  se  juntaron  en  el  capítulo  gene- 
ral; solicitaron  su  pretensión;  tuvieron  que  vencer  algunas 

1.  Fui  beatificólo  el  v  ño  «lo  H!".  Fin'  erinnn'z:i.1n  año  .le  17i'<>. 
(Dol  mismo  historiador.) 
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dificultades  que  ocurrieron  por  parto  do  la  Provincia  de  San 
Antonio  de  Charras,  pero  todo  so  venció,  para  que  atendiendo 
los  padres  tle  aquel  Seráfico  Congreso  las  razones  alegadas 
por  partí.*  de  las  Charcas  y  las  por  parte  de  las  Custodias 
y  los  informes  de  la  Audiencia  do  Chañ  as,  los  señor  vire.v 
tío  Lima,  la  eomprohaciou  del  Real  Conejo  de  Indias  á  favor 
de  las  Custodias,  estas  ganaron  el  pleito,  y  se  verificó  la  unión 
de  Custodias  y  de  ollas  la  erección  tío  esta  provincia.  Sigue 
la  carta: 

CARTA  VENERANDA. 
Fax  Christi. 

Padre  mió.  Kl  detínitorio  de  esta  Custodia  del  Tu 
minan  está  muy  agradecido  y  obligado  á  la  de  la  Merced 
(pie  V.  C.  le  ha  hecho  en  procurar  el  bien  y  aumento  de 
ella,  y  suplica  á  V.  P.  lo  lleve  adelante,  pues  es  servicio  de 
Dios  y  consuelo  de  los  Religiosos,  y  honra  de  las  Custodias 
al  hacerlas  provincia.  Todos  los  padres  de  esta  Custodia  esta- 
mos conformes  y  de  este  parecer,  y  enviamos  con  esta  las 
razones  que  hay  para  juntar  estas  Custodias,  y  Nuestro  padre 
K  Gerónimo,  vá  con  estos,  «pie  es  un  padre  muy  grave,  y  muy 
grande  Predicador:  lleva  el  poder  y  orden  de  esta  para  (pie 
en  Castilla  vaya  alimentando  este  negocio.  A  1<¡  días  de  Ene- 
ro  de  este  año  se  hizo  capítulo  en  osla  Custodia  donde  aun- 
que indigno,  me  eli.jieron  por  Custodio  y  me  holgaría  que  en 
mi  tiempo  tuviera  buen  fin  esto  que  procuramos.  Todos 
quedamos  muy  al  servicio  de  V.  P.  á  quien  Nuestro  Sn'ior 
l;evó  y  traiga  con  mucha  salud  etc.  Santiago  del  Estero  y 
Custodia  del  Tucuman  en  18  de  enero  de  1l.11  Fnnf  Cristó- 
val  dr  Ai/ala.  Custodio— Fmtj  llalla  zar  Xararro  l'adn  dr 
Frovinda—Fraii  (¡rciiotio  dr  V riah  -  - 1><  f\  nido,-  Fray  Mi- 
<jml  Jurado— Definidor    Fray  Alonso  Suh  h,    l><  finido,-. 

En  la  recopilación  de  los  capítulos  generales  de  nuestra 
Seráfica  Religión  por  Fray  Miguel  Angelo,  Napolitano,  al 
i'ólio  5:}7  en  donde  trac  el  capítulo  general  en  número  o."»,  c.- 
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li  brado  en  Roma  día  9  de  Julio  do  1612,  allí  se  halla  la  erec- 
ción de  esta  provincia  ul  sequilar. 

Provincia  Xoviter  En  efe. 

Custodiae  Paraguay  et  Tucuman  in  llegno  del  Perú  in- 
vita m  eam  demquc  l'rovineiam  erigunlur  sub  titulo  Assum¡t- 
tions  Beata  Muría  Virgiuis  cujas  Assumptionis,  habrt  ima- 
epnem  pro  sigilo. 

De  este  dicho  dia  í)  de  Julio  de  1612,  ya  quedaron  las 
dos  Custodias  siendo  provincia  eon  el  nombre  de  la  Asunción 
de  Nuestra  Señora  del  Tucuman,  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata  ; 
hasta  ahora  pocos  años  que  por  otro  capítulo  general  se  man- 
dó que  se  denominara  del  Paraguay;  esto  es  Asunción  del  Pa- 
raguay. 

Nota— Tocante  á  la  ciudad  de  Rueños  Ayres  advierto 
que  á  esta  la  fundó  don  Pedro  Mendoza  el  año  de  ir>:{5  y  fué 
abandonada  después;  llevó  á  ella  una  nueva  Colonia  Cabe- 
za de  Vaca  en  1542,  pero  la  desamparó  también;  fué  reedi- 
ficada en  1582,  y  desde  este  año  es  (pie  permanece:  Y  su 
Obispado  fué  fundado  el  año  de  1620.  como  ya  he  dicho. 

Es  copia  tomada  de  un  libro  manuscrito  llevado  por  el 
Padre  Fray  Jph.  Pacheco  liorjes  del  convento  de  San  Fran- 
cisco dr  Sanfiajo  del  Estero  de  "copias,  apuntaciones  y  obser- 
vaciones sobre  diversas  maf trias." 
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LOS  YKTXAS 

EXCKNAS  I)K  LA  VIDA  (  OLOMAL  KX  KL  SIGLO  XVII. 
(Trónica  d.-  las  guerras  civiles  *le  Potosí.) 
((' »!H'!nsion.)  (1) 

III. 

La  profesión. 

Acababa  de  llegar  á  Potosí  don  Antonio  Xoldres,  na- 
tural de  Almagro,  en<  tnir/o  acérrimo  de  los  vazcoitifiidos,  y  por 
su  altivez  y  lo  terrible-  de  sus  hechos,  fué  elejido  por  jefe 
de  los  criollos. 

Poco  tiempo  después  llegó  también  don  Luis  Antonio 
Valdivieso,  andaluz,  ''mozo  valiente  aunque  inquieto  y  rui- 
doso", según  el  cronista. 

A  ellos  se  fué  el  criollo  y  refirióles  su  situación,  atribu- 
yendo como  era  natural  la  profesión  de  la  joven  á  los  consejos 
d<-  los  vascongados.  La  influencia  de  estos  era  poderosísima 
s'i  la  sazón:  ochenta  eran  azogueros.  ciento  sesenta  mercaderes, 
las  grandes  fortunas  estaban  en  sus  manos,  los  alcaldes  veedo- 
res del  cerro  eran  de  su  nación,  y  así  era  "todo  lo  demás  de 
"la  república,  de  suerte  que  ricos  y  con  tales  cargos  estaban 
'•enseñoreados  de  Potosí  y  no  hacían  caudal  de  las  otras  once 

Véase  k':t'  pajina  202. 
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'  naciones  que  allí  habitaban,  antes  por  el  contrario  á  todos 
4"Ios  ultrajaban  y  vituperaban,  \n,r  eso  los  criollos  qm  ,«¡t><- 
"  raímente  son  pundonorosos,  considerando  las  demasías  de  los 
"vascongados  pidieron  á  sus  pudres  (castellanos,  andaluces  y 
"estreñidlos  y  otras  naciones  »  <¡uc  <l,  ninguna  man,  ra  h  <  di, - 
"s<  ii  á  sus  hermanas  en  matrimonio  á  los  vascongados.  (1  ) 

A  esto  redujo  su  pedido  el  altivo  y  enamorado  mancebo. 
Xeldres  y  Valdivieso  reunieron  á  los  suyos,  y  referido  el  suce- 
so resolvieron  negar  Iji  mano  tic  sus  bijas,  hermanas  y  pa- 
rientes á  los  enemigos  y  sus  aliados,  y  perseguirlos  por  to- 
dos los  medios  para  romper  aquel  cerco  de  acero  y  oro  ron 
que  estaban  sujetos  sus  amigos. 

Casualmente,  trabóse  al  siguiente  dia  una  disputa  entre 
Valdivieso  y  el  vascongado  l'zurbi.  y  el  primero  dió  al  sr- 
gundo  de  garrotazo*,  siguiéronle  cuchilladas  y  muertes. 

Rajo  esta  irritabilidad  de  los  ánimos  iba  á  tener  limar  la 
prnlcxion  de  la  jó\cn  nieta  de  un  vascongado,  en  el  conven- 
te de  monjas  Agustinas. 

VA  Padre  Tedio  Alonso  Trujillo.  rector  de  la  Compañía 
de  Jesús,  "varón  apostólico  <le  gran  virtud  y  letras."  ^m\u\ 
Martínez  y  Vela,  preocupado  con  aquellos  desórdenes  v  pre- 
sintiendo las  calamidades  que  amagaban  á  la  villa,  quiso  apro- 
vechar la  oportunidad  de  la  profesión  para  tocar  e|  corazón 
de  los  jefes  de  los  bandos,  llamarlos  á  la  conciliación  y  á  la 
fraternidad.  Para  esto,  ól  mismo  invitó  á  los  principales 
de  uno  v  otro  partido. 

Kntre  los  eon-u. t-viícs  estuvieron  el  dia  señalado.  Xel- 
dre.  y  Valdivieso:  un  genlío  inmenso  llenaba  la  iglesia  -  Des- 
pués de  las  ceremonias  del  culto,  la  víctima  hermosísima 
y  deslumbrante  no-  sus  adornos,  despojóse  de  aquellos  ata- 
víes i  iiindanales  \  oróle  '».  Xunca  habíase  visto  una  bclle 
za  igual  rodeada  de  ,  sa  aureola  de  misteriosa  melancolía  que 
e:reunda  á  las  mujeres  que  aman  y  no  esperan,  á  aquellas 
<  uva   voluntad   puede  hacerlas  abandonar  el   mundo.  p.»ro 

1.     "Anal  s  «le  !:i  Y'h   I ii><tm'Vi  '  <],>  I'ut.,-!."  p,,r  dni  ÜirNilmii'' 
M  r:  n>  z  y  W:a.  natural  dr  dicha  V:]la.    Año  de  1771.  m.  s. 
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t\.  impotente  para  dominar  el  corazón  que  ama. 

El  P.  Trujillo  subió  al  pulpito  y  un  silencio  pro.i.nde 
dominó  á  aquel  auditorio  católico.  La  voz  del  sacerdote 
nsonó  solemne  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo;  allí,  con 
h'Otivo  de  la  profesión  de  la  monja,  de  aquella  hermosa  que 
se  despojaba  de  las  vanidades  del  mundo  para  entregarse 
á  la  oración,  pidió  paz  á  los  vecinos  de  la  villa,  fraternidad 
en  vez  de  ódio,  calma  en  vez  de  lucha,  y  en  un  arranque 
de  elocuencia,  con  tino  y  disfrazadameute,  reprendió  con 
suavidad  la  conducta  de  los  jefes  de  los  bandos,  aludiendo 
sobre  todo  á  don  Antonio  Xeldres. 

Acabado  el  sermón,  dice  Martínez  y  Vela,  salieron  los 
''amotinados  indignados  contra  el  Padre,  juntó  don  Antonio 
4  otros  tantos  hombres  tan  abominables  como  él.  comunicó- 
1  les  su  infernal  pensamiento  y  pusiéronlo  en  efecto,  11a- 
'  mando  á  deshora  al  Padre  Pedro  Alonso  Trujillo  á  una 
'•confesión,  y  entrándolo  en  una  casa  le  dió  don  Antonio 
"tantos  golpes  con  una  talega  llena  de  arena,  que  lo  dejó 
'•por  muerto." 

Entre  los  perpetrados  del  atentado  se  encontraba  el 
cespechado  mancebo.  El  Padre  murió  poco  después,  y  cau- 
só grande  indignación  en  la  Villa,  buscando  todos  como  des- 
pedazar al  maldito  y  iscomulyado. 

IV. 

Les  rcvoliitions  no    esserit  que  qiiancl 
eh-aeune  n  V*t  plus  agité  par  le  Wsoin 
■It>  prevenir  oti  d'eviter  le»  effets  <lo 
la  vetijjance. 

{Mme.  dr  Stafl . ) 

El  jefe  dr  un  bando. 

Don  Antonio  Xeldres.  jefe  de  los  criollos,  se  ocultó.  Su 
íntimo  amigo  Valdivieso  le  dió  asilo  en  su  casa. 

Terril  le  empezó  á  hacerse  la  situación.  He  aquí  como 
l.i  refieren  los  Anahs  de  aquella  villa. 

"Fueron  tales  las  tiranías  y  calamidades  de  estas  guer- 
"ras  civiles  de  Potosí,  que  dejan  muy  atrás  las  de  Roma, 
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'  Francia  y  Granada  y  otros  reinos  donde  las  ha  habido:  co- 
" metieron  infinitos  pecados  contra  Dios;  terribles  escánda- 
nlos experimentaron  los  moradores  de  Potosí,  horribles  cruel- 
"dades:  apoderóse  de  los  corazones  católicos  un  espantoso 
'  rencor,  no  había  padres  para  hijos,  ni  habia  parcntezco  ni 
"amistad,  toda  era  crueldad,  falta  de  razón,  de  lev  y  de  ca- 
lidad." (1) 

Convencido  Xeldres  que  no  podia  ya  residir  en  la  villa, 
juntó  á  todos  los  de  su  bando,  porque  antes  de  irse  oculta- 
mente á  España,  quería  darles  instrucciones  y  recomendarles 
continuasen  sin  tregua  ni  descanso  la  sangrienta  lucha,  hasta 
esterminar  á  los  vascongados.  He  aquí  testualmente  su 
arenga: 

"Amigos  y  señores  míos:  ya  veis  en  el  paso  de  ausencia 
"que  me  hallo,  no  siento  nada  sinó  en  dejar  las  cosas  tan  á 
"los  principios;  pero  aunque  yo  falte  quiero  que  obedezcáis  á 
'don  Luis  Antonio  Valdivieso,  hombre  de  propias  calidades 
"para  (pie  lleve  adelante  lo  que  tenemos  determinado:  convie- 
"ne  á  saber,  que  salgan  de  Potosí  todos  los  vascongados,  si 
"acaso  no  saliesen  para  la  otra  vida  para  esto,  lo  primero 
"ordeno  y  mando,  que  todas  las  naciones  estén  unánimes  con 
"los  criollos  que  así  se  facilitará  la  destrucción  de  estos  viscai- 
4  nos;  de  mas  de  esto,  lo  primero  habéis  de  quitar  la  vida  al 
"capitán  don  Juan  de  Trbieta,  al  capitán  don  Francisco 
*  Oyanume,  al  veinticuatro  (-)  don  Pedro  Verasátegni  y  su 
"hermano  el  capitán  don  Juan  de  Vidaurrc ;  porque  habéis 
"de  saber  (pie  tienen  ya  recojidas  muchas  armas  militares, 
"y  que  quieren  alzarse  contra  todas  las  naciones  y  echaros 
"de  Potosí:  de  mas  de  esto,  después  «pie  hayáis  quitado  y 
"recojido  sus  armas  no  dejéis  ninguno  á  vida  de  esta  eu- 
"greida  nación.  Sabed  también  como  han  enviado  cartas 
"á  todos  los  pueblos  del  Perú  en  que  mandan  vengan  á  este 

1.    "Anai«>s  ile  la  V  lia  Imperial,  oto.''    por  Martínez  y  Veto., 

ín.  ?. 

1.  Correjldor. 
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''Potosí  todos  los  viseainos  para  hacer  uu  alzamiento.  Cou 
"Tiene  para  esto  usar  de  prudencia,  tenetl  espías  secretas,  y 
"conforme  vinioen  lleven  en  la  cabeza:  de  mas  de  esto, 
"si  las  justieias.  mino  son  correjidor.  alcaldes  ordinarios 
*'y  Audiencia  de  Chuquisaca.  o*  quieren  apremiar  ó  easti- 
<4garT  no  paséis  ]K>r  ello  sinó  que  pasen  ellos  |H>r  el  filo  de 
"'vuestras  espadas:  si  j>or  órden  del  Vi  rey  viniera  jente  de 
"guerra,  haceos  fuertes  en  este  Potosí  y  no  rindáis  vues- 
'  tras  armas:  de  mas  de  esto,  ya  veis  .pie  los  viscainos  tienen 
4  usurpada  la  plata  del  cerro,  y  que  los  mas  de  .'líos  son 
*  azogueros  y  ricos  mercaderes,  y  á  costa  tic  indios  peruanos 
'"lo  han  adquirido,  quitadles  las  pinas,  joyas  y  haciendas,  y 
"repártase  todo  entre  los  (pie  ayudasen  á  la  espulsion.  Yo 
"quisiera  daros  muchos  otros  consejos  que  son  necesarios  y 
4  convenientes  para  este  caso,  pero  la  conciencia  de  la  muer- 
"te  del  Rector  (que  no  entendí  sucediese)  me  apura  á  prisa  á 
"salir:  allá  voy  á  España,  ochenta  mil  pesos  de  á  ocho  reales 
"llevo  para  el  camino,  pasan*  á  Roma  á  que  me  absuelva  su 
"Santidad.  Vosotros  cumplid  lo  que  os  he  ordenado,  no  lu'- 
"ya  cobardía  ni  menos  caridad,  reine  la  soberbia,  el  valor, 
"la  crueldad,  y  con  esto,  adiós  amigos  mios,  abra/adme  que 
"no  nos  hemos  de  ver  mas."  (1) 

Este  documento  es  característico  de  la  época,  del  hom- 
bre, de  la  sociedad  y  de  las  irreconciliables  pasiones  de  los 
bandos,  por  esto  lo  reproducimos  íntegro. 

Cuando  Xeldres  concluyó  su  arenga,  ó  levo  su  discurso, 
pidió  que  todos  jurasen,  desnudas  las  espada*,  cumplir  lo  que 
él  mandaba. 

La  escena  tenia  lugar  en  una  vasta  pieza  de  la  casa 
d"  Valdivieso,  á  la  luz  vacilante  de  algunas  lámparas  de  plata 
cuya  oscilación  daba  á  aquellos  rostros  airados  un  aspecto 
siniestro.  Brillaron  los  aceros,  y  allí  ante  un.  Crucilijo,  ju- 
raron los  congregados  cumplir  aquella  promesa  sangrien- 
ta.   Después  embozáronse  en  sus  largas  capas  y  por  un 

1.    "Anales  de  la  Vi.: la  Imperial,"  antes  -citada. 
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postigo  que  daba  al  corral,  fueron  saliendo  como  los  fan- 
tasmas del  crimen,  envueltos  en  las  sombras  de  la  noche. 

Activos  aunque  sijilosos,  fueron  los  preparativos  én  los 
cuales  se  pasaron  los  últimos  meses  «le  este  año.  sin  mas 
variantes  que  los  frecuentes  duelos  y  los  aterradores  asesi- 
nato». 

Los  crímenes  no  solo  se  perpetraban  en  los  vascongados, 
sinó  que  daban  muerte  á  mujeres  nobles  ó  plebeyas  que  aten- 
dían las  galanterías  de  aquellos.  (1)  Innumerables  fueron 
las  que  sacrificaron,  en  cumplimiento  de  la  promesa  de  no 
consentir  (pie  ninguna  mujer  amase  ni  se  casase  con  los  ene- 
migos, lia  venganza  del  criollo  comenzaba  á  ser  terrible, 
víctimas  inocentes  inmolaba  al  amor  desgraciado,  inspirado 
por  aquella  que  oraba  ya  en  el  convento  de  Agustinas. 

V. 

La  revelación. 

Yo  que  hp  profundizado  todos  los 
abismos  do-J  (sufrimiento,  puedo  diser- 
tar hasta  lo  infinito  sobre  esa  terrb> 
ciencia  cuyo  estudio  termina  solo  e 
el  sepulcro. 

(♦'Juana  M.  (¡orriti ' '—  carta 
al  autor.) 

La  pobre  madre  no  piulo  resistir  al  dolor  del  sacrificio 
de  su  bija,  y  empezó  á  mentir  una  afección  grave  al  cora- 
zón. "Ella!  que  lo  babia  despedazado  mil  veces  para  impo- 
rerle  su  voluntad,  para  hacerle  guardar  silencio,  para  rom- 
per los  dulces  vínculos  de  la  maternidad;  pero  ahora  se  ven- 
gaba á  su  vez.  dándole  la  muerte."  Deshauciada  por  los  mé- 
dicos, se  dispuso  como  cristiana  y  llamó  para  confesarse 
id  nuevo  capellán  del  convento. 

Este  sacerdote  tenia  un  aspecto  severo  é  imponente:  el 

I.  "Este  año  estando  un  criollo  con  otros  vascongados,  dijo  uno 
"de  ellos:< — S  bed  señores  que  los  criollos  han  mandado  á  todas  las 
"mujeres  que  ninguna  nos  acuda  en  nada  pena  de  la  vida,  y  por  esto 
'  digo  que  de  aquí  en  TideViiite  sus  mis  vas  imijcres  nos  han  de  servir 
"en  la  im-sa  y  eti  el  lecho....  "    "Anales  de  la  Villa  Ir.perial,  etc." 
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cabello  blanco  y  las  profundas  arrufas  de  su  frente,  mar- 
caban sin  esfuerzo  las  continuas  vi.jilias  y  la  meditación.  Se 
conocía  que  los  <lolores  morales  habían  trabajado  aquella 
existencia.    Su  virtud  era  ejemplar. 

Kscuchó  teiuhlando  la  confesión  de  la  monja  moribun- 
da, y  no  tuvo  tiempo  de  absolverla,  pues  cayó  <'xúnime  á  sus 
pies.  ¿Que  terrible  misterio  había  podido  herirlo  como  el 
rayo?  Pocas  horas  después  el  capellán  se  confesaba  á  su  tur- 
no, y  no  sobrevivió  á  la  monja. 

Aquel  relijioNo  oriundo  de  Potosí,  había  to.mado  parte 
vn  las  guerras  contra  los  vascongados,  fué  uno  de  los  asaltan- 
tes de  la  casa  del  padre  de  la  monja :  fué  mas,  el  violador 
<ie  aquella  infeliz  ni;t;er.  Con  el  robo  que  hizo  se  retiro 
á  Kspaña  y  empe; .'>  á  jerminar  en  su  alma  el  arrepentimien- 
t.  .  Se  resolvió  expiar  aquellos  crimines  consagrándose  como 
sacerdote  al  alivio  de  todos  los  que  sufren:  cuando  volvió  á 
Indias  su  cabello  estaba  cano  y  se  dirijió  á  Potosí,  al  teatro 
mismo  de  los  desórdenes  de  su  juventud;  porque  creyó  que 
allí  mas  «pie  en  otra  parte  había  necesidad  de  predicarse  la 
virtud  por  medio  del  ejemplo,  practicarse  la  caridad  sin  os- 
tentación, y  ayudar  á  levantarse  á  los  que  hubiesen  caído  en 
los  escesos  criminales  de  aquella  sociedad  escepcíonal. 

La  casualidad  hizo  que  le  nombrasen  capellán  del  mis- 
mo convento  donde  estaba  su  víctima ;  pero  él  lo  ignoraba, 
pues  es  bien  sabido  que  las  monjas  dejan  el  nombre  de  fa- 
milia al  profesar,  y  al  acercarse  á  la  cabecera  de  la  relijiosa 
moribunda,  distante  estaba  de  pensar  en  aquella  historia 
<¡ue  habia  encanecido  prematuramente  su  cabello  y  arrugado 
su  frente:  no  pudo  resistir  á  aquella  escena  y  sucumbía.  An- 
tes, llamó  á  un  Padre  Mcrcedario  y  le  pidió  asegurase  á  \:i 
religiosa  del  convento  de  Agustinas,  que  no  era  hermana  del 
enamorado  mancebo.  La  verdad  se  abría  paso  demasiado 
t¡:rde!  Kntre  la  monja  y  el  criollo  el  abismo  se  habia  hecho 
mas  profundo.  La  relijiosa  no  tenia  el  derecho  de  amar, 
solo  podia  orar  y  llorar.  Oró  mucho  porque  amaba  dema- 
siado. 
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Vi. 

Las  vicuñas. 

Aeurd.ron  en  esta  junta  .!«.•  juj.. 
todus  !<»s  soldados  somlinvn*  de  ;Uia 
di>  vicuña  y  por  estos  sitmbronH  lo* 

llamaron  V-eufiaa  on  las  histor.jis. 

(H.  Marti  hoz  y  Viva — "Anilles  <k> 
la  Villa  lmpcrLal  do  Potosí.' "> 

El  año  de  lt>22  empezaba  ha  jo  loa  tristísimos  auspicios, 
de  sangrientas  guerras.  Lejos  de  calmar.se  las  pasiones,  las- 
luchas  las  exacerbaban  cada  día  mas. 

Resueltos  á  destruir  á  los  vascongados,  se  reunieron  en 
casa  de  los  principales  del  bando  para  organizarse  militar- 
mente.   Levantaron  con  este  tin  una  suscripción  que  ascendió- 
á  sesenta  /;  cuatro  ¡ni!  reatts  rf<  ocho  il  ¡uso. 

En  abril  tuvieron  lugar  algunos  asesinatos.    Cada  vez 
.-.e  hacían  mas  premiosas  las  circunstancias.    Para  tomar  las 
últimas  resoluciones  se  reunieron  todos  los  andaluces,  crio- 
llos y  eslremeños  en  la  casa  de  Die«*o  Samhrana. 

El  mi  s  de  junio  empezaba  cuando  tuvo  lugar  esta  junta. 
Se  nombraron  allí  doce  capitanes  para  doscientos  soldados 
que  tenían  listos  y  armados,  y  fueron  los  criollos  los  (pie 
j  sumieron  la  responsabilidad  de  destruir  á  rara  <l<  scuhi»  rta 
á  sus  enemigos.  De  estos  doscientos  soldados,  ciento  y  cin- 
cuenta «Tan  criollos.  Acordaron  además  usar  los  sombreros; 
de  lana  de  vicuña,  de  tan  siniestra  y  terrible  celebridad. 

1  *  na  de  las  primeras  recomendaciones  de  Xeldres  en  su 
arenga,  antes  «le  partir,  como  lo  liemos  ya  referido,  fué  el 
asesinato  de  don  Juan  de  Erbieta,  general  de  los  vasconga- 
dos.   Resolvieron  perpetrarlo  y  pronto. 

La  noche  del  7  tic  junio  de  el  general  Erbieta  venia 
por  una  de  las  calles  paralelas  á  la  base  del  cerro,  aeompa- 
íuido  de  cuatro  de  su  nación,  cuando  fué  acometido  inopi- 
nadamente para  él.  por  Diego  LYynoso.  Luis  López  y  otro 
ifesiizo  oticial  de  los  criollos.  Los  de  Erbieta  huyeron  y 
eMe  desnudé  su  espada  y  valientemente  se  defendió  d<»  sus 
«eesinos.     Vencido  por  el  número,   fué   bárbaramente  des- 
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pcdazado  su  cuerpo. 

La  guerra  estaba  nuevamente  abierta,  el  terror  que  im- 
l'tisiernn  los  Viruñas  sobrecoja»  los  ánimos,  tanto  que  "los 
"prelados  y  justicias  mediaron  los  comenzados  alborotos,  , 
'  hasta  llegar  á  tratar  de  amistades,  y  la  imprudencia  de  los 
4  capitanes  vascongados  no  las  admitieron,  porque  ya  tenia 
•'Dios  determinada  su  mina  en  Potosí."  (1) 

l'no  de  los  capitanes  nominados  en  la  célebre  y  terri- 
ble .junta,  fué  el  mance!>o  amante  de  la  monja  actual,  y  nin- 
guno fué  mas  valiente,  mas  inhumano  ni  mas  sanguinario:  no 
daba  cuartel  y  mataba  á  los  vascongados  con  verdadera  rabia 
y  desenfrenado  despecho.  La  sangre  no  lo  saciaba  jamás,  y 
le  producía  un  vértigo  diabólico:  solo  cesaba  de  derramarla 
cuando  su  brazo  era  físicamente  impotente  para  herir.  En- 
tonces animaba  á  los  suyos  con  la  palabra  ardiente  de  lu 
pasión. 

El  capitán  don  Francisco  Oyanume  y  el  veinte  y  ctiatrc 
(2)  Verasátcgui,  jefes  de  los  vascongados,  reunieron  quinien- 
tos soldados  perfectamente  armados,  y  exijieron  del  co-r  •- 
ííidor  don  Francisco  Sarmiento,  se  pusiese  al  frente  de  aque- 
Ha  jvnte  para  destruir  á  los  Viruñas.  Xo  se  atrevió  el  e.o- 
rrojidor  apesar  de  la  superioridad  del  número,  tan  tremen- 

1.  "Anal'*  de  la  Vil.' a  Imper       etc.".  inito  e't  -la. 

T^.s  historiadores  «pie  so  han  ocupado  do  !as  guerras  eiviles  d* 
Potosí,  son  los  siguiente*,  según  Martínez  v  Vela: 

El  M.  R.  P.  Fray  Juan  do  M  dina  d-1  Or.b  ¡i  do  Nuostro  P.  San 
Agustín  on  .su  m.  s.  titula.!..:— ' '  Ke,  aeio  do  las  guerra»  civiles  do 
Potosí  ¡,  r:  el  Católico  R,v  Fi  -.'i  pe  IV."  Según  el  autor  do  los 
"Anales,"  esta  obra  tiene  ."►•►0  páj*.  en  4. o.  "No  d- -¡a.  d  oo.  sueeso 
"particular,  mes.  d:a.  año.  nombres,  oallos  y  ..tras  oireunstaneias.  *  * 
Kst'>  autor  os  vascongado. 

Don  Antonio  Aoosta.  luc  taño  consagra  á  esn  nn  teriu  la  segunda 
parte  d-  su  "Historia  do  la  Villa  do  I'.. tosí,"  como  40(1  pajs. 

Pedro  Méndez,  .riol'o.  "Historia  do  Potosí,"  ¡í'.'O  páj*. 

.íuau  Sobrino,  criollo,  y  RartoUoné  Dueñas,  oaMellario,  t  mbien 
consagraron  á  esta  matera  estensos  e  pitillos. 

2.  "Vente  y  cuatro.  Regidor,  on  los  ayunt..  miento*  do  algu- 
nas cuda  I.  s  de  Andala -in.  "I>ocur;o  vcl  senator,  a  num  ro  décimo- 
ju  i.  sio  dictum."    Noy.  Die.  de  la  lengua  east.  por  M.  y  López. 
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da  ora  ya  la  faina  de  aquel  bando. 

Kl  nombre*  de  los  vicuñas  era  un  fantasma  con  el  que 
w  amedrentaba  á  los  niños,  las  mujeres  hermosas  los  te- 
uñan,  sus  enemigos"  los  odiaban,  las  viejas  los  maldecían,  el 
clero  y  las  religiones  estaban  en  continua  zozobra  ante  aque- 
lla banda  organizada  y  sanguinaria,  nunca  satisfecha  de  su 
venganza,  ávida  siempre  de  perseguir  sin  descanso  á  los  vas- 
congados. Aquella  inflexible  tenacidad  no  hacia  desmayar 
impero  á  sus  contrarios,  pues  la  lucha  era  necesaria,  fatal, 
inevitable,  para  defender  la  vida  y  la  honra,  ó  al  menos  para 
no  abandonarla  cobardemente  á  la  altiva  insolencia  tío  los 
vicuñas. 

Indignado  Oyanume  de  la  pusilánime  irresolución  del 
buen  eorrejidor,  afeóle  su  proceder  como  consentidor  de 
aquellos  desórdenes  sangrientos,  y  él  y  los  suyos  derribaron 
las  puertas  de  un  almacén,  sacaron  quinientos  arcabuces, 
cien  lanzas,  ocho  banderas  y  cuatro  cajas  de  guerra,  y  des- 
plegaron bandera  contra  bandera.  Alarmóse  de  esta  actitud 
e!  eorrejidor  Sarmiento,  y  temeroso  se  alzasen  con  la  auto- 
ridad, les  intimó  el  desarme  y  depositó  el  armamento  en  el 
edificio  de  las  (  ajas  Reales.  (1)  Xo  por  esto  quedaron  de- 
sarmados los  vascongados,  pues  cada  cual  tenia  sus  buenas 
armas. 

Oyanume  fortificó  su  casa,  sólido,  estenso  y  valioso  edi- 
ficio: allí  hizo  el  centro  de  los  suyos  y  resistió  en  ella  ocho 
ataques  (pie  le  dieron  los  vicuñas.  La  última  vez  era  una 
noche  clara  de  luna:  las  estrellas  brillaban  en  el  azul  diáfano 
(iel  ciclo.  Silencio  profundo  reinaba  en  la  ciudad  dormida. 
Solo  se  oian  los  pasos  acompasados  de  los  vijilantes  arcabu- 
ceros de  Oyanume,  y  desde  los  puntos  mas  elevados  del  edi- 
ficio daban  el  alerta  en  caso  de  descubrir  á  los  vicuñas 

Los  últimos  acentos  de  un  yaraví  se  habían  perdido  en 
el  espacio,  y  apenas  el  triste  y  doloroso  sonido  do  la  quena 
se  escuchaba  en  el  vasto  patio  de  aquella  casa  feudal.  De 

1.    "Anales,"  antes  citrdos. 
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repente,  un  vascongado  creyó  distinguir  á  la  pálida  claridad 
de  aquella  noehe  los  siniestras  sombreros  de  los  vicuñas:  fijó- 
se mas  y  distinguió  que  por  varias  partes  aparecían  jine- 
te*, al  mesurado  paso  de  los  caballos.  Descubrió  por  últi- 
mo «'l  relucir  de  las  armas  á  los  rayos  de  la  luna.  Apenas 
(lió  el  alerta,  ya  estuvieron  los  vascongados  y  los  indios  de 
su  parcialidad  sobre  las  armas.  Ova  mime  se  puso  al  frente 
de  los  suyos,  altanera  la  actitud  y  desnudo  el  acero.  Entro 
estos  estaba  la  nobleza  vascongada  de  la  villa. 

Al  grito  de  guerra  de  los  Vicuñas  respondieron  con  el 
nutrido  fuego  de  arcabuces  y  mosquetes.  Atacaron  la  entra- 
tía  principal  del  edificio:  allí  el  combate  fué  á  arma  blanca, 
cuei  po  á  cuerpo,  terrible,  sangriento,  desesperado.  (íuar- 
daban  la  entrada  diez  y  nueve  negros,  cincuenta  vasconga- 
dos y  los  indios.  Después  de  una  lucba  heroica,  les  vicu- 
ñas entraron  al  patio;  allí  se  trabó  nueva  lid:  los  asaltantes 
¡\  pié  luchaban  á  la  luz  de  la  luna  con  los  defensores  «le  la 
casa  asaltada.  Al  tin  fueron  vencidos  estos:  trescientos  vas- 
congados huyeron  por  uu  postigo,  doscientos  quince  heridos 
de  una  y  otra  parte,  cuarenta  de  aquellos  muertos  y  muchos 
vicuñas.  Dueños  de  la  casa  comenzó  uu  saqueo  espantoso, 
robaron  ocho  mil  marcos  de  plata  en  pina,  las  alhajas,  piala 
labrada,  joyas,  piedras,  y  rompieron  cuanto  había  dentro. 

La  luna  había  ya  descendido  y  una  (pie  otra  estrella  bri- 
llaba todavía  al  alborear  la  mañana  siguiente,  cuando  se  reti- 
raban las  últimas  y  terribles  bandas  de  aquel  asalto  sangrien- 
to. Kl  patio  quedó  lleno  de  cadáveres,  empapado  en  sangre, 
v  al  olor  nauseabundo  de  esta  se  mezclaba  el  doloroso  y  con- 

* 

llovedor  quejido  de  los  heridos  y  el  estertor  de  los  agoni- 
zantes. 

"Con  este  suceso,  dice  Martínez  y  Vela,  empezó  á  decaer 
i  I  valor  de  los  vascongados,  sin  (pie  de  ahí  en  adelante  levan- 
tasen mas  cabeza,  antes  comenzaron  á  ser  aniquiladas  sus 
fuerzas."  (1) 

1.    "An  les"  <■  t:i<l.is  ante*.    *'L:i<  muertos,  .lie  o  este  autor,  *\v  e 
">.ic   I    M'ii  .1        t-'  I...  de  i'iu'iu  ha »•:,:(  o!  ultimo  de  diciembre,  fueron 
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Intolerable  era  ya  la  situación,  pues  Potosí  había  llegado 
i':  ser  el  escándalo  del  Perú.  Sobreeojido  de  pavor  el  vecin- 
dario llevó  su  alarma  hasta  los  oidos  del  Virey  don  Diego 
de  Córdoba,  marqués  de  Guadaleazar,  quien  resolvió  cas- 
tigar aquel  bando  de  Vicuñas.  Al  efecto  mandó  al  general 
don  Felipe  Manriquez,  décimo  cuarto  corregidor  de  Potosí, 
con  trescientos  hombres  de  guardia  y  ciento  treinta  de  los 
vascongados  fujitivos,  para  que  gobernase  la  villa  é  hiciese 
ejemplar  y  severa  justicia. 

El  nuevo  correjidor  entró  en  Potosí  en  mayo  de  1G23. 
y  se  apoderó  de  Andrés  Arco,  Bernardo  de  la  Peña,  Gabriel 
Hurtado  y  otros  belicosos  y  temidos  vicuñas  que  fueron  pa- 
sados por  las  armas. 

Imprudente  fué  el  nuevo  majistrado,  pues  inspiróse  en  el 
bando  enemigo  y  confinó,  desterró  é  infamó  á  los  vicuñas. 

Las  guerras  «  ¡viles  no  se  apagan  con  la  venganza,  la 
síingre  es  incentivo  de  nueva  sangre,  y  solo  la  prudente 
cordura  de  un  gobernante,  su  imparcial  justicia  y  su  rectitud, 
restituye  la  calma  y  la  paz  á  sociedades  hondamente  traba- 
jólas por  el  espíritu  de  bandería.  Manrique  creyó  que  el 
terror  era  el  remedio:  ¡incauto!  solo  preparó  nuevas  y  mas 
terribles  venganzas. 

Hat  idos  los  V  icuñas  como  béstias  feroces,  inciertos  de 
su  suerte  y  no  dejándoles  la  autoridad  ni  la  esperanza  de  la 
clemencia,  ni  el  amparo  de  la  justicia,  se  vieron  forzados  á 
bichar  con  la  desesperación  rabiosa  del  vencido,  á  quien  des- 
lea?  insulta  el  vencedor  engreído. 

Además  de  estos  defectos,  el  general  Manrique  adolecía 
de  un  vicio  que  si  es  detestable  siempre  en  todas  las  clases, 
no  merece  perdón  en  los  que  mandan — la  insaciable  codicia. 

"Comenzó  el  corregidor  su  gobierno  con  tanta  impru- 
"dencia  y  codicia,  dice  Martínez  y  Vela,  que  aseguran  los 

":;.s:¡fi  d,»  ambas  |»artes,  aunque  la  mayor  parte  era  de  vascongados 
"que  fué  la  jen  te  mas  ob'e  y  lucida:  estas  muertes  son  sin  contar 
"las  d  -  los  mulatos  i  cstizos  é  indios  que  pasan  de  l.'Hin  los  herid»* 
"(í'JÍ).  las  pendenei  -s  ."«W.  los  robos  de  las  casas  de  lus  vicuñas  1  .7  y 
"otras  lásii  i  as  y  atrocidades." 
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*  autores  no  tuvo  semejante. ..." 

Juntáronte  nuevamente  entonces  los  restos  de  las  per- 
si  .guillas  bandas,  eeharon  suerte  sobre  doce  de  los  que  allí 
estaban  y  estos  fueron  á  asesinar  al  incauto  majistrado,  al 
prevaricador,  al  vengativo. 

En  efecto,  el  general  Castillo,  se  puso  al  frente  de  los 
conjurados  y. el  miércoles  5  de  setiembre  de  1623,  dejó  al- 
gunos soldados  en  los  estramuros  de  la  ciudad,  con  la  orden 
-que  al  sonido  de  una  corneta  bajasen  á  prestarle  ausilio.  El 
y  sus  once  vicuñas  entraron  por  la  calle  llamada  entonces 
d»*  I.i  Merced,  armados  de  arcabuces.  El  corregidor  vivia 
-detrás  ile  la  iglesia  mayor,  y  acostumbraba  pasar  sus  ocios 
en  el  juego  de  naipes.  Encontrábase,  pues,  rodeado  de  sus 
amigos  empeñados  en  una  partida  intrincada.  Los  vicuñas 
entraron  con  cautela  y  al  primer  disparo  de  arcabuz  reci"U 
fueron  sentidos:  trabóse  la  lucha.  El  corregidor  corrió  á 
sus  aposentos  y  tras  él  los  vicuñas,  "baleáronle,  repitiendo 
¡Viva  el  Rey!  ¡muera  el  corregidor  codicioso!"  (1)  Herido 
<*1  majistrado  se  ocultó  entre  las  ropas  de  su  cama. 

Los  vicuñas  prendieron  fuego  á  la  casa  á  los  gritos 
¡muera  el  mal  corregidor!  "Alborotóse  el  pueblo,  clama- 
"han  las  campanas  y  todo  fué  una  confusión." 

La  sangre  pide  sangre:  la  «pie  derramó  Manrique  la  pagó 
ven  la  suya  propia,  pues  aunque  no  murió  quedó  mal  herido. 

De  diversos  puntos  enviaron  ausilios  á  Potosí;  pero 
sus  vecinos  temerosos  de  los  vicuñas  ocultaron  sus  tesoros  en 
el  colejio  de  la  Compañía,  en  el  convento  de  San  Agustín, 
4-n  Santo  Domingo  y  en  las  Reales  Cajas,  donde,  según  Mar- 
tille/, y  Vela,  habian  guardado  cerca  de  cuarenta  y  dos  mi- 
Jionca. 

La  plebe  se  habia  alzado  y  unido  á  los  vicuñas  al  cebo 
<(el  pillaje  y  al  incentivo  del  robo,  apesar  de  que.  la  Real 
Audiencia  habia  mandado  que  el  que  asilase  á  un  vicuña  in- 
curría en  la  pena  capital. 

1.    "Anales,  eto.,"  antes  citados. 
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Innecesario  es  recordar  que  uno  de  los  mas  ardientes 
vicuñas  era  el  malhadado  amante,  quien  pretendía  asaltar  el 
convento  de  monjas,  y  arrebatar  á  su  amada  de  los  sagrados, 
claustros;  para  esto  incitaba  á  los  suyos  con  las  riquezas 
ocultas  en  aquel  templo.  Ku  efecto,  atacaron  los  conven- 
tos de  San  Agustín  y  Santo  Domingo.  Fué  preciso  pnu-r 
guardias  en  todas  las  iglesias. 

Diéronse  sangrientas  batallas  sin  vencer  unos  ni  otros. 

Dejemos  la  pesada  crónica  de  estos  hechos,  y  entrcmo* 
por  un  momento  al  monasterio  de  Agustinas. 

VII. 

La  monja. 

¡Llora!  pi-ó  romo  lior    '  eela.ji' 
La  risueña  estaeion  ti"  tu  iiio*er:a : 
Triste  y  muerto  están  hoy,    01110  el  foi.nje- 
Ojn*  quemó  ti  el  verano  ja  ¡ne!<-menei:i : 
La  de,1  arroyo  que  secó  el  ultraje 
De  li  tórrida  zona,  es  tu  exi-stenc:  ; 
Tu  voz  una  monótona  quejumbre: 
Ni  sol  ni  estrellas  para  tí  dan  lumbre, 
(".lose  Antonio  < 'aln . ño.  ") 

Dans  l'ammir  le  bonheur  est  miMisonye.  -le* 
regrt'ts  se-u  s  et  le  remords  sont  vrais. 

("M  íe.  d'Abrant -v") 

Kn  una  de  las  celdas  del  gran  convento  de  monjas  Agus- 
tinas, cerca  de  una  elevada  ventana  cruzada  de  fuertes  hier- 
ros y  por  el  csterior  con  un  enrejado  mas  fino  y  eompa-to.  es- 
taba sentada  una  monja.  La  luz  de  la  luna  penetral)»  opaca 
por  aquella  vidriera  é  iluminaba  el  rostro  de  la  reli.iiosa. 
A  la  palidez  de  aquella  mujer  joven  y  aun  muy  bella,  se- 
agregaba  la  emoción  profunda  y  la  preocii]>ac¡on.  Sus  ojos 
hermosísimos  estaban  bañados  en  lágrimas,  y  aunque  en  sus 
manos  tenia  un  rosario  cuyas  cuentas  pasaba,  fácilmente  se 
e<  nocía  que  aquella  mujer  no  oraba.  Algo  mas  apasiona- 
do, mas  mundano,  mas  apremiante,  mas  ardiente,  conmo- 
vía su  corazón. 

La  campana  que  llama  al  coro  sonó  cu  el  claustro,  las. 
religiosas  debían  concurrir  al  rezo  común;  pero  al  levantarse» 
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y  secar  sus  lágrimas,  creyó  sentir  el  lejano  sonido  de  un 
huid.  Escuchó  sin  querer  y  temblando,  llevó  su  mano  á  mi 
corazón  cuyos  latidos  rápidos  y  frecuentes  parecían  iban  á 
despedazarlo,  y  la  mirada  impiieta.  el  oido  azusado.  se  diri- 
jió  instintivamente  á  la  ventana:  ¿ra  demasiado  alta  para 
que  pudiese  distinguir  la  calle.  Oyó  entonces  mas  claros 
los  sonidos  del  instrumento  pulsado  al  pié  del  muro  y  la 
voz  «pie  cantaba  dulce  y  sentidamente  : 

Quieres  saber  que  causa  la  tristeza 
Que  cubre  mis  facciones,  la  tibieza 
De  mi  vago  mirar,  mi  indiferencia 
Y  mis  locos  arranques  de  impaciencia  ? 
Es  algo  de  muy  vago ;  es  el  gemido 
Que  habla  de  un  sentimiento  ya  perdido.  (1 ) 
La  monja  no  oyó  mas:  babia    reconocido  la  voz  de  su 
amante,  pero  nunca    habia    llegado    basta  su  oido  un  acento 
tan  profunda  y  dolorosamente  entristecido.    El,  es  él,  dijo 
la  desgraciada;  ¡aun  me  ama!  no  me  olvida  ni  en  el  retiro 
de  mi  celda  !.  .  .  . 

Aquella  noche  una  monja  faltó  al  coro,  lo  notó  la  aha- 
«¿esa  y  fué  á  informarse  personalmente  de  la  causa .  Entonces 
encontró  á  la  religiosa  arrodillada,  díjole  (jue  estaba  enfer- 
ma, y  que  oraba  por  no  haber  podido  rezar  con  la  comu- 
nidad. 

La  monja  sabia  ya  que  su  bien  amado  no  era  hijo  del 
s- ductor  de  su  madre,  sabia  (pie  podia  ani  trlo.  pero  ¡  ay ! 
era  demasiado  tarde,  ella  se  encontraba  ligada  por  un  jura- 
mento eterno. 

No  tenia  ya  ni  el  derecho  de  amar!  El  deber,  frió, 
inflexible  y  descarnado,  era  lo  que  la  separaba  para  siempre 
del  hombre  á  quien  amó!  Entre  él  y  ella  se  levantaba 
una  montaña  aterradora  en  cuya  cima  leia  en  caracteres 
uc  fuego  la  palabra— imposible. 

La  oración    fué  su  único  recurso,  pero  á  su  pesar  no 

1.    '  '<¡uil\ ruto  Blest  C:;in;i." 


Digitized  by  Google 


LA  REVISTA  D«í  BUENOS  AIRES 

podia  olvidar  á  su  bien  ornado,  su  ¡majen  la  seguía  á  todas 
partes,  en  la  iglesia,  en  los  claustros,  en  la  celda;  sola,  eon 
las  otras  religiosas,  en  todas  ocasiones  y  á  totla  hora  pen- 
saba en  él.  Pobre  mujer,  ni  sol  ni  estrellas  para  li  dan 
luz! 

¡Ffliz  a<pul  que  <h  esperanzas  vive 
Delante  viendo  matizadas  flores!  (1) 

l'n  dia  se  celebraba  una  tiesta  religiosa  en  la  iglesia 
del  monasterio,  y  como  de  costumbre  las  religiosas  cantaban 
desde  el  coro  las  sagradas  preces.  Recostado  á  uno  de  los 
pilares  de  la  bóveda  se  encontraba  un  caballero:  su  actitud 
sombría  y  su  mirada  siniestra  mostraban  que  alguna  idea 
sangrienta  surcaba  por  su  mente.  Sus  facciones  tostadas 
por  el  sol,  su  larga  copa  y  las  armas  que  llevaba  ocultas,  hacia 
que  las  jentes  se  alejasen  de  su  contacto.  Kra  un  vieuña 
disfrazado,  era  el  desgraciado  amante  de  la  monja,  que 
examinaba  la  iglesia  después  de  haber  estudiado  cuidadosa- 
mente el  esterior  del  convento  para  el  asalto  que  por  segunda 
vez  proyectaba. 

Intentaba  robarla!  arrebatarla  de  su  sagrado  retiro  para 
jurarle  eterno  amor!  Xo  renunciaba  á  esta  idea,  porque 
la  terrible  venganza  ejercida  contra  los  vascongados  no  había 
ahogado  su  pasión.  Xo  podia  resignarse  á  amar  sin  espe- 
ranza ! 

En  medio  del  sagrado  canto,  una  monja  levantó  su  voz 
mientras  las  demás  no  repetían  el  coro;  aquella  voz  suave  al 
principio  fué  elevándose  poco  á  poco,  llena,  sonora,  armonio- 
sa, y  vibrando  en  el  espacio  con  una  melodía  angelical,  divi- 
na, sobrenatural :  á  una  dulzura  deliciosamente  tierna  se  agre- 
gaba el  sentimiento  eon  que  aquella  religiosa  oraba  al 
Dios  de  las  Misericordias,  era  el  quejido  de  una  alma  doloro- 
sarnente  desgraciada.  ¡  Cuanto  amor !  ¡cuanta  ternura  en 
aquel  cauto! 

Los  fieles  escucharon  atentos:  para  los  devotos  aquella 

1.    "Mmn;"]  M:ir  ;i  Mndionn. " ' 
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voz  no  ora  desconocida,  la  oian  con  frecuencia,  y  la  ama- 
llan porgue  ejercía  una  atracción  irresistible.  Pero  aquel 
hombre  que  no  entraba  nunca  á  la  easa  de  Dios,  cuyo  pro- 
posito en  ese  dia  no  habia  sido  orar,  sino  estudiar  militar- 
mente el  edificio  que  con  sus  bandas  se  prometía  asaltar  y 
robar;  para  aquel  corazón  sediento  de  venganza,  para  aque- 
lla alma  saturada  de  hiél  y  de  amargura,  para  aquel  espíritu 
poseído  por  el  odio,  aquella  voz  le  produjo  una  impresión 
profunda  y  estrafia.  Al  principio  las  severas  propon-iones 
de  aquella  construcción  cristiana  no  habían  impresionado 
su  alma,  pero  aquel  acento  impregnado  de  fé,  de  lágrimas 
y  de  esperanza  en  el  Dios  santo  y  bueno,  le  causó  una  revo- 
lución rápida  en  sus  sentimientos.  Oró  pues,  oró  con  fé, 
y  al  retirarse  del  templo  pensativo  y  cabizbajo  entre  la  mul- 
titud, el  vicuña  no  pensaba  ya  en  el  asalto:  caminó  sin  rum- 
io y  encontró  sin  saber  como  en  los  arrabales  de  la 
villa. 

¡ .  (¿ué  había  pasado  por  su  alma?  La  voz  dulce,  tierna 
y  melodiosa  de  la  monja  acompañada  de  los  graves  sonidos 
tiel  ói  íxano  le  habían  hecho  visulmbrar  por  vez  primera  los 
tranquilos  horizontes  de  la  resignación,  ese  cielo  sin  luz  pero 
sin  sombras,  sin  los  brillantes  celajes  de  la  aurora  y  sin 
los  melancólicos  crepúsculos  de  la  tarde:  bajo  el  cual  solo 
ejece  el  árbol  fihuhn  :  porque  las  flores  se  marchitan  y  las 
aves  carecen  de  trinos:  pero  donde  corre  manso,  sin  cesar  y 
sin  ruido,  un  arroyo  que  apaga  la  sed  de  los  que  sufren  y  llo- 
ran, aumentando  la  corriente  con  las  lágrimas  de  los  que  se 
resignan  :  la  única  luz  que  brilla  en  aquel  cielo  es  la  justicia,  la 
sola  estrella  en  aquella  atmósfera  es  la  fé.  Las  lágrimas  son 
••I  I  enético  rocío  de  los  corazones  doloridos.  El  vicuña 
empero  dudó.  Qué  abismo  es  á  veces  la  intelijencia  atri- 
bulada! <píe  angustias!  que  incertidumbre ! 

Desgraciado,  no  había  encontrado  paz  en  la  venganza 
satisfecha;  agitado  por  la  sed  de  amor,  sus  labios  no  encon- 
traban donde  refrigerarse.  La  sangre!  la  sangre!  lo  aturdía 
pero  no  lo  saciaba.  Aquella  voz  celeste,  aquella  ceremonia  au- 
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frusta,  aquel  rezo  solemne,  le  eonmovieron.  le  hirieron  vis- 
lumbrar otras  ideas,  porque  hasta  eiitonees  las  ]>/ iis<iiiií<  ti- 
los perversos  lo  habían  apartado  de  Dios. 

No  busijittis  afanados  la  muirte  ui  i¡  error  d<  vuestra 
vida  ni  adquiráis  la  perdición  con  las  obras  di  i  lustras 
manos. 

Andaba  y  andaba  sin  cansarse,  no  veia  ni  oía.  estaba 
bajo  la  fascinación  que  le  produjo  aquella  oración  pública  : 
cuando  la  fatiga  física  le  postró  completamente,  cuando 
sintió  necesidad  de  descanso  físico  y  moral,  recien  vió  que 
«I  sol  tenia  ya  con  arrebol  y  púrpura  la  alborada.  Para  los 
<;ue  sufren,  los  crepúsculos  tienen  una  atracción  y  una 
poesía  ominopotenle :  su  traje  estaba  húmedo,  su  calzado 
lleno  de  polvo:  delante  tenia  el  cerro  de  Potosí. 

La  ciudad  dormida  aun  no  daba  síntomas  de  des- 
pertar. 

Kl  vicuña  entró  pensativo  en  su  casa  y  se  acostó:  desde 
aquel  dia  su  trente  se  nubló,  no  con  los  colores  sombríos  tic 
la  venganza,  sitió  con  la  melancolía  de  la  incertidmnbre  y  los 
sinsabores  de  la  duda,  aun  fio  le  alcanzaba  la  fé. 

El  amoroso  trovador  no  pulsó  mas  su  laúd:  cuando  se 
sentía  angustiado,  oraba. 

Al  siguiente  dia  y  por  una  coincidencia  providencial, 
se  presentó  el  Reverendo  Padre  Alercedario  y  le  reveló  la 
causa  de  la  profesión  de  su  bien  amada.  101  sacrificio  con- 
sumado por  aquella  criatura  angelical  no  era  el  resultado 
<1(  bis  odios  tic  partido.  >inó  |i  ofrend.i  de  l  i  virtud  en  el 
alta;*  de  Dios.  Hila  sabia  que  sobre  la  mentira  no  se  funda 
la  d 'cha.  y  no  quiso  casarse  mintiendo,  ni  engañar  á  quien 
amaba.  Cuando  h»  verdad  se  hizo  camino,  el  sacrificio  es- 
ta1.;!   onsumado;  en  indi  peiisable  la  resignación. 

Kl  vi<  uña  en<-o.  :ró  en  aquella  tardía  revelación  la  mano 
de  Dios. 

"  Lio  (jo  h<nins  irrado  il  camino  d<  la  v<  rdad .  ;i  hi  luz 
*'•  l'i  instit  iu  no  nos  hit  alumbrado,  ni  <1  sol  di  la  inlt  iii<  ncin 
ha  nacido  pwa  nosotros/' 


Digitized  by  Google 


LOS  Vil  l'SAS.  ,_■{„; 

"Sos  lumos  cansado  en  #7  camino  de  la  inicpñ>hul  ;/ 
de  la  p»rdieion.  }/  he  moa  andado  por  caminos  ásperos,  '/  he- 
mos ujnorado  el  camino  del  Señor/' 

VIH. 

r( conciliación  de  los  bandos 

El  mes  de  marzo  de  Hi24  empezaba:  en  los  valles  flo- 
reeian  los  árboles  y  las  yerbas  olorosas  exbalaban  sus  sua- 
ves perfumes;  las  plantaciones  de  lo»  indi  joñas  hermosea- 
ban aquellas  laderas  y  en  las  eimas  de  las  eolinas  y  de  las  al- 
ias montañas  cerníase  á  veees  el  cóndor  hasta  perderse  en  el 
espacio.  Aquel  es.el  país  de  los  contrastes,  del  trio  y  del  ca- 
lor á  la  vez.  en  el  cual  todos  los  climas  se  encuentran  en  una 
misma  latitud,  diferencíanse  solo  los  valles  de  las  montañas: 
en  aquellos  la  vejetacion  «legra  y  rejuvenece,  en  estas  la  ari- 
dez contrista  y  el  frió  causa  pena. 

Kn  uno  de  los  lindos  valles  próximos  á  la  villa  impe- 
rial empezaban  á  reunirse  multitud  de  jinetes,  bien  armados. 
A  medida  «pie  llegaban  á  una  casa  antigua  en  torno  de  la 
cual  se  estendian  las  plantaciones,  descabalgaban  y  entraban 
al  estenso  cercado  de  piedra.  Kn  los  corredores  de  aquel 
edificio  estaban  sentados  algunos  caballeros,  y  por  el  respeto 
sumiso  con  que  eran  saludados  se  comprendía  eran  los 
jefes  «le  aquellas  jentes.  Kn  todas  direcciones  se  veian 
» parecer  hombres  á  caballo  mas  ó  menos  lijeros.  siempre 
con  dirección  al  mismo  sitio.  Vestían  diversos  trajes  y 
colores  distintos,  pero  tenían  uniformidad  en  los  sombreros: 
eran  de  lana  de  vicuña. 

Aquella  reunión  era,  pues,  una  junta  de  vicuñas. — 
Ochenta  jinetes  habían  llegado  ya,  pero  de  todos  los  con- 
tornos marchaban  grupos  á  pié,  siempre  con  el  distintivo  del 
sombrero  y  bien  armados. 

KI  sol  empezaba  su  declinación,  tiñendo  las  lejanas 
<  •<  ntañas  de  la  luz  rojiza  del  crepúsculo.  El  valle  c* taha- 
xa  en  os  lindad  y  reververaha  entretanto  juguetona  y  bri- 
llante la  luz  del  sol  en  los  picos  mas  elevados  de  las  altas 
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cordilleras. 

En  aquella  hora  se  contaban  ya  ciento  y  veinte  vicuñas 
de  infantería  y  ochenta  jinetes.  Aquella  noche  iba  a  dar- 
se un  asalto  terrible  á  la  ciudad. 

"Por  marzo  de  este  año  se  vido  un  dia  Potosí  el  nías 
"afligido  de  los  de  sus  trabajos,  por  que  se  dijo  que  cu 
"aquella  noche  entrarían  los  vicuñas  á  destruir  de  una  vez 
"toda  la  villa,  por  lo  cual  todos  prevenían  anuas  y  guardias 
"cu  sus  casas;  todo  era  plegarias,  clamores,  campanas,  llan- 
tos de  mujeres  y  gritos  de  niños  que  quebraban  los  corazo- 
nes de  dolor  "  (1) 

Aquella  noche  empero  uno  de  los  jetes  vicuñas  había 
alzado  la  voz  para  oponerse  á  la  destrucción  de  la  villa:  «l 
prestigio  de  que  gozaba,  su  reconocido  valor  y  las  pruebas  que 
tenia  dadas  de  su  odio  á  los  vascongados  impusieron  á  los 
demás;  y  era  sobre  aquel  tema  que  versaba  la  acalorada  dis- 
ensión de  los  que  estaban  en  el  corredor  de  aquella  liacit  lt- 
da. La  mayoría  triunfó  al  fin  y  se  mandó  ponerse  en 
marcha  hacia  la  villa.  Las  campanas  á  vuelo  de  la  ciudad 
enunciaban  la  terrible  catástrofe. 

Las  doce  mareaba  el  reloj  cuando  bajaron  los  viruñas 
por  San  Martin  y  ya  llegaban  al  convento  c  iglesia  de  la 
Merced,  "cuando,  dice  Martínez  y  Vela,  salió  el  M.  K .  P. 
"comendador  y  con  muchas  luces  á  eyiio  rededor  estaban  des 
*  cubierto  y  ron  muchas  luces  á  cuyo  rededor  estaban  in- 
"  numerables  mujeres  y  niños  llorando,  y  puestos  todos  an- 
"te  el  ejército  vicuña  les  pidieron  con  el  padre  comendador 
"no  pasasen  á  la  destrucción  de  la  villa,  añadiendo  el  P. 
"comendador  una  santa  y  discreta  plática  que  con  ella  y  las 
"lágrimas  que  todos  derramaban,  fué  bastante  á  mitigar 
"aquel  terrible  furor."  (2) 

•^l'K'lla  pn  sion.  aquellas  lágrimas  y  la  actitud  supli- 
cante de  los  niños,  conmovieron  á  aquellos     hombres  pre- 

1.    "An.-ilrs  ,U>  la  Villa  I  m  jM.r;¡i), ' "  atit<s  oita-lus. 

r 

•J.    (>l>ta     at .  í  c  t  ula. 
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parados  ya  por  la  discusión  á  que  nos  hemos  referido. 
El  primero  que  eehó  pié  á  tierra,  muy  conmovido,  fué  el 
desgraciado  amante,  imitáronle  maquinalmente  todos  los 
jinetes,  que  al  fin  eran  cristianos. 

El  cronista  refiere  que  adoraron  el  Sacramento,  y  viendo 
k  comunidad  de  Mercedarios  convertida  en  mansedumbre  la 
fiereza  de  los  vicuñas,  pusiéronse  en  procesión  seguidos  de 
los  bandos.  Llegaron  á  la  plaza  mayor,  dieron  vuelta  y  vol- 
vieron al  convento  de  la  Merced. 

Las  campanas  atronaban  con  su  voz  de  bronce  para 
anunciar  á  la  población  la  feliz  nueva,  en  vez  de  la  angustiosa 
señal  de  peligro.  Al  repique  general  de  las  iglesias,  el 
pueblo  agrupóse  presuroso  y  en  pocos  momentos  tornóse  en 
alegría  el  conflicto  anterior.  La  calma  parecía  alborear  en 
«1  agitado  y  sangriento  horizonte  de  aquella  población. 

Los  vicuñas  regresaron  sin    que  nadie  los  inquietase. 

No  estaba  sin  embargo  terminada  la  lucha  oigamos  al 
cronista : 

"Este  año,  dice,  por  informes  abominables  de  la  nación 
"vascongada  remitió  la  majetsad  de  Felipe  IV  una  cédula  <t 
"su  Virey,  marqués  de  Uuadaleazar,  cuyo  contenido  era 
4  que  con  capitanes  y  copia  de  soldados,  destruyese  á  sangre 
"y  fuego  á  todos  los  que  se  uombraseu  vicuñas;  destruyendo 
"y  arruinando  sus  casas  y  fortalezas.  Ppblicóse  la  real  cc- 
'  dula  en  Lima  y  volaron  las  noticias  á  Potosí;  que  sabido 
"por  los  vicuñas,  hizo  junta  de  todos,  su  general  dou  Fran- 
cisco Castillo  y  determinaron  todo  lo  que  se  refiere  en  las 
"historias,  que  aquí  no  hay  lugar  para  declarar  nada  con 
"particularidad;  pero  finalmente  ellos  determinaron  hacer 
"murallas  en  Potosí  y  metiendo  dentro  todo  lo  necesario, 
"defenderse  hasta  el  último,  y  resueltos  á  esto  se  comenzó  la 
"muralla  y  castillos  por  parte  de  Munaipata,  (pie  viendo 
"principiada  la  obra,  los  vecinos  desinteresados  y  sagradas 
"comunidades  fueron  á  impedir  con  ruegos  y  razones,  obra 
"tan  contra  la  caridad  del  prójimo:  otorgóles  lo  que  pedían 
"don  Francisco  Castillo,  y  prometió    también  de  procurar 
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4 'las  amistades  y  el  sosiego."  (1) 

Celebráronse  en  consecuencia  por  setiembre  de  <•>{•; 
año  las  capitulaciones  entre  vicuñas  y  vascongados,  y  la  paz. 
fué  festejada  con  una  fiesta  religiosa  en  la  iglesia  de  San 
Francisco. 

Entró  de  corregidor  de  la  villa  el  factor  don  Bartolomé 
Astete  ed  l'lloa.  y  su  antecesor  se  marchó  con  los  vascon- 
gados que  habían  quedado.  l'lloa  gobernó  con  benignid.i  1 
y  prudencia,  y  calmó  con  la  justicia  que  es  inmortal  las  aji- 
ladas y  sangrientas  luchas.  Kl  buen  corregidor  coronó  la 
pacificación  con  un  éxito  feliz. 

Mas  alcanza  la  paz  que  la  victoria, 
Mas  que  el  valor  alcanza  la  virtud!  (2) 

Cuando  supo  Felipe  IV  la  buena  armonía  en  que  vivían 
en  Potosí,  envió  nueva  real  cédula  mandando  á  los  hace  ti- 
fiados buenos  vninos  volviesen  á  la  villa. 

til  general  Castillo  y  los  contrarios  se  abrazaron,  hos- 
pedando á  los  jefes  de  ambos  bandos  magníficamente.  »1 
rico  minero,  oriundo  de  Potosí,  don  Agustín  Solórzano. 

Para  poner  el  sello  á  esta  paz  tan  deseada,  se  deter- 
minó que  doña  Eujenia  Castillo,  bija  única  y  muy  hermosa 
del  general  vicuña  Castillo,  se  casase  con  don  Pedro  Oyanu- 
n,e,  hijo  del  capitán  vascongado  don  Francisco  Oyauume. 

El  amor  cernía  sus  doradas  álas  sobre  los  enemigos  i->- 
conciliados! 

XI. 

Kptloi/o. 

Muís  «ioi  ili'scspeir  carine  et  profond  loi 
«jtii  füíres  n(>utt<>  á  Routte  et  lentement,  et 
ton jours.  .  .  .  pour  tomber  en  larmes  d<- 
pío  ib  sur  e  coenr! .  .  .  .  toi  i]  ti  i  as  ponr 
chacu  e  de  s<-s  qulsatioiis  une  angoise 
froide  et  aigné!  Olí  toi!  rurnidit  so  s  toi! 

("  K.  Sué.) 

1.    Obra  citada. 

'2.     í,.b¡>é   Kuseb'o  (  aro. 


Digitized  by  Google 


LOS  VICUÑAS. 


3fií> 


La  monja  vivía  orando,  llegó  á  ser  abadesa  del  conven- 
te de  Agustinas;  pero  no  olvidó  jamás  á  su  amado: 

¡  Padezca,  pues,  el  corazón  amante. 
Inúndense  de  llanto  las  mejillas! 
Yo  espero  en  tí  ¡gran  Dios!  y  de  rodillas 
Te  adoro  y  te  bendigo  en  mi  dolor! 

La  resignación  y  la  fé  mantuvieron  aquel  corazón  en  la 
-virtud. 

En  cuanto  á  él.  se  retiró  á  la  ciudad  de  Lima  y  podría- 
mos decir  con  la  poetisa  bogotana : 

¿(¿ué  riqueza,  qué  amor,  qué  poderío. 
La  vanidad  y  el  mundo  me  brindara, 
Que  á  mitigar  al  menos  alcanzaran 
De  mi  angustiado  espíritu  el  dolor? 
;,  Qué  bálsamo  precioso,  que  pudiera 
Sanar  la  herida  de  un  pesar  profundo? 


Fiel  á  su  amor  vivió  soltero,  y  no  aspirando  ya  á  la  feli- 
cidad, esperaba  resignado  la  muerte,  haciendo  el  bien  á  los 


i'emás. 


VICENTE  G.  QUESADA. 

Junio  <lo  1S6Ó. 
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Vaya,  caballeros,  basta  de  chanzas,  que  nuestro  pe- 
riódico no  es  juego  de  niños;  no  es  cosa  de  pasar  el  tiempo 
en  insulcescs  pueriles:  vamos  escribiendo  con  seriedad:  de- 
jémonos de  articulemos  vulgares,  que  el  público  no  es  ninguna 
criatura,  ningún  zonzo,  ningún  niño  de  escuela;  demasiado 
sabe  entender  lo  «pie  es  grave  y  le  conviene.  ¿Se  ha  criado 
en  algún  convento  acaso,  para  no  entender  las  ideas  y  las 
formas  que  usan  sus  viejas  amigas  la  Alemania  y  la  Francia? 
No  señor:  nosotros  no  estamos  á  oscuras  en  nada,  y 
queremos  que  se  nos  bable  de  lo  mas  alto,  y  en  el  tono  mas 
adecuado  y  digno. 

Vamos,  desde  luego,  á  reasumir  en  pocos  teoremas  todas 
ias  grandes  verdades,  los  grandes  principios  del  pensamiento 
actual,  formando  una  especie  de  carta  constitucional  del 
espíritu  moderno,  una  del  código  fundamental  del  siglo  XIX. 
Esto  es  lo  que  le  agrada  á  nuestro  público,  las  ideas  genera- 
les y  abstractas,  las  grandes  vistas  filosóficas,  ¿y  que  me- 
nos.' El  sujeto  entiende  las  materias,  y  gusta  de  saborear- 
las. 

-Escriba  usted  en  primer  lugar— "el  derecho  es  la  vi- 
da. " 

— ;  Quión  dice  eso? 

— ;  Y  que  importa  quien?      ;  Es  ó  no  cierto? 

—  Ni»,  ^amarada,  ese  es  cuento.      Si  usted  piensa  no  po- 
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ner  nombres  bajo  sus  teoremas,  vale  mas  que  uo  los  publique: 
nadie  les  liará  easo.  ¿Quién  eree  en  una  verdad  anónima, 
guaeha,  digámoslo  así,  sin  estirpe,  sin  dinastía  en  esta  tierra 
derep.blica?  Eso  de  bueno  y  verdadero  en  sí,  nadie  sabe 
aquí  lo  que  es.  Una  eosa  es  tenida  por  verdadera,  si  ha 
sitio  dieha  por  el  señor  don  Francisco  Antonio.  Y  para  que 
don  Francisco  Antonio  pudiese  sancionar  las  cosas  con  su 
nombre,  ha  sido  necesario  que  fuese  doctor,  y  no  doctor 
jóven,  sinó  doctor  viejo:  porque  la  verdad  es  vieja  también, 
y  por  aquello  de  Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan,  la  verdad 
anda  siempre  con  los  viejos.  También  es  de  necesidad  que 
uon  Francisco  Antonio  tenga  caudal;  y  ya  se  vé  que  esto  es 
claro,  desde  que  se  conviene  en  que  el  caudal  es  la  razón,  la 
probidad,  el  oráculo,  el  genio  de  estos  tiempos  civiliza- 
dos. 

— Bien  señor:  es  Lerminicr  el  autor  del  teorema. 

— Y  bien,  ¿quién  es  ese  Lerminier?  Entendámonos, 
pues,  andemos  claros,  no  sea  cosa  de  ¡jasarnos  ¿rato  por  lie- 
bre. ¿Quién  lo  conoce,  de  donde  ha  salido?  Es  del  pais  ó 
es  forastero?  Es  abogado,  licenciado,  ó  escribe  no  mas  por- 
que le  dá  la  gana?  ¿Dónde  ha  estudiado,  en  Charcas  ó  en 
Córdoba  ?  Es  hombre  de  dinero,  sobre  todo  ?  porque  todo 
esto  se  necesita  para  creer  en  la  verdad  del  teorema.  Aquí, 
mi  amigo,  no  nos  dormimos  en  las  pajas,  no  nos  dejamos  pa- 
yar así  no  mas:  si  no  se  nos  satisface  en  todo,  bien  puede 
San  Lerminier  escribir  lo  que  le  dé  la  gana :  seguro  está  de 
que  le  creamos  ni  el  bendito. 

—Es  francés,  señor  doctor  en  derecho,  filósofo  del  si- 
glo, gran  escritor,  gran  pensador,  gran  orador,  gran  cam- 
peón de  la  libertad. 

— Y  bien,  ¿quién  asegura  todo  eso?  Como  yo  nó  se  lo 
he  oido  nombrar  á  mi  abuelo,  á  quien  no  se  caen  de  la  boca 
todos  los  grandes  doctores?  Cómo  yo  no  lo  lie  oido  mentar 
por  ninguno  de  los  doctores  de  nuestro  país',  (pie  conocen 
nuestro  siglo  como  las  palmas  de  sus  manos,  que  no  ignoran 
ningún  jurisconsulto  célebre,    desde    Gregorio  López  hasta 
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Lscriche?  Diga  usted  que  no  será  mas  que  un  francés:  y 
cuando  nó  pues!  en  que  no  se  meterán  ellos.  Véanlos  tam- 
bién metiéndose  á  hablar  de  derecho,  como  queriendo  decir 
que  han  estudiado  en  Salamanca,  y  que  conocen  al  pavor  de 
Sala.  Si  viviera  Gregorio  López  y  oyese  decir — el  derecho 
es  la  vida,  volvería  á  quedar  muerto  de  risa. 

Le  aconsejo  á  usted,  señor,  que  no  ponga  ese  disparate. 
Aquí  todos  vamos  á  decirle  que  si  el  derecho  fuese  la  vida, 
tod  abogado  dispondría  de  la  vida  á  su  arbitrio,  como  dis- 
pone del  derecho  á  su  arbitrio:  los  estudios  de  los  abogados, 
serian  las  verdaderas  boticas:  ellos  serian  los  médicos,  y  sus 
escritos  las  recetas,  y  por  desgracia  no  vemos  mas  que  lo 
contrario:  diga  usted  mas  bien,  el   derecho   es  la  muerte. 

—  Bien,  señor:  dejemos  el  derecho  y  la  vida,  (pie  no 
será  por  primera  vez.  Escriba  usted  entonces: — "El  juri, 
es  la  libertad." 

— Y  eso  de  quien  es? 

—Del  mismo  Lerminier. 

— Del  mismo,  eh  ?  Vamos  á  que  ese  es  un  loco  (pie 
está  temando  con  la  libertad,  y  que  de  todo  quiere  hacer 
vida  y  libertad.  Porqué  no  dirá  también:  la  mesa  es  la 
libertad;  el  pan,  es  la  libertad?  ¿Que  mas  tiene  el  juri  que 
la  mesa  y  la  silla  á  este  respecto?  ¡Vea  usted  el  juri  la 
libertad!  El  juri  es  una  asamblea  de  jueces,  y  la  libertad 
que  es  una  cosa  incorporal !  Como  si  no  supiésemos  aquí 
lo  que  es  libertad,  ni  la  disfrutásemos  tampoco. 

No  ponga  tampoco  eso,  señor,  se  le  van  á  reír:  usted 
no  sabe  lo  pilla  que  es  nuestra  jente.  de  todo  se  rie  y  es 
capaz  de  hacer  burla,  no  digo  de  Lerminier.  sino  del  misir.o 
Cobarrubias,  que  es  todo  su  respeto. 

— Bien :  dejamos  el  juri  que  nunca  hemos  tenido,  y  la 
libertad  (pie  siempre  hemos  tenido. 

Ponga  usted— "la  literatura,  es  la  espresion  de  li 
sociedad.  " 

— Y  eso.  quien  lo  ha  dicho? 

—No  recuerdo  el  nombre  del  primero  (pie  lo  dijo,  pero 
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hoy  lo  repito  todo  el  mundo  por  verdad  inconcusa. 

-Pues  el  mundo,  es  mal  autor,  mi  amigo:  es  el  padre 
de  las  verdades  guachas,  como  de  los  niños  guachos,  y  todo 
lo  que  es  guacho,  es  ilegítimo.  Hijo  de  la  patria,  decimos 
para  designar  un  guacho,  y  por  eso  nadie  quiere  ser  hoy 
hijo  de  la  patria,  y  la  pobre  Patria  está  sin  hijos.  La  verdad 
sin  padre  conocido  no  es  verdad,  como  no  es  hombre  el  que 
no  tiene  padre  conocido,  cu  cuyo  caso  se  le  pone  hijo  tic  la 
tierra,  del  aire,  y  no  de  otro  hombre.  El  mundo!  y  quien 
Jo  ha  hecho  autor  al  mundo?  Donde  ha  estudiado?  es  doctor? 
es  almgad"?  qué  es?  que  ha  hecho  el  mundo?  Pillerías, 
revoluciones  y  maldades  que  es  toda  su  habilidad. 

La  sociedad  no  tiene  boca  para  espresar  literatura. 
La  literatura  es  la  I liada,  la  Odisea,  la  Eneida,  la  carta  á  los 
Pisones  etc.,  y  Homero,  Virgilio  y  Horacio  no  son  la  socic- 
«¿j)d.  A  no  ser  que  se  quiera  decir  que  deben  sus  produc- 
ciones á  la  sociedad.  Puede  ser:  es  tan  hábil  la  sociedad. 
«■}■.  una  Mine.  Staél.  Hay  tantos  libros  en  que  se  lee — es- 
crito  por  la  sociedad. 

A  ver  otro  teorema. 

"La  emancipación  de  la  mujer,  es  la  primera  condición 
d<-  \  \  nueva  sociabilidad." 

No  ponga  usted  ¡nuj<r,  porque  las  señoras  se  van  á 
enojar;  eso  de  mujer  está  mas  abajo.  Mujeres  son  las  de 
la  calle  y  la  emancipación  de  estas,  lejcs  de  ser  un  problema, 
es  un  teorema  ;  estas  están  emancipadas  desde  que  nacen 
y  no  solo  de  la  mano  de  la  madre  sino  también  de  la 
n  ano  de  Dios,  y  hasta  de  la  del  diablo  muchas  veces.  Si 
habla  usted  de  las  señoras,  ponga  usted  señora,  porque 
mujer  es  una  cosa  y  señora  es  otra  cosa .  La  señora  no 
es  mujer,  como  el  caballero  no  es  hombre;  la  señora  es  mas 
que  mujer,  como  el  caballero  es  mas  que  hombre. 

¿Y  después,  quién  dice  que  la  emancipación  de  las  se- 
ñoras es  un  problema?  No  vemos  aquí  todos  los  dias 
señoras  emancipadas  por  el  matrimonio  y  otras  causas? 

No  se  canse  usted  señor,  aqui  no  entendemos    ni  que- 
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romos  entender  esos  modos  de  hablar  vagos  y  absurdos. 
Kstamos  acostumbrados  á  las  verdades  salidas  y  gruesas 
que  se  dejan  agarrar  á  dos  manos.  Todas  esas  verdades 
francesas  son  puro  vapor,  humo  no  mas,  ruido  de  voces, 
armonías  aereas,  pero  sin  sentido,  que  nos  entra  por  un 
oido  y  nos  sale  por  otro.  Nos  gusta  el  modo  de  espresion 
material  y  espeso  del  pais  de  la  materia,  del  pais  del  pan 
y  del  vino,  ó  mas  bien  del  pan  pan,  vino  vino.  Sáquenos 
usted  de  aqui  y  ya  nos  tiene  usted  á  oscuras.  Llame  usted 
lÜHTtad  á  la  libertad  y  le  entenderemos,  porque  quien  no 
sabe  que  la  libertad,  es  el  poder  salir  á  pasear,  de  comer,  da 
dormir,  de  ir  al  teatro,  al  mercado,  al  baile,  á  misa.  Pero 
no  diga  usted  que  la  libertad  es  la  vida,  por  que  eso  es 
disparate  ¿que  tiene  que  ver  Chana  con  Juana?  no  se  puede 
vivir  sin  libertad;  ?La  libertad  es  pan,  grasa,  carne,  al- 
gún artículo  de  primera  necesidad/  Ahora,  si  la  libertad 
es  otra  cosa,  nosotros  no  lo  sabemos:  sino  es  cosa  de  co- 
mer  y  beber,  ya  es  otra  cosa;  aqui  no  entendemos  ni  que- 
remos sino  lo  que  se  come  y  bebe.  Todo  lo  demás  son  teo- 
rías, especulaciones,  vapores,  sueños  de  visionarios,  locos  y 
niños. 

Escriba  usted  pues  como  nos  han  enseñado  nuestros 
antepasados  como  se  ha  escrito  toda  la  vida  en  nuestro 
pais.  A  que  es  meterse  ahora  en  novedades,  para  enre- 
darlo todo,  para  que  no  podamos  entendernos,  y  se  vuelva 
nuestra  tierra  una  Babilonia.  No,  Señor,  mas  vale  lo  malo 
conocido  que  lo  bueno  por  conocer.  Evite  usted  con  mas 
cuidado  las  palabras  que  pudieran  ser  mal  tomadas.  Asi 
aun  cuando  usted  hable  de  calandrias,  no  nombre  pluma, 
porque  lo  pueden  tomar  por  mal  lado:  no  diga  usted  co- 
quetería, por  (pie  han  de  creer  que  habla  usted  de  nuestras 
damas:  no  diga  usted  mala  fr,  porque  han  de  decir  que  usted 
ha  querido  hablar  de  nuestros  comerciantes.  Porque,  eso 
sí.  nuestra  jente  es  tan  pilla,  como  se  lo  he  dicho  ya,  que. 
en  la  menor  palabra  encuentra  diez  sentidos,  de  los  cuales 
nueve  son  malos,  sin  que  se  siga    que  el    décimo  es  bueno. 
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También  es  tan  moral  y  suceptible,  que  hasta  los  visos  de 
inmoralidad  la  espantan,  por  que  es  claro,  el  que  mas  se  es- 
candaliza es  mas  moral,  tomo  sucede  en  el  mundo. 

— Pues,  señor,  será  lo  que  usted  dice.  Me  propongo 
entonces  abrir  en  adelante  un    curso  público    de  lecciones 

elementales  de  principios,    redactados    con  una 

claridad  que  no  dejará  que  desear.  Kl  Sábado  que  vieiK» 
se  abre  la  cátedra. 

(FIO  ARILLO.) 
JUAX   B.  ALHKKM. 
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ANALES  DEL  Ml'SEO  PIBLIOO  DE  Bl'EXOS  ATRES 

Para  dar  á  conocer  los  objetos  de  la  Historia  Natural  nuevos  ó  poce* 

onocidos  conservados  en  este  establecimiento,  por  (¡irnian 
BurmelBter,  director  'ael  mismo. 

l'n  cuaderno  «le  S.~>  pájs.,  fol.,  adorn.  con  4  planchas  l'togra. — Huenos 
Aires,  IS04 — Imp.  Bernheim  y  B*»neo. 

Continuaron.  (1) 

Esta  os  muy  preciosa,  porque  las  colcer iones  de  Zoolo- 
jía,  prevalecen  en  el  Museo  y  principalmente  la  de  los  anima- 
les vertebrados. 

El  establecimiento  posee  sesenta  y  ocho  especies  de 
mamíferos,  formando  un  total  de  ciento  diez  individuos, 
de  los  cuales,  una  tercera  parte,  y  entre  estos  »•!  famoso- 
Vic-hi-vivijo  pertenecieron  á  la  colección  de  nuestro  compa- 
triota don  Félix  San  Martin,  muerto  en  el  verdor  de  sus  años, 
sin  ver  logrado  el  fruto  de  sus  desvelos  y  cuando  iba  á 
reposar  una  vida  de  fatigas  tan  atormentada  eií  los  sombríos 
trabajos  de  la  ciencia.  (12;. 

Diremos  de  paso,  que  la  especie  Carpincho  ó  CapUi/ñú, 

I.    V.  ],■  pajina  2:ió  do  c-sf-i  "Revista." 

12.  Estatros  á  punto  de  terminar  un  "estudio"  sobre  este  ma- 
logra do  ai  ¡entino  y  su  fañosa  colección,  hecho  con  presencia  d<-  todos; 
sus  apuntes  y  el  <jue  nuiy  luego  aparcera  en  las  columna-  de  lai 
".Revista"  para  la  cual  lo  escribimos. 
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de  la  que  se  ocupa  detenidamente  Azara,  eareee  de  un 
representante  en  el  Museo.  Es  un  anfibio  ó  inquilino  <b 
ambos  cUmtnto.s  cui>u>  h  llama  la  Sota,  peculiar  á  esta  zona 
y  por  lo  tanto  merece  la  solicitud  del  señor  Burmeistcr. 

La  colección  ornitolójica  es  bastante  rica  y  se  vé  allí 
caracterizada  por  1500  aves  montadas  provenientes  de  500 
órdenes  y  familias,  de  las  (pie  250  ó  sean  400  pájaros  fueron 
traídos  por  el  señor  San  Martin  del  oriente  y  sud  de  Bolivía. 
Los  restantes  son  de  Europa,  Brasil  é  interior  de  la  Repú 
blica,  notándose  algunas  aves  de  paraíso  y  muchas  con  el 
brillante  plumaje  de  los  trópicos.  El  señor  Guerrieo,  ha 
sido  uno  de  los  protectores  mas  decididos  en  este  ramo. 

La  parte  Ietiolójica.  ofiográtiea  y  erpetolójiea  es  pobre, 
pobrísima,  puesto  que  se  carece  de  redomas  propias  para 
conservar  los  distintos  individuos  de  estas  especies  que 
pueblan  nuestros  rios  y  bosques  y  muchos  de  los  que  son  poco 
conocidos  en  Europa.  (13) 

Esta  es  una  sección  que  no  debe  abandonarse.  Pocos 
países  pueden  nunir  mejores  condiciones  para  formarla 
que  nuestra  estensa  República.  El  estranjero  estudioso, 
cuando  menos  nos  ha  de  acusar  de  incuria  si  contempla 
desiertos  de  peces  y  reptiles  nuestros  establecimientos  cien- 
tíficos, que  se  ostentan  á  la  margen  de  grandes  raudales 
de  agua  dulce  y  tupidos  bosques  en  los  (pie  rara  vez  pene- 
tran los  rayos  del  sol! 

Otro  tanto  sucede  con  la  entomolojia.  si  se  esceptúa 
unos  400  lepidópteros  (mariposas)  del  Brasil,  que  no  carecen 
ue  mérito,  sin  embargo  de  (pie  por  su  brillantez  y  sen- 
sibilidad á  la  luz  no  pueden  mostrarse  al  público  pro- 
fano. 

La  colección  concbiliolójica  es  bastante  buena  y  últi- 
mamente fué  enriquecida  por  un  benefactor  del  estable- 
cimiento,   con  unas  M50  especies  de  las    que  se  encuentran 

l:>.  (  uiist'rvü  i.os  un  cur'oMi  hoc.'lo  «lo  i|os  péscelos  muy  estr  ños. 
tom  «los  oii  í'sto  rio  ni  ;tl»ril  óV  1SJ1.  y  los  «pe-  fueron  presentados  ni 
M-ñor  m'.uistro  «Ion  M.  J.  i'-areia. 
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en  las  diferentes  partes  del  globo.  Escusamos  recordar  X 
su  laborioso  director  que  la  costa  del  sud  y  sobre  todo  Pa- 
tagones, sou  grandes  depósitos  que  podrían  ser  esplotados 
con  ventaja. 

También  el  reino  vcjctal  tiene  su  representación  en  el 
Museo.  Ademas  de  un  pequeño  herbario  europeo  se  con- 
servan alli  37  muestras  de  maderas  del  Paraguay,  las  que 
fueron  presentadas  en  1856'  por  el  doctor  Reybaud  con 
su  correspondiente  clasificación . 

La  colección  mineralójica  es  bastante  rica.  Ella  con- 
tiene muestras  de  casi  todas  las  vetas  que  se  esplotan  en 
las  diferentes  secciones  de  este  emisferio,  descollando  las 
de  Chile,  las  cuales  fueron  rehitidas  y  descriptas  por  el  doctor 
tor  Cortinez. 

Empero,  en  lo  que  sobresale  nuestro  naciente  gabinete 
de  historia  natural,  es  en  mamíferos  antediluvianos,  cuyos 
huesos  apenas  se  encuentran  en  estado  fósil. 

El  cuaderno  (pie  examinamos,  hace  su  caballo  de  batalla 
de  la  I'aleoiitolojta  ó  tratado  de  seres  antiguos — en  lo  que 
estamos  de  perfecto  acuerdo,  por  cuanto  esta  es  la  ciencia 
que  hoy  preocupa  á  las  sociedades  sabias,  y  consta  como 
nuestro  pais  es  tenido  por  el  mas  rico  depósito  en  este 
jénero . 

Así,  los  esqueletos  mas  sorprendentes  de  organismos  es- 
tinguidos  (pie  se  admiran  en  los  gabinetes  de  historia  natu- 
ral de  Europa,  y  que  han  despertado  un  interés  profundo  por 
la  ciencia  de  los  fósiles,  han  sido  llevados  de  estos 
parajes. 

Entre  nosotros,  cábele  á  nuestro  venerable  amigo  el 
doctor  Muñiz  la  indisputable  gloria  de  haber  sido  el  primero 
que  se  ocupó  del  estudio  de  esas  osamentas  colosales,  invir- 
tiendo  cuantiosas  sumas  en  exhumaciones  ralizadas  en  pró 
de  la  ciencia  y  sin  otro  incitativo  que  la  satisfacción  de  no- 
bles y  patrióticos  sentimientos.  (14) 

14.  V.  "La  Gaceta  Mercantil"  1841  y  49,  donde  í»e  rejistran 
luminosos  nrtíeu'os  de  esto  virtuoso  argentino,  quien  ñus  ha  referido 
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Felizmente  el  estudio  interesante  de  las  pctri libaciones, 
esas  "medallas  de  la  creación"  según  el  ingles  Gideon  Man- 
tel, no  se  mira  en  nuestra  época  como  un  simple  pasatiem- 
po y  el  señor  Burmcister.  después  de  tributar  al  inmortal 
Cuvier  el  homenaje  debido  á  su  memoria,  se  propone  de- 
mostrar el  modo  como  se  bu  operario  la  dilatación  de  la 
ciencia  paleontológica  bien  aplicando  sus  resultados  al  cono- 
cimiento geognóstieo  de  la  superficie  riel  globo  ó  ya  unifi- 
cándose con  la  Zoolojía  y  la  Botánica. 

Esplica  detenidamente  sus  progresos  en  las  últimas  cua- 
tro décadas  y  en  especial  aquellos  que  se  relacionan  con  el 
estudio  de  los  animales. 

Opina  en  seguida,  que  la  semejanza  de  los  fósiles  or- 
gánicos es  una  prueba  palpitante  de  la  identidad  en  bis 
épocas  geolójicas,  no  importa  que  las  capas  sedimentarias 
se  encuentren  á  grandes  distancias  en  la  superficie  de  la 
tierra. 

Ddespues  rie  pasar  en  revista  los  trabajos  que  en  nuestro 
siglo  han  dailo  tal  importancia  á  la  Paleontología,  que  sin 
su  conocimiento  es  imposible  ser  un  buen  naturalista — nos 
trae  insensiblemente  á  la  descripción  científica  de  la  M  aeran  - 
che  nía  Patachonica,  animal  de  un  organismo  curioso  y  del 
«•nal  se  proponía  ocupar  el  ilustre  Hravarri  en  su  Fauna 
fósil  del  Piafa  que  quedó  inédita  á  causa  «le  su  muerte  pre- 
matura.   Felizmente  para  la  ciencia,  babia  ayudado  su  uhn 

que  hi  primor  excavación  que  practicó,  ólnta  de  lSi'ó,  mientras  que  el 
rejiment"  de  coraceros,  do  míe  servia  como  cirujano,  estuvo  acanto- 
nado en  (  h^scomns.  Allí,  <>n  la  inmcdiai  iones  de  la  laguna  de  Vite»! 
exhumó  los  primeros  huesas  fósile*»,  qne  por  conducto  do  don  Munuc! 
«'arria  *e  enviaron  á  Europa.  Luego  que  regresó  de  la  camparan  del 
Riasil,  tornó  á  acariciar  su  pasiou  favorita  y  ll^vó  sus  perforaciones 
por  Lujan,  Areco  y  otros  parajes  con  tanto  éxito,  que  las  sociedades 
Científica*  de.'  Viejo  Mundo,  noticiosas  de  uní?  abnegación  que  no  pudo 
enfriar  la  faifa  de  estímulo,  se  apresuraron  a  acojer  en  su  seno  al 
ardiente  investigador  que  con  tanto  acierto  había  sabido  arrancar  del 
corazón  de  la  pampa,  esos  mudos  documentos  de  razas  que  fueron! 

VA  doctor  Muñiz,  sin  embargo  de  haber  prodigado  el  fruto  de  su9 
ofanes.  conserva  comí»  una  reliquia,  de  -rrejores  tiempor,  un  esque- 
leto integro  de  lo  que  él  |li vina  "león  fósil"  y  el  que  según  entende- 
mos es  una  pieza  de  primer  órden  y  co  mpletamente  desconocida. 
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con  tres  láminas  bien  ejecutadas  que  son  las  mismas  de  que 
se  ha  servido  el  señor  Burmeister,  utilizando  así  esa  preciosa 
herencia  del  sabio  trances. 

AX.IEL  .7.  CARRANZA. 

(rom-luirá.) 
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(Clinii-lusuin.)  (I) 

Otra  de  las  composiciones  que  ha  llamado  nuestra  aten- 
ción y  que  no  (huíamos  será  leida  con  no  menos  placer 
que  la  anterior,  es  la  que  lleva  por  título  El  (¡uardia 
Nacional.  Es  un  bello  trozo  de  literatura  popular,  digno 
de  la  pluma  de  Berauger.  y  vale  tanto  como  el  mejor  artí 
culo  de  costumbres,  pues  pinta  con  admirable  gracia  y  na- 
turalidad lo  que  son  las  ludias  civiles  y  los  pronunciamien- 
tos en  la  América  española.    Dice  así: 

« 

El  (¡uardia  Nano  nal. 

Grupos  do  quier,  en  confusión,  se  ajitan : 
Se  acrecienta  la  onda  popular:— 

Estos  se  afanan,  y  los  otros  gritan  

—"Qué  hay?" 

Tn  bando  que  van  á  publicar," 

Armas  no  mas :— estruendo  de  cañones 
Proclamas,  y  patrullas  y  rumor; 
En  todas  las  esquinas  cartelones: 
Suena  el  clarín.— redoblan  el  tambor. 

1.  la   |táj¡na  IMS. 
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La  multitud  egrúpase  impaciente  

— "¿Por  qué  tal  ansiedad?" 

— ' '  Revolución ! 
Grita,  con  ronca  voz,  algún  teniente; 
"  A  las  armas!  peligra  la  nación!" 

Es  el  caso  que  un  bravo  comandante, 

Muy  urjido  de  hacerse  general. 

lia  lanzado  su  grito  amenazante 

De  rebelión   ...  en  pró  de  la  Moral. 

¿Quiénes  son  sus  secuaces?" 

— l'n  togado, 
''Que  quiere  ser  supremo  de  rondón  ; 
"Y  un  humilde  presbítero,  abnegado. 
"Que  pretende  salvar  la  relijion.  ..." 

forre  do  quicr  la  sangre  á  borbotones. 
Comenzó  la  matanza  sin  piedad! 
Tnos  al  orden  hacen  oblaciones 

Y  matan  otros.  . .    por  la  Hbcrtail! 

Todo  es  desorden  y  terror  y  espanto 

Y  dispersión  entre  la  inmensa  grei .  .  .  . 

"Que  hacer?" — eselaman  reprimiendo  el  llanto 
"Que  venga  el  pueblo  á  sostener  la  lev." 

Tocan  la  generala 

— "Infiel  tirano 
"Nos  quiere  arrebatar  la  propiedad!.... 
Diee  el  capitalista :—"  al  ciudadano 
"Le  cumple  defenderla  con  lealtad." 

Deja  tu  arado,  pobre  campesino: 
Suelta,  infeliz  obrero,  tu  buril: 
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Si  la  nación  peligra  en  su  camino, 

No  hay  mas  noble  instrumento  que  el  fusil. 

Vedlos  correr  Los  campos  y  talleres 

Se  quedaron  desiertos.  En  tropel 
(Mientras  lloran  cuitadas  las  mujeres) 
Van  los  hijos  del  pueblo  hacia  el  cuartel. 

El  gmmlia  nacional  es  ya  soldado; 

Y  marcha  infatigable  y  con  ardor 
Casi  desnudo,  hambriento,  maltratado. — 
Sin  quejarse  jamás, — de  buen  humor. 

¿  Y  lia  dejado  cu  su  valle  ó  su  montaña 
Su  tesoro  dulcísimo  de  amor: 
Hijos,  madre  y  esposa,  en  su  cabana,— 
Sin  mas  amparo  que  su  fé  y  su  Dios!.  . .  . 

Llega  el  combate.    El  mísero  recluta 
De  cordero  transfórmase  en  león 
Audaz,  heroico,  sin  temor  disputa 
La  victoria,  cou  índica  pasión. 

Herido,  lanza  su  postrer  lamento, 
Sonriendo  de  orgullo  nacional ; 

Y  v-ncedor.  su  jeneroso  acento 
Solo  pide  clemencia  fraternal. 

La  guerra  terminó.    Los  militares 

"Los  salvadores  de  la  patria"  son. 

¿Y  el  guardia  nacional?  Vuelve  á  sus  lares, 

Sin  haber  conocido  la  ambición. 


—"•Te  vas?" 

— "Ale  voy;  no  quiero  ser  soldado, — 
"Que  vale  más  mi  azada  que  un  fusil." 
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Y  vuelve  el  campesino  á  ver  s  uarado. 

Y  otra  vez  el  obrero  á  su  mandil. 

Y  ta  hez  el  obrero  eneontró  yerta 
La  pobre  madre,  que  de  afán  murió; 

Y  el  bravo  montañés  halló  desierta 

La  trste  choza  dó  su  amor  vivió!   i 

Mas.  ...  el  togado  se  hizo  presidente; 
Ascendió  el  comandante  á  general 
Tuvo  mitra  el  prsshitrro  iw<urj<  nt* . 

Y  otra  druda  el  tesoro  nacional. 

El  órdtu  se  salvó.'— Cada  usurero 
Triplicó  su  ''sagrada  propiedad." 
— ¿Y  el  humilde  recluta  zapatero.' 
— Que  mas  que  defender  la  autoridad ! 


Por  fin,  para  cerrar  este  artículo  que  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  llamar  la  atención  y  dar  á  conocer  el  interesante 
volumen  de  que  nos  ocupamos,  copiaremos  la  composición 
que  el  señor  Samper  escribió  en  el  mar,  en  1S50.  dedicada  á 
su  Amor,  ó  á  t  ila,  como  llama  el  poeta  A  su  Sol»  dad. 

Hs  un  bello  romance  en  versos  endecasílabos,  que  por 
su  fluidez  y  dulzura  en  nada  ceden  á  las  mas  bellas  poesías 
amatorias  de  Arriaza  ó  de  Melendez. 

A  bordo. 

Corre  la  noche:    su  luciente  disco 
La  luna  ostenta  en  el  azul  del  cielo. 
Soberana  de  estrellas  (pie  salpican 
Los  anchos  pliegues  de  su  manto  réjio. 
Keina  el  silencio  en  derredor:  impera 
Doquier  la  soledad  con  su  misterio; 
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Y  vaga  errante  la  mirada  mía 

Sobre  el  lomo  del  mar,  triste  y  desierto. 
Sentado  á  la  popa,  al  pié  del  alto  mástil, 
Cerca  del  silencioso  timonero, 
Mirando  voy  la  luminosa  estela 
Que  nace  y  muere  en  blando  movimiento! 
Inmenso  lago  de  turjentes  ondas, 
Kl  mar  reposa,  susurrando  quedo; 
Xada  interrumpe  su  solemne  calma; 
No  se  percibe  ni  una  voz  ni  un  éco. 
La  nave  de  vapor  hiende  las  olas 
Cual  en  la  noche  solitario  cuervo, 
Lanzando  á  veres  su  áspero  jemido 
Su  infatiga'     corazón  de  hierro. 
Pero  nadie  responde;  y  donde  quiera 
Se  vé  la  soledad  del  mar  y  el  cielo 
Do  vaga  temoroso  el  navegante 
Cual  entre  dos  abismos  sempiternos. 
Helio  contraste! — en  derredor  se  estiende 
La  limpia  faz  del  líquido  elemento, 
Jigante  adormecido  en  cuya  espalda 
Juegan  las  brisas  con  atan  perpetuo; 

Y  en  tanto  en  las  entrañas  de  la  nave 

Arde  un  volcan,  y  sus  pesados  miembros 
Sacude  la  tenaz  locomotora, 
Kstrideiitc  ruido  produciendo. 
Paña  la  luna  el  mar.  y  en  sus  escamas 
Quiebra  la  luz  sus  pálidos  reflejos. 
♦Mientras  la  sombra  colosal  del  barco 
Se  destaca  fugaz  como  un  espectro. 
Dulce  contemplación!.  .  .  .tras  cada  onda 
Se  vá  también  mi  oculto  pensamiento; 

Y  á  cada  queja  de  la  leve  brisa  f 
Vuela  un  suspiro  de  mi  amante  pecho. 

/  Adonde  van  los  dos? — buscando  al  ánjel 
De  mi  ferviente  inspiración  y  anhelo. — 


•JSf. 
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Al  dulce  bien  de  la  esperanza  mia, 
Estrella  de  mis  má jicos  ensueños. 

Tranquila  Solidad!  en  lu  hermosura 
Todo  un  tesoro  de  deleite  encuentro, 

Y  al  contemplarte,  pensativo  y  triste, 
El  nombre  de  mi  amor  me  vas  diciendo. 
Ondas  viajeras,  proseguid  la  marcha, 

Y  de  la  Francia  al  visitar  el  suelo 
Enviad  vuestro  rumor  de  valle  en  valle, 
Sobre  las  álas  del  errante  céfiro; 

Y  haced  que  el  soplo  cariñoso  y  blando 
Llegue  de  mi  ánjel  hasta  el  casto  lecho, 
Para  decirle  que  do  quier  su  sombra 
Buscando  voy  con  infinito  anhelo. 

Y  cuando  de  Ella  en  los  preciosos  labios 
Deje  y  recoja  enamorado  beso. 

De  pronto,  vuela,  y  que  me  traiga  dulce 
Del  bien  querido  el  suspirado  acento. 


Las  cuatro  composiciones  que  acabamos  de  copiar  bas- 
tarán para  que  el  lector  pueda  juzgar  del  mérito  de  las  poc- 
s,as  del  señor  Sainpcr,  que  puede  desde  luego  ser  colocado 
entre  los  mejores  poetas  de  la  América  española.  Sus  obrasT 
que  según  entendemos,  se  publican  actualmente  en  Paris, 
donde  reside  hace  algún  tiempo.  (1)  constarán  de  algunos 
volúmenes  y  contendrán,  á  mas  de  sus  versos,  sus  i m presio- 
nes de  viaje,  piezas  dramáticas,  artículos  d,  costumbres,  dis- 
cursos, novilas,  pfnsamit  utos  filosóficos,  etc.,  etc.;  por  mane- 
ra que  el  señor  Samper  vá  á  enriquecer  con  sus  escritos  la 
literatura  americana,  haciéndose  por  consiguiente  acreedor 
al  recuerdo  que  le  dedicamos  en  las  pajinas  de  la  liceísta. 

.IVAS  H.  MUSOZ. 

1.  Mu  ños  puhliosiba  su  :irtí.-ulo  on  nai.Muhjo  J">  .lo  lM.it.  y  liemos 
transoripto  yn  ni)  ose  rito  do  Samper  foolia.lo  en  Lima  á  7  'lo  juuio  «le 
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PLATA. 

(HISTÓRICO.) 

I. 

!(¿ué  no  se  ha  hecho  por  que  la  Revista  de  Hílenos  Aires 
fnictimba ! 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  declarando  hoy  que  cuan- 
do se  eareee  de  dinero  para  pagar,  no  se  debe  tomar  en 
cuenta,  ni  discutir  siquiera  la  cuestión  de  derecho  de  si  es 
debe  ó  no  pagar. — acaba  de  dar  un  paso  que  lo  deshonra. 

La  Redacción  de  la  lú  vista  <l<  litónos  Aires  se  ha  abo- 
chornado por  ¿1,  y  le  ha  querido  evitar  el  sonrojo  de  arras- 
trarlo á  los  Tribunales  para  hacerle  pagar  su  deuda,  ó  con- 
donársela; para  que  ellos  resolviesen  la  cuestión  de  derecho, 
une  no  es  la  cuestión  de  presupuesto.  La  Redacción  ha  crei- 
dr  que  el  demandado  no  se  defendería  ante  los  Tribunales 
mejor  de  lo  que  lo  hizo  cuando  ella  lo  interpeló:  porque 
él  invoca  el  derecho  de  comer,  y  como  dice  el  poeta  Saadí, 
"el  hombre  cuya  pitanza  es  insegura,  no  tiene  valor  para 
ja  usar." 

La  Redacción  ha  hecho  mas.  El  Gobierno  le  dice  al  pié 
fiel  memorial  en*que  hablaba  solo  de  derechos: 

"Agosto  2'{ — Estando  agotada  la  partida  del  presupuesto 
para  impresiones. — no  ha  lugar  á  la  reconsideración  que  se 
solicita,  y  hágase  saber  á  los  interesados  por  secretaría." 
La  Redacción  se  ha  condolido,  entonces,  del  estado  mise- 
rable del  deudor  que  así  habla  por  medio  del  Ministro  del 
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mino.  Ahogado  patentado,  y  pensando  erist ¡a ñámente  en 
que  se  del>e  ahorrar  aflicción  al  aflijido,  ha  resuelto  borrar 
i'el  todo  al  Gobierno  menesteroso,  de  la  lista  de  suscripción 
en  la  que  aquel  Mecenas  quería  seguir  ostentando  sus  dones 
por  diez  ejemplares:  trescientos  pesos  moneda  corriente 
h]  mes.  N 

La  Revista  de  Rueños  Aires  se  los  regala  para  tener  el 
orgullo  de  recordar  que  con  ese  acto  comienza  el  déficit  de 
la  empresa:  déficit  que  sin  conculcar  los  derechos  de  nadie, 
srhrá  soportar  ella  con  mayor  dignidad  que  el  rico  Gobierno 
<ic  Provincia  el  agotamiento  de  su  erario  que  invoca  so- 
lo cuando  se  trata  de  fomentar  las  letras. 

II. 

Pero  no  se  murmure  de  este  proceder  ni  se  le  llame 
altanero. 

l'u  dia  un  inteligente  pobre  suseriptor  de  la  lí crista, 
s;>  borró,  declarando  que  los  treinta  pesos  le  hacían  falta 
para  comer.  ¡Pobreza  honorable  que  no  pudo  menos  do 
hacer  considerar  al  noble  literato  como  suseriptor  honora- 
rio, perpetuo  de  la  h'evista! 

"In  dia  (dice  una  leyenda  persa)  salió  un  hombre  al 
encuentro  de  Mahoma  y  le  dijo:  "Profeta,  soy  pobre! — 
'  La  pobreza,  le  contestó  Mahoma.  constituye  mi  gloria. 
Poco  después,  á  las  quejas  (pie  otro  le  dirijia  sobre  la  pobreza. 
Mahoma  le  dijo:  "La  pobreza  ennegrece  el  rostro  en  este 
mundo  y  en  el  otro  es  despreciable."  Y  dirijiéndose  en 
seguida  á  sus  discípulos,  agregó:  "Os  admiráis  sin  duda  <fci 
la  contradicción  aparente  de  las  respuestas  que  he  dado  á 
esos  dos  hombres  (pie  parece  se  encuentran  en  una  misma 
situación:  mas  el  primero  es  un  hombre  que  ha  abandonada 
e'  mundo  por  principio-  mientras  «pie  al  segundo  sucede 
todo  lo  contrario:  es  un  haragán  y  un  imbécil  á  quien  el 
r.'imdo  ha  abandonado.'" 

Kl  (pie  solo  por  amor  á  las  letras  disputó  algún  tiempo 
á  su  vida  material  el  precio  de  un  pan  diario  para  comprar 
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ai  fin  del  mes  un  número  de  la  Revista,  y  después  de  un 
it  ñido  combate  consigo  mismo,  declaró  el  sacrificio  que.  hacia, 
Inorándose  de  entre  los  suscritores,  es  digno  de  figurar  siem- 
pre el  primero  en  esa  lista  y  figurará  en  ella. 

El  Gobierno,  lleno  de  recursos;  que  suscritor  por  tris- 
te* veinte  y  cinco  números,  se  manda  borrar  de  quince,  y  que 
cuando  se  le  observa  (1)  (pie  no  puede  dejar  truncas  esas 
colecciones,  contesta  que  no  tiene  con  (pie  seguir  cumplien- 
do su  compromiso,  si  es  uno  de  los  pobres  de  Mahoma, 
no  es  seguramente  el  primero.  El  Gobierno  que  prescinde 
del  nombre  que  la  Revista  se  ha  hecho  en  el  esterior,  y  de  lo 
lisonjero  de  ese  hecho  para  el  crédito  de  la  Provincia  (pie 
manda,  no  tiene  disculpa  por  su  espíritu  de  escatima  y  de 
menudos  ahorros.  Ese  Gobierno  ha  merecido  el  desaire  que 
1«.  Redacción  le  hace  retirándole  los  diez  ejemplares,  habili- 
tándolo con  trescientos  pesos  papel,  ya  (pie  está  agotada  la 
partida  del  presa  pin  si  o  para  impresiones. 

IH. 

Al  hacer  su  declaración  el  gobierno  no  ha  creído  de- 
ber siquiera  distinguir  entre  esas  impresiones,  diciendo  una 
palabra  de  cortesía  sobre  las  valiosas  investigaciones  de  la 
historia  del  pais,  (pie  ninguna  publicación  antes  ni  después 
tic  La  Revista  ha  llevado  tan  lejos — Sea.  La  Revista  se 
felicita  de  no  tener  siquiera  que  agradecerle  el  que  se  hu- 
biese puesto  á  la  altura  de  la  prensa  de  las  Repúblicas  Ame- 
ricanas, inclusa  la  de  nuestra  provincia,  est Temosamente  pró- 
diga de  elojios  sobre  nuestros  esfuerzos  y  nuestros  triunfos  li- 
terarios á  despecho  de  contrariedades  nimias  y  vulgares. 

IV. 

Cuando  el  ardiente  y  generoso  O'Conell  bregaba  en  la 
escala  del  socialismo  y  de  la  política  contra  las  prevenciones 
y  la  rutina  del  pueblo  y  del  Gobierno  de  Irlanda,  el  inmortal 
Pnneh  lanzó  esta  elocuente  caricatura:  O'Conell.  impasible, 

1.    Véase  en  seguida  ¿n  solicitud  y  el  despacho. 
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inconmovible,  con  uu  ramo  do  alfalfa  y  trébol  haciendo  es- 
fuerzos por  atraerse  á  un  jumento  que  lo  mira  eon  indiferen- 
cia. En  el  lomo  del  animal  se  leía — Gobierno  irlandés;  en  las 
ramas  de  forraje: — El  porv» nir  de  Irlanda. 

El  porvenir  de  los  trabajos  en  Buenos  Aires;  el  ramo 
de  alfalfa  y  trébol,  tiene  por  ahora  su  borrico;  pero  el  borri- 
co tiene  su  O'Conell:  imperturbable,  inconmovible  en 

La  lie  vista  de  Díanos  Aires. 

DOÍ.TMEXTOS. 
Bu  ..-nos  Airr*,  Agosto      <lo  1  *••>"<. 
Exmo.  Señor  gobernador  de  la  Provincia : 

Como  Directores  de  La  Hevista  de  Buenos  Aires  nos  di- 
rijimos  á  V.  E.,  no  en  súplica,  sinó  en  demanda  de  justicia, 
en  vista  del  error  en  que  las  atenciones  de  un  orden  prefe- 
rente han  hecho  incurrir  á  V.  E.  respecto  de  nuestra  publi- 
cación, considerándola  mensual,  y  no  anual,  y  resolviendo 
en  consecuencia,  á  mitad  de  aüo  reducir  á  solo  diez  ejempla- 
res los  25  á  que  estaba  suscrito. 

•Si  otra  cosa  que  el  estricto  derecho  nos  propusiésemos 
invocar,  recordaríamos:  que  el  ahorro  de  450  pesos  moneda 
corriente  al  mes  que  V.  E.  se  propone  hacer  para  el  erario 
de  la  mas  rica  provincia  de  la  República,  no  está  á  la  altura 
de  una  publicación  como  la  nuestra  (pie  otros  en  América  y 
Europa  se  han  encargado  de  clasificar.  Recordaríamos  que 
la  protección  de  las  Letras  es  también  una  especie  de  derecho 
de  los  que  las  profesan,  sobre  todo  entre  nosotros  en  que 
esto  importa  siempre  un  sacrificio.  Recordaríamos  que  el 
peor  momento  que  V.  E.  ha  podido  clejir  es  aquel  en  que  el 
estado  de  guerra  ha  venido  á  hacer  cesar  totalmente  la  sus 
cricion  de  50  ejemplares  con  que  contribuía  el  Paraguay,  y 
cpsí  enteramente  la  de  la  República  Oriental,  estando  re- 
ducidos á  los  suscritores  de  Pucnos  Aires  entre  los  que  se 
encuentra  el  Gobierno  Nacional  por  1S  ejemplares. 

Pero  léjos  de  empeñarnos  en  trazar  el  cuadro  de  las 
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«■contrariedades  de  las  letras,  ellas  nos  han  enseñado  la  per- 
severancia «jih*  apesar  de  todo,  y  aun  teniendo  ya  que  sacri- 
ficar no  solo  nuestro  tiempo  sino  también  nuestro  dinero, 
nos  autoriza  á  decir  á  V.  E.  portille  V.  K.  como  hijo  de  la 
tierra  tendrá  gusto  en  oirlo:  la  lí*  vista  de  Buenos  Aires,  la 
de  mas  larga  duración  que  ha  habido  nunca  en  las  Repúbli- 
cas Americanas,  y  en  la  que  ha  colaborado  el  mayor  número 
d<  inteligencias  argentinas,  no  concluirá:  con  suscripciones 
oficiales  ó  sin  ellas,  la  cuestión  para  sus  directores  será  sim- 
plemente de  mayor  ó  de  menor  sacrificio:  con  el  número  con 
que  principia  cada  año  en  Mayo,  queda  garantida  la  termina- 
ción de  ese  año. 

Esta  resolución  sin  embargo,  no  nos  lleva  hasta  desa- 
tender nuestros  derechos  como  desatendemos  nuestros  inte- 
reses por  un  sentimiento  de  bien  entendido  patriotismo  que 
tarde  ó  temprano  se  sabrá  apreciar.    Nuestro  derecho  es  este: 

En  la  pájin*  M  4  del  lomo  IV  hemos  dicho  para  el  año 
que  principiaba  y  los  subsiguientes:  "Como  Directores  de  la 
Revista  de  Buenos  Aires  nos  comprometemos  á  publicarla 
durante  un  año  mas  sin  interrupción.  Pero  necesitamos  á 
nuestra  vez,  que  ya  que  esa  empresa  no  es  de  lucro  para  no- 
sotros (cosa  <pie  tampoco  nos  propusimos  nunca)  al  menos 
no  se  nos  perjudique  fuera  del  sacrificio  de  nuestro  tiempo, 
haciéndonos  pagar  al  impresor  ejemplares  completos  que 
luego  de  quedar  truncos  por  borrarse  el  suscriptor,  para  na- 
da sirven  ya.    Que  nuestro  compromiso  sea.  pues,  recíproco. 

"Tal  es  la  condición  con  que  queda  abierta  la  suscrip- 
ción." 

Un  gobierno  es  una  persona  moral :  Un  gobierno  es  un 
suscritor.  V.  E.  lo  era  por  25  ejemplares.  V.  E.  ha  re- 
cibido la  primera  entrega  del  nuevo  año  y  antes  de  recibir  la 
st  gunda  y  siguientes,  ha  creído  poder  dejarnos  así  truncas 
las  15  colecciones  en  que  disminuye  la  suscricion  oficial. 
Pero  el  contrato  entre  la  Redacción  y  el  suscritor.  á  que  nos 
hemos  referido,  contrato  por  el  que  se  ha  creído  obligado 
hasta  el  último  de  los  suscritores  particulares,  obliga  tam- 
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bien  al  gobierno  de  V.  K.  y  el  cumplimiento  de  tal  obligación 
es  simplemente  lo  que  pedimos. 

Cuando  el  año  que  forma  tres  tomos  de  la  Revista  haya 
concluido,  V.  E.  está  en  su  perfecto  derecho  para  borrarse 
no  solo  á  los  15  sinó  aun  á  los  25  ejemplares:  es  materia 
entonces  de  simpatía  ó  de  fomento  á  las  letras:  hoy  no.  Hoy 
se  trata  de  que  V.  E.  no  haga  gracia,  sino  de  que  V.  E. 
cumpla. 

Por  fortuna  para  nosotros,  cuyo  lenguaje  pudiera  á 
primera  vista  ser  notado  de  fuerte;  el  caso  no  es  nuevo  en 
nuestras  Repúblicas  en  que  las  letras  parecían  destinadas  á 
ser  el  blanco  de  los  exiguos  ahorros  de  los  Gobiernos. 

Vamos  á  citar  un  hecho  á  V.  E. 

La  Sociedad  de  Amigos  de  la  Ilustración  en  Valparaíso, 
tenia  por  órgano  La  Ju  rista  d<  Su<l  Anurica.  á  la  cual  el 
Gobierno  de  Chile  se  suscribió  por  cien  ejemplares.  Intentó 
borrarse  de  esa  suscricion  por  razones  de  economía  y  la 
Sociedad  ocurrió  ?d  mismo  Gobierno  por  medio  de  una  pe- 
tición datada  en  19  de  febrero  de  1S»>1,  en  la  cual  se  lee. 

"Si  V.  E.  no  nos  hiciese  el  honor  de  creer  «pie  esta  so- 
ciedad persigue  exclusivamente  un  alto  lin  de  interés  público 
.»  no  se  dignase  prestar  protección  á  su  órgano,  sírvase  en 
todo  caso  atender  el  compromiso  con  anterioridad  contraí- 
do por  el  supremo  Gobierno,  inscribiéndose  como  suscritor 
á  nuestra  Jurista.  Al  frente  de  esta  publicación,  como  lo 
hace  toda  sociedad  anónima  al  frente  de  su  póliza,  van  es- 
presadas las  condiciones  tle  la  suscricion  que  no  puede  ser 
sinó  semestral.  La  naturaleza  del  periódico  y  su  forma  de 
libro  decide  de  las  obligaciones  del  suscritor  y  por  consi- 
guientes de  las  del  supremo  Gobierno  como  tal.  Formando  doce 
entregas  un  tomo  de  esta  publicación,  no  esperamos  que  el  Go- 
bierno de  V.  .E  ordene  se  suspenda  la  suscripción  antes  de 
fin  del  semestre  dejando  trunco  el  tomo  comenzado.  No  dilu- 
cidamos aqui  esta  razón  de  justicia,  que  V.  E.  atiende  siem- 
pre preferentemente  á  toda  razón  de  economía,  por  cuanto 
ya  le  tenemos  hecho  en  una  solicitud  especial  elevada  á  V.  E. 
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el  21  del  corriente  mes. 

"Por  último,  pura  desvanecer  la  duda  de  V.  E.,  respec- 
to á  no  encontrarse  consignadas  las  condiciones  de  la  suseri- 
cion  en  el  decreto  de  19  de  febrero  de  18*>1 ,  espondremos  á 
V.  E.  que  no  es  en  este  decreto  sino  en  la  última  pajina  de 
la  Itevista  donde  naturalmente  se  encuentran  esas  condicio- 
nes, pues  aquel  decreto  no  es  mas  que  la  espresion  de  ia  vo- 
luntad del  superior  Gobierno  á  ser  considerado  como  suscis- 
tor  al  periódico,  órgano  de  esta  sociedad." 

El  i\  E.  de  Obile  creyó  justas  estas  razones,  y  resolvió 
el  asunto  como  lo  pedían,  según  consta  en  el  tomo  111  pajina 
436  de  la  líe  vista  de  Sud  América. 

En  virtud  de  lo  espuesto: 

A  V.  E.  pedimos  se  sirva  reconsiderar  la  referida  reso- 
lución, declarando  que  la  suscricion  de  La  lú  vista  debe  con- 
tinuar con  arreglo  á  lo  espuesto,  que  es  justicia  que  espe- 
ramos de  la  rectitud  de  V.  E. 

Miguel  Navarro  Viola— Vice  ate  O.  Qu<sada. 
Agosto  «J3  de  18(15. 

Estando  agotada  la  partida  del  presupuesto  para  impre- 
siones, no  bá  lugar  á  la  reconsideración  que  se  solicita  y 
bagase  saber  á  los  interesados  por  Secretaría. 
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POR  X.  AVELLANEDA. 
(I'n  volumen   !)  Vn  mayor  de  'A\0      js.    ]mr>.  del  Siglo — lSf>").) 

A  pesar  nuestro  no  podemos  dar  á  esta  sección  «le  la 
i»  f  vista  el  desarrollo  «pie  merece:  tenemos  sobre  nuestra 
mesa  varias  publicaciones  recientes  de  que  no  liemos  «lado 
cuenta.  Empezaremos  por  el  libro  cuyo  título  encabeza  estas 
líneas. 

Hemos  abierto  sus  pajinas  con  el  interés  «pie  despiertan 
los  estudios  serios  y  las  materias  que  se  relacionan  con  la 
vida  práctica  de  nuestra  sociedad;  y  esta  lectura  nos  lia  sedú- 
celo, haciéndonos  devorar  las  pajinas  de  este  libro,  notable 
por  la  orina  y  digno  de  encomio  por  el  fondo  y  el  propó- 
sito. 

El  autor  lo  divide  en  «los  partes: — la  primera — tirrrus 
¡n'ihlicas;  la  segunda — propiciad. 

El  proemio  <-stñ  hábilmente  redactado  y  despierta  la  cu- 
riosidad ante  los  problemas  de  altísima  trascendencia  «pie 
plantea. 

El  capítulo  consagrado  á  los  baldíos,  tierras  que  no  per- 
tenecen al  dominio  particular  y  que  permanecen  incultas 
como  propiedad  fiscal,  no  pued«'  ser  mas  interesante.  (Vrte- 
z."  «'ii  el  juicio,  exactitud  en  las  apreciaciones  y  sensatez  en 
las  vistas,  son  los  rasgos  de  «-ste  capítulo. 

lias  primeras  palabras  hacen  la  erítma  mas  acabada 
di  «^s  pobres  políticos  que  piensan  hacer  un  beneficio  al 
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pais  conservando  los  hábitos,  en  la  esperanza  del  valor  futu- 
ro, como  si  la  tierra  despoblada  é  inculta  no  mostrase  la  po- 
breza del  pueblo. 

Nosotros  habíamos  dicho  en  esta  misma  luvisla  (\)  — 
"Qué  producen  hoy  esas  tierras?  Nada;  pero  es  la  riqueza 
futura,  dicen  los  necios  administradores,  que  como  los  ava- 
ros guardan  sus  tesoros,  sobre  los  cuales  duermen  temblan- 
do de  hambre  y  trio,  para  que  sus  sucesores  despilfarren  y 
se  mofen  de  su  miseria! 

El  doctor  Avellaneda  hace  esta  pregunta. — ;  Por  que  ha 
tic  conservar  entonces  el  Estado  inmóviles  las  tierras  de  su 
dominio,  que  nada  producirán  sino  á  favor  del  trabajo,  y  que 
él  por  sí  mismo  no  puede  ni  debe  esplotarlas  ? 

El  Estado  no  debe  conservar  semejante  situación,  es  ir- 
racional, y  solo  prueba  el  atraso  de  los  que  lo  dirijen.  "El 
Estado  debe  por  lo  tanto,  dice  el  doctor  Avellaneda,  despren- 
derse de  esas  tierras,  no  dominado  por  el  mezquino  espíritu 
de  ganancias  fiscales,  sino  por  el  grandioso  designio  de  civi- 
lizar y  poblar.  " 

¡  Ojalá  que  estas  sanas  ideas  penetren  en  ios  que  dirijen 
el  pueblo,  simples  delegados  de  su  soberanía  que  creen  cum- 
plir su  deber  esquilmando  al  pobre  poseedor  de  la  tierra 
con  tal  de  llenar  las  áreas  con  algunos  miles,  sin  pensar  (pie 
ese  capital  arrebatado  á  la  industria,  impide  su  desarrollo  y 
por  tanto  la  riqueza  pública.  Los  gobiernos  que  solo  se 
preocupan  del  interés  del  fisco,  deberían  mirar  eomo  el  ideal 
de  su  deseo,  el  sistema  de  los  monopolios  que  hace  de  un  pais 
un  erario  rico  y  un  pueblo  pobre. 

'  Se  mezquina  la  tierra,  dice  el  autor,  por  que  se  ha 
hecho  «le  ella  un  objeto  de  supersticiosa  codicia:  y  cuando 
los  gobiernos  la  enajenan,  deploran,  según  el  lenguaje  oficial, 
el  verse  obligados  á  sacrificarla. " 

Para  cambiar  tan  atrasadas  ideas  ha  sido  escrito  este 

1.    KVv -ta  .le  IJiiíMius  A'ri-s    pa  j.  :>;>,  tomo  VI,  nrticu,  o — ■* '  Las 
ír-morr.*  y  I.m  nitros." 
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libro,  cuya  tendencia  es  establecer  la  buena  doctrina  para  que 
le.  tierra  puerta  eon  equidad  al  alcance  de  la  mayoría,  se 
convierta  >  n  una  fuente  de  ri<iueza  al  hacerse  propiedad  pri- 
vada. 

Imposible  nos  seria  seguir  al  autor  en  las  distintas  y  eom 
1  liradas  cuestiones  que  plantea,  ni  en  el  estudio  histórico 
de  nuestra  lejislaeion  sobre  este  punto.    Para  esto  seria  nece- 
sario escribir  otro  libro.    Si  hiriéramos  el  análisis  de  cada 
ruó  de  los  capítulos  nos  estenderíamos  demasiado. 

Kl  doctor  Avellaneda  no  aprueba  el  sistema  de  las  mer- 
cedes como  medio  de  poblar  la  tierra  desocupada;  critica 
trnibien  las  donaciones  condicionales,  por  ser  ineficaces.  No 
aeepta  el  eníiteiisis,  ni  el  arrendamiento:  con  erudición  y  la 
i  las  sana  crítica,  á  la  ln>  de  los  principios  de  la  economía 
política,  estudia  estos  sistemas  apoyando  sus  conclusiones 
e  i  la  historia  y  la  lejislaeion  comparada. 

Kl  capítulo  1  de  la  segunda  parte,  e.s  elocuente  en  todo 
cnanto  se  refiere  al  hoger.  No  podemos  resistirnos  á  la  ten- 
tación de  reproducir  este  fragmento: 

"¿Por  qué  el  sentimiento  del  hogar,  el  culto  domestico, 
«se  amor  que  incrusta  la  vida  del  hombre  con  la  piedra  y  eon 
el  árbol,  con  la  sombra  del  bosque,  con  la  plegaria  de  la  tar- 
de y  la  sonrisa  del  niño,  cielo  viviente  que  el  hombre  lleva 
en  su  corazón;  y  sobre  el  que  basta  replegarse  en  sus  lio- 
ras  de  Litiga  y  en  los  dias  de  inquietud,  para  sentirse  mecido 
por  .1  murmullo  de  un  mundo  de  felicidades:  porque,  deci- 
ros, e.-te  sentimiento  santo  que  multiplica  y  difunde  la  vida, 
se  encuentra  desenvuelto  en  el  pueblo  angloamericano  con 
una  intensidad,  con  una  tuerza,  con  una  universalidad,  des- 
ce  nocidas  hasta  boy  .  n  la  historia  del  jénero  humano .' 

Ls  que  nunca,  dice  ti  doctor  Avellaneda,  ha  sido  cono- 
cido el  fenómeno  social  que  lo  product — el  advenimiento  de 
un  pueblo  entero  á  la  propiedad  territorial.  Kl  hogar  es  un 
resultado,  como  es  también  su  glorificación." 

¡(¿lie  triste  coiilraste  con  lo  que  sucede  con  nuestros  po- 
bres gauchos:    ;  Cuino  puede  ser  para  estos  un  sueño  el  ho- 
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gar,  si  este  no  puede  existir  por  falta  de  garantías,  por  la 
inicua  arbitrariedad,  por  el  ningún  respeto  a  los  dereehos 
adquiridos  por  el  poblador  de  la  frontera;  por  ese  insensato 
sistema  de  defensa,  (pie  arraneando  al  morador  pacífico  de 
l.i  campaña  de  su  bogar,  lo  lleva  á  1h  vecindad  de  los  in- 
dios, mientras  su  familia  y  su  propiedad  se  deshacen?  ¿Có- 
mo cxi.jir  ese  amor  al  boyar,  si  el  bogar  no  se  respeta  ? 

Falta  acaso  virilidad  á  nuestros  gandíos,  ardor  en  el 
trabajo?  Olí  nó,  el  gauclio  trabaja  á  la  inclemencia,  es  so- 
brio, activo,  resuelto  y  constante;  pero  cuando  á  duras  penas 
ba  formado  su  rancbo.  conquistado  quizá  la  tierra  al  pre- 
cio de  su  sangre;  cuando  ve  aumentarse  el  ro<ho  de  sus  vacas 
y  el  rebaño  de  sus  ovejas— la  guerra  ó  la  frontera  lo  arreba- 
tan de  su  vida  laboriosa  y  pacífica,  pasando  sobre  su  bogar 
como  un  viento  de  muerte — /qué  puede  entontes  exijirse  del 
gauclio  ? 

El  doctor  Avellaneda  piensa,  que  el  mejor  medio  de 
poblar  nuestros  desiertos  es  convirtiéndoles  en  propiedad 
privada  por  medio  de  la  venta.  Kespecto  á  la  manera  de 
celebrar  el  contrato,  manifiesta  los  inconvenientes  de  la  su- 
basta, de  las  largas  tramitaciones  y  de  empezar  por  la  denun- 
cia tic  la  área  que  lia  de  comprarse,  para  proceder  luego  á  la 
mensura;  cuando  el  sistema  norte-americano,  el  mas  senci- 
llo y  el  mejor,  es  empezar  por  la  mensura  «leí  territorio  que 
lu;  de  venderse,  dividirlo  en  lotes  y  numerarlos,  de  manera 
«pie  el  comprador  conoce  ciertamente  la  área  que  compra  y 
sus  linderos:  su  título  de  propiedad  es  claro  y  Vún'v  de  las 
cuestiones  tan  frecuentes  como  dispendiosas  en  nuestro  foro. 

Kn  cuanto  al  precio  opina:.  .  .  ."no  debe  ser  tan  ínfimo, 
que  confunda  la  venta  con  la  donación,  dando  álas  á  la  espe- 
culación para  que  ella  traiga  en  pos  «le  si  todos  los  graves 
inconvenientes  que  acompañan  á  la  repartición  gratuita  de 
la  tierra.  Pero  no  debe  ser  tampoco  tan  elevado,  (pie  se  con- 
vierta en  un  verdadero  obstáculo  á  la  adquisición  fácil  de  la 
propiedad." 

Ksto  es  incontestable.    La  venta  barata  de  la  tierra  trae 
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la  compra  para  revenderla :  asi  acaba  de  suceder  en  estensos 
territorios  vendidos  en  Santa  Fé.  Córdoba  y  Santiago;  tierras 
que  lian  ido  á  los  especuladores  ricos,  apesar  de  su  baratura ; 
tierras  que  permanecen  incultas  hoy  como  propiedad  privada 
como  lo  estaban  ayer  siendo  propiedad  fiscal.  ¿Como  evitar 
entonces  este  mal?  El  precio  de  la  tierra  es  bajo,  tan  bajo 
<pie  abre  el  camino  al  especulador  para  conservarla  baldía, 
esperando  mejores  tiempos  para  revenderla.  Hubiéramos 
deseado  que  el  autor  examinase  con  su  reconocido  talento, 
esta  faz  de  la  cuestión.  Estamos  de  acuerdo  en  que  es  preciso 
enriquecer  el  pueblo  haciendo  fácil  la  adquisición  de  la  tie- 
rra; pero  la  tierra  vendida  sin  condición  á  bajo  precio,  solo 
servirá  para  estimular  á  la  especulación  y  enriquecer  á  los 
favoritos  del  poder. 

Nosotros  sin  haber  hecho  el  setudio  especial  que  tanto 
honra  al  doctor  Avellaneda,  habíamos  dicho,  animados  úni- 
cciiiicnte  por  el  deseo  ardiente  de  ver  desaparecer  el  desierto, 
mejorando  la  situación  del  pobre  y  atrayendo  la  poblar-ion, 
estas  palabras:— "venta  por  suertes  de  estancia,  cuya  área 
se  fijará,  tasadas  á  tanto  una.  en  zonas  determinadas  y  paga- 
deras por  anualidades,  bajo  dos  condiciones  indispensables: 
ocupación  inmediata  de  la  tierra  por  el  comprador  y  pobla- 
ción de  ella  con  ganados  y  ranchos."  (2) 

Según  el  doctor  Avellaneda  la  ley  del  Congreso  America- 
no de  20  de  mayo  de  lSó'2,  establece  que  todo  ciudadano  ó 
cualquier  individuo  que  manifieste  su  voluntad  de  serlo, 
puede  presentarse  ante  un  notario  de  tierras  públicas,  y 
pagando  di'z  pisos  tomar  posesión  de  la  área  que  solicita, 
comprándola  cinco  años  mas  tarde  por  el  precio  mínimun  de 
la  ley  y  pagando  con  el  producto  del  mismo  cultivo  de  la 
tierra. 

El  buen  sentido  de  aquel  gran  pueblo  tiende  por  todos 
los  medios  á  facilitar  la  adquisieion  de  la  propiedad,  y  e*t  t 
(cmhinarion  nos  parece  equitativa  y  est  élente,  solo  que  entre 

2.    "Revista  de  Buenos  AÍP's,"  tomo  XI.  ]>:'ij.  oí». 
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nosotros  nos  espauta  la  falta  de  respeto  por  los  derecho» 
adquiridos,  de  que  parece  se  ha  querido  haeer  gala  en  las 
leyes  sobre  tierras  públicas.  Ya  ofreciendo  la  tierra  bajo 
ciertas  condiciones,  y  una  vez  cumplidas,  derogando  la  ley; 
ya  juzgando  los  casos  y  las  disposiciones  mismas,  bajo  la  en- 
gañosa y  funesta  apreeiacion  del  interés  de  partido. 

En  el  capítulo  IV,  el  doctor  Avellaneda  examina  y  cri- 
tica las  leyes  sobre  esta  materia  dictadas  de  1852  á  18t>4. 

En  la  conclusión  dice  estas  palabras  (pie  son  la  síntesis 
d«>  su  propósito:  44  El  arrendamiento  enerva  las  facultades  del 
hombre  y  esteriliza  el  poder  productivo  del  suelo;  y  es  nece- 
sario por  lo  tanto  proscribirlo  de  nuestras  leyes  sobre  la  tierra 
pública  en  interés  de  su  cultivo,  de  las  instituciones  libres 
y  de  la  población  que  no  se  arraiga,  porque  solo  la  propie- 
dad produce  "ese  amor  á  la  tierra  que  hace  pasar  al  objeto 
poseido  alguna  cosa  del  pensamiento  y  del  alma  del  pro- 
pietario. La  ley  agraria  argentina,  provincial  ó  nacional, 
iif  puede  emplear  cuerdamente  otro  réjimen  para  la  coloca- 
ción de  la  tierra  pública  que  la  propiedad  por  la  venta.'' 

El  doctor  Avellaneda  ha  escrito  una  obra  de  alto  mé- 
rito, que  le  hace  mucho  honor  y  lo  coloca  entre  los  pensa- 
dores serios  de  las  jetieraciones  nuevas.  Hemos  visto  con 
gusto  el  triunfo  de  est 1  colaborador  de  la  ¡úvisla,  porque 
profesamos  verdadero  culto  por  la  intelijencia  y  saludamos 
al  obrero  del  pensamiento  repitiéndole  ¡adelante! 

II. 

Por  la  imprenta  de  La  Tribuna  se  ha  publicado  la  Cau- 
sa criminal  s<(jui<la  contra  <l  <  x-<fob<  mador  Juan  Manuel 
de  liosas  anie  los  Tribu  nahs  ordinarios  de  Buenos  Aires. 
Esta  edición  la  precede  un  prólogo  del  doctor  don  Emilio 
Agrelo.  contiene  la  publicación  las  siguientes  piezas  del  pro- 
ceso: la  Vista  fiscal  en  1.a  Instancia  y  la  sentencia  allí  pro- 
nunciada: vista  fiscal  ante  la  Escelentísima  Cámara  del  cri- 
men, y  las  sentencias  pronunciadas'  por  el  superior  Tribu- 
nal en  ambas  Salas.    El  libro  trae  el  retrato  de  Rosas,  y  el 
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cíe  los  magistrados  que  lian  intervenido  en  la  causa. 

Fáltanos  espacio  esta  vez  para  apreciar  el  trabajo  jurí- 
dico del  doctor  Agrelo,  y  mas  tarde  nos  ocuparemos  de  él. 
Ijh.  calidad  del  reo  y  el  rol  que  ha  desempeñado  en  el  país,  no 
puede  menos  que  despertar  el  interés  de  conocer  un  pro- 
ceso, que  es  sin  duda,  uno  de  los  célebres  del  foro  argentino. 

III. 

El  señor  don  Manuel  Ricardo  Trelles  ha  publicado  un 
interesante  folleto  bajo  el  título : 

Cuestión  de  ¡imites  cutre  la  Jie  pública  Argentina  y  <\ 
Gobierno  de  Chile.  Refutación  al  fondo  de  las  dos  memorias 
publicadas  por  el  escritor  chileno  don  Miguel  L.  Amunátegui. 
discutiendo  la  soberanía  y  dominio  de  la  República  Argen- 
tina sobre  la  estremidad  austral  del  continente  americano 
Unenos  Aires.  Imprenta  de  la  "Sociedad  Tipográfica  Bonae- 
rense", Tacuarí  05 — Junio  de  lJ>i¡">, — 77  pajinas  en  cuarto. 

VA  señor  Estrada  ha  dado  á  luz  otro  libro  eou  el  título  — 
Ensayo  histórico  stthre  ¡a  ¡ícrolucion  dt  los  cmn u nems  del  Pet- 
rayuay,  en  el  siglo  XVII.  seguido  de  un  apéndice  sobre  la 
decadencia  del  Paraguay  y  la  guerra  de  lSu\">.  Buenos  Ai- 
res—  Imp.  de  la  Nación  Argentina,  calle  de  San  Martin  n.o 
lStif» — M'Át  pájs.  en  cuarto. 

Apenas  podamos  disponer  de  algunas  pajinas  publicare- 
mos los  artículos  (pie  hemos  escrito  sobre  estas  dos  obras,  y 
daremos  cuenta  de  otras  producciones. 

VU'KXTK  (i.  OTKSADA. 
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A  lo  que*  proveyó  el  cabildo  qui*  se  haga  otra  mensura 
y  amojonamiento,  y  para  ello,  nombró  á  los  diputados  don 
Trances  Beaumont  y  Navarra,  alcalde  ordinario,  y  á  los  regi- 
dores capitán  Francisco  de  Salas  y  Miguel  del  Corro,  dipu- 
tados, para  que  hagan  la  otra  medida,  y  que  cada  uno  ponga 
mojones  en  las  otras  sus  charcas,  firmes,  (pie  se  vean  siem- 
pre, y  que  para  esto  vaya  Francisco  Kernal,  como  Alarife  y 
medidor  de  la  ciudad,  y  así  lo  mandaron  y  firmaron;  y  que  los 
tales  vecinos,  pongan  los  mojones  en  la  forma  dicha  dentro  de 
tres  dias,  de  como  se  hiciese  la  mensura  so  pena  de  <¡  pesos 
para  gastos  de  cabildo,  y  lo  firmaron,  á  fojas  í)(>  consta  que.  se 
pregonó  el  auto  antecedente.  En  la  ciudad  de  la  Trinidad 
puerto  de  Hílenos  Aires  á  lí>  «lias  del  mes  de  octubre  de 
1(i0(¡,  en  conformidad  de  lo  acordado  proveído  y  mandado  por 
su  señoría  del  cabildo,  justicia  y  rejimiento,  salieron  de  esta 
ciudad  para  el  electo  referido,  el  señor  general  don  Francés 
líeaumont  y  Navarra,  alcalde  ordinario  de  ella  por  S.  M.  y 
el  capitán  Francisco  Salas,  alférez  R.  y  Miguel  del  Corro,  re- 
gidores y  diputados,  para  medir  las  suertes  de  tierras  que  el 
señor  general  Juan  de  Cíaray  fundador  de  esta  ciudad  dió 
a  repartió  á  los  vecinos,  y  con  el  dicho  padrón  y  libro  de  fun- 
dación en  la  mano,  yendo  como  fué,  Francisco  Tiernal  á  casi 
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to«las  las  medidas  de  nuestras  cuadras  y  stares  do  esta  ciudad, 
el  cual  llevaba  y  llevó  una  cuerda  que  tema  100  varas  de  me- 
dir y  oíros  instrumentos  de  su  arte  y  llegaron  á  la  cimera 
que  fué  del  capitán  Kodrigo  Ortiz  de  Zarate,  teniente  gober- 
nador y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  y  vecino  de  ella, 
donde  pareció  y  parece  esta  una  linde  que  antiguamente  se 
hizo;  que  todos  los  que  allí  estaban  dijeron  era  la  cierta  y 
verdadera  por  donde  se  median  y  han  de  medir  de  allí  para 
adelante  las  demás  suertes  de  tierras  del  pago  del  rio  arriba, 
y  después  de  haber  tomado  el  dicho  Francisco  Hernal  derece- 
ra y  rumbo,  (pie  han  de  llevar  las  suertes  de  tierra  corrien- 
do la  tierra  adelante,  hicieron  tres  mojones  de  tierra,  y  ha- 
llaron por  el  dicho  rumbo  ser  la  otra  linde  cierta  y  verdadera» 
y  después  de  haber  en  presencia  de  todos  los  que  allí  se  halla- 
ron medido  la  dicha  cuerda  que  llevaba,  el  dicho  Francisco 
Bernal,  la  que  hallaron  tenia  las  otras  cien  varas  de  medir, 
proveyeron  el  auto  que  sigue — Firmado — Francés  lieau- 
ij.ont— Salas— Corro — Pérez— Burgos,  escribano  de  Cabildo. 

Foja  í»7  en  dicho  dia.  mes  y  año  proveyeron  los  otros  di- 
putados un  auto  en  (pie  aprueban,  y  dan  por  cierto  y  venia- 
clero  el  dicho  linde  (pie  está  junto  á  la  dicha  chucara  que  es  del 
capitán  Rodrigo  Ortiz  de  Zarate:  el  cual  linde  mandaron 
fuese  el  primer  mojón  cierto  puesto  por  el  fundador,  y  que 
oesde  allí  se  fuese  tirando  la  cuerda  y  amojonando  las  suer- 
tes de  tierra,  sin  que  ninguno  pueda  quitar  dichos  mojones, 
antes  sí  los  conserven  y  amparen  so  la  pena  impuesta  por  el 
dicho  Cabildo;  y  lo  formaron  y  luego  incontinenti  en  atención 
de  lo  mandado,  se  tomó  la  derezera  y  se  fué  midiendo  las 
(bebas  suertes  de  tierras  según  y  conforme  á  cada  uno  les  to- 
caba, y  llegando  basta  la  chácara  y  suerte  de  tierras  (pie  fué 
d»  Antonio  Ib  Timidez  les  pareció  ;i  Ins  señores  alcaldes  y 
diputados  «pie  había  habido  algún  yerro  de  cuenta,  dejando 
de  contar  alguna  medida  ó  suerte,  y  volvieron  á  medir  de 
nuevo,  y  fueron  hasta  la  dicha  chácara  prosiguiendo  la  dicha 
medida,  y  la  ajustaron  y  pusieron  cierta  y  verdadera:  y  de 
allí  fueron  por  la  derezera  que  mejor  les  pareció,  y  fueron 
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iludiendo  las  di-más  suertes  de  tierras  hasta  llegar  á  la  cha- 
cara  de  Antón  Higueras  de  Santa  Ana ;  á  lo  que  salió  el  dicho 
Higueras  y  dijo  se  habia  medido  mal.  y  no  por  el  rumbo  <jue 
se  solia  medir  otras  veces;  que  pedia  se  volviese  á  medir, 
»  lüS  señores  alcaldes  y  diputados  lo  dejaron  para  el  dia 
viernes  20  de  esie  presente  mes;  y  mandaron  al  dicho  capi- 
tán Antón  Higueras  se  halle  presente  á  verlo  medir  desde 
nado,  el  dicho  capitán  Antón  Higueras  vino  á  la  chácara  del 
nado,  el  dicho  capitán  Antonio  Higueras  vino  á  la  chácara  del 
capitán  Francisco  Salas  y  todos  de  conformidad  mandaron 
y  dejaron  al  dicho  Higueras  tomase  la  delantera,  y  fuese 
corriendo  el  rumbo  que  decia  él  era  cierto  y  mas  verdadero, 
y  para  esto  en  su  presencia  y  de  los  señores  alcaldes  y  dipu- 
tados, se  midió  la  dicha  cuerda  de  100  varas  y  se  halló  justa: 
y  tomando  el  dicho  Higueras  el  rumbo  y  derezera.  que  dijo 
era  mejor  y  se  habia  de  llevar:  y  como  dicho  es  llevando  la 
delantera,  y  luego  se  halló  (pie  las  casas  y  mucha  parte  de 
su  hacienda  ó  lo  mas,  estaba  y  caia  en  la  tierra  y  chácara  del 
espitan  don  (rónzalo  Martel  de  Ou/.man.  y  así  con  esta  medida 
hecha  á  vista  del  susodicho  Higueras,  los  dichos  señores  pasa- 
ron adelante  midiendo  las  demás  suertes  de  tierras  hasta 
la  última  que  repartió  el  general  Juan  de  Oaray.  (que  Dios 
haya),  fundador  de  esta  ciudad,  (pie  es  la  chácara  y  tierra 
que  dió  á  su  hijo  Juan  de  Caray,  como  parece  por  el  rejistro 
y  fundación  de  esta  ciudad  á  que  yo  el  presente  escribano 
me  refiero,  y  los  dichos  señores  alcaldes  y  diputados  dijeron 
que  todo  lo  susodicho  se  guarde  y  cumpla  como  está  referido, 
lo  firmaron,  y  luego  (foja  00)  incontinenti  después  de  lo 
dicho  midieron  y  mandaron  al  dicho  Francisco  Bernal  midiese 
desde  á  donde  acaba  la  dicha  chácara  del  dicho  Juan  de  (taray 
las  demás  tierras  <pie  hay  hasta  llegar  al  cabo  de  las  suertes 
que  dijeron  estaban  dadas  por  cédulas  á  otras  personas;  y 
i'U  cumplimiento  de  ello  se  midieron  21  cuerdas  de  tierra 
para  aquellos  cuyas  fueren  y  de  ellas  tuvieren  merced  y  cé- 
dulas so  les  dé  <  onforme  á  su  título;  y  lo  firmaron. 

Mnnff.s— el  procurador  dice  que  Francisco  Homero  y 
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otros,  talan  el  monte  y  traen  porfiónos  de  leña  del  rio  Bermejo 
in  sus  carretas  á  vender,  que  se  mande  con  penas  no  lo  ha- 
gan y  se  ejecuten  los  bandos  y  autos  que  en  esta  razón  se  han 
hecho:  acuerdo  de  5  de  marzo  de  H>07. 

Mojoncria — Kn  el  libro  4.o  de  acuerdos  pertenecientes 
á  1(507.  á  fojas  220.  se  lee  lo  siguiente:  otro  sí  dijeron  que  por 
cuanto  en  esta  ciudad  entran  de  fuera  cantidad  de  pipas  y 
barriles  de  vino  y  lo  que  en  ella  se  coje,  y  como  dieho  es  no 
hay  propios;  acordaron  se  arriende  por  tiempo  de  un  año 
la  ntojoiicria  para  que  ninguna  persona  de  cualquier  calidad 
que  sea  pueda  vender  ni  venda  vino  por  arrobas,  ni  por 
menudeo  sin  que  primero  sea  visto  por  el  dicho  mojón,  al  cual 
se  le  ha  de  pagar  por  su  trabajo  por  cada  arroba  de  vino  un 
nal,  mas  de  los  derechos  que  el  susodicho  ha  de  llevar  que 
es  medio  cubilete  de  vino  para  lo  que  se  1c  señalará  medida  por 
este  dicho  cabildo,  sellado  con  el  sello  de  la  ciudad ;  con  con- 
dición que  ninguna  persona  pueda  vender  vino  por  menudeo 
sin  asistencia  del  dieho  mojón,  so  pena  de  averiguado  el  hecho 
se  |e  pagará  doblado  al  tal  arrendador  y  será  castigado  y  es 
condición  que  si  las  lalcs  personas  que  vendieren  dicho  vino, 
no  quisieren  pagar  al  dicho  arrendador  en  plata  lo  puedan 
pagar  en  vino  al  propio  precio  que  lo  vendiesen:  lo  que  se  ha 
de  arrendar  como  dicho  es,  por  tiempo  de  un  año,  trayendo 
primero  en  pregón  9  dias  al  cabo  de  los  cuales  se  ha  de  rema- 
tar en  la  personas  que  mas  por  ello  dieren.... y  de  esto  se, 
dará  parte  á  S.  M.  para  que  lo  confirme. 

Marlin  (San)— en  20  de  noviembre  de  1«Í07.  f.  224, 
acordaron  que  habiéndose  gastado  en  las  tiestas  tic  San  Mar- 
tin y  de  las  Once  mil  vi r jones  1S  pesos,  se  le  ordena  á  los  di- 
putados los  libren  de  propios. 

Watstro  dr  niños  -  en  acuerdo  de  2S  de  Julio  de  1(508 
se  trató  que  atento  de  no  haber  número  de  niños  para  ense- 
ñar las  primeras  letras,  y  estar  en  esta  ciudad  un  mancebo 
que  ha  sido  estudiante,  se  haga  llamar  y  se  trate  con  él  sobre 
el  asunto,  que  verificado  dijo  este  se  baria  cargo  de  ense- 
ñarlos.    Por  este  cabildo  se  señah')  ,1  estipendio  de  4  pesos 
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y  medio  por  cada  uno,  en  cada  año,  por  los  que  enseñare  á 
leer,  y  í)  pesos  por  escribir,  pagados  por  tercias  parles,  de 
que  ha  de  otorgar  obligación  ante  el  escribano. 

Marín  Sigron  (Don  Diego) — en  18  de  enero  de  IbOí). 
dispuso  el  cabildo  que  mediante  á  no  tener  donde  hospedarle 
se  le  reciba  en  el  tuerte. 

Muerte  del  ganado — en  24  de  marzo  de  lfJO!)  se  trató 
sobre  una  pestilencia  que  ocurrió  á  todos  los  ganados,  y  aun 
á  los  indios  que  iban  á  buscarlos,  quienes  morían  repentina- 
mente, por  lo  cual  se  acordó  el  que  se  hiciesen  preces  á  San 
Martin,  cuaderno  5. o,  foja  lí). 

Marín  Xtgro»,  su  reeibiniünto—en  cabildo  de  22  d  -  di- 
ciembre de  MiOÍ),  habiendo  asistido  el  señor  Gobernador  Her- 
nando Arias  y  el  capitán  y  sargento  mayor  Diego  Mariu 
Negron,  Juan  de  Vergara,  teniente  gobernador,  el  capitán  Pe- 
dro lsarra  y  el  capitán  Pedro  Hurtado  de  Mendoza,  alcaldes 
ordinarios,  con  los  demás  cabildantes:  hizo  presente  el  señor 
Marin  como  S.  M.  le  habia  hecho  merced  de  este  gobierno 
del  Rio  de  la  Plata  y  capitanía  general,  como  constaba  por  su 
título,  el  que  el  escribano  lo  tomó  y  lo  levó,  y  lo  entregó 
á   Hernando  Arias,  quien  habiéndole  dado  obedecimiento 
luego  se  enteró  de  ello  Bernardo  de  León,  alférez,  como  re.ji- 
uor  de  primer  voto,  y  en  nombre  de  este  cabildo  se  le  dió  el 
obedecimiento  y  todos  mandaron  se  guarde  y  cumpla.  Y 
atento  á  haber  hecho  el  .juramento  en  la  corte  y  no  mandar 
S.  M.  dar  fianzas,  se  dá  por  eseusado.   En  el  mismo  cabildc 
propuso  el  señor  Marin  para  teniente  nombrado  por  él.  á 
Juan  Gil  de  Zambrana. 

El  título  del  señor  gobernador  señala  el  tiempo  de  seis 
años  y  40  ducados  y  ayuda  de  costa,  y  cuando  en  estas  cajas 
no  hubiere  se  le  pague  en  las  de  Charcas. 

Nota— Xo  obstante  de  haber  hecho  el  juramento  en  el 
(  cnsejo  debió  hacerlo  cu  este  cabildo,  pues  en  el  juraría  guar- 
dar los  privilegios  de  este  cabildo  y  sus  individuos,  como  de 
obedecer  los  mandatos  de  la  real  audiencia  y  los  del  vi  rey. 
y  mirar  por  el  bien  de  este  vecindario;  y  el  que  se  hace  en 
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el  Consejo  no  espresa  estos  particulares:  como  se  puede  ver 
en  el  año  úV  17b»¡,  cu  el  libro  ile  títulos.  en  el  de  Rucare!"' 
quien  no  obstante  «le  haberlo  hecho  asi  mismo  en  el  Consejo 
se  le  tomó  en  este  cabildo  por  Don  Eujenio  Lcnl :  y  lo  mismo 
se  entiende  sobre  las  fianzas,  cuando  no  venia  absuelto  de  dar 
residencia,  que  este  es  asunto  particular  de  interés  común 
asegurar  las  resultas  del  mal  obrar  en  lo  posible. 

Molino  (h  aijun — en  10  de  enero  de  Francisco 
Romero  pidió  licencia  para  hacer  un  molino  de  agua  en  la 
boca  del  riachuelo,  en  la  chácara  (pie  tiene  en  la  cabecera 
de  dicho  riachuelo,  y  se  le  concedió. 

Mi  usura — en  2  de  abril  de  lóll?,  en  este  cabildo,  (pie 
concurrió  el  gobernador  don  Diego  Marín  Xcgron,  se  presentó 
petición  por  Benito  Gome/.,  Domingo  Gribea  y  Gil  González, 
vecinos  y  moradores  de  esta  ciudad,  diciendo:  que  por  estar 
medidas  y  amojonadas  como  deben  bis  chácaras  del  Monte 
Grande,  hay  entre  ellas  diferencias  por  no  saber  cada  uno 
jo  (pie  le  pertenece  y  pidieron  se  midan  y  amojonen  las  tierras 
y  chácaras  de  dicho  pago;  y  visto  su  pedimento  y  (pie  así 
mismo  ha  habido  quejas  de  otras  personas  interesadas  cu 
las  tierras  de  dicho  pago,  de  (pie  unos  se  meten  en  las  tierras 
de  los  otros  respecto  de  la  mala  medida  y  no  estar  amojona- 
dos. "Acordóse  que  siendo  celador  por  pregón  público  i»is 
"interesados  en  las  tierras  del  dicho  patío,  se  midan  y  j,mo- 
" jonen  las  dichas  tierras  y  chácaras  conforme  al  repartimiento 
4  y  fundación,  y  á  los  rumbos  que  después  se  tomaron  y  acor- 
daron por  no  haberlo  declarado  el  fundador,  la  cual  medi- 
ación y  amojonamiento  ha.L-nn  el  alcalde  Maleo  Leal  de  Aya 
4  la  y  Pedro  Gutierre/  alférez  R.  y  Francisco  Homero,  con 
"Francisco  Rcrnal.  medidor  nombrado  por  e<te  cabildo,  y  por 
"Pedro  Fernandez,  pié  de  palo,  piloto,  personas  que  lo  en- 
cienden: (pie  los  siguientes  medidores  juren  de  hacerlo  íiel- 
" mente,  y  lecha  la  medida  y  amojonamiento,  se  traigan  á 
"este  cabildo  los  autos  para  se  vea  en  ello  lo  «pie  se  ha  de 
"hacer,  y  se  señaló  para  la  dicha  medida  y  amojonamiento 
"el  miércoles  (pie  viene,  cuatro  de  este  liles,  y  se  les  señalan 
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J'á  los  medidores  4  posos  cada  día  por  su  trabajo,  á  costa  do 
"los  inton  vados." 

Consta  por  certificación  de  Cristóbal  If.'nion.  de  haberse 
publicado  un  bando  para  la  dicha  mensura,  el  dia  'i  de  abril 
tV  dicho  año. 

Kn  el  campo  donde  está  la  cruz  de  San  Sebastian,  cer- 
ra de  la  ciudad  de  la  Trinidad  y  puerto  de  Unenos  Aires, 
tomo  un  cuarto  de  legua  de  ella,  en  4  dias  del  mes  de  abril 
de  lbl'2  años,  en  conformidad  de  lo  mandado  por  el  cabildo 
de  suso  salieron  y  se  juntaron  á  haeer  la  medida  de  tierras 
eontcnida  en  el  dicho  cabildo.  .Mateo  Leal  de  Avala,  alcalde 
ordinario,  Pedro  Gutiérrez  y  Francisco  Homero,  rejidores 
diputados  por  el  dicho  cabildo  para  el  dicho  electo;  y  estando 
así  todos  juntos,  y  por  presencia  de  mi  el  escribano,  pare- 
cieron presentís  Francisco  Bernal.  y  el  capitán  lVdro  Fer- 
nandez, pié  de  palo,  vecinos  de  esta  ciudad,  medidores  nom- 
brados para  nadir  las  tierras,  que  de  suyo  se  hará  men- 
ción: de  bis  cuales  el  dicho  alcalde  tomó  y  recibió  juramento 
por  Dios  Nuestro  Señor  y  p  ir  la  Señal  de  la  Cruz,  que  hicie- 
íon  con  sus  manos  derechas  en  forma  de  derecho;  en  cu- 
yo cargo  prometieron  de  hacer  bien  y  fielmente  la  di,;. a 
agrimensura,  y  si  bien  lo  hicieren  Dios  les  ayude,  y  al  con- 
trario se  lo  demande;  y  prosiguiendo  tomó  el  dicho  capitán 
Pedro  Fernandez,  una  aguja  de  marear  para  ver  el  rumbo, 
olio  se  tiene  de  tomar  para  medir  las  chácaras  conforme  á 
la  medida  que  les  dió.  y  rumbos  que  tienen  en  el  riempo 
dicho  que  el  capitán  Juan  de  Garay.  poblador,  hizo  m  dir  de 
esta  dicha  suerte  que  les  dió,  que  es  por  la  cabecera  o'-  /  <  "./,' 
(jii<  mn  t  Xt>r<l<  sh  -sii'hu  sh ,  se  tomó  el  rumbo  que  fueron 
midiendo  las  chácaras  por  las  cabezadas  del  gran  rio  del  Pa- 
raná por  el  rumbo  Hdnush  smsft .  y  en  la  dicha  í'o -¡na.  y 
c. -mondo  el  dicho  rumbo  se  hizo  la  medida  en  la  forma  si 
guíente : 

Se  midió  la  chácara  de  Luis  Gavian,  que  es  la  pnr.era 
«que  coito  desde  dicho  ejido,  y  Cruz  do  San  Sebastian  el  ri  > 
.arriba,  y  cotejándolo  con  el  dicho  libro  viejo  do  la  fundación, 
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y  so  midieron  500  varas  conforme  una  cuerda  que  IlevaVa- 
los  dichos  medidores,  y  se  puso  mojón. 

Las  de  Domingo  Irala  350  varas— Del  capitán  Juan  de- 
Oaray  500— La  de  Rodrigo  Ortiz  500— La  de  Miguel  López 
de.  Maldonado  350—  Diego  de  la  Harrieta  400  varas— Capi- 
tán Víctor  Casco  400.  amojónese— Pedro  Luis  400 —  Pedro- 
Pernandez  Capacho  400— La  de  Pedro  Franco  dijo  Hernán 
Suarcz  Maldonado  que  es  suya.  400  varas,  amojónese.  La  de 
Alonso  Gómez  350— La  de  Estehan  Alegre  350— Capitán  Pe- 
dro Ibarra  400— Capitán  Izarra  400 — La  de  Juan  Fernandez 
de  Zarate  350 — Baltazar  Carvajal  350 — Antonio  Bermudez 
400 — Jusepe  de  Layas  (en  la  fundación  dice  Salas)  300— y 
así  los  demás,  hasta  concluir  con  Juan  Oaray,  con  que  se  amo- 
jonó y  lo  firmaron. 

Monjas — Real  cédula  de  27  de  marzo  de  1613  para  que 
se  informe  sobre  la  fundación  de  monjas  Dominicas  en  Cór- 
doba. 

Martin  (San) — En  9  de  Julio  de  1613  se  trató  sobre 
que  el  cura  Vicario  de  esta  ciudad  le  pide  al  mayordomo 
18  pesos  de  la  misa  y  sermón  de  San  Martin,  y  para  saber  lo 
que  se  ha  de  hacer  y  pagar  y  acostumbrar  de  aquí  en  adelan- 
te, dijeron:  que  los  diputados  de  turno  hablen  con  el  Dean 
don  Pedro  Fontana,  visitador  de  esta  ciudad,  para  que  decla- 
re lo  que  se  ha  de  pagar. 

Mr  usura — En  14  de  Noviembre  de  lfilG  se  acordó  que- 
1:<  medida  que  está  mandada  hacer  de  las  chácaras  de  la  otra 
banda  del  riachuelo  á  pedimento  de  algunos  inresados.  se  co- 
mience á  hacer  desde  la  postrera  suerte  rio  abajo  hacia  la  ciu- 
dad, por  cuanto  son  datas  mas  antiguas  y  se  han  de  enterar 
primero. 

Matriz — El  año  de  1  *3 1  * >  se  trasladó  el  Santísimo  á  San 
Francisco  de  la  Matriz,  á  petición  del  cura  Caballero  y  Ba- 
san, para  reedificarla  por  amenazar  ruina. 

(.1/.  .Sí.  (Id  doctor  Scifurula.) 

i.  .      .      .  j 
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Consecuente  lord  Coehrane  en  su  propósito  de  amen- 
guar  en  todos  sus  detalles,  los  aetos  oficiales  y  las  combi- 
naciones estratégicas  del  general  San  Martin ;  toca  somera 
mente  y  con  intencional  acrimonia,  en  la  suspensión  d»1 
armas  estipulada  durante  las  negociaciones  de  Punehauea, 
uno  tic  los  episodios  mas  notables  de  la  campaña  del  Perú, 
defiriéndose  á  aquel  hecho,  que  para  hacerlo  inas  general- 
ment"  conocido  me  propongo  narrar,  dice  lord  Coehrane: 
"Todo  prometía  un  pronunciamiento  general  en  pro  de  la 
"independencia,  cuando  el  gobernador  de  Arequipa  nos 
"comunicó  la  noticia  de  haberse  firmado  un  armisticio  entre 

1.  Xuestro  respetable  amigo  el  señor  brigadier  ^Oíier-tl  Huido, 
Mistado  por  nosotros,  ha  tenido  la  deferencia  de  permitirnos  la  qubli- 
caí-':»!)  ili>  un  fragmento  de  una  obra  suya  inédita  itupugn  ndo  las 
"Maluras  de  lord  ( Whratie . "  La  importancia  del  asunto,  rol 
desempeñado  por  el  autor  eti  los  sucesos  que  narn,  su  reconocido 
talento  y  la  manera  fácil  y  «dega ntc  con  que  está  escrito  este  episodio 
histórico,  son  prendas  seguras  de  que  será  leído  eo»  el  mas  vivo  inte- 
n's.A pvo\ echamos  esta  oportunidad  para  agradecer  al  .señor  general 
< íu ido.  W  empeño  con  que  sietn]>re  h  :  prestirlo  su  colaboración  á  4  4  La 
II  e\  s(    de  Hítenos  Aires.  " 

"La  Redacion". 
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"el  general  San  Martin  y  el  virey  la  Serna.  Esto  no  podia 
"sernos  mas  perjudicial,  pues  sucedía  en  los  momentos  en 
"que  las  hostilidades  podían  proseguirse  con  el  mejor  éxito 
'"y  en  eireunstaueias  en  que  nos  preparábamos  para  atacar 
"al  mismo  Arequipa.  Se  colige  mas  aun  lo  perjudicial  del 
'tal  armisticio,  desde  que  fué  el  Vi  rey  quien  lo  habia  pro- 
*' pinMo.  en  razón  de  saber  los  progresos  de  nuestras  armas. 
"ihduHendo  con  arte  á  San  .Martin  á  hacer  tal  arreglo, 
"para  detener  nuestras  operaciones  en  el  Sur." 

¿Como  podrían  conciliarse  estas  palabras  con  las  que 
las  preceden 

"El  general  líamirez  se  ocupaba  á  la  sazón  en  reunir 
"activamente  gente  de  l¡is  guarniciones  que  estaban  distan- 
1  tes.  para  obrar  contra  musirá  ¡>><jit(ña  fuerza  que  sufría 
"  f  10  rh  »t<  hli  (lt  ti  rciatms.  Con  todo,  nosotros  hicimos  los 
"mayores  esfuerzos  para  penetrar  en  el  interior,  después 
"de  bal  er  alistado  un  considerable  número  de  reclutas  to- 
1  m;;  ¡os  en  las  provincias  contienas." 

l.V  modo  que  con  reclutas  y  con  hombres  devorados 
por  la  fiebre,  cieia  el  Almirante  hallarse  en  situación  de 
svguir  tomando  la  oleiisiva  sobre  el  enemigo,  y  de  posesio- 
.  naise  tic  Arequipa,  defendido  por  tropa  veterana  al  mando 
le  aguerridos  oficiales!  Cierto  es  que  el  héroe  de  Valdi- 
via estaba  habituado  á  llevar  á  cabo  estupendas  hazañas 
con  exiguos  medios,  pero  no  siempre  la  victoria  es  fiel  ni 
aun  á  sus  lujos  predilectos,  y  mucho  menos  cuando  la  teme- 
ridad se  >ohrepone  al  cálculo  y  á  la  prudencia  que  salte  seña- 
lar e!  momento  del  atrevido  ataque,  ó  el  de  hacer  alto  para 
concertar  los  golpes  decisivos  que  aseguren  el  triunfo. 

Tratándose  de  ios  efectos  inmediatos  del  armisticio, 
es  curioso  poner  en  contraposición  el  parecer  del  esperto 
g<  ueral  español  (ian-ia  Cand  a,  con  la  opinión  de  Cochrane 
En  sus  memorias,  después  de  hablar  de  las  ventajas  obte- 
nidas por  Miller  con  su  pequeña  división  en  el  encuentro  de 
M  ira  ve.  dice  así : 

"El  Coronel  la  llera,  (píe  se  habia  replegado  en  di- 
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"reccion  de  la  sierra  para  adquirir  noticias  de  la  marcha 
"que  debía  traer  el  batallón  ,je  (Jcrona  y  tomar  con  él  la 
"ofensiva  con  ventaja,  como  podía,  bahía  logrado  mi  lin,  y 
4 "  maniobraba  determinadamente  en  su  plan,  cuando  el  4 
"de  Junio  tuvo  Miller  alalinas  noticias  en  Moquchua,  y  en 
*V1  mismo  dia  empezó  su  retirada  sobre  Tacua,  en  cuya 
"villa  entró  el  14  del  mismo  mes ;  y  cuando  ya  la  llera 
"so  armaba  con  fuerza  suficiente  para  destruirlo,  ó  llevarlo 
"precipitadamente  á  sus  buques,  entonces  recibió  de  oficio 
"el  armisticio  de  Puiichauca,  al  que  prestó  el  «rete  español, 
"el  reí  i  poso  cumplimiento  que  se  le  prevenía,  quedando  por 
"consecuencia  suspendidas  las  hostilidades,  por  fortuna  del 
"enemigo. " 

Va  veremos  cual  de  los  dos  ge  tes  referidos  juzgaba  mas 
acertadamente  aquel  suceso.  En  realidad,  como  lo  asienta 
el  Almirante,  la  idea  de  la  independencia-  estaba  próxima 
á  estallar  en  todo  el  pais.  Esa  idea  germinaba  en  el  cora- 
zón d  •  los  peruanos,  siendo  ella  el  invencible  aliado  con  que 
contó  desde  el  principio  la  expedición  libertadora,  para  dar 
cima  á  su  grandiosa  empresa,  l'ero  por  eso  mismo  era  nece- 
sario acariciarla,  extenderla,  darla  el  necesario  vigor  para 
que.  haciéndose  superior  á  las  contingencias  de  la  guerra,  sir- 
vie«e  de  lundauiciitn  sólido  al  triunfo  definitivo  de  nuestra 
noble  causa.  Este  fué  el  gran  trabajo  del  hábil  capitán,  á 
quien  h  república  Argentina  y  la  república  de  Chile  con- 
fiaron e¡  honor  de  sus  armas.  Estrellarse  de>dc  luego  contra 
las  del  enemigo,  dueño  del  terreno,  muy  superior  en  recur- 
sos y  en  número,  era  sin  duda  un  acto  muy  gallardo  y  sim- 
pático al  espíritu  marcial  que  dominaba  en  el  campo  de  los 

ind.  pendientes.  Sin  embargo,  ¿corno  aventurar  el  éxito  de 
la  campaña  á  los  arranques  del  valor  irreflexivo,  cuando  exis- 
tían otros  i-iedios  mas  eficaces,  si  bien  mas  lentos,  para  al- 
canzar los  altos  propósitos  á  que  estaba  vinculado  el  destino 
de  América  .'  En  estas  circunstancias  el  tiempo  era  todo  y 
ganar  tmmpo  equivalia  por  nuestra  parte  á  una  victoria. 
I.a  sola  presencia  de  nuestro  ejército  en  el  Perú,  fomentaba 
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poderosamente  la  revolución,  croábanos  prosélitos  en  las  mas 
lejanas  provincias,  de-prest  ijiaba  al  gobierno  español  impo- 
tente para  arrojar  á  los  agresores,  que  venían  impávidos  á  de- 
saliarle de  tsui  lejos,  y  abitando  las  poblaciones,  predisponíalas 
á  entrar  resueltamente  en  la  lucha. 

Entretanto  era  de  todo  punto  indispensable  el  medir  nues- 
tras tuerzas;  atender  á  la  índole  de  aquella  guerra,  que  no 
era  solo  de  invasión  sinó  de  ocupación ;  evitar  un  revés  que 
en  momentos  tan  críticos  hubiera  traído  consecuencias  fa- 
tales; preparar  los  elementos  de  que  todavía  carecíamos;  con- 
vulsionar el  pais  de  cuya  decisión  dependía  su  destino  futu- 
ro.   A  este  fin,  emisarios  hábiles,  diseminados  hasta  en 
el  campo  mismo  de  los  enemigos,  hacían  la  propaganda  revo- 
lucionaria, atrayendo  á  nuestras  banderas  el  continjente  de 
animosos  patriotas.    De  este  modo  sin  esponernos  á  los  aza- 
res de  una  batidla  campal,  á  que  no  estábamos  suficiente- 
mente preparados,  veíamos  crecer  de  dia  en  día  nuestra  in- 
fluencia y  aumentar  el  número  de  nuestros  compañeros.  Los 
generales  españoles,  en  la  peligrosa  espectativa  á  que  se  veían 
reducidos  por  las  medidas  adoptadas,  sentían  ya  flaquear  el 
edilicio  «le  su  poder  en  decadencia.    Participando  alguues 
de  ellos  los  eíecfos  del  gran  movimiento  liberal  que.  durante 
la  guerra  llamada  de  la  independencia  contribuyó  á  levantar 
a  la  España  de  una  postración  secular,  y  oyendo  rugir  por 
todas  partes  la  ola  embravecida  de  la  revolución,  llegaron  á 
cor.  prender  que  en  adelante  no  habia  dique  capaz  de  conte- 
nerla, mostrándose  entonces  accesibles  á  las  pretcnsiones  de 
los  americanos  y  tratando  de  armonizar  sus  deberes  como 
campeones  de  la  monarquía,  con  la  voluntad  incontrastable 
de  les  pueblos,  próxima  á  manifestarse  estrepitosamente  en 
«I  se;.; ido  de  su  em'tiicipa  -ion. 

Bajo  tales  auspicios  fué  que  el  vi  rey  don  José  de  la  Ser- 
na, propuso  un  avenimiento  á  San  .Martin,  no  "en  razón  de 
sab.  r  los  progresos  de  nuestras  armas", — ni  con  el  intento — 
"de  detener  las  operaciones  en  el  Sur",  á  qtv  alude 
Jord  Cochrane.  sino — "en  consecuencia,  como  lo  espresó  ofi- 
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«•¡alíñente,  de  haber  llegado  á  Lima  el  capitán  de  fragata  do.? 
Manuel  Abren,  comisionado  por  el  rey  para  promover  l.i  han 
saeion  de  las  diferencias  existentes  en  aquella  parte  de  Amé- 
rica " — á  cuyo  objeto  anunciaba,  haber  formado  una  junta — 
con  arreglo  á  las  instrucciones  presentadas  por  dicho  co- 
misionado, á  la  que  estaba  cometido  por  S.  M.  el  señor  don 
Fernando  VII,  rey  de  las  Kspañas,  entender  en  las  negocia- 
ciones (pie  se  entablasen  para  la  pacificación.  (1) 

Apenas  habían  transcurrido  algunos  meses  desde  nuestra 
llegada  á  las  costas  del  Perú,  y  ya  el  enemigo  que  no  alean 
zaba  á  comprender  al  comenzar  la  campaña,  la  temeridad 
de  nuestro  arrojo,  creyéndonos  totalmente  perdidos:  nos 
presentaba  la  oliva  de  la  paz.  en  términos  comedidos  y  hon- 
rosos, (pie  daban  sobrada  muestra  de  los  progresos  de  la  es 
pedición.    Si  la  conducta  seguida  hasta  aquel  punto  ofrecía 
resultados  tau  satisfactorios  ¿debería  abandonársela,  prefi 
riendo  una  actitud  intransijente  y  jactanciosa?    i  Era  cuer- 
do someter  el  interés  general  de  la  causa  (pie  se  defendía, 
al  éxito  aventurado  de  tal  cual  operación  aislada?  /,t¿ué 
motivo  plausible  habría  para  rechazar  proposiciones  pací- 
ficas, en  cuya  discusión  haríamos  cuando  menos  valer  nues- 
tro derecho  ante  el  país,  (pie  nos  contemplaba  ansioso  por 
romper  sus  cadenas?    Km  evidente  (pie  cada  día  que  per 
manet  iésemos  en  tierra  peruana,  nuestro  poder  echaba  raí- 
ces tan  profundas,  (pie  para  arrancarlas  no  seria  ya  bastan- 
te el  huracán  de  la  guerra,  y  cuando  los  pueblos  nos  veían 
tratar  de  igual  á  igual  con  sus  antiguos  dominadores,  la  de- 
ducción mas  lójica  de  ese  extraordinario  suceso,  no  podía 
nunca  ser  adversa  al  proceder  de  los  que  habían  sabido  cu 

1.  Con  relación  al  .rismo  asunto  dice  (Jar- i  a  (.tul?  :  "Ap-ar  de 
que  «•  tM"¡  t-tiMiu  11  Tiit-itt e  en  Lima  «pie  la  misión  de  Abreu  no  bahía 
']••  ofrecer  utildad  alguna  para  I  ea>ua  cspnño'n,  tanto  por  la  notori't 
i:n;>i  -ilom-'a  con  que  se  dio  á  conocer  á  mi  arrilu»  á  dicha  capital, 
cuando  ras  pitadas  so  lia' la-han  las  paciones  en  o  1,  ,  como  porque  ni 
categoría  hnstante  advertían  en  elpara  tratar  con  ventaja  con  ea  mu  • 
gos  ?a  a  orgu!lo»os  y  ««tutos,  se  formó  no  ohstante  conforme  á  iastrur- 
e:.»)ii-s  que  llevaha.  de  !a  corte.  ui.t  jnnt  pacificador:  presidida  por  A 
vi  rey. 
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limitado  espacio  y  con  exiguos  medios,  conquistar  una  posi- 
( ion  tan  culminante 

Si  el  ejercito  ansioso  de  combatir  murmuraba,  como 
dice  el  lord,  por  el  curso  que  llevaban  las  cosas,  su  imper- 
térrito K1  le,  teniendo  sobre  sí  una  inmensa  responsabilidad, 
no  debia  tomar  en  cuenta  esas  impaciencias  del  soldado. 
Ni  es  nuevo  en  la  historia  militar  el  que  se  haya  tenido  qir* 
refrenarlas  con  mano  tírme  por  capitanes  ilustres.  Keíi 
riéndose  Plutarco  á  la  premeditada  lentitud  de  Fabio  Máxi- 
mo en  su  campaña  contra  Aníbal,  se  espresa  de  este  modo: 
"al  prolongar  así  la  guerra,  se  hacia  menospreciar  general 
mente,  sus  tropas  murmuraban  sin  embozo  contra  él,  y  el  ene- 
miuo  mismo  se  babia  hecho  una  muy  pobre  idea  de  su  valor 
y  su  talento.  Solo  Aníbal  pensaba  lo  contrario."  Kn  los  tiem- 
pos  modernos  Barclay  de  Tolly  primero  y  el  príncipe  de  Ku- 
tosof  «le-pi:cs.  en  la  invasión  de  Napoleón  á  Rusia,  cuando 
rctrocedian  al  interior  del  imperio  con  sus  grandes  ejército-; 
ante  las  huestes  del  conquistador,  tuvieron  que  sufrir  la  cen- 
sura de  sus  tropas,  hasta  el  estremo  de  atribuirse  á  cobar- 
día, lo  que  en  efecto  no  era  siim  la  prosecución  de  un  vastí- 
simo plan,  que  las  llamas  de  Moscou  vinieron  mas  tarde  á 
poner  de  manifiesto  á  las  naciones  atónitas" 

Kuda  tarea  era  por  cierto  la  (pie  se  impuso  el  general 
San  Martin,  poniendo  á  veces  su  voluntaVl  de  contrapeso  en 
la  balanza  de  los  destinos  de  un  mundo,  donde  otros  solo  su- 
1  inn  arrojar  su  espada  como  prueba  de  su  belicoso  ardi- 
miento, sin  apercibirse  de  que  la  fuerza  misma  está  sujeta  i 
leyes  «pie  la  centuplican,  cuando  la  inteligencia  se  encarga  d  • 
su  aplicación. 

Las  proposiciones  del  Vi  rey  para  tratar  de  la  paz  no 
podían  pues  desecharse,  sin  incurrir  en  una  falta  desdo- 
rosa, siendo  asi  que  los  mas  sanos  consejos  y  la  humanidad 
misma,  inducían  á  evitar  los  males  de  una  contienda  sangrien 
ta.  desde  (pie  por  caminos  menos  espucstos  y  mas  llanos,  fue- 
se posible  dirijirse  al  objeto  de  tantos  y  tan  arduos  afanes. 
San  Martin  que  á  la  sa/.on  tenia  en  Huaurá  su  cuartel  gerc- 


Digitized  by  Google 


Ni:<;o  i.\<  mXKs  dk  imn<  hau»  a. 


ral.  conte>t<>  á  la  Serna  (Abril  *J2)  accediendo  cortcsmcnte  .t 
la  invitación  que  se  lo  baria,  y  significándolo  qiu*  no  pudicn- 
do  reunirse  por  entonces  los  diputados  pura  tratar  «le  la 
paz.  en  Torre  Blanca,  punto  «pie  ese  general  había  señala 
do  de  antemano,  se  dignase  indicarle  algún  otro,  así  como 
el  número  de  los  comisionados— "  para  llevar  á  efecto  uní 
conciliación  tan  deseada." 

El  virey  propuso  entonces  la  hacienda  de  Puncliauca, 
situada  á  cinco  leguas  al  norte  de  Lima,  comunicando  que  los 
individuos  encargados  de  la  negociación  serian  tres  y  adjun- 
to un  secretario  sin  voto.  Obtuvieron  la  confianza  de  la  jun- 
ta de  pacificación  Don  Manuel  Llano  y  Xaxera,  que  se  titu- 
laba caballero  de  la  orden  militar  de  San  Hermenegildo.  Ma- 
riscal de  Campo  de  los  ejércitos  nacionales.  Sub  inspector  del 
cuerpo  de  artillería  del  Vireynato  del  Perú,  con  las  Cruces 
de  Bailen.  Portugal  y  Almonacid. — Don  José  María  (Jaldía  - 
no.  Alcalde  Constitucional  de  segunda  nominación  de  Lima, 
y  el  Capitán  de  Fragata  de  la  armada  Nacional  comisionado 
por  el  Rey  de  España  para  promover  la  pacificación,  don  Ma- 
nuel Abren.  Kl  nombramiento  de  secretario  recayó  en  el 
Capitán  adicto  al  Estado  Mayor  Ceiieral.  Don  Francisco 
Moar.  quien  habiéndose  enfermado,  fué  sustituido  mas  tarde 
en  el  desempeño  de  su  cargo,  por  el  teniente  de  navio  don 
Ramón  Danuclos.  Los  diputados  por  parte  del  general  San 
Martin,  oportunamente  nombrados  "con  las  facultades  mas 
inopias  correspondientes  á  ministros  plenipotenciarios",  fue- 
ron su  primer  ayudante  de  campo,  que  escribe  estas  líneas, 
coronel  y  Suh-oficial  de  la  Lejion  de  Mérito  de  Chile.— Don 
Juan  García  del  Rio.  Secretario  de  gobierno  y  Hacienda  y  don 
Juan  Ignacio  de  la  Roza,  llevando  en  calidad  de  Secretario  ..i 
don  Fernando  López  Aldana.  miembro  de  la  Cámara  de  ap  • 
lacionos  de  Trujillo. 

Reunidos  los  diputados  en  Punchauca.  previas  las  pro 
cauciones  necesarias  en  tiempos  de  guerra  para  consultar  su 
seguridad,  abriéronse  las  negociaciones  el  4  de  mayo  por 
medio  de  un  cambio  recíproco  «lo  notas.    H:i  la  primera  los 
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agentes  españoles  á  vuelta  de  algunas  consideraciones  que 
debían  mirarse  como  un  mero  preámbulo,  al  expresar  "que 
la  Junta  de  paeitíeaeion  carecía  de  autoridad  suficiente  para 
el  reconocimiento  de  la  independencia  del  Perú,  presentado 
«•orno  condición  fundamental  de  arreglo  por  los  diputados 
d<  1  general  San  Martin  en  las  negociaciones  de  Miraflores,'' 
invitaban — 4  á  la  trarisacion  de  las  diferencias  subsistentes, 
por  medio  del  envió  á  España  de  comisionados,  que  deberían 
entenderse  con  otros  nombrados  al  efecto  por  el  gobierno  es 
pañol,"  proponiendo  al  mismo  tiempo,  "un  armisticio  que 
evitase  los  males  de  la  guerra,  según  la  manera  como  lo  ha- 
bía practicado  en  la  Costa  Firme  el  general  Bolívar." 

Los  diputados  de  los  independientes,  empezando  por 
manifestar  categóricamente  que — 44 en  el  estado  á  que  la  mar 
cha  «le  los  sucesos  de  la  revolución  habia  elevado  el  espíritu 
de  los  pueblos  en  aquella  parte  de  América,  no  se  podía  ini 
ciar  negociación  alguna  que  no  fuese  sobre  la  base  de  la  in- 
dependencia política",— se  mostraban  dispuestos  á  acceder, 
al  armisticio  "para  dar  tiempo  á  negociar  con  el  gabinete 
de  Madrid  el  espresado  reconocimiento  de  la  independencia, 
siempre  que  ampliando  la  proposición  los  señores  diputados 
<I<1  Kxmo.  señor  don  José  de  la  Serna,  se  sirviesen  esplicar  las 
condiciones,  término  y  garantías  con  que  debiera  celebrarse, 
y  >e  descubriesen  en  él  la  equidad  y  seguridades  esencial- 
mente indispensables,  para  afianzar  los  propios  y  generales 
intereses,  y  salvar  la  responsabilidad  «leí  exilio,  señor  don 
José  de  San  Martin  ante  la  gran  familia  americana."  Y  co- 
mo s«-  les  hubiese  comunicado  por  los  diputados  de  Lima  "que 
el  juramento  de  la  constitución  española  era  el  testimonio 
mas  honroso  de  los  sentimientos  liberales  del  gobierno  de  Es- 
paña y  «le  sus  sinceros  deseos  por  la  reconciliación" — contes- 
taron, "esperaban  se  prescimliera  en  lo  siu'esivo  de  volver  á 
indicarlo,  respecto  á  «pie  el  nombre  «le  a«piel  código  era  omi 
noso  para  la  libertad  del  nuevo  mundo,  y  que  su  iliberali«la«l 
con  relación  á  «istc.  habia  sido  demostrada  por  la  razón  y  la 
espei  ¡eneja. ' ' 
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Habiendo  espresado  los  diputados  de  la  junta  realista 
que— "no  se  hallaban  autorizados  á  ofreeer  garantía  de  lo 
que  se  pactase," — los  de  San  Martin  espusieron  prescindían 
por  entonces  de  hacer  observación  alguna  sobre  los  artícu- 
los propuestos  para  la  suspensión  de  hostilidades; — "por  con- 
siderarlo inoficioso,  respecto  á  haber  manifestado  ya  á  S.  S. 
no  estar  dispuestos  á  aventurar  los  sagrados  intereses  de 
América,  en  la  celebración  de  un  armisticio,  sin  suficientes 
garantías."  Facultados  luego  los  ajentes  de  la  Serna  á  ofre- 
cerlas, propusieron  que  una  potencia  marítima  garantizase  el 
cumplimiento  del  proyectado  convenio.Resuolta  la  dificultad. 
*1  vi  rey  solicitó  á  ese  fin  al  capitán  Spenccr,  comandante  de 
bis  tuerzas  británicas  en  la  bahia  del  Callao;  mas  aquel  ge  fe 
■declinó  el  encargo,  ueclarando  no  tener  de  su  gobierno  las 
instrucciones  que  el  caso  requería.  Al  comunicarlo  los  dipu- 
tados españoles,  pidieron  á  los  independientes,  les  indicasen — 
"cual  otra  garantía  consideraban  pudiese  conducirlos  deco 
rosamente  al  objeto  de  un  armisticio,  que  evitase  desde  luego 
los  males  de  la  guerra  é  hiciese  la  gloria  y  pacificación  de 
aquellos  paii-es."  La  respuesta  fué  proponer — "por  única 
garantía  admisible  en  defecto  de  la  anterior  enunciada  :- 
"que  el  castillo  del  Real  Felipe  y  las  demás  fortificaciones  in- 
teriores del  puerto  del  Callao,  artilladas  y  dotadas  en  el  pié 
<le  guerra  en  que  se  hallaban,  pasasen  en  depósito  al  exmo. 
señor  general  don  José  de  San  Martin,  para  que  fuesen  guar- 
necidas por  sus  tropas  por  el  tiempo  (pie  durase  el  armisticio, 
quedando  el  general  responsable  á  su  devolución  en  el  mismo 
estado  en  que  las  recibiese,  antes  de  comenzar  las  hostilidades. 
ni  una  fatalidad  las  renovase,  y  bajo  las  demás  condiciones 
que  se  estipulasen  en  el  convenio."  "Los  que  suscriben,'' 

■agrega  el  oficio  á  que  se  alude  "de  acuerdo  con  los  senti- 
mientos de  su  general,  al  tratar  de  acelerar  el  dia  venturoso 
de  la  paz,  quisieran  remover  á  costa  de  cualquier  sacrificio, 
todo  escollo  capaz  de  embarazarla:  quisieran  abandonarse 
n  las  vicisitudes  del  tiempo  y  en  medio  de  todos  los  riesgos, 
con  tal  que  cesara  el  estruendo  de  las  armas,  y  se  dejase  oir 
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la  voz  ti»»  la  razón,  de  la  justicia  y  de  la  naturaleza.  Pero» 
la  América  tiene  fijos  sus  ojos  sobre  la  transaeion  de  que 
?--e  trata,  y  los  pueblos  que  lian  confiado  la  defensa  de  su 
libcrta»l  á  la  dirección  del  exmo.  señor  don  Jos»»  de  San  Mar- 
tin, tienen  derecho  á  reclamar  la  severidad  de  principios 
dignos  de  la  causa  que  han  proclamado."  En  el  mismo  do- 
cumento se  decia :  ''los  señores  diputados  del  exmo.  señor 
»lon  José  de  la  Serna  han  tenido  lugar  de  examinar  en  el 
progreso  d?  las  negociaciones  el  espíritu  que  anima  á  los 
que  suscriben,  conforme  á  los  preceptos  tic  su  Jefe,  y  que  si 
el  exmo.  señor  don  José  de  San  Martin  está  resuelto  á  con- 
quistar con  las  armas,  ó  á  negociar  en  el  silencio  de  ellas  la 
independencia  de  América,  no  está  menos  deseoso  de  unir 
»'sta  parte  del  mundo  á  su  antigua  metrópoli,  por  los  lazos, 
de  la  amistad  y  del  comercio  « 1 1 it *  formen  la  opulencia  y  la 
prosperidad  recíprocas. 

Adhirieron  los  realistas,  en  prueha  de  su  sinceridad,  á 
dar  por  tianza  y  seguro  «le  lo  qu»'  se  ajustase,  la  indicada 
fortaleza  del  Real  Felipe  y  los  fuertes  de  San  Miguel  y  San 
Rafael,  "bajo  la  precisa  condición  tic  que  se  extrajera  de 
ellos  doc»>  piezas  de  artillería  »1«>1  calibre  »le  di»'Z  y  odio  á 
24  con  sus  montajes  y  municiones  correspondientes  y  todo 
lo  que  en  ellas  hubiese  perteneciente  á  la  marina  mercante 
y  militar."  Ademas,  señalábanse  los  límtes  á  que  debian 
circunscribirse  los  beligerantes.  Allanados  «  stos  puntos,  se 
firmó  el  '¿.i  de  Mayo  de  1*21  el  armisticio  de  Punehaiica, 
convencidos  dicen  los  negociadores  en  el  texto--** de  que 
una  suspensión  temporal  <le  hostilidades  es  necesaria  para 
lijar  las  bases  de  una  negociación,  y  celebrar  un  armisticio 
durante  el  cual  se  procederá  á  coneiilar  las  actuales  desave- 
nencias entre  «1  gobierno  español,  y  los  independientes  de 
esta  part»-  de  América.  " 

La  suspensión  de  armas  estaba  limitada  á  veinte  »lia* 
prorrogabas  hasta  llegar  al  fin  propuesto,  estipulando?* 
—  "que  las' divisiones  de  uno  y  otro  egéreito  conservaría!! 
las  posiciones  que  ocupaban  al  tiempo  de  notificárseles    1 1 
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ratificación,  y  que  sus  partidas  no  podrían  avanzarse  fuera 
de  las  líneas  hasta  donde  ai  presente  se  extendían;" — coudi- 
eion  que  destruye  la  aseveraeiou  de  lord  Cochrane — "de  que 
el  objeto  del  arinistieio  no  podía  ser  otro  que  el  de  poner 
impedimentos  á  nuestros  progresos,  dando  eon  ella  tiempo 
á  los  generales  españoles  de  reconcentrar  sus  tropas  espar- 
cida*, sin  que  la  causa  de  la  patria  tuviese  una  ventaja 
correspondiente.  " 

Se  acordó  en  la  misma  ocasión,  que  retificado  que  fuese 
el  armisticio,  los  generales  la  Serna  y  San  Martin,  acompa- 
ñados de  sus  respectivos  diputados,  y  demás  personas  que 
convinieren,  tuviesen  una  entrevista  en  el  dia  y  lugar  que 
se  designare, — "para  que  vencidas  las  dificultades  que  por 
una  y  otra  parte  se  presenten,  decíase,  procedan  inmediata- 
mente á  a  justar  el  armisticio  definitivo." 

Habiéndose  seguido  las  negociaciones  sin  interrupción 
en  los  términos  de  una  cordial  franqueza,  que  despertaba 
las  mas  alliagücñas  esperanzas,  invitaron  los  diputados 
independientes  á  los  de  la  junta,  el  30  de  Mayo  para  que 
de  conformidad  á  lo  acordado,  tuviese  lugar  en  la  mañana 
del  siguiente  dia  en  la  misma  hacienda  de  Punchauca,  la 
proyectada  entrevista  de  los  generales;  anunciando  al  pro- 
pio tiempo  que  el  general  San  Martin-  "estaba  dispuesto 
á  concurrir  á  ella,  acompañado  del  gefe  del  Estado  Mayor 
del  Egército  de  su  mando,  de  dos  gefes  superiores,  un 
Ayudante  de  campo,  un  oficial  de  ordenanzas  y  cuatro 
soldados,  la  misma  comitiva  que  el  señor  don  José  de  la 
Serna  podia  designar  si  gustase.''  La  invitación  fué  en  el 
acto  aceptada.  Mas  solo  el  2  de  Junio,  á  causa  de  una 
indisposición  del  Virey,  pudieron  avistarse  los  campeones  en 
cuyas  manos  estaba  entonces  la  suerte  del  Perú. 

Desde  el  dia  l.o  el  General  San  Martin  se    puso  en 
marcha  para  el  lugar  de  la  cita.    Formaban  su    séquito  lou 
renombrados  coroneles    las    lleras,    Paroissien,    Necochea ; 
los  Tenientes  coroneles  Spry.  Kaullet  y  cuatro  ordenanzas:  . 
En  el  campo  de  Carabayllo,  á  las  cinco  de  la  tarde,  encon- 
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tráronle  sus  diputados  á  quienes  se  babia  agregado  el  gene- 
ral Llano  y  el  Capitán  Moar.  Juntos  se  dirijieron  al  punto 
convenido.  Kl  dia  2  á  las  3  y  tres  cuartos  salieron  á  rx-ibir 
al  virey  del  Perú  y  general  en  Gefe  del  ejército  del  rey, 
— Lian",  lus  lleras.  Paroissien,  Necoehea,  Guido  y  Pon  Juan 
Gareia  del  Rio.  Avstáronsc  con  él  al  Sud  de  Cuacoy,  acom- 
pañado del  general  la  Mar,  el  brigadier  Monet,  el  de  igual  clase 

Canterac,  famoso  por  su  denuedo  y  constancia,  y  los  Tenien- 
tes coroneles  Landázuri,  Ortega  y  Caraba,  el  inteligente  mi- 
litar á  cuyas  memorias  hemos  apelado  y  apela rem.is  todavía 
en  el  curso  de  esta  relación.  La  comitiva  e?\-».ltada  por 
cuatro  dragones  españoles,  llegó  á  las  3  y  euart  >  .'.  j'un- 
chauca.  Al  aproximarse  de  la  easa  donde  se  la  aguardaba, 
el  general  San  Martin  adelantóse  al  vestíbulo,  y  al  estar  al 
hnMa  con  los  que  venian  y  que  se  habían  agrupado  pregun- 
tó eon  aire  placentero  quien  de  aquellos  señores  *ra  el  iré 
neral  la  Serna.  Este  distinguido  caballero  español,  de  ga- 
llarda presencia  y  nobles    modales,  que  traía    oculta  debajo 

de  la  sobrecasaca  la  banda  carmesí  distintivo  de  su  autori- 
dad, diósele  á  conocer.  Entonces  se  acercó  de  su  caballo  y 
luego  que  el  virey  puso  el  pié  en  tierra,  lo  abrazó  estrecha- 
mente, saludándole  con  estas  afectuosas  palabras:  "Venga 
para  acá,  mi  viejo;  están  cumplidos  mis  deseos,  general 
porque  uno  y  otro  podremos  hacer  la  felicidad  de  este  pais.": 
La  Serna  le  correspondió  con  igual  cordialidad,  y  ambos  del 
brazo  entraron  al  salón,  precedidos  de  aquellos  brioso* 
militares  que  por  primera  vez  se  contemplaban  con  mutua 
admiración  y  respeto.  La  primera  media  hora  se  pasó  en 
tomar  algunos  refrescos  y  en  esa  conversación  franca  y 
animada,  usual  entre  los  hombres  de  armas  de  orijen 
distinguido  y  culta  educación.  "Ijon  protagonistas  de  es- 
ta escena,  apartáronse  durante  algunos  minutos  y  confe- 
renciaron á  solas.  Ku  seguida  San  Martin  invitó  á  la  Serna, 
Jos  gefes  principales  y  ambas  diputaciones  á  pasar  á  la  pieza 
inmediata,  en  donde  se  reunieron,  presididos  por  uno  y  otro 
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personaje.  Entonces  el  general  del  Ejército  Unido  tomó 
la  palabra,  y  dirigiéndose  al  caudillo  español,  le  dijo  con  voz 
firme  estos  ó  idénticos  conceptos:  "General,  considero  este 
dia  como  uno  de  los  mas  felices  de  mi  vida.  He  venido  al 
Perú  desde  las  márgenes  del  Plata,  no  á  derramar  sangre, 
sinó  á  fundar  la  libertad  y  los  derechos  de  que  la  mis- 
ma metrópoli  ha  hecho  alarde,  al  proclamar  la  constitu- 
ción del  año  12,  que  V.  E.  y  sus  generales  defendieron. 
Los  liberales  del  mundo  son  hermanos  en  todas  partes,  y  si 
en  España  se  ha  abjurado  después  esa  constitución,  volvien- 
do al  réjimen  antiguo,  no  es  de  suponerse  que  sus  primeros 
cabos  en  América,  que  aceptaron  ante  el  mundo  el  honroso 
compromiso  de  sostenerla,  abandonen  sus  mas  íntimas  con- 
vicciones, renunciando  á  elevadas  ideas  y  á  la  noble  aspi- 
ración de  preparar  en  este  vasto  hemisferio,  un  asilo  se- 
guro para  sus  compañeros  de  creencias.  Los  comisarios  de 
Y.  E.  entendiéndose  lcalmeute  con  los  mios  han  arribado  á 
convenir  en  que  la  independencia  del  Perú,  no  es  inconcilia- 
ble con  los  mas  grandes  intereses  de  España,  y  (pie  al  ceder 
á  la  opinión  declarada  de  los  pueblos  de  América  contra  toda 
dominación  estraña,  harian  á  su  patria  un  señalado  servi- 
cio, si  fraternizando  con  un  sentimiento  indomable,  evitan 
una  guerra  inútil  y  abren  las  puertas  á  una  reconciliación 
decorosa.  Pasó  ya  el  tiempo  en  que  el  sistema  colonial  pueda 
ser  sostenido  por  la  España.  Sus  ejércitos  se  batirán  con  la 
bravura  tradicional  de  su  brillante  historia  militar.  Pero 
los  bravos  que  V.  E.  manda,  comprenden  (pie  aunque  pudiera 
prolongarse  la  contienda,  el  éxito  no  puede  ser  dudoso  para 
millones  de  hombres  resueltos  á  ser  independientes;  y  que 
servirán  mejor  á  la  humanidad  y  á  su  pais,  si  en  vez  de  ven- 
tajas efímeras  pueden  ofrecerle  emporios  de  comercio,  rela- 
ciones fecundas,  y  la  concordia  permanente  entre  hombres  de 
la  misma  raza,  que  hablan  la  misma  lengua,  y  sienten  con 
igual  entusiasmo  el  generoso  deseo  de  ser  libres.  No  quiero, 
general,  que  mi  palabra  sola  y  la  lealtad  de  mis  soldados  sea 
lu  única  prenda  de  nuestras  rectas  intenciones.    La  garantía 
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do  lo  que  se  pactare,  la  lío  á  vuestra  noble  hidalguía.  Si 
Y.  E.  se  presta  á  la  cesación  de  una  lucha  estéril  y  enlaza  sus 
pabellones  con  los  nuestros,  para  proclamar  la  independencia 
oel  Perú,  se  constituirá  un  gobierno  provisional  presidido 
por  V.  K.  compuesto  de  dos  miembros  mas,  de  los  cuales 
y.  K.  nombrará  el  uno  y  yo  el  otro;  los  egércitos  se  abra- 
zarán sobre  el  campo;  V.  K.  responderá  de  su  honor  y  de 
su  disciplina ;  y  yo  marcharé  á  la  península  si  necesario  fuere 
á  manifestar  el  alcance  de  esta  alta  resolución,  dejando  á 
salvo  en  todo  caso  hasta  los  últimos  ápices  de  la  honra  mili- 
tar, y  demostrando  los  beneficios  para  la  misma  España  de 
un  sistema  que,  en  armonía  con  los  intereses  dinásticos  de 
la  casa  reinante,  fuese  conciliable  con  el  voto  fundamental 
de  la  América  independiente." 

Aludiendo  García  Camba  en  sus  memorias  á  esta  pro- 
posición, que  presenta  en  resumen,  dice  con  picante  llaneza: 
fi apoyada  por  el  comisionado  regio  y  sus  dos  socios  Llano 
v  Oaldiano,  en  contravención  de  un  artículo  de  las  instruc- 
ciones reales,  puso  al  vi  rey  en  embarazo  para  salir  con  ha- 
bilidad de  aquella  verdadera  Zalagarda."  (1) 

El  hecho  es  que  la  Serna,  sus  diputados  y  sus  gefes, 
escuchaban  las  palabras  de  San  Martin  con  signos  inequí- 
vocos de  contentamiento  y  calorosa  aprobación;  y  sin  poder 
el  primero  disimular  su  obsecuencia  á  los  designios  que  se 
acababa  de  esponérsele,  aplazó  discretamente,  en  una  alo- 


Mu-, ¡  fí    ,1,  M"°  P"n/°  llu'°  ramba:  "EI  ^misionado  régio 

¡n       ,.  V  :i  'l'nt"  {i  un  UrtíC,,l°  ««minante  de  las  reaVa 

strucc  „nes  expidas  para  el  me.jor  desempeñe,  de  su  alta  nmion, 
juntando  apoyo  a  la  proposición  hecha  por  San  Martin  en  Punehauea 
]».e.«  cj-.ie  partía  precisamente  del  reconocimiento  prévio  de  la  inde- 
pendencia del  Perú,  y  si  b  en  no  nos  es  dable  espücar  el  motivo  de  tan 
«.strana  condu  ta  p  rece  lógico  concluir  que  señor  Abrou  no  corres- 
po  .dia  como  er  de  esperar,  á  la  confian/a  que  el  gobierno  de  S  M 
hn\na  depositado  en  él.  Su  asentimiento  a  la  proposición  de  Vn 
Alart.n.  y  el  de  mis  socos  el  genera;  Llano  y  el  atoilde  2.o  de  Lim-r-, 
4 ' rV V  ;",n>  /«vorecia  las  miras  d0  los  enemigos,  de  man»P>.  que  sin  la 
noble  conducta  de  la  Serna,  era  posib'e  que  el  Perú  dejara  en  Puu- 
cnatica  de  pertenecer  a   a  España,  como  en  menos  apurad,  situación 
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«.-uciou  concisa  y  cspresiva,  el  tomar  en  negocio  tle  tanta  tras 
<endencia  una  resolución  definitiva,  prometiendo  contestar 
en  el  corto  espacio  de  dos  dias. 

Transportes  de  gozo  y  la  fraternización  mas  completa 
siguieron  á  esta  escena.  Adelantándose  la  imaginación  á  los 
sucesos,  se  entró  luego  á  discurrir  sobre  el  dia  y  la  forma  en 
que  las  tropas  de  los  dos  ejércitos,  reunidos  en  la  plaza  de 
Lima,  deberían  concurrir  á  solemnizar  el  acto  de  la  decla- 
ración de  la  independencia  peruana.  Avenidos  en  estos  pun- 
tos y  de  acuerdo  en  la  traslación  de  la  comisión  pacificado- 
ra de  Punchauca  á  Miraflores,  para  mayor  facilidad  en  las 
•comunicaciones,  convirtióse  la  casa  en  la  gran  tienda  de  un 
cuartel  general,  en  que  americanos  y  españoles  se  felicitaban 
;;on  efusión  por  el  término  de  una  guerra  obstinada  y  por  la 
perspectiva  del  mas  risueño  porvenir. 

A  las  cinco  de  la  tarde  se  sirvió  una  mesa  frugal  á 
c.rya  cabecera  se  sentaron  los  dos  famosos  caudillos,  quie- 
nes á  juzgar  por  su  radiante  alegría,  habían  completamente 
olvidado  su  rivalidad  y  la  distinta  ruta  á  que  les  empujaba  la 
fortuna.  Kl  buen  humor,  una  espansion  entusiasta,  reinaron 
«tirante  el  rústico  banquete.  Los  gefes  (pie  lo  presidian 
se  saludaron  con  espresiones  significativas  y  corteses.  (1) 
Pidió  seguidamente  la  palabra  el  General  la  Mar,  Inspector 
general  de  infantería  y  caballería  del  ejército  español,  y 
después  de  una  corta  alocución  llena  de  fuego  y  del  senti- 
miento americano  que  desbordaba  en  su  pecho,  bebió  una 
copa  al  venturoso  dia  de  la  unión  y  á  la  solemne  declara- 
ción de  la  independencia  del  Perú.  El  general  Monet  cir- 
cunspecto y  moderado,  salió  de  su  gravedad  habitual  y  para- 
dlo sobre  la  silla  para  mejor  hacerse  escuchar,  siguió  el  mis- 
mo tema,  excitando  con  los  mas  ardorosos  conceptos  á  fes- 

1.  El  Virey  brindó  "por  el  feliz  éxito  de  la  reunión  en  Pin- 
•chanca":  San  Mart  n  brindo  luego  "por  la  procer  <l  d  di-  la  Esp  ña 
y  de  la  Améri  a":  y  después  se  propusieron  otros  brindis  n'usivo*  ai 
restablecimiento  de  la  un  on  y  fraternidad  entre  los  españolen,  euro- 
peos y  americanos. 

("Memoria*  del  gi  ñora!  O   i  ba.") 
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Ujar  aquella  memorable  jomada.  Los  oficiales  y  los  comi- 
ónos tlel  ejército  unido  no  cedieron,  como  debe  imaginar- 
le, en  la  vehemente  manifestación  de  sus  votos,  á  ninguno 
de  sus  émulos  del  ejército  real,  y  el  festín  convirtióse  al  cabo 
en  una  série  de  libaciones  entusiastas  á  la  libertad  y  á  la  in- 
dependeneia  peruana.  En  un  intervalo  San  Martin  me  lla- 
mó aparte  y  me  abrazó  con  calor.  Terminada  la  comida 
que  fué  corta,  el  Virrey  y  su  séquito  se  despidieron  con  se- 
i  aladas  muestras  de  congratulación,  quedándose  el  general 
San  Martin  en  Punehauea,  de  donde  á  poco  tiempo  regresó 
á  su  campo,  mientras  sus  diputados  se*  preparaban  á  trasla 
darse  al  nuevo  alojamiento  que  se  habia  convenido  en  las 
inmediaciones  de  la  capital. 

Desde  luego  se  concibe  la  inmensa  trascendencia  de  la 
entrevista  que  se  acaba  de  narrar.  El  pensamiento  iniciado» 
en  ella  de  monarquizar  el  Perú  bajo  la  base  de  su  indepen 
( Uncia  política,  no  era  en  suma  sino  la  planteaeion  de  un 
problema  que  solo  la  voluntad  popular  debía  resolver.  Las 
condiciones  eseneiajes  en  la  organización  de  los  Estados 
dimanan  de  ese  oríjen  legítimo;  cualquier  otra  procedencia 
es  viciosa  por  mas  que  se  alegue  la  infancia  ó  el  atraso  de 
hi  sociedad.  ¿Hasta  que  grado  era  en  este  caso  San  .Martin 
intérprete  de  la  opinión  predominante?  ¿cual  era  el  límite 
de  sus  facultades?  /.Sus  proposiciones  al  vi  rey  eran  el  fruto 
de  ideas  arraigadas,  una  concesión  á  las  tradiciones  y  tenden- 
cias del  pais,  ó  bien  un  medio  de  transacion  aconsejado  por 
circunstancias  especiales,  propio  también  á  dejar  perplejo 
al  enemigo,  á  despertar  la  ambición  de  los  mas  arrojados, 
í't  sembrar  por  tanto  la  discordia  en  sus  filas,  concluyendo 
por  reducirlas  á  una  completa  nulidad?  CkScstiones  son 
estas  que  se  prestan  á  muy  estensos  comentarios.  Yo  creo 
I  or  mi  parte,  que  todas  las  ideas  y  esperanzas  que  abrazan, 
enviaban  sus  destellos  al  alma  del  general,  quien  solo  pa recia 
empeñado  en  descubrir  al  través  de  aquellos  resplandores 
(sedantes,  la  estrella  fija  (pie  debia  servirle  de  guia  en  su 
escabroso  camino.    Quizá  al  proponer  como  termino  de  ave- 
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niiniento  la  monarquía  constitucional,  lejos  como  se  hallaba 
tle  su  patria  envuelta  á  la  sazón  en  bandos  y  disturbios,  creia 
consultar  mejor  la  índole  del  pais  que  venia  á  libertar,  y 
cumplida  en  él  su  misión,  desde  que  le  dejase  dueño  de  su 
propio  destino;  quizá,  lanzando  una  mirada  profunda  á  los 
pueblos  desgarrados  por  las  facciones,  en  presencia  misma 
del  enemigo  común,  juzgó  encontrar  el  medio  de  hacer  menos 
violenta  la  transición  del  régimen  colonial  á  la  república, 
mayormente  cuando  pudo  pensar  que  el  Perú  no  ofrecia  un 
campo  bastante  bien  preparado  para  recibir  la  semilla  de  las 
instituciones  liberales.  Era,  con  todo,  preferible  desmontarle 
de  una  vez,  á  buscar  en  una  combinación  que  nada  resuelve, 
la  garantía  de  su  estabilidad  y  progreso. 

Verdad  es  que  la  monarquía  sometida  á  una  legislación 
que  la  modere,  que  establezca  el  equilibrio  de  los  poderes 
públicos,  moviéndose  cada  uno  en  sti  órbita,  y  contenién- 
dose recíprocamente  en  su  ejercicio,  lia  tenido  desde  los  tiem 
pos  mas  remotos,  sus  defensores,  y  sus  panegiristas.  Mace 
dos  mil  años  que  Uipodamo  en  Grecia  y  mas  tarde  el  gran 
Tulio  por  boca  de  Escipion.  (1)  sostenían  que  era  ese  el  go- 
bierno mas  perfecto,  el  que  mejor  consultaba  los  derechos  so- 
ríales.  La  Inglaterra  y  á  su  imitación  ctras  naciones,  le 
han  adoptado  de  uua  manera  mas  ó  meno*  conforme  á  los 
(onsejos  de  la  sabiduría  antigua.  ¿Que  mucho  pues  que  se 
presentase  como  una  solución  asequible  á  la  mente  de  los  pro- 
tagonistas de  un  drama  tan  lleno  «1c  peripecias  sangrientas? 
No  obstante  su  error  era  grave,  al  querer  separar  á  los  pue- 
blos de  la  ancha  vía  en  que  les  habia  lanzado  su  instinto  varo- 
nil. La  soberanía  mixta  á  que  se  tentó  alguna  vez  de  sujetár- 
seles, equivalía  á  un  aplazamiento  indefinido  y  medroso  en  la 
aplicación  de  las  verdades  augustas,  cuya  luz  había  iluminado 
de  repente  la  lobreguez  de  los  siglos  de  ignominia  amontona- 
dos sobre  ellos.— ¿Que  podía  sustituirse  en  su  favor  á  la  li- 
1  ertad  prometida  como  el  galardón  de  sus  sacrificios  suMi- 

1.    M.  Tullii  Cicerón:»  tic  He  Rublo,,  1.  ]. 
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í'.es  ?  ¿  Xos  haríamos  acaso  los  herederos  obligados  de  un  tro- 
no quebrantado,  para  levantar  sobre  sus  fragmentos  esparcí- 
nos,  el  sólio  de  la  independencia  de  América?  ¿Las  viejas 
fórmulas,  instituciones  basadas  en  la  preocupación  y  la  ru- 
tina, vendrían  á  implantarse  en  el  suelo  virgen  del  nuevo 
mundo,  buscando  el  rejuvenecimiento  de  su  decrepitud?  La 
revolución  había  invocado  el  derecho  de  la  Boberanía  del 
hombre  y  abroquelada  en  él,  hacia  resonar  su  voz  por  todo  el 
universo,  proclamando  desde  las  altas  cordilleras  la  igual- 
ciad  y  la  fraternidad,  lema  fulgente  de  su  glorioso  lábaro. 
Desbordada  y  delirante,  ora  perseguida,  ora  entonando  him- 
nos de  victoria  y  siempre  batallando  sin  descanso,  sacudía  su 
tea  sobre  la  frente  de  las  nuevas  naciones  á  las  que  había  des- 
pertado con  estrépito  de  su  profundo  sueño;  y  como  produ- 
jese en  «días  el  incendio,  no  faltaron  sinceros  patriotas,  quie- 
i  es  no  alcanzando  á  distinguir  entre  las  llamas  la  austera  y 
noble  imagen  de  la  República,  llegaron  en  los  malos  dias 

hasta  desconfiar  de  sus  magníficas  promesas.  Esto  esplica 
i  .uchas  decepciones  y  aquellos  planes  sigilosos  para  monar- 
quizar  el  continente,  á  que  no  han  sido  ágenos  algunos  de 
sus  mas  claros  hijos.  En  el  vértigo  de  la  sociedad,  en  el 
estremecimiento  de  la  portentosa  concepción  de  las  ideas 
mas  adelantadas  del  progreso  humano,  en  un  mundo  donde 
apenas  había  penetrado  la  civilización,  se  sintieron  fluctúan- 
te  entre  las  mas  generosas  teorías  y  la  dificultad  de  su 
aplicación  inmediata:  vacilaron,  y  con  el  desencanto  en  el 
alma,  renegaron  en  secreto  de  sus  dioses.  ¿Quien  era  sin 
<  mbargo  capaz  de  poner  valla  al  proceloso  mar  de  las  pasio- 
nes revolucionarias,  sobre  cuyas  ondas  sobrenadaba  triun- 
fante la  idea  democrática?  ¿Podría  partir  del  trono  el  í/mojí 
4(fo  (pie  serenase  los  elementos  desencadenados?  Todavía  sen- 
timos los  efectos  de  la  deshecha  borrasca,  y  sin  embargo  des- 
pues  de  tantos  infortunios  un  principio  vivificante  nos  sos- 
tiene, el  mismo  principio  destinado  á  regenerar  las  socieda- 
des antiguas,  epic  sirvió  de  funelamento  y  de  banelcra  á  la 
revolución.    Hasta  que  grado  llegase  la  te  de  San  Martin  en 
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su  eficacia,  aplicado  á  pueblos  sin  policía  y  sin  cultura,  es  co- 
sa que  no  me  propongo  averiguar.  El  célebre  ministro  Mon- 
tragudo,  con  quien  á  este  respecto  nos  encontrábamos  en  la 
mas  abierta  oposición,  político  versátil  amigo  de  la  pompa 
cortesana,  trataba  de  inducirle  á  colocarse  en  la  pendiente  de 
sus  veleidades  monárquicas.  Mas  sea  de  ello  lo  que  fuere, 
si  las  antedichas  proposiciones  hechas  al  vi  rey  hubiesen  sido 
i.eeptadas,  es  indudable  que  la  guerra  se  terminaba  en  el 
acto,  neutralizábase  el  poder  español,  quedando  asegurada 
la  independencia  del  Perú,  y  en  situación  este  de  darse  las 
instituciones  que  quisiese,  por  mas  que  se  estipulase  lo  con- 
trario, como  sucedió  con  el  impero  mejicano.  Los  enemigos 
Meditándolo  bien  así  lo  comprendieron.  Varios  ge  fes  de  los 
que  no  habían  asistido  á  la  conferencia  de  Punchauea,  y  en- 
tre ellos  en  primera  línea  el  coronel  «Ion  Gerónimo  Valdés, 
j-abedores  de  lo  que  se  trataba,  combatieron  eiiérjícamcnte 
1c  proyectado  allí,  influyendo  en  el  ánimo  del  vi  rey  ante 
quien  asumieron  una  posición  amenazante,  para  que  desistie 
s-  de  aceptar  un  arreglo,  que  á  su  juicio  importaba  una  des- 
viación ignominiosa  de  sagrados  deberes.  Odió  La  Serna  á 
estas  instigaciones  ardientes,  y  denegando  su  aquiescencia  á 
las  enunciadas  propuestas,  nombró  al  mismo  Valdés  y  al  te- 
niente coronel  Camba,  encargándoles  de  presentar  nuevas 
lases  de  arreglo,  que  fueron  á  su  turno  descebadas.  (1  ) 

1..  Creemos  *e  ver.'m  con  interés  las  siguientes  lineas  en  que  el 
p-rerai  <  anilla  narra  lo  pdativ.»  á  su  m  son:  "  E  vi  rey  se  rom  prome- 
tió ;'i  .lar  su  contestación  dentro  .le  dos  días  lo  mas  tardé,  v  S  n  Martin 
ofre  :ó  operarla  á  bordo  de  uno  de  sus  buques  en  la  bahía  del  Callao. 
Vuelto  el  v  ipy  á  L  ina  no  dudó  en  desechar  ¿a  referida  propuesta, 
apesar  de  ios  partidarios  que  contaba,  .porque  contravenir:!,  á  I  s  reales 
órdenes  que.  si  bien  autorizaban  ilimitad  ■mente  para  poner  coto  á  la 
efusión  d-  sangre,  prohibían  expresamente  e!  que  sirviese  de  base  la 
independ'-ne'a  y  el  q >  interviniera  en  los  tratados  ninguna  nación 
*sírangera;  V'^n  contestó  ó  San  Martin  con  otra,  harto  generosa,  v 
come!  ó  i  I  .-o  roñe.'  Valdés  y  .n ]  ten:ente  coronel  (  iba  el  encargo  de 
j  one  ría  en  sus  manos.  Kl  Vi  rey  di  fia:  "Que  se  acordase  una"  sus- 
"pensión  de  hostilidades  por  el  tiempo  necesario  para  obtener  una 
"re^.hi-ion  definitiva  de  la  Córte:  qu,.  en  tanto,  tirando  una  línea  de 
"oeMe  á  este  por  el  rio  (  h  rieiy.  gobernasen  1  norte  Us  indep?n- 
"dientes  el  pa«  que  ocupaban:  que  e.  resto  del  Perú  s-ria  reg  d  o  por 
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La  naturaleza  de  aquellas  y  el  arrogante  desenfado  que 
usó  San  Martin  al  discutirlas,  corroboran  la  prueba  de  su 
firme  propósito  de  no  tratar  sinó  bajo  la  condición  espresa 
t!e  la.  emancipación  política,  arrojando  al  mismo  tiempo  la 
cu  da  de  si  al  presentarla  en  la  forma  que  lo  hizo,  abrigaba 
otras  miras  mas  prácticas  que  la  esperanza  de  su  realización. 
Apesar  del  incidente  referido  la  negociación  continuaba.  Co- 
menzada en  Punchauca,  proseguida  en  Miraflores  y  luego 
en  el  puerto  del  Callao  á  bordo  de  la  fragata.  "Cleopatra", 

"nuestra  < .onstitucion,  nombrando  S.  E.  al  intento  una  junta  do 
"gobierno:  que  el  mismo  vi  rey  sí1  embarcaría  para  Europa  a  instruir 
"á  8.  M.  «le  o  que  pnsab  ;  y  que,  si  San  Martin  querii.  llevar  á  cabo 
"su  proyecto  de  pedir  un  príne  pe  de  la  familia  real  de  España, 
"podran  hac  er  el  viaje  juntos." 

Esta  proposición  fue  á  su  vez  d-.sech  l;  por  San  Martin,  no 
obvian)»*  li  conueidi  buena  fé  del  v:rey  m  Serna  y  las  probables 
ventajas  que  ofrec  a  A  lo.s  independientes,  máxime  si  las  ( órtes  con 
el  K  y  accedían  á  rem  tir  al  Perú  un  príncipe  co  i:<i  Val  lé*  y  Camba 
s  gri  fie  :r  >n  á  S  ti  Martin  en  la  nrga  conferencia  que  tuvieron  con  él 
A  bordo  de  la  goleta  "Motezumn."  E  caudillo  ene  i igo  se  mostraba 
<l i.  «"iilidfi  per  el  establee. miento  de  una  monarquía  constituc  orín  en  los 
And -s  con  un  principe  de  la  fam  lia  Ki\'«l  de  Esp  ñi.  y  'os  d.legaloa 
d»  1  v  rey  nada  V  objetaban  en  contrario  mas  que  I  resolue:  >n  :>  rto- 
neeia  exclusivamente  al  gobierno  supremo  de  l¡i  nación.  Discurrien- 
d.i  sohr?  la  buena  fé  con  que  procedía  el  virey,  e,^  coronel  Yrildés  hi- 
zo notar  á  San  M  rtin  las  contingentas  á  que  estaba  ospne*ta_  en 
caso  contrario,  su  pr mera  proposición,  contando  los  ospañves  con 
dm;  votos  en  la  regenc  :i  y  un  ejercite»  toda  v  a  superior  al  suy..  San 
M.  rtin  conoció  1  fuerza  de  la  franca  observación  que  se  'e  hacia,  pe- 
ro la  sal  *f izo  diciendo  qu»«  tenia  muy  elevado  concepto  de  la  noble- 
za de  Si»nt imieittos  de  lo»  gefes  del  ejército  rea,',  \  que  fi  ba  además 
de'  e:»r;'ie?  r  caballeroso  del  general  la  Serna,  de  qu;en  ten;-«  Ja  eon- 
v:cc  on  que  s;  empeñaba  su  p  labra  no  faltaría  á  su  honor.  Y  pre- 
iso  <  -  confesar  que  S:::i  X  rtin  juzgaba  con  exactitud. 

1.  is  negociaciones  de  I'unchauca  merecían  un  tráta  lo  >  <pec  a1  en 
ei  qi».'  se  patentizaran  'as  prueb  s  de  lealtad  y  de  perfidia  que  ofre- 
cerán los  partidos.  La  con  tes*  eion  del  v  rey  á  San  Martin  conte- 
nía eeanto  pod  a  ••rometer  sin  desdoro  para  susjHMider  los  ma'es  de> 
1;  gi.  ra;  y  ñadí;  mío  fuer  ;  |amp<  <  o  compatible  con  el  honor  del 
1:0:11b.  :  «»¡iañol  ni  un  las  i:  tracciones  del  gobierno  de  S.  M.  para 
neyiH-i  r  la  paz  hasta  -  ;  nueva  rea.'  determinación.  Les  enemigos  en- 
greí, los  'on  los  sucesos  que  habian  obtenido  en  poco  t'ei.i  po,  y  la 
f  eii  dad  con  que  se  mov  an  los  pueblos,  miraban  con  indiferencia 
ec.TTito  se  les  proponía.  Asi  ai  desechar  San  Martin  la  pr>.p.¡s:eion 
del  virey.  dijo  con  harta  ironía  a  los  comisionados  V  ldés  y  <  amba: 
"que  s  utia  tanta  obstinación,  pues  ve. a  on  pesar  que  dentro  de  pico 
"t  ?:?rei  no  tendr':  n  les  espafio.es  mas  recurso  que  tirar-e  un  pis- 
toletazo. " 
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v.no  por  fin  á  fracasar  en  Lima,  después  de  mas  de  tres  me- 
ses de  laboriosa  tarea.  Pero  cuantas  ventajas  habíamos  ad- 
quirido en  ese  lapso  de  tiempo!  San  Martin  que  las  previo 
con  su  sagacidad  característica,  no  se  apuraba  por  la  conclu- 
sión de  un  asunto  cuya  dilación  le  convenia  bajo  todos  res- 
pectos. Mientras  que  sus  ajeutcs  trataban  sobre  unas  bases 
que  el  enemigo  no  podría  suscribir  sin  renunciar  á  su  pre- 
tendido derecho  de  dominación,  y  prolongaban  sobre  ellas 
un  debate  que  desvirtuaba  el  prestijio  de  la  causa  española, 
introduciendo  la  discordia  en  sus  reales, — el  ejercito  unido 
ganando  terreno  en  la  opinión,  se  recobraba  de  los  terribles 
quebrantos  ocasionados  por  la  guerra  y  la  peste,  cuidaba  de 
si  organización  poniendo  á  provecho  los  recursos  de  todo  li- 
naje que  le  venían  de  Tarma,  Jauja,  Iluaraz,  Iluaneavelica  y 
oíros  puntos. 

No  obstante,  lord  Coehrane  no  se  apercibe  de  tan  posi- 
tivas ventajas;  lejos  de  eso.  critica  la  actitud  del  general  San 
Mai lia  é  insiste  en  inculpar  su  inacción. — " Sabía,  dic, 
que  Lima  deseaba  con  Ansia  el  recibirle  (se  refiere  al  ejército 
unido)  tanto  por  salir  del  estado  apremiante  en  que  se  en- 
contraban los  habitantes  cuanto  porque  tal  era  la  inclinación 
del  pueblo.  Mas  a  pesar  de  todo  ello,  San  Martin  no  quiso 
aprovecharse  de  las  circunstancias  que  militaban  á  su  favor, 
haciendo  con  semejante  conducta  nacer  un  descontento  tal 
m  las  filas,  que  principió  á  tomar  el  carácter  de  insulnmli- 
n.icion. " 

Es  inexacto  el  cargo  que  se  hace  aquí  al  ejército.  En- 
tretanto de  muy  distinto  modo  que  el  almirante  juzgaban 
los  enemigos  respecto  á  la  habilidad  y  pericia  del  general 
americano;  y  á  fé  que  su  voto  en  la  materia  viene  á  ser  de- 
cisivo: ''San  Martin  aceptó  la  proposición  (de  arreglo)"  dice 
Cíarcia  (lamba,  "porque  le  interesaba  ganar  tiempo  para  es- 
t«  nder  la  seducción  en  el  pais,  fomentar  las  guerrilas  ó  nuni- 
Iftiu-ras,  hacer  pesar  sobre  la  exhausta  capital  las  mayores 
escaseces,  al  paso  que  las  enfermedades  disminuían  diaria- 
mente bis  filas  del  ejército  español,  y  nombró  de  nuevo  sus 
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anteriores  comisionados  Guido,  y  García  del  Rio....  Des- 
pués do  veinte  dias  de  conferencias  y  un  gasto  considerable 
que  soportaba  el  erario  español,  resultó  acordado  el  23  de 
mayo  un  armisticio  por  otros  veinte  dias  (pie  luego  se  prorrogó 
por  doce  mas,  los  cuales  venían  á  componer  en  todo  cincuenta 
v  dos  dias  malogrados.  El  vivo  deseo  del  virey  la  Serna 
<.;<.  de  dar  puntual  cumplimiento  á  las  órdenes  del  gobier- 
ne de  S.  M.,  si  era  plausible  y  aun  conveniente  para  justifi- 
car mas  y  mas  la  guerra,  perjudicaba  en  sumo  grado  los  in- 
tereses españoles  que  los  leales  defendían.  De  las  negocia- 
ciones entabladas  en  Puncbauca  ninguna  esperanza  de  feliz 
éxito  se  traslucía,  ni  otro  objeto  movía  á  los  enemigos  que 
cementar  su  importancia,  prolongando  la  funesta  inacción 
<ie  las  armas  españolas.  Por  este  medio  contaban  los  inde- 
pendientes con  que  el  pais  se  acabara  de  conmover,  que  las 
enfermedades  desarrolladas  en  Aznapuquio  diezmaran  ince- 
santemente las  tropas  realistas,  y  acaso  llegara  hasta  impo- 
sibilitar  la  medida  salvadora  de  evacuar  á  Lima.  Estas  ideas 
y  sus  consecuencias  no  estaban  fuera  del  alcance  de  los  jefes 
españoles;  pero  el  virey  quería  apurar  á  todo  trance  los  me- 
dios de  conciliación,  de  conformidad  con  los  reales  precep- 
tos, y  en  esta  virtud  accedió  á  una  entrevista  que  San  Mar- 
tin le  propuso  en  Puncbauca." 

El  mismo  García  Camba  no  podiendo  apartar  la  ima- 
ginación de  un  suceso  de  tan  gran  trascendencia,  insiste 
eu  sus  observaciones  y  prosigue:  "En  tal  estado  el  espíritu 
de  novedad,  (pie  tantos  prosélitos  hacia  en  Lima,  daba  oca- 
sión á  que  tomase  crédito  la  especie,  de  que  variando  de  do- 
minio, se  hallaría  alivio  á  lo  penoso  de  la  situación,  especie 
que  robustecía  la  malevolencia,  procurando  hacer  recaer  toda 
la  odiosidad  de  las  privaciones  y  molestias,  que  experimen- 
taban con  visible  impaciencia,  en  la  temeridad  que  atribuían 
á  los  ge  fes  del  ejército  real.  "—Finalmente  el  propio  autor 
dtado.  haciendo  luego  relación  á  algunos' movimientos  <:-•  la 
división  del  general  Arenales,  dice:  "'Por  lo  tanto,  y  ins- 
truida completamente  la  comunicación  con  bs  provincias  del 
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interior,  ora  imperiosa  la  necesidad  de  recurrir  á  una  deter- 
v  ¡nación  vigorosa  y  decisiva,  pero  de  grandes  esperanzas: 
la  evacuación  de  Lima."  Y  luego  insistiendo  en  la  misma 
idea,  añade:  "La  escesiva  escasez  de  bastimentos  que  se 
experimentaba  hacia  tiempo  y  que  impacientaba  á  sus  habi- 
tantes; la  falta  de  recursos  para  mantener  y  reemplazar  las 
bajas  del  ejército,  y  la  flor  de  los  veteranos  realistas  cu  los 
hospitales  ó  en  el  sepulcro,  demandaban  con  imperiosa  urgen- 
cia la  pronta  evacuación  de  Lima." 

Cierto,  los  apuros  eran  grandes  y  se  hacia  indispensable 
apelar  á  medidas  estremas. 

Lord  Cochrane  atribuye  esclusivamente  esa  situación, 
l.i  penuria  á  que  se  hallaba  reducida  Lima. — "á  la  vigilancia 
de  la  escuadra."  La  verdad  es,  sin  detrimento  de  nadie, 
que  ella  era  en  su  mayor  parte  el  resultado  de  las  combina- 
ciones y  maniobras  del  general  argentino.  Sus  planes  ma- 
durados con  frialdad  y  ejecutados  con  perseverancia,  pa- 
tentizaban en  su  desarrollo,  el  acierto  y  la  fijeza  de  su  con- 
cepción. Ni  aun  remotamente  quiere  concederle  Cochrane 
ninguna  de  estas  cualidades.  lia  escuadra  lo  hace  todo;  al 
leer  su  obra  parece  que  el  ejército  no  hubiese  tenido  otra  mi- 
sión que  la  de  entorpecer  sus  movimientos!  Aludiendo  á 
los  apuros  en  que  se  hallaba  Lima,  dice: — "estaba  á  punto  de 
que  la  escuadra  la  redujese  por  hambre" — y  repite  esto  con 
el  intento  de  censurar  al  general  por  el  hecho  de  permitir  se 
introdujesen  en  ella  durante  la  suspensión  de  hostilidades, 
algunas  provisiones  de  boca.  Así  sucedió  efectivamente,  ha- 
biéndolo solicitado  los  diputados  del  virey.  invocando  la 
humanidad  en  favor  de  los  habitantes  de  aquella  populosa 
cMidad.  á  quienes  no  tomando  parte  en  la  guerra  y  tratán- 
dose de  la  paz,  parecía  justo  eximírseles  de  las  privaciones 
oue  sufrían.  Mostróse  deferente  San  Martin  á  la  demanda, 
enalteciendo  por  este  acto  su  longanimidad.  Con  todo,  al 
conceder  la  permisión  solicitada,  se  tomaron  las  precaucio- 
nes necesarias,  para  que  el  beneficio  otorgado  á  la  población 
inofensiva,  no  se  esplotase  convirtiéndolo  en  contra  de  los 
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independientes.  "Nada  hay  mas  eonforme  á  los  sentimien- 
tos humanos  del  exmo.  señor  don  José  de  San  Martin,  es- 
cribían sus  comisarios,  que  abrir  su  mano  generosa  en  favor 
ótl  pueblo  de  Lima  par  aaliviarle  de  las  necesidades  á  que 
lo  ha  reducido  la  guerra ;  pero  los  señores  diputados  del 
exmo.  señor  don  José  de  la  Serna  permitirán  á  los  que  sus- 
criben observar,  que  además  de  que  en  las  medidas  calcu- 
ladas para  grandes  sucesos,  convenientes  á  la  especie  huma- 
i  a,  la  razón  y  la  justicia  universal  aconsejan  que  se  prefiera 
el  menor  mal,  no  seria  difícil  encontrar  en  la  clasificación 
cel  pueblo  de  Lima  una  porción  de  hombres,  que  no  solo  tie- 
l-tn  una  parte  en  la  guerra  actual,  sino  que  atizando  cons- 
{U-ntemente  la  discordia,  se  ha  hecho  indigna  de  participar 
tic  la  generosidad  que  se  dispensa  á  la  clase  sana  é  inocente 
t'el  pueblo.  Sin  embargo,  agregaban,  los  que  suscriben  al 
celebrar  la  prórroga  del  armisticio,  darán  un  nuevo  testimo- 
nio al  mundo  de  que— ni  las  consideraciones  antecedentes — 
ni  las  leyes  de  la  guerra  observadas  por  todas  las  naciones— 
(ías  cuales  justifican  la  privación  de  todo  suplemento  alimen- 
ticio á  una  plaza  bloqueada  por  mar  y  tierra  como  en  el  día 

se  halla  la  capital  de  Lima)— prevalecen  en  el  ánimo  de  su 
general  á  los  sentimientos  de  humanidad  en  favor  de  sus 
semejantes."  Después  de  algunas  contestaciones  para  ase- 
gurarse que  el  ejército  realista  no  usaría  en  su  provecho  la 
concesión  impetrada,  arrilxW  á  un  acuerdo  por  el  cual  se 
1  ermitia  el  desembarco  en  el  Callao  de  tres  mil  fanegas  de 
tr'go  y  mil  quintales  de  arroz— 'con  la  intervención  del  ofi- 
cial que  el  comandante  en  get'e  de  las  fuerzas  bloqueadoras 
nombrase  para  inspt  ionar  el  desembarco."  Dichas  pro- 
visiones debían  ser  entregadas  al  regidor  del  Ayuntamiento 
c;e  la  capital — "ajustándose  sus  precios  con  los  propietarios 
fí  que  pertenecieren."  Kn  la  misma  ocasión  se  convino  que: 
--  "los  señores  oficiales  y  soldados  del  ejército  de  Lima  que 
se  bailasen  enfermos  en  los  hospitales,  podrían  gozar  del 
br  nefieio  concedido  al  pueblo,  recibiendo  las  raciones  de  arroz 
y  pan  que  se  creyesen  necesarias,  respecto  á  que  en  su  estado 
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<!e  insalubridad,  merecían  la  compasión  de  todos." 

He  ahi  lo  que  alarmaba  el  eelo  de  lord  Coehraue.  La 
roble  acción  de  nuestro  general  que  en  nada  embarazó  sus 
proyectos,  romo  lo  comprobaron  los  sucesos,  solo  le  inspira 
una  sorpresa  desdeñosa.  Cuentan  con  aplauso  las  historias 
<¿ue  Enrique  IV,  el  bizarro  bearnés,  queriendo  reducir  por 
hambre  á  Taris  sitiado  por  sus  tropas,  socorría  sin  embargo 
Á  los  hambrientos  y  recibía  las  bocas  inútiles  que  echaban 
fi  era  de  la  plaza.  Pero  estaba  reservado  al  héroe  argentino 
t¿ue  un  compañero  de  armas  desconociese  en  él  la  gentileza  de 
vn  acto  semejante. 

"Al  asegurarme  del  hecho  de  estarse  embarcando  trigo 
para  socorrer  á  Lima",  dice  el  lord;  "escribí  al  gobernador 
«C*  Arequipa  uiani.estándolc  mi  sorpresa  de  permitirse  á  neu- 
trales cml  arcar  provisiones  durante  el  armisticio.    A  esto 
se  me  respondió  se  darían  las  mas  estrictas  órdenes  para 
laeerlo  cesar,  en  cuya  inteligencia  me  retiré  de  Moliendo, 
dt  jando  un  oficial  que  vigilase.    Habiendo  continuado  el 
embarque,  volví  de  nuevo  y  puse  á  bordo  todo  el  trigo  que 
encontré  en  tierra."    Mas  adelante  espresa:  "Conservaba 
á  bordo  esta"  existencia,  y  como  Lima  se  hallase  sufriendo 
«ir  hambre.  San  Martin  ordenó  que  el  trigo,  del  cual  había 
mas  de  dos  mil  fanegas  abordo  del  "San  Martin",  fuese 
desembarcado  en  Chorrillos,  libre  de  derechos.    Como  el  San 
Martin  se  hallase  sumamente  cargado,  hice  ver  lo  dificultoso 
<,ue  era  el  anclaje  y  el  peligro  (pie  se  corría,  atendiendo  á 
que  la  sola  ancla  que  tenia  el  buque,  estaba  formada  de  los 
rtstos  de  dos  anclas  amarradas.    A  esta  objeción  no  se  hizo 
«aso.  de  lo  cual  resultó  lo  mismo  que  liaría  previsto,  que  el 
buque  baró  en  la  costa  de  Chorrillos,  y  se  fué  á  pique,  no 
podiendo  resistir  á  la  fuerte  mar  de  leva  que  sobrevino." 

Lord  Cochrane  tan  dispuesto  en  otras  ocasiones  á  con- 
trariar con  soberbia  las  disposiciones  del  general  San  Martin, 
<iejando  ahora  perder  un  navio  de  línea,  su  mejor  buque, 
por  obedecer  un  capricho!    Extraña  inconsecuencia  y  tanto 
mas  difícil  de  explicarse .  cuanto  que  los  rumores  que  se  es- 
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parcieron  en  el  ejército  sobre  ese  desastre,  y  que  eran  tal  vez 
oagcrados,  atribuían  al  Almirante  en  la  conducción  del  tri- 
go, un  objeto  bien  diverso  del  que  señala  en  sus  memorias. 

Volviendo  á  las  negociaciones  repetiré  sus  palabras  lic- 
itas de  punzante  ironía:  "Se  me  había  informado  también 
que  el  vi  rey  negociaba  con  San  Martin  una  prórroga  del  ar- 
misticio por  diez  y  seis  meses,  para  tener  tiempo  de  consultar 
con  la  corte  de  Madrid,  si  la  madre  patria  consentía  en  la  in- 
eependencia  del  Perú!"  Semejante  manera  de  espresarse 
daria  margen  á  creer  que  se  procuraba  humildemente  alcan- 
zar un  permiso  de  la  España,  haciendo  depender  de  su  san- 
ción soberana  la  suerte  de  aquel  pais.  Como  queda  dicho 
se  trataba,  es  cierto,  de  un  armisticio,  para  llevar  á  cabo  el 

c.  ial  se  habían  pedido  al  enemigo  las  garantías  mas  sólidas, 
a  lo  (pie  accedió  fácilmente.  IVro  cuando  llegó  el  momento 
«le  formular  sus  fundiciones,  los  delegados  del  ejército  unido, 
la.  tuvieron  ni  remotamente  en  vista  "consultar"  con  el  ga- 
binete español,  esplorando  su  voluntad  ó  su  albedrío  sobre 
un  suceso  que  se  daba  ya  por  consumado.  Mas  altas  eran 
sus  tendencias,  y  mas  en  armonía  con  el  triunfo  reciente  que 
r.os  había  abierto  las  puertas  de  Lima,  sin  esponernos  á  las 

<  i  ntingcncias  de  un  combate.  Lo  que  se  pretendía  era  el 
asenso  de  la  Kspaña  iniciadora  de  la  paz.  de  la  Kspaña  que 
empezaba  á  reconocerse  impotente,  al  pronunciamiento  de 
lo  pueblos  que  forcejeaban  por  desligarse  de  sus  antiguos 
b  zos.  buscando  en  las  formas  establecidas  por  el  derecho  de 
gentes,  la  salvaguardia  futura  de  su  organización.  Kra  sin 
<,t.da  preferible  un  arreglo  conciliatorio,  á  la  continuación 

d.  una  lid  en  que  no  habíamos  hecho  pacto  con  la  victoria. 
Entretanto  la  tregua  que  nos  dábamos,  colocándonos  en  po- 
siciones estratégicas  de  primer  órdcn.  dejándonos  libres  para 
continuar  en  nuestra  propaganda  desquiciado™  del  sistema 
español,  prometíanos  el  afianzamiento  de  hs  principios  de 
que  habíamos  sido  afortunados  heraldos,  implantándolos  en 
el  corazón  de  un  pueblo  generoso,  desde  el  momento  que  des- 
plegamos á  su  vista  el  estandarte  de  la  libertad. 
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Si  esos  principios  cundieron  con  pasmosa  rapidez,  cuan- 
do aun  estábamos  espucstos  á  los  azares  de  una  contienda 
desigual— ¿con  cuanta  mas  razón  se  estenderian,  robuste- 
ciéndose, ahora  que  la  fortuna  se  nos  mostraba  propicia, 
aliora  (pie  nuestras  banderas  iban  á  Harnear  sobre  el  mas 
f serte  baluarte  de  los  sucesores  de  rizarro.' 

Desde  allí  formulamos  mas  tarde  nuestras  condiciones 
al  enemigo  en  retirada,  aunque  lleno  todavía  del  brío  y  for- 
taleza de  ánimo  nativos  en  la  valiente  raza  de  que  heredamos 
^nuestra  sangre.    El  convenio  definitivo  que  le  propusimos 
y  á  que  haee  relación  el  Almirante,  distaba  mucho  del  mengua- 
do carácter  que  no  ha  vacilado  en  atribuirle.    Hasta  pasar  la 
yista  por  ese  documento,  para  convencerse  de  cuan  mal  in- 
formado estaba  respecto  de  su  alcance.    En  el  artículo  2  o  se 
estipulaba   el   nombramiento   de    plenipotenciarios, — "para 
acordar  (textualmente)  con  la  (V.rtc  de  España  sobre  los  me- 
tilos de  terminar  las  desavenencias  entre  S.  M.  ('.  y  los  (job'ur- 
vos  indi  ¡ti  ntlii mt(  ■*  de  esta  parle  de  A  mírica,  y  ajustar  un 
tratado  que  consolide  la  paz.  la  amistad  y  la  unión  entre  ambos 
países,  de  un  modo  que  concille  los  intereses  recíprocos.— El  ar- 
tículo l.">  o  establece  <pie  "bis  tropas  de  tierra  que  hubiesen  sa- 
lido de  la  península  antes  de  haber-e  sabido  en  ella  la  conclusión 
del  armisticio,  y  arril  asen  á  las  costas  del  l'erú,  ocupadas  por 
el  gobierno  español,  no  podrían  tomar  las  armas  coaira  1 1  ( jir- 
vilo  ¡Hurtador,  ni  contra  aUjano  d<    ¡os  ¡un  ¡tíos  libres  de. 
Anii  rica,  en  <*]  caso  de  renovarse  las  hostilidades,  sino  pi 
sados  tantos  dias  después  de  romperse,  cuantos  mediasen  des- 
de la  ratificación  hasta  el  de  su  arribo.—  I'or  el  artículo  líí.o 
debían  ser  admitidas  en  el  tráfico  de  ambos  países  "las  mo- 
redas de  oro  y  plata  de  iodos  los  Estados  indi  ¡><  ndteuh  s  de, 
Amt'rica."    El  artículo  W).o  estatuye  que:    "El  castillo  del 
Iíeal  Felipe  y  los  fuertes  adyacentes  de  San  Miguel  y  San 
líafael,  artillados  y  dotados  en  el  pié  de  fuerza  en  que  se  ba- 
ilaban el  17  de  mayo  próximo  pasado,  serian  entregados  en 
calidad  de  depósito  por  el  gobierno  español  al  exmo.  señor  don 
José  de  San  -Martin,  como  garantía  que  asegurase  el  cumplí- 
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miento  del  tratado,  y  serian  guarnecidos  todo  el  tiempo  que 
durase  el  armisticio,  por  tropas  del  ejército  libertador,  de- 
picudo  tremolar  cu  dicho  castillo  y  inertes  el  pabellón  decre- 
tado provisionalmente  para  los  pueblos  libres  del  l'irú.'' — 
Finalmente  el  artículo  o*5.o  y  último  espresaba  que:  "Cual- 
quiera infracción  por  parte  del  gobierno  español  ó  del  ejér- 
cito del  exmo.  señor  don  José  de  la  Serna  contra  lo  estipula- 
de  en  los  artículos  anteriores,  autorizaría,  por  el  mero  hecho, 
al  exmo.  señor  don  José  de  San  Martin  para  tomar  posesiou 
do  todo  el  Callao,  quedando  sin  efecto  la  obligación  de  devol- 
vérselo, estipulada  en  el  artículo  M.o" 

Al  proponer  estos  ajustes  los  diputados  de  San  .Martin 
estimulaban  á  los  de  la  Serna  á  su  aceptación— para  que 
cesase  la  guerra  que  el  ejército  real  4 4 no  podia  continuar  sin 
la  ruina  absoluta  de  los  pueblos,  vuelvan. — decian.  al  IVríí 
los  dias  serenos  de  la  concordia  y  se  anuncie  en  fin  á  los 
amantes  de  la  humanidad  como  el  triunfo  mas  feliz  de  la 
justicia  y  de  la  libertad.*' 

¿Hay  algo  en  todo  esto  que  trastienda  á  ese  espíritu  de 
sumisión  á  la  metrópoli  que  suponen  los  conceptos  de  lord 
t'ochrane?  La  injusticia  del  cargo  aparecerá  mas  en  relieve 
si  se  examinan  las  controversias  y  detalles  de  la  negociación. 
Ll  pensamiento  dominante  en  ella,  como  ha  podido  verse, 
es  el  de  la  independencia  del  Perú:  mas  aun,  el  de  la  inde- 
pendencia de  América.  La  primera  fué  el  punto  de  parti- 
da establecido  netamente  en  la  correspondencia  oficial  al  en- 
tablar los  ajustes;  la  segunda,  el  gran  designio  que  se  des- 
cubre en  la  actitud,  en  el  lenguage.  en  los  actos  de  San 
Martin  y  «le  sus  plenipotenciarios. 

Como  queda  espuesto,  tan  dominante  llegó  á  sw  nues- 
tra posición,  que  los  enemigos  estrechados  en  Lima  y  su- 
jitos  á  las  mas  precarias  condiciones,  viendo  perecer  sus 
tropas  por  la  insalubridad  del  punto  donde  se  hallaban  acam- 
pados, escasos  de  víveres,  mal  avenidos  entre  ellos  mismos  h 
et  nsecuenciu  del  rumbo  que  llevaban  las  cosas,  resolvieron 
abandonar  la  capital,  reducida  según  espresi  el  misino  lord 
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Coehrane,  á  una  situación  estreñía." 

Ya  tenemos  pues  que  los  españoles  se  retiran  sin  medir 
sus  armas,  anarquizados  y  maltrechos,  fiando  su  salvación  á 
la  rapidez  de  sus  marchas.  El  adalid  de  los  Andes  está  á 
las  puertas  de  la  ciudad  de  los  reyes,  y  sus  moradores  se 
aprestan  á  recibirle  en  triunfo  como  á  su  salvador.  Entre- 
tanto el  pundonoroso  la  Serna,  lleno  de  doW  y  de  asombro, 
abandona  á  su  afortunado  rival  el  alcázar  antiguo  de  la  con- 
quista española.  El  dia  6  de  Julio  dejó  la  capital  para  reu- 
nirse á  su  ejército  en  marcha — "después,  escribe  Camba,  de 
guarnecer  completamente  los  castillos  del  Callao  y  proveer 
les  de  víveres,  según  las  circunstancias  permitían,  recomen- 
dando á  la  humanidad  del  general  San  Martin  mas  de  mil 
enfermos  en  los  hospitales  y  el  buen  tratamiento  de  la  ciudad, 
y  sacando  considerable  número  de  convalecientes,  de  los  cua- 
les perecieron  muchos  en  el  camino  á  causa  de  su  delicado 
estado  y  la  variedad  de  temperaturas  (pie  era  preciso  espe- 
rimentar  para  pasar  del  este  al  oeste  de  las  cordilleras  de 
los  Andes,  sin  otro  alimento  que  carne  asada  ó  cocida,  sin 
tiendas  de  campaña,  ni  mas  abrigo  que  una  manta  ó  capote 
i  or  hombre.  Difícil  nos  parece,  continua,  que  se  pueda  for- 
mar cabal  idea  de  las  penalidades  y  trabajos  de  esta  famosa 
retirada,  é  intentar  describirla  con  exactitud  seria  un  empe- 
ño temerario  que  disminuiría  mucho  además  su  verdadero 
mérito." 

Ivl  historiador  Torrente  confirma  estos  hechos,  aña- 
diendo: "Puesto,  el  virey.  á  la  cabeza  de  su  débil  ejército, 
compuesto  en  Lírati  parte  de  convalecientes,  se  dirijió  por 
el  partido  de  Yauyos  al  valle  de  Jauja,  adonde  llegó  el  4 
de  Agosto,  habiendo  experimentado  tan  considerables  bajas 
c.i  el  difícil  y  penoso  pa-o  de  los  Andes,  que  reunido  con 
las  tropas  de  Canterae  se  contaban  escasamente  cuatro  mil 
hombres,  inclusos  los  enfermos." 

Y  sin  embargo  lord  Cochrane  acusa  al  general  San 
Martin,  "de  no  haber  querido  aprovechar  de  las  circuns- 
tanras  que  militaban  á  su  favor,  cuando  sabia  que  Lima 


Digitized  by  Google 


IjA  revista  de  buexos  aires 


deseaba  con  ansia  el  recibirle."  Singular  inculpación,  mu- 
cho mas  habiendo  tenido  c!  Almirante  la  s.i*  ¡¿facción  de 
saludar  con  sus  cañones  en  las  ondas  del  Pacifico,  teatro 
de  sus  memorables  hazañas,  el  acontecimiento  glorioso  de 
l.i  entrada  triunfal  de  nuestros  batallones  en  la  capital  de! 
Perú. 

De  las  simples  transcripciones  que  van  hechas,  resalta 
suficientemente  el  espíritu  de  la  negociación  y  sus  felices 
resultados.  La  cstensa  correspondencia  que  medió  en  ella 
y  que  señala  uno  de  los  primeros  pasos  de  la  naciente  diplo- 
macia americana,  fué  publicada  en  lima,  (1821)  bajo  mi 
dirección,  por  la  imprenta  de  Rio,  en  un  folleto  con  notas. 
F.sa  correspondencia,  cuyo  contexto  completa  los  detalles 
«¡tve  hubieran  hecho  demasiado  difuso  mi  relato,  dá  la  medi- 
da de  la  verdadera  posición  de  los  beligerantes.  Los 
independientes  hablábamos  con  la  vehemencia  del  derecho 
«Hendido,  con  la  arrogancia,  si  se  quiere,  de  quien  espe  a 
\  encer.  El  enemigo  en  otras  épocas  intolerante  y  altivo, 
se  mostraba  ahora  conciliador  y  prudente.  Los  tiempos 
habian  cambiado.  Estaba  en  la  conciencia  de  todos,  que 
el  arbitrio  supremo  (pie  preside  al  engrandecimiento  y  i 
la  ruina  de  los  impcri<  s.  habia  dee  etado  en  los  arcanos 
<ie  >u  sabiduría,  la  redención  del  Nuevo  Mundo. 

tomas  orino. 
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^r.MAÍÍlO—  Snh|.'V  rinn  di-  !a  guarniron  de-'  Oalao  en  febrero  de 
]S1M — Retirada  de  Lima  á  Truxillo— Kl  General  13i.'ivar  y  co- 
mandante  Hidtran — .J>t'-s  y  oficiales  i^rge  atino*  que  regresaron 
del  IVrú— Xnut'rajio  sobre  las  i-ia*  de  diian  Fernandez— Arribo 
á  Valparaíso. 

Se  propagó  de  un  modo  tan  asombroso  el  desaliento 
y  la  desmoralización  en  todas  las  clases  desde  el  aciago  mes 
<oe  febrero  de  1824,  que  en  la  opinión  general  se  juzgaba 
inevitable  que  el  Perú  volviese  «i  la  dominación  española: 
v  bajo  de  este  supuesto,  las  causas  eficientes  las  atribuían 
unos  á  los  modales  nada  flexibles  del  Libertador  Bolívar, 
-d  estilo  descortés,  antipático  y  basta  inmoral  que  desde  él 
hasta  el  último  de  los  colombianos  usaban  con  todos;  y 
los  mas  M'flexivos,  no  veían  sino  las  consecuencias  latentes 
de  las  maniobras  que  empezaron  á  desarrollarse  en  Julio 
de  1822.  el  dia  25  en  Lima  y  el  26  en  Guayaquil:  había 
desaparecido  completamente  el  patriotismo,  la  fé  en  la 
libertad,  el  entusiasmo  de  los  primeros  tiempos.  Se  recor- 
daba con  frecuencia  y  emociones,  ese  estilo  tan  franco 
como  simpático,  e-a  sagaz  popularidad  del  General  San 
Martin,  en  contraste  con  los  hábitos  opuestos  de  Bolívar 
y  sus  Jefes.  Tal  era  la  atmósfera  indefinible  que  en  esas 
circunstancias  predominaba  en  Lima.  Así.  las  noticias 
loas  comunes  que  circulaban  al  amanecer  de  cada  dia, 
tero. 

1 .     VY'  -se  i'a  pájir.a    -  i  . 
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eran—  fox  Jifis  tal  tj  tal  </  los  ofuiahs  fulano  y  tutano  se  ha  ir 
rsnmiHflo  ó  st  han  pasado  i/a  al  i  m  mujo  :  sucediendo  al  ejér- 
cito patriota  en  1824  lo  que  a!  realista  en  1820  y  21,  cuando 
llegó  la  expedición  libertadora  de  Chile  al  Perú,  que  se 
desgranaban  si  es  posible  decirlo  asi,  los  pasados  de  una  á 
otra  parte:  y  el  nvejov  eompn  '>anti'  del  hecho  es  que.  ci  s 
ó  tres  dias  antes  de  nuestra  retirada  de  Lima  a!  norte,  se 
ocultaron  para  pasarse  á  los  realista»,  el  -Marqués  de  Torre 
Tagle.  Presidente  de  la  República,  y  su  Ministro  de  gue  ra 
don  Juan  de  Perindoaga.  Conde  de  San  Donas,  sin  contar 
cine  en  cien  dias  poco  mas  ó  menos  de  e>a  fecha,  cometieron 
el  crimen  de  traieion  á  la  Patria,  2ó  jetes  desde  coronel  á  sar- 
gento mayor,  y  210  entre  oficiales  subalternos  y  empleados- 
de  todas  elases,  según  relación  nominal  (pie  se  publicó  en  un 
suplemento  á  la  Gaceta  del  Gobierno  de  Lima.  N.o  10,  tomo 
7.o  del  año  de  1S2Ó. 

Desde  el  momento  que  se  recibió  la  órden  del  Libertador 
Lolivar  de  salvar  á  toda  costa  el  parque,  enseres  y  demás  úti- 
lc<i  que  hubiese  en  los  almacenes  de  Santa  Catalina,  se  entró 
é  trabajar  con  la  mas  empeñosa  actividad  en  su  apresto  y 
remisión  al  puerto  del  Chorrillo:  y  cuando  todo  estuvo  em- 
biscado en  los  buques  destinados  al  efecto,  fué  despachado  á 
Truxillo  bajo  la  direeeion  del  teniente  coronel  don  Luis  Bcl- 
1  tan  comandanle  del  Parque,  con  los  obreros  y  artesanos  <U* 
ir.acvtranza,  herramientas  y  cuanto  se  consideró  de  utilidad 
para  el  plan  de  campaña  posterior. 

Asi  (pie  el  Tejimiento  de  granaderos  á  caballo  se  retiró 
de  sus  posiciones  avanzadas  en  Cañete,  le  jete  de  la  división 
realista  <píc  ocupaba  á  Pisco,  destacó  guerrillas  y  montoneras 
sobre  Lima,  para  alarmar  el  vecindario  y  mantener  en  in- 
quietud la  poca  fuerza  (píe  guarnecía  la  capital:  esas  guerri- 
J las  esforzaron  su  ataque  el  día  2 ."i  del  mismo  febrero,  y  el" 
que  ya  penetraron  dentro  del  recinto  de  las  murallas  tiro- 
teando por  la  portada  de  Barbaties.  nos  pusimos  en  retirada 
¡  ¡ira  el  norte  bajo  las  órdenes  del  General  Neeochea  por  la 
1  ortada  de  Guía.    La  fuerza  (pie  llevábamos  en  esta  ocasión 
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t!a,  los  restos  del  Regimiento  Granaderos  á  Caballo  que  ha- 
bían permanecido  líeles,  un  escuadrón  de  lanceros  del  Perú 
u¡  mando  de  su  comandante  don  Casto  José  Navajas,  monte- 
videano, y  varios  piquetes  de  caballería  de  Húsares  y  otros 
i  tiernos:  mas  ninguno  de  infantería,  por  cuanto  la  fuerza 
t;e  esta  arma  se  había  concentrado  en  los  Castillos  del  Callao, 
y  esa  era  la  que  se  había  sublevado.  Las  montoneras  y  gue- 
rrillas enemigas  nos  tirotearon  mientras  podían  parapetarse 
en  las  calles  y  casas  de  la  ciudad,  pero  se  contuvieron  en  (ruan- 
te» salimos  fuera  de  la  portada,  en  donde  había  campichuelos 
ivas  abiertos  y  sin  obstáculos  para  maniobrar. 

Desde  que  nos  alejamos  de  Lima  dejando  atrás  á  los 
guerrilleros  realistas,  seguimos  nuestra  marcha  tranquilos 
por  Cliancay,  Huacho  y  Huaurá  sin  ser  molestados,  y  á  los 
cuatro  ó  cinco  dias  llegamos  al  pueblo  de  Supe  distante 
una  legua  ó  poco  mas  de  Pativilca,  punto  en  que  había  esta- 
blecido su  cuartel  general  el  Libertador  Bolívar,  desde  setiem- 
bre del  año  anterior.  Por  las  marchas  de  noche  recibiendo 
ti  sereno  de  la  costa  y  una  fuerte  insolación  que  sufrí  en  la 
última  jornada  de  la  pampa  de  Supe,  caí  enfermo  de  una 
-violenta  fiebre  pútrida  que  me  privó  de  mis  sentidos  por 
cuatro  ó  cinco  dias:  po  rsupuesto  (pie  (ti  este  estado  nada 
podía  saber  de  cuanto  pásal  a,  mas  cuando  me  recobré  un  poc  > 
me  dijeron,  (pie  allí  se  había  sublevado  el  comandante  Na- 
vajas con  el  escuadrón  de  Lanceros  (pie  mandaba,  y  que 
se  había  vuelto  á  Lima  con  varios  oficiales  de  los  que  emigra- 
ban, uniéndosele  sobre  la  marcha  el  comandante  militar  de 
Chacay  don  José  Caparro/,  español:  siendo  de  advertir,  que 
Navajas  ya  se  había  pasado  del  rey  á  la  Patria  en  1S21,  y 
< 'aparro/,  aunque  había  sido  ayudante  de  campo  del  General 
San  .Martin,  había  obtenido  su  licencia  y  absoluta  separación 
del  servicio  y  del  Ejército. 

Aquí  terminan  las  reminiscencias  (pie  lie  conservado  v 
tradiciones  orales  (pie  he  recojido.  aceiva  de  la  sublevación 
de  la  Guarnición  del  Callao  en  febrero  de  1S*J4:  mas  para 
]leiiar  el  vacío  que  se  notaría  si  no  se  diera  alguna  noticia 
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m»I  re  el  iin  que  les  cupo  despu,  s  de  la  Capitulación  de 
A\  acuello;  teniendo  yo  misino  un  vehemente  desee  de  ave- 
riguarlo, algunos  de  los  compañeros  y  amibos  que  hicieron  esa 
última  campaña,  me  informaron,  que  uno  ú  otro  que  habia 
llegado  á  tomarse  prisionero  por  casualidad  durante  las  ope 
raciones  y  maniobras  (como  sucedió  con  algunos  Granaderos 
en  la  batalla  de  Junin)  inmediatamente  de  aprehenderlos 
y  ser  reconocidos,  eran  juzgados  en  consejo  verbal,  y  fu 
silados  como  traidores. 

También  los  restos  del  Regimiento  de  Granaderos  á 
Caballo,  esos  restos  venerables  del  cuerpo  que  principió 
su  carrera  de  ha/añas  en  San  Lorenzo  en  181. i  eon  el  general 
San  Martin  á  la  cabeza,  y  que  después  de  la  batalla  de  Aya- 
eii'  lio  retornaron  al  suelo  argentino,  conducidos  por  el  Coro 
ncl  don  José  Feliz  (togado  en  1S2(>,  trajeron  á  los  sarjentos 
Francisco  Molina,  Matias  Muñoz  y  José  Manuel  Castro,  cabe- 
cillas de  la  sublevación  de  Callao  que  habían  sido  tomados 
prisioneros  en  la  campaña,  los  cuales  juzgados  cu  consejo  de 
guerra  ordinario  en  esta  ciudad  de  Hílenos  Aires  el  2  de  no- 
viembre y  sentenciados  á  la  ¡n  un  oV  horca  con  arreglo  á  orde- 
nanza.esa  sentencia  aprobada  por  el  Presidente  de  la  Repú 
blica,  fué  ejecutada  en  la  Plaza  del  Retiro  á  las  diez  de  la  ma 
ñaua  del  dia  del  mismo  mes,  quedando  los  cadáveres  á  la 
espectacion  pública  hasta  las  cinco  de  la  tarde  (4)  —Muñoz 
me  consta  que  era  natural  de  Santiago  de  Chile,  pues  siendo 
él  (abo  de  la  4.a  compañía  del  batallón  de  artillería  y  dé- 
los vencedores  de  Chacabuco  y  Maipú.  yo  era  oficial  entonces 
<lw  la  misma  compañía. 

Y  para  terminar  estos  apuntes,  habiendo  leido  en  años 
posteriores  á  esa  época  la  Historia  de  la  Revolución  Hispa- 
no Americana,  en  el  tomo  :j.o  encontré  el  siguiente  párrafo; 

*'A  consecuencia  de  los  desastres  del  ejército  realista  en 
"el  Perú,  arribaron  al  puerto  de  San  Carlos  (Chiloé)  el  6  de 
"febrero  de  1*2.">.  la  fragata  transporte  "Trinidad"  y  la  go- 

I.     V»':imm-        ói-ilcno*  g  neraU-s  <1>V  ejercito       los  «lia»  1  .o  y  24 
«!r  n.»v  e-n Ure  <lf  ls-'i  i\:c  existen  en  el  l¡l>ro  de      ofi.-ina  del  Detall. 
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"leta  "Real  Felipe"  enviadas  desde  la  caleta  de  C¿uil«,,  por 
el  comandante  «1,1  navio  "Asia,"  para  salvar  en  aquel  úl- 
m",n,°  "  los  oli<iJ,l^  y  tropa,  <|Ue  por  haber  si«lo  los 
•'agentes  principal,*  ,1c  la  sublevación  del  Callao  á  favor  del 
'  Key.no  podían  esperar  «pie  se  hiciesen  estensivos  á  ellos  los 
"beneficios  «le  la  ( 'apitulacion  de  Ayaeucho.,,  (5) 

Restablecidas  mis  fuerzas  lo  bastante  para  continuar 
mi  .marcha,  yeguí  á  incorporarme  á  mis  compañeros  de  viaje 
y  de  infortunio,  «,ue  se  habían  propuesto  marchar  pausada- 
mente, á  efecto  de  contemplar  sus  cabalgaduras  y  esperarme 
para  llegar  juntos:  en  efecto  me  reuní  á  ellos  en  el  pueblito 
Virú.  «pie  dista  diez  «'.  doce  leguas  de  Truxillo,  y  cuando  llega- 
mos tuvo  lugar  un  ligero  episodio  con  motivo  de  nuestros 
nombres  y  patria,  «pie  aunque  no  guarda  una  rigorosa  co 
neccion  con  los  sucesos  «pie  voy  refiriendo,  pero  él  quizá 
pueda  ser  utilizado  por  los  futuros  historiadores  si  les  con- 
viniese caracterizar  algunas  situaciones  y  aun  personas. 

Sucedía  generalmente  en  los  primeros  tiempos  de  la 
guerra  de  la  emancipación  americana,  «pie  tantos  los  nuevos 
estados  cuanto  muchos  estranjeros  que  no  conocían  la  g«-o- 
grafia  ó  división  política  de  las  Provincias  Unidas  «leí  Rím 
de  la  Plata,  consideraban  sinónimo  de  Argentino  los  adjetivos 
de  pórtalo  ó  «le  Ilm  nos  Aires:  así  en  Chile  como  en  el  Perú, 
y  en  Bolivia  como  en  Colombia,  á  los  ciudadanos  del  Río 
de  la  Plata  no  nos  llamaban  ni  han  llamado  argentinos, 
sino  general  é  imh-ferentemente  porteños  ó  de  Buenos  Aires. 
Los  argentinos  mismos,  que,  entonces  y  aun  después  hayan 
viajado  por  esas  rejiones,  probablemente  han  tenido  ocasión 
de  notar  esa  costumbre,  aunque  posteriormente  se  ha  modi- 
ficado bastante,  cuando  han  sido  conocidas  las  Constitucio- 
nes políth'as  de  los  nuevos  estados.  Hecha  esta  advertencia 
preliminar,  pasemos  al  episodio  á  que  dio  mérito  nuestra 
nacionalidad. 

Los  jefes  y  oficiales  del  Ejército  de  los  Andes  que  que- 

•"5.     Véast»  Historia   lo  la  H  voUilmom  HNparo  A  mercaría.  ,„,r  To- 
rrente, toa,,,  3.o  V:.j.  y   Jarcia  Camba  torno  2. o  pá.j.  :*.;.!>. 
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damos  sin  destino  por  consecuencia  de  la  Revolucíou  del 
Callao.  llegamos  tn  marzo  á  la  ciudad  de  Trujillo  donde 
tenia  su  cuartel  general  el  Libertador  Bolívar,  y  nos  pie 
sentamos  al  Estado  Mayor  Libertador  (pie  así  llamaban  los 
Colombianos  á  una  especie  de  secretaria  militar  ó  Estade 
.Mayor  particular  <pie  tenia  á  su  lado  Bolívar,  independiente 
dd  K.  M.  del  Ejército)  del  cual  era  jefe  entonces  el  General 
Gabriel  Pérez:  nos  tomaron  los  nombres,  clases,  patria  y 
destinos  (pie  habíamos  ocupado,  y  se  nos  dijo  (pie  podíamos 
retirarnos. 

El  General  Bolívar,  sea  por  prevención  anterior  ó  quien 
sabe  por  cuales  causas  ó  motivos,  habia  formado  una  es- 
pecie de  apotegma  calificativo  para  las  cosas  argentinas  que 
decía — ".s/:  porteño:  de  lim  aos  Aires-,  del  pais  clásico  <lc  la 
<uiar(jt(i<i :"-  y  no  se  crea  que  estas  frases  las  emitiese  solo 
en  estrechos  círculos  de  personas  de  su  confianza:  no  señor: 
las  vertía  delante  de  cualquiera,  sin  misterio,  probablemente 
cuando  tenia  algún  motivo  de  desazón:  así  lo  hizo  con  el 
.Ministro  l'nanuc  una  vez  en  Lima,  con  motivo  de  pregun- 
tarle el  mismo  Lihcitador  por  el  coronel  argentino  don  Ma- 
nuel Hojas,  con  quien  habia  tenido  algunos  lances  en  banque- 
tes á  su  arribo  de  Colombia  á  Guayaquil,  en  julio  de  1822, 
y  «pie  quizá  entonces  pensaba  tomar  su  revancha 

Sentados  estos  precedentes,  lo  que  sucedió  á  nuestro  res- 
pecto.  fué  lo  que  sigile  : 

Como  estala  tan  reciente  el  suceso  de  la  sublevación  del 
Callao,  en  (pie  la  p.in  ip:d  fin  iva  insurreccionada  era  ar- 
gentina: así  (pie  el  «¡enera!  IVrez  dió  el  parte  al  Libertador 
de  (pie  nos  habíamos  presentado  en  el  Estado  Mayor  baeién 
dolé  iclacion  (!<•  nuestros  nombres  y  la  calidad  de  argenti- 
nos. I  n^pondió:  "  ¿  ríenos;  d<l  pais  clásico  d<  la  anar- 
ijitHt:  (Kjii  <i i((  los  hsIii!  donde  (jiiii  ra.'' 

Reterido  este  hecho,  seguiré  la  narración  interrumpida 

Hallándonos  ya  en  Truxillo.  supimos  (pie  el  General  Bo- 
lívar bal  ¡a  ido  en  persona  una  mañana  á  la  maestranza  del 
ejército,  de  la  cual  era  Director  el  teniente  coronel  don  Luis 
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Heltran,  argentino,  y  encontró  que  no  >e  ha!  ¡a  aceitado  ni  en 
cajonado  una  cantidad  de  lusilts  recompuestos,  (juc  d  ha- 
bía ordenado  al  jefe  del  Iv  M.  Libertador  que  se  despacha- 
sen á  Hilara/:  reconvino  al  comandante  Heltran  con  es* 
tono  qr.e  le  era  familiar  y  terminó  tliríéiidnlc— </«*-  si  esos  fu- 
silrs  no  rsfahan  listos  para  (h  s/iai  liarlos  d>  nlro  rf<  oiho  dios 
lo  hnhin  fh  fusilar,  puts  <jm  <7  sahia  fusilar  j<  í<  s  (¡m  no  cum- 
plían sus  órfhiirs  <  s> rupulosami nl< ." 

Heltran  le  lii/o  presente  eon  todo  el  respeto  debido,  que 
no  se  le  hal  ia  comunicado  semejante  orden :  que  por  otra 
paite,  no  tenia  los  l>ra/.os  bastantes  para  ejecutar  esa  opera- 
ción, por  no  habérsele  prevenido  con  la  anticipación  conve- 
niente, (pii/.á  por  olvido  del  señor  (¡eiural  jefe  de  K.  M.  ó 
de  sus  ayudantes.  Pero  el  Libertador  sin  prestar  atención 
á  las  razones  (pie  esponia  el  comandante  del  Parque,  volvió 
la  espalda  y  se  retiró  profiriendo  algunas  palabras  poco  de- 
centes y  sin  alusión  determinada.  Empero  Heltran  aper- 
cibido de  la  amenaza  que  se  le  había  hecho  y  considerando 
al  Libertador  muy  capa/  de  ejecutarla,  ya  por  su  genio  vio- 
lento, ya  por  las  circunstancias  difíciles  con  que  luchaba  en 
la  reorganización  del  ejército;  discurrió  el  arbitrio  de  solí 
citar  del  Prefecto  del  departamento  el  ausilio  de  brazos  que  le 
hacían  taita,  para  ejecutar  la  operación  que  se  había  ordena- 
do bajo  pena  de  la  vida:  en  electo,  impuesto  el  Prefecto  de 
los  pormenores  ocurridos,  dispuso  que  inmedíatamene  se  bi 
cíese  una  leva  de  la  gente  que  se  encontrase  por  las  calles.  .V 
despachándose  patrullas  de  tropa  por  todo  el  pueblo,  con  la 
•'rden  terminante  de  no  respetar  clase  ni  condición,  se  logró 
reunir  mas  de  doscientos  hombres  en  menos  de  tres  ó  cuatro 
horas,  con  los  cuales  se  hizo  la  maniobra  y  á  las  cuatro  o  cin- 
co «lias  se  despacharon  los  fusiles  á  Hiiaraz. 

Pl  comandante  Heltran  cumplió  por  su  parte  esa  dis- 
posición, eon  aquella  exactitud  y  escrupulosidad  con  que  por 
uiüs  de  ocho  años  había  desempeñado  su  puesto,  pero  la 
amenaza  del  Libertador  había  dejado  una  profunda  i  opre- 
..ion  en  su  espíritu:  las  palabras  de  Holivar.  decía,  suenan 
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á  cada  instante  á  mi  oído:  y  cada  vez  que  nos  las  refería, 
era  haciendo  el  parangón  con  la  sagacidad  con  que  lo  habia 
Iratado  siempre  el  General  San  Martin,  de  quien  nos  decia, 
que  durante  su  mando  en  el  ejército,  jamás  le  hahia  hablado 
ni  con  un  leve  mal  modo  cuanto  mas  una  amenaza  de  muerte 
en  circunstancias  no  menos  apuradas  y  con  mas  escasos  ele- 
mentos, como  fueron,  la  1.a  en  1817,  al  alistar  en  Mendoza  1 
ejército  de  los  Ajules,  para  la  expedición  que  restauró  la  li- 
bertad de  Chile  cu  Chacabuco:  la  2.a  en  1818  en  Chile  des 
pues  de  la  derrota  de  Cancha-Rayada,  en  que  hubo  que  crear- 
lo casi  todo  de  la  nada  para  darse  la  batalla  de  Maipú;  y  K 
:{.a  en  1820,  para  proveer  la  encuadra,  y  el  ejército  que  hicie- 
ron la  espedicion  libertadora  del  Perú.  Kstas  rehVceiones  y 
la  de  habérsele  impuesto  pena  de  la  vida  por  una  falta  qu¿ 
no  habia  cometido,  cuando  esa  intimación  indeterminada  si 
no  se  había  cumplido  por  los  fusiles,  podia  cumplirse  mas 
tarde  por  algún  chisme  que  cualquier  impostor  podía  impu- 
tarle; fueron  causa  de  que  se  apoderase  de  su  espíritu  una 
pesadumbre  tan  grande,  (pie  ni  comia,  ni  dormia.  ni  hacin 
mas  (pie  eabilar  sobre  su  tema,  por  mas  esfuerzos  (pie  sus 
amigos  hacíamos  por  disuadirlo  y  distraerlo.  VA  mal  fué 
en  tal  incremento  desde  entonces,  (pie  el  dia  l.o  de  Agosb» 
estalló  con  frenesí,  pues  hasta  hizo  la  tentativa  de  suicidar- 
se, encerrándose  en  su  cuarto  con  llave  por  dentro  con  un 
gran  brasero  de  carbón  encendido,  sobre  el  cual  puso  como 
una  libra  de  ¿roma  azatétida  para  asfixiarse.  Afortunada- 
mente ]os  empleados  de  la  maestranza,  así  (pie  sintieron  la  fe- 
tidez, y  vieron  que  salia  del  dormitorio  de  Ueltrau,  acudieron 
inmediatamente,  deschaparon  la  puerta,  botaron  al  patio  el 
brasero  y  se  esforzaron  en  hacerlo  mudar  de  habitación:  pero 
desde  (pie  ¡ibri'-ron  el  cuarto  conocieron  el  ¿rrado  de  demencia 
(pie  lo  dominaba,  por  sus  acciones,  sus  palabras,  y  muy  en 
especial,  por  el  ahinco  con  que  robaba  que  lo  librasen  de 
la  perseeiieion  de  un  duende  que  en  fitrura  «le  un  muñeco 
lo  perseguía:  y  sucedió  acto  continuo,  (pie  en  cuanto  se 
de-cuidaron  un  poco  los  <pie  lo  custodiaban,  huyó  á  gran 
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carrera  á  la  calle,  «leveal/.o  y  casi  desnmlo:  los  cuidantes 
salieron  en  su  persecución,  mas  habiéndoles  tomado  alguna 
delantera  y  salido  fuera  de  murallas  por  la  portada  de  Moche, 
lo  perdieron  «le  vista  tenmmlo  tiempo  «'I  fugitivo  para  ocul- 
tarse entre  unos  espesos  bosques  «le  arbustos,  y  sohrevinien- 
«1«>  la  noche  les  l'ué  imposible  desculrirlo.  Desde  esa  noel.-, 
tomó  el  campo  por  suyo  y  se  anduvo  vagando  «!<•  bos«pic  en 
bosque  en  los  alicde«lores  «le  las  murallas,  sin  «pie  ni  algunos 
art«\sanos  «le  la  Maestranza  ni  nosotros  pudiésemos  descubrir 
lo.  por  cuanto  ni  los  rastros  encontrábamos  en  el  médano  «le 
arena  que  circunda  toda  la  c«miarca.  Así  anduvo  errante 
doce  «lias  por  esos  arenales,  hasta  que  una  pobre  mujer  «-spo- 
sa  «le  un  artesano  del  parque,  por  casualidad  lo  descubrió  en- 
tre unas  malezas,  estelulado  «le  fatiga  y  «le  necesidad  «pie  daba 
compasión,  y  !«><:ró  persuadirlo  «le  «pie  lo  llevaría  á  su  casa 
para  esconderlo,  y  de  ese  modo  librarlo  de  la  persecución  de 
s  i  enemigo.  Kn  electo  eedi«m«lo  Heltran  á  este  arbitrio,  qui- 
•á  mas  ]>or  esteiiua«-ion  y  debilidad  «pie  por  convicción,  -e 
dejó  condti.  ir  por  la  mujer  á  su  habitación,  y  a«-omodámlol  > 
en  su  misma  cam;',  le  dió  caldo,  lo  conservó  encerrado  con 
llave  para  que  durmiese  tranquilo  y  así  permaneció  por 
cuatro  «lias  consecutivos.  La  mujer  me  refería  después.  <pm 
cada  ve/,  «pie  entraba  como  para  ver  si  se  le  o!  recia  algo,  lo 
encontraba  .siempre  profundamente  dormido;  y  «pie  cuando 
le  llévala  las  tazas  de  susaneia  «pie  le  tenia  preparada  expn» 
feso.  le  costaba  trabajo  «le<|»ertarlo  para  que  se  alimentara: 
pero  el  heeho  es  «|ue.  á  favor  del  im-esanle  sueño  «le  cuatro 
dias  con  sus  noches,  de  las  buenas  sustancias  con  que  lo  ali- 
mentó esa  mujer  earilativa.  y  «le  una  transpiración  continua 
y  «-opio-a  «pie  eoiis«>rvó  todo  este  tiempo,  al  amanecer  el  «lia 
17  de  agosto  «pie  se  record'»  espontáneamente,  lo  eii'-ont ra- 
mos con  so  ra/.on  recuperada  y  en  su  entero  juicio. 

Tcniro  el  presentimiento  de  que  al  leerse  c*tos  apuntes, 
no  ha  de  faltar  quien  me  califique  de  enemigo  personal  «!el 
(teneral  P.olivar:  pero  ¡cuanto  ve  engaña  «piien  tal  jui  -io 
forme! — No  voy  ni  he  sido  enemigo  «le  Bolívar  ni  «le  nadie, 
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sinó  que  ante  todo  soy  amigo  (le  la  verdad,  de  la  reetitud, 
principios  en  que  tomó  base  mi  primera  educación  y  mi 
carácter:  y  quien  de  lo  (pie  acabo  de  referir  como  de  lo  (pie 
antes  haya  escrito,  piense  deducir  enemistad  por  conseeuen 
cia;  se  engaña  repito,  y  el  juicio  que  con  tal  motivo  forme 
á  mi  respecto,  es  violento  y  sin  fundamento  sólido:  Los 
que  solo  deseen  leer  panegíricos  de  los  altos  personajes  do 
la  epopeya  de  la  independencia,  demuestran  (pie  solo  desean 
conocer  la  milad  de  la  verdad:  (pie  no  consienten  que  se  les 
muestre  una  medalla  por  el  reverso.  Lo  (pie  yo  escribo  ahora 
y  algo  mas  que  aun  no  he  tenido  tiempo  de  organizar,  es  con 
destino  á  las  generaciones  venideras,  por  motivos  que  es 
obvio  referir:  no  obstante  me  creo  con  el  derecho  de  decir, 
que  no  faltará  quien  se  haya  iinajinado  (pie  conoce  al  gene 
ral  Bolívar,  por  haber  leido  algunos  documentos  oficiales  ó 
escritos  históricos:  no  señor:  así  no  se  conoce  al  hombre: 
por  este  medio  apenas  se  conocen  algunos  de  sus  hechos:  y 
para  que  se  sepa  la  razón  en  (pie  me  fundo  para  decir  esto, 
permítaseme  reterir  lijeiamentc  un  hecho  «pie  tuvo  lugar  en 
Lima  en  ota  misma  época. 

A  los  pocos  dias  (pie  el  (íeneral  Bol  i  va  r  fué  investido  con 
» I  poder  Supremo  militar  y  político  directorial  por  el  Congr- 
so  del  IVrú.  dc-eando  que  sus  actos  fue-eii  públicamente  cono- 
cidos por  la  prensa,  encargó  á  uno  de  los  ministres  de  estado 
que  buscare  un  escritor  de  ideas  patrióticas  y  enérgicas,  pro 
pon -¡uñándole  una  imprenta  bien  provista  de  todo:  y  des 
pues  de  divetsas  diligencias,  entre  algunos  candidatos  mere- 
ció la  preferencia  el  doctor  don  José  Sanche/.  Carrion.  quien 
después  de  consultada  su  aquiescencia  y  aceptar  el  encargo, 
tué  presentado  al  Libertador  para  que  le  diese  sus  órdenes  é 
instrucciones-- Bolívar  entone  s  le  dijo  :— "  rana  ustul  //  »*• 
rriha  /..,  mas  liinlo,  in,n¡m        para  <i"<  "'  ' '  '  rh : 

l>m*  !<>  qa»  ¡tasa  t  n  <  I  iut,r¡nr.  nus»íms  h>  ufamos  rinuln  .»/ 
)m  tu  n  sitamos  <¡m  iimüt  itns  ln  <s<  riha"— 

l'ero  no  lee  detendré  en  comentarios  de  estas  frases  tan 
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ximiifírHtivas.  por  no  interrumpir  mis  apuntos  con  tantas  di- 

«in-sont-s. 

H  '.>!n-ln¡r¡'i . ) 

GKRONIMO  KSPE.IO. 
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di:  las  (  hdadks   capitales    dk  pkoviv  i  as    kn  la 

KKITI'.LK  A  AK '  KNTINA 
(<  uiif uíK'ion  .  )  (  1  ) 

iir. 

LA  HIO-IA 

VA  nombre  de  esta  provincia  <1<  >pierta  en  el  ánimo  las 
tradiciones  >;uiL'i  ilutas  de  sus  caudillos,  de  los  bandos  de 
aquellas  dos  familias  rivales,  eternas  disputadoras  de  un  ma 
yorazuo.  y  depositarías  de  ódios  lieredados  y  de  venganzas 
transmitidas,  si  liemos  de  dar  endito  á  algunos  escritores, 
á  Sarmiculo  entre  otros,  en  su  conocido  libro  sobre  Quiroga; 
peto  no  vamos  á  ocuparnos  de  la  historia,  ni  la  eróniea  de 
aqu.Ha  provincia,  ni  de  sti.s  ludias,  ni  de  sus  banderías  -  es- 
tudiaremos sencilla  y  brevemente  Ta  fundación  de  acuella 
ciudad. 

« 

Kl  actual  territorio  de  «pie  es  capilal  la  ciudad  de 
7W/..V  Santos  th  ¡a  inora  Hioja.  está  limitado  al  oeste  por 
Ja  cima  de  las  Cordilleras  que  la  separa  de  Chile,  al  norte 
por  Catamarea.  al  Kste  por  Córdoba,  en  su  terrible  tra- 
vesía. <i\  sii.l-cste  por  Smu  Luis,  al  siid  por  San  Juan.  Kn 
(ste  territorio.  «  uva  cstension  es  de  //•/*  mi!  ,¡uini(  utas  h- 
¡ntas  ru<tJm<Un.  está  situada  la  ciudad,  de  cuya  fundación 
trataremos. 

Al  pié  de  la  sierra  que  se  llamó  de  Velnzeo,  al  desem- 
l)ocar  la  (piebrada  de  Saun;/asfa,  donde  nace  un  rio  límpido 

!.     Ve:.,-  la  pájna  2!»:;. 
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que  fertiliza  oí  su. >|o.  donde  Juan  Ramírez  de  Velazco,  gober- 
nador de  Tucuman.  elijió  el  sitio  para  .poblar  una  ciudad 
de  españoles,  repartiéndoles  los  indios  de  sus  comarcas. 

Ka  ciudad  se  fundó  el  dia  20  de  mayo  de  K">!)1.  Xo 
tenemos  la  acta  de  fundación ;  pero  nuestro  distinguido  auii- 
Uo  .-1  doctor  don  V.  Martin  de  Moi;>sy,  nos  dió  los  siguientes 
apuntas  que  él  personalmente  hal.ia  sacado  de  las  eópias  «pie 
conservaba  en  ;:<|ie-!l.i  eiudrd,  don  José  Maria  jHramillo.  líe- 
los aquí  sin  comentarios: — 

' 'lista  es  la  traza  de  la  ciudad  de  Todos  los  Santos  de 
la  Nueva  Kioja.  la  cual  tundo  su  señoría  el  gobernador  Juan 
Kamirez  de  Velazeo.  capitán  general  y  justicia  mayor  de  esta. 
l>rovineias  del  Tueumaii,  Juries  y  Diaguitas  y  Comechingo- 
lies,  con  to.lo  lo  ;'l  ellos  inclusive  desde  la  Cordillera  de  Chile, 
hasía  el  rio  de  la  Hala,  por  el  católico  rey  don  Felipe  Nues- 
tro Señor,  á  20  días  del  mes  de  mayo  del  año  del  nacimiento 
dei  Señor  de  mil  quinientos  noventa  y  uno,  la  cual  tiene  nue- 
ve cuadras  de  ancho  y  nueve  de  largo,  que  por  todas  son  Si 
con  las  de  l¡'  plaza,  la  eiial  mandó  ¡\  mi  el  presente  c-, 
cribano  la  entregue  al  cabildo  justicia  y  rejimiento  do  este 
ciudad  para  » j  1 1 « •  por  ella  sustenten  en  justicia  y  posesión  á 
todos  los  vecinos  estantes  y  habitantes  que  en  ella  vienen 
puestos  los  nombres,  la  cual  dicha  traza  y  solares  en  ella  da- 
dos < olí  sus  cuadras,  la  señoría  del  dicho  señor  gobernador 
les  dijo,  «pie  en  nombre  de  S.  M.  Jes  daba  y  dió  por  servidos 
á  lodos  los  en  ella  contenidos. 

lis  cópia  del  traslado  (pie  se  sacó  el  año  de  1775.  Están 
todas  las  cuadras  y  calles  delineadas  perfectamente  y  las 
cuadras  de  estiamuros.  ejidos  y  rondas  á  todos  vientos,  y  con- 
servo una  cópia. 

Jos¿  Maria  JaramiHo. 

Hubieron  : — 

2    Cuadras  para  la  Compañía  de  Jesús. 
2    Tara  el  convento  de  San  Francisco. 
2    Para  el  convento  de  Santo  Domingo. 
2    Cara  el  convento  de  la  Merced. 
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\'->  Para  l<i  iglesia  niavor. 

1 i  Para  el  hospital. 

1  4  Para  la  capilla  de  San  Sebastian. 

Vi  Tara  la  capilla  ele  Sania  Lucia. 

\x  l'ara  la  r:i£>ill;i  de  San  Pedro  Mártir. 

7    Cuadras  al  Sur  para  la  ciudad. 

18  Cuadras  al  Sur  y  al  Norte  para  el  ejido  de  la  ciudad. 

Al  Poniente,  varios  terrenos  de  quintas. 

Ahora  (18.17)  la  división  es  todavía  la  misma.  Muchas 
capillas  y  el  hospital  han  desaparecido,    (puedan  los  conven 
tos  di'  San  Francisco  y  de  Santo  Domingo. 

Fl  acta  tic  fundación  existe  en  las  manos  del  señor  Ja- 
ramillo  (una  copia).  Está  lirmada  por  los  miembros  de 
Cabildo,  alcaldes  y  rejidores  que  siguen  : 

Capitán.  Pedro  López  Centeno. 

Don  Francisco  Maldonado  de  Saavedra. 

Don  Antonio  Alvares. 

Don  Fernando  Kocamora. 

Don  Pedro  Tcllo  de  Sotomayor. 

Don  Juan  (iuevara  de  Castro. 

Don  llaltazar  de  Avila. 

Don  Francisco  Robledo. 

Don  Domingo  de  Orazo.  procurador  de  la  ciudad. 
Don  Pedro  de  Soria  Mediano,  tesorero  de  S.  M. 
Don  Marcos  de  Rojas  de  Ogüendo,  contador  «le  la  real 
hacienda. 

Don  Melchor  de  Vega,  alguacil  mayor  de  la  ciudad  y  su 
jurisdicción. 

Don  .Juan  de  Seguero.  mayordomo  de  la  ciudad. 

Don  Damián  Pérez  de  Villa-real,  alcalde  de  la  herman 
dad. " 

Firmado  por  el  capitán  don  Juan  Ramírez  de  Velazco. 

'Sigue  la  traza  tic  distribución  de  los  terrenos,  y  otras 
providencias  tomadas  con  respecto  á  la  t  nodación  de  la  ciudad 

Tales  son  los  apuntes  que  el  doctor  de  Moussy  nos  fa- 
cilitó, y  nos  apresuramos  á  publicarlos,  por  que  esos  docii- 
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mentos  son  inéditos,  no  existen  en  los  archivos  de  aquella  cu 
pital,  y  está»  espucstos  á  perderse  en  manos  del  particular 
que  los  conserva  con  veneración. 

YA  doctor  don  Juan  Maria  (Juticrrez  tuvo  la  derereiici.i 
de  permitirnos  mas  tarde  >acar  copia  de  otn,s  documentos, 
posteriores  cuatro  años  á  la  fundación;  publicárnoslos  tam 
bien  sin  observación  alguna;  son  fragmentos  de  los  libros 
de  fundación.    Dicen  así : 

<'ó¡,¡a— Kn  la  ciudad  tic  la  Rioja  en  diez  y  seis  dias 
del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  noventa  y  cinco  años 
estando  en  su  cabildo,  y  Ayuntamiento  como  lo  han  de  uso 
y  costumbre,  la  justicia,  y  Regimiento  de  ella  es  á  saber:  el 
capitán  don  Fernando  de  Toledo  Pimentel,  teniente  de  go- 
bernador, y  justicia  mayor  cu  esta  dicha  ciudad  y  nú  ju- 
risdicción por  su  Majestad,  y  el  capitán  Antonio  Méndez 
Salgado,  y  Pedro  de  Soria  Medrano.  Alcaldes  ordinarios 
en  esta  dicha  ciudad,  y  don  Francisco  de  Vargas,  Alguacil 
Mayor,  con  voz  y  voto  cu  Cabildo,  y  Alonzo  de  Tula  Servin 
y  Pedro  Díaz,  y  Pedro  de  Vclazco,  alcalde  de  la  Santa  Iler- 
maudad.  Regidores,  para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio 
de  su  Majestad  y  bien  y  pró  de  esta  República,  y  así  estando 
v-ntos  en  este  dicho  Cabildo  el  Alcalde  Pedro  de  Soria  pro- 
puso en  él.  estando  presente  el  dicho  don  Francisco  de  Vargas. 
Alguacil  Mayor,  une  convenia  (pie  cada  semana  se  junten 
á  Cabildo  los  dichos  Capitulares  una  vez  á  lo  menos,  que  sea 
el  dia  del  Miércoles  de  cada  semana,  para  tratar  de  las  cosas 
tocantes  al  servicio  de  su  Magestad  y  al  bien  y  pró  de  esta 
Hepúl  liea.  y  se  junten  >\\\  ser  llamados  só  pena  de  dos  pesos, 
paia  gastos  de  Cabildo  de  la  moneda  do  la  tierra,  y  por  qu¿ 
ha' ■  iéndose  tratado  en  este  Cabildo  lo  mucho  (pie  conviene, 
al  servicio  de  Dios  nuestro  señor,  bien  y  pró  de  esta  Repú- 
blica, que  s»'  editique  la  Iglesia  Parroquial  de  esta  ciudad, 
se  mandó  por  este  Cabildo,  (pie  los  alcaldes  y  Justicia,  y 
Regimentó  de  esta  ciudad  asistan  por  su  orden  y  antigüedad, 
cada  uno  una  semana  en  la  obra  v  edificio  de  dicha  Iglesia, 
\  por  su  ausencia  y  ocupación  pueda  poner  un  hombre  en 
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su  lugar,  y  asi  lo  guarden  y  cumplan  só  pena  de  cuatro  pesos 
cada  din.  que  faltase,  y  se  aplican  los  dichos  pesos  de  pena 
para  la  láhrica  de  la  dicha  Iglesia,  y  con  esto  mandaron 
.  los  dichos  señores  del  Cabildo,  que  las  cuadras  que  tiene 
esta  ciudad  asi  de  la  traza  de  ella  como  de  las  cuadras, 
<pie  están  á  la  redonda  de  esta  ciudad,  hasta  las  chacras,  y 
desde  la  Plaza  hasta  los  serrillos.  y  las  del  camino  de  As 
quingasta,  se  abran  y  dén  camino  libre  para  que  se  puedan 
dar,  só  pena  de  dos  pesos  para  la  fábrica  de  la  Iglesia,  y  cáma- 
ra de  su  majestad,  y  que  se  deslinden  y  estuquen  las  derece- 
ras de  las  calles  pagándole  al  medidor  su  trabajo,  y  !  > 
mandaron  se  pregone  públicamente  para  que  venga  á  noticia 
de  todos.  Trati'se  así  mismo  en  este  Cabildo  de  la  diversidad 
de  las  monedas,  y  precios  de  ellas,  las  cuales  están  tasadas 
en  el  libro  de  esta  ciudad  á  subidos  precios,  los  cuales  con 
viene  se  retasen,  y  moderasen  y  para  ello  este  Cabildo  nom- 
bró por  Diputados  á  los  alcaldes,  el  capitán  Antonio  Méndez 
Salgado,  y  Pedro  de  Soria  Medrano,  para  que  lo  vean,  mo- 
deren é  informen  á  este  Cabildo  de  lo  (pie  acerca  de  esto 
mas  conviene  á  esta  República,  y  se  le  dé  notica  al  Procu- 
rador «le  esta  ciudad  para  que  pida  lo  que  convenga,  y  con 
esto  y  con  otras  cosas,  (pie  se  trató  pertenecientes  al  bien 
y  pró  de  e-ta  República,  se  cerró  este  Cabildo,  y  los  dichos 
capitulares  lo  firmaron — don  Femando  de  Toledo  Pimcntcl — 
Ai'lmnti  }i()uliz  Salgado — Pedro  de  Soria — don  "Francisco 
Vargas — Alonso  d>  Tala  Si  ruin — Pedro  de  Vclazco — Pedro 
f>iaz — Ante  mi.  Dugo  Xtiñiz  de  Silva — Escribano  Público 
y  de  Cabildo. 

Autorización  en  la  ciudad  de  la  Rioja,  en  tres  dias 
del  mes  de  Junio  de  mil  seiscientos  y  ochenta  y  un  año: 
l'l  capitán  don  Juan  de  Herrera  (¡uznian,  alcalde  ordinario 
en  ella  y  su  Jurisdicción,  por  su  -Majestad,  (píe  Dios  guarde, 
mandé  sacar  y  saqué  este  traslado  de  su  original,  que  está 
en  el  libro  de  la  fundación  á  las  fojas  citadas  al  márjen. 
con  el  cual  le  corre jí  y  concuerda,  á  que  en  lo  necesario 
me  refiero,  y  en  ello  á  falla  de  Kscribano  Público  y  Real 
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interpongo  mi  autoridad,  ,>  .ecreto  judicial  <  rdinario  en 
manto  puedo,  y  de  derecho  ha  lugar,  y  lo  firmó  y  rubriqué 
siendo  presentes  los  testigos:  el  eapitau  Mauricio  Herriel 
<le  Vera,  el  alférez  Alonso  Carrizo  de  Orellano,  y  el  sargen- 
to mayor  don  Diego  de  Herrera  y  Guzman,  en  cuya  presen- 
cia se  eorrigió  y  tiririaron  conmigo  dicho  alcalde — Juan  de 
lltmrn  ,»/  (riizman,  testigo — Mauricio  Berritl  de  Vera — testi- 
go— Alanzo  Carrizo  de  On  llano,  testigo— don  Di*  yo  de  Her- 
rera >t  (¡ uzntan.--b)s  ei'pia — -Kioja.  marzo  treinta  y  uno  d'* 
mil  ochocientos  diez  y  nueve — Bal  tazar  Ayüero. 

K.stá  conforme  con  la  copia  del  testimonio  (pie  tengo  en 
tu  i  poder. 

Kioja,  Agosto  10  de  1854. 

José.  María  Jaratuillo. 

La  simple  lectura  de  estos  documentos  está  probando 
♦pie  son  incompletos,  que  lu  arta  de  fundación  existia  en  el 
libro  correspondiente,  de  donde  en  diversas  épocas  se  han 
sacado  las  copias  que  ahora  publicamos,  pero  que  entre 
estas  no  está  aquella. 

Don  Juan  Kamirez  de  Velazeo  era  afable,  activo,  mo- 
desto y  religioso,  y  esta  última  calidad  se  reconoce  eu  la 
multitud  de  lugares  destinados  para  iglesias  y  conventos 
mi  la  traza  de  la  nueva  población.  La  Compañía  de  Jesús, 
San  Francisco,  Santo  Domingo  y  la  Merced,  tcnian  dos  cua- 
dras cada  uno  para  sus  respectivos  monasterios,  además  do 
la  iglesia  Mayor  y  tres  Capillas.  Kl  espíritu  dominante  de 
4a  época  se  está  revelando  en  este  rasgo,  tiempos  en  (pie  los 
conventos  se  "poblaban  por  lo  común  de  jóvenes  que  temían 
"la  miseria  ó  amaban  el  ocio;  y  se  mantenían  de  limosna  ó 
"con  bienes  que  desaparecían  de  la  circulación  y  pasaban  á 
"manos  muertas...."  Cáncer  (pie  devoraba  la  metrópoli  y 
alarmaba  á  los  pensadores,  h pesar  del  Santo  Oficio  «le  la  In- 
quisición. (1)  y  (pie  se  trasplantó  á  América,  donde  mas 
tarde  el  Dean  Funes  hablaba  con  temor  de  aquella  creciente 

1.     "Histeria  dr'l  Ri-inado  de  (  ár  u«  III",  por  .Ion  Antonio  Fe- 
rrar del  Kio.  tomo  I   j>új.  S4. 
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multitud  dr  órdenes  monásticas,  en  la  memoria  que  redact  » 
«'I  Obispo  de  Córdoba,  señor  Moscoso.  para  «  I  Ke\,  y  que  lu- 
íaos publicado  en  la  Rihliohm  <l<  la  l,'t  fisto. 

Vclazco  al  ser  tan  pródigo  para  las  comunidades  reli- 
giosas, buseaba  quizá  en  ellas  el  elemento  para  someter  á 
los  indíjeiias.  que  resistían  tenaees  la  eompiista.  que  h izo  de 
ellos  instrumentos  de  producción  para  enriquecer  á  los  con 
quistadores.  tan  cierto  (pie  el  gobernador  tomó  cincuenta  \ 
seis  repartimientos  en  el  empadronamiento  de  Santiago  del 
Estero. 

Kl  Dean  Funes  dice  (pie  la  ciudad  de  la  Kioja  se  tundo 
en  el  te  territorio  de  los  lha</itihts  «-l  a  fio  de  mil  <¡u>  un  ittns 
iiur(  uta  a  t  imo;  pero  por  los  documentos  que  boy  publicamos 
se  demuestra  el  error  cronológico  del  buen  Dean,  no  miiv 
escrupuloso  en  las  tedias,  de  que  es  bien  escasa  su  bisto 
ria.  «  1 ) 

Kl  señor  Aléñales,  en  su  estimada  y  conocida  obra - 
Xiiticias  sohi'i  <l  (//  (///  ¡>ais  <hl  Chat  o  y  nn  l><  i'uk  j<*.  señala 
el  mismo  año  de  1  ">!!"),  como  el  de  la  fundación  de  la  Kioja. 
Cual  sea  el  origen  de  este  error,  no  b»  alcanzamos,  a  no  se 
la  carencia  de  buenas  fuentes  y  la  manía  de  copiarse  unos 
á  otros  los  bistoriadores,  dando  por  averiguadas  (cebas,  que 
mas  tarde  resultan  inexactas. 

Dióle  por  nombre  Nueva  Kioja  en  recuerdo  de  Kioja. 
patria  del  fundador. 

Kl  I'.  (Jucvara.  entretanto,  mejor  instruido  ó  mas  di 
líjente,  señaló  ya  la  verdadera  «poca  de  la  fundación  en 
1 .")!)!.  que  setíUII  é|  se  iii/o  eoll  setenta  españoles,  -  solda- 
dos valerosos  y  sujetos  de  caudal  para  <  ,,sf<ar  h>s  ¡justos  th  la 
omiuiJa."  Esta  manera  de  poblar  era  una  verdadera  eo- 
loni/a.ion  por  empresas  particulares,  cuyo  móvil  era  la 
ganancia,  pues  se  reparlieron  numei'osas  encomiendas  de 
indios  para  los  trabajos  airrieolas.    Al  esfuerzo  individual 

1.    ''  Kibiivn  'lo    -i   Ii;-1m;í:i  <-  \  1  .].     I';mi  yi¡  y".  "Unenos  Ai- 
res" y  "Tiii'u:n¡in",  \>-<r  .1  <r  .¡..>i  <.i.uM'  t.  K» *]••*,  ].a  ojicion. 
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so  «Icbía  la  conquista  de  in  tierra,  y  al  hacerla,  predomi- 
naba mucho  cierto  espíritu  de  especulación  y  lucro. 

Para  corroborar  nuestro  aserto,  citaremos  al  historia- 
dor Fcrrcr  del  líio  11),  cuyo  testimonio  no  puede  tacharse 
por  su  misma  nacionalidad.    "Aunque  los  monarcas  espa 
fióles,  dice  cooperaron  á  los  descubrimientos  poco  y  á  la 

conquista  nada,  unos  y  otras  se  hicieron  en  su  nombre  " 

Fué  el  pueblo  halagado  por  las  risueñas  perspectivas  de  las 
rápidas  fortunas  en  el  pais  del  oro,  el  que  realizó  á  su  costa 
la  fundación  de  las  ciudades  y  la  ocupación  de  la  tierra, 
como  era  posible  con  limitados  colonos  en  territorios  inmen- 
sos y  desconocidos. 

Apesar  (pie  en  el  territorio  señalado  como  jurisdicción 
á  la  nueva  ciudad,  se  encuentra  Funmfina.  cerro  cuyas  minas 
eran  celebradas  desde  el  tiempo  de  los  Incas,  según  el  padre 
(iuevara,  sin  embargo  esta  vez  los  conquistadores  no  fueron 
á  situarse  en  el  centro  mi  ñera  lój  ico,  y  buscaron  la  riqueza 
no  en  la  estraceion  de  los  metales,  sinó  en  el  cultivo  de  la 
i  ierra  y  en  las  grandes  encomiendas  de  los  pobres  indios, 
á  medida  «pie  los  iban  sometiendo. 

La  Rioja  fué  la  población  predilecta  del  •robernador  Ve- 
bizco,  y  le  dispensó  cuanta  protección  pudo,  aglomerando 
bis  tribus  conquistadas  en  torno  «leí  peqin-ño  grupo  «le  los 
atrevidos  colonizadores. 

"La  Mioja,  dice  el  señor  Moiissy.  en  mi  importante 
obra — lh  st  ri¡>liun  (¡t  otfrn jtli¡<ji((  <t  s<t>is{¡<i>'r  d<  la  Cttnp- 
il<  ratioit  Anjt  ntiHf.  quetló  largo  'iempo  estacionaria:  á  prin- 
eipms  «leí  siglo  diez  y  ocho,  no  era  sino  un  villorrio;  pero  en 
los  primeros  años  «leí  siglo  «Hez  y  nueve,  tomó  cierta  impor- 
tancia «pie  h;i  decaído  «lespues.  Fácil  es  «le  notarse  «m  sus 
edificios  y  sus  casas,  que  ha  lenido  mas  prosperidad  «pie  hoy. 
Ln  efecto,  la  plaza  está  rodeada  de  construcciones  que  han 
sido  bastante  hermosas,  pero  «pie  no  se  cuidan.    Si  la  parro- 

1.     "HiMora  .le  l  H.íikmIo  .l.-  (  árluv  llf    m.   I>;.;o"i:i  ' ".  ¡.<ir    1  .  n 
Antón  «.  FVrrer  <1  1  lio,  turo  I.  liltro  I.  cu¡,.  V.  p.ij.'  4:il. 
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quia.  el  convento  tic  San  Francisco,  el  de  Santo  Domingo, 
la  iglesia  de  San  Nicolás,  conservada  por  la  familia  Gómez, 
están  aun  en  buen  estado,  el  convento  y  la  iglesia  de  la  .Mer- 
ecí! está  en  ruinas;  hi  casa  de  Moneda,  antiguo  edificio  de 
los  Jesuítas,  está  mal  conservada  y  no  hay  ningún  edificio 
particular  de  alguna  consideración,  lo  que  ha  quedado  mag- 
nífico, es  la  vejetacion  de  los  naranjos  que  llenan  los  pa- 
tios y  jardines  interiores  y  cuyos  frutos  son  esquisitos,  son 
los  árboles  trutalcs  que  prosperan  en  la  arena  granítica 
y  espesa  de  este  oasis,  donde,  las  acequias  sacadas  del  rio 
que  la  riega  mantiene  un  útil  frescor." 

Como  no  entra  en  nuestro  propósito  en  estos  artículos, 
detenernos  en  el  estudio  de  cada  provincia,  porque  tal  em- 
presa ardua  de  suyo,  requiere  tiempo  y  conocimientos  que 
no  poscenios,  nos  limitamos  á  analizar  rápidamente  los  do- 
cumentos de  la  fundación  de  las  capitales  de  provincia, 
á  publicarlos  cuando  los  obtenemos,  y  á  estimular  así  las  in- 
vestigaciones históricas  sobre  el  reparto  de  la  tierra  conquis- 
tada. 

Yelazeo  la  repartió  gratuitamente  á  los  pobladores  de 
la  Hioja;  pero  estos  hicieron  á  su  costa  los  gastos  de  la 
conquisa.  La  donación  tenia  ademas  la  condición  de  poblar 
y  habitar,  ó  iba  siempre  acompañada  de  los  repartimientos 
tic  los  indios,  pobres  siervos  para  enriquecer  con  su  trabajo 
■j  los  conquistadores.  Fáltanos  el  padrón  del  repartimiento 
de  tierras  é  indios  sin  los  cuales,  no  podemos  apreciar  la 
conducta  que  á  este  respecto  ofservó  el  fundador. 

Al  ocuparnos  de  otras  fundaciones,  sobre  las  cuales 
poseemos  totiinonios  completos  de  todos  los  documentos, 
tendremos  ocasión  de  observar  la  avidez  de  adjuntarse, 
cst ensos  territorios  los  mismos  pobladores,  y  como  hacían 
valer  su  autoridad  para  este  fin. 

VICENTE  (¡.  (¿CESADA. 

.\  1;   "'<»  'lo  lS»i-". 

♦ 
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<  AI'ITULO  VIII. 

Htrihr  (l  Ilustre  Cabildo  d<  (sla  lm¡nrial  Villa  di  l'otosí  )u>r 
Alj'tn  :  lúal  al  (lob<  mador  don  Juan  d<  VAraU ..  .CtW- 
bransi  t'i  su  cosía  snh ■  tunísimas  fiestas,  <U  <  lavándose  la 
anti<ji\edad  de  su  Estandart*  Real,  >/  las  batallas  <  n  ejw, 
se  halló  .(1) 

(Inclito.) 

Año  1'iT.S 

En  grande  estimación  ha  tenido  y  tiene  esta  Villa  Tin 
penal  (l.-  Potosí  aquel  su  Estandarte  Kcal,  no  so!t:  ;  i-r 
estar  dediado  al  Apóstol  Santiago  su  Patrón,  sinó  Om- 
inen por  las  circunstancias  tan  honrosas  de  su  antigüedad, 
que  s.  iiiin  (1  capitán  Pedro  Alende/,  don  Antonio  de  A  costa, 
y  don  Juan  Pasquier,  en  el  año  de  14í>2.  viernes  que  se  con- 
taron seis  de  enero,  (año  dichoso,  dia  feliz,  eolmo  de  mayo- 
res trofeos  en  que  se  desarraigó  de  Kspaña  el  nomhrc  Aíalio- 
metano).  el  ejército  de  los  Heves  Católicos  don  Fi-rnando  y 
doña  (sal  -1  junto  con  sus  Majestades,  entró  con  dicho  Es- 
tandarte á  la  ciudad  de  Granada,  á  gozar  de  los  triunfos  do 
aquel  Reino,  en  compañía  de  los  otros  tremolantes.  Pocos 

I.  Triamos  ,.<f..  cfqHfii!.»  uVl  M.  S.  qm»  tie:i<»  j.r.r  tíln  - 
"Historia  -I»-  i.  \:l!a  Impcrd  <k-  Pot.^í."  por  el  ¡>  .!...' ,\,,u  |{;.r- 
fo'o!ii¿  Martiutz  y  Vc!;i.  Kl  \..li'i-n  n  q:n»  \v:n  >s  «•,.m|»:i!-,  <lo  |».-:ti-- 
ni'C?  hoy  ¡i  mu-tro  am  :^<>  ti  <l<n-«nr  < 'arranzn.  y  1 1  r  m  n :.  .  n 
tul..  IX:  e«tá  trun. o,  y  gran  lástima.  L-><  bolivh»,  ,M»-r¡a<i 
v.nu.  fiar*  •  .  :i  la  ;hi'.>!'.-;. <•        <|  •  ,-::(       r-.^  i  v    I  t  i  • 

V.   íl.  <¿. 
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meses  después  <pw  Kspafta  tuvo  esla  gloria.  sin  desvanecer 
la  fortuna  y  el  estado  tan  superior  en  que  se  hallaban  los 
SUeesos  Kspañoles.  en  tres  de  agosto  «leí  mismo  año,  aquel 
insigne  y  tanmso  don  Cristóbal  Colon,  eon  ciento  y  treinta 
compañeros,  partiendo  de  Moguer,  descubrió  estas  Indias 
occidentales:  en  cuya  compañía  vino  á  tan  admirable  con 
quista,  este  glorioso  Kstandarte,  ó  bandera  triunfadora  en 
manos  de  Martin  Pinzón,  uno  de  los  alférez  de  esta  valerosa 

compañía.  Y  añade  el  dicho  autor  Pedro  Méndez,  que  con 
este  Kstandarte  vino  otro,  que  así  mismo  se  halló  en  la  con- 
quista de  (¡¡ranada,  en  manos  de  don  Alouzo  Méndez  Niño, 
tic  suyo:  y  que  el  dicho  Kstandarte  quedó  en  la  Isla  de  Haití, 
que  es  la  Kspañola:  y  este  otro  pasó  al  Rcyno  de  Méjico 
continuando  las  conquistas;  y  de  allí  á  las  Provincias  de 
Honduras  basta  hallarse  en  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios; 
de  donde  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  lo  tomó  para  la 
conquista  de  este  Peruano  Rcyno.  Hallóse  en  la  prisión  del 
rey  Atahualpa.  y  pacificadas  aquellas  Provincias  de  Caja- 
marea.  y  Cuzco,  lomando  Gonzalo  Pizraro  por  órden  ¿Je  su 
hermano  el  Marqués,  pasó  á  conquistar  los  Charca*.  Fuk 
dé>c  l:i  Villa  «le  Chuquisa.-»  ((pie  después  fué  ciudad»,  y  en 
ella  estuvo  basta  las  crueles  guerras  de  Pizarros  y  Almagres. 
Con  .-líos  s.:  halló  en  la  batalla  «le  Abaneay  este  Kstandarte 
y  no  lué  iiniv  sangrienta;  y  íuélo  mucho  la  batalla  de  Sali- 
nas en  que  tam  bien  se  halló:  la  cual  se  (lió.  entre  don  Diego 
AI,m»;íio  .1  viejo,  adelantado  y  Gobernador  de  la  Nueva  To- 
!  <l\  y  Hernando  Pizarro,  hermano  del  Marqués  don  Fran- 
cisco: en  ella  murió  el  alférez  Medellin.  que  lo  fué  de  Al- 
magro, y  quedó  este  Kstandarte  por  mucho- ralo  en  el  suelo 
y  ai  ganado  p  I  de  Hernando  Pizarro;  después  de  esta 
se  bailó  en  la  «til  ]  batalla  de  Chupas,  que  se  dieron  cutre 
el  gobernador  Cristóbal  Vaca  de  Castro  de  la  parte  Real, 
en  la  cual  estuvo  el  famoso  Kstandarte.  y  el  mozo  don  Diego 
Almagro,  hijo  del  ya  ajusticiado  gobernador  que  á  la  sazón 
tenia  solo  veinte  años  de  edad:  el  cual  al  principio  de  esta 
batalla,  viendo  que  Pedro  de  Candía,  el  Griego  (á  quien  ha- 
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bia  hecho  mi  capitán  de  artillería )  disparaba  por  alto  al 
ejército  contrario,  se  llegó  á  él.  y  lo  mató  á  lanzadas  st,  .  t-  la 
misma  artillería,  y  apeándose  del  caballo  (como  lo  cuenta 
(¡arcilaso  de  la  Vega,  el  contador  Agustín  de  Sárate  y  el 
Presbítero  Francisco  López  di*  (tomara,  cu  sus  Peruanas  his- 
torias i  se  subió  sobre  la  pieza  de  artillería  Inicia  la  boca,  y  la 
bajo  haciendo  fuerza,  y  poniéndola  en  punto  le  mandó  dar 
t'uc^o,  salió  la  pelota  y  abrió  el  escuadrón  líeal  desde  la  van- 
guaidia  hasta  la  retaguardia,  y  lleva  mióse  diez  y  siete  hom- 
bres. 1  ué  el  uno  el  altere/,  que  llevaba  esta  bandera;  y  si  me- 
tiera otras  cuatro  pelotas,  no  tenia  necesidad  don  Diego  de 
pelear  mas.  aunque  él  qudó  vencido  como  cti  su  lugar  queda 
dicho:  murieron  de  la  parte  del  rey  trescientos  hombres,  y 
quedaron  cuatrocientos  heridos,  y  de  la  de  don  Diego,  (va- 
liente y  gallardo  mestizo,  pues  fué  habido  cu  una  Imba 
de  Panamá),  doscientos  y  quedaron  ciento  heridos;  habiendo 
peleado  con  solas  dos  horas  de  sol  hasta  bien  entrada  la 
noche.  Hallóse  así  mismo  este  Kstandarte  ó  bandera  cu 
'  la  memorable  batalla  «le  (¡Harina,  que  se  «lió  entre  el  capi- 
tán don  Diego  Centello,  «le  parte  de  los  hahs  y  (íonzalo 
Pizarro  y  su  Maestre  de  campo  Franicsco  Carbajal.  de  |o< 
,l,shahs;  rn  cuyo  ejército  estuvo  en  mano  de  uno  de  los 
alférez  que  lo  fué  Pedro  de  Cuenca.  Fué  muy  sangrienta 
esta  batalla,  como  la  cuenta  (iarcilaso  de  la  Vega,  y  los  otros 
autores  del  Perú,  en  la  cual  Diego  Centeno  llevaba  mil  dos- 
cienli  s  y  doce  hombres,  siendo  los  doscientos  y  sesenta  de  á 

cal  allí»  y  Pizarro  solo  quinientos,  y  de  estos  los  ochenta 
y  cinco  de  á  caballo:  pero  el  valor  y  prudencia  de  su  Maestro 
de  campo  Carlajal  fué  el  todo  de  esta  parte  para  hacer 
la  batalla.  Muñeron  en  el  encuentro  de  parte  de  Centeno 
mas  de  tiescientos  cincuenta,  y  salieron  heridos  otros  tan- 
tos, <lc  los  cuales  murieron  ciento  cincuenta:  y  siguiendo 
Carlajal  el  alcance  de  los  que  huian.  mató  con  porras  otro»; 
cii  ntes  de  hombres  rendidos,  de  modo  que.  por  toilos  fueron 
los  niie<tr.»s  arri'a  de  - eiseientos.  De  parte  de  Cotízalo 
Pizarro   murieron   indios  de  cien   hombres,   los  sesenta  y 
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lautos  fueron  do  ú  caballo,  que  de  los  Infantes  murieron 
quince.  Lo  que  mas  memorable  se  hizo  en  esta  sangrienta 
batalla  (como  la  eiieuta  el  autor  citado)  fué  morir  ciento 
y  siete  caballos  con  sus  dueños,  cuyo  número  conté)  perse- 
naliueiite  el  capitán  (íareilaso  de  la  Vega,  ])adre  del  dicho 
autor  Caivilaso.  Quedé»  muy  atemorizado  el  Presidente  Pe- 
dro de  la  «¡asea;  y  el  ejército  Keal  que  al  tiempo  de  es. a 
batalla  estalla  en  el  Valle  de  Sansa,  que  saliendo  de  Trujl- 
lio.  para  los  Heves  no  entró  en  aquella  ciudad  por  seguir  :'t 
Pizano.  que  ya  sabia  cuan  mal  estaba,  y  con  todo  eso  l'ue 
vencedor.  Los  Indios  pronosticaron  la  pérdida  de  esta  ba- 
talla de  Cuaiina.  diciendo  á  sus  amos: — "Señor,  mira  don<¡'- 
quiere  que  ven  tramos  é»  llevemos  este  bato  antes  que  se  lo  lleven 
Jos  eiietiiigis-  ponple  aquellos  potos  te  lian  de  vemler.  y 
aunque  ellos  estuvieron  para  apalearles,  por  que  los  tal  di 
jeroti.  al  cabe  stice<liéi  así  con  el  mal  pronóstico.  Después  do 
esta  batalla  vino  á  poder  del  ejército  Real  esta  bandera,  y 
se  hallé»  en  la  de  daqiiijaguana.  é>  Sa<sakuana  i  como  dic<* 
«íareilaso  <1-  la  Vega.)  cuatro  letruas  del  Cuzco  donde  fué 
vencido  Pizarro  y  decollado,  como  también  Carbajal.  y  aun- 
que como  dice  este  autor  e|i  sus  ( '<<//<<  nfilfins  ¡'ml's.  (pie  el 
Pre^i. lente  (¡asta,  tuvo  des  mil  y  tantos  hombres  sin  el  gene 
r:i|.  v  el  Mae.-tre  de  campo,  alférez  general,  y  sargento  ma 
voi'  «pie  -en  las  cuatro  cabezas  principales,  y  otros  siete  cu 
pitanis  para  la  caballería,  y  trece  para  la  infantería,  sin  "1 
•  •pitan  de  la  artillería,  y  Pizarro  tuvo  mil  hombres,  aunque 
s  n  llegar  a  rompimiento  se  le  pasaron  todos  á  la  parte  dd 
!  -'¡.ute  de  cincuenta  en  cincuenta  y  de  ciento  en  cien 
te.  por  lo  cual  dice  el  autor  arriba  citado,  que  no  se  puede- 

llamar  batalla  esta,  ¡mes  no  hubo  golpe  ni  herida.  Kn  este 
ejército  ocal  se  hallé»  este  Kstandarte  en  manos  del  lieen- 
i  iado  benito  de  Carbajal,  alférez  general  en  él.  De  allí. 
«h.Npue.s  de  ser  decollados  Pizarro  y  Carbajal  y  los  otros 
i  apilan»  s  que  no  se  pasaron  al  Presidente,  fué  llevado  al 
Cu/eo.  donde  estuvo  seg  uida  vez  hasta  el  año  de  1003.  en 
q;;e    1  ii  ari  tal  Alonzo  de  Alvarado  c dando  en  la  ciudad 
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de  la  Paz.  lo  hizo  traer  en  una  compañía  «le  soldados,  y  ron 
«dios  subió  á  los  ('lianas,  entró  en  esta  Villa  de  Potosí, 
donde  hizo  un  gran  castigo  en  los  desleales  «pie  di 
todas  Naciones  se  hallaban  en  ella,  como  ya  queda  dicho  en 
el  capítulo  otlee  del  lihro  tereero  de  esta  historia. 

Pasó  á  la  eiiulad  de  la  Plata,  donde  hizo  lo  mismo. 
Volvió  á  esta  Imperial  Villa  el  Mariscal  con  sus  soldados, 
y  nuestro  Estandarte,  oslándola  gobernando  llegó  la  noticia 
«le  «orno  Francisco  Hernández  (Jirón  se  hahia  alzado  en 
el  Cuzco.  Knvió  el  dicho  Mariscal  el  Kstandartc  y  muchos 
soldados  contra  el  traidor  y  sin  llegar  á  él.  se  quedé»  en 
la  ciudad  «1  •  la  Paz  y  por  eso  no  se  halló  en  la  batalla  de 
Chuquisaea,  que  como  cuenta  Uareihiso  de  la  Vega  cu  s-u 
Coiix  alarios,  ¡irah  s,  fué  entre  «1  temido  Mariseal  Alón  -  • 
Alvarado  y  Francisco  Hernández  (¡iron.    Fna  cosa  par; i 

ciliar  dice  este  autor  en  e|  capitulo  IT.  en  qlle  prosigue  eOU 

■ 

!»•:•••.  .. 

¡•i.uuicnles :  "Murieron  de  la  parte  del  rey  el  capitán  lie 
mía  <  y  prosigue  con  los  nombres  de  otros  doce  soldado*' 
y  Gonzalo  Silvestre  (di'-ei  de  quien  atrás  hemos  hecho  lar- 
ca mención,  el  cual  perdió  en  aquel  lance  un  caballo  (ir- 
le mataron,  por  el  cual  dos  dias  antes  h-  daba  Martin  d  • 
Mobles,   (á  quien  el  Pr«  sideiitc  (J.isca.  como  atrás  dijimos 
dió  cuarenta  mil  pesos  de  renta)   doce  mil  ducados:  y  "1 
no  lo  quiso  vender  por  hallarse  en  la  batalla  en  un  laten 
caballo:  los  que  murieron  (prosigue  el  autor!   fueron  ho'n 
bres  principales.    Gonzalo  Silvestre  con  una  pierna  querrá 
da.  que  su  caballo  se  la  quebré»,  escapó  huyendo/* 

Sin  estos  caballeros  mataron  los  de  Hernández  otro; 
sesenta  soldados  lamosos.  Juan  de  Piedra  hita  siptió  á 
los  del  Mariscal  que  estaban  ya  desordenados,  y  rindió  mas 
«le  trescientos  y  los  volvió  consigo.  Kl  Mariscal  «pte  tanto 
braveó  en  esta  batalla,  salió  huyendo  con  otros  muchos  y 
«'ste  fué  por  ser  llevado  de  su  capricho  y  soberbia:  con  haber 
perdido  en  el  mismo  paraje  otra  batalla  antes,  de  esta,  y 
esto  es  con  haber  i«lo  otra  vez  de  huida  Hernández.  Los 
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Indios  mataron  mas  de  ochenta  de  los  que  huían,  y  fui  poi- 
que los  del  mariscal  lis  mandaron  que  matasen  á  los  d.-l 
tirano,  teniendo  la  vietoria  por  suya  ruando  huyesen,  y  sa- 
lió al  contrario,  porque  en  los  caminos  no  se  distinguían, 
ni  los  ludios  sainan  de  eso.  Finalmente  los  que  murieron 
en  la  batalla,  y  en  la  escaramuza  del  primer  dia,  fueron  mas 
de  ciento  y  veinte,  de  los  que  quedaron  heridos,  que  fueron 
doscientos  y  ochenta,  murieron  otros  cuarenta,  de  manera 
que  los  del  .Mariscal  fueron  cerca  de  doscientos  y  cincuenta, 
y  de  los  del  tirano  solo  diez  y  siete,  y  el  saco  fué  el  mas  rico 
que  hasta  entonces  se  vió  en  el'  Perú.  Al  cabo,  pues,  Fran- 
cisco Hernández  Cí  i  ron  quedó  vencido  poco  después  en  la 
batalla  de  Aunjauja,  y  preso  fué  llevado  á  la  ciudad  de  los 
Heves,  y  en  ella  murió  decollado  como  queda  dicho,  en  'l 
capítulo  doce  del  lihro  tercero  de  ota  Historia.  Kl  memora 
I  le  en  este  Keyno.  el  Mariscal  Alonso  de  Al  varado,  murió 
«melancolizado  de  haber  perdido  la  batalla  de  t'huquisac  t. 

Volviendo  pues  á  nuestro  Estandarte  que  lo  dejamos 
en  la  ciudad  de  la  l'az.  sin  haherse  hallado  en  estas  últimas 
batall  is.  digo  que  pasado  algún  tiempo  advirtiendo  la  ciudad 
del  (  uzeo  que  este  tamoso  Estandarte  le  pertenecía,  por 
hal  erse  conquistado  con  él.  lo  pi<lió  á  Chuquisaea  ó  la  Pa.'.. 
Resistíase  esta  ciudad,  y  alegó  tener  derecho  en  él.  Supo!-» 
Chuquisaea  ó  la  Plata  y  dijo  perteneccrlc  por  haherse  fun- 
dado con  dicho  Estandarte,  y  poséidolo  por  algunos  años. 
Estando  litigando  sohre  él  todas  tres  ciudades  par  impedir 
cualquier  escándalo,  avisaron  del  ea»o  al  Kxiim.  Sefior  don 
Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete.  Vire» 
que  entonces  lo  era  de  este  Reino,  quien  por  haber  tenido 
noticia  de  que  el  Emperador  Carlos  V.  hizo  merced  de  es1«- 
Estandarte  á  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  mandó  su  Exma.  se- 
le  re-til  livese.  Plísese  en  ejecución  y  entregáronlo  en  esta 
Villa,  y  [tasados  algunos  meses,  el  dicho  Señor  Virey.  mandó 
á  los  vecinos,  fuesen  á  pacificar  los  indios  de  las  Provincias 
del  Tiieuman.  que  en  algunas  partes  se  habían  revelad-i 
Salió  con  una  valiente  compañía  el  Ceiieral  (lomez  de  Solis. 
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■con  dicho  Estandarte,  y  estando  en  un  Valle  corea  del  Este- 
ro, tuvierou  con  aquellos  indios  los  españoles  una  sangrien- 
ta batalla,  y  en  lo  mas  rigoroso  de  ella  disparando  los  indios, 
ó  uno  de  ellos  una  flecha  llego  al  asta,  eerea  del  brazo  d-- 
Francisco  Saucedo,  Altere/  (pie  lo  tenia,  y  lo  cortó  como  si 
fuese  una  agudísima  espada.    Recobróla  el  alférez  levan 
lando  el  Estandarte  del  suelo,  y  á  pocos  lances  ganaron  los 
españoles  la  batalla.    Pacificadas  aquellas  Provincias,  vol- 
vieron los  (pie  habían  ido  de  esta  Villa  con  el  invencible 
Estandarte,  y  de  paso  conquistaron  algunos  pueblos  de  ln 
<lios,  que  por  Tarifa  y  los  Chichas  se  habían  mantenido  cu 
libertad.    Entraron  en  esta  Villa  donde  fué  recibido  este 
Estandarte  con  muchas  demostraciones  de  regocijo,  y  por 
•comenzarse  á  reir  I  .s  cabos,  se  dispuso  en  que  no  fuese  sa 
eado  cu  batalla,  sinó  solamente  la  víspera  y  dia  de  San  San 
tiago  Apóstol,  en  el  pasco,  que  con  grande  acompañamiento 
y  fiesta  se  saca  todos  los  años. 

Este  bendito  Estandarte  es  de  un  finísimo  damasco 
carmesí,  con  cairel  de  seda  del  mismo  color;  en  medio  de 
él  está  bordado  de  realce  de  trencilla  de  oro.  la  imá.jen  del 
Apóstol  Santiago  puesto  á  caballo  destrozando  infieles,  de 
mas  de  media  vara  de  largo,  y  poco  menos  de  ancho;  v 
solo  esta  tarja  del  Apóstol  se  conserva  entera,  por  .que  todo 
lo  flemas  del  Real  Estandarte  está  hecho  hilas  mantenidas 
solamente  con  los  caireles  que  también  se  conservan  fuert  s 
y  asi  como  está  lo  sacan  cada  año  el  dia  del  Apóstol,  con 
grande  acompañamiento,  y  tiesta,  llevándolo  el  alférez  Real 
á  caballo;  y  con  haber  durado  mas  de  doscientos  y  diez  y  seis 
«ños.  se  espera  adelante  su  duración  por  lo  tuerte  de  los 
caireles  y  bordad u ra  :  además  que  aforrándolo  en  otra  tela 
puedo  permanecer  el  tiempo  que  Hios  Quisiere.  Y  pues  h:.- 
bemos  declarado  la  antigüedad  y  triunfos  en  que  se  ha. 
«aliado  este  Real  Estandarte,  digamos  ahora  la  estimación 
que  de  él  se  ha  hecho  siempre  en  esta  Villa. 

En  el  mes  de  Mayo  de  este  año  de  1Ó7S.  falleció  el 
Alférez  Real   Francisco  Centeno  que  fué  el  primero  qtii 
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ocupó  este  honorífico  puesto  en  Potosí,  anticuo  capitán,  sol- 
dado diestro,  uno  de  las  pobladores  de  esta  imperial  Vi- 
lla, y  quien  en  varias  provincias  de  este  Reino,  capitanean- 
do á  pocos  españoles,  venció  ejércitos  de  innunieraMes  in- 
dios con  los  españoles  de  Cautumarca,  cuando  se  descubrió 
el  Cerro  de  Potosí,  se  halló  con  el  cargo  de  Alférez:  fué 
este  caballero  quien  como  valeroso  y  leal  capitán,  defendió 
en  esta  Imperial  Villa  la  parte  del  Rey,  cuando  Gonzalo 
Pizarro  alteró  estos  Keynos.  y  deshizo  á  los  traidores  que 
hacían  mil  daños  en  ella,  como  queda  dicho  en  el  secundo 
Libro  de  esta  Historia,  capítulo  séptimo.  Fué  deudo  muy 
cercano  de  aquel  lamoso  y  leal  capitán  Diedro  Centeno,  (pie 
después  fué  general  eu  el  ejército  del  Presidente  Casca,  de 
quien  tanto  habernos  dicho  en  el  levantamiento  de  (¡ún- 
zalo Pizarro.  indiano  por  cierto  este  insigne  general  de  la 
muerte  que  tuvo,  pues  la  envidia  y  la  infamia  se  la  dió  con 
ponzoña  en  Chuquisaca,  después  (pie  (Jasca  se  fué  á  Lima 
pasada  la  guerra. 

Habiendo  pues  fallecido  f  rancisco  Cenleno,  antiguo 
capitán,  y  alférez  Real  de  esta  Villa,  que  á  petición  su- 
ya le  había  dado  este  puesto,  y  el  Rey  Nuestro  Señor  Don 
Felipe  II,  héchole  merced  de  cinco  mil  pesos  de  renta 
cada  año  en  sus  reales  cajas  por  su  vida,  y  sin  ejemplar 
ouedó  bajo  este  cargo,  y  por  gozar  de  sus  honores  lo  preten- 
dieron muchos  caballeros,  y  vecinos  ríeos  <t:<>>iiH  ros  de  esta 
Villa.  Redil jéronse  los  oficiales  Reales  á  rematarlo  en  ma- 
yor ponedor  por  vía  de  renta.  Lslaba  en  la  ocasión  en 
esta  imperial  Villa  don  Juan  de  Zarate.  Gobernador  qn  : 
había  sido  de  las  Provincias  de  Chuquilo.  y  electo  para  las 
del  Tueuman,  aunque  después  se  esc  usó  de  gobernarlas.  Ks\c 
caballero  pues  fué  el  mayor  opositor  y  como  de  un  tan  gran 
caudal  en  hacienda  y  méritos,  ni  él  reparó  en  la  cantidad 
de  la  postura,  ni  otro  después  de  ella  se  atrevió  á  adelantar- 
la. Reniatósele  en  tiu  en  cantidad  de  cuarenta  mil  pesos  d  ' 
á  ocho  reales,  y  afirma  el  capitán  Pedro  Méndez,  (pie  lleno  de 
gozo  y  liberalidad,  no  escusó  ningún  género  de  gastos  par.i 


Digitized  by  Google 


KEAL  ESTA NÜAKTK 


4C7 


manifestar  la  alegría  de  su  grandioso  ánimo,  teniéndose  por 
muy  dichoso  de  empuñar  aquel  Real  Estandart.-  que  se  ha- 
bía batido  en  nombre  de  tres  mayores  monarcas  que  lia  te- 
nido el  Orbe;  como  fueron  el  Rey  Católico  don  Fernando  el 
V,  el  Máximo  é  invicto  Emperador  Carlos  V.  y  el  Prudentí- 
simo señor  don  Felipe,  rey  de  España,  y  Emperador  de  las 
Indias.  Y  así  no  reparando  en  costo  ninguno,  previno  para 
el  dia  del  Apóstol  Santiago,  unas  admirables  tiestas,  (pie 
conforme  las  refieren  el  capitán  Pedro  Méndez,  A  costa,  Pas- 
quicr.  y  con  mucha  elegancia,  el  poeta  Juan  Sobrino,  las  di  i-C- 
aqui. 

El  dia  L'4  de  julio,  víspera  del  Apóstol  Santiago.  Patrón 
de  esta  Imperial  Villa,  hizo  su  primer  paeso  con  dicho  estan- 
darte el  nuevo  alférez;  el  cual  sobre  un  poderoso  y  gallardo 
bruto,  manifestó  la  gallardía  de  su  persona  y  riqueza  de  su 
felicísima  suerte  Iba  vestido  el  noble  gobernador,  y  Alférez 
Real,  de  una  riquísima  tela  musirá  bordada  toda  de  oro  y  al- 
jófar, una  gorra  encarnada  cuTuerta  de  finísimos  diamantes, 
con  tres  cañones  de  oro  formando  en  la  cabeza  y  alas  de  una 
águila  del  mismo  metal,  de  los  cuales  salían  unos  penachos 
de  plumas  blancas,  encarnadas,  azules  y  verdes,  cuyos  tron- 
eos subían,  unos  para  arriba,  y  otros  se  derramaban  para 
abajo,  cubriendo  parte  dé  un  montón  de  brocado  azul  que 
pendía  del  hombro  izquierdo,  y  daba  inedia  vuelta  por  abaj  > 
del  brazo  derecho.  Toda  la  crin  y  cola  del  caballo  estaba 
cubierta  de  cadenas  de  perlas,  y  las  cubiertas  eran  de  broca 
to  azul,  bordado  de  piedras  preciosas,  acompañando  toda  la 
nobleza  y  demás  vecinos,  en  caballos  y  muías  muy  rieamenU! 
aderezadas.  Iliciéronse  las  vísperas  con  mas  solemnidad  y 
aquella  noche  se  encendieron  muchas  y  grandes  luminarias, 
con  multitud  de  grandes  fuegos  artificiales  que  duraron  has 
ta  las  diez  de  la  noche;  y  continuándose  estas  luminarias,  á 
la  claridad  de  sus  luces  se  pudo  ver  por  sus  plazas  y  calles 
una  riquísima  y  vistosa  mascarada  que  hizo  la  nobleza.  El 
siguiente  dia,  que  lo  fué  del  Apóstol  Patrón,  volvió  el  Alfé- 
rez á  salir  con  el  mismo  acompañamiento  á  su  paseo ;  y  luo- 
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go  entraron  todos  á  la  iglesia  mayor  donde  se  dijo  misa  y 
.sermón  eon  grande  solemnidad. 

De  allí  á  cuatro  días  se  dió  principio  á  unas  grandes 
tiestas,  en  los  que  se  esmeraron  la  bizarría,  la  gala,  la  rique- 
za, y  la  destreza  de  los  caballeros  que  quisieron  competir  en 
ellas.  Los  primeros  cuatro  dias  no  tuvo  otro  divertimiento 
la  multitud  de  gente  que  en  la  gran  plaza  del  regocijo,  esta- 
ba repartida  en  balcones,  tallados  y  ventanas:  mas  de  sola 
mente  ver  correr  los  bravos  toros  que  se  jugaron,  porque  en 
estos  dias  cayó  una  poca  de  nieve  que  no  dió  lugar  á  otros 
regocijos. 

Kl  (plinto  dia  que  serenó  el  cielo  se  corrió  sortija, 
cuyo  mantenedor  fué  el  nobilísimo  caballero  don  Fernando 
Arzans  Dafife  y  Toledo,  que  en  esta  Imperial  Villa  dejó 
sucesión  de  la  gran  casa  de  Alba,  de  donde  venia.  El  dicho 
mantenedor,  y  otros  ochenta  caballeros  aventureros,  entraron 
á  la  plaza  con  varias  admirables  y  muy  costosas  invenciones, 
eiida  uno  de  por  sí.  como  es  costumbre.  Los  premios  fue- 
ron de  pifias  de  acendrada  plata  de  á  cincuenta  marcos, 
y  de  los  ochenta  aventureros  ganaron  al  mantenedor  los 
cincuenta. 

Kl  siguiente  dia  hubo  torneos,  y  escaramuzas  de  los 
caballeros  con  nuevas  invenciones,  y  por  otros  cuatro  dias 
ve  representaron  varios  pasos  de  los  libros  de  caballerías,  asi 
en  teatros,  como  con  caballos,  y  lanzas  en  la  plaza.  Sobre  todo 
hc  hizo  una  grande  y  galanísima  justa,  siendo  el  primero 
entró  á  la  plaza  el  nuevo  alférez,  con  treinta  caballeros, 
sus  eaballos  encubertados  ricamente  con  ameces  de  guerra 
y  lanzas  con  puntas  diamantinas;  y  por  otra  esquina  entro  el 
general  IVrcyra.  corregidor  de  esta  Villa,  con  otros  treinta  ca- 
balleros azogueros.  en  gallardos  caballos  encubertados  también 
como  los  otros  con  arneces  de  guerra.  Pusiéronse  en  los  pues- 
tos para  encontrarse  en  sus  hileras;  y  como  tocaron  las  trom- 
petas y  chirimias  con  otros  instrumentos,  arrancaron  eon  es 
traña  furia,  que  topándose  con  las  lanzas,  otros  cuerpo  con 
cuerpo,  fué  negocie»  muy  peligroso:  muchos  caballeros  cayis 
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ron  en  tierra,  y  quedaron  muy  quebrantados,  y  el  corregidor 
eon  otros  de  entre  ambas  partes  muy  mal  heridos;  murieron 
siete  caballos,  y  otros  quedaron  sin  provecho  por  muchos 
dias,  y  por  esta  causa  no  se  hizo  el  juego  de  cañas  qu« 
estaba  prevenido  para  remate  de  las  tiestas. 

Alas  por  que  no  hiciese  falta  para  el  entero  cumplimien- 
to de  tanto  regocijo,  hizo  el  magnífico  alférez,  se  supliese  con 
dos  saraos  mui  vistosos,  y  cuatro  comedias  nuevas:  y  do 
mas  de  esto  hizo  muy  soberbios  banquetes  así  para  la  nobleza, 
como  para  la  plebe,  quedando  toda  esta  Imperial  Villa,  su- 
mamente regocijada,  y  satisfecha  con  tanta  variedad  de  fies- 
tas, gozadas  sin  ningún  mal  sabor  de  pesadumbres:  que  á 
las  veces  suelen  mezclarse  con  los  placeres.  El  corregidor, 
y  los  otros  caballeros  que  salieron  heridos  de  los  encuentros 
de  aquel  arriesgado  regocijo,  mejoraron  en  breves  dias  y  así 
tuvieron  loable  fin  estas  fiestas  famosas  en  que  afirman  el 
capitán  Pedro  Méndez,  y  otros  autores,  gastó  el  alférez  Real 
don  Juan  de  Zarate  en  mantenerlas,  ciento  y  treinta  mil 
reales  de  á  ocho  sin  los  cuarenta  mil  de  la  postura. 

liartohtmi  Martínez  y  Yila. 
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SOBRE  LOS  PUEBLOS  Y  LOS  IDIOMAS  QUE  OCUPABAN  EL 
PERU  AL  TIEMPO  DE  LA  CONQUISTA . 

Señores  Redactores  de  La  licvista. 

Tengo  el  gusto  de  remitir  á  ustedes  el  fragmento  de  una 
obra  que  está  á  punto  de  terminar,  mi  amigo  y  condiscípulo 
el  doctor  don  Vicente  F.  López.  Este  señor,  apesar  de  su 
asidua  contracción  á  los  negocios  de  su  profesión  de  abogado, 
sabe  tlarse  tiempo  para  satisfacer  los  instintos  de  su  espíritu 
indagador,  y  entrar  en  la  oscuridad  de  los  orígenes  de  las 
razas  americanas  de  las  épocas  ante-colombianas.  Para  lle- 
gar á  su  propósito,  el  señor  López  ba  tomado  por  punto 
de  partida  el  estudio  de  la  antigüedad  asiática  y  europea, 
creyendo,  á  nuestro  juicio  con  razón,  que  allí  se  baila  el 
secreto  misterioso  de  la  cultura  aborígena  de  nuestro  con- 
tinente. Para  valemos  de  indicaciones  geográficas,  diremo* 
que  el  doctor  López  toma  en  el  derrotero  de  sus  especulacio- 
nes al  Egipto  y  á  la  China  como  puntos  de  partida,  para 
llegar  al  estrecho  de  liering,  entrando  por  él  en  el  mundo 
nuevo  y  recorriendo  su  vasta  superficie  ocupada  por  pueblos 
de  civilizaciones  y  lenguage  mal  estudiados  todavía.  Resul- 
tará de  esta  escursion,  en  la  cual  el  hilo  de  Ariadna  se  forma 
del  eslabonamiento  de  las  raices  del  lenguaje,  que,  las  afini- 
dades entre  estas,  constituyen  una  prueba  incontrovertible 
"de  la  unidad  de  las  civilizaciones  y  razas  antediluvianas  de 
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.Asia,  Europa  y  América." 

La  manera  cómo  nuestro  amigo  encara  la  parte  del  es- 
tudio de  la  humanidad  á  que  él  se  contrae  por  ahora,  es  el 
polo  opuesto  del  sistema  seguido  por  la  escuela  á  que,  por 
ejemplo,  pertenece  Volney.  Este  (pudiera  decirse  sin  exa- 
geración) considere  á  la  humanidad  como  un  enjambre  de 
insectos  que  hormiguean  y  se  ajitan  sin  designio.  Nuestrj 
compatriota  la  considera  y  contempla  como  á  una  estatua 
colosal,  fraguada  bajo  el  yunque  de  Dios  con  billones  de 
átomos  durante  millones  de  siglos,  según  las  leyes  de  su 
infinita  sabiduría.  Para  el  creador,  la  humanidad  que  *s 
su  gran  creatura,  no  puede  ser  sino  una,  encaminada  á  su 
destino  según  el  movimiento  de  la  mano  divina,  y  en  esa 
unidad  se  hallan  forzosamente  comprendidas  aquellas  nobles 
razas  americanas  que  la  conquista  echó  en  los  nuevos  sen- 
deros de  la  civilización,  y  cuyo  conocimiento  nos  interesa 
sobre  manera. 

Vamos  á  ver  cómo  el  doctor  López  las  incorpora  y 
asimila  a  otras  antiguas  de  los  continentes  conocidos  antes 
de  Colon.  Con  este  objeto  espero  que  tendrán  ustedes  la 
bondad  de  dar  cabida  en  su  Revista  al  capítulo  en  que  queda 
interpretada  la  significación  de  una  voz  quichua,  sumamente 
característica,  por  medio  de  los  diccionarios,  digámoslo  así, 
de  las  lenguas  mas  antiguas  del  Asia. 

Estos  trabajos,  solo  á  primera  vista  pueden  parecer  de 
árida  y  estéril  lectura.  Un  momento  de  atención  sobre  ellos 
es  bastante  para  que  el  espíritu  se  apegue  con  agrado  á  las 
•deducciones  á  que  nos  lleva  la  corriente  irresistible  de  la 
erudición  filológica.  Por  medio  de  ella,  se  nos  presentan  di 
bulto  las  genealogías  de  la  palabra,  y  de  la  idea  que  esta  re- 
presenta, al  través  de  los  idiomas  mas  disconformes  en  apa 
rienda,  hablados  por  naciones  apartadísimas  entre  sí,  de- 
jándonos, á  par  de  la  admiración  que  este  hecho  causa,  el 
convencimiento  de  la  unidad  de  la  especie  humana  y  el  es- 
trecho parentezco  entre  sus  numerosas  familias.  La  palabra 
Jiombrc,  se  pronuncia  en  quichua  y  en  aunará — liana,  eu 
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eopto  ¡tumi,  en  kammítieo,  Huma,  en  la  lengua  de  los  indi 
geuas  del  delaware  tic  no,  en  latin  Homo;  todas  ellas  cas: 
idénticas  ó  al  menos  de  una  semejanza  que  impresiona.  Pe 
ro  nuieho  mayor  es  nuestra  sorpresa,  cuando  conocemos  la 
significación  inmediata  de  esa  misma  palabra  en  cada  una  d> 
-aquellas  lenguas,  en  las  cuales,  como  en  la  latina,  homo,  na 
es  otra  cosa  mas  que  humus,  es  decir  tierra.  La  filosofía, 
viene,  pues,  asi  como  las  tradiciones  latentes  de  un  presenti- 
miento siempre  vivo  en  la  humanidad,  á  encontrar  su  satis- 
facción positiva  y  científica  en  la  filología,  suministrando  al 
mismo  tiempo  esplicaciones  plausibles  á  muchos  problemas- 
oscuros.  El  nombre  misterioso  de  la  ciudad  de  Roma,  que 
nadie  podia  pronunciar  sin  perder  ia  existencia,  no  es  ya  un 
misterio,  liorna  significa  pudra  religiosa;  la  misma  sobn 
la  cual,  en  la  regeneración  moderna  del  mundo  se  estableció 
la  civilización  que  hoy  nos  enorgullece:  "eres  piedra— so- 
bn' ella  asentaré  mi  doctrina." 

Para  llegar  el  doctor  López  á  estas  conclusiones  de  (pie 
apenas  damos  un  rasgo,  ha  necesitado  largos  años  de  estu- 
dio y  de  lecturas  serias,  y  puede  asegurarse  que  la  inmensa 
erudición  que  encierra  la  obra  que  está  á  punto  de  termi- 
nar, es  esclusivamente  suya,  tomada  directamente  de  fuentes 
originales,  valiéndose  de  los  diccionarios  y  gramáticas  mas 
acreditadas  y  de  las  obras  verdaderamente  filosóficas  que  se 
conocen,  tanto  relativas  á  la  historia  del  hombre,  como  d~ 
las  naciones  de  la  antigüedad. 

Estos  esfuerzos  intelectuales  son  tanto  mas  meritorios- 
cuanto  que  no  tienen  otro  estímulo  que  el  amor  sincero  del 
estudio  y  la  pasión  por  la  verdad  tan  oscurecida  por  los  es- 
píritus falsos  que  no  comprenden  las  páginas  en  que  vulgar 
mente  se  estudia  la  vida  del  mundo  antiguo,  y  cuyo  signifi- 
cado ha  sufrido  lamentables  desviaciones  á  causa  de  las  ideas 
preconcebidas  que  buscaban  en  ellas  apoyo  y  testimonio. 

Para  la  Revista  es  un  deber  y  una  conveniencia  el  prestar 
sus  columnas  á  este  anuncio  que  anticipamos  sobre  los  tra 
bajos  que  debe  publicar  el  doctor  López,  porque  á  ella  le  in- 
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cumbo  el  probar  con  hechos  que  la  iutelijencia  argentina  «'* 
apta  para  el  cultivo  de  todos  los  ramos  del  saber,  y  que  exis- 
te una  aetividad  poco  común  en  la  mente  de  los  hijos  de  esto 
suelo  privilejiado. 

JUAN  MAMA  (illTIKKKEZ. 


ESTUDIO  IV. 
Etimologías  y  Var'u  iludes  G ramal icaUs. 
(Fragmento) 

Viracochca. — Este  nombre  lia  atormentado  la  sagaci- 
dad y  el  anhelo  investigador  de  todos  los  estudiosos  de  las 
cosas  del  Perú,  sin  que  haya  uno  (pie  haya  podido  aclarar  el 
crepúsculo  de  tradiciones  y  de  mitos  con  (pie  se  halla  en- 
vuelto para  esplicarlo  satisfactoriamente  ya  sea  como  proble- 
ma etimológico,  ya  como  problema  histórico.  Ksplicado  lo 
cálmente,  toda  su  importancia,  como  eje  de  la  civilización 
y  de  la  época  quichua  ó  Kcchua,  se  pierde  en  el  aislamiento 
de  las  montañas  americanas;  y  una  fábula  mas  ó  menos  cu- 
tro  los  grandes  mitos  que  sirven  de  orí  jen  á  la  vida  el- 
las naciones  por  todo  el  globo,  es  poca  materia  á  los  ojos  de 
la  filosofía  de  la  Historia.  Mas  si  ese  mito  perteneciera  á 
las  tradiciones  primitivas  de  la  humanidad,  si  como  pala 
bra  y  como  punto  histórico  estuviese  incluido  en  la  vida  posi- 
tiva de  los  pueblos  y  fuese  prueba  incontrovertible  de  )  t 
unidad  de  lenguas,  de  razas  y  de  ideas  que  liga  á  todas  las  na 
,  ciónos  antiguas,  el  aspecto  del.  problema  y  de  su  resolución 
habría  cambiado  profundamente  y  seria  una  de  las  adquisi- 
ciones mas  importantes  y  luminosas  de  la  ciencia  histórica.-- 
Veamos : 

Viracochca:  El  vocablo  tiene  como  se  vé  cuatro  raices; 
(Ui-Iia-Káá — Svha).  En  el  K cachúa  como  en  todos  los 
idiomas  qeu  los  filólogos  llaman  antediluvianos  ó  tamúlicos 
cada  sílaba  es  una  palabra  completa  adjunta  á  otras  palabras 
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que  componen  el  término  de  la  idea  especial  que  se  trata 
de  espresar,  como  ya  lo  hemos  esplicado  detalladamente  en 
otro  de  estos  Estudios,  y  creemos  innecesario  el  insistir  en 
las  pruebas  testuales  que  de  ello  hemos  trascrito. 

En  el  sinnúmero  de  palabras  Keschúas  que  hemos  estu- 
diado hemos  visto  ya  la  perfecta  analogía  de  raices,  de  co- 
hesión entre  estas  raices,  y  de  sentido  moral,  que  todas  ellas 
tienen  con  la  escritura  jeroglífica  é  ideográfica  de  los  Egip- 
cios. 

Establezcamos  pues  así  las  raices  Ramificas  de  la  pa- 
labra. ri-Ha-Káá — (ó) — Scha  :  examinémoslas  y  después 
reflexionaremos. 

1.a  Haiz  (mí) 

Ui —    luz — Brillantez 

rér —  Estrella  de  lloros 

Iler —  (hir)—  faz 

Ir —  ojo 

II  ib —  oriente 

11er—  venida,  aparición. 

2.a  Ka  i:  (Ha) 

Ka —    el  sol 

Ara —  (aira)  serpiente  solar — ó  la  rosca 
del  sol  sobre  la  tierra — urce-us, 
Ke—    igual  á  Ha. 

3.a  Ha  i:  (Kau  ó  Ko) 

Kau —  dia 
Kar —  aurora 
Ka —  regocijo 
Kan —  generación 
Kam—  crear 
Kant —  hacer 
Hka—  regir 
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Kart —  tomar,  hacer 
Tka —  i-hispa 
Ka —    dar  nombre 
'  Ka —  proclamar 

Ka —    exaltar  ! 

 tipo 

Kam —  genitor 

 semilla  ó  principio 

  fuerza  motriz 

  creador 

Kan —  victorioso. 

4.a  JUiiz  {Xa).  (1)  , 

Xa —  corona 

Xa — -    lujo  nucido  de. .  .  . 

  hacer 

Xaa —  levantarse 
Xa —  altar 
Xa —  poder 
Xaa—  primitivo 
Xaa —  gefe— superior. 

Juntas  las  cuatro  raices,  según  es  de  regla  en  estos  idio- 
mas euyas  palabras  no  se  componen  de  sílabas,  sino  de  pa 
labras  completas,  como  ya  se  ha  analizado,  resulta  que  Ui- 
lla-Ko-scha  dice  testualmente  "corona  ó  Hijo  primitivo  vic- 
torioso engendrado  por  la  Faz,  ó  por  el  Ojo  del  sol." 

Analizada  esta  misma  etimología  sobre  la  palabra  la 
tina — Vir — varón,  guerrero  ilustre,  á  diferencia  de  Hom- 
bre que  es  el  común,  veremos  que  Vir  ó  Qvxr — (QuiritesN 
empieza  á  presentar  en  la  raiz  sus  vivísimas  analogías  con  el 
Keschúa. 

Como  esta  palabra  Vir  ha  sido  un  objeto  de  estudia 

1.    X — esta  letra  so  Humaba  "Janja"  en  kamitieo  y  enpfo  y  te- 
n'a  el  «onMo  inicial  <1"  4,ch,''  exaek;  mente  como  entre  .lo*  griegos 
que  eM-ru.;:i-i  "XÉM'S"  (chvhs)  lira:  "XAXKOS"'  (cnalt-ns)  co- 
bre. 
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para  los  mas  I lábiles  filólogos,  nuestros  lectores  verán  una 
comprobación  irrecusable  de  la  etimología  Kéchua  en  los 
trabajos  de  aquellos  sabios;  porque  si  ellos,  analizando  la 
palabra  Vir  y  llevándola  á  sus  raices  mas  científicas  llegan 
al  mismo  sentido,  completamente  ágenos  é  ignorantes  de  las 
afinidades,  Keebúas,  no  hay  como  negar  que  la  identidad 
de  Uis  palabras  y  del  sentido  en  este  idioma  americano  no 
puede  ser  excluido  de  esa  identidad  encontrada  en  todos  los 
idiomas  europeos  antiguos.    Veamos  pues. 

Varrou  cuyos  conocimientos  etimológicos  son  suma 
mente  escasos  y  triviales  se  contentó  con  referir  á  la  pa- 
labra Vi* — tuerza,  todos  los  compuestos  como  viridis  viri- 
litas  etc. — que  suponen  virtud  propia  para  desenvolver  fuerza 
y  vida ;  pero  guarda  silencio  sobre  la  raiz  filológica  de  todiuj 
esas  afinidades  originarias  cuya  revelación  era  muy  superior 
á  sus  nociones.  Podríamos  decir  yá  que  la  ciencia  admira  ble  y 
asombrosa  de  los  Kgipcios  habia  llegado  á  la  noción  de  que 
la  luz  eléetrico-solar — el  ui  de  los  geroglífieos  escritos  en  el 
(  ofin  of  Ancb.  Hrit.  Mus.  citado  por  Hunsen  p.  485  y  53  7 
era  la  representación  del  poder  generador  del  vi,  y  que  en 
esta  idea  estaba  el  orí  jen  de  las  palabras  vis  y  vir  latinas  cuyo 
significado  es  la  fuerza  virtual  dd  varón.  Tan  cierto  es  esto 
que  basta  echar  una  mirada  sobre  la  pintura  geroglífiea  para 
sentir  con  toda  viveza  la  afinidad:  hela  aquí  (1)  :  el  disco  del 
sol  arrojando  sobre  la  tierra  el  efluvio  vivificador.  Eso  es 
lo  que  se  llamaba  ai:  vir:  ó  vis,  por  alteraciones  fonéticas 
(pie  quedan  esplieadas. 

Asi  es  que  vidua  (vi — dua)  en  latín — videliaba  (Vi — dha- 
va)  Sanskrito,  significa  literalmente—  * 4 la  mujer  casada  des- 
pojada de  su  marido;"  y  tan  conteste  es  la  dicción,  que  en  es- 
tos ¡.¡ornas  priii.itivüs  y  originales  no  hay  palabra  viudo. 

t.Aqui  ka  y  una  figura  gráfica  cu  el  testo,  que  '«  imprenta  de  la 
Revista  no  )ja  tenido  tiempo  «le  hacer  grabar.  Consiste  e«a  figura 
er.  un  pequeño  círculo  euvo  punto  .central  está  bien  marcado.  Supo- 
niendo en  él  un  diámetro  horizontal,  ó  de  izquierda  á  derecha,  se  ven 
bajar  desde  las  intersecciones  de  este  con  ]a  circunferencia,  dos  cur- 
vas e:i  furnia  de  palmas  ó  plumas  y  una  (creerá  en  el  promedio  de 
las  dos  estreñías. 
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porque  seria  absurdo  decir  que  el  marido  despojado  de  mujer 
estaba  diñado  de  fuirza  ó  efluvio  fecundizante  ó  vigor 
masculino  como  lo  hace  notar  el  ilustre  filólogo  Runscn  en 
su  obra  Egypt's  IMace  in  t'niv.  Ilist. 

La  palabra  itálica  con  que  se  vierte  esa  misma  idea, 
es  vir  dice  Hunsen ;  en  el  antiguo  idioma  umbrico  es  mr. 
en  la  lengua  teutónica  es  v<  r  y  var  (de  ahí  el  varan  nuestro)  : 
en  el  Sanskrito  viras.    Otra  palabra  que  con  la  misma  raíz 
signiík-a  la  misma  cosa,  ó  bien  qu,>  es  la  misma  palabra  sin 
mas  diferencia  que  la  alteración  simplemente  fonética  de 
una  n  por  una  r,  v  de  una  a  simplemente  prostética  ó  prepo- 
sitiva es-An^-er  (a  v  y  p)  vocablo  griego  que  también  tra- 
duce la  palabra  viras  sanskritini  con  la  misma  idea  de  vigor 
masculino  ó  fuer/a  generatriz  virtual,  y  que  con  1»  partícula 
i„  m-ativa  <lá  oríjen  á  nuesra  palabra  imrU.  nurnif.  on 
tlomlc  se  vé  claramente  la  raí?,  ir  con  la  misma  escepcion 
que  vir.  ó  virtus  ó  vis. 

El  aver  griego  tiene  el  mismo  sentido  con  el  sonido 
afín  nar  del  kammitieo;  y  en  el  Imbrico  y  en  el  Osea  no  es 
y  de  ahí  la  palabra  m»u-tr  que  del  antiguo  latín  vino 
H  slvnonun  (nombre)  en  el  nuevo  ó  vulgarmente  conoció 
La  íntima  relación  de  .*ta  ra  i/,  latina  con  el  orijeii  asm- 
tieo  de  las  poblaciones  italianas  es  evidente  y  transpira  ino- 
centemente de  los  mejores  historiadores  latinos.  Suctoni., 
hablando  de  la  familia  patricia  de  los  Claudios  en  la  vi.ia  d« 
Tiberio  dice— "orta  est  Kegillis.  oppido  Sabinoruv. :  inda 
"Ko.nam  recens  eonditam  eum  magna  clientium  mame  com- 
'migravit....  Ínter  cognomina  autent  et  Serums  assiim- 
sit..         sifinifiealur  lengua  sabina  /V//*  ac  .s7;y »i/</.s. 

Aulo  íielio  en  la  colección  de  notas,  conversaciones,  an- 
tigüeda.les  y  cosas  curiosas  de  la  Antigüedad  (pie  tituló:  N<>«- 
tium  Attivarmn  Vommentarins.  se  dedica  en  el  capítulo  22 
del  Libro  XII  l  á  estudiar  esta  raiz  mnbro-latina  mr:  v 
dice  (pie  tiene  íntima  relación  con  el  culto  de  Marte,  en 
cuvo  vocablo  entra  (M-ar— te)  con  el  culto  de  Floro  ■', 
Her,  y  Qviri— ñus  que  es  lo  mismo  como  lo  saben  aun  los 
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estudiantes  ,lc.  lalin.  y  ,.,„,  < .  -t  i  . 

"NVneurs   í(.n    u¿¿  \      ™  *w  Xcrio  eív.: 


(«  .  .,un.;  „„,,,,  „ns  „„„,,„.  ,11¡mí  „(r,ví  ;  ¿ 

fssií  Mariis  dfinoiistnitiir" 

«'orno  los  conocimientos  ctimoló^,,*  no  se  estendieron 
"-  «"A  *  la  Ure,ia,  por  cuanto  consideraban  rf" 
»  "ias  a  todas  l:,s  otras  naeiom,.  y  se  habrían  escandalizado 
I!  SUI,0irr .««"  t-i,s,  afinidad  al.una  con  elias 

1  T  <°  <h\  Hl,t,íf»"  Si"—  ¡««>  «1-nd,  la  palabra  Viras-vi- 
«sha .  .».»  «  mismas  afinidades  lon,ti,as  v  de  sentido  des- 
<»  miles  s,,dos  antes  f,ue  su  nal uraüzacion  en  la  lermua 
ele  .\evio.  * 


Un  s„|o  pronunciar  la   palabra  >an,kntiea  Viras 
»  ii-«.vA,f  se  toea  al  momento  eon  jHft  afinidades  Keel.úas  en 
la  palabra  1  „•„- A'„  -,,/„•      r/rflr,,/,,.    Pero,  si  solo  en  ,1 
Sanskr.to  luyésemos  esa  rai*  v  ,-s,  cutido  tan  hien  mar- 


,  "      '  ™   «'-"i mu  ian  men  mar 

«••«do.  podr.a  n.-arse  todavia  la  efi,aeia  de  esa  afinidad  por 
J""*  *»  "'"<«•  »o  h,-  tenido  eon.o  ha,,.,.  un  ,stlulio  apa. 
,,a<,°  (]"  h,S  n,i,'"s  ^"skriti.as  para  compararla»  eon  los 
antiguos  idiomas  de  los  Americanos  de  \»  América  del  Sur. 

Por  fortuna,  no  estamos  en  esc  caso,  pues  las  raices 
K.molo.M.-.s  Kamitieas  espuestas  por  Hunsen  ,.n  sus  ma-ní- 
fieos  estud.os  de  los  Científicos  (-,iP,i„s  nos  llevan  de  gra 
do  en  errado     una  luz  y  evidencia  perfecta. 

J^aldecida  eo.no  lo  está  entre  los  filólogos  todos  d- 

,",,"';,",0n  n'SI t¡vn  l'«  -tisla,toria.nente*espli- 
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cada  y  analizada  por  el  cambio  natural  de  las  respectivas 
pronunciaciones  de  ciertas  letras,  cuya  esposicion  no  es  del 
caso,  tomemos  entre  las  raices  «jeroglíficas,  y  veremos  la 
prueba  de  las  afinidades  en  una  antigüedad  que  remonta, 
á  ló  mil  años  por  lo  menos,  como  ya  lo  hemos  demostrado 
en  nuestro  primor  estudio. 

La  raiz  ''nsr"  (norsl  significa  Victoria:  Halcón:  diade- 
ma: nobleza:  hriur  (irner)  ojo,  taz  del  sol:  hiri — águila:  Vir 
—brillantez  y  luz  del  sol:  hr — aterrar  y  vencer:  auir— glori- 
ficar aiiir—  esplendor  aró,  el  uiv/us  ó  roscas  de  la  culebra 
solar,  esto  es  la  marcha  del  sol:  ari — ser.  marchar,  levan- 
tarse: nobleza. 

En  todas  estas  raices  se  ve  bien  claro  (pie  la  unión  de  la  a, 
de  la  i.  di'  la  á,  con  la  /\  lonua  palabras  que  todas  son  añiles 
en  su  sentido  de  virtud  potencial,  y  que  esa  potencia  les 
viene  de  la  unión  de  la  raiz — ui-  brillantez  ó  efluvio  lumino- 
so, con  la  raiz  Ka — Sol  potencia  generatriz,  fuerza  divina. 

Ks  de  tal  juanera  evidente  este  inmenso  resultado  de  la 
filología  que  para  convencernos  no  tenemos  mas  (pie  obser- 
var la  naturaleza  de  nuestros  verbos,  y  ver  que  todos  ellos 
adquieren  su  potencia  de  acción  por  medio  do  la  final  r. 
Ahora  ¡mes  cMa  letra  es  n  en  hit  i  n.  y  en  vez  de  ser  una  letra 
es  una  palabra  por  que  lía  ó  He  es  el  sol  como  potencia 
generatriz.  Así  se  viene  á  confirmar  la  teoría  que  ant-  s 
hemos  desarrollado  al  analizar  las  formas  gramaticales  dei 
Kecbúa  y  compararlas  con  la  sintesis  de  los  idiomas  primi- 
tivos. Vemos  (pie  en  estos  idiomas  la  palabra  os  una  ai>n- 
pie  silaba  bilateral,  una  simple  raiz  que  hace  de  sustan- 
tivo ó  verbo  adjetivo  segun  la  colocación  que  se  le  dá  y  <d 
aconto,  y  que  para  combinar  la  espresion  se  combinan  pa- 
labras completas  que  en  su  reunión  material  toman  las 
acepciones  requeridas.  De  este  paso,  que  es  el  primero 
como  so  revela  en  la  lengua  china,  á  la  «pie  los  filólogos  lla- 
man inorgánica  por  esa  misma  carencia  de  cohesión  orgánica 
de  sílabas  reunidas  en  un  sentido,  se  progresa  á  los  idiomas 
medios  (pie  son  aquellos  en  los  que  las  modificaciones  del 
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nomliri»  y  del  verbo  provienen  de  la  adjunción  de  partículas 
est rañas  (pie  son  en  sí  mismas  palabras:  por  ejemplo,  el 
Kecliúa  «lira  naya  padre;  pero  no  dirá  padres,  sinó  que  ten- 
«Irá  que  agregar  otra  palabra  cuna  que  significa  mas  núme- 
ro y  dirá  ya  yac  una — padre  mas  número,  esto  es — padres. 

Aun  en  nuestro  propio  tiempo  este  es  el  proceder  cL» 
todos  los  idiomas  cuando  tienen  que  formar  palabras  nue 
vas  para  ideas  nuevas.  Hoy  por  eg.  deeimos  cqui  dis- 
íanh  ftdo-yraf-ia :  palabras  compuestas  de  tres  vocablos  per- 
fectos con  sentido  independiente  cada  uno  de  ellos,  con  sen- 
tidos respectivos  tan  inconexos  que  apenas  podría  creer 
se  que  anduvieran  juntos  y  formaran  la  expresión  de  una  so¡a 
id*  a.  ó  una  sola  palabra,  antes  del  descubrimiento  que 
forzó  su  creación.  Esas  palabras  son:  luz.  escritura,  acu- 
mulación de  ohras,  fotos-yrafos-itos.  Con  el  andar  de  los 
tiempos  es  incuestionable  que  estas  mismas  palabras  se  irán 
degradando  y  (pie  quedarán  reducidas  á  sílabas  y  á  letras 
conexas  entre  sí  con  un  sentido  único,  foyia  por  e.  g.  dejan- 
do envuelta  á  la  raiz  que  les  (lió  origen,  como  los  fósiles  que 
van  envueltos  en  las  capas  sucesivas  de  la  tierra  á  medida 
(pie  se  van  combinando  los  elementos  (pie  los  naturalistas 
llaman  inorgánicos  con  las  entidades  sucesivas  del  organis- 
mo. De  la  pariedad  del  fenómeno,  la  pariedad  de  la  clasi- 
ficación (pie  los  filólogos  hacen  de  las  lenguas  en  inoryániea* 
y  orgánicas,  con  intermedios  evidentes  de  transición,  según 
ya  l«»  hemos  visto,  al  analizar  las  formas  gramaticales  del 
Ktschúa  y  compararlas  con  el  Kammítico  y  sanskrito. 

Del  mismo  modo  en  el  Kammitico  y  sanskrito  según 
Jiunsen.  las  sílabas  son  partículas  ó  palabras  enteras  afijas  ó 
suh/ijas  á  la  raiz  capital:  y  en  todos  los  idiomas  indo-euro- 
peos (pie  derivan  de  aquellos,  las  palabras  se  han  ido  con- 
virtiendo en  sílabas  y  las  sílabas  en  letras.  Así  es  como 
la  palabra  final  de  los  verbos — re  que  significa  potencia  por 
su  significado  de  sol  se  ha  convertido  en  r  para  nuestro  idio- 
ma, y  resulta  que  la  raiz  ama  es  una  simple  predisposición 
de  espíritu  sin  acción  positiva,  (pie  unida  á  la  voz  de  po- 
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leneia  ó  sol-da  ama-re,  amar.  Del  mismo  modo  tenemos-n  u- 
vttlu-r,  crcado-r:  hallado-/':  en  todos  olios  so  verá  que  la  r 
es  el  signo  potencial ;  lo  mismo  que  en  todas  las  palabras  que 
llevan  la  misma  raíz — eomo  héroe  (vir:nhcr)  soberbio,  acervo 
<»te.  ete. 

Si  esa  misma  raiz  euya  persistencia,  admirable  de  sen- 
tido en  las  viijas  >f  nu  i  vas  lenguas,  parece  templada  en  los 

rayos  eternos  de  su  origen  solar,  se  ha  conservado  en  evi- 
dente valor  hasta  nosotros,  y  quizás  lo  conservará  hasta  el 
fin  de  los  dias  ¿cómo  negarla  en  el  idioma  de  los  Keschúas, 

cuyas  creencias  y  cuyo  culto  solar  le  dan  infinitamente  mas 
afinidades  de  sentido  y  de  etimología  que  esas  mismas  á  qm 
nosotros  podríamos  aspirar?  Ella  vive,  incontrovertiblemen- 
te en  la  palabra  Vira — Ko — scha;  y  allí  como  en  todo  el  res- 
to de  sus  vastas  ramificaciones  significa  como  nombre  de 
dios — el  efluvio  potente  y  creador  de  la  faz  del  sol;  y  como 

nombre  de  una  casta  significa  los  hijos  vencedores,  ó  los  hé- 
roes hijos  del  s<d,  ó  adoradores  del  s<d  nacidos  de  su  faz.  Eso 
fluye  literalmente  de  la  verdad  incontrovertible  de  las  raices 
Kamíticas,  que  á  la  manera  de  todos  los  idiomas  antedilu- 
vianos se  esplicaban  por  hazes  ó  atados  de  palabras  y  no  por 
palabras  silábicas  como  las  de  los  nuestros. 

La  evidencia  se  completa  al  ver  (pie  los  Kechúas  instin- 
tivamente dieron,  y  dan  hasta  hoy,  el  nombre  de  viracocha, 
á  los  españoles  y  á  los  blancos;  no  tanto  como  raza  distinta 
cuanto  como  raza  vencedora.  Al  llamarlos  pues  Héroes, 
les  dieron  el  nombre  que  en  los  mitos  correspondía  á  los  hé- 
roes, y  como  los  héroes,  para  pueblos  sectarios  del  culto  del 

sol  no  podían  ser  sino  hijos  dd  cielo  ó  del  sol.  los  llamaron 
varones  del  std  poderosos,  divinos, — viracochas :  no  les  lla- 
maron Cristianos  eomo  parecía  natural,  ni  castellanos,  mos- 
trando en  esta  espresion  instintiva  del  conocimiento  y  de  1<* 
lengua  indígena,  su  filiación  y  su  afinidad  con  el  sanskrito 
y  con  el  Kammítico  desde  1T>  mil  años  antes  de  nuestra  era. 
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Esta  vh  la  verdad  de  los  hechos.  La  duda  no  es  posible 
para  el  hombre  que  haya  ocupado  seriamente  sus  vijilias 
en  el  estudio  de  estos  problemas.  Etc. 

VICENTE  F.  LOPEZ. 


■ 
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PASEOS  EX  TOSCANA 

PISTO  YA. 

— ''Estoy  cansado,  César  (i),  y  me  detendría  con  gusto 
en  Pistoya  ¿hay  algo  notable  que  visitar? 

— "Ya  se  lo  he  dicho  á  usted;  la  Toscana  es  un  teso- 
ro en  monumentos  y  en  artes.  Si  Pistoya  no  fuese  mas  que 
1c  que  aparece  á  nuestros  ojos  no  seria  cosa  notable  para  el 
que  ha  visitado  á  Paris,  Londres  ó  Viena;  pero  Pistoya 
posee  obias  que  aun  san  secretos  para  el  viajero  amigo  de 
las  artes  y  los  monumentos. 

— "Pues  que  nos  corre?  durmamos  en  Pistoya  son 

las  dos  de  la  tard«  y  algo  podremos  ver  hasta  mañana. 

Es  en  efecto,  una  linda  y  clara  ciudad  donde  el  sol 
puede  enviar  sus  rayos  sin  miedo  de  que  los  quiebren  los 
monumentos  gigantescos  ni  la  sombra  de  las  calles  estre- 
chas; ciudad  coqueta,  dispuesta  como  todos  los  lindos  pue- 
blos de  la  Toscana  para  que  la  imaginación  encuentre  un 
campo,  y  los  sentidos  un  deleite.  En  ese  cielo  siempre  bello, 
«n  esa  tierra  envidia  constante  de  las  naciones  que  la  ro- 
dean, la  luz,  la  naturaleza,  y  el  arte  están 'de  acuerdo  para 
que  la  belleza  aparezca  con  todos  sus  encantos,  y  el  ojo  y 
ti  corazón  queden  contentos. 

1.    El  ductur  <  ¿>i,r  Mantelieni,  coinjiauoro  Je  vin jo. 
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La  Italia  debe  al  elemento  cristiano  la  mejor  parte  de 
-us  ubras  maestras  y  portentosas,  sus  templos  son  el  san- 
tuario no  .solo  de  las  representaciones  divinas  sino  de  las 
obras  que  por  su  perfección  han  obtenido  la  inmortali 
t'ad.  Los  Papas  canonizan  á  los  Santos  y  la  posteridad  á  sus 
criaturas  predilectas;  Galileo  tiene  su  templo  y  la  austera 
figura  del  Alighieri  solemniza  uno  de  los  costados  del 
Doumo  de  Florencia. 

— Vamos  ni  templo,  Cesar,  que  él  nos  dará  de  que  satis- 
aeer  algunos  de  nuestros  deseos  de  viajeros.  El  tiempo  y 
la  indolencia  de  los  homb.es  han  carcomido  sin  duda  la 
reputación  de  tantos  de  esos  obreros  que  han  contribuido 
á  legar  á  la  Italia  las  grandezas  que  las  naciones  admiran; 
pero  las  obras  están  hoy  protestando  contra  la  ingratitud 
humana,  bellas  eternamente,  y  desconocidas  del  resto  de  la 
humanidad,  solo  porque  templos.  No  son  Nuestra  Señora 
de  París,  la  Magdalena,  el  San  Pablo  de  Londres  ó  el  San 
Pedro  de  Roma.  Kilos  han  seguido  la  ley  falaz  del  lujo  y 
de  la  moda:  la  posición  les  ha  traido  admiradores  y  pasio- 
nistas,  como  sucede  con  ciertas  bellezas  que  no  serian  no- 
tables si  un  conjunto  casual  de  circunstancias  no  las  hubiese 
c  nocado  en  situación  de  hacer  valer  sus  perfecciones.  Exis- 
ten criaturas  ignoradas  que  rivalizarían  con  la  bella  del 
Tiziano,  como  rivalizarían  los  alta  es  cincelados  por  Gra- 
ben e  en  la  catedral  de  Pistova,  con  los  mas  bellos  trabajos 
del  Cellini. 

Es  un  altar  de  plata  maciza  trabajado  por  Andrés  Ora- 
lnne,  natural  de  Pistova  01  1316.  Me  presenta  la  historia 
del  nueve»  Testamento  y  el  estudio  de  las  fisonomías,  de 
las  actitudes  y  del  conjunto,  ha  debido  servir  sin  duda 
para  la  reproducción  de  tantas  de  esas  colecciones  de  pin- 
turas de  que  se  llenan  los  templos  modernos.  Es  un  trabajo 
jigantcsco,  hijo  legítimo  del  entusiasmo  religioso,  de  la 
concentración  profunda  y  de  esa  perseverancia  de  que  no 
son  capaces  sino  los  espíritus  exaltados  con  las  ideas  de 
la  salvación  eterna. 
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Tero  Orabene  hizo  su  obra  en  Pistoya,  ciudad  llena  de 
recuerdos  italianos,  pero  sin  posición  en  el  tnund  »  fashíoiia- 
ble.  Sí  ese  monumento,  nos  deciatnos,  se  encontrase  en  un 
templo  de  Taris,  ó  en  la  catedral  del  mundo  cristiano,  ni 
cna  gota  de  polvo  empaña:  ia  el  ro>tro  de  los  personajes 
que  en  él  figuran  y  un  libro  entero  n  is  contaria  la  vida  del 
autor,  su  trabajo,  sus  esfuerzos  y  esa  serie  de  inspiracio- 
nes cpie  debió  sentir  su  espíritu  para  le¿»ar  á  su  Patria  ese 
portento.  Pero  el  viajero  tiene  que  contentarse  con  la  es- 
túpida relación  que  le  hace  e!  guia,  y  nuestro  guia  de  Pistoya 
era  un  personaje  que  vivia  en  el  mes  de  Al>:il  de  1S51.  en 
medio  de  las  pasiones  ¡sueltas  y  gibelinas,  y  no  hablaba  do 
o  .a  cosa. 

Librados  á  nues/ro  propio  juicio,  no  nos* es  permitido 
sino  emitir  nuestras  impresiones,  y  esas  impresiones  110 
son  sino  puramente  relativas. 

Los  candelabros  de  la  Anuneiata  de  Genova  y  de  Flo- 
rencia, en  que  el  oro  parece  tallado  como  la  ce  a.  las  colum- 
nas del  altar  mayor  de  San  Pedo  -  de  Reina  y  los  mil  obje- 
tos del  arte  dr  platero  que  habíamos  admirado  anterior 
n  ente,  vinieron  á  colocarse  en  el  orden  de  nuestras  clasifica- 
ciones, en  escala  inferior,  p<  ■  que  en  efecto  nada  sC  puede 
pedir  al  metal,  de  mas  perfecto,  de  mas  animado,  ni  de  mas 
seductor  que  el  trabajo  de  Orabene. 

"Picáis  el  polvo  (L  héroes,  esclama  el  italiano,  ante 
la  pisada  atrevida  del  viajero  vulgar,  y  olvida  cpie  ese  po'vo 
contiene  también  los  restos  de  Miguel  Angel,  de  Dante 
Aliplieri,  de  Leonardo  Yimd  y  de  mil  otros  que  no  fueron  h  •- 
roes  en  las  batallas,  pt-(.,  que  han  dejado  á  la  posteridad 
obras  que  no  se  reproducen,  lecciones  que  no  se  olvidan, 
y  hechos  que  no  sc  imitan.  Asi,  esa  tierra  bendecida  p..r 
Dios,  y  combatida  por  h  hombre-,  es  un  panteón:  rebtis- 
cad  cu  ellas  cuanto  el  genio  humano  ha  producido  de  gran- 
de y  á  cada  paso  hallareis  luminares  eternos— ¿que  podéis 
comparar  á  Dante.  Miguel  Angel.  PiUónalesco,  Donate'.h». 
Ghiotto  <'.  Colombo,  cutre  todos  10  que  han  venido  á  la 
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tierra  después  de  ellos?  Recorred  los  mas  humildes  templos 
de  la  Toscana,  de  la  Liguria,  del  reino  Véneto  Lombardo, 
de  la  Romanía,  y  encontrareis  bajo  el  polvo  de  la  pobreza 
y  del  olvido,  obras  que  figurarían  con  orgullo  en  el  Lour.e, 
cr.  Paris,  ó  en  los  suntuosos  palacios  de  los  reyes.  Alzad 
ln  vista  al  cielo  y  hallareis  las  sonrisas  del  Paraíso;  pedí'* 
i  !a  tierra  los  portentos  del  génio  y  encontrareis  la  cúpula 
del  Burnalesi,  el  Coliseo  de  Roma,  la  torre  de  Ghotto,  el 
Moisés,  el  David  y  la  eterna  creación  de  Arnolfo!  ¡Qué 
armonía  !  Los  nías  bellos  astros  en  el  cielo  y  los  mas  bellos 
monumentos  en  la  tierra!  y  sin  embargo  bajo  de  esa  )uz  pu- 
rísima se  alzan  las  prisiones  tenebrosas,  el  águila  del  Aus- 
tria con  sus  garras  ensangrentadas,  los  tiranuelos  que  se 
ceban  como  animales  carnívoros  en  las  entrañas  de  la  hu- 
manidad, y  un  orden  al  parecer  normal  sigue  su  curso 
impasible.  Así  se  marchita  el  árbol  delicado  de  la  vida, 
y  la  torre  del  arte,  de  la  ciencia,  de  la  civilización  humana, 
sufre  los  embates  de  los  intereses  mezquinos,  de  las  pasio-. 
nes  vulgares. 

Hay  en  efecto  de  que  lanzar  el  alma  contra  el  Creador, 
como  dice  Guerrazzi,  cuando  no  se  quiere  estudiar  esa  ley 
ircomprensible  que  liga  la  idea  de  lo  helio  á  la  idea  de  la 
putrefacción,  la  del  fango  á  la  de  estrella,  la  de  dicha  á  !a 
miseria  y  esa  serie  de  contrastes  que  el  corazón  rechaza  y 
el  espíritu  no  puede  comprender. 

Venid  á  Italia,  vosotros  que  tenéis  una  chispa  de  fuego 
tv  vuestra  sangre;  dejad  para  los  niños  egoístas  esas  so- 
ciedades que  viven  del  cálculo  y  de  lo  que  llaman  economía 
social;  venid  á  buscar  á  esa  tierra  incomparable,  inspira- 
ciones de  los  que  merecen  templas,  enseñanza  perfecta  y 
íJgo  que  os  deje  en  el  alma  un  recuerdo  inmortal. 

MIGUEL  CAXfi. 

Fl o ri-n <-':i-\  junio  1  Sol . 

 — -3~  '7^—  
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UXA    NOCHE  SINIESTRA. 

ESCUNAS  DE  LA  VIDA  COLONIAL  EN  EL  SIGLO  XVII. 
(Crónica  do  la  Villa  Imperial  de  Potosí.) 

I. 

La  tempestad. 

A  la  rojiza  luz  de  los  relámpagos  se  distinguían  en  el 
oscuro  fondo  del  horizonte,  las  cúpulas  y  los  campanarios 
<le  las  iglesias  de  Potosí.  El  trueno  retumbaba  repercu- 
tiendo en  las  lejanas  montañas,  y  el  continuo  movimiento 
■de  aquella  atmósfera  cargada  de  electricidad,  presentaba 
un  espectáculo  sombrío,  aterrante,  conmovedor.  La  ciudad 
era  iluminada  de  vez  en  cuando  por  el  brillo  del  rayo.  El 
viento  soplaba  jimiendo  en  '.as  altas  cruces  de  los  templos  y 
las  veletas  jiraban  con  la  ajitada  conmoción  del  huracán 
i  qué  noche!  que  tempestad! 

Cuando  las  nubes  parecían  rasgarse  por  una  sierpe  de 
fuego  que  iluminaba  los  confusos  y  fantásticos  agrupamien- 
tos  de  aquellas,  distinguíase  á  lo  lejos  la  blanca  y  nevada 
silueta  de  los  Andes,  sobre  cuyas  cimas  se  desprendía  una 
lluvia  de  fuego  por  los  rayos  que  continuamente  caían.  Xo 
llovía  aun ;  pero  desde  el  hondo  cauce  de  los  arroyos,  las 
aguas  parecían  ajitarsc  por  la  terrible  tormenta.    El  trueno 
resonaba  en  las  laderas  de  las  cordilleras  repetido  por  el  éco 
■como  ondas  sonoras  que  resbalaban  desde  la  cumbre  de  los 
Altos -montes,  semejantes  al  desborde  atronador  del  mar  que 
•encuentra  obstáculos.    En  las  quebradas  formaba  á  veces 
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remolinos  aten/adores,  y  las  piedras  rodaban  á  sn  impulso 
«'.esprendidas  de  las  alturas  al  fondo  profundo  de  los  ajitados 
tci rentes,  que  parecían  aceleraban  nías  su  rápido  curso. 

La  población  de  'Potosí  estaba  recojida  en  sus  vasas, 
las  calles  oscuras  y  sin  otra  guia  para  marchar  que  la  luz 
de  los  relámpagos.  ( i ) 

A  la  vuelta  de  una  esquina  y  luchando  contra  el  viento, 
envueltos  en  largas  capas,  sombreros  gachos,  subiendo  el 
embozo  de  aquellas  hasta  los  ojos,  venían  dos  hombres:  en 
sus  manos  traian  linteonas  con  las  cuales  guiaban  sus  incier- 
tos pasos,  después  que  quedaban  deslumhrados  por  la  luz 
e'éctrjca  de  aquella  tempestad. 

— 'Que  noche  ¡—dijo  uno  de  aquellos  caminantes. 

—Por  Santa  Bárbara !  Pedro,  que  estoy  por  renunciar 
á  tu  cita!  Pocas  tormentas  como  esta  he  presenciado  en 
lar,  montañas,  y  ni  el  llimani  ni  el  Tocata,  esos  jigantes  de 
los  montos,  lian  de  sentir  sus  cimas  arder  como  ahora. 

—  Reconoces  el  camino,  Graciano? 

-—Sí.  poco  tenemos  que  andar;  al  terminar  esta  cuadra, 
sobre  mano  derecha,  tercera  puerta. 

].  No  «o  ostra  fu*  la  oscuridad  de  las  calles  en  Potosí,  pues  mu- 
cho tiempo  después,  en  1~."!>  y  mandando  Carlos  111.  no  era  mejor  la 
situación  de  'a  capital  de  Kspaña.  lie  aquí  como  la  describo  don  Anto- 
nio IVrrer  .leí  Rio  en  su  interesante  "Historia  del  reinado  do  Car- 
los llf.  " 

"  De  común  uso  eran  á  la  sazón  las  capas  larcas  y  los  sombreros 
"gachos;  y  abanqu  'landos».  enciuiM  de  1<>s  hombros  las  alas  de  estos  y 
"snbN'iido  al  embozo  de  aturdías  liast  ¡  !f»s  ojos,  ni  ei  hijo  conocía  al 
"padre,  ni  el  hermano  al  hermano;  todos  parecían  fíente  de  mala  cata- 
4 'dura,  y  no  Ir  biii  quien  no  llevara  armas,  para  In  agresión  los  tnrbn- 
41  lentos  y  criminales,  y  los  pacíficos  y  honrados  para  la  natural  de* 
"t'e)is;i.  Añadamos  que  la  necesidad  justificaba  en  mucho  el  que 
4'tan  desairado  traje  fuer.?  largo  tiempo  de  moda,  por  id  continuo 
4  peligro  en  que  estaban  los  que  iban  á  pié,  y  aun  los  que  andaban 
4 'en  coche,  de  que  'es  cayera  basura  que  á  todas  horas  se  arrojaba 
4  4  por  'os  balcones  y  las  ventanas  al  simple  grito  44  ¡Agua  vá !  y 

44  cuando  ya  venia  por  'os  aires  Todo  esto,  junto  á  1a  fc\- 

"ta  de  alumbrado,  hacia  que  se  reputara  por  acto  de  valor  salir  A  la 
4 'calle  siendo  noche,  y  que  los  vecinos  de  arregladas  costumbres  no 
"se  T'ivvr  'n  -le  su  casa  después  de!  toque  de  oraciones,  a  no  mediar 
44  una  urgencia  tan  grave  como  la  de  ilam  ir  al  médico  ó  a.'  confesor 
•'para  algún  individuo  de  la  familia.'' 
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— Adelante,  pues! 

—Jesús  me  ampare!  he  quédalo  ciego  por  la  luz  de  ese 
relámpago. 

-  Cien  rayos  parecen  caer  en  la  \  üla :  marchemos 
I-resto.    En  efecto,  andaban  á  prisa. 

- — Aquí  es!  esta  es  la  ent .  ada,-— dijo  el  mas  joven.  Se 
acercó  á  aquella  puerta  que  permanecía  cerrada  como  todas 
las  del  barrio,  y  dio  tri  s  golpes.  1Vio>  después  esta  rechin»'» 
sebre  sus  pesados  goznes,  y  ambos  entraron  sin  cambiar 
una  palabra. 

Media  hora  mas  tarde  salieron,  siemp  e  en  silencio; 
pero  esta  vez  llevaban  envuelto  un  bulto  y  marchaban  mas 
lijen '. 

La  tormenta  arreciaba  por  momentos:  á  los  relámpagos 
sucedía  el  trueno  y  el  silbo  aterrante  de!  huracán  que  c  ujia 
en  todas  las  cruces  de  las  iglesias  como  el  canto  de  mil 
brujas  que  lloran  desde  sus  fúnebres  antros.  Ni  una  v<  z 
humana  se  escuchaba  en  aquel  gran  choque  de  la  naturaleza 
en  conmoción.  Ya  no  era  la  hora  en  que  las  campanas 
llaman  á  silencio,  y  en  aquella  noche  estaban  al  pareov 
desiertas  hasta  las  tabernas  de  los  tahúres,  y  1  s  truhanes 
y  malhechores  reposaban  aterrados  del  sorprendente  espec- 
táculo de  aquella  tempestad. 

Solo  aquellos  dos  hombres  marchaban  siempre  acele- 
radamente, luchando  con  el  viento  y  cargados  de  aquel 
bulto  que  parecia  una  forma  humana  cubie  ta  con  una  capa  : 
a  veces  el  viento  levantaba  los  estreñios  del  envoltorio,  y 
á  la  luz  eléctrica  del  rayo  habría  podido  distinguirse  los 
pies  de  una  mujer,  y  los  blancos  pliegues  de  su  ropaje. 
Aquellos  hombres  eran  hermanos  y  se  llamaban  don  redro 
y  don  Graciano  González. 

El  primero,  que  era  el  mayor,  había  concebido  uno  de 
esos  deseos  ardientes  ''que  en  algunos  hombres  tienen  los 
caracteres  de  una  pasión  ciega  y  enfermiza."  en  las  cuales 
el  corazón  no  late:  pero  los  sentid"-;  se  ajitati  con  los 
apetitos  lúbricos  de  la  carne.    "Basta  para  tales  seres  esca- 
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pá;  seles  el  objeto  que  codician  para  que  esos  deseos  se 
conviertan  en  crimen."  Sus  impúdicos  instintos  le  habían 
trastornado  la  razón,  y  concibió  entonces  el  infame  proyecto 
de  un  rapto,  como  el  último  recurso  de  "su  ferocidad  sen-  . 
sual."  Xo  pudiendo  contar  con  la  voluntad  de  aquella  á 
quien  deseaba,  resolvió  comprar  con  oro  á  uno  de  los 
sirvientes,  para  que  propinase  al  acostarse  un  narcótico  á 
la  infeliz  doncella;  y  entonces  entrar  por  la  puerta  falsa  del 
corral,  cargar  á  la  jóven  y  satisfacer  su  diabólico  intento. 

Aquella  noche  había  sido  la  designada  para  consumar 
el  atroz  delito,  y  á  la  hora  demarcada,  sin  espantarse  p:r 
aquella  terrible  tempestad, — fué  á  la  cita  para  perpetrar 
el  rapto,  haciéndose  acompañar  de  su  hermano  Graciano, 
pues  quizá  seria  necesario  usar  de  las  a1,  mas. 

Satisfizo  su  bárbara  pasión,  holló  sin  piedad  las  gracias 
de  la  púdica  virjen,  narcotizada  y  exánime;  y  en  sus 
lúbricos  goces  ¡infame!  no  sintió  palpitar  el  corazón  de 
la  mujer  á  quien  robaba  su  honra  y  su  felicidad.  Peor  que 
los  animales  feroces,  enceguecido  por  la  lujuria,  consumó 
el  mas  vil  de  los  atentados  que  se  pueden  imajinar  contra 
el  pudor.  Pero  cuando  hubo  saciado  su  sed  de  placeres 
y  hartádose  de  la  posesión,  sintió  ese  estremecimiento  que 
Hebe  suceder  al  crimen,  y  que  es  quizá  la  intuición  del 
arrepentimiento.  Contempló  á  aquella  hermosa  virjen.  des- 
greñada su  rubia  cabellera,  y  en  la  palidez  de  su  rostro  creyó 
ker  las  angustias  que  iba  á  esperimentar.  Un  circulo 
oseuro  rodeaba  sus  ojos,  y  sus  labios  contraidos  y  sin  brillo, 
anunciaban  los  efectos  del  fatal  brebaje.  Sus  brazos  blan- 
cos, torneados  y  mórvidos.  caian  sin  vida;  sus  formas  her- 
niosas y  su  albo  seno,  mostraban  las  g  acias  ocultas  del 
pudor;  sus  ropas  despedazadas  por  las  garras  diabólicas  de 
sensualidad,  probaban  la  violencia  y  el  crimen.  Aquella 
virjen  aun  no  conocía  su  desventura! 

Don  Pedro  temido,  tuvo  ese  marasmo  que  sucede  á  las 
grandes  crisis:  física  y  moralmentc  se  sintió  anonadado  y 
quiso  huir,  pero  no  pudo.    Fijó  sin  querer  su  vista  sobre 
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aquella  joven  á  la  luz  trémula  de  una  lámpara,  y  creyó  ver 
un  cadáver:  se  gravó  esta  idea  en  su  mente  y  abrió  desme- 
suradamente sus  ojos:  tuvo  miedo  de  la  virtud  hollada, 
indefensa,  violada  impía  y  sacrilegamente. 

Entonces  se  puso  un  antifaz  sobre  su  rostro.  Se  acercó 
v  la  mesa,  dejó  en  ella  un  papel  y  pausadamente  se  dirigió 
á  la  pue:ta  y  la  cerró. 

II. 

La  alborada. 

Al  pié  de  una  elevada  cerrania  y  en  el  fondo  mismo  de 
un  valle  estrecho,  á  cuyos  costados  se  levantan  colosales  y 
gigantescas  las  graníticas  montañas,  corre  serpenteando  co- 
mo una  hebra  de  plata,  un  arroyo  que  nace  en  la  parte  supe- 
rior del  ce  ro.  En  aquel  valle  se  goza  de  un  clima  tropical ; 
verdes,  tupidas  y  magnificas  son  las  arboledas,  pobladas  de 
alegres  pájaros  de  esplendente  colorido  y  acento  estraño. 
Por  la  montaña  de!  Este  el  camino  forma  sic-sac  para  des- 
cender á  la  hondonada,  y  en  la  cresta  de  aquel  cerro  la  nieve 
perpetua  revela  lo  frígido  del  clima.  Algunas  horas  de 
camino  eran  indispensables  para  llegar  á  una  blanca  casa 
oel  campo  que  estaba  en  la  quebrada  misma,  en  torno  de  la 
cual  se  veian  los  terrenos  cultivados  hasta  las  faldas  mismas 
de  la  sierra.  Si  aquel  sitio  era  solitario  en  estremo,  la 
agreste  belleza  de  sus  contornos  deleitaba. 

El  sol  asomaba  su  disco  detrás  de  la  elevada  ce:  dillera, 
reflejando  sus  rayos  sobre  las  cimas  desiguales  y  nevadas 
como  sobre  bruñida  plata.  El  valle  apenas  era  alumbrado 
por  el  crepúsculo  matinal,  y  el  alegre  canto  de  las  aves  era 
repetido  por  el  éco  de  los  montes.  El  viento  mecía  blanda- 
mente las  copas  de  los  árboles  y  arrebatábales  el  airoma  em- 
briagante de  las  selvas  tropicales,  de  las  margaritas,  de  la 
ii. mensa  variedad  de  olorosas  plantas  parásitas,  de  los  jaz- 
mines y  azucenas  silvestres. 

El  horizonte  estaba  limitado  por  las  montañas:  v  el 
cielo  azul,  diáfano,  sin  una  nube,  ofrecía  ese  espectáculo 
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sorprendente  del  ti.ópico  en  el  valle,  y  del  polo  en  las  nieves 
(  ternas  de  los  Andes.    Aquel  valle  no  tenia  nombre. 

Delante  de  la  casa  se  estendia  un  pequeño  cultivo  hasta 
el  borde  mismo  del  torrente:  allí  saltaba  el  agua  que  se  des- 
prendía de  las  alturas,  produciendo  en  su  caida  el  monótono 
ruido  de  una  cascada.  Algunos  árboles  frondosos  daban 
sombra  á  las  habitaciones  en  los  ardietitcs  dias  del  estío,  y 
en  esa  hora  en  que  > .everberando  el  sol  en  las  laderas  pedre- 
g<  sas  y  áridas  de  las  montañas,  el  aire  quema  y  la  calma 
sofoca:  en  esa  hora  en  la  cual  ni  el  guanaco  ni  el  ágil  siervo 
triscan  entre  las  hendiduras  de  las  breñas,  y  solo  se  escucha 
el  silbo  a^udo  de  la  serpiente  ó  el  írrito  destemplado  de  la 
cigarra. 

Sentíase  en  aquella  alborada  el  aire  húmedo  de!  valle, 
impregnado  de  las  exhalaciones  de  aquellos  bosques  um- 
I»:  ios.  donde  no  penetra  ta  luz  del  sol.  K!  arroyo  oi  ría 
murmurando. 

Sobre  aquellas  aguas  límpidas,  cristalinas  y  corrento- 
sas.  habría  podido  refugiarse  a(jue!la  ninfa  de  las  cribas 
del  Ctfisu:  aquella  que  enamorada  se  oeultó  on  las  selvas 
cubriéndose  ruborosa  su  rostí,  o.  para  habitar  las  caverna-, 
conservando  e-e  amor  (|Ue  se  aumentaba  con  el  sentimiento 
de  n<>  ser  correspondido:  aquella  cuya  sangre  convirtióse 
tn  aire  y  de  la  cual  no  quedó  sitió  la  \  o/.,  porque  los  Iuk'-ms 
se  troearou  en  piedra:— Ero  de  las  montañas,  hija  del  aii\» 
%  de  la  tierra,  esta  seria  la  mansión  (pie  los  p,  ^tas  te 
hubiesen  asignado,  vj  |a  hubie^n  c-ixn-i  lo! 

One  bella  alborada  ! 

F.n  el  p;itio  de  la  c;>a  estaban  atadas  algunas  muías. 
eaba:"adura  iu<';sp.  -^able  para  atravesar  aquellos  peligro- 
sos (1 .  >itlader«  rs,  ei'\o>  aldsnios  producen  vértigo*  en  quien 
se  atrev  e  á  mi  ar  su  profundidad,  y  en  Vs  cuales  es  preciso 
abandonarse  á  la  sagacidad  del  animal,  estremeciéndose 
erando  en  su  marcha  tropieza  y  hace" rodar  las  piedrccilla< 
a1  fondo,  de  las  quebradas  ó  torrentes:  senderos  que  los 
indio-  recorren  á  pié  y  á  veces  con  sus  cargas,  pero»  que  es 
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difícil  andar  sin  verdadero  temor.  Los  espectáculos  varia- 
dos que  presentan  aquellas  montañas,  la  diversidad  de 
paisajes  y  perspectivas,  el  profundo  silencio  y  la  soledad  no 
interrumpida,  impresionan  profundamente  y  recompensan 
de  las  penosas  emociones. 

Allí,  en  aquel  lugar  solitario,  los  hermanos  González 
habían  conducido  á  la  infeliz  doncella. 

Vu'vió  esta  penosamente  de  su  letargo,  y  sintió  una  sed 
ardiente  y  pesadez  en  lodo  su  cuerpo:  al*,  ió  con  lentitud  sus 
ojos,  y  buscó  maquinalmentc  donde  refrescar  la  liebre  que 
la  devoraba.  Kcbió  un  vaso  eon  agua  y  algunas  notas  de 
licor  y  se  recostó  nuevamente.  Parecíale  haber  soñado. 
Hizo  un  esfuerzo  para  llamar  en  su  ausilio  sus  recuerdos, 
y  levanto  su  hermosa  cabeza:  sus  ojos  azules  estaban  mus- 
tios y  casi  sin  bullo:  sus  labios  pábilos  y  secos.  Se  rubo- 
rizó al  mirar  descubierto  su  albo  seno.  Aquel  cuarto  y 
aquel  himno  de  las  aves  canoras  la  impresionaron,  y  cu- 
briéndose con  la  capa,  intentó  levantarse. 

La  verdad  le  desgarró  el  corazón;  pero  así  como  las 
terribles  crisis  de  la  vida  se  marcan  á  veces  por  signos 
tísicos,  como  el  eabello  eiieaneeido  en  una  noche  á  la  des- 
venturada Alaria  Antoiiieta;  asi  aquella  pobre  niña  cuando 
la  locura  no  terminó  su  catástroie,  se  encontró  predispuesta 
a  la  lucha  y  capaz  de  vencer  todos  los  obstáculos.  Resig- 
nación y  calma,  dijo  para  sí.  Dios  es  justo!  el  crimen  no 
puede  quedar  impune  sobre  ia  tierra. 

Ab1.  ¡ó  entoncvS  resueltamente  la  ventana:  la  natura- 
leza se  mostraba  tan  grandiosa  y  tan  bella,  que  respiró  con 
avi:lez  aquel  ambiente  impregnado  de  perfumes. 

Meditó  en  su  suerte:  encontrábase  alli  sin  saber  cómo 
ri  de-de  cuando,  jamás  habia  visto  aquel  valle  ni  aquellas 
elevadas  cordilleras.  No  se  sentía  ni  veía  población  alguna, 
y  la  aterró  aquella  soledad. 

\  islióse  y  al  arreglarse  el  t. aje,  vió  recien  el  papel. 
Lo  leyó  y  dirigiéndose  á  la  puerta  dió  tres  golpes.  Ksta  se 
abrió:  dos  hombres,  cubiertas  las  caras  con  antifaz  y  com- 
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pietamente  armados,  estaban  de  pié. 

En  esa  carta  se  le  decía  que  cuando  quisiese  volver 
á  Potosí,  diese  tres  golpes  á  la  puerta,  que  las  cabalgaduras 
estaban  prontas,  que  no  esperase  respuesta  alguna,  pues 
serian  mudos  sus  conductores,  que  quedaban  dispuestos  á 
obedecerla. 

Ella  resolvió  cumplir  lo  allí  prescripto,  pues  esperaba 
en  la  justicia  de  Dios. 

— Podéis  guiar,  que  estoy  pronta — «dijoles  con  una  mi- 
rada de  profundo  desden  y  de  tranquila  resolución. 

Acercaron  entonces  las  muías  y  empezaron  á  trepar 
por  la  montaña:  ora  la  acémila  atravesaba  un  angosto  sen- 
dero á  cuyo  borde  estaba  un  abismo,  ya  se  preparaba  dies- 
tramente á  brincar  para  salvar  un  mal  paso.  Llegaron  asi 
á  la  cabana  de  un  indio,  y  alli  se  desmontaron :  ella  hizo  lo 
misino.  Le  dieron  una  taza  de  caldo  y  un  vaso  de  chicha, 
y  entonces  hablaoon  con  el  indio,  mandándole  condujese 
aquella  niña  á  Potosí,  y  para  hacerse  obedecer  hicieron 
brillar  los  puñales,  poniendo  á  la  vez  un  puñado  de  plata 
en  manos  del  indíjena,  que  tímido  y  sumiso  emprendió  la 
marcha  á  pié. 

Caminaron  ese  dia.  y  al  caer  la  tarde  ya  distinguían  las 
tom  es  y  las  blancas  cúpulas  de  la  villa  imperial.  Las  cam- 
panas sonaban  á  silencio  cuando  doña  Juana  Morales,  en- 
traba anegada  en  llanto  al  hogar  paterno.  Su  padre  no 
vivía  y  su  madre  había  muerto  al  dar  á  luz  á  doña  Lucia, 
hermana  menor  de  la  desventurada  doncella.  Aquella  no- 
che meditaron  y  lloraron  mucho.  Lo  necesario,  lo  indis- 
pensable, era  descubrir  quien  era  el  criminal:  resolvieron 
ocultar  lo  acaecido  y  ejercer  ellas  mismas  la  justicia. 

Dejemos  á  las  angustiadas  hermanas,  con  las  cuales 
nos  encontraremos  mas  tarde. 

III. 

Las  fustas  potosí  nos. 
Gobernaba  la  villa  Imperial,  como  undécimo  correji- 
dor,  el  general  don  Pedro  Miejia  de  Córdoba,  del  orden  de 
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Calatiava,  y  los  criollos  quisieron  hacer  fiestas  tan  esplén- 
didas y  magníficas,  como  jamás  las  hubieron  visto  los 
vecinos  de  la  ciudad.  El  buen  corregidor  holgóse  mucho 
de  aquella  idea  para  de:*plegar  su  boato  y  lucir  e!  hábito  de 
su  orden,  danzar  con  las  alegres  y  hermosas  damas  y  regoci- 
jarse eon  las  músicas  y  las  corridas  de  toros  y  cañas.  Con- 
sentidos por  la  autoridad  aquellos  regocijos  públicos,  acor- 
daron se  celebrarían  después  de  Corpus. 

Tan  lujosos  fueron  los  preparativos  que  fué  invitado  el 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Chuquisaea  y  toda  la 
nobleza  de  aquella  ciudad  para  presenciarlas.  El  programa 
de  aquellas  fiestas  era  el  siguiente: — «eis  dias  de  comedia, 
tres  bailes,  dos  to  ncos,  seis  noches  de  máscaras,  (i)  corri- 
das de  toros,  cañas  y  otros  regocijos. 

Doña  Juana  y  doña  Lucia  Morales .  pertenecían  á  la 
nobleza  de  la  villa,  y  naturalmente  fueron  de  las  invitadas. 
Ellas  resolvieron  asistir  á  las  máscaras,  para  husmear  como 
sabuesos  al  criminal.  Fecunda  es  la  astucia  de  la  mujer 
cuando  es  guiada  por  la  venganza,  y  esta  vez  la  victima  e.a 
irtelijente,  hermosa  y  resuelta;  temible  como  enemigo,  y 
dulce  y  tierna  si  el  amor  hubiera  conquistado  su  corazón. 
Las  fiestas  para  ambas  no  tenían  otro  aliciente  que  la  espe- 
ranza de  encontrar  al  malvado. 

En  la  plaza  se  habían  levantado  tablados  en  forma 
circular  para  ver  los  toros.  Preciosos  palcos,  rica  y  visto- 
samente decorados,  estaban  destinados  para  las  damas, 
doncellas  y  caballeros. 

El  9  de  junio  de  1608  empezó  la  fiesta,  por  la  corrida 
de  doce  toros.  A  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  dia  la 
plaza  estaba  llena  de  jente:  hermosas  las  damas,  gallardos 
los  mancebos,  bellas  y  espirituales  las  doncellas.  Acababan 
de  presenciar  la  corrida  de  toros,  y  la  conversación  era  ani- 
mada, los  Víctores  del  populacho  prolongados. 

1.  "Anales  (lo  la  Villa  Imperial  do  Potosí,"  por  don  Bar- 
tolomé Martínez  y  Vela. 


LA  KKVISTA  DK  m'KXOS  A1UKS 

Tara  mantener  t\  juego  de  sortija  habia  sido  elejido 
don  Francisco  Nieblas  Arsans  Dalifer  y  Toledo,  natural 
de  Potosí,  descendiente  del  gran  duque  de  Alba,  "hombre 
''muy  poderoso  y  rico,  pues  se  componía  su  caudal  de  tres 
.  ''millones  de  duros." 

De  repente  crecieron  los  Víctores  y  el  ruido,  sonaron 
arcabuces  y  músicas  y  empezó  la  ajitaeion.  Aquel  ruido 
era  producido  por  la  presencia  de  la  cuadrilla  del  nubilísimo 
mantenedor  del  juego  de  sortija,  que  acababa  de  desem- 
bocar la  esquina  llamada  entonces  del  reló. 

Dejemos  describir  los  trajes  al  minucioso  cronista  dan 
Bartolomé  Martínez  y  Vela,  dice  así: 

"Venia  don  Francisco  en  un  poderoso  caballo  chileno 
armado  de  linas  armas  y  sobre  ellas,  un  precioso  vestido 
de  damasco  azul  bordado  de  muchos  diamantes,  esmeraldas 
y  rubíes;  en  su  cabeza  un  fino  casco  y  en  él  muchas  plumas 
verdes,  azules  y  encarnadas  que  salian  de  unos  troncos  de 
oro  fino:  en  la  mano  diestra  una  lanza,  y  en  la  siniestra 
un  escudo  donde  estaban  pintadas  sus  armas,  sembradas  en 
ellas  muchas  piedras  preciosas;  estaba  también  un  lucero  de 
diamantes  con  los  rayos  que  llegaban  si  sus  armas  y  abajo 
esta  leyenda:  <hs<h  <l  alha  vine  aquí.  VA  hábito  de  su 
profesión  estaba  hecho  de  muy  vivos  rubíes.  La  silla  era 
de  filigrana  de  oro  y  lo  mismo  los  estribos,  los  penachos 
del  caballo  de  plumas  verdes,  encarnadas  y  azules;  las  crines 
y  colas  de  lazos  de  perlas  y  muy  vistosas  cintas.  Los  cua- 
renta mancebos  venían  vestidos  todos  con  coletos  de  ricos 
antes,  bordados  de  oro  y  aljófar,  sombreros  ricos  con  cinti- 
llos de  oro  y  diamantes,  plumas  encarnadas  y  azules,  escudos 
y  lanzas:  los  jaeces  bordados  de  oro  y  perlas;  las  crines 
y  colas  de  los  caballos  con  cintas  verdes  y  azules;  no  pongo 
las  circunstancias  de  las  vueltas  de  la  plaza,  caracoles,  su- 
misiones á  los  balcones.  .  .  .etc.  ' 

'  Por  la  calle  de  los  mercaderes  entro  don  Nicolás  Este- 
ban de  Luna,  criollo  de  Potosí,  hijo  de  don  Pedro  Luna, 
natural  de  Madrid,  rico  de  Potosí;  venia  don  Esteban  en 
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su  caballo  negro  y  el  caballero  armado,  sobre  las  armas  un 
vestido  de  broca to  encarnado  guarnecido  de  cadenas  de  oro 
y  lazos  de  perlas,  sobre  el  casco  traia  una  sierpe  de  oro, 
los  ojos  y  lengua  de  rubíes,  muchos  penachos  verdes,  blancos 
y  amarillos,  la  silla  lsmlada  de  oro.  así  también  venia  cu- 
bierta la  anca  del  caballo,  y  la  cola  entretejida  con  lazos 
<le  oro  y  perlas;  el  plumacho,  de  plumas  Mancas,  azules  y 
amarillas,  en  la  mano  diestra  una  lanza  y  en  la  otra  un  es- 
cudo donde  estaban  pintadas  sus  armas  y  una  luna  Je  cris- 
tal,  llena  y  hermosa.  La  letra  dccia — No  la  eclipsará  el  <o/. 
Los  cuarenta  mancebos  venían  vestidos  de  broeato  azul 
guarnecido  con  puntas  de  oro,  y  en  ellas  preciosos  diamantas 
y  esmeraldas.  Traían  unas  cadenas  de  oro  cruzadas  en  el 
pecho,  sombreros  ricos  y  en  la  terciadura  unas  joyas  de  dia- 
mantes; las  plumas  de  muchos  colores;  los  jaeces  bordados  .le 
oro  y  perlas;  y  sus  lanzas  y  escudos. .  .  "  (1) 

La  esplendidez  de  los  trajes  no  podia  ser  mas  deslum- 
brante. Vesidas  con  igual  lujo  estaban  las  lindas  damas, 
y  un  estrepitoso  y  prolongado  aplauso  saludó  á  los  caballe- 
ros en  el  circo. 

Verdaderamente  bella  estaba  una  júven  rubia,  levantado 
su  cabello  por  un  adorno  de  brillantes,  cayendo  luego  en 
sueltos  risos  sobre  el  blanco  seno.  Su  traje,  su  actitud  preo- 
cupada y  la  palidez  del  rostro,  llamaron  la  atención  de  don 
Nicolás  Esteban  de  Luna.  Aquella  dama  era  doña  Juana 
Morales. 

El  mancebo  hízole  una  reverente  y  obsequiosa  atencioi. 
y  ante  su  paleo  caracoleó  su  cuadrilla  galanteria  que  produjo 
honda  sensación  en  los  corrillos  de  los  caballeros,  y  en  los 
círculos  de  la  alta  sociedad  Potosina. 

Nunca  se  había  visto  una  rubia  mas  hermosa,  mas  ideal 
mente  bella,  ni  mas  dulcemente  melancólica:  el  mancebo  (pli- 
so hablarla  para  decirla  amores,  y  aquellos  días  de  fiestas 
y  de  goces  eran  á  propósito  para  emprender  la  conquista  del 
corazón  de  una  mujer. 

1.    "Anales  <le  la  Villa  Imperial  de  P<Ho-.i,"  .'intfs  c  tajos,  m.  s. 
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Aquella  uiisuia  noche  don  Nicolás  hablaba  con  la  jóveu 
i'ii  la  ruumlin,  é  instábale  concurriese  á  las  máscaras.  Eli.» 
hábilmente  Ir  manifestó  «[tic  i  lia,  siempre  que  él  fuese  capa.:  " 
de  decirla  quien  era  el  dueño  de  una  Manea  casita  sitiü: 
da  en  una  preciosa  quebrada  á  pocas  leguas  de  la  villa 
dióle  todas  las  senas  para  que  el  noble  pudiera  averiguarlo. 
El  tomó  aquel  capricho  por  una  coqueteria,  y  prometió  des- 
cubrirlo con  tal  que  ella  le  dijese  el  traje  con  que  iria  á 
las  máscaras.    Hecho  el  pacto,  ambos  quedaron  satisfechos 
ella  porque  creia  asir  el  hilo  que  la  conduciria  hasta 
criminal:  ti.  porque  con  la  presuntuosa  vanidad  de  hombre, 
creyó  haber  interesado  á  la  linda  mujer. 

Dejemos  al  mancebo  en  la  investigación  de  aquel  mi> 
terio,  y  volvamos  á  las  tiestas. 

lira  el  «lia  designado  para  el  juego  de  sortija,  el  si- 
guiente del  de  la  corrida  de  toros.  Cedamos  la  palabra 
á  Martínez  y  Vela,  quien  vá  á  contarnos  con  el  colorido  de  la 
época  aquella  fiesta  colonial. 

"Lo  prime! o  (pie  entró  en  la  plaza,  dice,  fué  nna  gran 
carrosa  toda  dorada,  tirábanla  dos  caballos  blancos,  en  la 
cual  venían  muchas  lanzas  doradas,  y  en  unas  gradas  de  plata 
venian  ricas  y  preciosísimas  joyas  de  oro  y  piedras  preciosas 
para  premios;  armaron  la  tienda,  leugo  entró  don  Francise  > 
Nicolás  Arsans  mantenedor  del  juego:  primeramente  doce 
hombres  arcabuceros,  vestidos  de  fina  escarlata,  otros  tantos 
mosqueteros,  vestidos  de  paño  de  Holanda,  guarnecidos  con 
limitas  blancas;  tras  de  todos  entró  un  carro  triunfal  d  - 
plata  dorada,  tirábanlo  ocho  caballos  negros,  en  medio  del 
carro  estaban  un  tronco  alto  de  plata  y  en  él  una  silla  de 
marfil,  sobre  el  cual  estaba  sentado  el  gallardo  mancebo 
y  sobre  las  armas  un  riquísimo  vestido  á  la  romana,  todo 
él  bordado  de  oro,  de  plata  y  de  piedras  preciosas;  sobre  "1 
acerado  casco  de  su  cabeza  traia  ceñido  un  laurel  de  precio- 
sas esmeraldas,  los  plumajes  (pie  volaban  eran  verdes  y  en- 
carnados; la  cruz  de  su  profesión  de  vivos  rubíes.  Tras  el 
carro  venian  dore  hombres  vestidos  de  fondo  verde,  tirando 
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de  diestro  don?  caballos  de  diferentes  colores,  pero  iguale-, 
jareis,  pues  lodos  eran  bordados  de  oro  y  plata,  los  pena- 
chos ven  les  y  azules,  los  estribos,  los  pretales,  las  herradu- 
ras, todo  era  de  liua  plata;  las  crines  y  colas  todas  cubiertas 
de  cintas  blancas  y  azules.  Esta  fué  la  entrada  del  mantene- 
dor; y  así  en  competencia  los  demás,  y  aunque  quisiera  re 
ferirlo  por  mayor  era  alargarme  demasiado  y  remítome  á  !;i 
listona  ("H,  donde  sin  oseeptuar  circunstancia  se  verá  la  ri- 
queza de  esta  fiesta,  y  por  no  faltar  á  lo  prometido  nombra 
re  b»s  caballeros  (pie  jugaron  y  lo  principal  de  la  invención. 
;in  decir  la  riqueza  de  los  vestidos,  libreas  de  pajes,  que  en 
todo  ilaré  cumplimiento  en  la  historia. 

"Don  Nicolás  de  Mendoza,  hijo  de  don  Iñigo  de  Mendo- 
za, andaluz,  entró  al  juego  con  la  rueda  de  la  fortuna  de 
plata,  y  de  lo  mismo  otro  cerro  de  altura  uno  y  otro  de  seis 
varas. 

"  Don  Nicolás  Sanio  Ponee  de  León,  descendiente  de  los 
duques  de  Aico,  entró  con  una  montaña  cubierta  de  fierro, 
y  el  cerro  de  Potosí  de  plata  :  la  significación  de  esta  inven 
eion  se  verá  en  la  historia  prometida,  que  es  sumamente  ad- 
mirable. Este  caballero  don  Nicolás  Saulo  era  del  orden 
de  Santiago. 

"Don  Nicolás  Antonio  de  Asis,  del  hábito  de  Cristo,  por- 
tugués, entró  al  juego  (además  de  acompañarle  veinte  cen- 
tauros) con  una  montaña  cubierta  hermosamente  de  árbo- 
les, yerbas,  llores,  y  animales  varios;  sus  motes,  cifras  y  sig- 
nificación se  verán  en  la  historia. 

"Don  Eugenio  Narvaez,  natural  de  Potosí,  hijo  de  don 
Valeriano  Narvaez,  de  los  reinos  de  España,  entró  con  un 
gran  carro,  encima  del  cual  estaba  una  gran  nube  que  despe- 
día truenos,  rayos,  relámpagos  y  lloviendo  un  menudo  gra- 
nizo hecho  de  azúcar,  con  gran  artificio  todo. 

"Don  Nicolás  de  la  Llana,  natural  de  Potosí,  hijo  de  don 
Fernando  de  la  Llana,  montañés,  entró  en  un  grande  y  vis- 
toso jardín,  cuya  floresta  era  de  mano,  con  cenadores  y  ar« 

1.    La  i«:rte  *¡uo  <>om. «vinos  «lo  !a  historia  escrita  por  Martínez 
y  Vtla  uo  tieno  esos  JetalU-s. 
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eos  de  fina  plata.    Es  la  significación  sumamente  gustosísi- 
ma, por  los  amores  de  este  caballero  como  se  verá  en  la  his 
loria. 

"Don  Angelo  Villarroel,  natural  de  Potosí,  hijo  de  don 
Francisco  de  Villarroel,  andaluz,  entró  con  una  gran  pirá- 
mide y  dentro  las  siete  maravillas  del  mundo,  y  un  cerro  do 
plata  que  era  el  de  Potosí,  firme  maravilla  del  mundo. 

"Don  Nicolás  Félix  de  Aguilar,  natural  de  Potosí,  hijo 
de  don  Francisco  Aguilar,  del  hábito  de  Calatrava,  de  loa 
reinos  de  España,  entró  con  veinte  mancebos  de  Potosí,  en 
una  grande  y  riquísima  galera. 

"Treinta  caballeros  mancebos  de  Potosí,  entraron  en  un 
riquísimo  castillo  de  luego. 

"Don  Severino  Colon,  natural  de  Potosí  y  viznieto  del 
famosísimo  don  Cristóbal  Colon  (el  que  dió  á  España  el  Nue- 
vo Mundo),  entró  á  la  plaza  con  un  mundo  muy  grande,  de- 
notando ser  el  que  descubrió  su  visabuelo,  y  cincuenta  famo- 
sos mineros  del  rico  cerro. 

"Don  Nicolás  de  Córdoba,  natural  de  Potosí,  hijo  do 
don  Diego  de  Córdoba,  de  los  reinos  de  España,  entró  á  la 
plaza  sumamente  galán  y  rico,  corrió  la  sortija,  puesta  la  ca- 
beza en  la  silla,  las  manos  en  los  estribos  y  los  pies  arriba 
y  entre  estos  la  lanza,  se  llevó  la  sortija  con  grande  admira 
cion  de  todos.  Viendo  en  la  historia  prometida  muy  por 
estenso  esta  hermosa  fiesta,  se  advertirá  que  nada  he  dicho 
en  esta  cortedad. ' ' 

Por  grande  que  sea  la  exajeracion  del  cronista  en  la 
descripción  de  los  adornos  y  aparatos,  lo  indisputable  v% 
históricamente  hablando,  que  aquellas  fiestas  fueron  des- 
lumbradoras por  el  lujo. 

¡Que  decir  de  los  magníficos  bailes  de  máscaras!  No 
es  posible  describirlos:  fueron  fabulosamente  suntuosos.  En 
una  de  esas  noches,  en  medio  del  tumulto  y  de  la  embria- 
gante danza,  una  pareja  hablaba  hacia  largas  horas,  la  con 
versación  era  interesante  y  animada.  Aquella  pareja  era 
doña  Juana  Morales  y  don  Nicolás  Esteban  de  Luna. 
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— Me  amáis? — decia  él,  continuando  la  conversación. 

— Podéis  conservar  la  esperanza,  no  puedo  prometer'  s 
mas.  Mostradme  que  sois  capaz  de  salvar  una  mujer,  y 
así  ludiréis  adquirido  el  derecho  de  que  os  estime,  dij<> 
ella. 

— Mandad  y  obedezco — respondió  él. 

—Pues  bien:  habéis  visto  en  las  espléndidas  y  magnífi- 
cas tiestas  de  estos  dias,  á  Margarita,  la  hija  del  factor  T#ar- 
tolomé  Astete  de  Dloa? 

—Sí :  hermosísima  doncella,  aunque  no  tan  hermosa  io 
pueda  eclipsaros. 

—Margarita  vá  á  ser  sacrificada  por  la  codicia  oe  su>> 
padres.  La  obligan  á  contraer  un  matrimonio  de  interés, 
cuando  ella  ama  á  otro.  Es  preciso  salvarla— dijo  ella  eo.i 
acento  resuelto  y  conmovido. 

Y  en  verdad,  los  padres  de  Margarita  iban  á  casarla 
con  Mondragon,  porque  este  era  rico,  inmensamente  rico. 
Creían  que  el  oro  reemplaza  el  amor,  y  no  contaban  con 
que  aunque  se  formen  montañas  de  este  metal,  estas  no 
aseguran  la  felicidad :  cosechan  lágrimas  los  que  así  pien- 
san. 

Margarita  amaba  con  el  alma  á  don  Xocolas  Saulc  Ponen 
tic  León,  y  este  ignoraba  la  infame  trama  que  su  rival  y  los 
padres  de  su  amada  habían  combinado.  Doña  Juana  le  nidio 
entonces  á  don  Nicolás  Esteban  de  Luna,  pusiera  en  conocí- 
miento  del  amante  de  Margarita,  que  Sancho  de  Mondragon 
iba  á  desposarla  al  siguiente  din  «le  las  tiestas.  Prometióle 
el  mancebo  cumplir  lo  que  deseaba. 

Apenas  supo  «'1  hidalgo  aquel  complot,  resolvió  arre- 
batar á  su  amada  del  poder  de  sus  padres,  aunque  fuese  en 
el  altar;  pero  era  preciso  muchísima  prudencia  para  que  no 
se  apercibiesen  que  estaba  descubierta  la  intriga. 

El  dia  señalado  para  la  ceremonia,  dos  jinetes  bien  al- 
iñados cataban  apostados  en  la  plaza,  y  caladas  las  viseras  de 
fus  lucientes  cascos.  Empezaba  recién  á  amanecer  cuando 
sintióse  el  movimiento  de  un  grupo  de  gentes  y  caballos  que 
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marchaban  con  el  cuidado  preciso,  para  que  no  reshalast-n 
sobre  el  plano  inclinado  de  las  calles.  Don  Sancho  de  Mou- 
dragón,  ron  muchos  vascongados  venia  acompañiindo  a  la 
familia  del  factor  l'lloa:  Margarita  era  conducida  en  un:i 
litera  cerrada  que  cargaban  dos  indios  en  sus  hombros:  la 
iglesia  estaba  preparada  para  la  ceremonia  relijiosa. 

—  Kilos  son!— dijeron  los  jinetes,  y  apenas  hubo  des 
rendido  de  la  litera  la  dulce  vírjeu.  cargaron  á  lanzadas 
Ponee  de  León  y  Cortes.  Allí,  cu  la  misma  plaza  se  trabó 
el  combate;  pero  el  amante  arrebató  á  Margarita,  pús-la  en 
bis  aii'-as  de  su  caballo  y  se  dirijió  á  Chnquisaea  seguido  »  e 
mi  amigo.  Armóse  inmediatamente  don  Sancho  3'  con  s  >;s 
vascongados,  dió  alcance  á  los  í'ujitivos  dos  leguas  de  Po- 
tosí. 

Se  trabó  una  lucha  reñida  y  tenaz,  en  la  cual  J'ué 
muerto  Mondragon,  y  aunque  Ponee  de  Peón  n«  ibi.,  siete 
heridas,  condujo  á  .Margarita  á  Chuquisaea. 

Algunos  dias  después  un  mancebo  pálido  y  enfermo  se 
desposaba  con  una  jóveii  hermesísinia,  de  negros  ojos,  pi- 
cante la  mirada,  cabello  negro  y  tez  morena.  Margarita 
Astete  de  l'lloa  acababa  de  jurar  ante  Dios,  amar  á  don  Nico- 
lás Sanio  Ponee  de  Peón.  Ki  sacerdote  beiidíjolos  y  el  sa- 
cramento hizo  indisoluble  aquella  unión  á  les  ojos  de  l-i 
Iglesia. 

Oigamos  ahora  como  cuenta  el  cronista,  la  historia  de 
esta  mujer. 

 '•Fueron,  dice,  una  noche  los  deudos  del  difunto 

Mondragon  á  Chnquisaea.  y  estando  Jos  nuevos  desposados 
en  la  cama,  entraron  los  vascongados,  defendió  Sanio  la  en 
traila  del  camarín  con  su  valor,  vino  Cortés  de  afuera,  ayud  > 
á  Sanio,  quedó  e-te  herido:  entró  al  camarín  un  primo  de 
Mondragon.  ai-omctió  á  degollar  con  su  alfanje  á  Margarita, 
nbi-a/óse  con  él  y  ron  su  mismo  alfanje  lo  hirió  Margarita, 
abriéndole  desde  la  nariz  has(a  la  frcnle,  cayó  el  vascongado: 
salió  Margarita  á  ayudar  á  su  esposo,  pelearon  los  tres  con 
los  cinco  wr-gongados  ,'■  hirieron  de  muerte  á  dos  de  ellos, 
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.sin  el  que  qm  daba  dentro  esperando.    Vino  la  justicia,  es- 
capáronse Sanio,  Margarita  y  Cortés  por  mía  puerta.  Huye 
ron  á  los  valles,  mejoró  allí  Sania  y  Cortés  de  sus  herí 
•  las,  persiguiólos  la  justicia,  turróos. •  al  Cuzco,  no  se  halla 
l'on  allí  seguros,  pasaran  á  Lima,  presentáronse  al  Y  i  rey, 
.Marques  de  Montes-Claros,  quien  con  sn  gran  prudencia 
les  oyó  piadosamente  cnanto  en  aquel  caso  había  y  como 
había  sido  el  origen ;  porque  habiendo  quedado  entre  Mar- 
garita y  Sanio  de  casarse  (siendo  doncella),  lo  supo  <lou 
S.-mcho  de  Mondragon  y  irain')  de  mano  pidiéndola  á  -u 
padre,  que  luego  le  dió  t  i  <i ;  y  prosiguió  noticiando  al  Y  i  rey 
lodo  el  valeroso  su< vmi.    Su  Kscelcneia.  que  benignamente 
estuvo  atento.  le  dio  buenas  esperanzas  y  mandó  tuviese  por 
cárcel  la  ciudad  de  Lima."  (1  ) 

Las  fiestas  polosinas  terminaron  al  fin  con  sanare  y 
lágrimas,  parecía  que  a(¡uella  pohlacion  no  podría  saborear 
nunca  los  placeres  sin  sentir  el  nauseabundo  olor  de  la  pri 
mera,  sin  escuchar  <  I  ruido  de  las  armas  y  los  quejidos  de. 
los  que  eaian  eombalieiido.  Las  tiestas  tornaban  en  lucha, 
y  á  la  lucha  se  sucedían  nuevas  fiestas  ¡entraña  existencia' 
Ln  medio  de  las  peripecias  de  esa  vida  desenfrenada  en  ol 
juego  y  en  el  lujo  i '2),  entre  aquellos  poderosos  (pie  dotaban 
á  sus  hijas  con  colosah  s  fortunas,  como  el  general  Pereyra 
en  l-">7!>  doté»  á  la  suya  con  dos  )>ril!o>os,  Insrii  utos  mil  p<so<f 
y  el  general  Mejia.  corregidor  á  la  sazón,  á  la  de  él,  con  un 
willon.  d<_  duros:  entre  aquellos  espléndidos  señores,  cuyas 
prolusiones,  eompeteiieias  y  pleitos,  eomo  d.<-e  Antrelis,  ab 
sorvian  toda  la  atención  de  las  autoridades— •  cual  era  la. 
suerte  de  la  mujer  /  Ln  aquella  sociedad  carecía  de  iníluen 
«  ia.  la.  madre  de  familia  era  una  entidad  negativa  en  el  hogar 
(lom-'stico:  la  mujer  con  los  deslumbradores  atractivos  del 

1.    '  •  A  n:  1-s  .1.    a  Yiüa  1:n;>  r!,¡]  ;|-  Poto-í.  ante?  día. los. 

'1.  "  I.a  r..r  n:n-  .:n  .!,..  Cárl"S  V.  n^tó  á  habita rifes  ocho  ne • 
Vori--  «lo  peses;  y  no  bajaron  <!-•  sol*  'o*  que  u;:t-!  :roii  en  :<>>  fune- 
ral.'* ilo  l>  ne  II.  (P'-'Iro  d ..  An-  • '  J  >-rr.r>o  prelim  nar  á  la 
-1  M-i-;pfiüii  ile  Potos;  etc." 
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amor  y  do  los  placeres,  hacia  aparecer  pálida  y  sin  brillo  hi 
santa  modestia  de  las  madres!  Por  esto  encontramos  en  )¡t 
historia  de  esa  población,  crímenes  espantosos  en  los  cuaL*> 
las  mujeres  tienen  un  rol  activo ;  amores  que  se  empapan  cu 
sangre ;  luchas  en  las  cuales  ellas  esgrimen  el  acero ;  vengan 
2as  que  estos  seres  se  reservaban  ejecutar  por  sí. 

Margarita  Astete  de  Plloa,  matando  á  su  agresor  y  com 
batiendo  después  al  lado  de  su  espaso,  no  es  un  tipo  estrafm- 
en  la  historia  de  Potosí:  no  es  la  única  heroína  que  sus  eró- 
nicas  celebren,  otras  hay  que  la  igualan. 

Doña  Juana  y  doña  Lucia  Morales  que  con  tanta  pacien- 
cia proseguían  su  tarea  para  descubrir  el  infame  violador,, 
mostrarán  hasta  donde  las  mujeres  potosinas  del  siglo  XVII 
eran  capaces  de  llevar  su  astucia,  su  resolución  y  su  valor. 

IV. 

Acechanzas. 

Doña  Juana  supo  que  los  dueños  de  aquella  blanca  casa 
se  llamaban  don  Pedro  y  don  Graciano  González,  á  quienes 
ella  no  conocía.  Como  no  bastaba  este  dato  para  culpar  á 
estos  como  perpetradores  del  crimen,  ella  y  su  hermana, 
disfrazadas  de  hombre,  fueron  varias  veces  al  valle  y  trata- 
ron de  investigar  de  los  indios  cuando  habían  venido  los- 
(íonzalez.  Poca  luz  obtenían,  pues  aquellos  habían  tomado 
sus  precauciones  para  no  ser  descubiertos.  Ellas  no  des- 
mayaron. Doña  Juana  recordaba  que  dos  hombres  con  an 
ti  taz  y  armados,  la  habían  conducido  hasta  la  cabana  del  ¡l- 
dio;  este  no  los  conocía  y  el  misterio  parecía  impenetrable. 
La  voluntad,  pensaban  ellas,  que  es  casi  siempre  omnipo- 
tente, hará  al  fin  encontrar  al  criminal. 

Ayudadas  de  estos  datos  se  propusieron  estudiar  las  eos 
lumbres  de  los  González,  dueños  del  sitio  donde  se  consu- 
mó el  atentado:  ellas  sabían  que  "hay  en  todo  criminal  cier- 
ta curiosidad  inquieta  sobre  el  crimen,  y  muchas  veces  el 
«leseo  de  alejar  las  sospechas  revela  el  delito,  ya  por  la  fiso 
nomia,  ya  en  las  palabras.  Entonces  resolvieron  ponerse  en» 
relación  con  aquellos  señores,  disfrazadas,  y  otras  veces  oit¡ 
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su  brillante  atavío  de  mujeres  ricas  y  hermosas.  La  red  il»'» 
á  tenderse  hábilmente,  y  difícil  era  que  si  González  era  el  vio- 
lador no  descubriesen  la  verdad. 

Arreglado  este  plan,  doña  Juana  obligó  á  don  Xí-oIks 
Esteban  de  Luna,  sin  que  este  lo  sospechase,  á  ponerla  en 
contacto  con  los  dueños  de  la  casa  del  valle :  unas  veces  como 
alegres  libertinos,  otras  sin  disfraz,  y  empezaron  á  recibir 
del  mismo,  lecciones  para  el  manejo  de  las  armas. 

Don  Nicolás  Esteban  de  Luna  amaba,  y  no  sospechaba 
que  en  la  coquetería  de  aquella  hermosa  no  existia  sino  el  frío 
cálculo.    El  mancebo  ignoraba  la  máxima: 

"Amor  que  no  se  retrata  en  los  ojos,  tened  por  infalible 
que  no  es  amor." 

Viva,  iutelijente,  audaz  y  muy  bella,  doña  Juana  Mora- 
les había  envuelto  hábilmente  en  sus  seducciones  al  incauto 
caballero.  Hacíale  comprender  que  lo  amaba,  que  sentía 
por  él  una  de  esas  pasiones  vehementes  é  irresistibles,  pero 
que  necesitaba  esperimentar  la  duración  del  sentimiento  que 
inspiraba.  Si  no  existe  la  perpetuidad  del  amor,  si  este 
acaba  como  todo  lo  que  es  finito,  al  menos,  decía,  quiero 
tener  fé  en  la  noble  lealtad  del  hombre  que  ha  de  ser  mi 
esposo,  porque  solo  la  recíproca  fidelidad  establecen  el  res 
peto  y  la  dignidad  en  el  hogar. 

— Mientras  no  esté  cierta  que  me  amáis,  y  sobre,  todo 
que  me  estimáis — le  repetía  en  uno  de  esos  momentos  1«' 
dulce  intimidad— tened  por  cierto  que  no  seré  vuestra  esposi. 

Halagado  con  esta  esperanza,  prestábase  dócil  y  sumi- 
so á  los  caprichos  de  la  intelijente  y  perspicaz  mujer.  EU?. 
lo  estimaba,  sabia  cuan  poderosa  es  la  belleza  cuando  es 
dirijida  por  la  inteligencia,  y  trataba  á  aquel  mancebo  con 
tanta  ternura,  con  tan  esquisito  tacto,  que  se  hacía  irresis 
tibie.  Insinuante,  espiritual,  criolla  por  la  ardiente  vehe- 
mencia de  sus  pasiones  y  por  la  viveza  de  su  conversación, 
doña  Juana  era  peligrosa  en  la  intimidad,  pues  pocos  corazo- 
nes podrían  resistirla.  A  veces  parecía  desigual  en  su  trato, 
dominábala  de  vez  en  cuando  una  melancolía  alarmante ; 
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pero  (1  enamorado  galán  estaba  muy  distante  de  compren 
dor  el  origen  y  causa  de  aquella  triste/a  fugaz:  porque  la 
voluntad  desvanecía  aquellas  nubes  que  nublaban  el  cieV» 
de  su  espíritu,  para  reconcentrar  en  su  corazón  el  fuego  do 
su  alma  y  consagrarse  al  propósito  que  la  hacía  vivir,  que 
dirijia  sus  aceiones  y  «pie  era  su  única  pasión— el  castigo  del 
malvado. 

I  na  vez  di  que  doña  Juana  vestía  el  traje  de  caballer  a 
aunque  de  aspecto  muy  joven,  después  de  beber  y  jugar  con 
los  dos  (¡onzalcz  y  el  buen  Pome  de  León,  hablaron  ale- 
gremente de  amores. 

— Ten:  is  en  cierto  valle  una  linda  casita  para  un  lau 
ce  -díjole  ella  mirándolo  con  una  fijeza  verdaderamente 
aterradora. 

Don  Pedro  no  pudo  resistir  aquella  mirada,  y  balbu- 
ciente,     i-i  spondió — 

(¿uien  os  lo  ha  dicho  ? 
Vo  que  la  he  visto. 
;  Cuando  .'-   replicó  él  alarmado. 

• — I'na  vez  que  dos  hombres  condujeron  una  niña.  Era 
una  mañana  hermosísima,  d  sol  brillaba  cu  aquel  valle  con 
un  esplendor  que  no  puedo  olvidar. 

(Jonzalez  se  levantó  como  herido  por  el  rayo  y  repo- 
niéndose después,  le  replicó  : 

— Saléis  loas  que  yo!  y  lomando  su  sombrero  se  mar- 
chó. 

Pactaba  aquella  escena  pura  adquirir  la  certeza  de  qu  » 
uno  de  ellos  era  el  criminal. 

I  labia  transcurrido  un  año  desde  las  espléndidas  tiestas 
que  hemos  referido,  y  en  las  que  debian  realizarse  en  el  pró- 
miiio  ('>>r¡>ns,  se  propusieron  ambas  hermanas  provocar  á 
los  (Jouyalez  á  un  duelo,  disfrazadas  ellas  en  traje  de  hombre. 

V. 

La  i>m,  <  víVwi. 

En  el  año  de   iñV>  pro -hi marón  en  la  Villa  imperial 
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•  !«•  Potosí,  como  los  primeros  psil ri>n<»s  de  la  ciudad,  á  Cristi 
Nuestro  Señor  Sacramentado,  á  la  Santísima  Vírjeii  y  :d 
apóstol  Santiago  (1)  y  desde  aipiel  entonces  acostumhrahan 
ci-lrUrar  el  ('<>r¡>ua  con  fiestas  sunt indísimas,  ron  grandes  t\*s- 
lejos  y  pomposas  ceremonias  del  culto;  procesiones  espión 
«iidas  y  singulares  di\ ersiones.  tan  inusitadas  mas  tarde 
romo  celebradas  en  su  «pora. 

Por  esto,  doña  Juana  y  doña  Lu.-ia  .Morales  <puriau 
huscar  en  estas  circunstancias  la  oportunidad  de  provocar 
á  un  lance  á  los  hermanos  Con/ale/,  quienes  para  ellas 
eran  ya  los  reos  del  crimen  perpetrado  en  la  casita  del  Valle?. 
Kn  electo,  eoMaliau  con  mi  disiraz  {->.  con  el  manejo  de  las 
armas  en  las  cuales  eran  ya  muy  diestras,  á  pié  como  á  ea 
hallo,  teniendo  buenas  y  ricas  armaduras,  para  cuya  adqui 
.-¡.■ion  habíales  servid»)  mucho  el  enamorado  Ponce  de  León. 

Ksta  vez  las  licstas  ihau  á  celehrarse  por  el  gremio  de 
mineros,  ayudados  de  los  Indios,  con  ausdios  además  del 
/ayuntamiento  y  de  todas  las  comunidades  religiosas. 

La  procesión  del  C:'r¡)tts  dchia  recorrer  todas  las  pla- 
¿it'f'is.  (pie  á  la  sazón  eran  valias,  en  las  rúales  y  en  las 
calLs  hahian  tninta  >iH<ins,  quince  costeados  por  los  espa- 

1.     "  II>t..ri;i  de  !a  Vi'Ja  Ine>:rl.'il  de  iV.-s;."  por  don  líarpdo- 
ji-c  .VÍai  :  íii  z  y  Ve  a . 

l'-r;;   .-i'-.' 'ins  }.r¡r  •.•••vá   drlu-il  <ii¡,-  dos    t  if.-ce^  t>-.:dVsen  d:s- 
'  '•'  ;/|         'le  li'-iul.r       mr /.-. -i  !•-..•  .  i::r.>  >  :>..'stir  ñ  diodos.  pead--i.- 

'•>•'*.  jni--(is  y  pa-  n,;  ¡i.-k,  prir.-i  j ; .  * : :  r':  ¡-ar  1 1 1 1  c> - 1  ra  f  ¿  issviou,  mis  I  nii- 
t;:n  ■■>  á  citar  r:  ej-  1  pío  !.-;■'.:;  -o  d  •  );i  <•«'  .l>ro  doña  <  *  1  r  - 1  :  i;u,  do 
Kl'up-'i,   «p):. ••!    ra  mirra  v..  l'"1"-i.  imijcr   0    1  ■><•'.>  la  po" 

'«      monja  a '.>'.'■  n>/ ".  ea   !•)  d  •  febrero  de  lóle*. 

M  0 1 1  y  V,.|.-j,  i-::  sis  "Aaal  -s  de  I  *<.;.,  ^  ,'•  refiere  lo  sb-;  i  ruto. 

* '  !->:i-  :i  fin  >  1  r  : ,  r¡..  •  '■■<>  •  -  ••'  de  r  u-***r  ra  ;  .'>» :  ;i.  se  !o  apartó  á 
'••!">i  .Jii-¡i:  !'ri-i|:i:.  r,  iluñ:i  ("ara.  -11  lt' ja.  a-nims' .  done  el.  a,  y  0:1  liá- 
••bi'o-,  «ti*  b..:»it»rc  y  ee  ai  pañi  a  4-'  su  he! ma uo.  andaba  entre  !ns  l>an- 
''<!■■.  dcsi  r.ixa ".  I  .  hombres,  y  !iah.r';d  <st>  hidado  en  una  hatal'.i  do 
•  ■  eradlos  y  iü^.i  lns  1  ti   la   cual   nr::  '■.  r.  1:1   s-s  de  es:  os,  fueron 

"pre-ns  les  crií.'  ,,s  y  or>n  dins  ib  ña  ('••ira  oue  estuvo  á  panto  do 
•S'-r  degollada,  hasta  eme  el  hermano  avisó  á  sa  n-.dro  v  i  té  libra- 
dla. " 

breaos  a'<tórv..s  ,ju«t  i  fbmn  la  v  e  ros  i  :ti ' ! '.  1 1  •  1  do  mie*;rx 
".]•-'. -i  i  «•  a."  y  li.s  ciI;ii!ims  ¡.ara  <\n<-  110  s-  jn/.-ur  i  ai¡..-s.  i.u>  :a  oí'  luc- 
ía rio  uuestras  lieroitLas. 
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fióles  y  los  otros  quince  por  los  indíjenas,  dirijidos  por  sus 
curas,  caciques,  alcaldes  y  demás  nobUza  indiana,  dice  el 
cronista. 

Las  calles  por  donde  debía  pasar  la  procesión  estaban 
adornadas  con  colgaduras  de  seda,  tapizadas  eou  alfombras 
y  tejidos  indíjenas,  que  dieron  tos  indios  aftetuosanunte,  diee 
la  historia.  Areos  con  yerbas  olorosas  de  los  valles  cerci- 
llos, con  flores  de  los  lsjsques  y  ramas  de  árboles  de  sus 
selvas,  de  manera  que  era  una  bóveda  verde  la  que  se  for- 
mó para  la  célebre  fiesta.  Hubo  doce  arcos  triunfales  en 
los  cuales  el  oro  y  la  plata  brillaban  en  abundancia.  (1) 

La  procesión  salió  de  la  iglesia  de  San  Francisco.  Mar- 
chaban adelante  quince  compañías  de  indios  con  sus  capi- 
tanes, ricamente  vestidos  á  su  usanza,  con  arcos,  flechas,  es- 
padas de  chanta  y  otras  maderas  fuertes,  todas  plateadas  y 
«loradas.  ondas,  marañas  y  ''aquellas  armas  á  manera  de 
"cimitarra  que  usaban  los  capitanes  de  los  Incas."  (2) 

"Toda  esta  variedad  de  indianas  armaduras,  dice  Mar- 
"tinez  y  Vela,  iban  unas  doradas,  plateadas  otras,  y  algunas 
"vistosamente  coloreadas;  luego  se  seguía  un  aeompaña- 
"miento  imitando  el  que  teiiian  los  monarcas  luyas  en  su 
"corte,  el  cual  iba  compuesto  «le  la  nobleza  indiana  que  eti 
"esta  Villa  existia.  Serian  estos  mas  de  doscientos  hombre... 
"vestidos  á  su  uso;  aunque  eran  las  camisetas  y  mantas  d»» 
"ricas  sedas  y  traían  por  su  orden  todas  las  insignias  reales, 
"en  unas  hamacas  de  tinas  mantas  de  algodón:  las  cuales 
"eran  el  Ltaitit  y  la  borla  i  une  era  la  corona  de  aquellos 
"poderosos  monarcas),  las  arracadas,  chai/airas,  ¡mmari-r, 
"//  liaras  (que  eran  unas  máscaras  de  cabezas  de  león,  que 
formada*  de  oro  finísimo  se  ponían  en  los  hombros,  rodi- 
llas y  empeines),  el  ano  carcax.  Mechas,  onda,  el  chamlr, 
"v  el  cuadrado  escudo,  con  otras  insignias  y  armas  reales. 
"Luego  con  toda  majestad  venían  de  dos  en  dos  los  mona:- 

1.  Ai-.iMa  y  l'iMiuirr,  <-';:i  "...  ]>  ir  Yiartin<-z  y  Yo'.'i  011  su  "  II  '.«.- 
t  ■  i r : :i  ilo  la  Y  i  la  1  mporial .  ' ' 

2.  44  Historia"  cutos  citada,  cap.  I,  libro  IV,  i, .  s. 
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"cas  Ingas,  hasta  el  poderoso  Atahualpa,  eon  aquel  su  es 
"célente  traje,  llevando  cada  uno  una  hacha  de  cera  en  la 
"mano.  Detrás  de  este  remedo  de  monarca»  ihan  muchns 
\y  varias  naciones  de  toda  esta  América  meridional,  doce 
"mancebos  de  cada  una,  con  diversos  trajes  en  el  modo  de 
"vestir;  pero  iguales  en  el  género;  pintados  los  rostros,  piés 
"y  manos  con  varios  colores  (uso  propio  de  estos  naturales), 
"que  mas  causaban  horror,  que  alegría.  Luego  en  seguida 
"diversas  danzas  en  cuadrillas  de  indios  mancebos,  con  va- 
"rias  representaciones,  trajes  y  cantiñas  á  su  modo,  que  la 
"misma  variedad  deleitaba  la  vista  al  innumerable  concurso 
"que  asistía."  (1) 

Cuéntase  que  en  esta  procesión  concurrieron  tres  mil 
indios  de  todas  las  comarcas  circunvecinas. 

Después  de  los  indios  venían  dos  hileras  de  españoles 
en  traje  de  corte  con  hachas  de  cera,  en  el  estremo  de  cada 
hilera  cuatro  caballeros  del  hábito  de  Santiago.  En  segui- 
da la  imájen  del  apóstol  Santiago  en  unas  andas  riquísimas 
por  sus  adornos  de  oro,  plata  y  pedrería. 

Cuatro  compañías  de  infantería  marchaban  en  pos  de 
estas  andas,  todas  con  ricas  galas,  plumas  y  joyas.  La  umt 
era  mosquetería  y  las  otras  tres  arcabucería.  La  primera 
bandera  tenia  bordada  la  imájen  del  apóstol  Santiago,  la 
segunda  las  armas  de  la  Villa  Imperial,  la  tercera  la  imájen 
de  la  Purísima  Concepción  de  María,  y  la  cuarta  el  "Señor 
Sacramento  con  el  alabado  en  círculo."  (2)  Estas  bande- 
ras ó  mejor  dicho  estandartes,  eran  de  un  precio  fabuloso 
por  las  piedras  preciosas  de  sus  bordados  de  oro.  plata  y  al- 
jófar. 

Los  gremios  venian  después»  con  sus  patronos,  vestidos 
sus  individuos  con  trajes  especiales  y  velas  encendidas. 
Cuarenta  indios  armados  con  plumas  seguían  tocando  lo* 
instrumentos  de  cañas,  caracoles,   trompetas  de  calabaza* 

1.    "ir.-toria''  .'iíiu-s  c  itad  i. 
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con  larcas  rañas  y  "unos  canutillos  ahulados  duplicada- 
mente  que  siendo  mayor  el  primero,  van  disminuyendo  liar- 
la el  último  que  era  muy  pequeño,  á  lo  que  llaman  aijari- 
chis;  tocaban  también  un  género  de  cajas  que  labraban  de 
t romos  huecos."  Esta  música  indiana  iba  seguida  de  los 
indios  de  la  mita,  con  bastones  plateados  en  las  manos;  cu\o 
número,  según  Martínez  y  Vela  á  quien  seguimos  para  est;i 
relación,  ascendía  á  dos  mil.  (1) 

Los  minadores  marchaban  después  vestidos  de  blanco 
con  puntas  de  oro,  llevaban  hachas  encendidas  y  azucenas 
de  plata  con  el  nombre  de  Marta,  en  la  otra.  Después  So 
veían  á  los  dueños  de  minas  en  traje  de  corte  y  espléndida- 
mente adornados,  cadenas  de  oro  en  el  pecho  y  hachas  encen- 
didas en  las  manos. 

Aunque  el  terreno  sobre  el  cual  está  formada  la  ciudet 
es  un  plano  muy  inclinado  que  hace  imposible  el  uso  de 
carruajes,  sin  embargo,  se  cuenta  que  el  gremio  de  mineros 
llevaba  un  carro  triunfal  dorado,  en  cuya  cima  iba  la  imájeu 
de  María  Santísima.  Este  carro  iba  tirado  por  veinte  man- 
cebos indios  vertidos  de  azul  con  estrellas  de  plata.  (1) 

Luego  venían  las  comunidades  religiosas  con  velas  en- 
cendidas. Después  bajo  palio  la  custodia  del  Sacramento. 
El  cabildo,  ministros  reales  y  empleados,  marchaban  escol- 
tados por  dos  compañías  de  arcabuceros  españoles  y  otrns 
dos  de  indios  afabanh  r<>s  y  ¡>ii¡ii<  n>s.  Muchos  indíjenes 
iban  para  recibir  en  aquel  día  el  agua  del  bautismo.  El  el  - 
ro  las  preces  y  los  cánticos  sagrados  resonaban  en  medio 
del  silencio  grave  de  aquel  inmenso  concurro  de  beles  y  do 
indios.  (2) 

! .    '  •  M  V,hi  í:i  " '  ante*  citada. 

1.  Kra  II  el  lujo  d*1  c«tas  fu  «Iris  <|tie.  "«o  1 1 1  ►  r  i  tí  el  suelo  de  Vs 
Hitares  cita  barras  «le  plata,  todo  el  e»¡  ►.«•:«>  de  la  casa  de  Moneda  y 
c::.¡as  Keah's  tv  día  d,'l  ' '  <  "órpus ' y  j.itVis  servían  de  candelizos.  * ' 
("  Atv-I  !a  Vil'a  Impera!  «le  IV.». «i  ' p  ¡r  don  Bartolomé  Mar- 

tille 7  y  \" c!a). 

'2  ' '  h'zo  v  ■  Iu'mkI.ki»  de  '«^  er'oll««s .  .  .  .  lii  stns  de  una  reno va - 

C.oii  di'l  Sasqss  inv  Sai-rameiitu,  aijae  la  lamosa  y  jamás  visía  (en  ri- 
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Kntre  la  multitud  venian  también  como  mineros  don 
Pedro  y  don  (¡raciano  < ¡onzalcz,  y  seguíanlos  muy  de  cerca 
(.los  imberbes  mancebos,  bien  armados,  en  cuya  mirada  hu- 
biera podido  comprenderse  <|iie  buscaban  una  ocasión  pai.. 
hurlar  á  los  dos  hermanos.  Kn  c  ledo,  en  un  descuido  de  aque- 
llos, acercaron  sus  velas  encendidas  al  traje  de  don  Pedro 
González,  quien  se  vio  ardiendo  sin  saber  como.  Corrió 
hacia  él  la  concurrencia  y  le  apunaron  el  fuego ;  pero  su  traje 
(piemado  quedó  tan  ridículo  que  luvo  «pie  dejar  la  proce- 
sión. Kl  hahia  escuchado  la  risa  burlesca  de  los  dos  j-, 
venes,  ]>ero  nada  pudo  decirles  en  aquel  momento.  Sin  em- 
barco, aquellos  lo  siguieron  riendo  tanto  y  tanto,  que  al  fin 
hubo  de  pedirles  cuenta  de  su  burla. 

Los  mancebos  en  vez  de  contestarle  rieron  mas  y  le 
tiraron  el  guante  en  su  misma  cara,  diciéndole: 

-  Tu  y  tu  hermano  sois  villanos  indignos  de  estar  con 
caballeros. 

Aquellas  palabras  y  aquel  lance  fué  origen  de  un  dueí  » 
Ksto  era  precisamente,  lo  que  buscaban  las  dos  hermanas 
disfrazadas,  que  eran  ellas  miomas  las  que  quemaron  el 
traje  de  don  Pedro. 

Vi. 

Di  soy  raí- io. 

Todo  üsombn)  en  i'a  inifcueia  <l--' 
c>;a  moderna  Tro. 

•'(IVdro  de  Añadís — Dím-umo 
preliminar  á  la  "  I  >       i;>c  ■■>'i 
de  Potosí .  ' ') 

En  una  de  las  mesetas  de  las  cordilleras  y  cerca  de  ui: 
abismo  aterrador  en  cuyo  fondo  eorria  con  estrépito  el  agua 
desprendida  de  las  alturas,  veíanse  dos  guerreros,  bajas  la> 
eeladas  de  sus  acerados  cascos,  y  brillando  con  los  rayos  d  \ 

«pieza)  máscara,  pues  joyas,  <:il>  I!"-.  ..farros  y  neis  vestidos  se 
computó  eu  mas  d-  cuatro  iu:llo:i  -s  de  duros:  esta  másc:irn  fué  eméri- 
ta en  verso  y  en  prosa  y  l  i.'v;h!:i  á  Ivspafia  como  osa  ¡idmrnl.le  do 
la  grandr/.a  ed  Potosí."    Ulua  antrs  citada. 
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sol  naciente  el  bruñido  metal  de  sus  armaduras.  Plumas 
negras  llevaban  en  sus  cascos  y  capas  cortas  y  negras  en  ti 
brazo.  De  la  brida  tenían  á  sus  corceles  en  cuyos  arzon-s 
relucían  sus  armas  de  chispa,  lucientes  y  ricas :  sus  lanzas  y 
escudos  estaban  recostados  á  las  piedras.  Ambos  armados 
de  espadas  largas  y  dagas.  Algo  esperaban  con  ansiedad, 
pues  tenían  fija  y  anhelosa  la  mirada  hácia  el  camino  de  Po- 
tosí. 

Poco  tiempo  transcurrió  en  esta  espera,  pues  pronto 
vieron  aparecer  en  un  recodo  del  camino  dos  caballeros,  ar- 
mados también  con  lanzas  y  escudos,  y  cuyos  rostros  estaban 
igualmente  cubiertos  por  las  celadas  de  sus  cascos.  Estos 
traían  plumas  azules  y  cabalgaban  con  lentitud. 

Dos  horas  transcurrirían  apenas  cuando  todos  cuatro  es- 
taban  reunidos,  sin  hablarse. 

Klijieron  un  sitio  aparente  en  la  meseta,  desde  el  cual 
se  oía  el  fatídico  ruido  del  torrente,  y  casi  podía  decirse 
sentía  el  aire  húmedo  por  el  agua  que  se  levantaba  como  una 
niebla  desde  el  abismo.  Ese  será  el  sepulcro  de  los  vencidos, 
dijeron,  y  tomaron  terreno  para  atacarse.  Pero  en  aquel 
momento,  uno  de  los  guerreros  de  plumas  negras,  habló  así : 

— Don  Pedro!  antes  que  comparezcáis  á  la  presencia  le 
Dios,  quiero  me  reconozcáis — y  alzándose  la  celada  y  quitán- 
dose el  casco,  mostróse  terrible  como  el  ángel  de  la  justicia, 
doña  Juana  Morales,  cuyos  rubios  cabellos  flotaron  sobre  sus 
hombros. 

—¡Mal  caballero!  villano!  violador  de  doncellas,  ladrou 
de  honra,  ¿me  reconocéis? — repitió  ella. 

Don  Pedro  había  bajado  la  cabeza,  pues  no  pensaba  en 
contrarse  con  la  bella  y  malhadada  joven,  á  quien  él  hab:.: 
robado  el  honor  y  la  dicha. 

— Preparaos,  don  Pedro! — continuó  ella  con  vehemcu 
oía— porque  voy  á  mataros:  defiendo  la  justicia,  y  Dios  está 
de  mi  parte:  en  guardia,  y  picando  su  corcel  alzó  la  lanza. 

Cruzáronse  estas:  don  Pedro  tenia  incierta  la  man;», 
se  defendía  débilmente,  mientras  ella  lo  atacaba  con  destre- 
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.za.  vigor  y  resolución.  Entróle  la  lanza  debajo  de  la  cela- 
da, y  un  torrente  de  sangre  cubrió  el  cuerpo  del  violador, 
que  defallecido  soltó  las  armas,  cayó  del  caballo  y  rodó  en  el 
abismo. 

Reñida  y  firme  manteníase  la  lid  entre  los  otros  dos. 
Doña  Juana,  sacó  su  rostro  bañado  de  sudor,  y  cruzando 
los  brazos  contempló  el  duelo  entre  su  hermana  y  el  cómpli- 
ce del  criminal.  Al  tín  fué  este  herido  y  desarmado,  y  cay  > 
del  caballo,  alzándolo  en  los  brazos  la  iracunda  doncella, 
lo  arrojó  también  moribundo  en  el  torrente. 

Cumplida  la  justicia  y  desagraviado  el  honor,  doblaron 
las  rodillas  y  oraron. 

Nadie  habia  sido  testigo  de  aquel  duelo:  el  crimen, 
repitieron  ellas,  no  puede  quedar  impune  sobre  la  tierra, 
y  se  alejaron  al  tardo  paso  de  sus  cabalgaduras. 

.Martínez  y  Vela,  en  su  Crónica  di  Ijptosí,  dice  

4 4 sucedió  aquella  batalla  tan  celebrada  de  los  poetas  de  IV 
'"tosí  y  cantada  por  las  calles,  en  la  cual  salieron  al  campo 
"doña  Juana  y  doña  Lucia  Morales  (doncellas  nobles)  de 
"una  parte,  y  de  la  otra  don  Pedro  y  don  Graciano  González, 
''hermanos,  como  también  lo  eran  las  otras,  dicronse  la  b.i- 
'' talla  en  cuatro  feroces  caballos  con  lanzas  y  escudos,  douue 
"fueron  muerto»  lastimosamente  don  Graciano  y  su  herma- 
'*rio,  quizá  por  la  mucha  razón  que  les  asistía  á  las  contra 
"rias,  pues  era  «aso  de  honra.'*.... 

Algún  tiempo  después  distinguíanse  desde  lejos  dos 
cruces  de  madera  colocadas  al  borde  del  camino,  el  viajero 
descubríase  al  pasar,  repitiendo — ¡justicia  «le  Dios!  quien 
mal  empieza,  mal  acaba.    Desde  entonces  llámase  aquel  Ju 
gar— la  pampa  del  castigo. 

VII. 

EPILOGO. 

Pajinas  (h   una  cartrra. 

Ah!  r¡im<>nr  st»ra't  un  h;en  w.pjvieii 
Si  l'on  pouv  it  T.niirir  cK«  trop  -lime. 

' 4  Víctor  Huyo. ' ' 
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Entre  las  leyendas  de  la  Villa  Imperial  que  se  conservan 
entre  sus  cronicones,  cuéntase  que  desde  el  mineral  de  Porc» 
llego  un  dia  un  iudíjena  conduciendo  una  cartera  con  bro- 
ches de  oro,  que  dijo  haber  encontrado  en  un  camino  ex- 
traviado de  las  cordilleras.  Esta  tenia  grabadas  en  una 
lámina  de  oro,  las  armas  de  la  casa  de  Luna— y  el  mote  — 
Xo  la  eclipsará  el  sol,  y  en  sus  hojas  escritas  estas  líneas. 


Allá  en  las  risueñas  lontananzas  de  la  edad  primera, 
recuerdo  que  la  vi :  la  amé  con  una  pasión  profunda  y  casta. 
Fué  mi  constante  preocupación,  mi  delirio,  mi  sueño. 

Cuando  leia,  su  nombre  aparecía  en  caracteres  de  fue- 
go dominando  las  letras  impresas:  cuando  miraba  las  ter- 
sas aguas  de  los  rios  ó  las  magníficas  perspectivas  de  l.i* 
Andes,  distinguía  su  angélico  rostro:  cuando  oraba,  pare- 
cíame que  ella  era  la  virjen  que  acojia  benévola  mi  ple- 
garia. 

Asi  pasaron  los  años!  Contemplación  constante  da- 
aquella  mujer,  adoración  ferviente  de  aquel  anjel! 

Llegó  empero  un  dia;  dia  sin  sol  y  sin  calor,  sombrío 
como  la  duda,  terrible  y  punzante  como  la  ineertidumbr»-. 
Ella  sonrió  de  aquel  amor  tan  casto  y  tan  intenso,  y  con  des- 
den me  dió  la  espalda  y  me  olvidó!  Desde  entonces  se 

nubló  mi  frente  y  encontré  pálido  el  sol  y  oscuros  los  hori- 
zontes.   Habia  perdido  mi  primer  amor! 

La  duda,  el  desengaño  los  celos,  encendieron  en  mi 
alma  un  deseo  vehemente  é  insensato  por  conocer  el  amor 
verdadero  correspondido:  loco,  delirante  y  sin  la  esperieu 
cía  que  producen  los  años  y  las  amargas  decepciones,  bus 
qué  en  torno  mió  un  corazón  que  me  comprendiese,  un  senti- 
miento igual  al  que  sentía  para  que  confundidos  en  un  santo 
amor,  se  elevasen  á  Dios  como  una  alabanza  de  su  bondad. 

Ruscaba  aquel  astro  en  el  cielo  oscurecido  y  nebuloso 
del  amor  perdido,  no  lo  encontraba  en  el  límpido  azul  áA 
de  Potosí.  Al  fin  un  dia,  en  medio  de  las  fiestas  esplendo- 
rosas de  la  soberbia  vanidad:  dia  en  el  cual  la  trasparencia 
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de  la  atmósfera  fascinaba  los  sentidos  con  el  acre  perfume 
ele  los  cercanos  valles,  creí  encontrar  la  mujer  soñada  en 
los  delirios  de  la  imajinacion.  Rubia  y  hermosa,  pensa- 
tiva y  triste,  recuerdo  que  la  vi:  la  ame  también! 

La  amé  sin  reserva,  con  ese  sentimiento  esclusivo,  úni- 
co, profundo,  del  amor  verdadero.  Me  acerqué  á  ella,  y 
esta  me  dijo — ten  esperanza. 

Transcurrieron  también  los  estios  y  los  inviernos,  mu- 
chas lunas  conté  bajo  los  risueños  y  rosados  horizontes  de 
la  esperanza,  y  cuando  creía  próxima  la  felicidad,  ella  me 
dijo  al  fin — es  imposible! .  . . . 

¿Que  hacer  entonces?  Desencantado,  sin  fé,  sin  halagos, 
traté  de  aturdir  en  los  placeres  y  en  la  ambición,  la  soledad 
de  mi  alma  y  la  amargura  de  mi  corazón ! 

Aquí  termina  el  manuscrito  de  don  Nicolás  Esteban  de 
Luna,  algunas  lágrimas  parecen  haber  borrado  sus  últimas 
palabras  ininteligibles  ya.  La  crónica  no  nos  dice  cual  fué 
su  fin.  En  cuanto  á  doña  Juana  Morales  nada  sabemos  des- 
pués del  terrible  duelo. 

VICENTE  G.  QCESADA. 

Agosto  do  3S*J5 . 


BIBLIOGRAFIA    Y  VARIEDADES. 


LA  REVISTA  FARMACEUTICA. 

Esta  interesante  publicación  honra  altamente  la  into- 
lijencia  y  la  constancia  del  cuerpo  farmacéutico  de  Bue- 
nos Aires  que  la  fundó  y  la  sostiene.  Hoy  se  halla  ya  en 
el  tomo  4.o  y  cuenta  siete  años  de  establecida,  apareciendo 
cada  quince  dias.  El  n.o  de  l.o  de  octubre  que  tenemos 
á  la  vista,  es  sumamente  interesante,  á  nuestro  entender, 
por  cuanto  señala  la  tendencia  que  comienza  á  sentirse  en- 
tre nosotros  hacia  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  á  cuyo 
desarrollo  parece  inclinarse  la  Revista  Farmacéutica,  por  i» 
cual  le  damos  las  mas  espresivas  gracias  en  nombre  del  país. 

El  señor  Etrobel,  Catedrático  de  la  Universidad  de 
Buenos  Aires,  hace  un  gran  servicio  comunicando  á  la  Revi? 
ta  sus  lecciones,  las  cuales,  sin  el  ausilio  de  las  prensas,  que- 
darían circunscriptas  al  recinto  de  su  aula.  No  podia  co- 
menzar su  publicación  por  una  materia  mas  interesante  — 
"Las  costumbres  de  los  animales." 

Una  serie  de  biografías  científicas  sobre  los  seres  am 
mados  inferiores  al  hombre,  es  la  lectura  mas  amena  que 
pueda  proporcionarse  á  toda  clase  de  personas,  así  como  is 
una  fuente  de  poesía,  de  conocimientos  útiles  y  de  pruebas 
directas  de  la  existencia  y  sabiduría  del  Creador. 

Hallamos  también  en  el  mismo  n.o  de  esa  Revista,  un 
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interesante  artículo  del  doctor  Burmeister,  hábil  y  celoso 
director  de  nuestro  Museo  público  *  sobre  el  Cetáceo  halla- 
do en  el  Rio  el  cS  de  agosto  último.  El  sabio  Director,  clasi- 
fica ese  raro  animal,  como  una  nueva  clase  entre  la  de  lo> 
Delfines,  difiriendo  de  los  clasificados  por  Cuvicr,  Hlainvüle 
y  Dumorticr,  en  la  posición  de  los  dientes  grandes  tic  la  man- 
díbula inferior.  En  consecuencia,  el  señor  Burmeister  pro 
pone  al  mundo  científico,  el  nombre  de  Ziphio-rrhijnclius 
crypttnlou,  para  bautizar  este  ser  acuático,  cuyo  esqueleto 
se  espondrá  al  público  dentro  de  pocos  meses,  así  que  los 
huesos  se  hallen  perfectamente  limpios,  secos  y  acomodados 
convenientemente. 

Kl  doctor  Alvarellos  continúa  en  la  Revista  Farmacéu- 
tica sus  intensantes  "Apuntes  históricos"  sobre  la  enseñan 
za  y  la  práctica  de  la  medicina  en  Buenos  Aires.  Vemos 
con  placer  que  han  sido  útiles  al  señor  doctor  Alvarellos,  p,i 
ra  estender  el  cuadro  de  sus  preciosas  indagaciones,  los  datos 
arqueológicos  que  suministran  las  pajinas  de  la  /•'»  vista  di: 
Bichos  Aires,  sobre  la  antigua  Hermandad  de  Caridad  y 
sobre  los  orígenes  de  los  Hospitales  públicos  entre  noso 
tros. 

Los  modestos  obreros  de  la  ciencia  no  deben  desmayar. 
Su  misión  es  llevar  en  silencio  fuera  del  pais  la  prueba  de  Km 
esfuerzos  que  dentro  de  él  se  hacen  para  incorporarle  al 
movimiento  de  la  civilización,  cuyos  únicos  heraldos  son 
los  libros  y  las  Revistas.  VA  pais  que  no  los  protejo,  se 
ahoga  á  si  mismo  dentro  de  las  cuatro  paredes  de  su  indi- 
ferencia ó  de  su  egoísmo. 

O. 
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Para  dar  á  conocer  los  objeto»  .le  la  Historia  N'  itura-i  nuevos  ó  poe.i 
conocido»  conservado»  en  esto  establecimiento,  por  Germán  Btir- 
m.'ister,  director  del  mismo. 

l*n  cuaderno  de  S.~>  |»í¡s..  fo].f  adorn.  con  4  ¡dañen,-:.*  litogra.— Ltuem-A 
Aire»,  1M>1 — lini».  Hcruheim  v  Uoueo. 


((Vmclu.s'oii.)  (1) 

Sostiene  que  la  Macrauchcnia  sin  embargo  de  su  afini- 
dad con  el  camello  y  en  especial  con  la  llama,  no  fué  rumian- 
te como  estos. 

Después  de  una  lijera  digresión  sobre  los  picaflores  > 
col'ori*  dcscriptos  por  Azara,  trata  el  punto  relativo  á  lis 
diferentes  especies  de  Gliptodontes  ó  animal  de  <li<  ntt  ci- 
cttlpülo,  como  le  clasificó  Owen,  muy  semejante  por  su  ca- 
rácter zoológico  á  los  Armadillos  actuales,  pero  diverso  por 
su  tamaño  colosal  y  la  carencia  de  anillos  movibles  en  la 
cota. 

Llama  la  atención  sobre  el  magnífico  ejemplar  regalado 
en  ls:>S  por  el  apreciable  vecino  del  Salto,  señor  Lanata 
(!."))  uno  de  los  mas  completos  que  se  conocen  y  el  que  ya 
montado  ostenta  su  talla  giganlesca  en  una  de  las  salas  del 
Museo. 

1.    V.  la  i»;'.jina  :¡7G  de  esta  "líev¡sta,\ 

!.*>.    (¿uien  U>  L-str.::jo  del  lVvco  de  Arrecifes  en  1SÓG. 
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Hace  notar,  que  no  pasan  de  cuatro  la.s  especies  d.í 
Crl.vptodon  encontradas  en  nuestro  suelo,  las  que  se  dife- 
reneian  por  la  estructura  de  las  placas  de  la  concha  en  su 
.superficie  ó  bien  por  la  configuración  *dc  la  cota  misma. 

Describe  luego  esas  razas  que  como  la  del  Mastodonte 
(dientes  mamilosos.)  Mcgathtrium,  (Ni)  Mujalonyx,  Tox>< 
don,  Xcsoiloii,  Mt/lodon,  Mammouth,  {dejante  fósil)  Auroc'ts 
y  otras  existieron  y  desaparecieron  para  siempre  cu  alguna 
tic  las  perturbaciones  generales  que  trastornaron  las  dife- 
rentes capas  constitutivas  de  nuestro  planeta,  atestiguando 
los  prodijios  ocultos  de  la  naturaleza  y  de  sus  leyes. 

A  la  verdad,  se  necesita  mucho  estudio  y  sagacidad, 
para  encontrar  las  formas  desvanecidas  y  reponer  sobre 
sus  pies  á  esos  enormes  cuadrúpedos  que  cual  llerculauo  y 
Pompeya  tragados  por  la  lava  de  los  volcanes  de  Ttalir. 
habíanse  hundido  en  las  entrañas  del  globo  sin  dejar  el 
menor  vestí jio  de  sus  hábitos  y  costumbres,  que  han  tenido 
que  adivinarse  diremos  así,  por  el  creador  de  segunda  ma 
no,  falto  de  modelo  para  guiar  sus  esfuerzos  de  reproduc- 
ción. 

Si  es  admirable  la  gran  ciencia  que  nos  reveló  las  mis 
teriosas  inscripciones  de  la  eterna  piedra  de  Chéops — lo  es 
mas,  la  (pie  sin  otro  antecedente  que  un  fémur  carcomido 
■ó  una  fíbula  despedazada,  pudo  encontrar  la  perdida  historia 
úe  la  creación,  y  con  el  auxilio  de  la  anatomía  comparada, 
pretende  volver  á  esas  petrificaciones  el  nombre  que  lleva- 
ban, cuando  alentadas  por  sus  pasiones  y  su  instinto,  co- 
rrían en  los  bosques  ó  se  ajitaban  en  los  mares  del  antigüe 
Universo:  ciencia  que  evocando  de  las  profundidades  de  la 
tierra,  los  cuadrúpedos,  aves  y  peces  desconocidos  que  la 

1(J.  El  aih>  de  lSirt,  siendo  comandante  general  de  campaña  el 
-teniente  coronel  don  .\fanue!  Corvalan  y  recorriendo  la  frontín-:  en 
compañía  del  célebre  P.  Castañeda,  desenterró  de  la  marjen  del  8a- 
¿ado  un  esqueleto  entero  del  "  mega.therium  ó  animal  grande"  y 
acondicionándolo  en  :¡0  cajones  lo  envió  de  regalo  al  señor  don  Jiy  -n 
Larrea — Ignoramos  el  destino  que  llevó  después — «(dato  del  doctor 
Corvalan) . 
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animaron,  transporta  la  mente  á  las  épocas  antediluviana* 
en  (pie  usos  restos  sólidos  de  creaciones  primitivas  que 
apenas  llegan  á  nuestra  edad,  cubrian  su  superficie,  antes 
que  por  una  ley  maravillosa,  las  aguas  del  Océano  pasando 
su  nivel  sobre  ella  hubieran  dado  un  mismo  jénero  de  muer- 
te á  los  seres  que  la  poblaban ! 

El  señor  lUirmeister  ha  comprendido  el  rol  (pie  deseir 
peña  y  en  sus  Notician  preliminares  sabré  los  fósiles  del  Mu- 
sco, demuestra  la  preparación  suficiente  para  abordar  ma- 
terias tan  Arduas  y  cuya  esposieion  abrió  las  puertas  de  la 
inmortalidad  á  Cuvier  y  Owen,  d'Orbigny  y  Darwin! 

Preciso  es  confesarlo.  Apesar  de  lo  hecho,  resta  un 
gran  camino  por  andar  en  el  sentido  á  que  tiende  el  libro 
(pie  analizamos  y  la  reciente  asignación  en  el  Departamento 
de  ('inicias  exactas  de  una  cátedra  de  Historia  Natural  die 
tada  por  el  profesor  don  I'ellegrino  Strobel,  de  la  l  nivers?- 
dad  de  Parma — institución  debida  á  los  constantes  esfuerzo?» 
que  hace  en  favor  de  la  juventud  estudiosa  nuestro  distin- 
guido amigo  el  doctor  don  Juan  María  (Jutierrez.  actual  Rec- 
tor de  la  rniversidad  y  fundador  de  su  bibloteca — está  lla- 
mada, decíamos,  á  producir  una  gran  revolución  sobre  i 
particular. 

Nuestro  Museo,  no  obstante  de  ser  el  único  de  la  Repú- 
blica (17),  después  de  medio  siglo  de  existencia,  apenas  es. 

17.  Xo  saberos  darnos  cuenta,  de  la  suerte  q-,:e  cupo  á  un 
ííenioso  reloj  astronómico  construido  en  Mendoza  por  don  Juan  Vi- 
dria ('.  .<;. Lo  y  el  que  costó  al  er .tío  4,0'M)  pesos  bolivianos  -u  ju- 
nio 1V»S;  ni  menos  de  la  hermosa  Colección  de  nrneralcs  fósile-  de 
Ei:tre-R¡os  y  pájaros  que  prepararon  ¡os  señores  |>n  (iraty,  Motissy 
y  Bravard  para  el  ^f u>t-;>  mandudo  crear  en  el  Paraná,  por  .leere- 
t>  de  17  de  juüo  1-Sol,  ú  cuya  for  i:>  "ion  concurreron  las  proviti- 
v\;e¡  con  el  envío  de  sus  producciones  ívspeet 'vas  y  el  que  bajo  a 
dirección  del  tercero,  lleoó  á  adquirir  aleona  importancia.  Lo  único 
que  podemos  asegurar  es.  que  tanto  el  reloj,  como  e!  modelo  de  már- 
mol con  inscripciones  de  bronce  para  el  s"pulcvo  de  Liniers  y  demás 
curiosidades,  se  conservaban  a  lí  li  -ta  la  épn  a  de  Pavón . 

Kl  señor  (¿ue*>:.da,  en  su  ni  eres-i  nie  opúsculo  sobre  la  Pro- 
vincia de  Corrientes,  (impreso  en  1HÓ7)  pá  j .  4",  dá  noticia  de  ti  ti  es- 
tablecimiento s.  iiicj.  .ate.  que  con  la  denominación  de  "Cons  -rvntorio 
de  productos  naturales  y  m  uufaeturndos.  y,,  fundó  en  aquel'a  c  -i- 
«la-1  en  el  misino  año  ."¡I.  rejido  por  el  l  ustre  botánico  don  Amado  Bon- 
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conocido  en  el  mundo  científico,  v  sus  Analta  están  indicados 
para  eslabonar  las  relaciones  con  los  de  su  clase  y  de  cuyo 
cultivo  debemos  prometernos  proficuos  resultados,  porqu", 
publicaciones  como  la  presente,  cuando  menos,  honran  al 
])ais  que  las  produce  y  dan  á  la  vez  la  norma  del  movimiento 
inclcctual  que  se  desarrolla  en  él. 

Kl  sistema  de  trueques  observado  en  estos  estableci- 
mientos, es  uno  de  los  medios  mas  rápidos  y  metió*  dis- 
pendiosos de  propender  á  su  tomento  y  á  el  debe  el  .1? 
Chile  muchas  y  preciosas  adquisiciones.  (18) 

El  superior  decreto  de  14  de  abril  ISbií,  (confia  el 
que  protestamos),  prohibiendo  la  estraecion  de  fósiles  ««n 
pró  del  engrandecimiento  del  Museo  y  el  que  quizá  se  higa 
observar  en  los  demás  pueblos  de  la  Nación,  nos  habilita  para 
lograr  cambios  ventajosos  con  las  piezas  dobles  que  se  reú- 
nan, ya  por  donaciones  individuales  ó  mediante  las  eseava- 
eiones  periódicas  (pie  su  ilireetor  está  obligado  á  practi- 
car. (19) 

pland  v  «'l  o n al  si'jjun  croemos  no  j»  si'i  de  proyecto,  dando  por  n n ¡ c* «> 
resultado  la  »<;;,,  i  oración  .le  u u .'i s  muestras  do  i  adera  orí  Sai'o 
Potirngo,  que  or:  el  loca!  que  j-e  le  destinaba. 

1S.  V.  Memora  del  ministro  de  ln.st.  IVib.  al  Congreso  Nació- 
nal  do  ISijO— Informo  del  doctor  li.  A.  Philippi. 

19  AdeT«s  do  la  costa  de!  ¡Sajado,  Lujan  ete.  hay  otros  depó- 
fdlos  t  <n  ricos  aunque  menos  explotados.  Tales  son,  el  rio  <  ara- 
cará-añá  en  toda  su  ostensión,  el  Salado  mas  arriba  de  la  eiudad  de 
Sant:'  F,'.  y  el  rio  Dulce  (Provincia  de  Santiago)  á  la  altura  de  Ti- 
piru,  donde  se  lian  hí'L'nilo  liucy.:*  de-unosun  dos.  A  c-te  rospee'e. 
<d  entendido  alemán  dou  Augusto  Brurhmnn,  nos  escribía  desdi-  ul'í 
en  julo  último  "....las  esea vaciones  que  se  hicieran  (hablando  d" 
Tipiru)  costarían  bien  poca  cosa  y  estoy  seguro  se  encontr.rian  liné- 
enos -truy  partu-nl*  res.  No  hace  mucho  que  a  mas  do  algunos  fra&r- 
mentos  de  "  rumiampat  t  ó  tortuga  f ós  l  *  *  se  descubrieron  por  jen- 
t-s  del  campo,  «ios  tinajones  con  huesos  humanos  de  un  tarniño  ex- 
traordinario los  mis  i.os  que  se  deshicieron  en-  contacto  del  a: re,  etc." 

No  conocemos  las  colore  ones  de  "fósiles"  de  los  señores  Eguia 
y  Moreno,  pero  hemos  examinado  45  cajones  que  contienen  otra  muy 
importante  de  nuestro  infatigable  amigo  don  Fra /cisco  Scguiii,  c  un- 
patriota  y  compañero  d-d  inolvidable  Bravard  y  cuya  forro  ion  dn- 
tn  desde  1  Mil . 

La»  "muestras"  que   la   componen   provienen   d¿  oscavacio.ies 
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Personalmente  desafectos  al  autor  del  libro,  (20)  res- 
petamos su  ciencia  y  concluiremos  incitando  á  nuestros  lec- 
tores á  que  visiten  el  Museo  y  arrojen  una  mirada  de  iu 
teres  sobre  esos  armarios  que  contienen  mucho  de  lo  qu? 
vuela,  se  r rastra  y  brilla  en  las  aguas,  sobre  la  tierra  y  bajo 
el  firmamento,  desde  el  informe  irilobita  basta  los  mayores 
mamíferos  fósiles  de  los  terrenos  de  trasporte  de  la  hoya 
del  Plata. 

Allí,  en  el  espacio  de  algunos  metros,  en  presencia  de 
esas  riquezas  accesibles  á  todos,  ante  esa  historia  escrita 
con  osamentas  y  vejetales  fósiles,  se  comprende  que  la  natu- 
raleza no  es  tan  solo  un  vano  espectáculo  para  los  espíritus 
desocupados,  sinó  que  el  estudio  y  contemplación  de  los  se- 
res eleva  el  alma,  ensancha  la  inteligencia  y  nos  obliga  á 
esclamar  con  el  sentimental  Virey :  "Intérnense  en  el  tem- 
plo de  la  naturaleza  los  (pie  niegan  una  providencia  eter- 
na, y  la  verán  velar  sobre  la  producción  y  la  vida  del  mus 

sutil  insecto,  no  menos  (pie  sobre  la  carrera  de  los  astros!  

AN.TEL  J.  CARRANZA. 

practicadas  en  la  costa  «leí  SJado,  sud  de  ':i  Provine  a  y  alrede- 
dores de  esta  ciudad,  adni 'rándose  entre  ollas  el  cráneo,  cauda  y  ca- 
parazón completo  de  un  Ulyptodon,  el  antediluviano  que  mas  abun- 
d  en  nuestra  zorra,  como  asimismo-  varios  "roedores"  hasta  de  las 
familias  mas  pequeñas. 

Va  en  ls.i:»  a!  .16,  el  citado  Mr.  Seguiu,  reunió  otra  colección  en 
que  se  veta  el  ' '  S>et  ydotherimn  " '.  el  "oso"  y  la  "ballena  fósil" 
extraída  de  la  barranca  del  Retiro  (prop-ed  d  de  Azenenag'a)  y  la 
oral  muy  apreciada  por  los  sabios,  se  encuentra  actualmente  en  e*l 
musco  dV  l'aris — De  el'a  hizo  mención  honorable  el  profesor  Mr. 
ríes,  en  ?it  "Andamia  de  Cienia*" — ses'.on  del  11   de  Mayo  ISn. 

•¿i\.  V.  "La  Tribuna de  l.o  Agosto  1SC>3  y  "La  Nación  Ar- 
j-ntina"  de  i!  2  del  mismo,  en  que  denunciamos  ciertos  abusos  que 
quedaron  sin  contestarse. 
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(INEDITO.)  (1) 

\. «-pación  Argentina. 

Paris,  Agosto  l.o  de  1865. 

A.  S.       el  señor  Ministro  Plenipotenciario  ele  la  Iupúblici 
Argentina  en  Paris. 

Señor  Ministro: 

Kn  contestación  á  los  pormenores  que  V.  K.  ha  tenido 
á  bien  pedirme  sobro  los  productos  argentinos  que  podrían 
figurar  en  la  Exposición  Universal  do  Paris  en  18G7,  tengo 
el  honor  do  mandarle  la  siguiente  memoria  sobre  dicha 
materia. 

Hay  muchos  productos,  sea  naturales,  sea  industriales, 
que  podrían  esponerse  y  llamar  la  atención  del  público  sobre 
las  regiones  argentinas,  como  V.  E  podrá  juzgar  por  el 
catálogo  que  acompaño,  pero  el  tiempo  urge,  pues  las  dis- 
tancias son  largas,  y  los  productores  argentinas  necesitan  ser 
estimulados  para  que,  antes  del  fin  del  año  venidero,  hayan 
mandado  á  Buenos  Ayres  lo  que  mirasen  como  digno  de  fi- 
gurar en  la  Exposición  Universal.    Si  S.  E.  el  Señor  Minis- 

1.  Hemos  sido  favorecidos  con  esta  importante  "Memoria"  iné- 
dita «le  nuestro  distinguido  colaborador  doctor  de  Moussy,  sobre  la 
cual  lamaxos  la  atención  de  nuestros  lectores.  Kste  documento  se 
nos  ha  facilitado  por  !os  señores  de  la  comisión  nombrada  por  el 
gol»  erno  para  la  remisión  de  los  productos  con  que  la  República  con- 
currirá ú.  la  esposieiou  de  Paris:  aprovechamos  la  oportunidad  do 
darks  las  graci  s  por  su  deferencia. 
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tro  del  Interior,  con  su  conocida  actividad,  se  ocupa  de  este 
asunto,  no  hay  duda  que  la  Nación  argentina  se  aprontara 
debidamente  para  la  solemnidad  industrial. 

Para  la  Esposieion  de  1855  en  Paris,  el  gobierno  argén 
tino  se  habia  limitado  á  mandar  una  colección  de  los  mas 
ricos  minerales  argentinos  que  figuraban  en  el  Museo  del 
Paraná.  Desgraciadamente  esta  colección  algo  pesada  su- 
frió mucho  en  los  cajones  demasiado  grandes  en  que  habia 
sido  acomodada.  Cayeron  las  indicaciones  que  señalaban 
la  calidad  y  origen  del  mineral;  la  escuela  imperial  de  minar, 
á  quien  fué  ofrecida  en  nombre  del  Gobierno  argentino, 
no  pudo  arreglarla  á  parte  como  muestra  de  los  minera 
les  argentinos:  así  fué  que  no  se  sacó  el  provecho  que 
se  habría  podido  conseguir,  no  solamente  para  la  ciencia, 
sinó  también  para  la  fama  de  la  Kepública. 

.Méjico  espuso  varias  materias  primeras  que  fueron  bieu 
apreciadas,  pero  en  pequeña  cantidad;  otro  tanto  hicieron 
la  Kepública  Dominicana,  Guatemala,  Costa  Kiea,  Nueva 
Granada  y  particularmente  el  Brasil,  cuyos  productos  fueron 
notables.  El  Gobierno  del  Paraguay  se  ocupó  mucho  d  > 
la  Imposición  y  puso  á  la  vista  muestras  de  su  tabaco,  algo- 
dón, palos  de  tinte  y  ebanistería.  Fué  premiado  y  esto  hi/o 
á  su  comercio  un  bien  que  habría  sido  mas  durarero  sin  los 
desmanes  de  su  Gobierno,  algunos  meses  después  con  la  co- 
lonia francesa  de  la  Nueva  Burdeos. 

No  se  debe  olvidar  que  la  Europa  vá  preocupándose 
mucho  mas  que  antes,  de  la  América  del  Sur;  de  sus  pr-> 
dueles,  de  su  movimiento  comercial.  Ademas  la  Francia 
y  su  Gobierno  se  interesan  muy  particularmente  en  la  pros- 
peridad  «le  uno-  pais-  s  eon  quienes  tienen  relaciones  de  tan- 
ta ele.se  y  que  hacen  con  sus  nacionales  un  comercio  tan  ?s- 
teiiso.  Cna  buena  exposición  argentina  seria  muy  á  pro- 
posito para  llamar  mas  expresadamente  su  atención  sobre  la 
•  sport ación  á  las  orillas  del  Plata. 

V.  E.  salie  por  otra  paite  que  ya  cu  Buenos  Ayres,  en 
]S5S  y  1S.")!»,  se  han  hecho  las  pequeñas  exposiciones  de 
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productos  rurales  que  tuvieron  muy  buen  resultado.  Estas 
esposiciones  habían  sido  organizadas  bajo  la  dirección  del 
distinguido  argentino  Don  Gervasio  Posadas,  y  con  la  coope- 
ración del  Gobierno  Provincial  y  «le  una  .sociedad  de  su- 
eritores.  Tuvieron  lugar  en  el  edificio  de  Palermo,  donde 
existe  hoy  la  escuela  de  artes  y  oficios,  á  que  se  debe  juntar, 
un  dia.  una  quinta  modelo.  Este  hecho  hace  creer  que  los 
argentinos  se  prestarán  gustosos  á  una  exposición  que  no 
puede  sino  propender  á  la  gloria  y  adelanto  de  su  patria. 

Por  otra  parte,  seria  muy  útil  que  antes  de  ser  manda- 
dos á  Paris  los  objetos  presentados  por  los  productores  ar 
gentinos  figurasen  en  una  exposición  especial  en  Buenos 
Aires.  Esta  medida  prepararía  útilmente  la  exposición  ar- 
gentina de  ultramar  y  estimularía  á  los  productores.  Si 
V.  E.  quien  ha  tenido  esta  feliz  idea,  se  entendiese  con  el 
señor  Ministro  Hewson  y  el  señor  Posadas,  esto  se  podría 
verificar  sin  inconveniente  para  el  mes  de  noviembre  du 
18>)(>,  y  eon  gran  provecho  para  el  lustre  de  la  exposición 
naeional  en  Paris ;  se  hallaría  así  reunidos  con  mas  facili 
dad  todos  los  objetos  destinados  á  Europa,  y  podrían  salir 
juntos. 

Acompaño  aquí  una  carta  oficial  en  que  he  sido  con 
sultado  sobre  las  industrias  argentinas  cuyos  obreros  mis- 
mos podrían  ser  traídos  á  la  exposición  y  trabajar  bajo 
cuota  del  público. 

He  contestado  por  una  carta  bastante  larga,  la  cual 
subirá  »'U  el  Boletín  de  la  sociedad  de  Geografía  próxima- 
mente y  (pie  tendré  el  honor  de  mandar  á  V.  E.  luego  que 
haya  salido,  para  (pie  se  digne  ponerlo  en  manos  del  Gobier- 
no argentino.  Pienso  (pie  lo  mas  interesante  seria  presen- 
tar un  trenzador  de  cuero  para  riendas  y  harneses  de  caballo, 
tejedoras  de  ponchos  de  vicuñas  con  sus  telares,  y  tabri 
cantes  de  randas  y  encajes.  Estas  industrias  se  ejercen  con 
los  instrumenos  mas  simples  y  son  de  una  hechura  superior. 
No  dudo  que  sean  apreciadas  en  Europa  como  lo  merecen. 
En  la  última  sesión  de  la  Sociedad  de  Geografía,  puse  bajo 
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los  ojos  ile  los  asistentes  algunas  muestras  de  la  industria 
argentina  que  están  en  mi  posesión,  y  esta  pequeña  exposi 
eión  fué  aeojida  con  el  mayor  interés.    Mi  carta  con  todos 
sus  pormenores  debe  ser  comunicada  oficialmente  á  la  comi- 
sión de  la  Kxposicion. 

Dicha  comisión  pues  se  pondrá  en  relación  con  V.  E. 
sobre  este  objeto  y  sobre  los  medios  materiales  de  conseguir 
su  realización,  sin  que  esto  sea  gravoso,  ni  á  la  nación  Ar- 
gentina, ni  á  los  sujetos  que  consentirían  así  á  ir  á  ultramar 
para  presentar  muestras  vivas  de  la  industria  argentina  y  de 
la  habilidad  manual  de  sus  artesanos. 

La  comisión  desearía  que  estos  obreros  perteneciesen 
á  todas  las  razas  humanas  que  pueblan  el  pais  y  veria  con 
gusto  figurar  entre  ellos  hasta  indios  de  la  Pampa  y  del 
Chaco,  pues  su  intención  es  de  convidar  á  todos  los  pueblos 
de  la  tierra  á  estu  fiesta  de  la  fraternidad  universal. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  con  la  mayor  consi- 
deración y  respeto. 

(Firmado)  —  V.  Martin  de  Moussy. 
Rué  den  Escoles,  Gl . 

.MEMORIA. 

Sobre   os  objetas  que  la  República  Arnent ina  podria  mandar  4  Par  s 
para  la  Exposición  Universal  de  18*57. 

Aunque  la  República  Argentina  produzca  principal- 
mente materias  primeras  para  sus  cambios  con  artefactos 
de  ultramar,  y  no  pueda,  sino  después  de  tiempo  algo  re- 
moto, venir  á  ser  manufacturera,  no  deja  por  eso  de  tener 
algunas  industrias  espeeiales,  que  darán  una  idea  de  la  ha- 
bilidad manual  de  sus  obreros  y  de  lo  que  podrian  hacer 
un  día,  cuando  el  aumento  de  su  población  le  permitiera 
aplicar  á  la  gran  industria,  brazos  (pie  ahora  le  están  fal- 
tando, aun  para  los  trabajos  elementales  de  la  agricultura. 

La  Kxposicion  l'niversal  de  industria  que  tendrá  lu- 
gar en  París,  en  18u7,  del  Lo  de  mayo  al  Lo  de  noviembre, 
es  decir,  timante  seis  meses,  llama  á  todos  los  pueblos  de  la 
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tierra  á  hacer  figurar  allá  muestras  de  todo  lo  que  produce 
su  patria,  en  objetos  naturales  ó  trabajados,  de  utilidad  para 
el  hombre.  Xo  es  una  mera  esposieion  de  objetos  de  curio- 
sidad. Su  íin,  enteramente  práetieo,  es  haeer  conocer  el 
grado  de  adelanto  de  los  procederes  industriales  en  todo  el 
mundo,  de  haeer,  por  así  decir,  el  inventario  de  los  productos 
naturales  y  cultivados  de  la  tierra  y  de  la  manera  actual  de 
beneficiarlos;  es  de  permitir  una  comparación  del  estado  in- 
dustrial de  cada  parte  y  fracción  de  nuestro  globo,  para  (pie 
los  atrasados  aprendan,  para  que  se  empeñen  en  imitar  á 
los  que  están  mas  adelantados;  pura  que  estos  sepan  donde 
están  las  mejores  materias  primeras,  donde  se  ponen  en 
obra  con  mas  habilidad  y  buen  éxito,  donde  se  consiguen 
mas  fácilmente  y  mas  barato. 

Este  es  el  objeto  de  la  Exposición  Universal.    El  Go- 
bierno Francés  ha  tomado  providencias  para  que  dicha  es 
posición  sea  lo  mas  espléndida  que  se  pueda. 

El  capital  de  veinte  millones  de  francos  ha  sido  ga- 
rantido por  él.  para  costear  los  gastos  de  semejante  em- 
presa. Esto  prueba  que  nada  faltará  para  que  la  indus- 
tria universal  reciba  un  magnífico  hospedaje  en  la  esplén- 
dida capital  de  la  Francia. 

Ya  la  comisión  espositora  ha  empezado  sus  trabajos. 
El  local  está  electo:  es  el  campo  de  Marte,  inmenso  cuadro 
de  cincuenta  hectáreas,  es  decir  treinta  y  ocho  cuadras  ar- 
gentinas de  superficie.  Allí  se  vá  á  edificar  un  inmenso 
palacio  de  fierro  y  cristal,  capaz  de  encerrar  todas  las  ma- 
ravillas de  la  industria  humana  que  han  de  ser  dirijida* 
á  Paris  al  fin  del  año  venidero.  Los  trabajos  ya  empezados 
andarán  con  esta  rapidez  asombrosa  á  que  nos  ha  acostum- 
brado la  industria  moderna. 

En  las  tres  primeras  Exposiciones  Universales,  las  d«? 
Londres  en  1 8."»  1  y  1862,  la  de  Paris  eu  1853,  la  América  del 
Sur  ha  figurado  muy  poco.  Esta  ausencia  ha  sido  notada, 
y,  es  preciso  confesarlo,  ha  contribuido  mucho  en  hacer  tra- 
tar con  alguna  lijereza  países  que  son  dignos  de  mas  cou- 
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sideración,  y  cuya  juventud  csplica  su  poco  adelanto  en  las 
artes  manufactureras  cuyo  desarrollo  no  permite  todavía 
su  escasa  población,  l'ero,  en  cambio  de  esta  industria  ma- 
nufacturera que  ofrecen  las  naciones  del  viejo  mundo,  los 
Estados  Sud-americanos  pueden  presentar  un  conjunto  ele 
materias  primeras  de  inmenso  valor,  en  ninguna  parte  d?l 
mundo  se  hayan  mas  abundantes,  y  cuyo  cambio  y  cantidad 
pagan  desahogadamente  las  compras  que  hacen  á  la  Euro- 
pa y  á  la  América  del  Norte.  Son  estas  materias  que  deben 
presentarse  al  mundo  industrial  y  comercial  para  que  las 
examine,  juzgue  y  aprecie  como  lo  merece. 

Sin  embargo,  no  por  eso  se  debe  dejar  de  esponer 
muestras  de  las  industrias  nacientes,  ó  de  las  que  son  pe- 
culiares al  pais  y  señalar  las  notables  habilidades  de  mano. 
Estas  también  serán  apreciadas  á  su  justo  valor  por  los  vi- 
sitantes de  la  exposición  é  inspirarán  el  interés  á  que  sou 
verdaderamente  acreedoras.  Es  un  escelente  medio  de 
atraer  la  atención  y  de  hacer  ver  que  hay  allá  elementos 
industriales  que  solo  necesitan  despertarse  y  tomar  confianza 
en  sí  mismos  para  poder  competir  con  otros,  aun  que  ma 
yores  de  etlad  y  esperiencia  adquirida.  Esta  exhibición 
puede  ser  una  invitación  á  la  inmigración  para  partes  donde 
la  facilidad  de  la  vida  y  el  bien  estar  general  son  un  ali- 
ciente tan  poderoso  para  los  trabajadores  del  mundo  antiguo 

La  intención  de  la  comisión  expositora  es  de  llamar, 
no  solamente  los  productos  de  los  diferentes  paises  del  mun- 
do, sinó  también  á  los  que  trabajan  manualmente.  Ella 
tien  •  un  interés  muy  particular  en  que  las  industrias  es- 
peciales manuales  que  pertenecen  al  Asia,  á  la  Africa  y  á 
la  Decanía,  sean  representadas  por  los  que  las  ejercen. 

l'na  circular  oficial  ha  avisado  á  todos  los  cuerpos  cien- 
tíficos para  que  recabasen  de  los  viajeros  que  tienen  asiento 
en  su  seno,  pormenores  sobre  las  industrias  especiales  que 
hubiesen  visto  en  sus  viajes.  Para  cumplir  con  este  llama- 
miento, he  escrito  yo  mismo  á  las  sociedades  de  Geografía  y 
Etnografia.  dándoles  documentos  sobre  varias  industrias  ar- 
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gentinas:  como  las  del  trcnsador  de  cuero,  de  las  tejedoras 
de  ponchos,  pajas,  frazadas,  géneros  de  algodón,  como  tara- 
bien  de  las  fabricantes  de  randas,  encajes  y  pañuelos  de  mano. 

Esta  carta  ha  de  ser  publicada  próximamente  en  el 
boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Paris. 

He  escrito  también  á  S.  E.  el  señor  Ministro  argentino 
en  Paris,  señalándole  la  oportunidad  que  había  de  presen- 
tar ol  -eros  y  obreras  de  esta  clase,  al  concurso  abierto  ;i 
todas  los  habitantes  del  globo.  Dicho  señor  Ministro  no 
tardará  en  ser  avisado  oficialmente  por  la  comisión  sobre 
los  medios  prácticos  de  verificar  esta  feliz  idea. 

Con  respecto  á  los  productos  argentinos  que  pueden 
presentarse  á  la  Exposición  Universal;  mi  conocimiento  par 
ticular  de  toda  la  Kcpúhlica  me  permite  hacer  una  recapitu- 
lación completa  de  sus  producciones,  sea  naturales  sea  in- 
dustriales, é  indicar  las  que  me  parezcan  susceptibles  de  figu- 
rar de  una  manera  ventajosa  en  dicha  esposicion. 

Para  ser  metódico,  las  indicaré  primeramente  en  su 
conjunto  para  la  República  entera:  en  una  segunda  sección 
señalaré  las  que  son  peculiares  á  cada  provincia.  Se  podrá 
juzgar,  después  de  este  cuadro,  si  hubiere,  como  lo  creo  una 
verdadera  utilidad  para  la  Confederación  Argentina  en 
concurrir  á  la  exposición  de  1867. 

PRIMERA  SECCION 
Productos  (h  la  República  Argentina  en  general 
A— REINO  VEGETAL 
l.o  Vegetación  espontánea. 

Muestras  de  los  mejores  pastos  naturales  de  la  campa- 
ña. (1) 

Plantas  fértiles— algodou,  Lino,  Caraguatá,  etc.,  etc. 
Plantas  salinas — Jume  y  sus  cenizas. 

1.  Seria  útil  que  cada  planta  feea,  pero  con  su  color  natura!,  es- 
tuviese envuelta  en  una  hoja  de  Herbario  esto  se  podrí*  preparar  ea 
el  Museo.  . 
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Plantas  alimentares — Yerba  mate  en  hojas  y  zurrón. 

Cascaras  para  curtir;  Curupy,  cebil,  molle. 

Maderas  de  carpintería  y  Ebanistería:  algarrobo,  que- 
bracho, ñandubay,  palo  de  lanza,  sombra  de  toro,  urundeyr 
lapacho,  cedro,  timbó,  laurel,  quina-quina,  visco,  tala,  cal- 
den,  naranjo  silvestre,  espinillo  etc.  etc.  (1)  Palos  de  tinter 
gomas,  incienso,  bálsamos,  cañas  varias. 

2.o  Vegetales  cultivados. 

Muestras  de  pastos  artificiales,  Alfalfa,  Semillas. 

Trigo,  "varias  claaes,  duro  y  blando. 

Maíz  de  varias  clases. 

Cebada,  avena. 

Arroz. 

Harinas  varias. 

Fariña,  almidón  de  Mandioca. 
Vinos  varios.    Aguardiente  de  vino. 
Vinos  de  naranja,  de  durazno. 

Aguardientes  varios  de  eaña,  de  higos,  de  maíz,  de  al- 
garrobo etc.  etc. 

Anizados,  licores  varios. 

Coca. 

Café. 

Conservas  de  frutas,  dulces  varios,  orejones,  pasas  de 
uva  y  pasas  de  higo. 

Azúcar,  miel  de  caña. 
Maní. 

Aceitunas,  aceite. 

Semillas  de  tártago,  aceite  de  tártago. 
Algodón  cultivado,  varias  clases. 
Tabaco  de  varias  clases,  manojos,  cigarros. 
Añil  y  varias  plantas  linetoriales. 

F.n  general  todos  los  productos  de  la  agricultura  s;a 
alimentaria,  sea  industrial. 

1.  Strin  út  1  <juo  los  pedazo»  tuvieran  á  lo  menos  medio  me- 
tro de  largo,  que  «o  hallaacii  eou  »u  corteza  y  pulido»  de  un  lado. 
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B— BE1NO  ANIMAL 

l.o  Animales  silvestres. 

Pioles  de  tigre,  León,  Aguará,  Guanaco,  Llama,  Alpaca. 
Vicuña,  Chinchilla,  Liebre,  Zorrino,  Nutria,  Siervo,  Gama, 
Carpincho,  etc.  etc.  Lobo  marino. 

Plumas  de  avestruz. 

Aceite  de  Lobo. 

Pescado  Salado  y  sahumado. 

Guano  de  Patagonia. 

Miel  de  palo,  cera. 

Cochinilla. 

Cocones  de  gusanos  de  seda. 
Soda  de  gusano  común. 
Soda  do  varias  clases  do  gusanos. 
Soda  de  Araña,  seda  silvestre. 

2.o  Productos  de  la  Industria  pastoril. 
Cueros  salados  y  socos  de  novillos,  becerro,  potro  etc 
Cueros  curtidos,  suelas. 

Cordovanes,  charoles  dol  pais,  marroquí  nos. 

Vellones  de  ovejas  do  varias  clases. 

Piólos  do  cabra  y  cabritilla. 

Lanas  y  sus  varias  clases. 

Crin  y  astas. 

Carne  salada. 

Charque  dulce. 

Conservas  alimentarias,  y  las  nuevas  preparaciones  que 
se  han  hecho  en  los  últimos  tiempos  (esto  es  de  la  mayor 
importancia).  (1) 

Grasa.  Jabón,  volas  estearinas. 

Aceite  de  potro. 

Guano  artificial  etc.  etc.  etc. 

O. — REINA  MINERAL 
Mármoles  varios,  mármol  traslucido. 

\ 

1 .  Es  raiuy  importante  que  &  todos  los  productos  de  esta  claee 
so  ponga  el  precio  en  los  mercados  del  Plata,  y  el  precio  en  Euro- 
ja,  para  que  se  vea.  bien  lo  barato  que  son  en  el  pais  de  producción. 
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Cuarzoz  varios,  piedra  ágata,  cornelina  etc. 
Piedra  de  afilar  fina. 
Piedra  litográfiea. 
Calcáreo  conchillar. 
Cristales  de  yeso. 

Arcillas  varias,  de  tinte  y  de  limpiar. 
Betún  natural. 

Carbón  de  piedra,  autracita,  liñita,  turba. 
Petróleo  natural  ó  Kerosene. 

Producto  de  las  minas,  minerales  de  oro,  plata,  níquel, 
cobre,  fierro,  estaño,  plomo,  antimonio,  mercurio,  etc.  etc. 

Sales  naturales  de  los  campos  y  de  los  Andes.  Sal  co- 
mún ó  cloruro  de  sodio,  carbonato  de  soda  y  de  potasa  etc  etc. 

Muestras  de  las  aguas  minerales. 

D.— PRO D U OTOS  INDUSTRÍALES 

Canoas. 

I  "ti  les  de  timbó,  bateas  etc.  etc. 

Cuerdas  de  caraguatá,  hamacas,  camas  de  campo,  al- 
mofrey,  hamacas  de  cuero,  de  algodón. 

Lazo,  bolas,  botas  de  potro,  guarda-monte,  apero  com- 
pleto, recados  con  su  correspondiente  chafalonía. 
Cuchillo  del  campo,  a/ador. 
Kevenque,  riendas. 
Chifles — útiles  para  el  mate. 
Jabón  de  jume. 
Vestidos  del  campo. 

Pantalón  de  cuero  curtido — Chirihuano. 

I 'tiles  de  cueros,  reatas. 

Estribos  del  pais. 

Tejidos  varios  de  lana. 

Ponchos  de  vicuña. 

Ponchos  ordinarios,  chiripaes,  fajas. 

Frazadas  finas  y  ordinarias. 

Oergas  comunes  y  íiuas,  picotes. 

Tejidos  de  algodón. 
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Telas,  manteles,  calzoncillos,  servilletas,  chiripaes  Man 
eos  ete.  etc 

Varios  trabajos  de  mujeres. 
Varios  rabajos  de  seda. 

Tejidos  de  seda,  industria  de  Mendoza  y  San  Juan  do 
1838  á  1850. 

Varios  trabajos  de  seda. 
Industria  especial  al  litoral. 
Libros  impresos— grabados. 

Litografía,  mapas,  medallas  de  bronce  etc.  etc.  etc. 

Nota  bene. — A  todos  dichos  objetos  es  preciso  indica- 
ción del  precio,  del  autor,  y  añadir  una  pequeña  noticia 
escrita  sobre  la  hechura,  proceder  y  tiempo  que  se  nece- 
siten. 

Seria  útil  mandar  dibujos  como  los  del  álbum  Palliére, 
para  hacer  comprender  mejor  las  diversas  industrias  y  parti- 
cularidades de  la  vida  argentina. 

Los  minerales  deben  ser  de  tamaño  regular  con  una 
indicación  exacta  de  su  provincia.  Deben  ser  puestos  en 
cajones,  como  para  vino,  bien  envueltos  en  trapos  viejos  y 
paja,  bien  prensados  jmra  que  no  se  ajen  en  el  camino.  Cada 
muestra  debe  tener  su  noticia  particular  bien  detallada,  in- 
dicando la  mina,  su  situación  en  la  del  mineral,  su  ley  y 
medios. 

Por  lo  demás  cada  expositor  se-  csplicará  de  la  manera 
mas  clara  y  simple  para  que  su  nombre  é  industria  sean 
bien  conocidos. 

SEGUNDA  SECCION 

Productos  <1c  cada  provincia  en  particular. 

Para  simplificar  y  facilitar  las  indicaciones  que  se  d*- 
ben  hacer  á  los  productores  de  las  provincias,  vamos  á 
estender  aquí  lo  que  produce  especialmente  cada  una,  y 
por  consiguiente  lo  que  puede  esponer  con  mas  facilidad  y 
provecho. 
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Provincia  de  Buenos  Aires. 


Cereales,  Trigos  de  Cüivilcoy. 

Productos  de  las  colonias  agrícolas. 

Harinas  varias. 

Caeros  de  varias  clases. 

Vellones  de  carneros  y  ovejas. 

Lanas  de  toda  clase. 

Crin. 

Carne  salada,  varios  charques. 
Conservas  alimentarias. 
Guano  artificial. 
Aceite  de  potro. 
Velas  estearinas. 

Libros  inpresos,  litografías,  fotografías,  mapas  y  me- 
dallas etc.  etc. 

Yndustria  india  de  la  frontera.  Sus  puntos  de  dep«>- 
sito  son  el  Azul,  Bragado  y  Junin. 


Productos  de  la  industria  pastoril  como  en  Buenos 


Cueros  curtidos,  cascaras  para  curtir. 
Maderas  varias. 

Productos  de  las  Colonias  agrícolas. 
Miel  y  Cera. 

Algodón  y  tejidos  varios. 

Piedra  Calcárea  conchillar  del  Paraná. 

Arcillas  Varias. 

Yeso  cristalizado. 

Cuarzos  varios  y  ágatas  de  la  costa  del  Uruguay. 


Provincia  de  Entre-Ríos. 


Provincia  de  Corrientes. 


Maderas  varias. 

Cañas  de  varias  clases  (Bambús). 

Cascaras  para  curtir. 

Fariña  y  almidón  de  mandioca. 


■ 
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Productos  de  las  colonias  agrícolas. 

Miel  de  caña,  azúcar. 

Aguardiente  de  caña. 

Vino  de  naranja,  licores  varios. 

Maíz,  Maní. 

Algodón. 

Tabaco,  cigarros  de  niburucuyá. 
Pieles  de  tigre,  nútria,  carpincho. 
Jabón  de  grasa  de  Yacaré. 
Tejidos  varios  de  lana  y  de  algodón. 
Productos  de  la  industria  pastoril  como  en  Bupnos 
Aires. 

Productos  de  la  industria  de  los  indios  del  Chaco,  arcos, 
flechas,  hamacas,  pieles  preparadas,  caseaveles,  sacos  de  piel 
<Ie  oso-hormiguero  eto  etc. 

Territorio  de  Misiones. 

Yerba-mate,  muestras  de  hoja  entera. 

Semillas  del  árbol.    Hoja  preparada  en  zurroncito. 

Gomas  varias. 

Maderas  de  Carpintería  y  Ebanistería. 

Provincia  de  Santa-Fé. 

Maderas  de  varias  clases. 

Cascaras  de  curtir. 

Miel  y  cera  de  monte. 

Cereales  varios,  trigo. 

Productos  de  sus  colonias  agrícolas. 

Algodón  y  tejidos  de  algodón. 

Conservas  varias  de  frutas. 

Tabaco. 

Maní. 

Productos  de  la  industria  pastoril  oomo  en  las  demás 
provincias. 

Productos  de  los  indios  moscovies  del  Chaco,  pieles  de 
tigre,  gama,  nutria  etc. 
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Provincia  de  Córdoba. 

Cereales  varios,  harina,  maiz. 
Conservas  de  frutas — Patay. 
Pieles  de  tigre,  León,  Guanaco,  Liebre. 
Cueros  secos,  Cuero  curtido,  calzado. 
Lanas  indíjenas  y  mestizas  merinas. 
Cueros  de  cabra  y  cabritilla. 

Mármoles  magníficos  de  toda  clase,  particularmente  el 
traslucido,  ó  transparente.  (Este  mármol  es  sumamente 
raro  en  el  mundo,  y  puede  venir  á  ser  un  objeto  de  espor- 
tacion  especial  para  Córdoba),  es  preciso  mandar  pedazo* 
grandes  bien  pulidos  y  de  toda  clase.  Se  indicará  el  precia 
del  flete  hasta  el  Rosario. 

Minerales  de  fierro,  cobre  y  plomo  argentífero. 

Cuarzos  varios.  Piedras  preciosas. 

Industria  tejedora  en  lana  y  algodón. 

Frazadas,  ponchos,  randas  etc.  etc.  etc.  encajes. 

Aperos,  pellones  etc.  obras  de  cuero  trensado. 

Provincia  de  Santiago  del  Estero. 

Maderas  varias  de  carpintería  y  ebanistería. 
Palos  de  tinte,  Guayaco,  Gomas. 
Miel  y  cera  de  palo  (monte). 
Trigo  y  maiz. 

Aglarrobo,  chicha  y  aguardiente  tic  algarrobo,  Patay- 
Azúcar- -Aguardiente  de  azúcar. 
Cueros  secos. 

Cueros  curtidos,  cascaras  de  curtir. 

Lana  i ndijena— cochinilla. 

Pieles  de  cabra  y  cabritillla. 

Pieles  de  tigre,  León,  Gama,  Nutria  etc. 

Jume,  ceniza  y  jabón  de  jume. 

Mármol  y  calcáreo  trasparente  de  la  sierra  de  Guasa- 
van. 

Fierro  meteórico  del  Chaco. 
Carbonato  de  soda  en  las  salinas. 
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Sal  común  de  las  Salinas. 
Nitrato  de  soda,  Carbonato  de  potaza. 
Tejidos  de  lana,  ponchos,  frazadas  etc  etc. 
Tejidos  de  algodón,  telas,  randas,  encajes. 
Instrumentos  de  música — Arpa  santiagueña. 

Provincia  de  Tucuman. 

Maderas  de  carpintería  y  Ebanistería. 

Cedro,  Nogal,  Laurel,  Timbó,  Pacará  etc. 

Palos  de.  tinte,  Gomas. 

Cascaras  para  curtir — Cebil. 

Azúcar — aguardiente  de  caña,  anizado. 

Maíz  varias  clases. 

Arroz  y  otros  cereales. 

Tabaco  en  manojos,  en  cigarros. 

Algodón. 

Miel  y  Cera. 

Cueros  secos. 

Cueros  curtidos— zuelas. 

Lanas  de  cordillera. 

Pellones,  aperos,  trabajos  de  cuero. 

Quesos  de  Tafí. 

Conservas  de  frutas. 

Minerales  varios,  Oro,  Plata,  Cobre,  fierro,  antimonio, 

etc  etc. 

Mármoles,  cuarzos,  etc. 

Tejidos  de  lana,  frazadas  etc. 

Tejidos  de  algodón,  telas,  randas,  encajes  etc. 

Provincia  de  Salta. 

Maderas  de  ebanistería,  cedro,  lapacho,  urunday,  qui- 
na quina,  pacará  etc.  etc 

Palo  santo,  bálsamo  del  Perú,  gomas  vejeta-Ies,  etc. 
Trigo  y  harina  de  los  valles,  maiz  vario,  maní. 
Café  y  cacao  del  valle  de  San  Francisco. 
Yerba-mate  de  Oran. 
Algodón. 
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Lanas  de  la  Cordillera.  j 
Pieles  de  vicuña  y  ohinchilla. 
Cueros  secos. 

»  m 

Cueros  curtidos,  suelas. 

Pescado  salado  del  rio  Bermejo. 

Conservas  de  frutas. 

Vinos  de  San  Carlos  y  Cafayates. 

Aguardiente  de  vino. 

Azúcar,  aguardiente  de  azúcar. 

Minerales  varios  como  en  Tucuman,  oro,  plata,  cobre, 
fierro,  etc. 

Tejidos  de  lana. 
Tejidos  de  algodón. 

Paris  y  Agosto  l.o  de  1865. 

V.  MARTIN  DE  MOUSSY. 
(Concluirá.)  ¡ 

t .  :.  ... 
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ADVERTENCIA 


Kl  artículo  do!  doctor  López  sobre  "filolojia  americana,"  contie- 
ne a  nuestro  pesar  varios  errores,  que  salvaremos  por  unn  nota  en  la 
próxima  entrega;  porque  en  estudios  de  este  jénero  «c  error  de  un.» 
letra  altera  los  juicioB  y  hace  íaMar  las  deducciones.  Por  mas  cuida- 
do que  se  ha  tenido  en  la  corrección,  encomendada  á  la  benevolencia 
de  uno  de  nuestros  mas  distinguidos  eruditos,  se  han  deslizado  erro 
res  de  imprenta. 
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